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s evidente que el Ramayana se mantiene vigente y real como ningún otro 

El poema épico milenario. Particularmente, está tan presente en la India, 
que tanto las llamadas clases altas como las bajas por igual, desde príncipes a 
campesinos, desde jerarcas a labriegos, están familiarizados con los personajes y 
sucesos de la gran epopeya. 

Siendo el pueblo iberoamericano la colectividad mayor en Euroamérica y 
considerando la relación que se demuestra también con los pueblos originarios de 
América y Europa, El Ramayana, se constituye en un factor relevante de cohesión 
social y humana, reflejado en el programa “Hispano, Indígena y Humano como 
Tú”, que hermana a aquellos nacidos en Europa y en América, patrocinado por la 
fundación Dharma auspiciadora de nuestra Universidad. 

Este encuentro entre Oriente y Occidente, adquiere una importancia 
significativa. La importancia del Ramayana es tal, que puede estimular la 
revitalización y consolidación de una sociedad basada en valores y principios, 
lo cual es una clara necesidad en el presente y por tanto se constituye en una 
herramienta importante en la formación y educación de personas de bien en 
nuestra colectividad. 

Se constituye además en el cumplimiento de una profecía presente en el 
propio Ramayana, cuando Brahma le dice a Valmiki: “En tanto las montañas se 
mantengan en pie y los ríos corran por la tierra hacia el mar, el Ramayana vivirá 


en los corazones y en los labios de la humanidad”. 
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Finalmente, nos complace también que esta versión castellana, haya sido 
traducida y editada por un antropólogo estudioso de las ciencias y culturas 
ancestrales en sus raíces, practicante de yoga y conocedor de la vida de ashram 
dentro de la escuela más antigua de la India. 

Este trabajo de hecho hace parte de su tesis doctoral, junto con otra 
publicación sobre El Srimad Bhagavatam, por lo que la Universidad Internacional 
Euroamericana e instituciones afiliadas se sienten halagadas al presentar el 
Ramayana al público de habla castellana, como parte de su colección Clásicos de 
la India. 


Jesús Santos Hernández, Ph.D. 

Rector y profesor asociado 

Universidad Internacional Euroamericana 
Escuela Superior Internacional de Bruselas 
Columbus University 


Esta edición en castellano es un hito importante en el mundo hispánico, 
puesto que presenta al Ramayana de una manera fidedigna a la luz de la tradición 
original. Jammu es en efecto un sitio donde algunos de los pasatiempos del Señor 
Rama han ocurrido y la transmisión del Ramayana forma parte de la educación en 
el seno de toda familia respetable. 

Se retrata en esta edición un cuadro veraz del Ramayana a través de un 
profesor invitado de la Universidad de Jammu, el Embajador Reynaldo Cuadros 
Anaya, quien es también un investigador de la Universidad Internacional 
Euroamericana, tendiendo de esta manera un puente académico entre el Oriente 
y el Occidente. 

La Universidad de Jammu se complace en ser parte de este esfuerzo para 


fortalecer los vínculos culturales y de amistad entre América, Europa e India. 
Rajendra Mishra, Ph.D. 
Profesor Asociado 


Universidad de Jammu, India 


Diciembre de 2008 
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váncha kalpatarubhyas ca krpa-sindhubhya eva ca 


patitanám pávanebhyo vaisnavebhyo namo namah 


l pequeño servicio de traducir y presentar un estudio resumido del 

E Ramayana en castellano, lo dedico con profunda gratitud a mi venerable 
maestro espiritual (guru), Srila Bhakti Pramode Puri Goswami Maharaj, quien 
amorosamente me entusiasmó para plasmar este intento de transmitir esta joya 
literaria al público de habla castellana. A pesar de su centenario cuerpo, con una 
lucidez y frescura que provienen del plano trascendental, me narró animadamente 
episodios del Ramayana, inspirándome a penetrar en las enseñanzas (siksha) 
contenidas en dichos episodios. Su misión es continuada diligentemente por sus 
queridos discípulos bajo la dirección de Sripad Bhakti Bibudha Bodhayan Maharaj, 
junto a las profundas enseñanzas de Srila B.R. Sridhardev Goswami Maharaj, 


compañero trascendental de Srila Bhakti Promod Puri Goswami Maharaj. 
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Dedico también este servicio a su condiscípulo Srila A.C. Bhaktivedanta 
Swami Prabhupada, pionero y visionario que abrió los ojos del mundo occidental 
al vasto mundo de la experiencia trascendental, mediante el conocimiento 


espiritual contenido en la literatura Védica de la antigua India. 


Siguiendo los pasos de los Maestros Espirituales en la antiquísima sucesión 
discipular que se remonta al propio Brahma, cobijados en Srila Bhaktisiddhanta 
Sarasvati Thakur y Srila Bhaktivinoda Thakur inspiran profundamente a otros 
a seguir esas divinas huellas. Todos ellos y sus seguidores son muy queridos al 
Señor Supremo, por haberse refugiado a Sus pies de loto y les ofrezco mis más 


humildes y respetuosas reverencias. 
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ste libro puede ser leído o estudiado en diferentes niveles; es sencilla- 

mente una maravillosa narración, un recuento de formidables eventos 
de magia y misticismo, en un mundo donde los humanos vivían avecindados con 
seres más poderosos y donde la sociedad humana, en su conjunto, poseía cono- 
cimiento de fuerzas divinas y sobrenaturales, hoy desconocidas. El Ramayana 
devela también la avanzada y piadosa civilización de los Arios', tan misteriosa y 
noble. El lector cuenta además, con un apéndice que le permite aclarar la com- 
prensión de las castas, los brahmanes y tantos asuntos comúnmente mal inter- 


pretados o tergiversados sobre la cultura Védica de la antigua India. 


Avanzando a otro nivel, el Ramayana es accesible a aquellos fascinados por 
diferentes culturas y por sus valores, pues narra de manera viva, la llamada era 
Védica, cuando grandes reyes guerreros gobernaban el planeta guiados por asce- 
tas y santos iluminados. Una época en que los hombres vivían con la comprensión 
de ser almas eternas, pasando de una vida a otra en pos del estado de emancipa- 
ción final, así, la prosecución de la virtud y la verdad se consideraban de supre- 


ma importancia y la vida humana era vista como una oportunidad de alcanzar la 





1 Este término, arya en sánscrito, no hace referencia alguna a una raza o nacionalidad en particular, sino a la adherencia 
disciplinada a elevados principios éticos. 


Do a 


EL RAMAYANA 


HA 





liberación espiritual. 


En el nivel más íntimo, para quienes aceptan la divinidad de Rama, El Ra- 
mayana toma un cariz distinto, pues surge la pregunta: ¿Por qué Rama adviene? 
¿Qué efecto tienen sus pasatiempos en los seres vivientes? ¿Tenemos nosotros 


alguna relación con Él?? 


Si el Ramayana se estudia con tal visión en mente, entonces se convierte en 
una literatura inmensamente profunda y conmovedora. Las diferentes interac- 
ciones entre Rama y los demás caracteres se ven con una luz distinta, una luz de 
sentimientos divinos amorosos que tocan el alma misma del lector, nutriendo su 


vida espiritual y complementando —a la vez- su credo particular. 


Cumpliendo su promesa eterna de redimir a los piadosos y aniquilar a los 
malvados, el Señor manifiesta Su virtud suprema, deja a la humanidad un prece- 
dente de valores inmortales y atrae a las almas al reino trascendental, más allá 
del miserable ciclo de repetidos nacimientos y muertes que mantiene cautivas a 


las entidades vivientes, sumidas en la ilusión del mundo material. 


El nombre de Rama se encuentra en los mantras Védicos como un nombre 
venerado y pronunciado constantemente, pues su recuerdo y recitación llenan el 
alma de gozo y la liberan de la existencia material, despertando gradualmente su 


conciencia. 


Ciertamente, existe un universo espiritual que está cubierto por un velo y 
que se hace difícil de percibir para quien no ha cultivado su alma. La educación 
y la cultura contemporáneas prestan poca atención al cultivo de los valores es- 
pirituales y al desarrollo de las capacidades trascendentales, pues el individuo 
moderno está atareado en la superflua satisfacción corporal, generalmente esti- 


mulado por sofisticadas amenidades sensuales y violentas. 





2 Rama y su esposa Sita se mencionan en los Vedas como manifestaciones de Vishnu y Lakshmi, quienes son la Persona 
Suprema y Su consorte eterna. Rama se describe como el séptimo de diez avataras o encarnaciones de Krishna, que apare- 
ce en el ciclo actual de eras astronómicas. 
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Hay quienes precian la acción piadosa, quienes privilegian aún más el cono- 
cimiento trascendental y aún otros que aspiran al amor profundo y devocional. 
Sea cual fuere la forma en la que el Ramayana se revele al lector, confío en que 
éste lo encontrará emocionante, instructivo y reconfortante; de su lectura y me- 


ditación el indagador derivará profunda inspiración para una vida sencilla con 
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EL RAMAYANA EN EL MUNDO 


os amantes de la mística y la cultura en Oriente y Occidente, en realidad 
L pueblos íntegros, han sido cautivados por El Ramayana'. Posiblemente 
ninguna? literatura ha influido de manera tan profunda y permanente en la vida 
y el pensamiento de las diversas civilizaciones del planeta, como lo hizo esta 
bellísima historia, presente en todas las culturas milenarias del mundo. Aunque 
hoy podamos estar cautivados por los atractivos avances tecnológicos, uno de los 
principales científicos, J. Robert Oppenheimer, compañero de investigación de 
Einstein en el descubrimiento de la energía atómica, dijo: “El mayor privilegio 
que puede ostentar este siglo, sobre cualquier anterior, es el tener los Vedas al 
alcance de todos”. 
En el Museo de la Historia de la Civilización Asiática de Singapur, pude 
verificar lo anterior con evidencias de recolecciones en Indonesia, Tailandia, 


Camboya, Laos, Malasia, Myanmar, Filipinas, Vietnam, Corea e inclusive China 





1 “La Epopeya de Rama”. 

2 Afirmación documentada por Arthur Anthony MacDonell, historiador literario, doctor y catedrático de las Universida- 
des de Góttingen, Leipzig y Oxford.Su libro Mitología Védica, editado por Strassburg K.J. Tritbner fue publicado en 1897 
por la Universidad de Toronto y es considerado hoy en día un favorito sobre el tema. 


y Japón, todas importantes culturas que se han enriquecido con esta obra épica. 
Hacia el Oriente Medio, da tono a historias entre egipcios, hebreos, fenicios, 
asirios, medos y persas. Está claro que el Ramayana ha permeado de su influencia, 


no sólo la India, sino todo el Oriente. 


Grecia, la cuna de la civilización occidental, está empapada de la sabiduría 
de esta obra?, que puede notarse en obras como “La Ilíada”, que es una adapta- 
ción abreviada del Ramayana y en las enseñanzas de los principales filósofos* 
griegos que se corresponden con sus valores. Tanto la Escuela de Pitágoras como 
la Academia de Platón están inspiradas en el varnashram*, descrito en el Rama- 
yana como la lógica de la organización social y sus respectivas divisiones sociales 
y espirituales. Aún el nombre “Escuela del Maestro” viene literalmente del sáns- 
crito gurukul. La esencia del sistema de educación griego está inspirada en los 
Vedas, desde la ascética eminentemente brahmánica hasta la acusmática, materia 
troncal de la antigua academia, -hoy extinguida- que es el cultivo de sonidos sa- 


grados, llamados mantras en la tradición védica. 


En Europa, las leyendas de nórdicos y celtas, las enseñanzas de los druidas 
-tales como la Leyenda del Rey Arturo y el mago Merlín- fueron también matizadas 
con la influencia Védica, lo mismo sucedió con el arte y la música. La obra 
inmortal de Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha, y la rica obra de 
William Shakespeare lo reflejan en la literatura mientras Beethoven, Wagner y 
Tchaikovsky lo hacen en la música sacra y heroica. El concepto de héroes, de 
caballeros nobles y valientes, educados bajo la tuición de los ascetas, es un claro 
reflejo de la radiante personalidad de Rama y de sus maestros espirituales. Destaca 
también el hecho de parejas divinas: Tristán e Isolda; o Ruslan y Ludmila (de aquí 


deriva el nombre de Rusia), que no serían otros que Sita y Rama, protagonistas 





3 Alejandro Polihistor (alrededor de 70 A.C.) afirmó que Pitágoras consiguió obtener la iniciación en la sabiduría secreta 
de los brahmanes y aprendió todo de ellos. La misma información la transmiten Apuleyo (150 D.C., y Filostrato (alrededor 
de 200 D.C.). 

4 Paul Brunton afirma que Pitágoras fue el primero que acuñó empleó la palabra filosofía aludiendo al conocimiento 
transmitido por los brahmanes. 

5 El Varnashram es la división de la sociedad de acuerdo a la aptitud natural de las personas, en cuatro clases sociales (var- 
nas), que son: (1) intelectuales y religiosos, (2) gobernantes y administradores, (3) comerciantes y agricultores y (4) trabaja- 
dores y artesanos; y en cuatro disciplinas (ashrams), de acuerdo a la etapa de vida en la que uno se encuentra: (1) estudiante 
célibe, (2) casado, (3) retirado de la vida familiar y (4) renunciante. 
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principales del Ramayana, quienes eran guiados por sabios. 


La influencia de la maravillosa epopeya puede notarse también en América. 
Desde los tiempos pre-incaicos, pasando por los orígenes del Tiwanaku, en las 
culturas Kana, Chiripa y Zapana hasta el Imperio de los Incas, donde Mama Ocllo 


y Manko Qhapagq representan a la pareja divina Sita-Rama. 


En Centroamérica existe el testimonio vivo de la población indígena de 
Rama, adoradores de la pareja divina y los templos Maya, en los que se encuen- 
tran inmortalizados los personajes del Ramayana. De igual manera ocurre con 
los misteriosos dibujos de Nasca, en el Perú, entre los que Hanuman, el simio, 
está representado, o los numerosos símbolos y artefactos Védicos de Kanata en 
Bolivia. Pero no sólo en la antigúiedad, hoy en día persiste su presencia como 
folklore vivo boliviano en la famosa “Diablada*”, danza muy popular que es una 


rememoración del combate final descrito en el Ramayana. 


La ficción moderna utiliza caracteres, personajes y eventos mencionados 
en el Ramayana. Las novelas y películas fantásticas que en sus argumentos se 
refieren a guerras intergalácticas, armas místicas, misiles teledirigidos y guerras 
con simios, son apenas una muestra de ello. La guerra de las Galaxias, El planeta 
de los Simios, Harry Potter, el Señor de los Anillos, Avatar y muchas otras obras 
populares modernas tienen versiones estilizadas de ashrams, brahmanes, ascetas 
y gurus, que son acechados por perversos malvados que acceden a poderes, pero 


que son finalmente derrotados por virtuosos héroes que los protegen. 


Su predominio es notorio en todos los relatos de lucha entre el bien y el 
mal; en las leyendas en las que los animales hablan, desde las fábulas de Esopo 
hasta el genio contemporáneo de Walt Disney, refieren un tiempo en el cual 
la poderosa influencia mística de Sri Rama hacía que las almas encerradas en 
cuerpos no humanos (móviles e inmóviles) pudieran comunicar sus emociones en 


un lenguaje comprensible para los humanos. 





6 Es el baile más representativo del Camaval de Oruro, Bolivia, declarado por la UNESCO como Obra Maestra del 
Patrimonio Oral e Intangible de la Humanidad 


La cosmovisión Védica” del Ramayana armoniza con la visión holística y eco- 
lógica indígena de los Andes; más aún, íntima y visiblemente se relacionan entre 
sí. Prominentes intelectuales y estudiosos del área han hecho comentarios al 
respecto. Entre ellos destacan Franz Tamayo, -el grande de Sudamérica- que afir- 
ma*: “No es tanto la matemática pura que dará la última razón a Einstein cuanto 
los Upanishads”y Emeterio Villamil de Rada, en “La Lengua de Adán” que vincula 
el idioma sanscrito con los orígenes de la humanidad y de la América indígena, 
en tanto que José Macedonio Urquidi devela el origen ario de Tiwanakotas, y Ko- 
llas (Kanas) compilando minuciosamente evidencia arqueológica y antropológica 
estudiada por notables especialistas como d'Orbigny, Hrdlicka, Nordenskjold, 
Haenke, Posnansky y von Humboldt. 


Entre los indígenas norteamericanos, existe el concepto del karma y de la 
Madre Tierra expresado ya en el Ramayana cuando se cita? al jefe Seattle, “Esto 
es lo que sabemos: la tierra no pertenece al hombre, es el hombre el que pertene- 
ce a la tierra. Esto es lo que sabemos: todas las cosas están relacionadas como la 
sangre que une una familia. Hay una unión en todo. Lo que ocurra con la tierra 
recaerá sobre los hijos de la tierra. El hombre no tejió el tejido de la vida, él es 
simplemente uno de sus hilos. Todo lo que hiciere al tejido, lo hará a sí mismo.” 

Fotografías satelitales dadas a conocer por la NASA (Agencia para la Inves- 
tigación del Espacio de los EEUU) el año 2003 dieron evidencia tangible de la 
existencia de un puente de más de 30Km. de largo que une Rameshwaram, cabo 
de la India, con la costa de Sri Lanka. Tanto la antigiiedad, como el tamaño del 
puente construido por el invencible Rama, descrito en el Ramayana, coinciden 


con esa información científica?*. 


Varias investigaciones arqueológicas realizadas en la India -entre ellas la de 





7 Referida a los Vedas y afines, entre ellos El Ramayana. 

8 Franz Tamayo: Proverbios sobre la vida, el arte y la ciencia. 1924. 

9 Algunos investigadores dudan que la versión inglesa de una carta enviada al presidente de los Estados Unidos Franklin 
Pierce en 1854 o 1855 por el jefe Seattle, patriarca de los indígenas Duwamishy Suquamish de Puget Sound, en la que 
Seattle niega que se puedan vender las tierras que el Presidente quería adquirir, tenga historicidad comprobable. No obs- 
tante, aquí se cita con propósitos ilustrativos y no historiográficos. 

10 Los datos astronómicos de las descripciones del Ramayana nos remontan a tiempos tan remotos como 18 millones 
de años, en que se estima que se extinguieron los mastodontes, elefantes pretéritos de 4 colmillos descritos en el Sundara 
kanda textos 5.4.27 y 5.27.12 
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Mohenjodaro- han comprobado la veracidad histórica del Ramayana, hecho que 
explica y reafirma tan profunda influencia en todo el orbe. Esta obra no es una 
epopeya mitológica producto de algún cerebro brillante, pues describe hechos y 
personajes verídicos. No es por ello de extrañar que los escritos de personajes 
como Pitágoras, Hegel, Kant, Goethe, Schopenhauer, Emerson, Spengler, Newton, 
Einstein y muchas otras mentes brillantes se encuentren influidas por la literatura 
Védica. 


Los guerreros y el maestro; los samurai y el sensei; los incas y el amauta; los 
faraones y el terapeuta; los reyes y el druida; los maharajas y el brahmán; en suma, 
esta alianza entre líderes y sabios es el elemento que hace que una civilización 
sea avanzada, haciendo posible que mercantes, agricultores, artesanos y obreros 
convivan pacíficamente y logren un sabio equilibrio entre las potencialidades 
naturales y las necesidades de la sociedad, sin olvidar que los reinos animal, 


vegetal y mineral deben siempre estar en armonía (ver apéndice). 


El estudio del Ramayana nos abre ventanas a la comprensión de la historia 
ancestral y la psicología humana. Nos permite ver cómo las creencias, las 
tradiciones y las costumbres del mundo entero nacen y progresan en la medida 
en que se acercan a un ideal verdadero y en la misma medida decaen y degeneran 
cuando se alejan de él. Este texto fundamental puede entregarnos también pautas 
para identificar nuestros valores compartidos y para descubrir el Amor Universal 


y la Unidad en la Diversidad. 
Bienvenido a una historia original de la humanidad. 


El editor 
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LA TRANSFORMACIÓN DE 
UN MALVADO 


E Y a 
e 


O n el pasado remoto' vivió el sabio (rishi) Valmiki, conocido como 
( adi-kavi o el poeta original, y su obra maestra, el Ramayana, es 


conocida como el adi-kavya o el primer poema.? El Ramayana? 


es indudablemente la primera obra épica en el mundo y, junto al 





Mahabharata, que es la mayor! obra épica conocida por la huma- 
nidad, se constituyen en los principales itihasas o narraciones históricas. Val- 
miki?es uno de los ejemplos más claros del cumplimiento del refrán “dime con 
quién andas y te diré quién eres”, pues siendo un alma auto realizada y un sabio 


del más alto nivel, en su juventud, por entonces llamado Ratnakar, fue violento 





1 La era de Treta-yuga data de más de un millón de años atrás, de acuerdo a la cronología Védica. 

2 Es el primer poema si contamos a partir del reinado de Manu, el primer Rey registrado en los últimos miles de años. 
Estrictamente hablando, en una escala de tiempo astronómica, el Brahma Samhita, pre-data su existencia, ya que Brahma, 
recibió este conocimiento directamente de la Divinidad, al principio de la creación hace miles de millones de años, por 
lo que Brahma es también conocido como adi-kavi o poeta original. Cabe de todas maneras, notar que el conocimiento 
Védico es eterno y se encuentra más allá de estimaciones cronológicas. 

3 El Ramayana, (en sánscrito, “Historia de Rama”), es la menor de las dos grandes epopeyas de la India antigua. 

4 El Mahabharata tiene 110.000 versos y es la epopeya más extensa, pero es en prosa, el Ramayana tiene 24.001 versos de 
rima perfecta. 

5 Persona que se convirtió en un gran santo y sabio gracias a las instrucciones de su maestro espiritual, el célebre Narada 
Muni. Dios lo inspiró para que compusiera en verso la obra maestra el “Ramayana”. 
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y perverso. 


Ratnakar era hijo de Varuna, el virtuoso e inteligente semidiós de las aguas, 
y se encontraba al cuidado del sabio Prachetasa: un día, niño todavía, fue a jugar 
al bosque y se extravió; cuando trató de retornar a su hogar, confundido y lloran- 
do desconsoladamente, se dirigió precisamente en dirección contraria, perdién- 
dose en las profundidades de la maleza; pasaba por allí un cazador que buscaba 
una presa, y cuando vio al niño acongojado, se lo llevó a su cabaña, donde él y su 
esposa lo tranquilizaron; como no tenían hijos, aceptaron al niño como un regalo 
divino y decidieron criarlo como si fuera su propio hijo. En tanto, los desespe- 
rados padres de Ratnakar, lo buscaron infructuosamente, hasta que, finalmente, 
pensaron que había sido devorado por alguna bestia salvaje y lloraron amarga- 


mente su ausencia. 


Aunque Ratnakar era muy inteligente y habiloso, no tuvo la oportunidad de 
recibir una educación adecuada; mientras recibía el afecto de los cazadores, gra- 
dual e inevitablemente fue olvidando a sus padres. Pronto aprendió las costum- 
bres de los cazadores y también la cacería, desarrollando una puntería extraor- 
dinaria hasta convertirse en el terror de los animales del bosque. Siendo muy 
apuesto, cautivó a una noble y hermosa princesa, cuyo amor finalmente rechazó, 
porque prefirió a Tara, hija de otros cazadores, con quien compartía costumbres; 
ella era tanto bella, como amañada y caprichosa, y Ratnakar, para dar gusto a sus 
caprichos y mantener a su creciente familia, se convertiría en un asaltante de ca- 
minos, llegando incluso a asesinar a quienes se resistían a entregarle sus objetos 


de valor. 


En cierta ocasión, tratando de halagar a su consorte, el bandido Ratnakar 
le prometió satisfacer cualquier deseo que tuviese: Tara pidió entonces una rara 
gema, que en alguna ocasión se habría visto adornando la cabeza de una cobra. 
Junto con una banda de delincuentes que se había conformado, el bandido se 
lanzó entonces a la difícil búsqueda, matando cuanta cobra encontrara a su paso, 
prácticamente exterminó a las serpientes, pero sin resultado alguno. Ante su fra- 
caso, el enamorado, ofreció sustituir la joya con cofres de bellas y valiosas joyas 
y alhajas; pero Tara las rechazó con desdén, y exigió el cumplimiento literal de 


la promesa. Ratnakar se enteró que una gema, como la deseada por Tara, se en- 
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contraba adornando una Deidad en un templo; entonces, cegado por el apego a la 
insatisfecha y lujuriosa mujer, atracó el recinto sagrado, mató al brahmán a car- 
go de la adoración (pujari) y cortó con su puñal el collar que adornaba la Deidad 


de Mahalakshmi, la diosa de la Fortuna. 


Por intervención de la Divinidad, Narada Muni,f el célebre sabio entre los 
semidioses, se presentó por los dominios de Ratnakar decidido a salvarlo de esa 
vida desastrosa; Ratnakar, amenazando a Narada, lo conminó a que le entre- 
gase sus riquezas. Como de costumbre, el santo pleno de sí mismo, vestía muy 
sencillamente y no llevaba posesiones materiales consigo. Sin mostrar enojo, le 
explicó al bandido que su única pertenencia era un instrumento musical vina? y, 


sentándose bajo un árbol, se puso a cantar dulcemente los nombres de Dios. 


Ratnakar contempló con curiosidad y fascinación el rostro de ese hombre 
que, a pesar de no tener nada costoso, rebozaba de inocencia y tranquilidad, en- 


tonces el criminal sintió alivio y paz en su corazón. 


Notando que Ratnakar estaba profundamente conmovido, el sabio dio una 
pausa a su canto y le explicó la Ley del Karma, una ley que rige en el mundo ma- 
terial: cada persona está destinada a disfrutar o sufrir lo que en justicia merece 
como consecuencia de sus propios actos. Cualquier acto bueno que uno realice, 
será retribuido por la naturaleza con algo bueno y, en forma similar, cualquier 
acción mala o que sea fuente de dolor retornará a nuestras vidas con un sufri- 


miento y dolor equivalente al ocasionado. 


Por sus nefastas actividades, Ratnakar tendría que experimentar el corres- 
pondiente sufrimiento y, por tanto, al pensar en las fechorías que había hecho, se 
atormentó su corazón, y de pronto sintió hundirse en la más grande infelicidad 
y desgracia. Espantado ante la explicación del sabio, el asaltante trató de justi- 
ficar sus crímenes, argumentando que ser bandido era lo único que sabía hacer 


y que el fruto de sus atracos era utilizado para mantener a sus dependientes: su 





6 Narada, un alma liberada, anda extasiado, recitando y cantando los Santos Nombres, sin envejecer, ni morir. La potente 
e ilimitada vibración trascendental que su canto místico genera, lo transporta por doquier a través de universos materiales y 
espirituales. 

7 Vina es un instrumento de cuerdas de la India. 
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insaciable mujer, sus descontrolados hijos y sus ancianos padres. 


Sonriendo, Narada, lo desafió a que fuese a preguntar a todos sus bene- 
ficiarios, si acaso ellos estarían dispuestos a compartir el atroz karma que por 
complacerlos estaba generando. Él lo esperaría para escuchar la respuesta, por 
lo que le dijo: “Si crees que me escaparé y no te fías en que te espere, entonces, 


átame a un árbol mientras vas a preguntar.” 


Ratnakar, confiado en que sus seres queridos compartirían la desgracia 
que le esperaba, aceptó el reto. Una vez que les hubo consultado, el bandido que- 
dó desconcertado al comprobar que nadie en su familia quería asumir tan terrible 


culpa, y que todos lo responsabilizaban por su manera de obtener fortuna. 


Decepcionado y apesadumbrado, el bandido volvió hasta Narada para con- 
fesarle la respuesta que había obtenido. Mientras desataba al santo, desesperado 
como estaba, le preguntó cómo podía escapar del sombrío futuro que le aguarda- 
ba. 


La instrucción del sabio Narada fue precisa: la manera más poderosa de 
purificar su conciencia, sería el recitar los Santos Nombres de Dios y llevar una 
vida de bien. Debido a sus malos hábitos, Ratnakar se sintió indigno de cantar el 


Nombre Divino y también consideró imposible poder practicar tal disciplina. 


Narada, movido por un sentimiento de compasión, le preguntó si podría 


recitar en cambio el nombre de la muerte: mara (en el antiguo idioma sánscrito). 


Ratnakar, con una sonrisa, contestó que podía repetir con facilidad el nom- 
bre: mara. El sabio le pidió recitar incesantemente ese nombre, indicándole que 
se concentrara al hacerlo y que, aparte de repetir el nombre, lo esperara en ese 
mismo lugar hasta que retornase. Luego de darle tan inusual instrucción, se mar- 


chó. 


Tan profundamente se concentró Ratnakar, recitando sin parar 'mara..., 
mara..., mara...* que se olvidó de comer y de dormir. Gradualmente, sin que esto 
interrumpiera su meditación, se formó un hormiguero alrededor de su cuerpo 


hasta cubrirlo por completo; es decir el bandido no podía siquiera ser visto. 
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Pasado un tiempo considerable, Narada volvió al lugar donde había dejado 
a Ratnakar y, en el entendido que Ratnakar se encontraba dentro del gigantesco 
hormiguero, muy cuidadosamente, lo limpió y acercándose a su oído le murmuró 


el nombre de “Rama.” 


De inmediato, Ratnakar salió de su trance y, viendo al sabio, en señal de 
veneración, se inclinó con afecto para tocar sus pies. Narada lo levantó y abrazó; 
Ratnakar, purificado por el contacto con el poderoso santo, experimentó un cam- 
bio de actitud y sintió que vivía una nueva vida. Entonces, Narada le dijo: “Dios 
está complacido con tu penitencia y puesto que has renacido de un hormiguero 
(valmika), serás conocido como Valmiki.” 


Narada le explicó afectuosamente a su discípulo, que al repetir continua- 
mente las sílabas de la palabra mara que le había encomendado recitar: 'ma-ra..., 
ma-ra..., ma-ra...”, en realidad había estado recitando la poderosa vibración 'Ra- 
ma..., Ra-ma..., Ra-ma...* que en el constante vibrar se conformaba, y que siendo 
Rama uno de los ilimitados y poderosos nombres transcendentales del Absoluto 
Supremo, “aquel que da felicidad a Sus devotos”, su recitación sin ofensas había 
purificado a quien había sido el criminal Ratnakar. Narada también, compartió 
con el discípulo su propia historia ejemplificando así el otro factor determinante 
de purificación: la compañía de personas santas. Luego el sabio se despidió para 


continuar su permanente viaje alrededor de los universos. 


Esa fue la iniciación de Valmiki, puesto que en la cultura Védica, el maes- 
tro espiritual otorga un nombre al discípulo? al iniciarlo en la ciencia de la vida 
espiritual. Valmiki, el que fuera un perverso, abandonó su lujoso hogar y, fun- 
damentalmente, sus malas costumbres, para comenzar a vivir con austeridad, 
limpieza y disciplina, en una choza cerca del río Ganges. Transformado e incapaz 
de hacer daño a entidad viviente alguna, Valmiki incluso se aseguraba de que no 
hubiera insectos donde ponía su pisada. 





8 La iniciación espiritual por parte del guru o Maestro Espiritual es conocida como el segundo nacimiento. Puesto que 

la persona es entrenada en principios que templan el carácter, es muy apropiado el cambio de nombre al darse un claro 
cambio en la actitud hacia la vida por parte de los iniciados. Este mismo sistema fue adoptado por el Señor Jesucristo, quien 
se cree estudió en la India entre sus 12 y 33 años, y daba nombres espirituales a sus discípulos. 
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1 
EL SABIO NARADA, NARRA LA 


HISTORIA DERAMA A VALMIKI 
oso 


Desde entonces, Valmiki despertó antes del amanecer, 
adoró diariamente la planta sagrada de Tulasi? y repitió constan- 
temente la palabra Rama, con los ojos humedecidos de lágrimas, 


recordando con determinación la instrucción de su maestro espi- 





ritual. Convirtió su choza en un sencillo templo (ashram),'*” sus 
hijos se volvieron sus primeros discípulos y toda su familia se purificó. Gradual- 
mente, muchos ascetas, tanto hombres, como mujeres, vivieron pacíficamente en 


los predios de su ashram. 





9 Tulasi es una planta sagrada, en la que se considera que encarna una devota pura del Señor, cuidarla es muy propicio 
para los que desean despertar su devoción. 

10 Ashram es un lugar donde se vive disciplinadamente, practicando alguna forma de yoga. En este caso, Valmiki practi- 
caba el tipo más elevado de yoga, bhakti yoga o servicio trascendental a la Divinidad. 
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n cierta ocasión, el sabio asceta Valmiki'preguntó a su maestro Narada Muni, 
si en este mundo existía una persona que encarnase la virtud y la perfección. 
Meditando profundamente, el maestro Narada, poseedor de conocimiento sobre 
los tres mundos,'? le dijo: “¡Escucha! -y con gran deleite le dirigió las siguien- 
tes palabras-.Atiende con placer, pues lo sé, hablaré de un héroe provisto de las 
múltiples y exquisitas cualidades de las que tú me preguntas.” Narada empezó a 
describir a Rama, la personalidad divina, cuyo nombre da felicidad a los seres 
vivientes y que descendió a este mundo como un valiente y justo príncipe en la 


dinastía del Sol y fue gobernante de Ayodhya, el reino invencible. 


Al recordar a Rama, un estremecimiento recorrió el cuerpo de Narada y sus 
vellos se erizaron; en ese estado de emoción trascendental, continuó: “Rama es 
resplandeciente, tiene la mente controlada, es muy poderoso, determinado, elo- 
cuente e inteligente; tiene ojos grandes, una complexión encantadora y un andar 
majestuoso, tiene brazos poderosos, un amplio pecho, una mandíbula firme e 
impecables proporciones; su voz es profunda y su mente es inescrutable; sabe el 
secreto de la virtud, por lo que es fiel a su promesa y se deleita dando bienestar a 
sus súbditos. Siendo puro, honorable, noble y ecuánime, es muy querido por to- 
dos. Posee memoria perfecta y conocimiento pleno que abarca todos los Vedas'* 
y su ciencia, conoce el verdadero significado de todas las escrituras, es famoso 
y apegado al cumplimiento del deber y a él se dirigen los que se complacen en la 
rectitud, tal como los ríos se dirigen naturalmente al mar; es firme como el Hi- 


malaya y es una réplica del Señor Vishnu, el omnipresente.” 


Después de describir las cualidades de Rama, el sabio continuó con una 
sinopsis de la epopeya de Rama, el reino de Ayodhya, la vida con su maestro, sus 
combates como guerrero, la conquista de su consorte Sita, su exilio en el bosque, 


la alianza con los monos y osos para rescatar a su consorte Sita, su surcar del 





11 Persona que se convirtió en un gran santo y sabio. Dios lo inspiró para que compusiera en verso la obra maestra el 
“Ramayana”. 

12 Las escrituras Védicas describen 14 niveles de sistemas planetarios y éstos a su vez pertenecen a tres categorías: los infe- 
riores, intermedios y superiores. Todos estos sistemas planetarios materiales comprenden los llamados “tres mundos”. 

13 Veda significa conocimiento. Originalmente se manifestó como la silaba sagrada Om, fue luego compilado en cuatro 
Vedas por Krishna Dvaipayana Vyasa o Vyasadev. Los Vedas son las escrituras más antiguas que se conocen en la huma- 
nidad, están escritos en idioma sánscrito, la lengua madre del planeta y contienen el conocimiento material y espiritual 
completo. Existe literatura suplementaria y complementaria conocida como Literatura Védica. 
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mar, la lucha contra los demonios en Sri Lanka y el retorno triunfal a la ciudad de 
Ayodhya para gobernarla como un Rey ideal, ejemplificando así la organización 
perfecta de una sociedad. Entonces Narada predijo que los pasatiempos de Rama 
se revelarían en el corazón de Valmiki y también predijo sobre las virtudes que 


se manifestarían en quien estudie el Ramayana: 


“Esta historia destruye todo mal y es idéntica en mérito a los Vedas. Cual- 
quiera que la escuche o estudie con atención y respeto será adornado con todas 
las virtudes y opulencias, y los efectos nocivos de sus actos pecaminosos pasados, 
serán destruidos. Esta persona recibirá una morada en el mundo espiritual junto 
con sus hijos, nietos y seguidores, liberándose de la prisión material del naci- 
miento, de la enfermedad, de la vejez y de la muerte: Si la recita un intelectual, 
o un místico (brahmán),'* se volverá un poderoso orador; si la relata un guerrero 
o gobernante(kshatriya), será emperador; si lo hace un comerciante o agricul- 
tor(vaishya), recogerá el fruto de muchos actos piadosos; incluso un obrero o 


artesano(sudra), se tornará glorioso.” 


Con gran atención, Valmiki escuchó de labios de su maestro espiritual, 
la cautivadora historia de Sri Rama,'*el poseedor del nombre que había estado 
cantando constantemente con un éxtasis indescriptible. Estas narraciones tras- 
cendentales -dicen los Vedas- alivian todo el peso de la existencia material y 


conceden felicidad espiritual. 


Narada fue breve, pues al sentir que la emoción quebrantaba su voz, se des- 
pidió y continuó su interminable viaje para iluminar a las almas de este mundo. 
Valmiki, después de escuchar el resumen de tan bella historia, quedó pleno y con 
el corazón rebosante; entonces adoró a su guru, expresando profunda tristeza 


por su partida. 





14 Los brahmanes son la clase inteligente, que es entrenada de manera muy rigurosa en el conocimiento material y espiri- 
tual. Son la clase social principal en la Cultura de los Vedas, que también por ello se llama Cultura Brahmánica; ellos viven 
con austeridad y sencillez, dedicados al estudio y al cultivo del espíritu humano, aprenden el control de la mente y de los 
sentidos y son, por tanto, los profesores naturales de las cuatro clases sociales de esta cultura: intelectuales virtuosos (brah- 
manes); guerreros, gobernantes y administradores (kshatriyas); comerciantes y agricultores (vaishyas, y artesanos u obreros(- 
sudras). 

15 Sri en sánscrito se antepone a una gran personalidad o denota a la consorte divina, cuyo nombre se antepone y asocia al 
del Señor. 
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Bes 
VALMIKI RISHI RECIBE LA 


VISITA DE BRAHMA 
ogg 


es 7 almiki, convertido en un asceta ermitaño, se había concentrado en 


SN 


recitar ininterrumpidamente: “Rama, Rama, Rama” durante mu- 
chos años, y siguiendo los pasos de su guru, había adquirido las 


cualidades de un maestro espiritual, por lo que por la orden de 





Narada, aceptó tener sus propios discípulos, con quienes vivía en 
su morada sagrada (ashram). Ahora, el fruto de su vida ascética había madurado, 


pues le fueron revelados los atributos de Sri Rama y sus pasatiempos. 


Un día, sumido en pensamientos sobre Rama, se dirigió al río Tamasa, 
acompañado por su discípulo Bharadvaj, para realizar sus ritos purificatorios 
y meditaciones meridianas; al escrutar el horizonte; posadas en la rama de un 
árbol, vio una pareja de avecillas que trinaban dulces arrullos. Repentinamen- 
te, alcanzado por la flecha disparada por un cazador,'? el macho -mortalmente 
herido y bañado en sangre- cayó a los pies del piadoso Valmiki. Profundamente 


conmovido por el dolor que presenciaba -mientras la hembra gemía desconsola- 





16 Otra narración antigua señala que estas aves eran demonios que asumieron esa forma para pasar desapercibidos y que El 
Supremo asumió la forma de un cazador para abatirlos. 
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da en desesperado lamento- Valmiki profirió una maldición contra el matador: 
“¡Por muchísimos años no encontrarás paz en el corazón, mataste a una criatura 


inocente sin ninguna razón!” 


Recuperada la calma después de un momento, el sereno sabio se sorpren- 
dió por su inusual arranque de ira y recordando las palabras proferidas, notó con 
sorpresa que éstas rimaban perfectamente: el dolor había dado origen al verso. 
Al descubrir que aquellos sonidos formaban una estrofa con una hermosa métri- 
ca, percibió la intervención divina en forma de uno de sus misteriosos pasatiem- 
pos. Retornando a su ermita se compenetró profundamente en el verso que había 


creado. 


Mientras se encontraba meditando, por sorpresa apareció el propio Brah- 
ma, semidiós principal, de cuatro rostros y creador de los sistemas planetarios,” 
iluminando el ashram con su esplendor. Valmiki junto con sus discípulos se 
apresuró a recibirlo con respeto y afecto: le dio un asiento de honor, le lavó los 
pies, y le ofreció flores fragantes y agua aromatizada refrescante.'? Después de 
inclinarse y honrarlo debidamente, se sentó a escucharlo, uniendo las palmas de 
las manos en señal de reverencia; como se estila cuando se recibe a una persona 
santa; no obstante, la mente de Valmiki aún giraba en torno al suceso reciente, 


por lo que involuntariamente murmuró el verso que había compuesto: 


Oscuro Cazador, 
¡Qué iniquidad! 
En verdad os juro, 
La dulce paz sencilla no te será dada ni en eras, por matar sin compasión 


La pareja de la avecilla enamorada, cuando estaba encendida por la pasión 


Al escucharlo Brahma, sonriendo, le dijo: “No lamentes tu distracción, ya 
que todo esto aconteció por mi voluntad, pues la sagrada historia de Rama, debe 


narrarse con ese ritmo y esa métrica. ¡Oh joya entre los videntes!, describe la 





17 En los Vedas se hace referencia a Brahma, apoderado por el Señor Supremo, quien crea los sistemas planetarios del 
mundo material. 
18 Arghya es agua refrescante, aromatizada con pétalos de flores, que se ofrece a una persona respetable. 
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vida íntegra de Sri Rama (quien es pleno en sabiduría y cuya mente está dada a 
la piedad), todos los detalles te serán revelados internamente y percibirás inclu- 
so los pensamientos y los sentimientos de aquellos personajes que participen de 
los pasatiempos del Señor, y debes narrarlos en términos, tanto evidentes, como 
confidenciales. Todo cuanto describas sobre Rama, probará ser cierto. Mientras 
las montañas se mantengan en pie y los ríos corran hacia el mar, el Ramayana 
vivirá en los corazones y en los labios de los hombres; mientras esta narración 


perdure, tú mismo residirás en el planeta de tu elección.” 


Después de haber hablado así, el bienaventurado Brahma, quien es también 


padre y maestro de Narada, desapareció. 


Ante tales revelaciones, Valmiki y sus discípulos, permanecieron atónitos y 
con la piel erizada. Luego, recordando la honra concedida a Valmiki por Brahma, 


los discípulos repitieron el verso compuesto por su maestro. 


Así, Valmiki empezó a componer, en esa métrica, los miles de versos que 


componen la historia de Sri Rama. 
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3 


EL RAMAYANA ES CANTADO 


ANTE SRI RAMA 
oso 


al como Brahma había predicho, Valmiki, en profundo trance, al 
meditar profundamente en el nombre de Sri Rama, contempló los 
pasatiempos de Rama con todo detalle, alcanzando a comprender 


los sentimientos y pensamientos de cada personaje involucrado. 





De esta manera, estaba practicando el verdadero sistema místico 
del yoga descrito en los Vedas: una práctica espiritual científica que, controlan- 
do la mente y los sentidos, y aislándose del entorno material, permite al alma 
concentrarse en la divinidad. 

Por voluntad divina, Valmiki, en su cuerpo espiritual, accedió al pasado, al 
presente y al futuro. El resultado fue la redacción de un exquisito poema épico e 
histórico, en cuya parte final, y de una manera maravillosa, el futuro se empalma 
con el presente, revelando eventos que todavía no habían acontecido. Decorado 
y embellecido con palabras de incomparable maestría, el canto del poeta místico 
dio origen al sagrado e inmortal Ramayana: veinticuatro mil un versos'? reparti- 


dos en siete libros (kandas) y seiscientos cuarenta y cinco cantos (sargas), que 





19 La presente edición es una versión resumida. 
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contienen la historia del glorioso Rama. El piadoso Valmiki se preguntaba quién 
podría recitar la hermosa y beneficiosa épica, pues aquél que lo hiciera reque- 
riría una memoria y una habilidad extraordinarias. De pronto, vio aproximarse 
a Lav y Kush los pupilos y ahijados mellizos que el poeta había visto nacer; dos 
hermosos y talentosos jóvenes entrenados por él mismo, y que ahora venían como 
discípulos a ofrecer sus respetos a su guru. Enterados de la tarea se ofrecieron 
dichosos para recitar el Ramayana; de esta manera, Valmiki les confió este ser- 
vicio. 

A pesar de que eran muy jóvenes, Lav y Kush, irradiaban encanto y estaban 
dotados de habilidades maravillosas. Perfectamente versados en los Vedas y en 
las disciplinas auxiliares, eran musicalmente tan virtuosos como los cantantes 
celestiales (gandharvas). Su memoria era extraordinaria y su talento fino. Cor- 
poralmente los dos apuestos hermanos recordaban al supremamente hermoso 
Rama. De origen misterioso, Lav y Kush, habían nacido en el ashram de Valmiki, 
donde su bella madre -una reina trágicamente exiliada durante el embarazo- se 
había refugiado allí. Ella vivía una vida de dedicación y plena de sencillez, como 
una discípula más, sin revelar la majestad de su origen real, pues no quería que 
los ermitaños conocieran su identidad. 

El sabio Valmiki les enseñó el gran poema, el cual resultó exquisito al 
cantarlo, al oírlo o al leerlo. Ellos aprendieron a recitarlo con destreza en sus 
diferentes ritmos y tonos, haciéndolo fluir dulcemente por las escalas de las sie- 
te notas musicales. En su construcción, el poema fue enriquecido por las nueve 
variedades de emociones: amor, inspiración, alegría, heroísmo, temor, ira, dis- 
gusto, sorpresa y serenidad. Prontamente, los virtuosos Lav y Kush aprendieron 
de memoria el extenso poema en su integridad, y lo cantaron de una manera en- 
cantadora, siguiendo la rima concebida por Valmiki. 

Siguiendo fielmente las instrucciones de Valmiki, cantaron los maravillo- 
sos pasatiempos de Rama ante grandes sabios, brahmanes eruditos y otros seres 
piadosos. Las personas purificadas que escuchaban la recitación se deleitaban 
de tal manera que no solamente exclamaban su profunda satisfacción, sino que 
felicitaban a los jóvenes poetas, luego, con alegría y emocionadas lágrimas en 


los ojos, les ofrecían variados presentes que serían útiles para su servicio: jarras 
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(kamandalu) y otros recipientes,?? vestimentas” y cordones brahmánicos, este- 
ras de hierba kush y pieles de venado”? que los yoguis usan para meditar, también 
les obsequiaron instrumentos musicales y, además, invocaron bendiciones para 
que ellos tuvieran una vida larga y feliz. 

Los mellizos recorrían pueblos y aldeas cantando el poema, y cada vez lo 
recitaban con profunda emoción y dulzura. Un buen día llegaron a las calles de 
la extraordinaria ciudad de Ayodhya, donde recitaron con profunda devoción y 
encanto el gran poema. Al contemplar tan bello espectáculo, la gente se arremo- 
linó cautivada. El propio Rama, rey de Ayodhya, alcanzó a escucharlos; entonces, 
atraído por aquella recitación, invitó a Lav y Kush a su palacio, donde les ofreció 
un lugar de honor y amenidades. 

Luego Rama dirigiéndose a sus hermanos Bharat, Lakshman y Satrugh- 
na, así como a sus ministros y eruditos consejeros, sacerdotes y príncipes, les 
dijo: “Distinguidos miembros de la dinastía del rey Raghu, por favor, escuchen 
esta excelsa narración de parte de estos dos cantores que, aunque visten como 
ascetas, poseen la fisonomía auspiciosa de los grandes monarcas y el esplendor 
de los semidioses. Escuchen de ellos este cautivante relato, rico en expresiones 
maravillosas y pleno en belleza literaria.? Haciendo un elegante ademán para 
que empezara la función, el mismo Rama predispuso su mente para que fuera 
cautivada por la narración. Lav y Kush, con el ánimo exaltado, anunciaron que 
aquellos desprovistos de envidia y libres de la tendencia a encontrar defectos en 
los demás, merecían oír la recitación del Ramayana, puesto que su audición otor- 
ga piedad, prosperidad, placer y liberación. Después de proclamar las potencias 
espirituales del gran Ramayana, ellos revelaron que la gran historia tenía sus se- 
millas en la santa dinastía de Manu, descendiente del semidiós Sol, el gobernante 
original de la humanidad. 

En medio de una audiencia virtuosa, que se aprestaba a escuchar con gran 


atención y silencio, comenzó el canto. 





20 El agua, en la cultura Védica, es muy importante tanto para la purificación del cuerpo, así como de los artículos que se 
utilizan en los rituales y de las ofrendas. 

21 Los brahmanes usan normalmente telas de algodón o seda, y los que practican austeridades en el bosque suelen vestirse 
con cortezas de árbol. 

22 Tanto la hierba kush como las pieles de venado ahuyentan los insectos y las serpientes, por lo que son muy propicias 
para meditar en el bosque, sin ser disturbado. 
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Á4 
COMIENZA LA NARRACIÓN 


DESCRIBIENDO LA CIUDAD INVENCIBLE 
oO 


l mundo entero ha estado gobernado por reyes victoriosos, comen- 
zando con Manu,* el famoso gobernante de la dinastía solar que 
compiló el primer tratado de leyes. En este linaje apareció el céle- 


bre Sagar, que profundizó el océano. Esta gran historia, conocida 





como el Ramayana, tiene sus semillas en este linaje de notables. 
Nosotros, Lav y Kush, cantaremos esta narración que conduce a la piedad, a la 
prosperidad, al gozo y a la liberación. Esta recitación debe ser oída por quienes 


estén libres de la tendencia a criticar a otros. 


A orillas del sagrado río Ganga”*, está el gran reino de Koshala, cuya ca- 
pital es Ayodhya, y está habitado por gente feliz y contenta, y tiene fértiles va- 
lles regados por el río Sarayu. Ayodhya fue planificada y construida” por Manu. 


Ayodhya tiene hermosos jardines, con abundantes flores que crecen a la sombra 





23 Es en su honor que se acuñó el término “humano” para referirse a quienes cumplían el Código de Manu. 

24 Hace muchos miles de años, en la era de Treta-yuga, las personas tenían una vida larga, eran muy piadosas, virtuosas y 
ocupadas en el cultivo del espíritu. En la antigua India moraban los principales sabios y reyes del planeta. 

25 La ciudad de Ayodhya tenía un territorio de doce yojanas de longitud por tres de ancho. Un yojana equivale a 8 
millas, lo que nos indica que se trataba de un territorio de 96 millas por 24 millas. (Una milla es igual a 1,609 kilómetros). 
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refrescante de árboles frutales. Los estanques están llenos de flores de loto -azu- 
les, rojas y doradas-, y las fuentes propulsan el agua hacia la altura. Brisas gen- 
tiles llevan el rocío aromático de las fuentes y refrescan a los ciudadanos con su 
contacto, logrando que, incluso, un cálido día de verano, parezca primavera. El 
melodioso canto de grullas, cisnes, cucos y pavos reales se puede escuchar por 
doquier. El agua que fluye a través de sus ríos y riachuelos, y que riega los nume- 


rosos árboles de mango y las huertas, tiene un sabor dulce. 


La ciudad está decorada con hermosos templos, exquisitamente diseñados 
bajo la dirección de nobles brahmanes. En los templos, los estudiantes célibes 
practican servicio con devoción y adquieren habilidades y conocimientos apren- 


diendo las escrituras sagradas: los Vedas. 


“Los reyes de la dinastía de Manu tuvieron mucho cuidado en poblar Ayod- 
hya con individuos virtuosos. Monjes brahmanes son vistos vertiendo gui (man- 
tequilla clarificada),alimentando los fuegos de ofrenda y cantando himnos Vé- 
dicos, que proclaman las glorias del Señor Supremo Vishnu. Se entiende que en 
esas ceremonias el Señor Supremo aparece en la forma del fuego y acepta las 
ofrendas. Los monjes brahmanes, dedicados a la verdad y controlando sus senti- 


dos, son bendecidos con todas las buenas cualidades. 


Casas y palacios están decorados con banderas, hileras de flores y jardines 
colgantes. Por su belleza, se los comparan con los palacios de los mundos espi- 
rituales. Viviendas, edificios y mercados bien planificados se hallan dispuestos 
con graciosa simetría. Los umbrales de la entrada a Ayodhya, nombre que signi- 
fica invencible, están repujados en mármol, y los portales están labrados en oro 


y plata con incrustaciones de piedras preciosas.*! 


Cañones y catapultas, capaces de reprimir a cualquier enemigo, protegen 
las murallas de la ciudad, la cual está perfectamente custodiada por guerreros 
heroicos y poderosos, tal como una caverna llena de leones. Miles de guerreros 
protegen esta gran ciudad: arqueros expertos, diestros en el uso de armas, y 


poderosos luchadores de cuadriga, capaces de combatir, al mismo tiempo, con- 





26 Los Vedas describen a los planetas espirituales detalladamente. Allí no existe ansiedad, es el Paraíso o Reino de Dios, 
también conocido como Vaikuntha. 
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tra grandes multitudes. Elefantes enormes e inteligentes, traídos de los montes 
Vindhya, Mada, o de los Himalayas, son entrenados para el combate organizado, 
y briosos corceles adiestrados en Kambhoja” transportan, con brío, a los valien- 
tes guerreros, obedientes al Rey y a los profesores brahmanes. Hondas fosas, de 
aguas profundas, infestadas de cocodrilos, rodean la ciudad, haciendo que ésta 


sea inaccesible e inexpugnable. 


Los caminos que conducen a Ayodhya están siempre llenos de caravanas. 
Abundan elefantes, caballos, camellos, bueyes y asnos bien alimentados. Reyes y 
príncipes de todas partes del mundo llegan a rendir su tributo anual y a ofrecer 
sus respetos al rey de Ayodhya, quien es un emperador, es decir, es el líder entre 
los reyes. Comerciantes llegan de todas partes e inundan los mercados para el 
trueque. Hábiles artesanos manufacturan variados artículos. Las bellas y castas 


mujeres, decoradas con piedras preciosas lucen elegantes saris (vestidos).” 


A través de la ciudad, poetas y cantantes recitan temas trascendentales al 
son de dulces sones musicales, y danzarines expertos representan los pasatiem- 


pos del Señor para júbilo de todos. 


En esta gran ciudad vivía un rey llamado Dasarath, quien gobernaba la Tie- 
rra íntegra; este poderoso Rey, vencedor de sus enemigos, dueño de sí, apegado 
a la verdad y al deber, era el protector del mundo; siendo piadoso y bien versado 
en los Vedas, se rodeaba de personas notables y puras. Debido a su gran devo- 
ción, él era virtuoso, por ello era amado por su gente. Como un gran guerrero 
de cuadriga, podía combatir contra miles de guerreros simultáneamente, aunque 
le atacasen desde las diez direcciones, en realidad, ese era el significado de su 
nombre. Dasarath era renombrado como un sabio entre los reyes y frecuentemen- 
te realizaba ceremonias(yajña)para el placer del Señor Vishnu. Fuerte y firme, 
disfrutaba de una reputación impecable no sólo en este planeta, sino también en 
los sistemas planetarios superiores, medios e inferiores. Él era un protector del 
mundo, tal como lo fue Manu. Los habitantes de aquella ciudad se veían alegres 


y, gracias a la honrada y experta administración de su Rey, no había pobreza. 





27 Hoy en día llamada Cambodia. 
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En asuntos de administración, el rey Dasarath era servido por ocho minis- 
tros? veraces y extremadamente calificados, estos ministros, honestos y dueños 
de sí mismos, además de estar bien versados en los Vedas, sabían cómo aplicar 
el conocimiento en la vida diaria. Siendo kshatriyas, ellos también eran diestros 
en el uso de armas y su poder en las artes marciales era extraordinario. Por ser 
bondadosos con los ciudadanos, todo el mundo los honraba. Ellos establecieron 
una población altamente educada y eliminaron la maldad, la codicia, la avaricia y 
la ignorancia. En asuntos espirituales, el rey Dasarath, era asesorado por dos sa- 
bios prominentes: Vasishtha Muni y Vamanadev,?? quienes también oficiaban las 
ceremonias religiosas de la familia. De esta manera, el monarca vivía en Ayodhya 


con sus notables brahmanes.” 





28 — Dhrishti, Jayanta, Vijaya, Surastra, Rastravardhana, Akopa, Dharmapala y Sumantra. 
29 Otros sabios en la corte eran Suyajña, Jabali, Kasyapa, Gautama, Markandeya y el gran brahmán Katyayana. 
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SHANTA, LA HIJA DEL REY 
DASARATH Y LA TENTACIÓN 
DEL JOVEN ANACORETA 
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asarath, ilustre rey de Ayodhya, dueño de sí mismo, era amado 
por los ciudadanos a quienes nada les faltaba debido a su honesta 
administración. Si bien era inflexible y severo en el castigo con 


los malvados, era lo suficientemente sensible para comprender 





las circunstancias particulares de las personas de bien, y siempre 
buscaba procurar un desenvolvimiento armónico de su reino. No faltaba a la ver- 
dad, ni pronunciaba palabras injustas que muchas veces son promovidas por la 


ambición o la cólera 


Los nobles solían tener varias consortes, a fin que las mujeres, que suelen 
ser más numerosas que los hombres, no quedaran solas y desprotegidas; Dasara- 
th tuvo numerosas esposas en busca de descendencia, entre las cuales tres eran 
sus reinas principales: Kausalya, descendiente del rey de Koshala; Kaikeyi, hija 
del rey de Kekaya; y Sumitra, hija del rey de Magadha. No obstante, a lo largo de 
su larga vida, engendró únicamente una hermosa niña, llamada Shanta, quien a 
pesar de ser hija del emperador, era prácticamente desconocida, ya que durante 


su niñez la mantendrían oculta, pues el Rey no quería separarse de ella. 
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Resulta que Dasarath estaba atado a una terrible promesa de amistad con el 
rey Romapad de Bengala (Anga). Ambos se habían prometido que si uno de ellos 
no pudiese tener hijos, el otro le entregaría su primogénito. Debido a que Roma- 
pad no tuvo progenie, Dasarath, con el corazón destrozado, una vez que la pre- 
sencia de Shanta fue evidente, tuvo que cumplir con su palabra entregando a su 
amada hija. Ella fue criada afectuosamente por Romapad. Tristemente, Dasarath 


no pudo procrear más hijos, por lo cual, no había progenie real. 


Ya entrado en años y deseando procrear un hijo varón para continuar la 
dinastía, Dasarath reunió a todos sus consejeros, encabezados por Vasishtha, y 
les transmitió su preocupación: “Tengo una amargura en mi vida, durante todos 
estos años he deseado un hijo y no me ha sido concedido. Ahora deseo implorar 
a la Personalidad de Dios, mediante una ofrenda ashuamedha-yajña para propi- 
ciar tal resultado. Por favor deliberen sobre esto.* Todos los brahmanes reunidos 


aclamaron la iniciativa. 


El ashuamedha-yajña consiste en una muy elaborada ceremonia en la que 
participaban todos los reyes del mundo, haciendo ofrendas para el placer de 
Dios, en el que también se ratifica la aceptación del emperador, o Rey de Reyes. 
Por su gran complejidad y dimensión, dicho evento demoraba algunos años en 
ejecutarse, por tanto, a fin de complacer al Emperador Dasarath, y sin ninguna 
dilación, Vasishtha Muni se dirigió a la ribera norte del río Sarayu para reunir 
los ingredientes requeridos para la ceremonia sagrada. Además, fueron organiza- 


das comitivas para anunciar las ofrendas provenientes de los diferentes reinos. 


Complacido con los eventos, el Rey anunció a sus reinas acerca de la auspi- 
ciosa ceremonia. Habiendo escuchado de él, su ministro llamado Sumantra co- 
mentó al rey Dasarath: “Querido Rey, he sabido que cierta vez el gran sabio 
Sanat-Kumar relató algunos eventos en relación a tu progenie. Él predijo que si 
la hermosa Shanta se casaba con el sabio Rishyasringa, éste podría bendecirte 
para que tú tengas hijos y podría además invocar lluvia para el reino de Bengala 
(Anga). Bengala es azotada por una prolongada sequía a causa de una falta co- 


metida por el rey Romapad. El sabio Rishyasringa tiene poderes extraordinarios, 
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está dedicado enteramente al ascetismo y jamás ha visto una mujer.30 


En Bengala, el rey Romapad, conocedor de la predicción, intentaba traer a 
su reino al poderoso anacoreta Rishyasringa. Después de debatir muchas ideas, 
aprobó la sugerencia ingeniosa de sus consejeros de que, mientras el padre del 
anacoreta, que tenía un genio severo, estuviera ausente en el bosque, un grupo de 
encantadoras jóvenes muy bellas, acamparan cerca del lugar del sabio y atrajeran 


su atención. 


Organizada la peculiar expedición, las ninfas, elegantemente ataviadas y 
exquisitamente perfumadas, llegaron cerca del lugar donde vivía el anacoreta. 
Cantando dulcemente, comenzaron a montar su campamento, logrando que el 
joven anacoreta atraído por las melodías de las ninfas saliera de su ermita. Ri- 
shyasringa, quien jamás había visto a una mujer, pues su propia madre había 
muerto al darle a luz, sorprendido al verlas, las saludó con alegría. Se presentó y 
las invitó a visitar su ermita, donde las recibió como a huéspedes ilustres, ofre- 
ciéndoles agua, una lámpara de fuego, alimentada por mantequilla clarificada, 


flores y frutas silvestres 


Ellas, a su vez, compensaron las atenciones, con manjares deliciosos que 
habían traído consigo, causándole deleite y asombro, pues jamás en su vida había 
probado otra cosa que no fueran frutos silvestres. También lo abrazaron afectuo- 
samente, luego, fingiendo que les esperaba la observancia de alguna ceremonia 
sagrada, apresuradas se retiraron, pues temían que el padre de Rishyasringa re- 


tornase de un momento a otro. 


Cuando se quedó solo, el joven anacoreta, se sintió intensamente inquieto, 
ya que no podía apartar de su mente a las bellas cortesanas, por lo que experi- 
mentó una angustia hasta entonces desconocida,*' entonces, luego de pasar la 


noche en vela, decidió ir a buscarlas a su campamento; ocasión que ellas apro- 





30 Cuando el niño nació, su madre se marchó, así que únicamente conoció a su padre, quien además no quería que él 
conozca mujer alguna. 

31 De aquí se puede entender con claridad la importancia de la vida de brahmacharya o celibato en la juventud, para 
poder uno concentrarse en los estudios y en la vida espiritual, pues el contacto con jóvenes del sexo opuesto disturba por 
completo la concentración y la quietud. Recién después de este entrenamiento, se recomienda que una persona se case, 
para entrar en la vida de familia (grihastha, habiendo terminado su formación adecuadamente. 
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vecharon para invitarlo con dulces palabras y miradas complacientes al reino 
de Romapad, donde ellas tenían su residencia. Cautivado por sus palabras y sus 
voces delicadas, el asceta decidió acompañarlas, cruzando el sagrado río Ganga, 
en un bote rumbo a Bengala. 


La profecía se cumplió puntualmente, pues a tiempo de acercarse al reino, 
una copiosa lluvia cayó del cielo bendiciendo el reino de Bengala. Emocionado, el 
rey Romapad recibió al asceta con honores apropiados, se apresuró a suplicarle 
la bendición de que ni él, ni su padre, lo maldijeran por haberlo llevado hasta 
allí. Luego, Romapad, complaciéndolo en todas las formas posibles, le presentó a 


la bella y virtuosa Shanta, su hija adoptiva, y se la entregó como esposa. 


El sabio Rishyasringa estaba verdaderamente contento. Se relacionaron con 
gran afinidad y, con el transcurso del tiempo, engendraron un niño. ¡Oh Rey! El 
sabio Sanat-Kumar no solamente anticipó estos hechos, sino que también predijo 
que, al conocerlos, tú te dirigirías hacia Bengala solicitando la bendición del sa- 
bio. Por tanto, debes dirigirte a la ciudad del rey Romapad y traer personalmente 
y con todos los honores, al sabio a Ayodhya. 


Regocijado con estas palabras, el rey Dasarath, partió junto con sus reinas 
y ministros hasta el reino de Bengala, atravesando bosques y ríos. El rey Roma- 
pad, quien lo estimaba profundamente, recibió a esa noble comitiva con toda 
pompa y gran afecto. Rishyasringa, que se hallaba al lado de Romapad, fue hon- 
rado por los visitantes y a su vez también honró al emperador Dasarath, sabiendo 
que era el verdadero padre de Shanta.” 
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UNA FORMIDABLE CEREMONIA PARA 


PERPETUAR LA DINASTÍA 
oros pe 


uego de siete u ocho días de permanencia en el Reino de Bengala, 
Dasarath estaba jubiloso. Una vez que se despidió afectuosamente 
de su amigo Romapad y con su consentimiento, llevó a Rishyas- 


ringa, a Shanta y al hijo de ambos, al reino de Ayodhya. Con an- 





ticipación, veloces mensajeros del emperador transmitieron sus 
instrucciones para realizar los preparativos en Ayodhya. 

La recepción que se desarrolló, al son de instrumentos musicales, tambo- 
res y caracolas, fue magnífica; la ciudad, que lucía estandartes, fue perfumada 
y decorada majestuosamente. Los ciudadanos, totalmente extasiados y con las 
palmas de las manos unidas en señal de reverencia, observaban el paso del gran 
sabio y de la comitiva. Rishyasringa fue debidamente honrado, junto a Shanta y 
a su hijo, quienes fueron el encanto de las reinas. La familia del asceta tuvo una 
estadía muy placentera. 

Al cabo de un tiempo, buscando el momento oportuno, el emperador supli- 
có al sabio llevar a cabo la ceremonia para la perpetuación de la dinastía; luego 
le consultó el procedimiento a seguir para la realización del ashuamedha-yajña 
(sacrificio) que él había preparado anteriormente. En esta ceremonia un caballo 


fue dejado en libertad para que se paseara por los dominios del emperador, y lle- 
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vara un mensaje de obediencia. “Quien quiera desafiar la autoridad del monarca, 
puede detener el caballo y enfrentarse al emperador.” 

El sabio pidió que el corcel escogido fuera puesto en libertad, luego indicó 
cómo debería realizarse la ceremonia en la orilla norte del río Sarayu, donde 
él invocaría la gracia divina para que el Rey tuviera progenie. Después de una 
profunda meditación y realizar rituales místicos, Rishyasringa, a la cabeza de 
los sabios, aseguró a Dasarath que tendría cuatro hijos, provistos de inmensos 
poderes. 

El emperador, gozoso, pidió entonces que se ultimara la ceremonia con todo 
lujo de detalles. El extraordinario preparativo demoró un año, pues, se convocó 
a astrónomos, arquitectos, constructores, carpinteros y artesanos, quienes cons- 
truirían palacios y edificios para los invitados, residencias para sus acompañan- 
tes y tropas. Todas las construcciones deberían estar equipadas con una variedad 
de comodidades y provistas de bebidas y deliciosos alimentos vegetarianos. El 
buen trato no solamente abarcaría a los seres humanos, sino se extendería a los 
animales, que recibirían la debida consideración y serían bien alimentados, pues 
la cultura Védica ordena su protección.3? En ese entendido es que también se 
construyeron establos para caballos y elefantes. 

Se instruyó una recepción adecuada de acuerdo a la honorabilidad de las 
diferentes personas; nadie debería ser tratado ásperamente o sin respeto. Las 
personalidades encumbradas deberían ser traídas con una escolta apropiada. El 
primer ministro Sumantra, en persona, estaba a cargo de invitar a los reyes prin- 
cipales. Por otra parte, los embajadores, altamente distinguidos, estaban a cargo 
de traer a otros reyes amigos. 

Llegado el gran momento, un gran número de reyes empezó a llegar. Cada 
uno de ellos traía valiosos presentes de acuerdo a la tradición: joyas, vestimen- 
tas, perlas y adornos. A su vez, los visitantes, eran recibidos también con regalos 
y eran entretenidos por talentosos actores y danzarines. Todas las comitivas fue- 
ron acomodadas y complacidas. 

Cuando llegó el momento astrológicamente propicio, comenzó la ceremo- 
nia, bajo la supervisión de Rishyasringa y Vasishtha que dirigían a brahmanes 


expertos. El corcel retornó precisamente después de doce meses. Los tiempos y 





32 De acuerdo a los Vedas, la alimentación humana debe provenir del cultivo de la tierra, y no de la matanza de los ino- 
centes animales 
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la secuencia de los rituales se observaron puntualmente conforme mandan las 
escrituras.33 

Se comenzó con el ritual Pravargya, vertiendo leche fresca en un cáliz ca- 
liente, luego, con el ritual Upasada y la ofrenda a los semidioses y después con 
el ritual Savana matutino para extraer el jugo Soma, que elimina culpas; todos 
ellos acompañados de la pronunciación precisa de mantras (invocaciones sono- 
ras), mientras se ofrecían ofrendas para invocar la presencia de los semidioses 
encabezados por Indra, el Rey del cielo. Se ató al pilar principal al caballo que 
había retornado triunfal, donde la reina principal, Kausalya, tocó al animal con 
tres espadas. 

En esencia, esos poderosos brahmanes, eran capaces de invocar, mediante 
poderosos mantras, cuerpos jóvenes para los animales viejos. Trescientos anima- 
les viejos fueron atados a veintiún pilares octogonales que medían veintiún co- 
dos3* (8.4m) y que estaban cuidadosamente esculpidos, decorados y embellecidos 
con flores y perfumes. 

Luego del sacrificio y, como prueba de un ritual exitoso, los animales obtu- 
vieron cuerpos jóvenes. El rey Dasarath inhaló el humo que salía del fuego de la 
ceremonia para purificarse de la culpa que, en alguna vida anterior, le privó de 
haber tenido un hijo. 

Ninguno de los brahmanes que asistió, carecía de conocimiento o de domi- 
nio de sí, ni estaba agotado, pues cada uno era asistido por al menos un cente- 
nar de pupilos. Durante aquellos días, brahmanes, sirvientes, ascetas, ancianos, 
niños, animales, todos los asistentes, aun los enfermos y los reclusos, eran sun- 
tuosamente alimentados a su entera satisfacción y provistos de lo todo lo que les 
fuera necesario. 

“En los comedores se veían montañas de humeante arroz y de exquisitos 
manjares. Se escuchaba la voz entre los pulcros mozos: “¡Que repitan el alimento 
y se les provea de vestimentas!” Por otra parte, elegantes personas ofrecían pre- 
sentes. Durante los intervalos, los elocuentes brahmanes intercambiaban crite- 


rios y argumentos. En los momentos propicios se los veía sobre el césped sagrado 





33 Las escrituras aludidas son los Palpa-sutras y el Mimamsa-sastra de la literatura Védica. 
34 El codo, llamado en sánscrito aratni, equivale a 2 palmos o vitasti (distancia entre la punta del pulgar y la punta del 
meñique de una mano extendida). En el actual sistema, 21 codos serían aproximadamente 8.46 m 
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entonar sus meditaciones (japa y kirtan)3? o murmurando en silencio las oracio- 
nes gayatri prescritas por sus preceptores. 

Después de los tres días que duró la ceremonia, el Rey donó todo su terri- 
torio a los brahmanes, pero éstos considerando que él era la persona más califi- 
cada para gobernarlo, se lo obsequiaron de nuevo. Entonces, el monarca les dio 
profusa caridad, donando un millón de vacas, cien millones de monedas de oro 
(mohurs), y cuatro veces más monedas de plata (rupias).3* 

Los brahmanes, a su vez, entregaron toda esa caridad a Rishyasringa y a 
Vasishtha para que la distribuyeran con sabiduría. En esa ocasión también dio 
diez millones de monedas de oro para los brahmanes visitantes, vaciando las 
arcas del reino. Cuando un brahmán indigente solicitó un regalo, el Rey, quien 
había ya entregado todas sus riquezas, se quitó su propio brazalete y gustoso se 
lo entregó. Postrándose ante esas grandes almas, el Rey suplicó sus bendiciones 
y, habiendo completado el sacrificio, se dirigió al sabio Rishyasringa para que 
prosiguiera con la bendición de otorgarle descendencia. 

Rishyasringa entró en un profundo trance de meditación, al cabo de un 
tiempo, como retornando de otra dimensión, se prestó a realizar la ceremonia 
putra-kameshthi, destinada a la obtención de descendencia. Se sentó en un lu- 
gar sagrado cubierto con hierba kush?” y, siguiendo los rituales Védicos, vertió 
ofrendas en el fuego del sacrificio y recitó infalibles mantras del Atharva-Veda. 
A medida que la ceremonia se realizaba, ante la mirada asombrada de los presen- 
tes, aparecieron personalmente los semidioses para aceptar las ofrendas, junto 
a cantantes celestiales (gandharvas), místicos perfectos (siddhas) y videntes de 
la verdadí(tattva-vidah).” 





35 Japa es una recitación individual y en voz baja de los Santos Nombres, y Kirtan es el canto grupal y en voz alta de los 
mismos, frecuentemente el canto es acompañado por instrumentos musicales. 

36 Posiblemente la moneda más antigua del mundo. Es interesante notar que la Rupia, o moneda de plata es origen de 
muchas de las monedas contemporáneas, como la libra esterlina (ver Glosario). 

37 Es una especie de pasto áspero, también conocido como durva, que mantiene condiciones de asepsia y aleja a los insec- 
tos. 
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7 
SE REUNEN LOS SEMIDIOSES. APARECE UN 


SER EXTRAORDINARIO 
oso 


ientras la ceremonia se celebraba en Ayodhya, en el mundo celes- 
tial, los semidioses, a fin de expresar su preocupación, se reunían 


con Brahma, el creador del universo material: 





“Querido Señor Brahma, estamos siendo acosados por Rava- 
na, el gran demonio antropófago rakshasa. Este demonio malva- 
do, está agrediendo a todos los seres de los tres mundos; incluso intenta derrotar 
a Indra, el Rey de los planetas superiores. Sin tener temor a nadie, atormenta a 
los grandes rishis (sabios), a los gandharvas (seres celestiales), a los brahmanes 
y a otros. Ante su temible presencia, el sol no quema, el viento detiene su sopli- 
do, y el mar interrumpe el bramar de sus olas. ¡Oh Brahma!, tememos enorme- 
mente a ese ogro. Por favor, encuentra una forma de destruirlo, a nosotros nos es 
imposible derrotarlo, debido a que Ravana posee una bendición que nos impide 


hacerlo.” 


Después de escuchar la petición de los semidioses que le pedían liberar al 


universo del malvado Ravana, Brahma les dijo: 
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“En verdad, yo le he otorgado una gran bendición a Ravana, por la cual él 
no puede ser muerto por ningún semidiós, por gandharva, rakshasa (demonios 
antropófagos) o naga (seres poderosos que tienen la cabeza de humano, pero el 
cuerpo de serpiente) u otras especies. Sin embargo, Ravana no pidió invencibili- 
dad contra los seres humanos, pues en su orgullo desdeñó el poder de éstos. Por 


tanto, su muerte llegará de ese modo.” 


Viendo que los semidioses estaban perplejos en cuanto a quién podría rea- 
lizar tal hazaña, repentinamente apareció ante ellos Vishnu, el refulgente Señor 
Supremo, montado en la hermosa y gigantesca ave Garuda, tal como el sol sobre 
una nube. Sosteniendo una concha, un disco, una maza y una flor de loto, con 
vestimentas amarillas, brazaletes dorados y lleno de paz, se situó en el lugar 


principal. 


Los semidioses, maravillados ante la aparición de Vishnu, empezaron a in- 
vocar los Nombres Sagrados en glorificación al Señor, y recitaron himnos de ala- 
banza. Luego, con su corazón satisfecho, le suplicaron que apareciera entre los 
hombres como una expansión cuádruple, en el rol de la dinastía del generoso y 
correcto rey Dasarath, a través de sus tres esposas Kausalya, Kaikeyi y Sumitra, 


que eran como las deidades regentes de la modestia, la fortuna y la fama. 


En vista de que el terrible Ravana no podía ser eliminado por los semidio- 
ses, al aparecer Vishnu entre los humanos, eliminaría al antropófago rakshasa y 
la carga demoníaca. De esa forma también protegería a los sabios (rishis), a los 
músicos celestiales (gandharvas), a los yakshas (hermanos de los rakshasas)23%a 
los siddhas (residentes del sistema planetario superior Siddhalok) y a las ninfas 
celestiales (apsaras). Todos ellos se encontraban atormentados por el malvado 
rakshasa; por lo que le dijeron: “Por favor, desciende al plano mortal para la 
destrucción de los enemigos de tus devotos, pues Tú eres el protector de todos y 
el refugio Supremo.” 


El Señor, que tiene ojos como pétalos de loto, que es gobernador de los se- 


midioses (Devas) y es adorado en todos los mundos, se dirigió a ellos: 





38 Ver Glosario 
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“Pierdan todo temor y regocíjense, pues, por la salvación de todos, puesto 
que Ravana es un monstruo formidable y cruel, lo mataré en combate junto a sus 
hijos y nietos, ministros, parientes y aliados. Permaneceré para proteger y go- 
bernar personalmente la tierra por once mil años, manifestando una expansión 


cuádruple, teniendo como padre al rey Dasarath.” 


Los Devas extasiados elevaron cánticos describiendo la maravillosa Perso- 
nalidad Trascendental del Señor Vishnu y, aunque Él lo sabe todo, les interrogó 


de una manera amorosa sobre la mejor manera de expulsar a Ravana. 


Los semidioses respondieron al inmortal Vishnu (el Omnipotente): Con un 
semblante humano, termina con Ravana, quien adquirió, a través de rígidas aus- 
teridades, tremendos poderes y bendiciones de Brahma para no poder ser derro- 
tado por los seres celestiales. Pero debido a su arrogancia no pidió protección 
contra los humanos, por lo que él solamente puede morir en manos de alguien 


con forma humana.” 


A tiempo de ser adorado por sabios y semidioses, el Omnipotente se despidió 


deseándoles el bien, y desapareció. 


Simultáneamente, en el planeta Tierra, el sabio Rishyasringa concluía el 
sacrificio vertiendo mantequilla clarificada (gui) sobre las llamas del Altar. En- 
tonces, del fuego del sacrificio, surgió un ser extraordinario que poseía un res- 
plandor sin igual y estaba provisto de poder y fuerza. Tenía una complexión os- 
cura y ruda, y una voz profunda y retumbante. Estaba vestido de rojo y, como si 
fuera un león, sus cabellos rubios cubrían todo su cuerpo incluyendo sus bigotes 
y barba. Llevaba todos los signos auspiciosos en su cuerpo, y estaba decorado con 
gemas celestiales. Era gigantesco como el pico de una montaña y tenía el paso 
de un tigre orgulloso. Su figura brillaba como el sol y se veía como un fuego lla- 
meante. Con el cuidado con el que uno llevaría a su amada esposa, sostenía con 
sus dos brazos un gran recipiente de oro refinado, el cual estaba cubierto con una 


tapa de plata y lleno de payas*%etéreo que parecía un elixir mágico: 





39 Preparación líquida o semilíquida con sabor a leche condensada y arroz cocido. 


BALA KANDA 


HA 





“¡Oh Rey!, soy el mensajero del Señor Vishnu. He aquí los remanentes de 
alimento de la ofrenda sagrada (prashadam) al Señor. Los semidioses están com- 
placidos con tu sacrificio y responden a tu súplica. Si tus esposas ingieren este 
payas, serás bendecido con fortuna, salud e hijos? Diciendo esto, entregó el re- 
ceptáculo de oro lleno de esa preparación deliciosa y, después de ser honrado por 


el agradecido Dasarath, el hermoso mensajero desapareció. 


Con júbilo desbordante, feliz como un mendigo que encuentra de pronto un 
tesoro, el rey Dasarath distribuyó el prashadam. Su esposa Kausalya recibió una 
mitad, la mitad de lo que quedó lo recibió Sumitra. Mitad de la porción restante 
la recibió Kaikeyi, y después de reflexionar, entregó el resto nuevamente a Sumi- 
tra*”. Al tomar ese prashadam, un haz destellante de luz y fuego entró a cada uno 
de los vientres de las reinas; ellas, resplandecientes, con su alma transportada 


de júbilo, sintieron en sus entrañas la presencia instantánea de seres divinos. 


Cuando Dasarath vio que sus esposas llevaban en su interior retoños de 


brillo tal, sintió que el valor le volvía y experimentó un gozo sin límites.” 





40 Una narración dice que estas porciones fueron colocadas en tres pocillos de oro, y Sumitra se preocupó sobre lo que 
pasaría con su propio hijo, debido a la precedencia que tendrían los hijos de las otras esposas de Dasaratha sobre el suyo. El 
hijo de Kausalya tendría derecho a ser Rey por ser primogénito y Bharat por una promesa hecha por Dasarath. En medio 
de esta abstracción, un águila se alzó con su pocillo, dejándola azorada. Rogó a Kausalya por su ayuda, y pronto se sumó 
Kaikeyi, quienes habrían dado cada una la mitad de sus porciones a Sumitra compadecidas, por lo que ella dio a luz a me- 
llizos. 
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abiendo el Señor preparado su aparición entre los humanos, Bra- 
hma, el semidiós principal, habló a los semidioses: “A fin de asis- 
tir al Señor Vishnu, el bienqueriente de todos, hemos de confiar- 


le compañeros íntegros y valientes. Compañeros que distingan la 





realidad de la ilusión, que sean ligeros como el viento; hábiles, 
inteligentes y capaces de hazañas iguales a las del Señor, por tanto invencibles 


en la ciencia de las armas, tal fueran semidioses nutridos con néctar.” 


“Por favor, en los vientres de doncellas apsaras, gandharvas, yakshas, 
nagas y kinnaras, procreen manifestaciones parciales de ustedes mismos, con 
aspecto de simios. Esta generación debe ser igual a ustedes en valor, pues fue así 
como yo creé a Jambavan, el Rey de los osos, cuyo nacimiento me estremeció, ya 


que nació por mi boca cuando yo estaba bostezando.” 


De esa manera, obedeciendo el deseo de Brahma, semidioses, vidyadharas, 
charanas, tarkshyas, yakshas, nagas, kimpurushas, vidyadharas, uragas y sa- 


bios, procrearon millones de heroicos simios. 


Indra, el principal de los semidioses, procreó a Vali, que le igualaba en 
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fuerza; el dios del Sol, Vivashvan, procreó a Sugriva, el hermano menor de Vali; 
el gran sabio Brihaspati, maestro espiritual de los semidioses, procreó al enorme 
mono Tara, líder en sabiduría; Kuvera, el tesorero de los semidioses, procreó al 
afortunado Gandhamadana; Vishvakarma, el arquitecto de los semidioses, pro- 
creó al poderoso mono Nala; Agni, el semidiós del fuego, procreó al glorioso y 
poderoso Nila; los hermosos Ashvini-Kumaras, procrearon a Mainda y Dvivida; el 
semidiós de las aguas, Varuna, procreó a Sushena; el semidiós de la lluvia, Par- 
janya, procreó a Sarabha; y el semidiós del viento, Vayu, procreó al inteligente 
Hanuman, el mejor de todos los monos, fuerte como un rayo y veloz como Garu- 


da, el portador de Vishnu. 


Fue así que esas bellas doncellas dieron a luz con alegría a muchos millares 


de extraordinarios monos, que crecieron en corto tiempo. 


Los hijos de los semidioses eran héroes valientes y hermosos, grandes y 
fuertes como elefantes, y de corpulencia y vigor prodigiosos, con una fisonomía 
y una fuerza parecida a la del semidiós que los había procreado; por su fiereza 
y su fuerza, eran como leones y tigres; podían usar sus garras y colmillos en el 
combate; tenían puños poderosos que podían perforar duros árboles y arrancar 
enormes peñascos para lanzarlos como proyectiles. Con su impetuosidad eran ca- 
paces de turbar al océano, y con sus pies podían abrir la tierra y franquear mares. 
Podían escalar la bóveda de los cielos, atajar las nubes, capturar elefantes y con 
sus gritos derribar aves. El poder de esa dinastía de simios era tan prodigioso 


que podían cambiar de forma a voluntad. 


Los simios, a su vez, procrearon hijos que se convirtieron en capitanes de 
legiones de monos. Muchos de los jefes de las tribus se aliaron con Sugriva, el 
hijo del sol. En su deambular por la selva, sometían con facilidad a enormes ti- 
gres, leones y a gigantescas serpientes. Y así, la Tierra, con sus montes, selvas y 
mares, quedó poblada con estos seres de aspecto formidable* que habían nacido 


únicamente para asistir a Sri Rama.” 





41 En esta narración milenaria se encuentra el origen de innumerables leyendas, historietas e incluso películas como La 
guerra de las galaxias o El planeta de los simios. También de aquí han surgido teorías sobre la conexión entre las diferentes 
especies, como sugirió Darwin, aunque su interpretación es incompleta, pues es el alma la que se transporta de un cuerpo 
a otro, no el cuerpo que muta. De hecho, el descubrimiento de enormes huellas como las del Yeti y las de gigantescos 
dinosaurios, reafirman la existencia de criaturas enormes en el pasado. 
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abiendo tomado lo que les correspondía de la ceremonia, los semi- 
dioses retornaron a sus moradas celestiales. Por su parte, Dasara- 
th, culminando con solemnidad todos los pormenores litúrgicos, 


volvió a la ciudad acompañado de su cortejo de esposas, de su 





ejército y de sus servidores y carruajes. 

Todos los nobles, invitados y visitantes, que se encontraban muy felices 
y satisfechos, tras recibir de Dasarath los honores conforme a su rango, gra- 
dualmente retornaron a sus países de origen, con séquitos cargados de regalos, 
manifestando sonoramente su alegría. El gran sabio Rishyasringa y la hermosa 
Shanta, retornaron acompañados de una escolta. El gran monarca, habiendo des- 
pedido a todos con los honores concedidos, vivió feliz meditando en el nacimien- 
to de su progenie. 

Un año completo había transcurrido después de la ceremonia, cuando en 
el noveno día de la quincena clara del mes lunar de Abril (Chaitra),*la estrella 


Pollux de Géminis (Punarvasu) estaba ascendiendo en el horizonte junto con Jú- 





42 Chaitra es el primer mes del año en el calendario Védico, empieza con la aparición del punto vernal en el signo de 
Aries. 
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piter y en conjunción con la Luna (Chandra); en el signo zodiacal de la constela- 
ción de Cáncer (Karka) y con cinco astros en posiciones exaltadas: el Sol, Marte, 
Saturno, Júpiter y Venus.*% En ese momento propicio Kausalya, la mayor de las 
reinas de Dasarath, dio nacimiento a Rama, adorado por toda la Creación. Rama, 
la porción plenaria del Supremo Vishnu, portaba marcas divinas, ojos vivos, bra- 
zos grandes, labios color púrpura y voz profunda. Kausalya brillaba con ese hijo 
poseído de inmensa gloria, resplandeciente como la Luna, por lo que más ade- 
lante habría de ser llamado Ramachandra. Cuando la formación Delta (Pushya) 
de Cáncer, surcaba el horizonte y bajo el signo de Piscis (Mina), del vientre de 
la reina Kaikeyi, tomó nacimiento Bharat, el valiente, quien al representar una 
parte de Vishnu, tenía todas las cualidades divinas. Rama y Bharat, tenían una 
tez hermosamente oscura y formas prácticamente idénticas. 

Cuando Alfa (Aslesha) de la constelación de Cáncer, apareció en el cielo, 
bajo el signo zodiacal de Cáncer,**la reina Sumitra dio nacimiento a los mellizos 
Lakshman y Satrughna, cuyas hermosas formas opacaban en esplendor a las bri- 
llantes constelaciones de Pegaso y Andrómeda (Purvabhadrapada y Uttarabha- 
drapada). Los mellizos, que también eran expansiones de Vishnu, completaban 
la cuádruple aparición anunciada. Lakshman y Satrughna, sorprendentemente 
parecidos, tenían una bella tez clara. 

Ante tales advenimientos, los semidioses, en los planetas celestiales, em- 
pezaron a tocar instrumentos musicales. Las apsaras celestiales danzaban, los 
gandharvas cantaban; siddhas, kinnaras y vidyadharas, se reunieron en el cielo 
para ofrecer oraciones al Señor, y la Tierra recibió una lluvia de fragantes flores. 

Ayodhya entera, espléndidamente, se regocijó con la aparición de Rama- 
chandra, como también lo hizo, después, con la de sus hermanos: Bharat, Laksh- 
man y Satrughna. En las calles se escuchaban, por todas partes, dulces canciones, 
y todos estaban felices. La gente bailaba y cantaba; bailarines y actores ofrecían 
magníficas presentaciones. Por su parte, el rey Dasarath dispensaba generosa- 
mente regalos a artistas, criados y sirvientes, dando también a los brahmanes, 


en caridad, puñados de joyas, brillantes, miles de vacas, y muchos otros regalos 





43 De esta manera, la carta astral es la siguiente: Ascendente, Júpiter y Luna en Cáncer, Sol en Aries, Marte en Capricor- 
nio, Saturno en Libra, Venus en Piscis, Rahu en Sagitario y Ketu en Géminis. 

44 De toda esta información acerca de las posiciones de los astros, se puede trazar la antigijedad de El Ramayana a una 
época remotísima, alrededor de un millón de años, de acuerdo a cálculos astronómicos científicos. Este es también un dato 
importante sobre el alto nivel de conocimientos que tenían los brahmanes. 
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valiosos. 

Al completarse el onceavo día,*5 se llevaba a cabo la ceremonia de otorga- 
miento de nombre a los niños en los hogares de la clase gobernante, kshatriya. El 
sabio Vasishtha llamó Rama a aquel Espíritu Supremo; Bharat, al hijo de Kaikeyi; 
y Lakshman y Satrughna fueron los nombres conferidos a los hijos de Sumitra. 

Con el paso del tiempo, el rey Dasarath, muy feliz, como es tradición en- 
tre los Arios, realizó otras ceremonias auspiciosas para el bien de sus célebres 
hijos. Una vez que ellos fueron aptos, y después de aprobar todos sus estudios y 
entrenamientos, el sabio los inició con el cordón sagrado (upanaya). Todas las 
ceremonias fueron llevadas a cabo amorosamente; y en cada ocasión se celebra- 
ron magníficas festividades y se dio profusa caridad a los brahmanes. 

Los cuatro resplandecientes príncipes, crecieron mostrando perfecta sabi- 
duría y al mismo tiempo modestia, obediencia y destreza. Estos tigres entre los 
hombres, tenían devoción por el estudio de la literatura Védica, y eran el deleite 
de todos los ciudadanos de Ayodhya. 

Todos los ilustrados en el saber y la ciencia, reconocieron a Rama como 
el principal entre los seres, y querido por todos, brillaba como una Luna (Chan- 
dra). Entrenado en las artes marciales, se sostenía con gracia a lomo de caballo, 
o sobre el lomo de un elefante; era experto en el uso del arco y la flecha; y tenía 
un afecto particular por servir a su noble padre. 

Lakshman, el favorecido por la diosa de la fortuna (Lakshmi), también re- 
sultó ser diestro arquero. Era inseparable de Rama, la alegría del universo, sin 
cuya compañía, Lakshman, no comía ni dormía, procuraba complacerlo en todo 
momento, y lo amaba más que a su propia vida. Donde Rama iba, Lakshman, arco 
en mano y atento, lo seguía como escolta. De la misma manera, Satrughna era 
igual de unido con su amado hermano Bharat. 

El rey Dasarath sentía indescriptible felicidad en compañía de tan ma- 
ravillosos hijos, bendecidos y queridos, quienes fueron creciendo nutriéndose 
de conocimiento y sabiduría, siempre modestos y humildes ante sus superiores, 
apegados a los estudios de los Vedas, al servicio de sus padres, y expertos en las 


habilidades marciales, particularmente en el arte de la arquería. 





45 Un hogar kshatriya, de acuerdo al cuerpo de escrituras Védicas conocidas como sruti, se considera contaminado por 
doce días a partir de un alumbramiento, por lo que la ceremonia tiene que hacerse después. Como son días lunares y no 
solares, haciendo el ajuste, la ceremonia de Rama se realizó pasados los once días. 
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El rey Dasarath sentía indescriptible felicidad en compañía de tan maravillosos 


hijos, bendecidos y queridos, permaneciendo modestos y humildes ante sus su- 


periores, apegados a los estudios de los Vedas, al servicio de sus padres. 
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uando el entrenamiento de los príncipes prácticamente había con- 
cluido, Dasarath pensó que debería procurar unas consortes no- 
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US eN tuosos; entonces, planteó el tema del matrimonio de sus hijos ante 
A su familia y sus sacerdotes. 
Mientras se deliberaba el tema, Vishvamitra, el más poderoso de los brahmanes, 
arribó al palacio de manera inesperada, indicando a los porteros que se apresu- 
raran a informar al monarca de su llegada. 

El rey Dasarath, descendiendo de su trono y acompañado por todos, con des- 
bordante entusiasmo, le dio una regia bienvenida.*? Le ofreció agua, un asiento 
de honor, artículos apropiados y lavó los pies del sabio, quien tenía un aspecto 
deslumbrante, fruto de severas austeridades y estrictos votos. 

Vishvamitra, a su vez, preguntó sobre el bienestar del Rey, de sus allegados 
y súbditos, y luego conversó con Vasishtha y con los otros rishis. 


Habiéndose sentado todos confortablemente, Dasarath, deleitado con tan 





46 Tal como se estila en la cultura Védica con personalidades de alta talla espiritual. 
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ilustre visita, se dirigió al sabio con palabras emotivas, agradeciendo extensa- 
mente la fortuna de tener la oportunidad de prestarle algún servicio, ofreciéndo- 
le hacer cualquier cosa que complaciera al poderoso brahmán, quien dijo: 

“En un bosque cercano a mi ashram, viven dos demonios llamados Mari- 
cha y Subahu. Estos rakshasas son capaces de asumir cualquier forma a volun- 
tad. Estoy ocupado en una importante ceremonia de sacrificio junto con varios 
rishis, pero en cuanto estoy a punto de concluirla, estos demonios la profanan, 
derramando sangre y carne sobre el fuego sagrado. Ciertamente, podríamos mal- 
decirlos y aniquilarlos, pero eso consumiría el fruto de nuestras austeridades y 
penitencias. Por otra parte, me encuentro bajo el voto de no proferir maldicio- 
nes, además mi inteligencia no me permite expresar mi ira. Nuestros problemas 
llegarían a su fin si, por tan sólo diez días con sus noches, me dieras a Rama, tu 
hijo mayor y más heroico, quien es el único que podría vencer a esos demonios. Si 
confías a Rama bajo mi cuidado por algunos días, te lo prometo, considera a los 
demonios muertos y mi ceremonia de sacrificio exitosa. Entonces, Rama crecerá 
en su estatura principesca y, con su poder trascendental, derrotará indudable- 
mente a estos rakshasas y alcanzará renombre; no rechaces mi pedido. Cumple la 
promesa que me hiciste sin que yo te la haya pedido. Él obtendrá fama inmortal 
en los tres mundos. Vasishtha y tus ministros coincidirán conmigo. No dejes que 
tu amor por Rama desequilibre tu mente y te aflija.” 

Al escuchar tan inesperado pedido, el gran monarca se estremeció de temor 
y ansiedad, enmudeció y, atónito, se desplomó. Una hora más tarde, recuperán- 
dose de la conmoción, con su corazón adolorido, rogó al sabio que no insistiera 
en su pedido: 

“¡Oh gran sabio!, mi Rama, de ojos de loto, no tiene siquiera dieciséis años 
de edad. No puedo entender cómo esperas que Él derrote a esos poderosos raks- 
hasas. ¿Qué sabe él de la vileza de ésos demonios? ¿De qué serviría enviarlo con- 
tigo? ¿Cómo podría Él protegerte a ti y a tu sacrificio? No está bien que yo envíe a 
un joven a luchar contra esos rakshasas. Para eso estoy yo con mi ejército, que es 
un akshauhini íntegro y por lo tanto consiste en 21.870 carruajes, 21.870 elefan- 
tes, 65.610 guerreros a caballo, 109.350 soldados de infantería, todos listos para 
marchar. Con arco en mano resguardaré tu ceremonia hasta mi último aliento. 
Sin Rama yo no podría vivir; es el más amado y es la razón de mi vida. ¡Ha sido 
tan difícil tenerlo como hijo! No obstante, si insistes, déjame acompañarlo con 


las cuatro fuerzas de mi ejército. Cuéntame acerca de tus enemigos. Más aún, iré 
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contigo y personalmente lucharé contra los demonios, sirviendo tus necesidades. 
Todos mis soldados son muy valientes y poderosos. Expertos en el uso de armas, 
ellos fácilmente pueden destruir legiones de rakshasas. Háblame sobre esos pro- 
fanadores.” 

Vishvamitra respondió: “Ellos están encabezados por el poderoso Ravana. 
Éste Ravana es nieto del sabio Pulastya, uno de los nueve hijos mentales de Bra- 
hma. Él es hijo de Vishrava Muni y hermano de Kuvera. Debido a la bendición 
de Brahma, él no puede ser muerto por ninguna criatura, pero sí un ser en forma 
humana puede acabar con él. Ravana, acompañado por otros numerosos demo- 
nios, oprime a los tres mundos. Aunque él no interfiere personalmente en nues- 
tros sacrificios, considerándolos indignos de su estatura, Subahu y Maricha, sus 
dos seguidores lo hacen.” Apenas acabó de explicarle, Vishvamitra, nuevamente 
demandó que Rama fuera enviado con él. 

Ante la insistencia, el rey Dasarath respondió: “¡Oh gran sabio! Realmente 
ni yo, con todo mi ejército, podría derrotar a ese perverso rakshasa, siendo tan 
poderoso como lo describes. Ni siquiera los semidioses, demonios, gandharvas, 
yakshas, nagas, ni cualquier otra entidad viviente podría sobrevivir en el campo 
de batalla luchando contra Ravana, quien derrota a todo retador. Mi tierno hijo 
ni siquiera está familiarizado con las terribles guerras. Por consiguiente, por fa- 
vor, te ruego retirar este pedido.” 

El intento de Dasarath de retirar su palabra, enardeció a Vishvamitra. Las 
súplicas del Rey, que tenían origen en el profundo amor que sentía por Rama, ca- 
yeron más bien como combustible en el fuego, aumentando la ira del sabio, quien 
furioso exclamó: 

“¡Primero prometiste satisfacer mi deseo, y ahora te retractas! ¡Un miem- 
bro de la dinastía Raghu nunca quiebra su promesa! Dime si esa es tu palabra 
final; si así fuera, me vuelvo sobre mis pasos. ¡Que tengas una larga vida junto a 
tus parientes y amigos, habiéndote desviado del sendero de la verdad!” 

El planeta entero retumbó con las palabras del sabio y el temor se apoderó 


de todas las mentes, incluso de las de los semidioses. 
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Los PRÍNCIPES SON INICIADOS CON 


MANTRAS SAGRADOS 
op 


iendo al mundo entero alarmado, el prudente sabio Vasishtha ofre- 
ció su consejo a Dasarath: “Mi querido Rey, siempre has sido firme 
y constante en tus votos, por tanto, no debes abandonar el sendero 


de la rectitud. Una promesa se la debe cumplir, pues de lo contra- 





rio uno pierde todos sus dones y méritos. Tú perderías incluso el 
resultado final de tu sacrificio. Respecto a tu hijo Rama, te aseguro que estará 
completamente protegido por Vishvamitra, tal como el néctar de los semidioses 


se encuentra blindado por un círculo de fuego.” 


Luego prosiguió: “Ni imaginas el poder que tiene Vishvamitra, quien es la 
austeridad en forma humana, es el más bravo entre los valientes y el más sabio 
entre los versados. Nadie lo conoce mejor que yo. Él tiene bajo su control los 
misiles más poderosos,* concebidos originalmente por Krishasva en los vientres 


de Jay y Suprabha, las hijas de Daksha, quien los recibió de parte del Señor Shi- 





47 Vasishtha hablaba de los 50 hijos de Jay quien los tuvo como producto de una bendición. Ellos, de un esplendor 
inigualable, y desprovistos de forma corpórea, estaban destinados a destruir a los demonios. Suprabha dio a luz a 50 más de 
tales seres, conocidos como los Samharas, extremadamente fuertes, difíciles de contrarrestar e invulnerables. Eran misiles 
vivientes. 


Tag 


LA EDAD TEMPRANA DE RAMA 


HA 





va; además, tiene poder para crear otras armas, por lo que en todos los sistemas 
planetarios no hay quien lo sobrepase en poder. Vishvamitra, personalmente, es 
capaz de derrotar a todos los demonios; puede ver el pasado, el presente y el fu- 
turo, pues nada le es desconocido. En vista de que él puede cuidar muy bien de 
sí mismo y de su sacrificio, te estarás preguntando por qué pide que el príncipe 
Rama lo acompañe. En realidad él ha venido aquí, aparentemente necesitando 


ayuda, únicamente para glorificar a Rama.” 


El rey Dasarath, tranquilizado con estas palabras, y con su mente feliz, 
trajo personalmente a Sri Rama y a Lakshman. El Rey y las reinas madres los 
bendijeron, y Vasishtha los consagró con mantras Védicos auspiciosos. Luego, el 


monarca encomendó ambos príncipes a Vishvamitra. 


Una brisa placentera sopló trayendo el aroma de flores fragantes y sonidos 


celestiales provenientes de los semidioses. 


Vishvamitra encabezó la marcha; ambos príncipes orgullosamente escolta- 
ron al sabio, listos para marchar en su primera aventura bajo la tutoría del gran 
rishi, quien alguna vez fue un renombrado guerrero -un maestro capaz de crear 


un nuevo mundo. 


Los dos pupilos principescos que estaban destinados a exterminar a los 
rakshasas, caminando junto al rishi con la frente en alto, arco en mano, con es- 
padas victoriosas al cinto, muñequeras de piel de serpiente y aljabas de flechas 
montadas sobre sus fuertes hombros, se movían, como una cobra de tres cabezas 


con la cabeza erguida. 


Así, Rama y Lakshman siguieron a Vishvamitra dejando Ayodhya y mar- 
charon en dirección al ashram del sabio. 


Mientras caminaban a lo largo del río Sarayu, su maestro les explicó que 
ese río piadoso, creado por la mente de Brahma, fluía a través de los planetas 


celestiales y luego llegaba a la Tierra, envolviendo a la ciudad de Ayodhya. 


Habiendo caminado alrededor de diecinueve kilómetros, Vishvamitra de- 


tuvo la marcha e inició a Rama y Lakshman en la cadena de mantras sagrados 
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conocidos como Bala y Atibala,*? que confieren varios poderes y beneficios ex- 
traordinarios tales como: liberación de la fatiga, la fiebre, el hambre y la sed, y 


que dona adquisición de fama y de una incomparable destreza ante el adversario. 


“¡Oh Rama!, -dijo Vishvamitra— mientras tú recites estos mantras, nadie en 


el mundo te excederá en poder, fortuna, destreza, conocimiento o inteligencia.” 


Fueron también instruidos sobre los deberes y obligaciones del discípulo 


hacia el maestro y sobre algunas tareas pertinentes a los guerreros. 


Aunque durmieron en un humilde lecho de paja y de hojas secas, a diferen- 
cia de las comodidades principescas que les ofrecía su padre, Rama y Lakshman, 
se sintieron muy reconfortados y felices, sobre todo por haber recibido conoci- 
miento trascendental de parte de su maestro, por lo cual pasaron una noche en 


verdad maravillosa a orillas del río Sarayu. 


Al día siguiente, los hermosos príncipes, después de ser amorosamente 
despertados por su maestro antes del amanecer, se bañaron en el río Sarayu y 
recitaron los sagrados y secretos mantras gayatri.* Luego continuaron el via- 
je, junto a su célebre maestro, hasta llegar a la afluencia del río Sarayu con el 
imponente río Ganges, donde divisaron una ermita extraordinaria; entonces le 


preguntaron al sabio quiénes la habitaban. 


Vishvamitra les relató que en ese ashram, llamado Kamashram, el Señor 
Shiva había practicado severas austeridades y fue el lugar donde había aniqui- 
lado a Cupido,*” por haber interrumpido su profunda meditación. Por lo cual y 
desde entonces a Cupido se lo conoce como Ananga (sin cuerpo) y aese territorio 


como Anga, (hoy Bengala). 


Los ascetas que residían allí, los recibieron con alegría, brindándoles aten- 
ciones, y les recitaron narraciones sagradas (hari-katha)*: acerca de los maravi- 


llosos pasatiempos de las encarnaciones de la Personalidad de Dios (avataras) y 





48 Estos mantras son hijos del Señor Brahma. 

49 Los mantras son vibraciones sonoras que tienen poder trascendental (ver Glosario). 

50 El nombre sánscrito de Cupido es Kandarpa, también Kamadev. 

51 Se refiere a conversar temas en relación a la Divinidad. Hari es uno de los innumerables nombres de Dios. 
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de los devotos puros. En el momento del crepúsculo, todos practicaron ritos de 
purificación (achamana), recitaron el sagrado gayatri y Vishvamitra compartió 
hari-katha con todos. Pasaron allí la noche y al día siguiente los ermitaños les 


ofrecieron a los huéspedes una balsa para cruzar el Ganges. 


En medio del cauce, Rama y Lakshman, al escuchar sorprendidos el tumul- 
tuoso ruido que producía el torrente del río, le preguntaron a su maestro, y éste 
les explicó lo siguiente: “El Sarayu se origina en el lago Manasa, que fue creado 
por Brahma en el monte Kailash, y genera un ruidoso estruendo al encontrarse 
con la madre Ganga, llamada también Jahnavi, debido a que el poderoso sabio 
Jahnu se la tragó por haber inundado sus tierras, pero, luego la liberó dejándola 


fluir por sus oídos.”5* 


Los príncipes ofrecieron un homenaje silencioso a esa confluencia de ríos 
sagrados. Un río, una colina, un árbol o una nube, en verdad cualquier cosa de 
belleza deslumbrante puede despertar en uno la contemplación reverente o el 
deseo de adorar al Señor Supremo. Tal como las vestiduras absorben la fragancia 
de un perfume, los ríos sagrados, los templos y las deidades, absorben la virtud 


de los pensamientos sagrados de sus devotos. 





52 En otras versiones se dice que el sabio Jahnu después de ingerirla, se cortó la rodilla derecha y por ella salió Ganga. En 
la rodilla derecha se sentaban las hijas. 
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Rama y Lakshman fueron también instruidos sobre los deberes y obliga- 


ciones del discípulo hacia el maestro y se sentían afortunados de poder 


aliviar el cansancio de su veverenciado guru 
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LA MUERTE DE TATAKA Y DE 


OTROS DEMONIOS 
opor 


l arribar a la orilla sur, llegaron a un denso bosque el cual estaba 
infestado de aves de rapiña, bestias de presa, jabalíes, tigres y 
leones. Los buitres y las feroces bestias salvajes, chillaban fiera- 


mente, razón por la que Sri Rama preguntó: “¿Por qué este bosque 





es tan temible?” 


El sabio Vishvamitra respondió: “Este es el bosque Dandaka, donde exis- 
tieron los prósperos reinos conocidos como Malada y Karusa. Cierta vez, Indra** 
cometió la ofensa de asesinar a Vritrasura*! y, para contrarrestar ese pecado, 
los semidioses trajeron aguas de los ríos sagrados y, pronunciando poderosos 
mantras, bañaron a su Rey. Tal fue la alquimia de esa purificación con la Madre 
Tierra, que las aguas, que cayeron de los cielos, enriquecieron el suelo, volvién- 
dolo extremadamente fértil; todas las cosas muertas, incluyendo cadáveres y ba- 


sura pestilente, al retornar a la tierra, se transformaron en bellas frutas, flores, 





53 Indra es considerado el Rey de los semidioses, no obstante, está por debajo de Brahma y Shiva. 
54 Vritrasura fue un brahmán poderoso que en una ocasión combatió con Indra y fue muerto por éste, quien tuvo que 
sufrir las severas consecuencias de haber matado a un brahmán. 
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y en elementos integrales capaces de nutrir la misma tierra. Muchas personas 
vivieron felices aquí, hasta que llegó Tataka, una gigantesca demonia -yaksha-, 
que tenía la fuerza de mil elefantes, y la capacidad de asumir cualquier forma a 


voluntad.” 


Al oír esto, Rama dijo: “Yo nunca escuché que las yakshas fueran tan fuer- 
tes.” Enseguida le preguntó a su maestro: “Además: ¿Cómo pudo una mujer lo- 
grar tal poder?” 


Vishvamitra le respondió: “Tu pregunta es muy oportuna; la fuerza de las 
yakshas viene de una bendición otorgada por el Señor Brahma, en premio a las 
austeridades que hizo la yaksha para vengar la muerte de su esposo. Ella origi- 
nalmente fue una bella y virtuosa mujer, esposa de Sunda* (quien fue muerto por 
una maldición de Agastya Muni). La muerte de Sunda encolerizó a su esposa Ta- 
taka y a su hijo Maricha, por lo que juntos se abalanzaron contra el Muni*? para 
terminar con él. Enceguecidos por la ira, no previeron los grandes poderes de 
Agastya, quien, maldiciéndolos, los condenó a vivir una existencia de demonios 
antropófagos. De este modo, el hijo de Sunda se convirtió en el gran rakshasa 
Maricha, capaz de asumir muchas formas diferentes, poseedor de poderes místi- 
cos y de la fuerza del Señor Indra. 


Por su parte, Tataka, también puede cambiar de forma y, debido a su maldad, 
hostiga constantemente a los grandes sabios, razón por la que nadie se atreve a 
entrar en este bosque. ¡Oh descendiente de Raghu!, olvidando la consideración 
que se les debe a las mujeres, por favor, utiliza la fuerza de tus poderosos brazos 
para matar a esta yaksha, pues ella es una criatura peligrosa, y su muerte traerá 
bienestar a todos, en particular a los brahmanes y a las vacas.” 


Sri Rama, decidido a dar fin a la miserable vida de Tataka, hizo vibrar la 
cuerda de su arco, y lo hizo con tal intensidad que, los seguidores de la yaksha, 
quedaron aterrados; en cambio ella, se quedó estupefacta; luego, llena de ira se 


dirigió hacia el origen de tan intensa vibración. 





55 Sunda ofendió a Agastya Muni. 
56 Muni es un sabio, un filósofo asceta. 
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A medida que Tataka se aproximaba a ellos, Rama le dijo a Lakshman: 
“Observa a esta horrenda mujer, temible e inmensa, que con tan sólo mirarla, 
provoca el quebranto de los corazones piadosos; sin embargo, hoy terminaré con 
su poder cortándole su nariz y sus orejas. No quiero matarla pues su aspecto fe- 


menino la protege.” 


A medida que Rama hablaba, Tataka comenzó a atacarlos agitando los bra- 
zos y rugiendo. Por su parte, Vishvamitra pronuncio palabras de salud y victoria 


en beneficio de los dos Raghavas.?” 


Utilizando sus poderes místicos, la yaksha envolvió a Rama y a Lakshman 
en una nube de polvo, y lanzó una descarga de rocas contra los bellos príncipes, 
quienes deteniendo las gigantes piedras con una red de flechas indestructibles, 
contraatacaron. Aunque Sri Rama cortó los brazos de Tataka con sus flechas, ella 
continuó avanzando. Lakshman entonces disparó flechas que cortaron las orejas 
y nariz de la monstruosa mujer, quien, al verse mutilada, se enfureció, y asumió 


numerosas formas espantosas, para luego desaparecer. 


La yaksha, ascendiendo a lo alto del cielo, creó más ilusiones místicas, y 
arrojó una terrible lluvia de inmensos peñascos a los dos hermanos. Vishvami- 
tra al verla dirigirse hacia el cielo, se apresuró a hablar con los príncipes: “¡Oh 
Rama!, esta pecaminosa demonia es una hechicera. Puesto que el crepúsculo se 
aproxima con rapidez, y que los yakshas y rakshasas son difíciles de vencer en 
la oscuridad, debes inmediatamente despacharla a la morada de la muerte.” 


De pronto, Tataka rugió con toda su fuerza y, ayudada por sus poderes mís- 
ticos, se abalanzó sobre Sri Rama. A pesar de que la horripilante yaksha se movía 
a la velocidad del rayo, Rama le disparó una flecha que, como poderosa centella 
colisionó deteniendo su pesado cuerpo, atravesando su pecho, y precipitándola 


al suelo, muerta. 


Desde los cielos, los semidioses glorificaron al Príncipe de Príncipes, 


aplaudieron jubilosos y arrojaron miles de flores. Los gandharvas y las apsaras 





57 Raghava significa descendiente de Raghu, un antepasado de Dasaarath y por tanto de Rama y Lakshman. 
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empezaron a cantar y a danzar en éxtasis, y los grandes rishis alabaron su heroís- 
mo. Por su parte, Indra se dirigió respetuosamente a Vishvamitra y le expresó sus 
pensamientos de esta manera: “¡Oh Vishvamitra!, los semidioses estamos muy 
complacidos por la victoria de Rama. Muéstrale afecto y dale conocimiento acer- 
ca de los misiles. ¡Oh gran sabio!, Él te tiene devoción, está siempre dispuesto a 
tu servicio y, por tanto, es merecedor de tus favores. Un gran objetivo está en las 


manos del príncipe Rama.” Y diciendo esto los semidioses desaparecieron. 


“¡Oh Rama!, pasemos la noche aquí, -dijo amorosamente Vishvamitra-, al 


amanecer continuaremos rumbo a mi ashram.” 


Complacido al escuchar las palabras de su maestro espiritual, Rama (quien 
era en sí el Maestro espiritual de todos), pasó esa noche contento en el bosque. 
Debido a la presencia del sabio y de los príncipes, el bosque se volvió un hermoso 
y apacible lugar de peregrinaje*? que atrajo a grandes sabios y rishis desde en- 


tonces hasta hoy. 





58 Dondequiera que habiten personas santas, aunque sea por un breve momento, queda una poderosa energía espiritual 
que convierte al lugar en santo. 
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15 
LAS ENSEÑANZAS EN EL HERMOSO 


TEMPLO DE SIDDHASHRAM 
oigo 


espués de pasar la noche en el bosque, a la mañana siguiente, el 
ilustre Vishvamitra, recordando la hazaña del día anterior, soltó 
una carcajada y, lleno de afecto, impartió bendiciones a sus des- 


lumbrantes discípulos; inspirado por su obediencia y su discipli- 





na, sintió el deseo de instruirles y otorgarles el conocimiento de 


las armas místicas, poderosos misiles múltiples, los cuales no tenían igual. 


Y aunque Rama y Lakshman, por ser divinos poseían el conocimiento y el 
poder completos, incluso así, para dar ejemplo a la humanidad, actuaron como 
alumnos dedicados y recibieron sumisamente las bendiciones de su maestro, 
quién aseguró a Rama: “Con estas armas podrás controlar y conquistar a todos 


tus enemigos, incluyendo a los demonios, semidioses, gandharvas y nagas.” 


Entre la variedad de armas místicas y proyectiles vivientes, presididos por 
varias deidades (incluyendo a Shiva y Vishnu), se encontraban misiles inimagi- 
nables en poder, aspecto y diversidad. Los célebres mazos Modakí y Sikharí, el 
gran Dharma-chakra, además del Vishnu-chakra, el Brahmashira, la excelente 


espada Nandana, armas con capacidad de aniquilar huestes íntegras y con la fa- 
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cultad de producir calor, frío, lluvia, humedad o sequía. Había otras armas, con 
el poder de pacificar al enemigo (praswapana), producirle letargo, sueño, estu- 
pefacción, embriaguez, ilusión o quitarle la gloria, la valentía, o la fuerza como 


el arma de Surya*”, llamada Tejasprabha. 


Vishvamitra, quien estaba profundamente complacido, se sentó mirando al 
Oriente y, después de purificarse, entregó las armas a Rama y a Lakshman. Los 
misiles eran comandados por palabras sagradas o mantras que los hacían dis- 
ponibles simplemente a voluntad, y podían ser traídos varias veces para su uso 
repetido.*” Tan extensa era la cadena de mantras sagrados que los semidioses 
con dificultad podían recordarlas, no obstante, los príncipes fácilmente la apren- 
dieron de memoria. Así a medida que Vishvamitra recitaba silenciosamente los 
mantras, los misiles personificados aparecieron ante Rama en su forma etérea 
resplandeciente, exclamando: “¡Oh descendiente de Raghu!, aquí estamos como 
tus sirvientes dispuestos y preparados para obedecer todas tus órdenes.” Rama 


los aceptó encantado y les ordenó: “Aparezcan cuando piense en ustedes.” 


Cuando el santo y los príncipes, finalmente, llegaron al ashram de Vishva- 
mitra, encontraron un lugar apacible y extremadamente hermoso, situado al pie 
de una bella montaña y en medio de una arboleda poblada por pájaros cantores. 
Rama conmovido por el contraste que este lugar sagrado mostraba, en relación 
al temible bosque recientemente atravesado, pidió que le contaran la historia de 


este bellísimo paraje. 


Vishvamitra les relató que el propio Señor Supremo, Narayan,*! quien es 
adorado por todos, había estado presente en aquel lugar durante cientos de ex- 


tensos periodos o eras. Inclusive Kasyapa Muni,*? resplandeciente como el fuego, 





59 El Dios del Sol 

60 Rama y Lakshman no necesitaban transportar pesados ni complicados artefactos de guerra. Del Ramayana aprendemos 
que no sólo existían misiles con poder selectivo, sino que los misiles eran guiados por personalidades altamente inteligentes 
y virtuosas, haciendo del combate una tarea heroica y caballeresca, orientada a restablecer la virtud. Todo esto contrasta 
con la matanza injusta de inocentes hoy en día, motivada por la ambición y el odio de personas y autoridades, cobar- 
demente escondidas detrás de una maquinaria de guerra insensible y demoníaca producida por un poderío económico 
inescrupuloso. 

61 Narayan es uno de los nombres de Dios, en un aspecto que se manifiesta inclusive en el mundo material y es percibido 
por los grandes yoguis y devotos. También se conoce como Vishnu. 

62 Progenitor de semidioses y de demonios. 
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después de controlar sus sentidos y practicar severas penitencias, había encon- 
trado en aquel sitio sagrado a la propia personalidad de Dios. Atónitos al ver al 
bellísimo Ser Supremo, Kasyapa junto a su esposa Aditi, se sintieron inflamados 
de amor por el Señor y le suplicaron que apareciera en persona, como su propio 
hijo, para poder servirle y amarle. Deseo que años después, cuando el demonio 
Bali dominó el mundo, sería cumplido; y el Señor vendría como Vamanadev para 


cumplir una misión trascendental.” 


“Bali,%3 el Rey de los demonios -continuó Vishvamitra- desarrolló tal poder 
que incluso, conquistó a los semidioses de planetas superiores, llegando a adqui- 
rir así el control del Universo (de los tres mundos). Los semidioses, atemoriza- 
dos, le pidieron al Señor que apareciera en el mundo material para protegerlos. 
En respuesta a su pedido, el propio Señor Vishnu (Narayan) se corporificó, asu- 
miendo la forma de un hermoso brahmán de muy corta estatura, llamado Vama- 


nadev, precisamente como hijo de Kasyapa y Aditi.” 


“En una ocasión propicia, este divino brahmán, se presentó ante la corte 
del poderoso Bali pidiendo caridad. Si bien los Vedas recomiendan dar donacio- 
nes y limosnas a los brahmanes y a las personas santas, Sukracharya -el guru de 
Bali- le aconsejó que no le ofreciera nada al visitante, advirtiéndole que Vama- 
nadev era en realidad una encarnación de la Divinidad y recordándole que el Se- 
ñor favorece a Sus devotos y aniquila a los demonios. Bali, ignorando el consejo 
de su maestro y en una acción sin precedentes,% decidió conceder a Vamanadev 


cualquier cosa que pidiera.” 


“Aunque el Rey de los demonios era incalculablemente rico, Vamanadev 
solicito únicamente la extensión de un territorio que abarcaran tres de sus pasos. 
Bali observó con ostentación al pequeño brahmán, se mofó de tan simple deseo 
y le ofreció con insistencia enormes riquezas y, arrogante como era, le dijo que 


poseía vastos territorios e incalculable fortuna en varios planetas y que podía 





63 Bali (Mahabali, es hijo de Virochana y nieto del célebre devoto Prahlad Maharaj. A pesar de su reducida estatura, tenía 
encantadoras proporciones. 

64 Ningún sensato se atrevería a desafiar la orden de su venerable guru. La excepción se dio porque su guru le dio una 
instrucción que contradecía las escrituras. Si un maestro se desvía de la senda de la rectitud, debe ser rechazado. Es más, tan 
correcta fue la acción de Bali que ha sido considerado un ejemplo a seguirse por siempre. 


LA EDAD TEMPRANA DE RAMA 


HA 





otorgarle infinitamente mucho más de la insignificancia que le pedía Vamanadev. 
A pesar de toda la fanfarronería del rey, Vamanadev insistió en que tres pasos de 
un territorio era todo lo que quería. Finalmente, Bali burlándose una vez más, 


accedió.” 


“Entonces, ante la vista atónita de los presentes, Vamanadev comenzó a 
expandir su tamaño asumiendo una dimensión* gigantesca; de esta manera, con 
su primer paso abarcó el planeta íntegro y con el segundo alcanzó la capa que 
cubre el Universo. Luego le preguntó a Bali dónde situar el tercer paso. El Rey de 
los Demonios, maravillado y agraciado con humildad luego de su derrota, pidió 
sumisamente al Señor que posara el divino pie sobre su cabeza. De esta mane- 
ra, Bali se entregó completamente al deseo de Dios, y se convirtió en uno de los 
Mahajanas,% un célebre devoto que sienta precedente y perfecto ejemplo para la 


humanidad.” 


La llegada de los príncipes y del sabio Vishvamitra, fue motivo de regoci- 
jo para los residentes de Siddhashram, quienes adoraron al maestro espiritual 
y también ofrecieron cálida hospitalidad a los ilustres visitantes, ofreciéndoles 
agua y frutas y conversando alegremente sobre los ilimitados pasatiempos del 


Supremo. 





65 Esta forma se conoce como Trivikram. 


66 Mahajan significa “autoridad”. Los Vedas indican entender a Dios o los escritos sagrados no es fácil, pero el seguir los pasos de un Mahajan, un 
devoto puro, es sin lugar a dudas un camino certero para comprender a Dios y el propósito de las escrituras sagradas. (ver Glosario). 
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EL ATAQUE DE LOS 


MONSTRUOSOS RAKSHASAS 
A 


SD, l día siguiente, después de realizar sus purificaciones matutinas,'* 
Vishvamitra exclamó: “¡Oh Rama!, ogros interrumpen nuestras 
observaciones espirituales, en este mismo ashram y merecen ser 


matados por ti.” Luego, hizo votos sagrados, como parte de sus 





prácticas de control de sus sentidos, comenzando a observar un 


voto de silencio. 


Mientras tanto, los príncipes se prepararon para el ataque de los raksha- 
sas, que ocurriría en el transcurso de los próximos seis días, tal como los sabios 
lo habían presagiado.*% Por lo tanto, Lakshman y Rama decidieron permanecer 
despiertos todo ese tiempo y, a fin de resguardar la arena del sacrificio que se 
encontraba preparada con todos los elementos de adoración y decorada con gran 


cantidad de flores frescas, se quedaron cerca de Vishvamitra Muni. 





67 Japa es una recitación de mantras o fórmulas sonoras sagradas, compuestas por los Santos Nombres, y gayatri es un conjunto de mantras que se me- 
ditan en silencio. Estos mantras los recibe el discípulo de parte de su guru (maestro espiritual) a través de las iniciaciones Harinam diksha y Mantra diksha 
respectivamente. 

68 Los sabios les dijeron que estén alertas por seis días con sus noches. 
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Al sexto día, el altar de sacrificio era escenario de una maravillosa cere- 
monia, acompañada por la recitación de textos sagrados. De pronto, el cielo se 
oscureció y al instante estalló un sonido estridente que invadió repentinamente 
la atmósfera; simultáneamente, Maricha y Subahu,*? hijos de la demonia Tataka, 
seguidos por una multitud de rakshasas, cual una nube negra, dispuestos a pro- 
fanar el altar, irrumpieron con torrentes de sangre, carne, pus y torsos de hom- 


bres mutilados. 


Sri Rama se dirigió a su hermano: “Fíjate, Lakshman, he ahí los malvados 
rakshasas que se nutren de carne humana. Con la ayuda del arma Manavastra?” 
los arrasaré como el viento lo hace con las nubes. Observa cómo el afilado pro- 
yectil de Manu, aturde al rakshasa Maricha, y le hará desfallecer sin quitarle la 
vida. Voy a herir también a los otros despiadados rakshasas cuya conducta per- 
versa los inclina al mal, induciéndoles a interrumpir los sacrificios y a nutrirse 


de sangre. Sin duda ha de ser sólo así, pues aún no es el momento de su muerte.” 


Rama, movilizándose de inmediato con gran agilidad, haciendo frente a los 
ogros, y bajo la atenta mirada de Lakshman, invocó el Manavastra, misil regido 
por Svayambhuva Manu, que alcanzó en el pecho a Maricha, quien se retorció de 
dolor por efecto del agudo dardo y, privado de sentido, fue lanzado violentamen- 


te, a cien yojanas,” cayendo sumergido en el distante mar. 


En medio del feroz combate, a medida que de sus manos salían flechas 
como ráfagas brillantes, aniquilando rakshasas, Rama invocó al Agneyastra, un 
misil regido por el semidiós del Fuego que eliminó a Subahu. Finalmente, in- 
vocando al Vayu-astra, presidido por el semidiós del Viento, despachó lejos al 
ejército rakshasa restante y a su tenebrosa parafernalia. Luego del combate, el 
cielo se aclaró y una atmósfera placentera reemplazó al temible ambiente que 
había dominado durante la lucha. Los rishis, jubilosos, honraron a los príncipes, 
ofreciéndoles frutas del bosque y vegetales silvestres cocinados amorosamente 


por ellos. 





69 En sánscrito, la H (hache) se pronuncia como ] (jota) castellana. 

70 Arma presidida por Manu, el padre de la humanidad (de aquí viene la palabra humano). Se hace aquí referencia a Svayanbhuva Manu, hijo del semi- 
diós del sol. 

71 1.200 kilómetros. 
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Aunque Vishvamitra conocía de antemano la infalibilidad de Rama, se lle- 
nó de éxtasis devocional al presenciar sus maravillosas actividades y habilidades 
de combate. Junto con los sabios, desbordado de emoción, felicitó a sus discípu- 
los; la misión, para la cual Dasarath accedió a ceder a sus divinos hijos, se había 
cumplido. Una vez más Siddhashram”? -haciendo honor a su nombre- era escena- 


rio de éxito: el sacrificio había concluido. 


Después de las meditaciones del atardecer junto a su guru, deleitados con 
una mente alegre y satisfecha por haber podido cumplir la orden de su maestro 
espiritual, ya por la noche, Rama y Lakshman, fueron a reposar concluyendo así 
seis días de vigilia en una batalla agotadora. 





72 Siddha significa éxito, perfección y ashram es una morada de practicantes de vida espiritual. 
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15 
LA NARRACIÓN SOBRE LAS BELLAS 


MUCHACHAS CASTAS 
oigo 


quella noche Rama y Lakshman, habiendo cumplido su misión, re- 


gocijados en su corazón, se sintieron felices. 


A la mañana siguiente, Rama y Lakshman, despertaron tem- 


prano para ejecutar sus deberes matutinos: tomar un baño antes 





del amanecer, aplicar los signos sagrados tilak,73 vestir ropas lim- 


pias y sencillas, y recitar sus meditaciones cotidianas.?* 


Habiendo terminado sus prácticas de purificación, se acercaron a ofrecer re- 
verencias humildes a los sabios y, especialmente, a su maestro espiritual, dicien- 
do: “¡Oh tigre entre los ascetas!, presentes ante ti estamos tus sirvientes, dinos, 
¡Oh joya entre los sabios! ¿Qué órdenes debemos ahora ejecutar?” 


En ese preciso momento, los sabios, con el permiso de Vishvamitra, se di- 


rigieron a Rama: “¡Oh joya entre los hombres! Un gran sacrificio será llevado a 





73 Tilak es una señal generalmente hecha con arcilla del río Ganges, que marca el cuerpo como un templo. Se aplica en la frente y en doce partes del 
cuerpo, correspondientes a los chakras o centros energéticos. 

74 Consistente en la repetición de los mantras recibidos de su maestro espiritual, con ayuda de la japa-mala o rosario (mala, de madera sagrada con el que 
se lleva la cuenta de la recitación de los Santos Nombres (japa) y del janur o cordón sagrado cuando se invocan los mantrasgayatri. 
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cabo por el soberano de Mithila, el rey Janak. Ahí verás una joya de arco entre los 
arcos. Es el arco del Señor Shiva. Pretendemos dirigirnos al reino de Videha, en 
cuya ciudad capital Mithila, tan ilustre monarca, filósofo y santo Janak Maharaj 


está preparando una gran ceremonia auspiciosa (yajña).?s” 


“Nos complacería que vinieran, así, el príncipe de Ayodhya podría ver ese 
maravilloso arco. Ni los semidioses, ni los gandharvas, ni los rakshasas son capa- 
ces de curvarlo, mucho menos un humano. Príncipes y reyes muy poderosos han 
ido a Mithila, ansiosos por probar su fuerza puesto que quien pueda tensarlo, 
obtendrá la mano de Sita, la hija del rey Janak. Sita es sin duda la princesa más 


hermosa y virtuosa de la creación. Por lo tanto, asistamos a esa ceremonia.” 


Vishvamitra Muni accedió a la solicitud de los sabios. Y entonces, los prín- 
cipes y el santo, se despidieron de las deidades del bosque y marcharon en di- 
rección al norte, hacia la ciudad de Mithila, acompañados de no menos de cien 
carretas de bueyes que llevaban ingredientes para las ceremonias. Las aves y los 
animales del ashram siguieron animadamente al gran asceta Vishvamitra hasta 
que éste, gentilmente, les pidió que retornaran; instrucción que obedecieron con 


tristeza. 


Al atardecer, luego de una larga caminata, llegaron al río Sona, donde deci- 
dieron pasar la noche. Sri Rama, contemplando la belleza del paisaje, con respeto 


y gran curiosidad pidió a Vishvamitra que le contara la historia de ese lugar. 


El santo empezó a hablar: “Había un noble y gran asceta llamado Kusha, 
que nació de Brahma y era conocedor de la honra que acompaña a la rectitud. Él 
y su noble esposa procrearon cuatro poderosos hijos: Kushamba, Kushanabha, 
Asurtarajasa y Vasu quienes además de ser veraces, eran brillantes, extremada- 
mente piadosos y con talento para gobernar. Fue así que su padre les encomendó 


la protección de los pobladores del lugar por lo que fundaron cuatro ciudades.” 


“El mayor de ellos, Kushanabha, construyó una ciudad llamada Mahodaya 
(ahora Kannauja) y gobernó esta tierra dominada por el monte Girivraj. Kusha- 
nabha en unión con una damisela celestial apsara de nombre Gritachi, tuvo cien 


hijas bellas y virtuosas. Ellas brillaban como estrellas durante el monzón con 





75 Yajía es una actividad propicia destinada al placer del Señor, que consiste en recitar mantras y ofrecer gui y granos al fuego. Suele traducirse como 
sacrificio, pero debe entenderse que no se trata de “sacrificar” o matar a alguien. 
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hermosas joyas y flores en el cuerpo, y se deleitaban cantando, bailando y tocan- 
do sus instrumentos musicales. En cierta ocasión, el semidiós del viento, Vayu, 
las quiso de esposas sin consentimiento del padre y, ante la negativa de las castas 
damas, con su poder deformó todos los miembros de sus cuerpos, las retorció e 
hizo que desarrollaran jorobas. Al enterarse de lo que había sucedido, aunque 
afligido, su virtuoso padre explicó a las víctimas la naturaleza noble del perdón 
y de la tolerancia y les pidió que -como un acto de piedad y de devoción a la Ver- 
dad- disculparan con máxima tolerancia al semidiós y lo que éste les había hecho. 
Siendo de conciencia pura, las límpidas damas obedecieron y se mantuvieron por 


siempre virtuosas.” 


“Posteriormente, el rey Kushanabha consiguió casarlas a todas con su simi- 
lar Brahmadatta,”? quien con sólo tomarles las manos en la aceptación de matri- 
monio, las liberó de su aflicción devolviéndoles su garbo y belleza natural. Lue- 
go el Rey, deseando descendencia masculina, realizó un yajña y obtuvo a Gadhi 
como hijo. Gadhi fue mi padre -confesó Vishvamitra- y por ser descendiente de 
Kusha, yo soy conocido como Kaushika. Tuve también una hermana muy noble, 
Satyavati, cuya mano fue entregada al sabio Richik. Mi hermana, por su vida pia- 
dosa, ascendió a los planetas superiores y luego llegó a este planeta en la forma 
de un río que desciende de los Himalayas, conocido como Kaushiki.”” En sus ori- 
llas, lleno de afecto por mi hermana, practiqué una vida feliz de auto-disciplina 
y meditación, después de lo cual fui hasta el Siddhashram, un territorio que está 


en las faldas del monte Girivraj y que llega hasta este río Sona, ¡Oh Rama!” 


“Rama, -dijo el sabio- mientras narraba estos episodios ya pasó la media 
noche. Ahora descansa Rama, deja que sigamos nuestro camino sin que el sue- 
ño, ni el cansancio interfieran. Los animales están durmiendo, y los rakshasas y 
yakshas están al acecho” Así concluyó el sabio. Sus seguidores glorificaron y hon- 


raron a Vishvamitra y a su linaje. Pronto él y los príncipes se quedaron dormidos. 





76 Brahmadatta era hijo de un asceta (Chulina), y de una gandharvi (Somada). Brahmadatta era excepcional desde su concepción, pues no hubo una 
unión fisica entre su padre y su madre, sino que fue concebido en meditación respetando que la gandharvi quería mantenerse soltera y virgen y al mismo 
tiempo quería tener un hijo sabio y virtuoso. 

77 Hoy en día se conoce como río Kosi, en Bihar. Los ríos en sánscrito son femeninos y son considerados madres del ser humano y las otras entidades 
vivientes (ej. Madre Ganga). 
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TO 
HISTORIA DE LA VIA LACTEA, 


DE PARVATI Y DE LA PROGENIE DE SHIVA 
ODO 


la mañana siguiente, Vishvamitra despertó a Sri Rama diciéndo- 
le: “¡Oh Rama! la noche ha terminado, levántate y prepárate para 


seguir adelante.” 





Después de que Rama terminó con su ahnik,”*continuaron con 
el viaje. Más tarde cruzaron el río Sona, un río con poca profun- 
didad. Después de una larga caminata, llegaron finalmente al Ganga, un río sa- 
grado frecuentado por cisnes y garzas. Allí, siguiendo las instrucciones de las 
escrituras sagradas, los peregrinos se bañaron y recitaron himnos y oraciones. 
Luego, Sri Rama, impresionado por la majestuosidad de Ganga Devi, le pidió al 


sabio que le narrara la historia del célebre río. 


El sabio Vishvamitra dijo: “Himavan, el Rey de las Montañas, tuvo dos hijas 
con su esposa Mena, hija a su vez de la deidad que preside el monte Meru. La 
mayor es Ganga, que fue dada a los semidioses que suplicaron por ella y por tan- 


to, se desplazó a los planetas celestiales asumiendo la forma de la Vía Láctea (la 





78 Momento propicio para practicar oraciones y meditaciones 


100 
Tap 


LA EDAD TEMPRANA DE RAMA 


HA 





galaxia Mandakini), tomando luego tres cauces, purificando los tres mundos. Y 
la hija menor es Uma, conocida también como Parvati, quien practicando estricto 


celibato y austeridades adoró exclusivamente al Señor Shiva.” 


“Habiendo ganado el favor del Señor Shiva, Uma se convirtió en su esposa. 
No obstante, cuando se encontraban predispuestos a procrear, los semidioses te- 
mieron el nacimiento de un niño que, poderoso como sus padres, podría provocar 
un cataclismo devastador al sólo realizar sus juegos infantiles. Así afligidos, los 
semidioses imploraron a Shiva, el Señor de la Destrucción, que no depositara en 
el vientre de Uma su energía seminal. Complacido con los semidioses y mediante 
su poder místico, Shiva retuvo su energía vital y pidió a los semidioses un recep- 


táculo para ésta.” 


“Ellos le ofrecieron la Tierra, que todo lo recibe, sin embargo, puesto que el 
líquido seminal de Shiva podría haberla cubierto íntegramente con un podero- 
so manto blanco, se solicitó ayuda para que éste fuera concentrado en forma de 
una montaña. Y así sucedió, cuando por acción de Agni, el semidiós del fuego, y 
Vayu, el semidiós del viento, apareció una gran montaña blanca en el rango de 
los Himalayas. Y el semidiós del fuego quedó a cargo de custodiar la semilla de 


Shiva.?9” 


“Posteriormente, los semidioses pidieron a Shiva que permitiera que de su 
simiente naciera alguien que pudiese comandar sus ejércitos, Shiva accedió, so- 
licitando que el semidiós del fuego depositara esa semilla en Ganga y así se hizo; 
no obstante, el fabuloso río sintió que esa semilla era tan ardiente, que no podía 
retenerla, por lo que pidió que fluyera fuera de su cuerpo. Así, la energía vital 
de Shiva fue depositada en la montaña blanca de los Himalayas; se veía como 
radiante oro fundido y de su contacto con los montes, se produjeron metales 
preciosos en abundancia -incluso en lugares distantes- y además nació un niño 
poderoso, extraordinario y resplandeciente que, por haber fluido de Ganga, fue 


conocido como Skanda, que significa que fluye.” 


“Ganga que, en los planetas celestiales donde moran los semidioses, había 





79 El nombre que se usa aquí es Rudra, otro nombre del Señor Shiva. 
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asumido la forma de la Vía Láctea, permitió que las seis estrellas Pléyades (kri- 
ttika), gobernadas por el semidiós del fuego, corporificadas, amamantaran al 
poderoso niño. Éste, ansioso por beber leche, desarrolló seis rostros para poder 
lactar de cada una de las estrellas, por lo que fue también llamado Karttikeya. 
Por su fiereza y poder, Skanda** fue aceptado luego como el líder de la guerra 


entre los semidioses.” 


“Parvati, la esposa de Shiva, enfurecida con los semidioses, se dirigió a ellos 
de esta manera: “Como no me permitieron tener un hijo con mi esposo, ustedes 
tampoco tendrán descendencia mediante sus respectivas esposas”; tras malde- 
cirles así, también maldijo a la Tierra diciendo: “Oh tierra tu tendrás muchos 
amos,*! y no tendrás el placer de tener un hijo ya que no deseas que yo tenga el 
mío.' Pasado esto, Parvati y Shiva se retiraron a practicar penitencias y austeri- 
dades.” 


A fin de que la narración continuara, Rama le preguntó al sabio cuál era el 


triple cauce del Ganga. 


“Ganga, no obstante, también descendió a este planeta, esta vez en la forma 
de una corriente de agua en la tierra, capaz de librar al mundo de sus pecados. 
En realidad, el ingreso de Ganga a este planeta se produjo al haber Vamanadev 
fracturado la cubierta de este Universo, permitiendo el ingreso de las aguas del 


Océano Causal hacia los planetas superiores.” 


“Queridos Rama y Lakshman, el hecho del descenso de Ganga al planeta 
Tierra confiere virtudes tan sólo al escucharlo o recitarlo, ahora voy a contarles 


cómo fue.” 





80 Skanda ha tenido influencia en pueblos guerreros, los cuales lo adoran como dios de la guerra. Es el origen de la palabra Escandinavia, cuyos habitan- 
tes lo adoraban. 

81 En la antigiiedad la Tierra tenía un solo emperador, que la administraba en nombre de Dios. En la actualidad, hay muchos “propietarios” de la 
Tierra. 
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17 
EL IMPETUOSO DESCENSO DE 


GANGA A LA TIERRA 
RO 


l sabio comenzó a narrar el relato anunciado: “Sagar era un anti- 


guo rey de Ayodhya que no podía engendrar hijos, por lo que se di- 


Ys 


rigió con sus dos esposas, Keshini y Sumati, a realizar penitencias 


a la montaña Brighu-prashravana, en los Himalayas. El sabio Bri- 





ghu, complacido con esas penitencias, lo bendijo para que una de 
las esposas de Sagar tuviera un hijo capaz de enriquecer y perpetuar el linaje, y 
que la otra tuviera 60 mil hijos, renombrados llenos de gran valor, osadía y ener- 
gía. Como las reinas pudieron elegir, Keshini, la mayor, escogió ser la madre del 


heredero; y Sumati (hermana de Garuda) optó por la numerosa descendencia.” 


“Recibiendo esa bendición, la familia real retornó a Ayodhya. Con el trans- 
curso del tiempo, Keshini dio a luz a Asamañja el heredero; y del vientre de Su- 
mati, salió una masa carnosa que luego se multiplicó en sesenta mil porciones 
masculinas. Estas porciones fueron colocadas, por igual número de nodrizas ex- 
pertas, en vasijas de gui. A su debido tiempo nacieron sesenta mil varones, los 


cuales fueron muy bien atendidos por las hábiles nodrizas.” 
“Con el paso de los años, mientras los miles de hijos de Sumati, se hacían 
o 103 
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apuestos y fuertes príncipes, Asamañja parecía adolecer de una enfermiza cruel- 
dad lunática, ya que, luego de arrojar a niños al río, disfrutaba y reía mirando 
cómo se hundían los niños. Realizando esa clase de actividades, despertó el des- 
precio de la población y fue desterrado.*$* Para gran alivio de todos, el hijo de 
Asamañja, de nombre Amsuman, era un príncipe valiente, virtuoso y amable, muy 


apreciado y amado por la gente.” 


“El rey Sagar despachó un caballo para iniciar una gran ceremonia de so- 
beranía ashvuamedha-yajña.*óIndra, Rey entre los semidioses, consideró ese sa- 
crificio como una amenaza potencial a su supremacía, por lo que, disfrazado de 
un rakshasa, secuestró al corcel. Al enterarse de la desaparición del caballo, los 
brahmanes y sabios informaron al rey Sagar sobre los pésimos augurios que trae- 
ría para todos una ceremonia inconclusa, y sentenciaron que la única solución 
sería matar al ladrón. Sagar, con tono enérgico envió a los sesenta mil hijos de 
Sumati por todo el mundo a buscar el caballo. Pidió que si el caballo no se halla- 
ba en la superficie, inclusive excavasen la tierra, pues de su regreso dependía la 


conclusión del sacrificio.” 


“Los hijos de Sagar, recorriendo toda la superficie terrestre, ansiosamente 
buscaron al caballo por todas partes; y, en su desesperación, no respetaron lugar, 
ni criatura alguna, lo que les valió el repudio general. Luego, furiosamente exca- 
varon la tierra, cada quien cubriendo un área de 64 millas cuadradas (unos 164 
kilómetros cuadrados), provocando trastornos ambientales y muertes entre cria- 
turas, serpientes demonios y semidioses. Ante tal catástrofe y en pos de ayuda, 
los semidioses acudieron al Señor Brahma. Éste anticipó que el fin de los hijos 
de Sagar estaba próximo, pues el Ser Supremo protegería a la Madre Tierra, su 


consorte.” 


“Los jóvenes príncipes regresaron al reino e informaron al Rey sobre el re- 
sultado de la búsqueda. Enfurecido Sagar respondió: “Que la prosperidad siempre 
los acompañe, excaven la Tierra hasta penetrarla, y regresen sólo cuando hayan 


encontrado al caballo.* Los príncipes, llenos de furia, se movían a una velocidad 





82 Existe un relato que indica que lo que no se sabía es que él tenía el poder de revivirlos, cosa que en realidad hacía. 

83 Consistía en que el emperador liberaba a un caballo por sus dominios, éste erraba llevando al cuello una lámina de oro, con una inscripción con el 
nombre del emperador; todos los reyes por donde pasaba el caballo estaban obligados a aportar con un tributo para la realización del sacrificio. Si algún 
Rey desafiaba la autoridad del emperador reteniendo al caballo, se desataba una disputa por el trono imperial. 
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sorprendente y eran tan poderosos como máquinas excavadoras. Continuaron su 
frenética excavación hasta Rasatala, la penúltima esfera subterránea del planeta, 
un lugar de extraordinaria belleza. Allí pudieron avistar cuatro elefantes gigan- 
tescos como montañas, cada uno orientado hacia una de las cuatro direcciones; 
después de circundarlos en señal de respeto, los príncipes prosiguieron en la di- 


rección Noreste, sagrada por ser custodiada por el Señor Shiva.” 


“Después de un largo recorrido, los príncipes hallaron a un sabio que esta- 
ba en una profunda meditación. Cerca de él, en un rincón del ashram, pastaba 
apacible un caballo: ¡era el caballo que andaban buscando! Los buscadores, al 
considerar concluida su hazaña sobrenatural, se llenaron de un júbilo incompa- 
rable. Sin embargo, aturdidos por la euforia, se apresuraron a hacer conjeturas 


y, de pronto, creyeron haber hallado no sólo al caballo, sino también a su ladrón. 


Cegados de indignación y cargados de espadas, arados, árboles y rocas enor- 
mes se abalanzaron sobre aquella personalidad divina, sin reconocer que se tra- 
taba del Señor Kapiladev,** un Avatar que se encontraba meditando en ese ex- 
traordinario lugar. Los príncipes airados, gritaron: '¡Detente, detente! ¡Oh tú de 
mente malvada! Eres tú el ladrón de nuestro caballo de sacrificio. Debes saber 


que somos los hijos de Sagar. 


Perturbado por el alboroto provocado por los insolentes, el Señor, enfureci- 
do, pronunció el sonido de desprecio “¡hum!” y, en un instante, redujo a cenizas 


a los miles de hijos de Sagar.*s” 





84 Kapiladev es una encarnación de Vishnu, el Omnipresente (ver Glosario). 

85 Este desenlace no fue casual, sino que era precisamente lo que Indra, el rey de los semidioses, había planeado cuando, intencionalmente, dejó el ca- 
ballo cerca a Kapiladev. Los hijos de Sagar fueron castigados por sus agresiones, pero también se los premió por la obediencia a su padre, pues el contacto 
con Kapiladev probaría ser una gran bendición a la larga. 
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18 
BHAGIRATH PROPICIA LA GRACIA 


DE LOS SEMIDIOSES 
ooo 


q ishvamitra continuó: “En tanto el rey Sagar, que esperaba vana- 
ESE 


A 


mente el retorno de sus hijos, decidió al cabo de un tiempo, enviar 


Aaa a su nieto Amsuman a los mundos Rasatala. “Ve a ver ¡Oh tú! que 
JN : ; Ei a á 
a ES | eres valiente y posees conocimiento; corre a buscar a tus tíos, si- 





guiendo la dirección tomada por el raptor del caballo. Lleva tu es- 
pada y tu arco, ya que hay gigantescos y poderosos seres que habitan esas tierras 
subterráneas. Honra así a los dignos de homenaje y mata a los que interfieran en 
tu camino. Sólo cuando hayas cumplido con tu propósito, podrás regresar y así 


concluiré mi sacrificio”. 


“Llegando a Rasatala, lo primero que Amsuman hizo fue ofrecer respetos a 
los elefantes que custodiaban las cuatro direcciones de acceso, quienes compla- 
cidos con su actitud, le aseguraron que retornaría con el caballo que buscaba, 
aunque los elefantes mantuvieron un inteligente silencio acerca del paradero de 
sus tíos. Entusiasmado con esas bendiciones prosiguió con rápido paso y luego 
de algún recorrido, quedó pasmado al ver el resto de los hijos de Sagar en mon- 
toncitos de cenizas. Al no encontrarlos vivos lloró con gran agonía. Revisando el 


lugar y no muy lejos de allí, encontró con la mirada al caballo que buscaba para 
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completar el sacrifico del Rey. Infructuosamente buscó agua para conducir un 


rito funeral, pero no halló ninguna fuente por los alrededores.” 


“Extendiendo su penetrante visión, vio a Garuda, rey de las aves y hermano 
de Sumati (la segunda esposa de Sagar), que se encontraba allí. Éste se dirigió a 
Amsuman con las siguientes palabras: "Ciertamente, aquellos montones de ceni- 
za son todo lo que queda de los miles de hijos de Sagar, que fueron consumidos 
por el sabio divino Kapiladev de inmensa gloria. Por tanto, no puedes ofrecerles 
agua común. ¡Oh sabio príncipe! Debes usar únicamente agua del Ganga, que de- 
berá ser traída de planetas superiores, pues es únicamente ésa agua la que puede 
purificar esas cenizas y elevar a tus tíos a los mundos celestiales. Para que esto 
ocurra es preciso que las aguas del Ganga sean traídas hasta aquí desde la mo- 


rada de los Devas. Toma el caballo, querido niño, y ve a completar el sacrificio”. 


“Habiendo escuchado la explicación de Garuda, el célebre Amsuman se apre- 
suró a retornar con el corcel y a contar a su abuelo lo acontecido. Aunque el rey 
Sagar pudo concluir el sacrificio gracias al retorno del caballo, el destino de sus 
hijos y la desesperanza respecto a poder llevar el río celestial hasta los planetas 
inferiores lo sumergieron en una profunda tristeza. Tal aflicción hizo que des- 
pués de 30.000 años de reinado, el célebre rey Sagar falleciera y así elevara su 


alma a los planetas celestiales.” 


“La sucesión del Rey pasó a Amsuman, que a su vez precedió a Dilip. Después 
de dejar el trono a Dilip, Amsuman se retiró a practicar penitencias y austerida- 
des durante incontables** años en el Himalaya con el propósito de traer a Ganga 
a la tierra. Aunque así obtuvo para sí mismo el cielo, no consiguió el descenso de 
Ganga Devi. El rey Dilip, muy preocupado, multiplicó las ceremonias durante 30 


mil años de su reinado, y al morir partió al cielo de Indra.” 


“El hijo de Dilip, Bhagirath, un rishi y rey valiente que no tuvo hijos, fue a 
realizar severas penitencias de pie y con los brazos alzados en medio de los cin- 
co fuegos bajo el sol calcinante y alimentándose una sola vez al mes, hasta que 


después de mil años el propio Señor Brahma se hizo presente para conferirle su 





86 Fueron 32 lakhs de años (1 lakh = 100.000). 
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bendición. Bhagirath le pidió que por piedad lo bendijera con un niño para conti- 
nuar con su linaje y que ordenara a Ganga descender a la Tierra para poder lavar 


y purificar las cenizas de sus ancestros.” 


“Brahma respondió: “Estoy complacido con tu austeridad, por tanto tus de- 
seos serán satisfechos, pero existe una dificultad: La Tierra no puede soportar la 
fuerza del descenso del Ganga desde los planetas superiores, solamente el Señor 
Shiva podría hacerlo, por tanto, debes dirigir tu penitencia y tus oraciones hacia 


él”. 


“Bhagirath renovó su penitencia, durante un año parado sobre la punta del 
dedo mayor de uno de sus pies, hasta obtener la gracia del Señor Shiva, que se 
hizo presente, diciéndole: “Satisfaré tu deseo, recibiré a Ganga sobre mi cabeza. 


Que su gracia esté contigo”. 


“Ganga, aparentemente confundida por el orgullo de su poder, pensó que 
cayendo con toda su fuerza sobre la cabeza de Shiva (Mahadev), lo arrastraría 
hasta la región Patala?*. No obstante, el Señor Shiva, para darle una lección, re- 
cibió el enorme caudal sobre su cabeza sin inmutarse, reteniendo las aguas en 
un receptáculo infinito entre su enredada cabellera, sin permitir que una gota 


continúe su curso.” 


“Angustiado por los eventos, Bhagirath decidió propiciar nuevamente la gra- 
cia de Shiva a través de la práctica de severas austeridades y penitencias. Apia- 
dado, el Señor Shiva gentilmente dejó en libertad a Ganga, liberándola en siete 
corrientes separadas, tres de las cuales fluyeron al Este (convirtiéndose en los 
ríos Hladini, Pavani y Nalini), tres al Oeste (Suchakshu, Sita y el gran río Sind- 
hu) y la séptima hacia la carroza triunfante de Bhagirath, quien se llenó de júbilo 
sintiendo la proximidad de la salvación de sus ancestros. Las aguas danzaban y 
brillaban como relámpagos a medida que abrían su cauce, lenta, rápidamente o 
con brincos, cobijando ágiles peces y tortugas. Desde luego, el formidable espec- 
táculo era observado por los semidioses, gandharvas, nagas, yakshas, rishis y 
siddhas.” 





87 Patala es la región más baja del Universo. 
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“Las aguas, no obstante, inesperadamente, inundaron la arena de la ceremo- 
nia yajña que el poderoso sabio Jahnu celebraba. En su enfado el santo decidió 
atrapar el cauce de Ganga Devi y con su extraordinario poder lo sorbió por com- 
pleto. ¡Ganga desapareció ante la mirada atónita de Bhagirath! Los Devas y los 
otros rishis alabaron al gran sabio Jahnu y propusieron que puesto que Ganga 
era como una hija suya, liberara su cauce. El sabio complacido aceptó, dejando 
salir la corriente por sus oídos. Por ello los Devas bendijeron a Ganga llamándola 


Jahnavi, hija de Jahnu.” 


“Sin más impedimentos, Ganga llegó finalmente a Rasatala. Complacido con 
Bhagirath el señor Brahma le pidió que ofrezca agua del Ganga a sus ancestros 
para que alcancen los planetas celestiales y le informó que por ello Ganga tam- 
bién iba a ser conocida como Bhagirathi. Con esas aguas santas el Rey practicó 
los ritos funerales para sus ancestros, garantizándoles el ingreso a los planetas 
superiores. Ganga llegó hasta las cenizas de los sesenta mil príncipes, las lavó y 


de esta manera facilitó la liberación de todos ellos.” 


Vishvamitra dijo: “¡Oh Rama! de esa manera te he narrado por completo la 
historia del Ganga. Seas bendito y próspero. Se acerca la hora de las oraciones del 
sandhya*?, los antepasados de aquel hombre, que cuente esta historia a los bra- 
hmanes, kshatriyas y otros, se sentirán complacidos y también los dioses serán 
así propiciados, mientras el narrador alcanzará riqueza y renombre, longevidad, 
la seguridad de un hijo varón y también residencia en los planetas superiores. 
Aquél que escuche esta historia bendita con devoción, será limpio de sus peca- 
dos, cosechará prosperidad, longevidad y renombre, sus deseos más profundos 


serán satisfechos y obtendrá residencia en los mundos celestiales”. 





88 Sandhya se refiere a tres momentos: el momento en que se juntan la noche y el día, la mañana y la tarde y la tarde y la noche. Estos son momentos 
y: y , Ye y $ 
propicios para practicar oraciones y meditaciones. Esta práctica regulada se llama ahnik 
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19 
LA HISTORIA DE LA APARICIÓN DE LAS 
ENCARNACIONES DIVINAS 
oO 


abiendo escuchado atentamente esa maravillosa narración, Sri 
Rama y Lakshman glorificaron a Vishvamitra: “Esta noche sagra- 
da ha transcurrido como si hubiera sido apenas un breve instan- 


e 


te, ¡Oh, atormentador de los enemigos internos!*”” Unos rishis al 


Ñ 


rai] enterarse de su llegada, los recibieron afectuosamente y les pro- 





veyeron de un bote para cruzar el río Ganges. Desde allí, se pudo observar a la 
distancia, la esplendorosa ciudad de Vishala, donde se dirigieron a continuación 


y acerca de cuyos gobernantes, respetuosamente, inquirió Sri Rama. 


Vishvamitra, entonces, contó que en una Era remota, en cierta Satya yuga”, 
el gran Kasyapa Muni había procreado mediante sus dos esposas, Diti y Aditi, 
hijos muy poderosos. Diti dio a luz a hijos impíos, conocidos como daityas o de- 


monios; en cambio Aditi tuvo unos hijos piadosos, llamados adityas o semidio- 





89 El sabio Rishabhadev menciona que la mente es la raíz de la lujuria, la ira, el orgullo, la codicia, la lamentación, la ilusión y el temor, que combina- 
dos, constituyen la atadura a la actividad fruitiva [Srimad Bhagavatam 5.6.5]. Por esta razón deben ser sometidos, tal como un enemigo es sometido por 
un guerrero, pues son la causa del enredo material. Prahlad Maharaj menciona seis enemigos: la lujuria, la ira, la codicia, la locura, la ilusión y la envidia 
(celos) [Srimad. Bhagavatam. 7.7.33]. 

90 Satya yuga que dura 1.728.000 años es la primera de cuatro eras, que son como las cuatro estaciones, pero en la escala de los eones. Cuatro eras en 
conjunto hacen 4.320.000 años. Actualmente estamos en la última era, Kali yuga, que dura 432.000 años, de los cuales han pasado aproximadamente 
5.000. 
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ses. Aunque eran diametralmente opuestos, ambos coincidían en querer buscar 
la inmunidad a la vejez y a la enfermedad, y en una rara ocasión dedujeron que 
si se aliaban para revolver el océano de leche, obtendrían el néctar de la inmor- 
talidad, cosa que convenía a los dos bandos. De esta forma idearon un plan para 


batir conjuntamente ese gran océano. 


Utilizando al rey de las serpientes Vasuki como si fuera una cuerda, y a la 
colina Mandara como si fuera un rotor, ambos grupos se dieron a la tarea de batir 
el mar de leche. Durante el prolongado proceso, la serpiente Vasuki iba soltando 
una cantidad de su poderoso veneno llamado Halahala, que se fue acumulando 
por mil años, hasta que empezó a consumir la vida de toda clase de criaturas. 
Ante ese peligro, los semidioses imploraron protección a la divinidad. Shiva apa- 
reció primero, luego Sri Vishnu en persona, pidiendo a Shiva que tomara ese ve- 
neno para neutralizarlo. El misericordioso Shiva bebió el veneno, reteniéndolo 
en el cuello para neutralizarlo, y después de cumplir el deseo del Señor Vishnu, 


se retiró. 


Continuaron entonces el singular batido con la colina Mandara, pero ésta 
terminó perforando la corteza terrestre y se hundió hasta la región Patala. Nue- 
vamente, los semidioses imploraron la ayuda del Señor Vishnu, el Supremo, el 
Alma del universo, quien gobierna aun a Brahma y a Shiva y quien entonces asu- 
mió la maravillosa forma de Kurma, una hermosa tortuga gigante. Sostuvo la co- 
lina sobre su caparazón y actuó así como un pivote para el batido. Después de mil 
años de batido, desde la misma sustancia apareció en la Tierra una encarnación 
más de la divinidad: Dhanvantari, la corporificación de la ciencia de la medicina, 


el Ayurveda”. 


De aquella misma crema emergieron seiscientos millones de bellísimas ap- 
saras?%, servidas por innumerables doncellas, ellas no fueron aceptadas como 
esposas, ni por los semidioses ni por los demonios, por lo que se las conoce como 
damas de sociedad en los planetas superiores. Luego emergió Varuni, la hija de 
Varuna, el semidiós que preside las aguas. Varuni sí fue aceptada por los hijos de 


Aditi, los semidioses, pero no así por los demonios, los hijos de Diti, por lo cual 





91 La palabra ayurveda significa el conocimiento de la longevidad, por lo que la medicina sería la ciencia de la longevidad. 
92 Las apsaras son ninfas celestiales, ver Glosario. 
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éstos recibieron el nombre de asuras%. y los hijos de Diti suras. Aparecieron 
también Ucchaisrava, el principal de los corceles; Kaushtubha, la más valiosa 
entre las gemas y obviamente, ¡el maravilloso néctar que habían buscado con 


tanto ahínco! 


Cuando finalmente apareció el néctar de la inmortalidad, se desató una te- 
mible batalla entre semidioses y demonios. Una cruenta disputa por quién, pose- 
yendo el néctar, sometería al otro. Los demonios se aliaron con los ogros, pero, 
todos se aproximaban a la destrucción en esa formidable lucha, que se extendió 
a los diferentes sistemas planetarios. No obstante, una vez más, Vishnu, la Su- 
peralma que siempre protege a Sus devotos, apareció con la forma de Mohini, 
una hermosísima mujer. Simplemente al verla, tanto demonios, como semidio- 
ses, dejaron de combatir y, quedando embelesados por su encanto, aceptaron la 
propuesta que Ella hizo de distribuir personalmente el elixir. Mohini distribuyó 
el líquido de la disputa, primero entre los semidioses, quienes teniendo a Indra 
a la cabeza aplastaron a la horda de demonios. Después de destruir a los hijos de 


Diti, el Rey de los Devas se sintió deleitado y reinó en los tres mundos. 





93 Varuni asumió la forma de una bebida. Suras son los que la bebieron y asuras los que no lo hicieron. 
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20 
LA CAÍDA DE UN SEMIDIÓS Y LA 


LIBERACIÓN DE AHALYA 
ou 


ishvamitra continuó con su relato: “Desconsolada por la muerte 
de sus hijos, Diti, con el propósito de ser bendecida con un pode- 
roso hijo capaz de matar a Indra, inició una serie de penitencias y 


austeridades con permiso de su esposo Kasyapa, quien la bendijo 





para alcanzar el fruto de sus austeridades, siempre y cuando se 


mantuviera pura durante todo el largo período de su penitencia.” 


“Conociendo el peligro que le acechaba, Indra procuró ganarse el favor de 
Diti sirviéndola diligentemente mientras ella practicaba sus severas austerida- 
des: durante esos interminables años, le proveía de leña, fuego, hierba kush, 
agua, frutas, raíces y todo cuanto ella requería para aliviar su fatiga. Faltando 
apenas diez años para terminar el voto de mil años de austeridades, Diti, compla- 
cida por las atenciones, cambiando el curso de su voluntad inicial, le dijo a Indra 
que ella procuraría más bien que su hijo y hermanastro de Indra, fuera amigo de 


él y que juntos podrían conquistar el mundo”. 


“Sobrecogida por el sopor, cierto día Diti se quedó dormida en una postu- 
ra prohibida, con sus cabellos tocando sus pies y acostada en dirección cardi- 


nal opuesta a las reglas ascéticas. Indra, regocijado por ello, mediante su poder 


PE EE 
Tag 


BALA KANDA 


HA 





yóguico, entró al vientre de Diti y atacó al feto con ayuda de su rayo, causando 
un grito en la criatura, que sorprendentemente sobrevivió a pesar de haber sido 
cortado en siete partes. Indra insistentemente le decía 'no llores”, aunque nue- 
vamente dividía en siete cada parte restante. Despertando y desesperada al des- 
cubrir lo que ocurría, Diti, rogó por la vida de la criatura, mientras que Indra 
a su vez pedía perdón. Arrepentido, Indra facilitó que de esos cuarenta y nue- 
ve embriones, nacieran otros tantos semidioses, quienes serían conocidos como 
Maruts**, con poder de movimiento como el del viento. Ellos se hicieron cargo 
de funciones importantes en los universos, todas relacionadas con las regiones 


aéreas.” 


“¡Oh, Rama!, es en este lugar donde Indra sirvió a Diti. Este lugar lleva el 
nombre de Vishala, el hijo del rey Ikshvaku, por tanto, nieto de Manu, que era un 
rey justo y poderoso”, exclamando así, Vishvamitra concluyó la historia; cuando 
él y sus discípulos llegaron a Vishala, fueron recibidos cálidamente por el rey 
Sumati, descendiente de Vishala. El Rey los recibió muy honradamente con ayuda 
de los monjes de su familia y glorificó a Vishavamitra diciendo: “¡Oh sabio!, con 
tu visita has hecho de mí el hombre más afortunado”. El Rey quedó fascinado con 
la encantadora presencia de Sri Rama y de Lakshman, a quienes glorificó. Supli- 
cando a Vishvamitra que le contara acerca del origen de esos jóvenes príncipes de 
presencia sobrenatural, Sumati llegó a conocer sus pasatiempos trascendentales 
con los cuales quedó deleitado. 


Continuando su travesía, los peregrinos llegaron a las afueras de Mithila, el 
reino de Janak y, al pasar por una ermita desolada, Rama, aguijoneado por la cu- 
riosidad, le preguntó a Su maestro sobre la misma. “En esta ermita vivía el sabio 
Gautama -dijo Vishvamitra- Él tenía una bella esposa, Ahalya, quien fue deseada 
indebidamente por Indra. Cierta vez, mientras el sabio se encontraba ausente, 
haciendo uso de sus poderes místicos, Indra apareció frente a ella asumiendo 
una forma idéntica a la de su esposo, con el afán de seducirla. Ahalya, aunque 
confundida a un principio, cedió a la satisfacción de los deseos carnales de su su- 
puesto esposo”. Consumado el acto, el falso sabio salió de la ermita, temeroso de 
encontrar al esposo de Ahalya, pero, ¡inevitable destino aguarda al malhechor! 


justamente ante él, estaba el verdadero Gautama. Indra, paralizado de espanto, 





94 Significa justamente “no llores” en sánscrito. 
95 De esta unión nacerían los grandes simios Vali y Sugriva que aparecen en escena en el Kishkindha Kanda dibro cuarto) 
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incapaz de sostener su mirada, bajó el rostro”. 


“El sabio Gautama, con una mirada de fuego, maldijo a Indra: “¡Que pierdas 
tus descontrolados genitales!” y ni bien lo dijo, los testículos de Indra cayeron al 
suelo. Dirigiéndose luego a su esposa Ahalya, le dijo: “¡Tú quedarás por miles de 
años, sin alimento ni bebida, viviendo sólo del aire, en medio de cenizas y llena 


de arrepentimiento, sin que nadie perciba tu presencia!” 


“No obstante, por la cualidad natural compasiva que tienen los devotos, 
aunque sus palabras probarían ser efectivas, el sabio Gautama añadió a su mal- 
dición que, después de varios miles de años, transitaría por ese lugar Sri Rama, 
quien por su mera presencia la tornaría pura, le devolvería su forma, y haría que 
retorne a su esposo. Ahalya asumió la forma de una roca en la ermita y Gautama 
se retiró a los Himalayas. Indra, por su parte, suplicó la ayuda de los semidio- 
ses. El semidiós del fuego, Agni, encabezó una comitiva que intercedió ante el 
poderoso maestro Kavyavahana”. Juntos todos llevaron frente al santo un macho 
cabrío y, bajo la supervisión de Agni, Indra recibió el implante de los testículos 


del animal recuperando así su virilidad.” 


Invitados por Vishvamitra, Sri Rama y Lakshman entraron a la ermita y bajo 
órdenes del sabio, Rama tocó la roca, de la cual emergió la deslumbrante figura 
de Ahalya, quien con su devoción exaltada procuró aferrarse a los pies de Sri 
Rama y recordando la profecía con lágrimas en los ojos, liberada de la maldición, 
ofreció hospitalidad a los visitantes benditos. Los semidioses vertieron flores del 
cielo en su honor y Gautama también descendió. Ahalya estaba bella y santifica- 
da, agradecida por la inmensa bendición de presenciar la encarnación de Vishnu 
ante ella. Sri Rama y Lakshman tocaron sus pies, ofreciendo el respeto que se da 
a una madre, a la esposa de un brahmán o a la de un preceptor espiritual. El sabio 
Gautama se unió a la glorificación y a la recepción de la comitiva bendita. Luego 
de un intercambio de afecto y de emoción indescriptibles, Gautama aceptó nue- 
vamente a Ahalya y, los nobles príncipes, junto al sabio Vishvamitra continuaron 
su viaje hacia Mithila. 





96 Ver Glosario 
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Invitados por Vishvamitra, Sri Rama y Lakshman entraron a la ermita y 
bajo óvdenes del sabio, Rama tocó la voca, de la cual emergió la deslum- 
Luante figura de Ahalya, quien con su devoción exaltada procuró aferrar- 


se a los pies de Sri Rama 
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2d 
EN EL REINO DE JANAK SE CUENTA LA 


HISTORIA DE LOS PALACIOS EN EL BOSQUE 
op 


os célebres viajeros llegaron a Mithila, la capital del gran rey Ja- 
nak, un gobernante ideal. Cuando éste se enteró de la llegada de 
Vishvamitra y su comitiva, salió a su encuentro, seguido por el 


maestro Sat-Ananda. Respetuoso de la cortesía Védica, el Rey les 





habló con palabras dulces y les ofreció asientos confortables, asi- 
mismo, deliciosas bebidas y alimentos. Vishvamitra correspondiendo con el pro- 
tocolo le preguntó acerca de su reinado. Janak respondió sobre el bienestar de 
Mithila para después glorificar a Vishvamitra, y expresar su inmensa gratitud por 
su presencia y la de los sabios quienes le acompañaban; además, no pudo ocultar 
su curiosidad sobre los deslumbrantes príncipes que escoltaban la comitiva. 
“¡Oh, distinguido entre los brahmanes! -dijo el rey Janak dirigiéndose a 
Vishvamitra- ¿Quiénes son estas dos personas gloriosas que te acompañan? Pa- 
recen igualar a los semidioses en cuanto a poder y caminan sobre la Tierra como 
leones. Veo que están armados con arcos y flechas. Sus ojos tienen la forma de 
grandes pétalos de loto y su belleza únicamente tiene rival con la de los Ashvi- 
ni Kumaras, los gemelos entre los semidioses. En realidad, parecen semidioses 
descendidos a la Tierra desde los planetas superiores. ¡Oh, sabio! ¿Por qué estos 


príncipes han viajado hasta aquí a pie? ¿Quién es su padre? Deseo escuchar todo 
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acerca de estos dos bravos jóvenes, quienes agracian y llenan esta Tierra de bri- 
llo, tal como el Sol y la Luna iluminan el cielo.” 

Vishvamitra respondió: “Estos dos valientes muchachos son los hijos del 
Emperador Dasarath. Ellos vinieron conmigo para castigar a los rakshasas, que 
estaban malogrando las ceremonias Védicas, derrotando a los demonios Maricha 
y Subahu protegieron el dharma”. Y así relató su viaje y también su encuentro 
con el sabio Gautama. “Ahora están aquí para observar el torneo del Gran Arco 
de Shiva.” 

Sat-Ananda, el sacerdote principal del rey Janak, resultaba ser precisa- 
mente el hijo mayor de Gautama y Ahalya. Al contemplar a Sri Rama, digno de 
adoración en el universo entero, y conociendo de la profecía que hiciera su padre 
sobre su madre, apresuradamente inquirió acerca de ambos y, para su profunda 
alegría, Vishvamitra le narró la maravillosa historia de ese encuentro con Sri 
Rama y el fin de la maldición de su madre Ahalya, seguido por el reencuentro con 
su célebre padre Gautama. Sat-Ananda glorificó entonces a los dos príncipes por 
sus heroicos actos. 

Conociendo las glorias de Vishvamitra Muni, e inspirado por su presencia, 
Sat-Ananda le narró la fascinante historia del santo: “Mucho tiempo atrás, Vish- 
vamitra fue un rey muy piadoso. Capaz de conquistar a todos sus enemigos, él go- 
bernó gloriosamente la Tierra. Una vez, acompañado y seguido por una división 
formidable de ejército (akshauhini”) viajó por el mundo entero. En el transcurso 
de su viaje, llegó al ashram de Vasishtha Muni y teniendo tan numerosa comi- 
tiva, pensó que sería una descortesía aparecer con semejante multitud ante ese 
ashram pequeño que constaba de cuatro chozas. Pidiendo a todos que esperaran 
mientras él se acercaba a ofrecer sus respetos y a dar caridad a nombre de todos, 
se dirigió hacia el lugar santo.” 

“Llegando al ashram, el Rey ofreció sus respetuosas reverencias a Vasish- 
tha Muni y el sabio lo recibió amablemente y dándole la bienvenida lo invitó a 
sentarse. Ofreciéndole frutas y otros alimentos, dijo: “¡Oh, monarca! ¿Va todo 


bien en tu reino? ¿Estás gobernando de acuerdo a las instrucciones de los Ve- 





97 Un akshauhini es una falange que consiste en 21.870 carrozas de guerra, 21.870 elefantes, 1.09.350 soldados de infantería y 65.610 unidades de 
caballería. 

98 En la tradición Védica, cuando una persona y, especialmente, un rey o un líder transita por un ashram o por la morada de un hombre santo, debe 
ofrecerle sus respetos y darle caridad antes de continuar viaje. Los ashramitas a su vez correspondían ofreciendo prashadam o alimento sagrado y bendicio- 
nes. 
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das??? ¿Mantienes a tus sirvientes y tienes a tus enemigos completamente subyu- 
gados? ¿Cómo está tu ejército, tus tesoros y tus amigos?”. 

“El Rey contó al gran sabio acerca del bienestar de su reino. Enterándose 
Vasishtha de que una numerosa comitiva aguardaba al Rey, sorprendió a éste, 
invitándolo a traer su multitudinario séquito, incluyendo a sus numerosos ani- 
males. Atónito, el Rey escuchó semejante propuesta de alguien que habitaba en 
una humilde choza. Estaba asombrado por tan inesperado ofrecimiento pero ante 
la insistente y amable invitación, accedió complacido.” 

“Cuando la multitud llegó, todos se sorprendieron aún más, pues en lugar 
de las chozas que conoció el Rey, habían palacios con piscinas, sirvientes y es- 
pectáculos. Allí fueron todos amablemente convidados a tomar un baño reconfor- 
tante antes de ser conducidos a enormes salones dispuestos de acuerdo al rango 
de los visitantes, mientras varios sirvientes bañaban a los animales y los alimen- 
taban suntuosamente.” 

“El festín para los visitantes, que tenían ante sí vajillas de plata y meta- 
les preciosos, consistía en deliciosos alimentos vegetarianos en la modalidad de 
la bondad'”, que dieron un sentimiento de paz y satisfacción a los comensales. 
Había montañas de humeante arroz cubierto con mantequilla clarificada y fresca 
(gui); guisos diversos sazonados con una variedad de condimentos que daban a 
las preparaciones delicadas pinceladas de sabores agrio, picante, dulce, salado y 
amargo. Había grandes cantidades de jugos, néctares y postres extremadamente 
agradables. 

A continuación se presentaron talentosos espectáculos de danza y música 
a plena satisfacción de los invitados. Para sorpresa de todos, en un instante se 
hicieron realidad los más extravagantes deseos. De esta manera, todo el mundo 
quedó satisfecho más allá de cualquier expectativa. Complacido por la gran fies- 
ta, el rey Vishvamitra le dijo al sabio: “¡Oh, tú, el mejor de los brahmanes!, real- 
mente me has honrado magníficamente. Sin embargo, no salgo de mi sorpresa. 


¿Cómo apareció todo esto?” 





99 Los Vedas son las escrituras sagradas más antiguas que existen en el planeta y rigen la vida de los Arios. Ver glosario. 
100 Los alimentos en la modalidad de la bondad no incluyen ingredientes que se obtienen a través de la violencia, como es el caso de la carne que impli- 
ca la matanza de animales. Son fundamentalmente alimentos de origen vegetal y lácteo. 
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Ze 
LA VACA KAMADHENU Y LA ENERGÍA 


ESPIRITUAL BRAHMANICA 
opor 


onriendo, Vasishtha presentó a una hermosa vaca kamadhenu'”, 
que originalmente vive en los planetas celestiales y tiene la virtud 
de complacer todos los deseos. Ella fue artífice en la aparición 


1 IS de toda esa maravilla. “Por favor, escucha mi único pedido -dijo 


25 





el rey-. Esta kamadhenu de nombre Sabala es una vaca llena de 
genuina plenitud. Yo te daré cien mil vacas a cambio de ella. Después de todo, 
siendo Rey y propietario de esta Tierra, kamadhenu me pertenece por derecho, y 


es tu deber entregármela.” 


El sabio le pidió que mirase a la vaca: ésta se encontraba levitando por en- 
cima del suelo, entonces, replicó al rey: “Ella no está en tu territorio y por tanto 
no te pertenece. Yo nunca me separaré de ella, ni siquiera a cambio de mil mi- 
llones de vacas, menos por cien mil. No la abandonaré ni por montañas de oro y 


plata. Ella es indispensable para mis ceremonias sagradas'”, ya que es capaz de 





101 Esta vaca de nombre Sabala muy rara vez reside en los mundos materiales. La madre de las vacas, kamadhenu, es también conocida como Surabhi. 
102 Incluso las vacas ordinarias son un regalo especial de Dios para el hombre, proveen todo para una vida saludable, aun su orina y su estiércol son 
valiosos. El toro ara la tierra brindando su potente energía y gratuitamente fertiliza la tierra para que ésta produzca granos y vegetales. La leche de la vaca 
crea el tejido cerebral más fino, gracias al cual uno puede entender la ciencia de la autorrealización. De acuerdo a la cultura Védica, la vida de los animales 
debe ser respetada, particularmente la de las vacas, siendo una de las madres del hombre, que entrega el contenido de sus ubres generosamente. 


E a 


Tag 


LA EDAD TEMPRANA DE RAMA 


HA 





producir leche, mantequilla, gui*%, yogurt, orina y bosta fertilizante. Por éstas y 


por otras razones, yo nunca te la daré.” 


Pretendiendo hacerse dueño de la maravillosa vaca, el rey Vishvamitra co- 
menzó a mejorar su oferta, ofreciendo más riquezas, y propuso: “Entonces, toma 
catorce mil elefantes equipados con arneses y cadenas de oro. Más aún, tú puedes 
poseer dieciocho mil carrozas doradas, cada una de ellas tirada por cuatro caba- 
llos blancos decorados con campanillas y tobilleras. También te ofrezco once mil 
excelentes caballos de pura sangre muy briosos, un millón de vaquillas de varios 
colores, muchas joyas preciosas, y tanto oro como desees. Todo a cambio de esta 


única vaca.” 


“Bajo ninguna condición me separaré de mi vaca -respondió Vasishtha-. 
Ella es todo lo que yo poseo, es mi única riqueza, y todas mis ceremonias espiri- 
tuales dependen de ella. Nunca la abandonaré para entregártela.” Comprendien- 
do que el gran sabio Vasishtha estaba determinado a quedarse con su vaca, el rey 
Vishvamitra la arrebató por la fuerza, a pesar de que ella gemía desolada. Cuando 
la llevó a una cierta distancia, la atemorizada vaca pensó: “¿Por qué estoy siendo 
arrastrada por estos hombres perversos? ¿Por qué me ha abandonado Vasishtha 
que es un alma pura?” Entonces repentinamente huyó de los soldados, y corrió 
veloz como el viento a los pies del sabio. Viendo el temor y la aflicción en los ojos 
llorosos de su vaca, Vasishtha le dijo: “!Oh, Sabala!, yo no te estoy abandonando, 
tampoco has hecho nada incorrecto. Este rey trata de robarte, embriagado por el 


poder que ostenta. Puesto que mi fuerza no iguala a la suya ¿Qué puedo hacer?” 


La vaca Sabala respondió: “Los sabios declaran que el poder espiritual de 
un brahmán es superior a la fuerza de un guerrero (kshatriya). ¡Oh, sabio!, por 
favor, dame órdenes para que la fuerza, el orgullo y los esfuerzos de este rey 
presumido lleguen a su fin, pues por la potencia de la orden de un virtuoso como 
tú, Dios puede desplegar poder inconcebible.” Vasishtha respondió: “Entonces 
crea un ejército para fulminar a todos estos soldados.” Reverenciando a su amo 
y maestro, Sabala, la vaca que satisfacía todos los deseos, desplegó su capacidad 


creativa y emitiendo un bramido potente produjo numerosos guerreros pahla- 





103 Cuando se calienta la mantequilla en una sartén y se le van extrayendo los contenidos sólidos residuales, lo que queda es un líquido dorado de asom- 
brosas propiedades, que se conoce como gui o aceite de mantequilla. 
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vas'” que empezaron a destruir todo el ejército del Rey. 


Enormemente enfurecido, con los ojos rojos de ira, el rey Vishvamitra rá- 
pidamente mató a todos los soldados creados por Sabala. Viendo esto, Sabala de 
inmediato produjo otro ejército de soldados, conocidos como sakas'”%. Hasta el 
lugar más distante que la vista abarcaba, la Tierra estaba inundada por esos bri- 
llantes y poderosos guerreros, vestidos con seda amarilla, y armaduras doradas. 
Llevaban afiladas espadas y lanzas, y cuando entraron en acción, el ejército del 
rey Vishvamitra fue completamente consumido, tal como la madera es consumida 


por el fuego llameante. 


Viendo a su ejército destrozado, Vishvamitra invocó a diferentes armas 
obtenidas como regalos de diferentes semidioses y con ellas dispersó a los in- 
contables sakas. A medida que los sakas huían del campo de batalla, Vasishtha 
Muni le dijo a Sabala: “Crea más guerreros, ¡Oh, Sabala!, con tus grandes poderes 
místicos.” Ésta dio un largo bramido y aparecieron guerreros kambhoja*”%*, bri- 
llantes como el sol. De sus ubres surgieron bárbaros'*”, con espadas en mano, de 
su matriz salieron los yavanas'”, de su ano saltaron más sakas, y de su pelaje 
emergieron los mlecchas'*”, haritas y los kiratas. Cuando todos estos soldados 
marcharon contra el ejército de Vishvamitra, lo aniquilaron, incluyendo a los 


elefantes, caballos y aurigas. 


Cuando el ejército de Vishvamitra fue diezmado, sus cien hijos se lanzaron 
contra Vasishtha Muni, esgrimiendo armas de toda clase, pero Vasishtha no se 
perturbó. Con un solo grito, los redujo a todos a cenizas, con excepción de uno, 
cuya vida salvó para no terminar con la descendencia del Rey. Con sus hijos y su 
ejército aniquilados, Vishvamitra, como un sol ensombrecido, un océano inmovi- 
lizado o un pájaro sin alas, perdió su entereza y reflexionó profundamente. Pri- 
vado de su valentía y sin energía, le dijo a su único hijo sobreviviente: “Gobierna 


la Tierra de acuerdo a los códigos morales prescritos para los nobles reyes ksha- 





104 Ver Glosario 

105 Ver Glosario 

106 Los kambhojas son guerreros feroces habitantes de la actual Cambodia 

107 Habitantes primitivos que luego colonizaron el norte de Europa pertenecientes a las antíguas las tribus germánicas. 
108 Pobladores originales de la actual región de Grecia. 

109 Personas que se alimentan de carne de vaca. 
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triyas.” Dicho esto, partió hacia el bosque rumbo a los Himalayas, para practicar 
el ascetismo y buscar el favor del gran semidiós Mahadev (Shiva). Durmiendo 
muy poco, y comiendo frugalmente, Vishvamitra practicó severas penitencias y 


austeridades. 


Finalmente, el Señor Shiva apareció ante él ofreciéndole cumplir sus de- 
seos. Vishvamitra pidió entonces el conocimiento de las artes de la guerra del 
Dhanurveda y de otras escrituras, y también de las poderosas armas y de los 
misiles usados por los habitantes de los planetas superiores. Mahadev, después 
de otorgarle el pedido, desapareció. Vishvamitra, reanimado y vigoroso en virtud 
de su austeridad, y orgulloso por los poderes adquiridos, regresó al ashram de 
Vasishtha Muni y comenzó a disparar dardos mortales, espantando a los sabios 


que allí vivían, así como a las aves y a los animales que huyeron despavoridos. 


El sabio, indignado ante el insolente ataque, con su bastón extinguió cuanto 
proyectil fuera lanzado. Prontamente el escenario se convirtió en un mar de mi- 
siles y contramisiles disparados furiosamente por el Rey, que desplegaba toda la 
habilidad y fuerza que había adquirido, culminando en el disparo del poderoso 
brahmastra, arma nuclear irresistible que hizo temblar el planeta y su atmósfe- 
ra. El brahmán, reprendiendo al agresor luego de una batalla de armas místicas 
formidables, redujo el arsenal del Rey a la nada, haciendo además, que el arma 
letal atómica fuera tragada por su bastón. Dejando indefenso a Vishvamitra, de- 
volvió la calma al lugar. Humillado, el Rey maldijo el poder de los guerreros y de 
las armas, y dijo: “Poder maldito el del kshatriya, pues la verdadera fuerza está 


en la energía espiritual del brahmán.” 
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2) 
TRISHANKU Y LAS PRACTICAS PARA 
DESARROLLAR PODERES 
OSO 


on los sentidos aplacados, Vishvamitra, en compañía de su reina, 
se dirigió al Sur para practicar las más severas austeridades con el 
objeto de convertirse en un brahmán. Allí se alimentó solamente 


K 2 5h de raíces y frutas silvestres. Y le nacieron cuatro hijos especial- 
ASS 


mente virtuosos''”. Luego del transcurso de un milenio, se le apa- 





reció el Señor Brahma, abuelo de los tres mundos, quien le dijo: “En virtud de 
tu austeridad, te reconocemos como un rey santo rajarshi”. Habiendo hablado 
así, el ilustre Señor de los mundos materiales, volvió a los planetas superiores, 
acompañado de otros semidioses. Con la cabeza gacha, Vishvamitra sollozó al no 
haber logrado ser reconocido como brahmán, sin darse cuenta del perjuicio que 


trae mantener enemistad hacia una gran personalidad. 


Mientras esto ocurría en las montañas, en la ciudad había un famoso rey de 
la dinastía solar llamado Trishanku, quien, no obstante ser sumamente piadoso, 
estaba tan enamorado de la belleza de su propio cuerpo que no podía tolerar la 


idea de dejarlo en el momento de la muerte y añoraba ascender a los planetas su- 





110 Eran Havishpanda, Madhushpanda, Dridhanetra y Maharatha. 
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periores para allí disfrutar con ese mismo cuerpo. Vasishtha Muni, su preceptor, 
a quien él se había acercado buscando ayuda para realizar su deseo, le aconsejó 
que abandonara el intento de lo imposible. Inconforme con la respuesta de Vasi- 
shtha, el rey Trishanku se aproximó a los hijos del sabio y buscó su ayuda; ellos 
se enfadaron al saber que les pedía algo que su padre había calificado como im- 
posible y ridiculizaron su vanidad. Pero, el rey Trishanku no abandonaría su pro- 
pósito, así, les dijo que continuaría su búsqueda. Ante esa provocación y ofensa 
a su guru, los hijos de Vasishtha lo maldijeron con la obtención de un cuerpo de 
intocable (chandala). 


La maldición empezó a actuar al día siguiente pues Trishanku se despertó 
con un cuerpo completamente diferente: feo y feroz, era oscuro y estaba cubierto 
de cenizas y flores de sepulcro, ropas sucias y adornos de hierro, no fue reco- 
nocido ni siquiera por sus ministros, ni su gente, quienes, desconfiando de su 
aspecto, lo expulsaron de su propio reino. De esa manera, Trishanku tuvo que 


deambular cansado y hambriento casi hasta su muerte. 


La Providencia lo llevó a encontrar a Vishvamitra, cuyo poder de ver el 
alma, le llevó a preguntarle: “¿No eres tú el rey Trishanku? ¿Qué maldición te 
dejó en este estado?”. Recordando y contando su deseo y su desventura, cayó 
a los pies del sabio y le dijo: “He sido un buen rey y nunca me he desviado del 
sendero del dharma, no he cometido pecado, ni he hecho mal, no obstante, mi 


preceptor y sus hijos me han despedido, me han maldecido y así me ves ante ti”. 


Vishvamitra, cuya debilidad era el ser impulsivo, cediendo a la simpatía, la 
aversión y la ira, se apiadó del rey y lo apaciguó con palabras dulces: “¡Oh, Rey! 
yo te ofrezco refugio, no tengas miedo porque es mediante una ceremonia yajña 
que podrás entrar al cielo en tu propio cuerpo; llegarás a los planetas superiores, 


de esto puedes estar seguro”. 


De esa manera, hizo los arreglos para un gran yajña sin precedentes, pi- 
diendo a sus discípulos invitar a todos los sabios y a sus seguidores para partici- 
par de algo tan inédito. Temerosos de decir no a aquello que era más o menos una 
orden, los rishis acordaron estar presentes, todos menos los hijos de Vasishtha, 


que declinaron la invitación y se burlaron acerca de un yajña en el cual el sa- 
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cerdote que oficiaba había sido un guerrero'" y el objeto de la ceremonia era un 


apestoso chandala. 


Enterado, Vishvamitra explotó de ira lanzando a los hijos de Vasishtha la 
maldición de una pronta muerte y de volver a nacer durante siete generaciones 
en una tribu dada a comer carne de perro. El sabio, entonces, empezó el yajña 
mencionando las virtudes de Trishanku con la ayuda de otros rishis y llegó a la 
etapa donde los semidioses fueron invocados para descender y recibir las ofren- 
das, pero, ninguno de ellos vino, estaba claro que el sacrificio fracasaría y los 


rishis que habían asistido a la ceremonia se reían internamente. 


Iracundo, Vishvamitra colocó un gran recipiente con gui sobre las llamas 
y dijo: “¡Oh, Trishanku!, ahora te transferiré todo el mérito de mis austeridades 
para elevarte a los cielos en tu propio cuerpo físico, no me importa si los Devas 
rechazan mis ofrendas. ¡Oh, rey Trishanku!: ¡asciende!”. Para sorpresa de todos, 
Trishanku ascendió hasta el planeta de Indra; sin embargo, éste, disgustado con 


ese visitante poco grato, lo rechazó y lo envió de vuelta a la tierra. 


Sin embargo, tan poderoso era Vishvamitra, que creó un sistema planetario 
para acoger a Trishanku, con características similares o superiores al reino de 
Indra, con una formación estelar que semejante a la Osa Mayor, es visible desde 
el hemisferio Sur. Se disponía además, el poderoso sabio, a sustituir a Indra, el 
rey de los planetas superiores, cuando los semidioses, temerosos de su ira, le 
suplicaron que reconsidere su decisión, puesto que al haber Trishanku ofendido 
a su guru, no podría entrar al planeta de Indra. Sin embargo, accedieron a que 
habitara en el sistema planetario recién creado, lo cual sucedió para gloria de 


Vishvamitra. 





111 La realización de sacrificios se encuentra reservada a brahmanes calificados, no a personas no preparadas. 
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VISHVAMITRA SALVA A SUNAHSHEP Y SE 


ENAMORA DE LA APSARA MENAKA 
ooo 


ontó además Sat-Ananda otras proezas de Vishvamitra entre ellas 
el tiempo de sus austeridades en Pushkar. Ambos —explicó- estu- 
vieron presentes en un incidente que ocurrió al gran rey Amba- 
SÓN rish, quien preparaba un sacrificio ashuamedha-yajña cuando el 


SS caballo ceremonial desapareció, al ser secretamente hurtado por 





Desesperado por resolver el sacrificio, el Rey consultó con un sabio, éste 
le dijo que si el caballo no era encontrado, únicamente una víctima humana, 
ofreciéndose de manera voluntaria, podría resolverlo. El rey Ambarish se dio a 
la difícil tarea de buscar quien pudiera aceptar inmolarse, ante lo cual, él daría a 
su familia una cuantiosa recompensa y la seguridad de que su alma reencarnaría 


en planetas superiores de acuerdo a la descripción de las escrituras. 


En esa búsqueda, Ambarish se encontró con el sabio Richik y su esposa, 
quienes tenían tres hijos. Richik le dijo que el padre no tolera separarse de su 
hijo mayor y la madre dijo que las madres tienen por favorito al hijo menor. El 


hijo del medio, Sunahshep, al escuchar este diálogo y al notar que sus padres no 
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lo habían mencionado en sus preferencias, se ofreció voluntariamente para el 
sacrificio y se fue con el rey Ambarish, que entregó diez millones de monedas de 


plata y oro, montones de piedras preciosas y cien mil vacas a la familia. 


A pesar de haber tomado una decisión por voluntad propia, Sunahshep sin- 
tió una profunda angustia sobre su destino; cuando la caravana en que iba pasaba 
por Pushkar y mientras el rey descansaba, habiéndose anoticiado de su presencia 
aprovechó el momento oportuno para acercarse al sabio Vishvamitra. Cayendo a 
sus pies, le pidió que lo protegiera, pues temía la muerte. Vishvamitra, abundan- 
temente generoso, se dirigió a sus propios hijos para verificar si alguno de ellos 
se ofrecía de voluntario para reemplazar a Sunahshep. Su hijo mayor respondió 
indignado, con orgullo y ligereza, diciéndole que su propuesta era un sacrilegio, 
tal como lo es poner un trozo de carne de perro en el plato de un brahmán. 


Al escuchar esta respuesta de su propio hijo, Vishvamitra, con los ojos en- 
rojecidos de furia, lo maldijo: “Esta respuesta tuya es atrevida, desprovista de 
piedad, aguda y traumatizante. Al igual que los hijos de Vasishtha, nacerás entre 
las clases de mlecchas y chandalas”*”?; te alimentarás de carne de perros”. Luego, 
dirigiéndose a Sunahshep, le aseguró que lo protegería con unos mantras sagra- 
dos que debería recitar cuando lo ofrecieran en sacrificio, le enseñó dos versos 


para complacer a Vishnu e Indra respectivamente. 


Confiado en la lección aprendida de su maestro, Sunahshep urgió al rey 
Ambarish a proceder y apresurar su sacrificio. De esta manera, se preparó al 
joven y se procedió a atarlo. Fue entonces que él recitó los mantras aprendidos 
de su maestro, mantras que invocaron la presencia de la divinidad Vishnu y del 
semidiós Indra, quienes complacidos salvaron su vida y concedieron el resultado 


del sacrificio al rey Ambarish. 


Pasado esto, Vishvamitra nuevamente se preparó para un milenio de aus- 
teridades, a fin de purificarse de la ira y de la lujuria, en su búsqueda del temple 
espiritual brahmánico. Obtuvo del Señor Brahma la situación de rishi, pero aún 


no la de brahmarishi, por lo que, una vez más, Vishvamitra se sometió a severas 





112 Personas que comen perros. 
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penitencias. En su camino le esperaba un nuevo obstáculo: Cierto día, una ninfa 
celestial de nombre Menaka fue enviada a bañarse a un lago cerca de la ermita 
de Vishvamitra. Menaka, cuya belleza no tenía par, brillaba como el haz de un 
relámpago en una nube. Al verla, Vishvamitra sucumbió a la pasión que despertó 
el atractivo de la ninfa en su corazón. Agitado, le dijo: “Bienvenida, ¡Oh, apsara 
celestial! ¡Que toda buena fortuna sea tuya! Por favor, sé buena y quédate con- 


migo, porque estoy cautivado por ti”. 


De esa manera, accediendo a la súplica del cautivado asceta, la apsara 
Menaka se quedó a vivir en la morada del ermitaño; y juntos disfrutaron de una 
vida llena de complacencia sensorial. Durante diez años ella vivió feliz en su er- 
mita. Finalmente, Vishvamitra empezó a sentirse avergonzado, entendiendo que 
le había sido usurpada la energía espiritual que obtuvo a través de largas prác- 
ticas austeras. Vishvamitra gimió abrumado de dolor, y exclamó: “ila pasión me 
ha descarriado!”, Menaka, espantada, juntó las palmas de sus manos invocando 
su benevolencia y retornó a los planetas celestiales. Firmemente resuelto a per- 
manecer célibe por el resto de su vida, Vishvamitra se dirigió al Norte hacia las 
profundidades de los Himalayas, y practicó severas penitencias, difíciles incluso 


para los grandes ascetas"3, 





113 En el Bhagavad-gita los sentidos se comparan a veloces y poderosos caballos que nos llevan a una muerte segura si no son refrenados a través de las 
firmes riendas de la mente, que debe ser controlada por la guía de la inteligencia espiritual, que es a su vez iluminada por la compañía de personas santas. 
Uno solo de los sentidos que se concentre en un objeto de placer puede descarriar la mente por completo. 
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EL SANTO VISHVAMITRA SUPERA 
LAS TENTACIONES Y ALCANZA 
LA AUTO REALIZACIÓN 


¿y 
GUS 
e 


ntes de que pasara mucho tiempo, por temor a los poderes de Vi- 
shvamitra, Indra llamó a Rambha, una ninfa celestial, para pedirle 
que Vishvamitra sea nuevamente tentado. Rambha, sin embargo, 


protestó explicando: “Este eminente sabio de temperamento ex- 





plosivo me maldecirá. Por favor, no me des esta misión.” Por su 
parte Indra le aseguró: “Simplemente sigue mis instrucciones y todo saldrá bien. 
Acompañado por el semidiós del amor, yo permaneceré a tu lado como un pájaro 


cuclillo que cautiva el corazón con dulces canciones.” 


Entonces Rambha se puso vestimentas deslumbrantes, y con una amplia 
sonrisa apareció ante el asceta para tentarlo. Fue así que mientras practicaba sus 
austeridades, Vishvamitra fue interrumpido por el canto del cuclillo. Regocijado, 
miró hacia arriba y vio a la hermosa apsara. Aunque se encontraba atraído por 
la amorosa canción y la visión de la exquisita Rambha, el sabio empezó a pre- 
guntarse si la apsara habría llegado ahí accidentalmente o si habría sido enviada 
por Indra para distraerlo. Concluyendo que se trataba de una jugarreta, se puso 
iracundo y maldijo a Rambha: “Puesto que has tratado de seducirme mientras he 


estado intentando controlar la lujuria y la ira, te quedarás de pie como una esta- 
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tua de piedra durante diez mil años.” 


Reflexionando sobre tan áspera conducta suya, Vishvamitra se arrepintió 
de haber dado rienda suelta a su ira. “No quiero ser arrastrado nunca más por la 
ira -pensó-, desde ahora controlaré mis sentidos. Ni siquiera respiraré durante 
cientos de años y me volveré pacífico, y así obtendré cualidades brahmánicas.” 
Así determinado se dedicó a una tarea más ardua de austeridades por mil largos 
años''*, durante los cuales no dio paso a la ira, ni a la lujuria, ni a la codicia. 
Después de cumplir su voto, se permitió a sí mismo tomar un bocado de alimento. 
Precisamente cuando estaba a punto de ingerirlo, Indra, disfrazado de un brah- 
mán, apareció repentinamente y le mendigó algo de comer. Sin dudarlo, Vishva- 
mitra le dio todo el alimento, manteniendo un voto de silencio de no pronunciar 


ni una sola palabra. 


Después de vencer esta prueba, Vishvamitra Muni continuó sus austerida- 
des durante otros mil años. Él consiguió mantener su aire vital suspendido den- 
tro de su cuerpo y, después de algún tiempo, empezó a salir humo de su cabeza. 
Esto puso a todos los sistemas planetarios en confusión. Desorientados por su 
determinación y derrotados por su gloriosa austeridad, todos los semidioses, 
rishis,gandharvas, nagas”?, y rakshasas oraron al Señor Brahma: “El sabio Vi- 
shvamitra está incrementado su poder a través de la realización de austeridades. 
Aunque tentado y provocado por la lujuria y la ira, ha permanecido firme, y es 
inútil insistir para encontrar una pequeña falta en él. Si no es aceptado como un 


brahmarishi, sin duda alguna, destruirá los tres mundos.” 


Entonces, todos los semidioses, encabezados por el Señor Brahma, se apro- 
ximaron a la ermita de Vishvamitra. “Todas las glorias a ti, ¡Oh, rishi!, -dijo el 
Señor Brahma-. Nosotros estamos altamente complacidos con tus severas aus- 
teridades. A través de tu firme determinación has conseguido la posición brah- 
mánica. ¡Oh, santo brahmán!, que vivas por largo tiempo, y que toda la buena 


fortuna sea tuya.” 





114 Debe entenderse que en eras anteriores la duración de la vida era más larga. De acuerdo a los Vedas, en la era de Satya-yuga la gente vivía 100.000 
años. Se entiende que eventos descritos en El Ramayana se remontan en algunos casos a millones de años, por lo cual el lector ha de ubicarse en esa escala 
cósmica de tiempo. 

115 Regentes del mundo de los reptiles. 
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“Si yo he alcanzado la posición brahmánica -dijo Vishvamitra- entonces 
que las sílabas sagradas om y vashat"*?, y los Vedas se me manifiesten y que tu 
propio hijo, Vasishtha lo proclame.” -Así fue concedido- “Todas las glorias a ti 
-dijo Vasishtha Muni-. Tú eres verdaderamente un brahmán. No hay duda de eso. 
Todos tus deseos ahora están cumplidos.” Finalmente satisfecho, el piadoso Vi- 
shvamitra ofreció sus respetuosas reverencias al gran asceta Vasishtha Muni y se 


aprestó a viajar, ya autorrealizado. 


Después de esto, Vishvamitra viajó por todo el planeta, y se volvió el más 
grande y renombrado paladín de la verdad y de la moralidad. Él es la virtud 
personificada y entre aquellos que llevaban a cabo austeridades, el mejor'”. Así 


concluyó el relato de Sat-Ananda. 





116 Estos son nombres sagrados de la divinidad y contienen en sí el poder de la deidad. El mantra es el alma de la deidad y el guru la manifestación 
visible. 

117 De acuerdo a los Vedas, aquello que Vishvamitra logró únicamente después de largas y severas penitencias es posible en esta Era mediante el proceso 
de sankirtan, tal como lo enseñó Sri Chaitanya Mahaprabhu en el siglo XIV. 
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LA HISTORIA DE SITA Y DEL ARCO DEL 


SEÑOR SHIVA 
ou 


omplacido al escuchar esta narración heroica, el rey Janak se diri- 
gió a Vishvamitra Muni: “¡Oh, joya entre los sabios!, estoy bende- 
cido por tu visita a mi ciudad. ¿Cómo puedo servirte?” Vishvami- 
SN tra respondió: “Estos dos príncipes kshatriyas, Rama y Lakshman, 





SS los hijos del emperador Dasarath, son bien conocidos por todo 
el mundo. Ellos están muy ansiosos por conocer tu arco maravilloso. Por favor, 
muéstraselos. Después de haber satisfecho su deseo, ellos retornarán a Ayodhya, 


en el reino de Koshala.” 


“Entonces, por favor, escucha la historia de este arco y cómo llegó a mi 
poder” -replicó el rey Janak- “Su propietario original era el exaltado Señor Shi- 
va, quien es el más grande sirviente del Señor Supremo. Cierta vez, cuando los 
semidioses se descuidaron de ofrecer a Shiva su porción de las ofrendas de las 
ceremonias, en ocasión del yajña de Daksha, él se puso muy iracundo. Estirando 
la cuerda de este arco, les dijo: “Puesto que ustedes no me han ofrecido lo que me 


corresponde, cortaré sus cabezas.” 
Temerosos de la potencia del Señor Shiva, los semidioses rápidamente se 
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organizaron para apaciguarlo y entregarle su ofrenda. Después de satisfacerlo, 
los Devas fueron recompensados con este arco que, con el transcurso del tiempo 
fue entregado a mi antepasado, el rey Devarat, hijo mayor de Nimi. Desde enton- 
ces, a través de nuestra dinastía, ha pasado de un rey a otro y es reverenciado por 


todos los reyes, puesto que tiene un origen divino.” 


“Ahora, en cuanto concierne a mi hija Sita: Cierta vez, mientras introducía 
el arado en el lugar indicado para nivelar la superficie de arena en la que se rea- 
liza la ceremonia de ofrenda, y ante mi absoluta sorpresa, una niña de deslum- 
brante belleza emergió de un surco; como había surgido de la Tierra misma, le 
di el nombre de “Sita”*'*, Ella ha crecido rápidamente y bajo mi cuidado. Cuando 
Sita era todavía una niña, le di la tarea de limpiar este formidable arco y el altar 
donde reposa''”?. Ya entonces hice un voto: ella sería dada únicamente a alguien 
que tuviera poder extraordinario, a quien pudiese levantar el arco y templar su 


cuerda.” 


“Muchos grandes reyes de diferentes dominios vinieron a probar su fuerza 
intentando esgrimir el arco, pero, ningún príncipe ha sido capaz de levantar- 
lo siquiera, qué decir de hacerlo vibrar. Incapaces de ganarse la mano de Sita, 
estos príncipes se frustraron y atacaron Mithila. Por defender mi reino, agoté 
todos mis recursos, por lo que tuve que suplicar, desesperadamente, el favor de 
los semidioses. Ellos me dieron un ejército completo que consistía en carrozas, 
caballos, elefantes e infantería, con lo que yo pude enfrentar a estos príncipes, y 
dispersarlos.” 


“Hasta el día de hoy, ¡Oh, Vishvamitra!, nadie ha sido capaz de levantar 
este arco y templarlo. Ciertamente se lo mostraré a Sri Rama y a Lakshman, y 
prometo que si Rama lo puede hacer vibrar, le otorgaré a mi hija Sita en matri- 
monio. Nadie, ni ogros, ni demonios, ni semidioses, ha podido levantarlo hasta 
ahora”. Dicho lo cual, el noble rey ordenó que se trajera el arco ante la presencia 
de Sri Rama y de Lakshman. 





118 Sita se traduce como la diosa de la Tierra, que es consorte de Vishnu. 
119 Una vez, el rey Janak observaba desde detrás de un pilar a su extraordinaria hija realizar la tarea de limpieza del arco que él le había encomendado, y 
vio que ella levantó el arco y, después de desempolvarlo, lo regresó a su lugar. 
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Bajo la orden del Rey, cinco mil hombres, muy altos y fornidos, trajeron a 
un gran salón de asamblea un cofre que rodaba sobre ocho ruedas, que contenía 
en su interior el grandioso arco. El arco estaba untado con pasta de sándalo y 
adornado con flores, y el cofre estaba decorado con joyas. Anoticiados de este 
gran evento, miles de príncipes y ciudadanos se acercaron para presenciar el 


acontecimiento. 


“¡Oh, Rama!, he ahí el arco, -dijo Vishvamitra Muni-, instando al Príncipe 
a que alzara el arco”. Obediente, el espléndido joven abrió el cofre diciendo: “In- 
tentaré levantarlo y encordarlo”, ante lo que Janak y el sabio respondieron: “Que 
así sea.” En ese momento, el célebre descendiente de Raghu, cuya mente estaba 
dada a la rectitud, esgrimió el arco por su parte central y lo levantó de manera 
elegante y ágil ante la vista atónita de la multitud; lo encordó y se dispuso a tem- 


plarlo, empezó por curvarlo con gran fuerza. 


De pronto, éste cedió y un espantoso estruendo se escuchó mientras el for- 
midable arco se partía. El crujido detonante del arco al romperse retumbó como 
el tronar de un rayo o, mejor, como un violento terremoto. El estrépito fue tal, 
que todos los presentes cayeron desplomados al piso, perdiendo la conciencia, 
con excepción de Rama, Lakshman, Vishvamitra y el rey Janak. Sri Rama había 


quebrado el poderoso arco, tal como un bebé elefante quiebra una caña de azúcar. 


Cuando Rama vio a la bella Sita, de pureza e inocencia sin 


igual, quedó deslumbvrado y deseó profundamente veencontravr- 


se con Su consorte eterna 
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Rama esgrimió el avco por su parte central y lo levantó de manera elegan- 





te y ágil ante la vista atónita de la multitud ... y un espantoso estruendo se 






escuchó mientras el formidable arco se partía crujiendo como un violento 





terremoto 
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LAS PRINCESAS SON COMPROMETIDAS. EL 


ARBOL GENEALOGICO DE LOS REYES 
=ogiyoo— 


leno de emoción, Janak exclamó: “He sido testigo de la proeza de 
Sri Rama, hijo del emperador Dasarath. Este acto inconcebible, 
maravilloso, nunca imaginado, se ha cumplido. Mi hija Sita traerá 


mayor renombre a la raza de los Janaks teniendo a Rama por es- 





poso. Mi promesa de que Sita sería entregada únicamente a quien 
fuera capaz de este hecho extraordinario, se cumple hoy, ¡Oh, hijo de Kushik*?"! 
Mi hija Sita, quien es más querida que mi propia vida, será entregada a Sri Rama. 
Con tu permiso, ¡Oh, santo brahmán!, inmediatamente enviaré a mis ministros a 
Ayodhya, que ellos cuenten este extraordinario acto y cortésmente inviten al no- 
ble rey Dasarath a venir a esta capital. Cuando él llegue tendrá lugar el matrimo- 


nio entre Sri Rama y mi hija Sita”, a lo que Vishvamitra respondió: “Que así sea.” 


Y de esa manera se procedió. Los mensajeros llegaron en tres días de mar- 
chas forzadas a Ayodhya y contaron lo acontecido al Rey. Regocijado, Dasarath 
escuchó sobre las hazañas maravillosas de su hijo y se llenó de júbilo. Dirigién- 


dose a Vasishtha Muni, le dijo: “Vayamos pronto a Mithila, la capital del reino 





120 Otro nombre de Vishvamitra. 
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de Videha.” Se organizaron los preparativos y pasado un día partió una caravana 
precedida por los poderosos monjes brahmanes -Vasishtha, Vamadev y Kasyapa-, 
llevando consigo abundantes riquezas y conduciendo falanges de ejército per- 
fectamente equipadas con carrozas, elefantes, caballos e infantería. Esa travesía 


duró cuatro días. 


Tan pronto como el rey Janak supo de su llegada, los acogió con una re- 
cepción real adecuada para el gobernante de la Tierra entera: “Bienvenido a mi 
capital, ¡Oh, joya entre los reyes! -dijo el rey Janak -. Es para mí una dicha que 
hayas venido acompañado del glorioso y poderoso sabio Vasishtha y de muchos 
otros sabios y eruditos brahmanes.” Dicho lo cual, exaltó las cualidades de Sri 
Rama y de Lakshman, destacando el honor que traía esta alianza de nobles a su 
familia y a su gente. Janak, como padre de la hermosa Sita, estuvo a cargo de la 


ceremonia. 


Rama y Lakshman, caminando detrás de Vishvamitra, se postraron a los 
pies de su padre y luego se sentaron a su lado. El rey Dasarath estaba desbor- 
dante de felicidad al contemplar a sus dos ilustres hijos, considerados por todos 
como ornamentos que coronaban a la dinastía Raghu. Vishvamitra Muni relató 
cómo Rama y Lakshman habían derrotado a los demonios Maricha y Subahu, y 
cómo Rama había quebrado el maravilloso arco, ganando así la mano de Sita, de 
este modo deleitó al rey Dasarath que contemplaba amorosamente a los jóvenes 


trascendentales. 


A continuación, Dasarath pidió a Vasishtha narrar la línea genealógica de 
su dinastía como corresponde a la tradición Védica en el caso de familias respe- 
tables, y así se relató desde Brahma, el primer ser creado, pasando por Marichi*', 
Kasyapa, Vivashvan el semidiós Sol, Manu, Prithu, Trishanku, hasta el primer 
Bharat'”? -a quien se debe el nombre de la Tierra-, luego Asita, continuando a 
través de muchas generaciones entre las que se cuenta el rey Sagar, Bhagirath, 
Raghu, Kalmasapada, hasta Yayati, cuyo hijo Nabhaga fue el padre de Aja, quien 


a su vez tuvo a Dasarath como hijo. Vasishtha aseguró la calidad humana y la no- 





121 Marichi es un sabio y no debe confundirse con el demonio Maricha, aunque estén íntimamente emparentados. 
122 De acuerdo a los Vedas el nombre del planeta Tierra es Bharat en honor al rey sabio de ese nombre que gobernó todo el planeta hacen miles de 
años. 
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bleza de todos esos reyes. 


Janak comenzó a su vez, a describir su árbol genealógico, pasando por mu- 
chas generaciones, entre las que resaltaban el rey Nimi, Mithi, el primer Janak, 
Nandivardhana, Suketu, Devarat, Mahavira, Haryasva, Vibudha y Maharoma, pa- 
dre de Svarnaroma, que procreó a Hrasvaroma, quien tuvo dos hijos, Kushadvaj, 
el menor, y su persona: “Cuando mi finado padre tomó la orden de vanapras- 
tha*?3 y se retiró a meditar al bosque — explicó Janak- me dejó a cargo del reino. 
Mi hermano quedó a cargo del reino de Sankasya, que yo obtuve derrotando al rey 


Sudhanva cuando éste quiso llevarse a la fuerza a Sita y al arco.” 


Concluida la descripción de la genealogía de ambas familias reales y estan- 
do comprometida la mano de Sita, Vishvamitra, pensando en Lakshman, sugirió 
que el rey Janak ofreciera también en matrimonio a la deslumbrante Urmila. El 
rey Janak acogió con agrado la propuesta y organizó los eventos: “¡Oh Dasara- 
th!, confirmo la mano de mis hijas para tus hijos Rama y Lakshman; lo que co- 
rresponde ahora es proseguir con la ceremonia samavartana, o el retorno de los 
jóvenes a su casa con el fin de que puedan estar a órdenes de sus padres, luego 
de haber completado sus estudios y su entrenamiento bajo la tutela de su guru. 
Posteriormente se realizará la ceremonia nandishraddha para honrar a los ante- 
pasados. ¡Oh, Rey!, hoy la Luna se encuentra en la mansión de Magha (Regulus, 
una constelación dentro del signo Leo) y en tres días estará ascendiendo en Ut- 
tara Phalguni (Beta de Leo), ése será el momento más propicio para la boda. Se 


harán obsequios apropiados para el bienestar de Rama y Lakshman.” 


Una vez más, Vishvamitra destacó la nobleza de ambos linajes, concluyen- 
do que la alianza era auspiciosa. Y pensando en los dos hijos restantes de Da- 
sarath, el santo hizo una propuesta más, la cual fue respaldada por Vasishtha: 
“Tomando en cuenta que Kushadvaj, el hermano del rey Janak, tiene dos hijas 
bellas y virtuosas llamadas Mandavi y Srutakirti, sus manos debieran ser ofre- 
cidas a Bharat y a Satrughna, lo cual consolidaría una completa y feliz alianza 
de dinastías.” Janak, con las palmas juntas, agradeció los comentarios sobre las 


familias, accediendo la feliz sugerencia que fue prontamente secundada por el 





123 Vanaprastha es la tercera orden de vida, en que los esposos se retiran del hogar para intensificar sus prácticas espirituales, después de haber cumplido 
con la educación de sus hijos. 
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rey Dasarath. Muy contento, Janak comenzó a entregar caridad abundante a los 
sabios. 


Al día siguiente ocurrió la ceremonia samavartana, en la que los príncipes 
terminaron el período inicial de instrucción por parte de su maestro espiritual, 
bajo cuya tutela se habían mantenido, incluso por encima de la autoridad paterna 
y materna. De esa manera, volvían a la autoridad paterna para que Dasarath pu- 
diera, como correspondía, aceptar en la familia a las esposas de sus hijos. Como 
era costumbre, se afeitaron las cabezas de los cuatro príncipes y ellos ofrecieron 
dakshina'?* a los gurus. 


Ese mismo día llegó al reino de Mithila el hermano de Kaikeyi, Yuddhajit, 
para solicitar que Bharat, acompañado por Satrughna, visitara a su abuelo, el rey 
Kekaya, padre de Kaikeyi. Con sorpresa, Yuddhajit se enteró de la boda de Bharat 
y de sus hermanos y, de ese modo, la visita al reino de Kekaya fue planificada 
para después de la boda. 





124 Dakshina es una ofrenda que hacen los discípulos al maestro espiritual, en gratitud por sus enseñanzas y cuidado. 
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28 
LA BODA DE LOS HIJOS DEL 
REY DASARATH 
DO 


l sabio Vasishtha Muni, que encabezaba el ceremonial, y otros 
eminentes ilustrados estaban en el salón de culto. Sri Rama llegó 
a la hora astrológica conocida como vijaya, un momento muy aus- 


picioso que garantiza el éxito de un emprendimiento“, Los prín- 





cipes se encontraban elegantemente vestidos y fueron dispuestos 
los regalos. El rey Dasarath, que amaba mucho a sus hijos, donó cien mil vacas a 
los brahmanes. Los cuernos de estas vacas estaban revestidos con oro y aquellas 
producían abundante leche. Janak pidió a los presentes que se sintieran en casa y 
que procedieran con confianza. Las princesas ya habían arribado con sus damise- 
las, todas deslumbrantemente hermosas y vestidas con elegancia y recato. Janak 
pidió a Vasishtha proceder. 


Vasishtha, Vishvamitra y Sat-Ananda prepararon el fuego de la ceremo- 
nia en un altar decorado con flores, pasta de sándalo, platos de oro y plata con 


utensilios sagrados, y platos de barro con alimentos auspiciosos; incensarios, 





125 Dos mansiones lunares, Purva Phalguni y Uttara Phalguni estaban ascendiendo en el horizonte. 
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cucharones de maderas finas'”? para verter la mantequilla clarificada y alimentar 
el fuego, parafernalia variada para las ofrendas a la deidad, platos, para los pre- 
sentes, con arroz coloreado con cúrcuma para ofrecer al fuego sagrado y, sobre 
todo, adornado con melodiosos kirtans'?” que empezaban entonces, a cantarse 


con profunda belleza. 


Cuando la ceremonia matrimonial se inició, Vasishtha Muni vertió ofren- 
das en el fuego del yajíña y recitó mantras Védicos, respondiendo a los cuales los 
participantes exclamaban: isva-ha'?*! El rey Janak escoltó a su hija Sita, la diosa 
de la fortuna, que estaba adornada con joyas y valiosos ornamentos, y cuidó que 
ella estuviera sentada cómodamente ante el fuego del sacrificio y enfrente a Sri 


Rama. 


El rey Janak le dijo a Rama: “Mi hija Sita te ayudará a desempeñar tus sa- 
grados deberes de príncipe. Por favor, toma su mano entre las tuyas y acéptala 
como esposa. Ella es casta y está altamente calificada, y permanecerá exclusiva- 
mente consagrada a ti. Feliz te acompañará como tu propia sombra”. Diciendo 
esto, el rey Janak, con su propia mano, vertió agua en la mano de Sri Rama, y se 
recitaron auspiciosos himnos Védicos. El sonido de tambores celestiales se escu- 
chó en el cielo y los semidioses hicieron llover flores. Todo el mundo exclamaba: 


“iJay!, ijay!”*?2 en todas las direcciones. 


Habiendo entregado a su hija, el rey Janak, que se encontraba bañado en 
lágrimas de gozo, se dirigió a Lakshman: “Lakshman, por favor, acércate, que 
toda buena fortuna sea contigo, acepta la mano de Urmila”. Luego, el piadoso 
monarca de Mithila se dirigió a Bharat y le dijo: “Pon la mano de Mandavi entre 
las tuyas, ¡Oh, descendiente de Raghu!”. Después, dirigiéndose a Satrughna le 
dijo: “Toma en tus manos, ¡Oh, príncipe de poderosos brazos!, la mano de Sru- 
takirti. Habiendo todos ustedes mantenido votos sagrados de celibato, queden 


ahora casados.” 





126 Maderas de Palas y Khadir. 

127 Kirtan es el canto de los Nombres de Dios o de Sus pasatiempos trascendentales. 

128 “Sva-ha” se exclama al echar los granos al fuego, en respuesta a los mantras que pronuncia el que oficia la ceremonia. Es el nombre de la consorte del 
fuego y se le ofrece a éste en la ceremonia de fuego. 

129 “Tay” es una exclamación equivalente a: “IViva!”“¡Victoria!” y/o“¡Gloria!”. 
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Los cuatro hermanos, tomando las manos de sus esposas, circundaron tres 
veces el fuego girando hacia la derecha, intercambiaron guirnaldas y siguieron 
los procedimientos de las escrituras sagradas. Se escucharon sonidos celestiales 
y cayeron flores del cielo. En verdad, en el matrimonio de las joyas de la raza de 
los Raghus, se vieron ninfas celestiales danzar y expertos gandharvas cantar be- 


llas canciones espirituales con dulce voz. 


Todos los ciudadanos de Mithila y los visitantes disfrutaron de una gran- 
diosa fiesta. Luego, el sabio Vishvamitra se despidió, para dirigirse hacia el Hi- 
malaya, y así continuar sus prácticas espirituales; y el glorioso rey Dasarath pidió 
permiso para proceder hacia su capital, Ayodhya. Simplemente para complacer a 
sus hermosas hijas, el rey Janak entregó una dote consistente en miles de vacas, 
valiosas alfombras, ornamentos de seda, joyas preciosas y corales. Además de 
ello, dio también muchos elefantes, caballos, y carrozas doradas. No menos de 
cien doncellas, hermosas y ricamente adornadas, acompañarían a cada princesa 


hasta Ayodhya. Toda esta bella comitiva, se preparó entonces para partir. 
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El rey Janak le dijo a Rama: “Mi hija Sita te ayudará a desempeñar tus sagra- - 
Wie " dos deberes de príncipe. Por favor, toma su mano entre las tuyas y acéptala como W 
Ñ esposa. Ella es casta y está altamente calificada, y permanecerá exclusivamente 


consagrada a ti. Feliz te acompañará como tu propia sombra” 
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INESPERADOS PRESAGIOS. 
EL ENCUENTRO CON PARASHURAM 
or 
4 


v 


a mañana siguiente, el rey Dasarath y su séquito partieron hacia 
Ayodhya. Todos estaban muy alegres y se desplazaban ágilmente, 
cuando se empezaron a percibir algunas señales no propicias: se 


escuchó el chillido de mal agúero de aves de rapiña; no obstante, 





se vio a venados huir despavoridos por el lado izquierdo, lo que 
es más bien propicio. El Rey preguntó sobre estos presagios contradictorios y el 
sabio Vasishtha le dijo: “Algo grave va a acontecer, aunque el resultado final será 


favorable”. 


De pronto, se desató una tempestad que derribaba grandes árboles, a ésta le 
siguió una tormenta de polvo que surgió de todas las direcciones. El sol se oscu- 
reció, y la tierra empezó a temblar. Nadie podía distinguir el camino a Ayodhya 
y el ejército del rey Dasarath tuvo que detenerse, con los ánimos por los suelos, 
todos cubiertos por el copioso polvo y por cenizas. Solamente Vasishtha Muni y 
los otros sabios, junto con el rey Dasarath y sus cuatro hijos, pudieron mantener 


la cordura. 
En esa densa oscuridad, los sabios y el Rey contemplaron la imponente 
o M6_ 
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forma de Parashuram, el hijo de Jamadagni, quien previamente había destruido 
a todos los kshatriyas del mundo. Sus cabellos formaban un moño en la cima de 
su cabeza, y su cuerpo irradiaba un resplandor tan brillante que era muy difícil 
para un hombre común mirarlo. En su hombro derecho descansaba un hacha, en 
una mano sostenía un temible dardo y en la otra, un arco. Al observar sus her- 
mosas aunque temibles facciones semejantes al destructor Shiva encolerizado, 
los brahmanes dijeron: “He aquí Parashuram, una expansión parcial del Supre- 
mo Absoluto'*”. ¡Tan sólo observen la furia de sus ojos! ¿Piensa exterminar a los 
kshatriyas, tal como lo hizo antes? Creíamos que su ira, originada por la injusta 
muerte de su padre Jamadagni a manos de los kshatriyas, ya había sido sosega- 
da”. 


Buscando apaciguarlo, los sabios -encabezados por Vasishtha- le ofrecie- 
ron humildes oraciones y el glorioso Parashuram aceptó esas ofrendas. Luego, 
dirigiéndose a Sri Rama, le dijo: “¡Oh, valiente hijo de Dasarath!, he escuchado 
que tu proeza fue verdaderamente maravillosa. Quebrar el arco del Señor Shiva 
fue un hecho inconcebible. Quiero ver cuán grande es tu habilidad, por lo tanto 
he venido aquí con el arco sagrado del Señor Vishnu, el cual fue entregado a mi 
padre Jamadagni. Por favor, demuestra tu poder tomando este arco y tensándolo 
hasta su máxima capacidad. Cuando vea tu fuerza, te desafiaré a combate y eso, 


con seguridad, aumentará tu valor”. 


Escuchando el desafío de Parashuram, el rey Dasarath se sintió miserable y 
con las palmas de las manos unidas suplicó: “Habiendo abandonado tu ira hacia 
los kshatriyas, te calmaste, eres un brahmán y un gran asceta, garantiza la segu- 
ridad de mis jóvenes hijos. Has nacido en la línea de los Bhargavas, distinguidos 
estudiosos de los Vedas y observadores de votos solemnes. Diste tu palabra de 
honor a Indra, abandonando las armas. Fijando tu mente en la piedad entregaste 
el dominio de la Tierra a Kasyapa y te refugiaste en el monte Mahendra. No obs- 


tante, apareces aquí y si aniquilas a Rama, seremos todos muertos.” 


Indiferente a los ruegos de Dasarath, el temible Parashuram continuó diri- 





130 En las escrituras Védicas se describe que Dios se manifiesta en muchas formas y algunas tienen todas sus potencias y por ello son llamadas plenarias, 
mientras otras son sólo parciales. Estas encarnaciones divinas advienen en diferentes épocas y Parashuram advino antes que Sri Rama. Este encuentro 
marcaría la Era de Sri Rama. 
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giéndose únicamente a Rama: “Estos dos excelentes arcos celestiales eran adora- 
dos por el mundo entero, fueron construidos por el arquitecto de los semidioses, 
Vishvakarma. Uno, el que originalmente fue entregado a Shiva, ha sido destruido 
por ti, y el otro, entregado al Señor Vishnu, es el que tengo conmigo. En cierta 
ocasión Brahma, que buscaba descubrir quién era supremo, enfrentó a Shiva y a 
Vishnu, ocasión en la que la cuerda del arco de Shiva se aflojó probando la su- 
premacía de Vishnu. Fue entonces que Rudra (Shiva) entregó este arco y sus fle- 
chas a Devarat, rey de los Videhas, mientas el Señor Vishnu dio el suyo al sabio 


Richik, mi abuelo, quien se lo entregó a mi padre Jamadagni”. 


“Mi padre que estaba ricamente provisto de energía espiritual, obtenida 
a través de la práctica de austeridades y penitencias, era demasiado bondadoso 
como para responder a provocaciones. No obstante, el rey Kartaviryarjuna abu- 
sando a mi padre, lo asesinó; esto provocó mi indignación hacia los kshatriyas, a 
quienes declaré matar, lo que hice por veintiún generaciones. Habiendo adquiri- 
do control del planeta entero, se lo otorgué después al sabio Kasyapa, y buscando 
austeridad para expiar el baño de sangre que causé, me dediqué a la penitencia 
en el monte Mahendra. Escuchando desde tan lejos sobre la ruptura del arco 
de Shiva por tu parte, es que vine ¡Oh, Rama! para poder retarte a un combate, 
siempre que seas capaz de sostener el arco de Vishnu para combatir en condicio- 
nes de igualdad”. 


Oyendo el desafío del hijo de Jamadagni, y no habiendo intervenido antes 
por respeto a su padre Dasarath quien había hecho uso de la palabra antes, Sri 
Rama dijo: “He escuchado del poder que mostraste para vengar la muerte de tu 
padre, y lo apruebo, ¡Oh, santo brahmán! ya que tienes el deseo de combatir, hoy 
presenciarás mi poder”. Habiendo hablado y con creciente indignación, Sri Rama 
tomó con energía el excelente arco y la flecha de Parashuram, de hecho, pareció 


quitarle poder a éste, y estiró la cuerda acomodando la refulgente flecha dorada. 


“Puesto que eres un brahmán y eres pariente de mi guru Vishvamitra, quien 
es tío materno de tu padre, mereces respeto -le dijo- por eso, no voy a disparar 
esta arma letal contra ti. No obstante, esta poderosa arma no se templa en vano, 
pues ella ha de, ya sea, aplastar el poder del adversario o destruir su orgullo. Por 


ello, hombre santo, puedo, ya sea limitar tu libertad de acción o quitarte la ira: 
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elije tú”. 


Ante este espectáculo, los semidioses encabezados por Brahma y acompa- 
ñados por los santos rishis aparecieron en el cielo. También para presenciar el 
desenlace aparecieron gandharvas, apsaras, siddhas, charanas, kinnaras, yaks- 
has, rakshasas y nagas; y en la Tierra, la gente se aproximó para contemplar la 
valentía de Rama. Parashuram, mirando estupefacto a Rama y desprovisto por 
éste de su terrible resplandor, dijo: “Antaño, Kasyapa, que adquirió dominio so- 
bre la tierra y que es mi preceptor espiritual, me dijo que yo no habitaría en su 
dominio; para cumplir la orden de mi guru, no pernocto aquí, sino que tengo la 
facultad de desplazarme a la velocidad del pensamiento, refugiándome en Ma- 
hendra, la más alta de las montañas”. 


“¡Oh, castigador del enemigo! ¡Al haber capturado y tensado este arco te 
reconozco como idéntico a Vishnu, el Señor de los semidioses, el imperecedero 
Madhusudan! Mi incapacidad frente a ti, por tanto, no me avergúenza, ¡Guardián 
de los tres mundos! Te he pedido que hagas vibrar este arco simplemente para 
probar tu infinito poder. Por favor, no restrinjas mi capacidad de viajar. Quítame 
esta ira del corazón y déjame retornar al monte Mahendra a meditar pacíficamen- 


te y practicar austeridades”. 


El Señor Rama consintió y, disparando el poderoso arco en dirección al 
Naciente, liberó al mundo de la oscuridad que lo envolvía. Al ver esto, los semi- 
dioses y todos se regocijaron. Parashuram, el hijo de Jamadagni, dio tres vueltas 
alrededor de Sri Rama en señal de obediencia y partió regocijado a su morada en 
el monte Mahendra. 
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30 
RAMA ENTREGA EL GRAN ARCO 
DE VISHNU AL SEMIDIÓS DE LAS AGUAS 
oigo 


abiendo partido Parashuram, Sri Rama de mente tranquila, entre- 
gó el arco a Varuna, el semidiós de las aguas. Su padre Dasarath 
lo abrazó sintiendo la fragancia de la cabeza de su querido hijo y 


aliviado con la partida del que fuera temible Parashuram. El ejér- 





cito fue despachado por delante, apresurando el retorno. 


Cuando la comitiva llegó a Ayodhya, el rey Dasarath fue objeto de una re- 
cepción real. La ciudad estaba hermosamente decorada para su retorno. Había 
banderas y guirnaldas por doquier y los caminos estaban rociados con perfume. A 


medida que el Rey entraba a su palacio, todo el mundo sentía gran satisfacción. 


La ciudad de Ayodhya estaba encantadora. Sus edificios fueron decorados 
con banderas y festones, sus calles lavadas, perfumadas y decoradas con flores, 
mientras se escuchaban clarines y trompetas anunciando el arribo del Rey y de 
su célebre caravana, compuesta por sabios, príncipes y princesas acompañadas 
de encantadoras damiselas e innumerables presentes. Los ciudadanos, que tenían 


los rostros felices, se adelantaron a recibirlos. 


Las reinas Kausalya, Sumitra y Kaikeyi recibieron a sus nueras con gran 


pompa y emoción, y condujeron a las princesas a los templos, donde pudieron 
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ofrecer sus respetos a las deidades y fueron bendecidas por los brahmanes ocupa- 
dos entonces, en realizar ceremonias de fuego. Finalmente, luego de encontrarse 
con amigos y parientes, los príncipes con sus princesas fueron acompañados a 


sus respectivos palacios. 


Después de algún tiempo, el rey Dasarath comunicó a su hijo Bharat el pe- 
dido que, a través de su tío Yuddhajit, había hecho su abuelo, el rey de Kekaya, 
para que lo visitara en su reino. De esa manera, Bharat y Satrughna prepararon 
su viaje y se despidieron de Dasarath, Sri Rama y Lakshman y sus tres madres, 
Kausalya, Sumitra y Kaikeyi. Así es que ellos finalmente y al cabo de algunos días 
llegaron a Kekaya junto con Yuddhajit, para regocijo de su abuelo y sus parientes 


maternos. 


Sri Rama y Lakshman se dedicaron al servicio de su noble padre, asistién- 
dolo en toda ocasión que así lo demandaba, y procedieron de la misma manera 
con sus tres madres, a quienes querían por igual. Sri Rama también atendía asun- 
tos de importancia de sus superiores. Y tanto el Rey como los brahmanes, los co- 
merciantes y todo el reino de Ayodhya crecía en afecto hacia el bien predispuesto 
y auto-controlado Rama, cuya conducta siempre los complacía enormemente y 


excedía a todos en mérito. 


El corazón de Sri Rama se regocijaba en la virtuosa compañía de Sita, cuyo 
recíproco afecto era mayor cada día. Así pasaron juntos varios meses muy felices. 
Sita, la hija de Janak y princesa de Mithila, comparable a una diosa en encanto 
y encarnación de la belleza, podía comprender de inmediato lo que Sri Rama te- 
nía en mente y, desde lo más profundo de su corazón, le servía como al Señor de 
su vida. Ambos, encantadores, se veían como el omnipresente Señor Vishnu y su 
consorte eterna Lakshmi, la diosa de la fortuna. Habiéndose casado de esta ma- 


nera, Sri Rama terminó sus pasatiempos de juventud y entró a la edad madura. 


Así termina el primer libro, Bala-kanda de El Ramayana de Valmiki, 


la obra de un Rishi y la épica más antigua. 
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] 
LA PROPUESTA DE LA 


CORONACIÓN DE RAMA 
Roo 


l heroico Yuddhajit, hermano de Kaikeyi y tío de Bharat, visitó en 
una ocasión Ayodhya. Yuddhajit era tan afectuoso con su hermana 
Kaikeyi y su sobrino Bharat, que pidió al rey Dasarath permiso 


para pasar una temporada con los inseparables Bharat y Satrugh- 





na, en el reino de Kekaya; deseo que le fuera concedido. 


Rama y Lakshman, entrañables, continuaron sirviendo a Dasarath, su ama- 
do padre. Rama obediente a las órdenes de su padre, cuidaba de los ciudadanos, 
atendía las cuestiones importantes de sus mayores, entre ellas, a las tres princi- 
pales esposas de su padre: Kausalya, Kaikeyi y Sumitra. El rey Dasarath era muy 
dichoso con sus cuatro hijos, a quienes sentía como a cuatro brazos que hubieran 
salido de su cuerpo; sin embargo, Rama era la particular alegría de su padre, 
debido a varias causas: Él era el Eterno de esplendor infinito, la Superalma, la 
respuesta a la súplica de los semidioses para derrotar al demonio Ravana y el 
orgullo de Kausalya. 


Rama poseía valor y heroísmo, belleza y encanto; era de hablar afable y 


cortés, su divina mirada y todo en él, reflejaba su alma límpida, libre de envidia 
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y rencor. Ante el insulto, jamás respondía ásperamente; cualquier servicio, por 
más insignificante que fuera, le colmaba de júbilo y era tan dueño de sí, que no 
recordaba ninguna ofensa. Sri Rama estaba rodeado de gente de bien, aventajada 
en virtud, edad y ciencia; con quienes, aún en sus ejercicios guerreros, no toma- 
ba ventaja de su sobresaliente poder. Su inteligencia y compasión no conocían el 


impulso de la ira, siempre respetuoso con los ancianos y los nobles brahmanes. 


Rama nunca juzgaba los defectos de los otros; en cambio, estaba siempre 
atento a rescatar sus cualidades, incluso aquellas del hombre más indigno; sin 
embargo, tenía un sentido claro del deber y era implacable contra el mal. Sólo él 
en este mundo abundaba de tan sana juventud, hermosura, sensatez, elocuencia 
y gozo; siendo sobre todo, un amante y amado de las gentes, quienes lo querían 


más que a su propia vida. 


Discípulo de dos maestros sabios, Rama estaba versado en las ciencias, la 
religión y en las escrituras sagradas de los Vedas. Y, en el arte de disparar dar- 
dos y flechas superaba incluso a su experto padre. En Rama se combinaban per- 
fectamente la moderación en los hábitos, la reserva y la discreción.Debido a su 
carácter accesible, piadoso y generoso, carecía de insolencia, pereza o avaricia; 
siempre se mostraba sencillo y juicioso en los gastos, de esa manera contribuía 
a acrecentar el tesoro; y todas sus actividades eran útiles, siendo además, un 
consumado jinete de elefantes y de caballos, diestro en conducir carrozas, capaz 


de dirigir el combate, o luchar personalmente con armas o sin ellas. 


Su padre, el rey Dasarath, ya entrado en años, contemplaba extasiado a su 
hijo Rama y al mismo tiempo recordaba la instrucción de sus preceptores espiri- 
tuales, quienes le habían enseñado que, en cierto momento, uno debe abandonar 
su posición en este mundo material para entregarse por completo al desarrollo 
de la vida espiritual, e ir tras la meta de la vida, que es, en beatitud perfecta, el 
despertar del amor divino. Además, sus ansias crecían por ver a su hijo gobernar, 


“¿Cómo reinará mi hijo Rama? ¿Cuándo realmente lo veré en el trono?” 


Luego de reflexionar mucho sobre este tema, el Rey consultó a los sabios y 
ministros acerca de la posibilidad de coronar a Rama. Todos ellos aprobaron de 


manera unánime la idea, reconociendo sus extraordinarias cualidades; entonces 
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Dasarath, decidió coronar a Rama como emperador. El Rey había tenido algunos 
sueños con malos presagios sobre su vida, por lo que apresuró los preparativos. 
Prontamente fueron convocados ciudadanos prominentes y jefes de Estado. En 
la prisa y por la lejanía de sus reinos, no pudieron ser invitados el rey Janak ni 
el rey de Kekaya, mas Dasarath se consoló con la idea de que ellos escucharían la 


noticia más tarde, y estarían complacidos. 


El rey Dasarath dio la bienvenida y ofreció asientos de honor a los monarcas 
que llegaron a su palacio. Rodeado por ellos, Dasarath se asemejaba a Indra, el 
rey del cielo, quien es rodeado por semidioses; entonces, con una voz profunda 


dirigió a la asamblea las siguientes palabras: 


“Esta tierra ha sido protegida cuidadosamente por mis ancestros, los santos 
reyes de la dinastía de Ikshvaku, y he procurado con toda mi capacidad seguir 
sus pasos para beneficio del mundo, ahora deseo dar descanso a este cuerpo des- 
gastado y entregar mi alma al servicio del Ideal Supremo y como mi hijo Rama ha 
llegado a la edad de veintisiete años y, con el asentimiento de ustedes, le entre- 
garé la conducción del reino para el bienestar de todos; entonces, yo me retiraré 


de la vida pública en busca de la autorrealización.” 


“Amigos, estamos en el sagrado mes de Chaitra (marzo-abril) y mañana la 
auspiciosa estrella delta de Cáncer (Pushya) estará ascendiendo, será una oca- 
sión muy propicia para iniciar la ceremonia de instalación de Rama como mi su- 
cesor. Coincidirán conmigo en que Rama es el mejor de entre todos los hombres; 
toda la virtud reposa en él, ciertamente será un digno protector y en su reinado 
toda buena fortuna bendecirá a la Tierra. Ansío su consentimiento para realizar 


esta gloriosa tarea, ¿Cuál es su opinión?”. 
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2 
COMIENZAN LOS GRANDES 


PREPARATIVOS 
opor 


nte la pregunta de Dasarath, la asamblea de reyes y príncipes rom- 
pió en aplausos y lo hicieron con gran júbilo; los principales bra- 
hmanes y los reyes conversaron animados sobre la propuesta y, 


enunciando las múltiples cualidades de Rama, concluyeron: “Que- 





rido Rey, has gobernado la Tierra sabiamente durante muchísimos 
años, ahora que la ancianidad ha llegado a tu vida, consideramos apropiada y 
dichosa tu sugerencia de coronar a Rama como rey, nosotros anhelamos ver a este 


divino príncipe de poderosos brazos sentado en el trono imperial”. 


Llenos de alegría, los monarcas glorificaron las virtudes sin paralelo de 
Sri Rama, cuyo descenso a este mundo era una gran bendición. “Nuestro amado 
Rama, -decían- amorosamente se informa acerca del bienestar de todo ciudadano 
en el Reino, pregunta inclusive por la familia de las personas, por sus sirvientes y 
sobre las ceremonias auspiciosas que realizan, tal como un padre inquiere acerca 
de su propia familia. Si un ciudadano está afligido, se pone en ansiedad y si en 


cambio está feliz, se regocija como un padre. 


Él es igual al Señor Vishnu en persona, tiene hermosos ojos de loto y un 
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rostro radiante como la Luna. Sería imposible no aceptarlo, icómo! si nuestro 
corazón salta de gozo, deseando que Rama -quien ha aparecido en esta Tierra 
para proteger a los devotos y para aniquilar a los demonios- sea nuestro eterno 
gobernante. Los ciudadanos de Ayodhya y todos los habitantes de la Tierra ora- 
mos por Él. ¡Oh, rey Dasarath!, por favor, por bien del mundo entero, corona a 


Rama como rey prontamente”. 


Destacando las cualidades de Rama, todos los brahmanes, reyes y hasta los 
ciudadanos comunes expresaron su amor por él y lo hicieron con respeto y re- 
verencia. Muy complacido, el rey Dasarath pidió a Vasishtha Muni dirigir los 
preparativos de inmediato y dirigiéndose a su ministro Sumantra, le pidió: “Por 


favor, trae aquí a Rama enseguida”. 


Rama llegó prontamente y se postró ante su glorioso padre. Dasarath lo 
abrazó y, luego de ofrecerle el asiento de honor, le dijo: “Mi querido Rama, soy 
ya un anciano, he cumplido con mis deberes, he realizado sacrificios y he ofreci- 
do abundante caridad a los brahmanes, por lo tanto, es tiempo de retirarme. Tú 
eres mi hijo mayor y favorito, todos los reyes y sabios están complacidos contigo, 
todos los ciudadanos te aman; mañana, cuando la Luna esté en conjunción con la 


estrella delta de Cáncer, serás coronado rey”. 


Al instante, amigos de Rama apresurados salieron a divulgar la noticia, la 
que corrió cual reguero de pólvora y originó el ambiente festivo que se instaló 
en toda la ciudad. Rama dejó la asamblea y fue a su propio palacio en busca de 
Sita, pero ella no estaba en sus aposentos; entonces, fue al palacio de su madre, 
la reina Kausalya donde se encontraban también, su hermano Lakshman y la rei- 
na Sumitra. Viendo a su madre ocupada en la adoración del Señor Vishnu, Rama 
se acercó a ella, le ofreció sus reverencias, y le contó: “Madre, mi padre me ha 


confiado el deber de dirigir el reino y ha ordenado mi coronación para mañana”. 


Kausalya con lágrimas en los ojos lo abrazó y le dijo: “Mis ruegos a la di- 
vinidad no han sido vanos, tu reinado glorificará la dinastía Ikshvaku, querido 
hijo, en el momento de tu nacimiento, los astrólogos predijeron que tú serías un 
gran monarca en la historia del mundo y mañana, el signo astrológico auspicioso 


Pushya estará ascendiendo. Que se hagan todos los arreglos requeridos para que 
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la coronación se pueda llevar a cabo con éxito”. Bendecido así por su madre, Sri 


Rama se despidió y partió hacia su palacio. 


Entre tanto, el rey Dasarath, quien se había retirado a descansar, tuvo re- 
petidas visiones de mal agúero y levantándose de súbito, mediante su ministro, 
volvió a convocar a Sri Rama, quien con preocupación acudió apresurado al lla- 


mado de su padre. 


El Rey, abrazando a su hijo le contó cómo los objetivos que se había traza- 
do en su larga vida se habían cumplido, y que su mayor deseo era verlo como su 
sucesor en el trono; le contó también, sobre los malos presagios y el convenci- 
miento de que alguna calamidad le aguardaba, por lo que le urgía expeditar la 
coronación, por ello ni siquiera podía esperar el retorno de Bharat y Satrughna. 


Finalmente, Dasarath dijo: “Parte, hijo mío, y prepárate para la ceremonia. 
Hasta que ésta tenga lugar, Tú y tu querida esposa Sita deben ayunar, tal cual 


mandan los rituales de coronación”. 


Postrándose ante su noble padre, Sri Rama se despidió y se dirigió nueva- 
mente al palacio de Kausalya, donde sonriendo pidió a Lakshman que le ayudara 
a gobernar pues él era como su segundo ser; luego fue a su propio palacio y junto 
a su amada esposa Sita, recibió instrucciones adicionales de Vasishtha Muni, tal 
como el Rey le había solicitado. Siguiendo la costumbre de purificación antes 
de la coronación, Rama pasó la noche descansando en una estera de hierba kush 
dentro del templo del Señor Vishnu, el cual estaba hermosamente decorado con 
todos sus pasillos enjoyados. 
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Camino de regreso al palacio del Rey, Vasishtha apenas pudo recorrer la 
distancia, pues una multitud atestaba las calles, hombres y mujeres conversaban 
alegremente, se transmitían la noticia, reían a carcajadas y trataban de ver los 
preparativos organizados desde el palacio, el bullicio de la muchedumbre se ase- 
mejaba a las olas del océano. Grandes banderas se habían izado en las cimas de 
las edificaciones. Llegando con dificultad al palacio, que se erigía majestuoso 
como los Himalayas, Vasishtha reportó al Rey el éxito de su encargo. Rodeado 
de sus ministros, el monarca se enteró con beneplácito que Sita y Rama se pre- 
paraban para la ceremonia. Dasarath se retiró al gynaeceum, el aposento de las 
damas, donde éstas elegantes brillaban como estrellas alrededor del Rey, que se 


veía como una luna de dicha. 


Sri Rama se había bañado y, con la cabeza inclinada, acercó su frente a los 
fuegos sagrados del templo del Señor Vishnu'. Sita devi, de inigualable hermo- 


sura y gracia, acompañaba a su esposo. Entonces, ambos se acostaron en una 





1 Se trata de la deidad conocida como Sri Ranganath, que perteneció a la dinastía de los gobernantes de Ayodhya y que posteriormente fue llevada al sur 
de la India, para ser cuidada por Vibhishan, hermano devoto de Ravana. Actualmente se encuentra en el templo activo mas grande del mundo, en la isla 
de Sri Rangam en el rio Kaveri, en Tirupati, Estado de Tamil Nadu en un complejo de 70m de altura y una extensión de 156 acres (631.310 m2). 
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estera de hierba kush y descansaron hasta tres horas antes del amanecer, man- 
daron decorar el templo y, bañándose nuevamente, se prepararon para decir las 
oraciones sagradas propicias para el inicio del nuevo día. Recitaron con plena 
concentración el mantra gayatri? y junto con los brahmanes del templo pronun- 
ciaron y cantaron invocaciones sagradas3, acompañados por melodiosos instru- 


mentos musicales. 


En Ayodhya la preparación de las festividades no se había interrumpido: 
faroles de colores semejantes a los que tienen los árboles hacían que la noche 
parezca el día, guirnaldas de hojas de mango colgaban por doquier y flores fres- 
cas recién recogidas adornaban final del cas. Illos caminos. Elefantes rociaban 
agua de sándalo sobre las calles y se embriagaban con la fragancia, el piso tenía 
un tapete de pétalos y el aroma del incienso se expandía por el aire mientras los 
ciudadanos trabajaban, cantaban y conversaban dichosos sobre las maravillosas 


cualidades del príncipe Rama. 


Actores y bardos ponían en escena las hazañas de Rama, las mujeres afa- 
nosamente hacían guirnaldas, banderines y festones para decorar palacios y ho- 
gares; muchos otros elevaban oraciones en los templos por el bien de Rama. 
Los sonidos melodiosos de tambores, caracolas y clarines se oían por toda la 
ciudad; los brahmanes recitaban mantras Védicos, la gente bailaba y cantaba. 
De esta manera, todos sus pensamientos y palabras se concentraron en Rama, 
sus corazones estaban plenos de felicidad, pues estas actividades conducían y 


conducen a la perfección de la vida. 


“El rey Dasarath es muy glorioso” -decían- “porque su hijo será coronado 
mañana. Su majestad Sri Rama tiene los ojos como flores de loto y Su hermano 
Lakshman tiene brazos tan poderosos como grandes troncos de árboles. Juntos 
parecen el Sol y la Luna disipando la oscuridad del mundo material. La mirada de 
Rama es tan brillante como el refulgente sol y su sonrisa, tan refrescante como 
la luz de la luna. Cuando nos mira no existe duda de que es el creador y también 


quien mantiene esta manifestación cósmica.” 





2 Ver Glosario 
3 Se recitaron los mantras conocidos como svasti-vachana y punyaha-vachana que invocan lo auspicioso y la piedad al Todopoderoso. 


e tó 
SAS 
? 


D 


AYODHYA KANDA 


AA Aá 





“Su esposa Sita es también gloriosa. Su belleza, comparable únicamente a la 
de la diosa de la fortuna, está ahora verdaderamente exaltada, porque mañana, 


su esposo Rama, el de los ojos de loto, será coronado Rey”. 


Las calles de Ayodhya pronto se llenaron de multitudes que llegaron del 
campo y se movían de aquí para allá, hablando alegremente y enterándose del 
festival. La ciudad parecía un mar y los ciudadanos sus olas. Los sonidos de la 
ciudad eran un océano de glorificación a Rama y, debido a tan sincera glorifica- 


ción, Ayodhya parecía un planeta espiritual. 
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ientras el gozo inundaba el corazón de los ciudadanos que se pre- 
paraban para la coronación de Rama, desde la terraza del palacio, 
una mujer jorobada, observaba disimuladamente todo lo que su- 


cedía. Era Manthara, una sirvienta que Kaikeyi había recibido de 





su padre!. 


Los ojos de Manthara se sorprendieron, y su curiosidad despertó aún más 
al ver el tumulto inusual en las calles de Ayodhya: bellamente decoradas con 
guirnaldas de hojas de mango y rociadas con agua de sándalo, con las casas ador- 
nadas con banderines y guirnaldas y las personas que, emocionadas, se despla- 
zaban apresuradamente por la ciudad. Encontrándose con la nodriza de Rama, 
le preguntó: “¿Por qué la reina Kausalya está ofreciendo una profusa caridad: 
vacas y riquezas a los brahmanes y a otros ciudadanos? ¿Por qué están todos tan 
felices?”. 





4 Según el Padma Purana, Manthara fue en una vida pasada una apsara (habitante de planetas superiores, que sirvió —en el presente pasatiempo de Dios- 
como instrumento de los semidioses para destruir rápidamente a Ravana, el monstruo de diez cabezas. 
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“¿No lo sabes? -respondió la nodriza- Mañana, cuando asciendan en el ho- 
rizonte las Pléyades? el rey Dasarath coronará como emperador a su noble hijo 
Rama. Esa es la razón que llena de felicidad a la reina y a los ciudadanos”. Tal 
novedad despertó en Manthara sus más bajos instintos de ira y envidia, pues es- 
taba convencida de que la coronación era una jugada desleal de Dasarath. Súbita- 
mente se dirigió a los aposentos de Kaikeyi y, el encontrar a la reina descansando 


en un sofá enjoyado, aumentó su disgusto. 


“Levántate, ¡Oh, engañada!, -refunfuñó Manthara-. El peligro te acecha y lo 
ignoras, no lo sabes, pero te amenaza un torrente de miserias. El rey Dasarath te 
odia y tú, ilusa, te crees favorecida por él”. Sorprendida al escuchar tan ásperas 
palabras, Kaikeyi preguntó: “¿Qué sucede, Manthara?, ¿qué es aquello tan terri- 
ble que te aflige y agita?”. La perversa sirvienta, experta y venenosa en el habla, 
continuó vertiendo su ponzoña: “Tu destrucción es inminente. Ciertamente el 
Rey te mantiene engañada con vanas y dulces palabras, tú, confundida, crees que 
su corazón es puro, cuando en realidad es falso y está endurecido. ¡Olvida de una 
vez sus adulaciones!, mañana él favorecerá a Kausalya, su otra reina, entregando 


a su hijo Rama, la soberanía del mundo entero”. 


“Mientras la mente perversa de Dasarath se ha deshecho de tu hijo Bharat, 
con el pretexto de visitar a sus parientes, él coronará a su hijo favorito, pues en 
realidad, tu así llamado esposo considera a Bharat una espina que debe ser remo- 
vida. Sin duda, todas las comodidades y las atenciones que debieran ser para ti, 
serán exclusivas para Kausalya, pues ahora por la perversidad del Rey, la ruina 
acecha a tus amigos, a tus parientes y a ti misma. ¡Oh, Kaikeyi!, despierta y vela 


por tus intereses, protege a tu hijo, defiéndete, protégenos”. 


En principio, Kaikeyi, ignorando las mordaces palabras de Manthara, le en- 
tregó una hermosa y brillante joya a la jorobada, luego, sonriente, le dijo: “¡Oh, 
Manthara!, La coronación es, indudablemente, una noticia bienvenida, puesto 
que, entre Rama y mi hijo Bharat, no encuentro diferencia alguna, por ello me 
complace escuchar acerca de Su coronación. Por ser portadora de tan dichosas 


noticias, puedes recibir cualquier bendición de mi parte”. 





5 Esta formación de estrellas, que se encuentran en la constelación de Cáncer, se conoce originalmente como Pushya en idioma sánscrito. 


Ss E IL 
Ag 


LA REALEZA DE AYODHYA 


=>), Ja 





Manthara, completamente furiosa, arrojó la joya al piso, y vociferando pro- 
firió: “¡Dama tonta!, ¿cómo puedes estar tan dichosa? La promoción de un hijas- 
tro hostil, no es motivo alguno de felicidad, Bharat tiene los mismos derechos 
sobre el trono. ¡Oh, orgullosa dama!, me estremece sólo imaginar los sufrimien- 
tos de tu hijo después de que Rama sea coronado Rey. Ten la certeza ¡Oh, reina! , 
entonces tú tendrás que atender a la reina Kausalya, tal si fueses una insignifi- 


cante sirvienta”. 


“Tu hablar no es correcto, ¡Manthara! -dijo la reina Kaikeyi- Rama es un 
cúmulo de buenas cualidades, su actuar va siempre en beneficio de todos: es 
disciplinado, veraz y humilde; más aún, como príncipe mayor, merece ser co- 
ronado. No tengo duda, Rama velará por sus hermanos y sirvientes tal como un 
padre cuida de sus niños. ¡Oh, jorobada!, ¿por qué estás tan susceptible? En el 
transcurso del tiempo, cuando Rama se vuelva anciano y entre al bosque, mi hijo 
Bharat ascenderá al trono. Regocíjate en tan propicia ocasión, pues Rama quiere 
a Sus hermanos más que a Su vida. Cuando Él gobierne, el trono será igualmente 
de Bharat, no lo dudes”. 


“Mi querida dama, -replicó Manthara- ciega ante tu propio interés, no pue- 
des ver la realidad. Después de Rama, sin duda alguna, Su propio hijo ascenderá 
al trono e inevitablemente, tu hijo Bharat será excluido del linaje real y, en con- 
secuencia, cual si fuera un niño huérfano, será privado de cualquier beneficio. 
Te lo digo por tu propio bien: cuando Rama sea coronado, Bharat será enviado 
al exilio; es más, Rama podría, incluso, enviarlo al otro mundo; y, respecto a ti, 
porque eres joven y bella, será Kausalya, la propia madre de Rama, quien te des- 
tierre por celos. Antes que tales fatalidades ocurran, es tu deber lograr que tu 


propio hijo sea coronado, y Rama sea exiliado”. 
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Kaikeyi complacida por recibir la noticia de la coronación 
de Ramo, le entregó una hermosa y brillante joya a la joro- 


y bada Mathara y, sonriente, le ofreció cualquier bendición ] 
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e sólo imaginar el posible exilio de su hijo Bharat, y las desgra- 
cias anunciadas por la intrigante Manthara, la dulzura de Kaikeyi, 
gradualmente, se fue transformando en ira?, un sentimiento que 


raudamente se apoderó de su mente. Envenenada por tan mala 





influencia, Kaikeyi se perturbó tanto, que terminó cediendo ante 
las insinuaciones de Manthara, por lo que concluyó: “Siguiendo tu consejo, de 
una u otra manera, despacharé a Rama al bosque hoy mismo y apenas Bharat sea 
coronado Rey, todos mis temores se disiparán”. 

“Escúchame, -dijo Manthara- y tu hijo Bharat será soberano, pues los me- 
dios ya están dados: ¿Recuerdas la ocasión, que tú misma me relataste, en que 
Dasarath ayudó al semidiós Indra en una guerra entre semidioses y demonios? 
Fue entonces que tu esposo, acompañado por Indra, atacó al demonio Sambara y, 
en medio de una feroz lucha, fue mortalmente herido; cayó de su carroza para ser 
luego rescatado por ti, que lo alejaste del campo de batalla. Es por tu misericor- 


dia que él volvió en sí y continuó viviendo”. 





6 Deacuerdo a los escritos sagrados de los Vedas: la lujuria, la ira, y la codicia -las tres puertas que conducen a una vida infernal- deben ser evitadas por 
cualquier persona juiciosa. 
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“Agradecido, él prometió otorgarte dos bendiciones, sin importar cuáles 
fueran, mas, tú preferiste esperar para pedirlas en algún tiempo futuro. ¡Oh, 
inteligente dama!, tu oportunidad es ahora; pide la coronación de Bharat como 
Rey, y el inmediato exilio” de Rama al bosque durante catorce años. A su retorno, 
tu hijo ya habrá sembrado las semillas de afecto entre los ciudadanos”. 

“Hoy -continuó Manthara- cuando el Rey venga a tu alcoba, utiliza ropas su- 
cias y andrajosas, tiéndete luego en el suelo y, cuando él se acerque ati, finge que 
estás llorando, no debes ni mirarlo, mucho menos hablarle. Viéndote tan angus- 
tiada?, estará de acuerdo con cualquier propuesta tuya. Por ti, el rey Dasarath no 
dudaría en arrojarse vivo al fuego. Utiliza el poder de tus encantos, ¡Oh, Reina!, 
sé resuelta en todo; el Rey tratará de ofrecerte muchas otras bendiciones, con tal 
de no coronar a Bharat, y no exiliar a Rama. Debes ser firme, y comprometiendo 
al Rey con su palabra, puedes lograr que se retracte de coronar a Rama”. 

Razonando como una inexperta muchacha, totalmente confundida y hablan- 
do enloquecida, Kaikeyi respondió: “No desestimaré tu sabiduría. ¡Oh, sierva!, 
aprecio tu buen consejo, eres, sin duda, mi bienqueriente, siempre velas por mis 
intereses; por lo general las mujeres jorobadas son engañosas y envidiosas, tú 
eres una excepción sabia y honorable. En la protuberancia de tu espalda reside 
toda suerte de diplomacia y argucias que pueden liberar mi aflicción, ¡Oh, ado- 
rable Manthara!, decoraré tu protuberancia con una cadena de oro fundido de la 
más alta calidad, cuando Bharat sea coronado y Rama sea desterrado al bosque, 
rociaré tu protuberancia con pasta de sándalo y adornaré tu cuerpo con las sedas 
más finas, entonces parecerás una diosa”. Aunque Manthara estaba siendo hala- 
gada, interrumpió a Kaikeyi: “Esta charla será inútil si no actuamos con rapidez, 
determínate a conseguir el éxito glorioso aun a costa de tu vida”. 

Kaikeyi, siguiendo a pie puntillas los consejos de la perversa Manthara, se 
retiró a la alcoba que estaba reservada para que en ella desatara sus lamentacio- 
nes?. Despojada de sus valiosas joyas, se tendió al piso y, cual víbora venenosa al 


acecho de su presa, la confundida reina'*”, aguardó al Rey. 





7 Manthara pensó que si el Rey no veía a Su hijo amado, lo olvidaría: “ojos que no ven, corazón que no siente”. Tal superficial regla puede cumplirse 
en el mundo material, pues un objeto de gratificación sensorial es olvidado en cuando aparece otro. Pero a diferencia del mundo material, en el mundo 
espiritual, los sentimientos amorosos de separación son incluso más fuertes y más intensos que aquellos producidos en el encuentro. 

8 De acuerdo a los Vedas, cuando una mujer, símbolo de vida y de salud, pierde toda compasión natural y la conciencia divina, empieza a ser como una 
peligrosa serpiente. 

9 Las reinas no solían mostrar su debilidad en público, así que, cuando estaban afligidas, se recluían en un cuarto especial hasta reponerse. 

10 Tan desastrosos son los efectos de la maledicencia y la mala compañía; inevitablemente, la asociación influye en la mente. Si estamos en compañía de 
personas malintencionadas, muy pronto haremos maldades. Más, si nos asociamos con personas de bien, por tal gracia, adquiriremos sus virtudes. 
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l rey Dasarath, que estaba ocupado en las preparaciones finales 
para la coronación de Rama, encomendó a Sumantra realizar otros 
mandados. Como había decidido coronar a Rama con un solo día 


de anticipación, el tiempo apremiaba. Apenas tuvo la oportunidad, 





buscó a la reina Kaikeyi para darle las buenas noticias. Entró a sus 
aposentos hermosamente decorados con jaulas de papagayos, grullas y pavos rea- 
les. Una agradable atmósfera reinaba en el ambiente, pues a lo largo y ancho del 
palacio, y al unísono con la música instrumental, se escuchaba el cantar de las 
aves. Los sirvientes caminaban sin descanso, preparando la ceremonia. Dasara- 
th, al no encontrar allí a Kaikeyi, preguntó por ella. Los sirvientes le informaron 
que, malhumorada y abatida, la reina se había retirado a su alcoba reservada. 

Al entrar en esa alcoba, el Rey encontró a Kaikeyi yaciendo en el piso, cual una 
apsara caída del cielo; no la adornaba ya ninguna joya, su cabello estaba desa- 
liñado y su vestimenta descuidada. El Rey se arrodilló al lado de ella y, hacien- 
do que se incorpore, amorosamente, le dijo: “Mi gloriosa reina,no estás furiosa 
conmigo ¿verdad?, yo jamás me atrevería a contrariarte ¿acaso alguien te ha re- 
prochado algo o te ha ofendido?, yo siempre he velado por ti, mi preciosa reina 


más querida que mi vida, así que despejaré tu aflicción tal como el sol disipa la 
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niebla”. 
Colocando la cabeza de la reina sobre su muslo y acariciando sus cabellos con 
ternura, inquirió: “¿Por favor dime, qué te hace tan infeliz?”. “Mi querido espo- 
so” -palabreó la reina, con el aspecto de una cobra suelta- “No he sido insultada, 
ni tratada irrespetuosamente por nadie, pero acaricio un deseo que quiero que 
cumplas. Hace mucho tiempo, cuando caíste inconsciente durante el conflicto en- 
tre los semidioses y demonios, yo te levanté del campo de batalla y atendí todas 
tus dolencias; tan complacido estabas que me prometiste dos bendiciones, ¿lo 
recuerdas? ¡Oh gobernador de la Tierra! Deseo ahora que me las otorgues, si no 
lo haces hoy mismo, dejaré mi vida”. 
Movido por el afecto a su esposa, el rey Dasarath, tal como un inadvertido venado 
a punto de caer en una trampa, aseguró a Kaikeyi que estaba listo para otorgarle 
cualquier petición que ella deseara; entonces, invocando a su amado Rama, el 
Rey empeñó su palabra. 
Habiendo asegurado la palabra del Rey, la joven reina hizo una pausa y, cual si 
se tratara de la misma muerte, empezó a proferir palabras de una manera temi- 
ble: “¡Que sean testigos los doce Adityas, los once Rudras, los ocho Vasus y los 
Ashvini Kumaras! ¡Que la Luna y el Sol, el día y la noche y las cuatro direcciones 
lo atestigien!, también gandharvas, rakshasas, pitris, bhutas y todas las demás 
criaturas vivientes lo testifiquen; conste a todos ustedes que mi ilustre Señor, 
seguidor del dharma y fiel a la verdad, ha prometido satisfacer mi deseo”. 
“Mi querido esposo, complace hoy mismo estos deseos prometidos: primero, co- 
ronarás a mi hijo Bharat como Rey, para ello serán útiles las mismas preparacio- 
nes que estaban destinadas a Rama y, segundo, envía a Rama al bosque de Dan- 
dakaranya hoy mismo. Él, quien posee una mente firme, vivirá como ermitaño 
durante catorce años. Mantén el honor de los monarcas de la dinastía Ikshvaku, 
¡Oh, tú, que eres famoso por ser el Rey de los reyes!, sin duda has de ser fiel a tu 
promesa”. 

Las palabras de Kaikeyi, cual si fuesen punzantes dardos, hirieron los oí- 
dos del rey Dasarath; quien, momentáneamente abatido y confuso, se preguntó a 
sí mismo: “¿Qué sucede? ¿Estoy soñando con escenas de vidas pasadas? ¿Acaso 
he enloquecido?” Sobrecogido, cayó desplomado. Por momentos se recuperaba, 


pero, como el intenso dolor volvía, nuevamente perdía el sentido. 
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Kaikeyi, desgreñada, exige a Dasaratha el cumplimien- 
to de dos terribles deseos: la coronación de Bharat como 


N Rey, y el exilio de Rama al bosque de Dandakaranya 
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LA SÚPLICA DEL REY 


Y 
a Le 


ranscurrido largo tiempo, Dasarath reaccionó y, mirándola lleno 


de ira, reprochó a Kaikeyi: 


“¡Oh, mujer cruel y perversa! -dijo- ¿Qué mal te he hecho 


para que me destruyas así? ¿Por qué te ensañas con exterminar 





esta raza? ¿Qué mal te ha hecho Rama? ¿Qué mal ha hecho a al- 
guien? Rama te quiere como a su propia madre. ¿Acaso vives en mi casa sólo para 
destruirme? El mundo entero glorifica a Rama, dime, ¿qué ofensa ha cometido 
él? ¿Por qué tendría yo que desterrarlo al bosque? Ese sería un pecado imperdo- 
nable. Yo renunciaría a mis esposas, a mi fortuna real e incluso a mi propia vida, 


antes que separarme de mi amado hijo Rama,moriría;sin él yo no sé vivir”. 


Después de una breve pausa prosiguió: “Aunque el mundo pudiera existir sin 
el Sol, o las plantas pudieran sobrevivir sin agua, yo no podría vivir sin Rama. 
¡Oh, perversa! por favor, abandona esta idea. No te entiendo; tú siempre has 
visto como iguales a Rama y a Bharat, y tú misma lo has repetido tantas veces. 
¿Cómo puedes ahora desearle el exilio? ¿Cómo se te puede ocurrir enviar a Rama, 
cuyo cuerpo de príncipe es tan refinado, al peligroso y desolado bosque de Dan- 
dakaranya?”. 
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Luego de ventilar su ira, el estado de ánimo de Dasarath cambió repentina- 
mente y, casi besando los pies de Kaikeyi, le suplicó: “Mi querida y hermosa rei- 
na, Rama te atiende incluso mejor que tu propio hijo, Bharat. Hasta el día de hoy, 
nunca he escuchado una sola palabra proferida en su contra, ni por las damas del 
palacio, ni por los ciudadanos. Mirando a todos y a cada uno con una afectuosa 
sonrisa, Rama se ha ganado el cariño de la gente al prestarles servicio de diferen- 
tes formas, Él ha conquistado sus corazones. En él se encuentran la caridad, la 
veracidad, la austeridad, el control de los sentidos, la buena voluntad, la pureza 
del cuerpo y de la mente, la franqueza y el servicio humilde a los mayores; estas 
buenas cualidades se encuentran siempre en él. ¿Cómo puedes desear dañar a 


1» 


esta personalidad divina? deberías tener piedad de mí 


“Ante tu insistencia, puedo ceder en instalar a Bharat en el trono, pero, exi- 
liar a Rama al bosque me causaría inevitablemente la muerte ino puedo, siquiera, 
pensarlo! Toma lo que quieras de mis riquezas, podría darte el mundo entero; 
ante ti, uno mis manos y, humildemente, toco tus pies. Sé, por favor, la protecto- 


ra de Rama, no provoques un acto cruel e irreligioso a estas alturas de mi vida”. 


Aunque Dasarath suplicaba penosamente, Kaikeyi permanecía inamovible: 
“Basta ya de tanta súplica -dijo Kaikeyi, insensible- llama a Rama de inmediato 
e infórmale de su destierro. Únicamente cuando Bharat sea coronado, habrás 
cumplido con tu deber. ¿Cómo te atreves a dar lecciones de dharma, si eludes 
cumplir tu palabra, si faltas a tu promesa? ¿Cómo podrás siquiera, proclamar tu 
piedad? ¿Qué dirás a los grandes sabios cuando te pregunten acerca de estas ben- 
diciones? Ten en mente la conducta de tus predecesores: El rey Shibi, al haber 
prometido proteger a una paloma, de manera ejemplar, dio su propia carne para 
alimentar un halcón; y Harischandra, por cumplir su palabra, entregó inclusive 
a su amada y a su hijo. No rompas tu promesa, pues mancharías la reputación de 
tu gloriosa dinastía”. 


A medida que Kaikeyi hablaba, su determinación crecía;con más energía, 
continuó: “¡Oh Rey! conozco tu verdadero propósito: después de coronar a Rama 
nos echarás a Bharat y a mífuera del escenario, para disfrutar sin impedimentos, 
la vida con Kausalya. Si Rama no es desterrado el veneno consumará mi suicidio. 
Nada, sino lo que te he pedido, me dará satisfacción”. El Rey contemplaba in- 


crédulo a Kaikeyi hasta que, en un momento, perdió el equilibrio y se desplomó 
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pronunciando con desesperación: “Rama... Rama... Rama”. 


Cuando se recuperó, habló así: “¡Oh, descarriada! ¿Cómo aprendiste esta 
perversión descarada? ¿No te das cuenta de que, incluso si Bharat es instalado 
en el trono, él jamás aceptaría el reino sin Rama? ¿Qué pensará de mí la gente, 
si me obligas a realizar este acto innoble? Me pondrían en ridículo diciendo: “Ahí 
va el Rey que era tan lujurioso por su esposa que desterró al bosque a su hijo 
Rama amado por todos”. ¿Crees realmente que podrías ser feliz en tales circuns- 


tancias?”. 


Entre largas pausas, el Rey pensaba: “Mi Rama siempre fue provisto de las 
comodidades de la realeza, ¿cómo podría soportar la áspera vida en el bosque?”. 
El retumbar constante de la idea incrementaba su enojo y también su pena. Per- 
turbado, de repente se burlaba: “¡Oh, reina de la corrección!, te deseo éxito al 
gobernar luego de liberarte de todos tus familiares.” Luego, abandonando el sar- 
casmo, afirmaba categórico: “No esperes que yo participe en tu siniestro plan, no 


pienso concederte esos deseos... ¡Jamás!”. 


Ante el silencio generado, la desesperanza se apoderaba del corazón de Da- 
sarath Maharaj, entonces, con sumisión regresaba a buscar los pies de Kaikeyi y 
en agonía rogaba: “!Oh, Reina! por piedad, abandona tus intenciones malvadas” 
para luego desvanecerse nuevamente. Una y otra vez y, en todas las ocasiones, 
herido por las punzantes y crueles palabras de Kaikeyi, el afligido rey volvía a 


quedar inconsciente. 


Recuperando el sentido, Dasarath continuó así: “¡Condenadas las mujeres! 
¡Perversas, crueles y egoístas por naturaleza! Quizás no todas... pero, al menos, 
tú, madre de Bharat. ¡Malignos son tus pedidos, nunca te los concederé! ¡Puedes 
reclamar y gritar o amenazar, beber veneno, o hacer lo que te plazca, pero no 


desterraré a Rama al bosque, jamás!”. 
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LA IMPLACABLE FUERZA DE 


UNA PROMESA 


L 
A GONE A 
SS 


l Sol se puso y Dasarath Maharajyacía sumergido en lastimero 
dolor, pese a ello, por momentos el Rey, suplicante, juntaba sus 
palmas para implorar: “¡Oh, mi amada, ten piedad!, soy ya un an- 


ciano, un hombre miserable cuya vida está por terminar, sé mi- 





sericordiosa con Rama, con nuestros preceptores y con el mismo 
Bharat, a quien dices amar. ¡Oh tú, que tienes ojos amorosos! por favor sé bon- 
dadosa conmigo”. 

Una vez más, Dasarath cayó a los pies de Kaikeyi, quien cruelmente replicó: 
“¡Oh Rey! No te molestes en postrarte, pues tan sólo me apoyo en la verdad y en 
nombre de ella te lo demando: ¡Lleva a cabo tu deber! Si eres realmente piado- 
so, cumplirás tu palabra, siendo conocido como un hombre correcto, cumple mi 
pedido, ¡oh el más noble entre los reyes!" Envía de inmediatoa tu hijo mayor al 
exilio, y obtén, con tranquilidad, el fruto de la rectitud; de lo contrario, abando- 
naré la vida ante tus ojos”. 

Los ojos del Rey enrojecían de tanto llorar y su voz inspiraba lástima. A ve- 


ces, hablaba amenazante y otras acudía a la razón y al argumento, mientras tan- 





11 Es notable que en la cultura Védica, una promesa, particularmente proveniente de un noble, era respetada; incluso si las consecuencias afectaban a 
todo su entorno. 


AYODHYA KANDA 


AAA 





to, al mismo tiempo, oraba por que la noche no llegue a su fin: ¡Cuán difícil sería 
encarar a Rama al día siguiente! Inconmovible, Kaikeyi, giraba su cabeza con 
desdén y atacaba con su silencio. Desconsolado, Dasarath, al darse cuenta de que 
sus intentos eran vanos, perdió nuevamente el sentido. A la mañana siguiente, 
cuando los poetas se acercaron a su puerta, cantando sus glorias como era cos- 
tumbre real, despertó el Rey disgustado y ordenó que músicos y bardos se fueran. 

Al ver a su esposo despierto, Kaikeyi retomó el cruel ataque: “¿Qué pasa mi 
señor? ¿Acaso es errado que cumplas tus promesas? Quienes conocen el dhar- 
ma han proclamado que la verdad, es la virtud más elevada, de hecho, es la raíz 
misma del dharma y su meta final. ¡Oh, Rey!, cíñete a la verdad y otórgame mis 
deseos”. 

“¡Oh, perversa! -dijo el rey Dasarath- repudio ahora tu mano, la misma que 
una vez sostuve ante el fuego, durante nuestro matrimonio. La noche ha llega- 
do a su fin y la gente, preparando la coronación pide en justicia que entronice a 
Rama inmediatamente. Pronto moriré y deseo que Rama ofrezca agua a mi espíri- 
tu cuando haya fallecido; a ti te he repudiado, no ofrezcas jamás agua a mi alma 
ausente”. 

Mordazmente, Kaikeyi presionaba una y otra vez con sus demandas, cual si 
estuviese fustigando a un pobre caballo agotado: “Mi señor, no estés tan agitado, 
convoca con tranquilidad a Rama y cumple tu deber, dile que instalarás a Bharat 
como heredero del trono”. Tras la tortuosa situación de esa desgraciada noche, 
lacerado por la filosa lengua de Kaikeyi, el rey Dasarath claudicó y finalmente se 
sintió obligado a cumplir su promesa. “¿Qué puedo hacer? -se lamentaba-. Estoy 
atado con la soga de la moralidad. ¿He perdido toda razón y juicio? ¡Oh, mujer 
vil!, consultaré con mi amado hijo Rama”. 

Mientras tanto, la melodía de las canciones que glorificaban a los famosos 
reyes de la dinastía de Ikshvaku y los hermosos himnos Védicos que alababan a la 
Persona Suprema, despertaron a Rama, quien había pasado la noche en el templo 
de Vishnu. El glorioso primogénito se levantó en el momento propicio para des- 
pertar antes de la salida del Sol; luego se bañó, se vistió y se sentó en el templo 
para recitar sus oraciones matutinas de adoración. Concluidas sus purificacio- 
nes, ordenó a sus sirvientes que decorasen el templo en forma opulenta para las 
ceremonias del día. A medida que el Sol se levantaba, los ciudadanos de Ayodhya 
se alborozaban a la espera de la coronación del príncipe Rama. Nadie podía si- 


quiera sospechar que se avecinaba una terrible calamidad. 
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RAMA ES CONVOCADO 


POR SU PADRE 
oO 


x39| ¡entras el rey Dasarath discutía con Kaikeyi, el gran sabio Vasi- 
shtha Muni había terminado los preparativos para la ceremonia 
de la coronación. La Luna, señora de las estrellas, había entrado 


en la bella formación de las Pléyades (la mansión lunar Pushya): 





la sagrada hora de la coronación se aproximaba. Vasishtha Muni 
caminó por las calles hacia el palacio del Rey. 


Banderas, guirnaldas y hermosos adornos decoraban todas las casas. Las 
calles, que habían sido rociadas con agua perfumada, albergaban grandes multi- 


tudes de personas que esperaban ansiosamente la aparición de Sri Rama. 


Pasando a través de la alegre muchedumbre, Vasishtha Muni, seguido por 
otros grandes sabios, entró a las tierras del palacio, en ellas había bellos jardines 
y fuentes de agua repletas de flores de loto, cisnes, y árboles de champak que 


brindaban una acogedora sombra. 


Cuando Vasishtha Muni estaba por entrar al palacio, vio a Sumantra, el 


primer ministro del rey Dasarath; acercándose y luego de aceptar su respetuoso 


A 
Tag 


AYODHYA KANDA 


AAA 





saludo, el sabio le dijo: “Por favor, informa a Su Majestad que he regresado y que 
se ha reunido todo lo necesario para el sacrificio, hemos procurado cántaros de 
oro llenos del agua de los ríos sagrados; un asiento especial de madera udambara 
ha sido tallado para que Sri Rama lo ocupe durante el sacrificio; tengo también 
varias semillas, perfumes y joyas preciosas para la coronación, abundante miel, 
requesón, raíces, gui, leche, especias, flores, granos tostados de los sembradíos 


y hojas de hierba darbha que serán utilizados en el sacrificio.” 


El sabio continuó: “Traje, además, ocho vírgenes, muchos elefantes exce- 
lentes, una carroza espléndida halada por cuatro hermosos caballos, una espada 
especial, un arco, un palanquín, una sombrilla del color de la Luna, un par de 
abanicos (chamara), un toro sagrado y un trono decorado con leones incrusta- 
dos. Por favor, pide al Rey que llame a Sri Rama para que, tan pronto como la 
Luna haya entrado completamente en la constelación Pushya, la ceremonia pueda 


empezar.” 


Franqueando la vigilancia de los guardias, Sumantra entró a las habitacio- 
nes del palacio, le estaba permitido hacerlo por ser mayor y ministro real. Ha- 
biendo llegado a la habitación donde Dasarath y Kaikeyi se encontraban senta- 
dos, Sumantra permaneció en la entrada y, reverente, juntó las palmas de sus 
manos exclamando: “¡Que toda la buena fortuna sea suya!, ¡oh Rey!, el gran sabio 
Vasishtha y muchos más aguardan afuera para el sacrificio, todo lo necesario ha 


sido conseguido, permita, por favor, que empiece la ceremonia”. 


Sumantra estaba radiante,sin siquiera sospechar los tristes sucesos de la 
noche anterior. Grande fue su sorpresa cuando el Rey, cuya felicidad había ter- 
minado, al escucharlo, rompió en lastimero llanto y se precipitó al piso, para 
luego desfalleciente murmurar: “¡Oh Sumantra, has partido mi corazón en pe- 
dazos!”. Después de pronunciar estas palabras, el monarca volvió a desplomar- 
se. Con frialdad, Kaikeyi se dirigió al incrédulo y sorprendido Sumantra: “Toda 
buena fortuna sea con usted; el Rey no ha dormido en toda la noche debido a su 
júbilo por la coronación de Rama; como puede ver, él se ha quedado dormido, por 


favor traiga de inmediato al glorioso príncipe Rama”. 


“A menos que el Rey me lo ordene, ¿cómo podría yo, su sirviente, abando- 
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narlo así para ir?”, contestó Sumantra. Al cabo de un tiempo, el rey Dasarath 
recobró la conciencia y le dijo: “¡Oh, Sumantra!, necesito ver a mi hijo Rama, por 
favor, trae a mi encantador muchacho, de inmediato”. En seguida, Sumantra par- 
tió hacia el palacio del Señor Rama y allí, sentado en un trono dorado, encontró 
a Sri Ramachandra, decorado con guirnaldas de flores de loto y collares de oro 
que cubrían su cuerpo trascendental. Asistido por sirvientes que lo abanicaban 
con chamaras y le hacían variadas ofrendas con mucha devoción, el Señor Rama 


se parecía a Vishnu, el Señor Supremo, de hecho, era El Mismo. 


Juntando sus manos en señal de oración, Sumantra dijo a Sri Rama: “Ben- 
dita sea tu madre, la reina Kausalya. Tu padre y la reina Kaikeyi te esperan im- 
pacientemente. Por favor, acompáñame al palacio sin demora”. Muy complacido, 
el Señor Rama se dirigió a Sita y le dijo: “¡Oh hija de Janak!, el emperador y su 
esposa de ojos de loto quieren hablar conmigo sobre la coronación. Seguramente 


la reina me llama a palacio para otorgarme sus bendiciones”. 


Despidiéndose así de Sita, Rama acompañó a Sumantra. Tras subir a una 
hermosa carroza dorada, ambos salieron del palacio. Al verlo, la multitud aplau- 
dió y recitó alabanzas. Cientos de guerreros con armaduras doradas, arcos y al- 
jabas de flechas, numerosos caballos y elefantes escoltaron la carroza real. A su 
paso hacia el palacio del rey Dasarath, caracolas, clarines, tambores y trompetas 
se unían en un sonido victorioso. Y desde lo alto de los edificios, mujeres her- 
mosamente decoradas -de todas las clases sociales- derramaban flores sobre Sri 


Rama, le ofrecían sus oraciones y le deseaban las mayores bendiciones. 


Sri Rama, desprovisto de todo orgullo, miraba muy afectuosamente a los 
ciudadanos y les vivificaba, cual si fuera el Sol que, muy temprano en la mañana, 
hace brotar las flores de loto. Durante el trayecto de la carroza, nadie quitaba 
la vista del hermoso rostro de Rama, radiante como la Luna. Verdaderamente, 
Rama y su hermano menor Lakshman, parecían hechos de esmeraldas y diaman- 


tes, pues resplandecían en todas las direcciones. 
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RAMA HACE UNA 


TERRIBLE PROMESA 
opor 


i bien arribó al palacio del rey Dasarath, Rama descendió de la 
carroza y despidiendo a su séquito, entró a los aposentos privados 
para dirigirse a la habitación de su padre. Allí vio al rey Dasarath 


sentado en un diván junto a Kaikeyi. Al instante, Rama notó que la 





mirada de su amado padre estaba sombría y triste. Dirigiéndose a 
él, el príncipe se postró a sus pies y luego a los pies de Kaikeyi. Con melancólica 
voz, el Rey pronunció suavemente el nombre de su hijo. El monarca estaba tan 
abatido que no podía hablar, ni siquiera mirar, a su amado hijo, teniendo los ojos 
completamente nublados por las lágrimas. 


“¿Padre mío, por qué en este día no respondes alegremente a mi saludo? 
-preguntó Rama- Aun cuando estás furioso, tú sueles mostrarte contento con- 
migo. ¿Por qué pareces agonizar al verme hoy?”. Luego, dirigiéndose respetuo- 
samente a Kaikeyi, Sri Rama indagó: “Por favor, dime por qué mi padre está tan 
afligido, su rostro refleja tristeza, y por qué ni siquiera me habla? ¿He cometido 
acaso alguna ofensa?”. 


“El Rey no está furioso contigo, tampoco has cometido ofensa alguna, -res- 


2180 
Tag 


LA REALEZA DE AYODHYA 


=>), Ja 





pondió Kaikeyi con desfachatez-. Él sabe algo que no se atreve a revelarte, por- 
que no desea causarte pena, y en vista de que él no quiere decirte nada desagra- 
dable, tendré que hacerlo yo. En el pasado, el Rey me hizo una promesa con las 
siguientes palabras: “Te concedo dos bendiciones, las que quieras. Hoy este ilus- 
tre monarca lamentándose como un hombre ordinario, busca vanamente cons- 
truir una represa a lo ancho de un río, después de que el agua ya ha rebalsado. 
¡Oh, Rama!, es bien sabido por todos que la verdad es la raíz de la piedad. Por 


favor, no permitas que el Rey abandone la verdad, simplemente por tu causa”. 


“No deberías hablar de esta manera, ¡Oh, gloriosa dama!, -dijo Sri Rama, 
herido por esas palabras-. Mi padre es el mismísimo siervo de la verdad y yo, 
siendo su hijo, cumpliré sin reparo sus órdenes, incluso si entrar al fuego me pi- 
diera, entraría al fuego. Si este rey que es mi maestro, mi padre y mi amigo, lo 
ordenase, yo tomaría veneno, o me asfixiaría. Por lo tanto, ¡Oh, hija del rey de 


Kekaya! revélame tus pensamientos”. 


“Muy bien —asintió la desalmada Kaikeyi-. Es importante que tú sepas que 
cierta vez, durante un conflicto entre los semidioses y los demonios, tu padre fue 
alcanzado por una flecha y cayó severamente herido en el campo de batalla, en- 
tonces, fui yo quien lo rescató de las garras de la muerte y lo atendí, regresándolo 
a la vida. Tu padre se mostró tan complacido, que ofreció cumplirme dos deseos 


sujetos a mi elección”. 


“Hoy mismo he hecho ya estas dos peticiones: La primera es que tú penetres 
en los bosques de Dandakaranya y vivas allí durante catorce años de exilio; la se- 
gunda es que mi hijo Bharat sea coronado Rey. Si realmente quieres probar que 
tu padre es fiel a su promesa, escucha cuidadosamente mis palabras: Obedece sus 
órdenes y vive en el bosque durante catorce años; deja que Bharat sea coronado 


con toda la suntuosidad antes preparada para ti”. 


Sin pausar, continuó la indolente Kaikeyi: “En vista de que tu padre está 
golpeado por el dolor, no puede levantar su cabeza para mirarte, aun así, tú de- 
bes satisfacer estas dos bendiciones, utiliza la corteza de los árboles como vesti- 
menta y parte al bosque de Dandakaranya hoy mismo”. Pese a las agrias palabras 
de Kaikeyi, ni el más mínimo disgusto, ni la más leve ira, afloraron en el corazón 


puro de Rama, quien sonriendo respondió: “Yo honraré la promesa de mi padre 
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entrando al bosque y convirtiéndolo en mi morada; me vestiré con la corteza de 


los árboles, como has pedido, e incluso dejaré que mis cabellos se desaliñen”. 


“Pero, en verdad, no hacía falta afligir a mi padre con esto, bastaba con que 
tú me lo hubieras pedido y yo partía al bosque de inmediato. Aunque él no me lo 
ha ordenado personalmente, yo obedeceré tu orden y viviré en el bosque duran- 
te catorce años. En cuanto a Bharat, no solamente el reino, pero también estoy 
dispuesto a cederle todas mis pertenencias, mi esposa y si lo requiere mi vida 
misma. ¡Oh, princesa de Kekaya!, sé por favor indulgente conmigo mientras me 
despido de mi madre, Kausalya y de mi devota esposa, Sita. Que los mensajeros 


convoquen de inmediato a Bharat”. 


Al escucharlo, el rey Dasarath balbuceó adolorido: “¡Qué vergúenza...qué do- 
lor...!” y nuevamente cayó inconsciente en su aflicción. Sri Rama de inmediato lo 
levantó lleno de amor, y dirigiéndose a la cruel Kaikeyi le dijo: “No deseo vivir en 
este mundo como un esclavo de las ganancias materiales, ten por cierto que soy 
un devoto de la corrección. Yo cumpliré cualquier cosa que mi padre desee, aun 
si ello significara perder mi propia vida”. Por su parte, sintiendo una profunda 
amargura y bañado en lágrimas, Dasarath nuevamente se desvaneció. Sri Rama 
se postró a los pies de su padre inconsciente y a los de su despiadada madrastra 


Kaikeyi y se marchó con paso firme. 


El momento en que Rama se iba, un fuerte y patético lamento surgió del gy- 
naeceum, donde las damas horrorizadas, exclamaban: “¡Ese mismo Sri Rama que 
solía atender los asuntos de su padre y que era nuestro protector, se irá hoy al 
exilio! ¡Ese mismo Rama que nos trataba a todas como a su propia madre Kausal- 
ya! Aquel que no se enojaba cuando le hablaban ásperamente y que no provocaba 
la ira de otros, sino que la apaciguaba. ¡Oh, este nuestro tonto rey está atrayendo 
la destrucción del cosmos, al abandonar a quien es el sostén de todos los seres 
vivientes!” Todas esas reinas no solamente denunciaban a su esposo, sino que 
lloraban en voz alta como las vacas gimen cuando les arrebatan sus terneros. 
Dasarath saliendo de su sopor escuchó incrédulo las palabras que entraban como 


dardos a sus oídos, y se escondió de vergúenza entre las telas del diván. 
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l salir, Rama pasó sin mirar siquiera los fastuosos preparativos 
para la coronación; el haber perdido la soberanía, no disminuyó 
ni un ápice la grandeza de su esplendor. Conociendo la naturale- 


za efímera de todo en este mundo, él permaneció imperturbable, 





así como la Luna llena es inmutable en el cielo. A medida que se 
encaminaba fuera del palacio, prohibió a sus sirvientes utilizar la sombrilla real 
y el abanico chamara para él. También despidió la carroza dorada y suspendió a 
todos sus sirvientes personales. Mientras iba calle abajo, hacia el palacio de su 
madre, todos los ciudadanos quedaron sorprendidos y atónitos al verlo caminar 
como un hombre ordinario; el amor de la gente hacia él era tan grande, que nadie 
soportaba ver sus pies semejantes a los lotos tocar el suelo. Su hermano Laksh- 


man seguía a Rama, intentando refrenar la ira que los hechos le provocaban. 


Cuando Sri Ramachandra llegó al palacio de su madre, notó que todos los 
sirvientes y los miembros de la familia real estaban conversando acerca de sus 
cualidades trascendentales y de sus pasatiempos; entusiasmados, hacían arreglos 
para su coronación. Entró a la hermosa alcoba interior, cuyo piso tenía incrus- 


tadas deslumbrantes joyas markata, y vio a su madre Kausalya que, vestida con 
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sedas blancas, adoraba al Señor Vishnu y oraba por el bienestar de su hijo. Rama 
ofreció reverencias a su madre, ella lo abrazó con afecto y le dijo: “Mi amado 
hijo, es mi deseo que alcances la madurez y la fama de los antiguos y virtuosos 
sabios, serás un digno Rey de la dinastía Raghu; por favor, dirígete de inmediato 


hacia tu padre, pues él te coronará hoy mismo”. 


Humilde por naturaleza, Sri Rama se postró ante su madre y le dijo: “¡Oh, 
divina dama!, no conoces aún algo que ha ocurrido; sé que causará una gran ago- 
nía en ti, así como en Lakshman y en Sita. Mas, debo revelarte que estoy a punto 
de partir hacia el bosque de Dandakaranya, allí residiré durante catorce años. 
¿De qué sirve ahora un trono lleno de joyas?, ha llegado para mí el tiempo de 
ocupar un asiento de hierba kush, viviré como asceta, y sólo frutas y nueces serán 
mi alimento. La corona será otorgada a Bharat, a mí me espera el exilio”. Cual si 
fuera un árbol baniano talado de raíz, fulminada por el dolor, la reina Kausalya 
cayó al suelo. Lleno de amor y compasión por su madre, quien no merecía sufrir, 


el Señor Rama inmediata y suavemente, la levantó. 


Habiendo recobrado el sentido, Kausalya le dijo: “Han pasado veintisiete 
maravillosos años desde tu nacimiento, ahora me estoy poniendo vieja y no pue- 
do tolerar tal separación. Desesperada en tu ausencia, sin duda, partiría en breve 
hacia la corte de Yamaraj, el rey de la muerte; por tanto, hijo mío, te seguiré al 


bosque, así como una vaca sigue a su ternero”. 


Anticipando la separación que iba a sufrir, los dulces ojos de la reina Kau- 
salya se inundaron con torrentes de amargas lágrimas. Lakshman la acompañó 
en sus lamentaciones, pues al enterarse de la desgracia, el generoso príncipe 
había acudido presuroso al lado de la reina. Inútil fue que, con la intención de 
consolarla, Rama le dijera que, nunca es triste, cumplir la palabra empeñada por 
un Rey y un padre, tal y como lo habían hecho los Raghavas, descendientes de 
Raghu. 


Lakshman, el hermano fiel, ante tales acontecimientos, no pudo dominar 
más su furor; entonces, con los ojos encendidos y con la voz colérica, asemeján- 
dose a los elefantes que custodian el trono de Indra y arrojan fuego por las órbi- 


tas de sus terribles ojos, dejó resonar su voz, la cual retumbó como la impetuosa 


do 
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corriente de un desbordado río: “¿Mantener la palabra? ¿La palabra de un Rey? 
¿Es acaso digno de llamarse juramento lo que se arranca con perfidia? ¿Debe 
acaso cumplirse lo prometido cuando quien lo exige se ha valido de los más bajos 
sentimientos? ¡La palabra de un Rey! ¿Puede, acaso, la astucia de una mujer pre- 
valecer sobre las leyes del honor para convertirlas en instrumento de su bajeza 
y de su envidia? ¡Quisiera ser yo el Rey de quien una malvada intentase ligar su 
honor con el carro de sus indignos propósitos! ¡Pronto conocería ella toda la ex- 


tensión de mi poder y el desprecio que esa rastrera insolencia me inspira!” 


“Yo creo que nuestro padre, en su vejez, se ha desviado por la lujuria. Se ha 
vuelto un juguete en manos de la perversa y cruel Kaikeyi. Si un Rey, o un maes- 
tro espiritual, pierden el sentido de lo que debe o no hacerse, debe ser rechazado, 
así lo mandan las escrituras. Rama, debes tomar control del reino, yo estaré con- 
tigo y, si hace falta, haré frente a todos los ministros, o ciudadanos, que osaren 
iren contra tuya”. Dirigiéndose a Kausalya, concluyó: “Estoy dispuesto inclusive 


a matar al atontado Rey para coronar a Sri Rama”. 
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as escuchado a tu hermano menor -le dijo Kausalya a Rama-. Sus 
palabras son justas y llenas de sentido. Tú no deberías cumplir la 
orden de tu madrastra. Eres mi hijo y como tal debieras obedecer 


mis órdenes, por tanto no tienes mi permiso para entrar al bosque 





de Dandakaranya. Si desobedeces y vas, ayunaré hasta la muerte”. 


Sri Rama, dueño siempre de sí mismo, sabiendo que la furia de Lakshman 
derivaba de su amor por él, le amonestó: “Querido hermano, te suplico sosegar 
tu ira. La dicha, la desventura y la vida del hombre, están todas encerradas en el 
hueco de la mano del destino. Imítame pues y no te aflijas sin sentido. Refrena 
por favor tu ira en contra de nuestro padre y de la reina Kaikeyi, entiende más 
bien que todo sucede de acuerdo al karma*?, en este mundo nacemos todos para 
disfrutar, o sufrir, los resultados de las acciones de nuestra vida pasada, según 


sean éstos buenos o malos”. 





12 De acuerdo a los Vedas, humildemente piensa el sabio, que está recibiendo tan sólo un castigo mínimo en comparación con lo que realmente le 
tocaría sufrir. De la misma forma, cuando recibe algún resultado placentero o favorable, se considera a sí mismo indigno de tal misericordia. Un devoto 
nunca culpa al Señor por su infortunio, al contrario utiliza la oportunidad para avanzar espiritualmente. 
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A pesar de las sabias palabras de Rama, Lakshman insistía en que él impon- 
dría justicia con sus propias manos en caso de que Rama hubiera perdido esa 
característica propia de un guerrero. Secando las lágrimas de su hermano menor, 
Sri Rama prosiguió dirigiéndose a la reina: “Considerando que el destino, y no 
nuestro padre, son la causa de los acontecimientos, debes permitir que vaya al 
bosque. Querida madre, catorce años transcurren rápidamente y volveré pronto 


a servir tus pies de loto”. 


“¿Cómo podría ignorar la orden de mi padre? Por cumplir la terrible orden 
de su padre, Parashuram lo satisfizo y con ello volvió a la vida inclusive a su ma- 
dre y a sus hermanos, que habían incurrido en grave falta'?. En todo momento, 


yo debo cumplir las órdenes de mi padre, y rendir honor a la verdad. 


Es crueldad mayor en una mujer, el abandonar a su esposo, pues comete una 
grave falta si falla en servir a su esposo y las escrituras sagradas lo condenan aún 
más, en una mujer religiosa o virtuosa. En tanto, mi padre viva, debes servirlo 
fielmente, incluso si él cometiera algún error, pues en estas condiciones no so- 


breviviría sin tu cuidado”. 


“Que así sea —asintió la reina Kausalya, complacida por la divina integridad 
de su hijo-. Puesto que no puedo cambiar tu determinación, puedes partir, más 
recuerda que mi desdicha terminará tan sólo el día en que te vea de nuevo en 
mi palacio. Me será imposible dormir tranquila mientras no hayas regresado del 
bosque de Dandakaranya. ¡Parte ya, oh príncipe de poderosos brazos! Que toda 


la buena fortuna esté contigo”. 


Entonces, tomando a su hijo en sus brazos y estrechándolo con gran afecto, 
le dijo: “Algún día te veré regresar del bosque, cual luna llena emergiendo en 
medio del horizonte; sólo al verte instalado en el trono como Rey de Ayodhya, mi 
corazón recobrará la dicha”. Con el corazón destrozado la reina Kausalya bendijo 


a su hijo, rogando a Dios**, quien gobierna los mundos, para que lo protegiera 





13 La madre de Parashuram cometió un acto de infidelidad, por lo cual su esposo decidió que sea ajusticiada. Ante la negativa de sus hijos de hacerlo, 
sólo el menor obedeció. Como premio se le concedió que pidiera una bendición; y Parashuram pidió que vuelvan a la vida a su madre y a sus hermanos; 
y eso aconteció para contento de todos. 

14 En el estado de amor puro por Dios, una devota pura como Kausalya tiene un sentimiento tan profundo de sentirse protectora de su hijo, que olvida 
que es Todopoderoso y viéndolo como su amado y nada más, ruega por su bien. 


- 187 a 
E > 
Tags 


AYODHYA KANDA 


AAA 





durante su estancia en la selva. Sri Rama caminó reverente alrededor de su ma- 


dre y tocando sus pies repetidamente, se despidió. 


Entonces, el ilustrísimo descendiente de Raghu, fue al palacio de su esposa 
Sita y, mientras se aproximaba a su palacio, vio aún a los alegres asistentes ocu- 
pados en arreglos de último momento para la coronación. La fortaleza del prínci- 
pe vaciló al momento de comunicar la fatal noticia a su dulce y bellísima esposa. 


Pues era muy difícil tan sólo pensar despedirse de ella. 


Una vez a su lado, el príncipe le contó que el cumplimiento del deber lo 
impulsaba a ir a vivir durante catorce años en las selvas de Dandakaranya, y le 
suplicó que durante su ausencia ofreciese sus respetos a Dasarath y considerase 
a Bharat como a su verdadero Rey, sometiéndose en todo a su voluntad y no pro- 
nunciando jamás el nombre de Rama, para no despertar el desprecio de príncipes 


y cortesanos. 
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h, esposo mío! ¿Qué consejos son estos? -preguntó Sita, indignada 


debido a su amor por él-. ¡Oh, joya entre los hombres! Puesto que 


re 
es 
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una esposa debe compartir la suerte de su esposo, yo también vivi- 


ré en el bosque. Un padre, una madre, un hijo y una nuera tienen 





Ñ 


== identidades separadas, pero, para una mujer, el esposo es su único 


refugio, eso dicen los Vedas; yo no encontraría refugio en ninguno de ellos, ni si- 
quiera en mí misma. Con alegría caminaré detrás de ti, comeré solamente cuanto 


tú ya hayas probado y no haré nada que te desagrade”. 


“Te seguiré diariamente y practicaré la autodisciplina, también yo viviré de 
frutas y nueces, no interferiré con tus austeridades. Refugiándome en tus brazos 
¡Oh, Rama! seré valiente, por favor, atiende mi súplica y llévame contigo. Sólo 
vivo por ti, amado mío. En tu ausencia y separación, sin duda, abandonaría este 


cuerpo, y ni en el cielo desearía vivir si no estuvieras tú”. 


Lleno de amor, Rama replicó: “El bosque es muy peligroso, abundan en él 
fieras sanguinarias y charcas pantanosas donde pululan los cocodrilos; plantas 


venenosas y arbustos están entremezclados; los caminos y veredas son de difícil 
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tránsito, aún para los elefantes de gruesas patas. En muchos lugares se carece 
de agua y se tiene que dormir durante la noche sobre la tierra húmeda y desnuda, 
aunque nuestro cuerpo cansado deseara un blando lecho, numerosos mosquitos 
y escorpiones, serpientes y gusanos, toda clase de insectos repugnantes vendrían 
a torturarnos. Además de todo ello, mi amada Sita, tendré que hacer ayunos y 
penitencias; tendré que atormentar mi cuerpo hasta el agotamiento; ceñir mis 
carnes con un áspero sayal de cáñamo sujeto a la cintura con una cuerda; también 
tendré que coger, de las alturas, flores para mi ofrenda cotidiana a los dioses, 
tal como ordena la regla de los ascetas. ¿Cómo podrías tú, hermosa princesa de 
Mithila, acostumbrada a los lujos de la corte, resistir estos nueve años y cinco 
más que debo pasar en la selva?. Si en verdad estás consagrada a mí, debes seguir 


mis instrucciones”. 


“¡Oh, Rama!, todos esos graves sufrimientos me parecerán bendiciones. Si 
tú partes para Dandakaranya, caminaré delante de ti, aplastando con mis pies 
las espinas y las briznas del pasto kush que se encuentren en tu camino. Si tú me 
proteges, mi Señor, podré tolerar cualquier cosa. Cumpliendo las órdenes de tus 
padres, iré contigo -así se lamentaba Sita-. ¡Oh, mi Señor! sin ti sólo me queda- 
rá abandonar mi vida en este mundo. Antes de nuestro matrimonio, un ermitaño 
predijo que yo viviría por algún tiempo en el bosque; deja entonces que se cumpla 
esa predicción. Por favor, llévame contigo, ya que de ninguna manera me some- 
teré a los deseos de la perversa Kaikeyi. Tu partida, sin mí, sólo me entregaría a 


la muerte, pues el veneno extinguiría mi vida”. 


A pesar de escuchar aquéllas súplicas, Sri Rama le hizo saber a la princesa 
que no deseaba que compartiera su exilio; por lo que Sita se sintió caer en un 
abismo de calamidad y, sobrecogida del temor de estar lejos de su esposo, casi 
enloquecida, habló con un enojo de amor: “Si estás dispuesto a abandonar a tu 
casta esposa, casada antes de su pubertad, y dejarla aquí a la vista de todos, es 
ciertamente el símbolo de que mi padre cometió un error al seleccionarte por 
yerno. ¡Soy solo de ti... o me llevas contigo, o me enveneno ahora mismo!”. Llo- 
rando amargamente debido a su intensa congoja, Sita a punto de desplomarse, 
se abrazó fuertemente de su esposo. Lágrimas brillantes como el cristal caían de 
sus preciosos ojos de loto; al ver esto, Rama, el perfecto esposo, la afirmó entre 
sus brazos y la consoló: 
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“Querida mía, yo jamás te abandonaría, mucho menos dejaría que vivieras 
infeliz. Viendo que estás completamente resuelta a seguirme, he cambiado mi 
decisión, puedes venir conmigo, serás mi compañera en el ascetismo. Cumple 
ahora con los deberes de aquel que está a punto de retirarse al bosque: no traigas 
nada contigo, dona todas tus valiosas posesiones a brahmanes y a devotos (vai- 
shnavas). Un asceta no debe utilizar artículos hogareños, por lo que ¡Oh, dama 


bendita! debes abandonar todas esas cosas'5”. 


A medida que hablaba Rama, Lakshman, quien siempre lo acompañaba, 
empezó a sollozar. Pensando en la separación de su querido hermano mayor, cayó 
a sus pies, lo abrazó firmemente y le suplicó: “¡Oh Rama!, si verdaderamente has 
tomado la determinación de ir al bosque que está lleno de venados y elefantes, 


permite por favor que vaya contigo” 


Sri Rama suplicó a Lakshman quedarse para proteger a sus madres, pues 
podrían en su ausencia, sufrir maltratos. Lakshman argumentó que sería Bha- 
rat quien las cuidaría. “Armado con arco y flechas, yo caminaré delante tuyo y 
protegeré, a ti y a tu hermosa princesa Sita. Por favor, llévame contigo y hazme 
tu asistente. Nada incorrecto hay en ello, diariamente recogeré frutas y nueces, 


cuidaré de todo, sea que estés dormido o despierto”. 


“Sí, Lakshman -respondió Rama, complacido por las palabras de su herma- 
no-. También tú puedes acompañarme. Hagamos rápidamente los preparativos 
para entrar al bosque de Dandakaranya hoy mismo. Querido hermano, despídete 
de tu madre y, luego de ofrecer respetos a Vasishtha Muni, abandona todas tus 
pertenencias, tan sólo conserva dos buenas espadas, armaduras, arcos y dos alja- 


bas inagotables de flechas”. 





15 De acuerdo a la cultura Védica, en cada etapa de la vida, uno debe seguir las instrucciones de la autoridad espiritual superior para avanzar en el sende- 
ro espiritual. Nadie puede inventar sus propios principios religiosos. Debe aceptarse la guía de un maestro espiritual calificado y de las sagradas escrituras. 
Por ello, incluso Rama y Sita, siguieron las normas prescritas para los ascetas y así dejaron un ejemplo para la humanidad. 
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SRIRAMA RENUNCIA A TODAS 
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ara donar todas sus posesiones, Rama convocó a los principales 
brahmanes. Suyajíña, hijo de Vasishtha, los hijos de Agastya y Vi- 
shvamitra y varios otros llegaron allí; entre ellos se encontraba 


Trijata, un brahmán demacrado y pobre. 





A modo de juego, Sri Rama pidió al brahmán que arroje su bastón 
tan lejos como pudiese y así, le sería dado todo el ganado que pacía en las tierras 
que esa distancia abarcara. Ajustando su correa, el brahmán lanzó su bastón y, 
para sorpresa de todos, la vara salió despedida con tal fuerza que llegó hasta el 
otro extremo del río Sarayu, cayendo entre un rebaño de miles de vacas. Entre- 
gando toda esa cantidad de vacas al brahmán, Rama lo abrazó diciendo: “Por fa- 
vor, no te ofendas por esta broma, simplemente quise que exhibieras tu extraor- 


dinario poder brahmánico”. 


Así Rama continuó las horas entregando todas sus posesiones. Ningún brahmán, 
amigo, pariente o mendigo, quedó sin recibir caridad ese día. El Señor Rama fue 


profusamente bendecido por Suyajña y por muchos más. 
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Rama, Sita y Lakshman, príncipes y princesa despojados, caminaron por las 
calles de Ayodhya hacia el palacio del rey Dasarath. Los ciudadanos se reunie- 
ron en las azoteas de sus casas y en las calles para verlos, todo el mundo había 
escuchado acerca de las dos peticiones de Kaikeyi y la maldecían repetidamente, 
mientras lamentaban ver a los divinos en esa situación precaria. Ver una sola vez 
a Sri Rama no era suficiente para los ciudadanos que se deleitaban al contemplar 
sus características trascendentales, recordando una y otra vez sus exquisitos pasa- 


tiempos. 


Adorando, en el fondo de sus corazones, los pies de loto de Rama, todos 
en agonía lloraban por la inminente separación. A medida que los dos ilustres 
hermanos y la hermosa Sita, caminaban por las calles, la gente se lamentaba: 
“¡Oh, cuán grande y penoso es nuestro infortunio! Allí va nuestro príncipe Rama, 
quien, hasta hoy, conducía una carroza repujada en oro, tirada por los más brio- 
sos caballos blancos, mientras sus servidores lo abanicaban con elegantes abani- 


cos chamara de cola de yak. 


Los héroes de la dinastía Raghu lo seguían siempre con respeto. “¡Oh, Sita! 
-repetía la gente- Ahí también está Sita, la princesa de Mithila, quien antes de 


hoy ni siquiera podía ser vista en público16”. 


“Sita está ahora caminando por las calles -lamentaba la gente- y lo que co- 
rrespondería sería llevarla en el más fino palanquín; su forma trascendental me- 
rece ser untada con los mejores aceites y con pasta de sándalo, y sus pies de loto 
ni siquiera deberían tocar el suelo. Tal como Lakshman y Sita están siguiendo a 
Rama al bosque, nosotros también habremos de seguirlos con todos los miembros 
de nuestras familias”. Algunos otros afirmaban: “Deberíamos abandonar nues- 
tros hogares y nuestras tierras. Compartamos las alegrías y las penas del piadoso 
Rama, dejemos que la perversa Kaikeyi se pudra en esta ciudad. Que el bosque, 
morada de Rama, se convierta en una ciudad y que Ayodhya se vuelva un páramo 
desierto. Kaikeyi y sus asociados gobernarán un reino vacío, pues nosotros acom- 


pañaremos a Rama al bosque de Dandakaranya”. 





16 En tiempos Védicos, las damas no podían ser vistas por la gente común. De hecho, ellas difícilmente podían ser vistas incluso por el propio Sol. 
Cuando iban de un lugar a otro, eran llevadas en un palanquín cubierto. 
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Seguido por Lakshman y Sita, Sri Rama continuaba su caminata hacia el 
palacio real, hasta que cerca de los portales, anunció su llegada. Sumantra lo 
anunció frente al rey Dasarath: “Por favor, trae de inmediato a Rama -dijo el 
Rey- quiero verlo”. A medida que Rama se acercaba al trono de su padre, las rei- 
nas empezaron a lamentar la inminente partida de Rama, sus ojos enrojecieron 
y se llenaron de lágrimas. El Rey se puso de pie y corrió para abrazar a su hijo, 
pero debido a su extenuante tristeza, se desvaneció antes de alcanzarlo; Rama y 
Lakshman se apresuraron a levantarlo y lo acostaron en su diván. “¡Oh, Rama! 


¡Oh, Lakshman!” exclamaban llorando las reinas. 


“¡Oh, Padre! —saludó Rama con las palmas unidas-. He venido a despedirme 
para ir al bosque de Dandakaranya. Por favor, permite que Sita y Lakshman ven- 
gan conmigo. Aunque traté de disuadirlos, ellos ni siquiera quisieron considerar 
el vivir sin mí”. Fijando la vista en su más querido hijo, el rey Dasarath imploró: 
“Por favor, tómame hoy cautivo, y corónate tú mismo Rey de Ayodhya. ¿Quién po- 
dría detenerte? El momento en que consentí otorgarle las bendiciones que pidió 


Kaikeyi, quedé privado de mis sentidos. 
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h, padre mío! musitó Rama, no ambiciono asumir el trono, ni dis- 
frutar de la opulencia real. En lugar de ello, viviré en el bosque y 
después de mis catorce años de exilio, volveré a tocar tus sagrados 


pies”. Atestiguando su inamovible determinación, lleno de dolor, 





Dasarath le suplicó quedarse una noche más. 


Pero Rama se sintió muy afligido por esas palabras, pues contrariaban la 
orden que él estaba decidido a cumplir: “¡Oh, padre libre de falta! —dijo el Prín- 
cipe- no te aflijas por mí, deja que Bharat gobierne este mundo con todas sus 


montañas, mares, bosques, pueblos y ciudadanos. 


Hoy renuncio a todo reclamo sobre la soberanía. Mi única pretensión es 
seguir las instrucciones que me diste y las guardo en lo más profundo de mi co- 
razón, seré feliz viviendo en el bosque”. Amado padre, con tu permiso, partiré 


hoy”. 





17 Como un hijo perfecto, Rama cumplió por completo las instrucciones de su padre. De acuerdo a los Vedas, es así también, como el discípulo perfec- 
to busca satisfacer a su maestro espiritual, haciendo de sus Órdenes, sean éstas fáciles o difíciles de llevar a cabo, su vida y su alma. 
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El Rey abrazó cálidamente a Rama. Anticipando su separación inminente de 
la única razón de su vida y al no poder retener a su amado hijo, cayó presa de la 
desesperación e impotencia y desfalleció nuevamente. Al verlo caer, todos gimie- 


ron de dolor; todos con excepción de Kaikeyi, incluso Sumantra cayó. 


Abrumado por la ira, Sumantra, levantándose, se dirigió a Kaikeyi: “¿Cómo 
puedes traicionar al Rey y pretender vivir aún como una reina? Kaikeyi, eres la 
asesina de tu esposo y la exterminadora de tu raza, tus pedidos violan los princi- 
pios religiosos. Con seguridad, cosecharás los frutos de tus acciones. Si insistes 
en esas peticiones, todos seguiremos a Rama al bosque y Ayodhya será un lugar 
nefasto”. 


“Debo contarte una anécdota que te ayudará a reflexionar: Cierta vez, tu pa- 
dre, el rey de Kekaya, recibió la bendición de un rishi que le permitía entender 
todos los lenguajes, incluso los de los animales. Y le advirtió que si revelaba a 
otros lo que ellos decían, tu padre moriría. En cierta ocasión, escuchando a un 
pájaro, el Rey se puso a reír y tu madre, la reina, pensando que se reía de ella, lo 


increpó sobre la causa de su risa. 


El Rey le explicó que la bendición le fue dada con la condición de que no re- 
velase lo que las aves le dijeran y si no la cumplía, perdería la vida; no obstante, 
la reina se puso obstinada y celosa y dijo: “No me importa si vives o mueres**, pero 
quiero saber por qué te ríes”. Mortificado el Rey fue a consultar al rishi sobre su 
dilema, entonces, el sabio le aconsejó reprender a su esposa por tal imprudencia. 
Así sucedió, ella fue reprendida y tu padre pudo vivir felizmente hasta hoy. De 
manera similar, estás actuando con imprudencia en contra de tu esposo, admite 


tu falta, deja que el Rey se salve y que prosiga con la coronación de Rama”. 


Pese a tan sabias, aunque duras palabras, Kaikeyi no cambió de parecer, lo 
dicho por Sumantra no conmovió en lo más mínimo su cruel y contaminado co- 
razón. Recuperando la conciencia, el rey Dasarath le dijo a Kaikeyi: “Deja que 
un ejército, mercaderes, sirvientes y el tesorero real acompañen a Sri Rama, no 


existe razón para que mi hijo esté privado de esas facilidades en el exilio”. 





18 Los habitantes del reino de Kekaya, eran conocidos por ser fieros y belicosos, lo que de alguna manera se refleja aquí. 
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Enfurecida por esas palabras, Kaikeyi respondió: “Bharat no aceptará un 
reino desmantelado. Debes exiliar a Rama tal como en tu dinastía el emperador 
Sagar exilió a su hijo mayor Asamanja, sin que llevara nada de lo que pudiera 


depender”. 


“Asamanja no podría, en forma alguna, compararse a Rama -dijo Siddhar- 
tha, uno de los ministros mayores del Rey. El rey Sagar exilió a su hijo porque 
ahogó a sus compañeros en el río Sarayu, pero ¿qué pecado ha cometido Rama? 
Así como es imposible criticar a la Luna llena, no se puede encontrar falta algu- 
na en Rama. Abandonar a una persona inocente es intolerable, por lo tanto ¡Oh, 


reina!, la fortuna real no debe ser apartada de él”. 


Escuchando las benévolas palabras de Siddhartha, el Rey, con una débil pero 
creciente voz, preguntó a Kaikeyi: “¿No aceptas este consejo? ¡Oh, encarnación 
del pecado! yo también iré con él, dejaré mi trono, todas mis comodidades mate- 
riales y riqueza; con toda la gente de Ayodhya seguiremos a Rama al bosque, ¡Oh, 


codiciosa! entonces podrás gobernar una ciudad deshabitada”. 


“Mi querido padre -dijo Rama- las comodidades materiales no tienen ahora 
sentido para mí. ¿Para qué necesitaría un ejército o ciudadanos? Deja que las 
peticiones de Kaikeyi se cumplan y deja que Bharat utilice todo lo necesario para 
gobernar el reino. Tan sólo permíteme por favor, que los sirvientes de Kaikeyi 


nos traigan vestimentas adecuadas para vivir en el bosque”. 
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abiendo perdido toda vergúenza, Kaikeyi personalmente trajo cor- 
tezas de árbol para Rama, Sita y Lakshman y con desdén les dijo: 
“¡Vístanse con esto!”. Con divina humildad, Rama se despojó de 
sus costosas sedas adornadas con joyas, y las reemplazó por dos 


piezas de corteza de árbol como toda vestimenta. Lakshman hizo 





Observando con desazón los pedazos de corteza, Sita, la princesa de Mi- 
thila, se preguntaba cómo ponérselos. Mirando a Rama, preguntó: “¿Cómo usan 
los ascetas éstas vestimentas?”. Ella había intentado ponérselas, una y otra vez, 
pero no pudo acomodar debidamente las cortezas de árbol; finalmente Rama tuvo 
que asegurarle las cortezas por encima de su vestido de seda. De esta manera, la 
princesa de Mithila, la mismísima diosa de la fortuna, cuya forma trascendental 


merecía las más finas vestimentas, fue vestida con cortezas de árbol. 


Vasishtha Muni, no pudo tolerar la escena y con lágrimas en los ojos, intentó 
impedir que Rama continuara arropando de esa forma a Sita, entonces, desespe- 


rado, se volvió hacia Kaikeyi y la increpó: “¡Mujer malvada! ¿No te das cuenta 
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de que todo el mundo está preparado para irse con Rama? ¡Te aseguro que Bha- 
rat y Satrughna también lo seguirán! El reino no puede sobrevivir sin Rama. Al 
contrario, el bosque que él habite se transformará en un reino floreciente. Con 
seguridad Bharat no gobernará un territorio que su padre no le haya dado volun- 


tariamente, él tampoco vivirá al lado tuyo como tu hijo. 


Aunque crees beneficiar a Bharat, en realidad, le estas causando daño. Na- 
die puede tolerar la separación de Rama, por lo tanto, hoy mismo verás a todos, 
incluyendo los animales, seguir a su Señor Rama. ¡Inclusive la vegetación está 
ansiosa por marcharse! Despoja a tu nuera de esas cortezas y dale las más bellas 


joyas, ¡Oh, reina! al menos Sita debería partir con un vestido confortable”. 


Viendo esto, las damas del palacio empezaron a sollozar. El rey Dasarath 
había perdido el interés por mantenerse con vida, delirante ante la patética esce- 
na, murmuraba condenas contra sí mismo. Las palabras oportunamente pronun- 
ciadas por el gran sabio Vasishtha, en nada afectaron el endurecido corazón de 
Kaikeyi, que estaba ciegamente determinada. Viendo las desgarbadas vestiduras 


de Sita, el Rey se afligió mucho. 


Mientras Rama seguía asegurando las cortezas de árbol sobre Sita, quien 
quiso seguir la resolución con que actuaba su admirable esposo, todos en el pala- 
cio la miraban y permanecían en silencio. Finalmente, incapaces de mantenerse 
observando tan dolorosa escena, clamaron: “Dasarath, ¿no tienes vergilenza por 


dejar que esta injusticia prosiga?”. 


Exhalando un suspiro, el Rey dijo: “¡Oh, Kaikeyi!, Sita no debe partir con 
un vestido hecho de corteza de árbol y hierba kush. El sabio Vasishtha habló co- 
rrectamente cuando dijo que ella no puede vivir en el bosque; tus peticiones no 
incluían semejante ultraje. “¡Oh, mujer vil! ¿Qué ofensa ha cometido Sita? ¿No es 
acaso suficiente con exiliar a Rama? ¿Qué puedes ganar cometiendo más abusos? 
Si envías a Sita al bosque vestida con una corteza de árbol, tú misma te condena- 


rás a una vida infernal”. 


Rama, a quien sólo el amor de sus devotos puede conquistar, se dirigió a su 
padre dulcemente: “Escucha por favor, mi distinguida madre, la reina Kausalya, 


está anciana, sin mí sufrirá intensamente la separación, sé bondadoso con ella 
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y tenle misericordia, evita que abandone este mundo. Ese es mi último pedido”. 


Escuchando las palabras afectuosas de Rama, el rey Dasarath y sus reinas 
pensaron en la inminente separación y se desplomaron. Paralizado el Rey y au- 
sente de todo lo que ocurría a su alrededor, totalmente absorto y meditando 
internamente en Rama, se mantuvo con la mirada perdida durante más de una 
hora. Cuando emergió de su trance y vio a su hijo vestido con cortezas de árbol, 
empezó nuevamente a derramar lágrimas. “¡Oh, Rama!” clamó, con la voz que- 
brada y vencido por la congoja no pudo hablar más. Luego de un momento, con 
gran esfuerzo, dijo a Sumantra: “Enjaeza los mejores caballos a una carroza para 


llevar en ella al gran príncipe fuera de este territorio”. 


Luego de postrarse ante el Rey, Sumantra se dirigió a encargar que los más 
finos caballos fueran enlazados a una carroza repujada en oro. Cumplida la tarea, 
retornó rápidamente e informó a Dasarath que el carruaje estaba llegando. En 
ese momento, Kausalya tomó a Sita entre sus brazos y con desesperación y entre 
lágrimas, musitó: “Por favor, cuida de mi hijo y sírvelo en todo lo que puedas, 
sigue el ejemplo de las esposas que son fieles, incluso en la desgracia a diferencia 
de las ingratas”. Sita, con palmas unidas, aceptó el consejo, aunque la mención 
a las esposas infieles no fue de su agrado. “Soy inseparable de Sri Rama como la 
luz lo es de la Luna -dijo la hermosa princesa- una esposa sin su señor, así tuviere 


mil hijos no tiene futuro”. Kausalya, incapaz de continuar hablando, sollozaba. 
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Dasaratha desesperado rogó a Rama que desoiga la pro- 
posición de Kaikeyi y se quede, pero Rama se mantuvo fiel 
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irigiéndose a su madre, Rama juntó respetuosamente las palmas 
de sus manos, pidiéndole: “Por favor, no culpes a mi padre. Mi 
exilio terminará pronto, estos catorce años pasarán rápidamente, 


pues el tiempo transcurre de prisa. Muy pronto, como al final de 





un sueño, una mañana despertarás dichosa al encontrar nueva- 


mente a Sita y a Lakshman a tu lado”. 


Después de decir esto, Rama, Lakshman y Sita, se postraron ante el Rey y 
tocaron sus pies, lo circunvalaron como se hace con los objetos sagrados y ofre- 


cieron reverencias a las reinas Kausalya y Sumitra. 


La reina Sumitra abrazó a su hijo Lakshman: “Te doy permiso para que 
vayas con tu hermano mayor Rama. No seas negligente al servirlo. Tanto en la 
felicidad, como en la aflicción, él es tu único refugio. Considéralo como si fuera 
tu padre, Dasarath. Mira a Sita como si fuera yo misma, tu madre, y convierte el 


bosque de Dandakaranya en tu hogar. Querido hijo parte feliz”. 
Dirigiéndose a las reinas, Rama nuevamente juntó sus palmas y dijo: “Por 
202 
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favor, perdonen cualquier cosa desagradable que haya dicho o hecho debido a mi 
ignorancia mientras vivíamos juntos. Ahora debo despedirme de todas ustedes”. 
Escuchando estas palabras, las consortes del rey Dasarath sollozaron amarga- 
mente. El palacio -en el pasado rebosante de dulces sonidos, de agradables me- 


lodías musicales y de felicidad plena- resonaba ahora con llantos de desolación. 


Cuando Sita, Rama y Lakshman subieron a la carroza, Sumantra la condujo 
fuera del palacio y la introdujo a las calles de Ayodhya. Abandonando sus hogares 
y negocios, las personas corrían hacia Rama, tal como los sedientos corren en pos 


de agua: ansiando recibir al menos una mirada del rostro de loto de su príncipe. 


Todas las entidades vivientes -mujeres, niños, hombres, vacas, elefantes, 
caballos-todas- se esforzaron por seguir a su amado Señor. Incluso los árboles y 
las enredaderas querían seguirlo; las frutas y las flores se marchitaron, cayendo 


al suelo cual si fuesen amargas lágrimas. 


Colgándose de los lados y de la parte posterior de la carroza, con los ojos en- 
rojecidos y húmedos, los habitantes de Ayodhya suplicaban al ministro: “Por fa- 
vor, sostén las riendas con firmeza y conduce lentamente, ¡oh Sumantra! tan sólo 
queremos mirar el rostro de luna de Rama y poner sus pies de loto en nuestros 
corazones”. Incapaces de contener el llanto causado por la separación del Señor, 


la gente sollozaba alrededor de la carroza, y corría acompañándola por las calles. 


Rodeado por sus reinas, el rey Dasarath salió destrozado en llanto del pa- 
lacio, desesperado y gritando: “¡Quiero ver a mi amado hijo! ¡Quiero ver a Rama 
nuevamente!”. El Rey estaba opacado, como la luna llena durante un eclipse. Los 
sollozos y los gemidos de las reinas sonaban como el berrido de las elefantas: 


“Sumantra ¡Detén la carroza!” exclamaba abatido el Rey. 


Rama vio a su padre siguiéndolo e incapaz de tolerar el sufrimiento de sus 
amados y queriendo terminar la escena de dolor, pidió a Sumantra: “¡Conduce 
la carroza más de prisa! ¡Apúrate! ¡Por favor, apúrate!”. Atrás, la gente gritaba: 


“¡Espera! ¡Espera! ¡No vayas tan rápido!”. 


Al descender por una calle inclinada el carruaje aceleró levantando nubes de 
polvo, pero las lágrimas de la gente regresaron el polvo al piso. No pudiendo co- 
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rrer a la velocidad del carruaje, ni mantener el ritmo, Dasarath se derrumbó cual 
árbol cortado de raíz gimiendo: “¡Oh, Rama!”. Al ver caer al Rey, la gente lloró 
amargamente. Y al escuchar su llanto, Rama se volteó y vio al Rey en el suelo. 
Atado por el deber y sin poder resistir la pena de ver a sus ancianos padres que 
trataban de seguirlo, el príncipe ordenó categóricamente: “¡Más rápido! ¡Condu- 


ce más rápido!”. 


La reina Kausalya corría también tras él, como una vaca marcha tras su ter- 
nero. Volteándose repetidamente para mirarla, Rama notó que sus ojos estaban 
colmados de lágrimas: “¡Oh Rama! ¡Oh Lakshman! ¡Oh Sita!” clamaba la reina. 
“¡Detén la carroza! ¡Detén la carroza!” gritaba el rey Dasarath. “¡Sigue! ¡Sigue!”, 
decía Rama, “No prolonguemos esta agonía”. Sumantra estaba confundido por 
los vehementes pedidos contrapuestos, pero siguiendo las órdenes del príncipe, 
fustigó a los caballos para que apresuraran su galope, dejando lejos a la mayor 
parte de la multitud. Aquellos que no podían correr a ese ritmo, ofrecían sus re- 
verencias cuando caían al piso, resignándose a seguir el carruaje con la mirada y 


sus corazones. 
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asarath no retornó a Ayodhya; tampoco desvió su mirada del polvo 
levantado por los caballos de la carroza de Rama, se quedó a mirar 
cómo se desvanecía el polvo en el horizonte. Luego, al igual que 


otros, fue persuadido por el insistente consejo de sus ministros, 





quienes decían: “Si desean que alguien regrese, no deben seguirlo 


una distancia larga”. 


Cuando el carruaje finalmente desapareció por completo en el horizonte, 
levantándose del suelo, los ciudadanos colmados de afecto trascendental hacia el 
Señor, retornaron corporalmente a Ayodhya, pero sus mentes y sus vidas acom- 


pañaron a Rama al bosque. 


El Rey entonces cayó completamente abatido. Su esposa mayor, Kausalya, 
trató de reanimarlo y consolarlo, y la reina Kaikeyi se aproximó ubicándose en el 
lado opuesto. Dolido al verla, Dasarath le reprendió: “¡Oh perversa Kaikeyi! ¡No 
me toques! ¡Apártate de mi vista! Ya no eres mi esposa, ni mi pariente, tampoco 
soy más el amo de tus dependientes. ¡Te repudio!, porque has abandonado toda 


virtud, en aras de tus fines egoístas. 
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Me arrepiento de haber tomado tu mano en matrimonio; si después de mi 
muerte, tú, o tu hijo Bharat -si aceptara reinar- me hacen ofrendas, espero que 


éstas no me lleguen al otro mundo”. 


Apartando la mirada de Kaikeyi y palpando el piso, el rey Dasarath dijo: 
“Las pisadas de los caballos están todavía frescas en este camino, más, el prínci- 
pe de ojos de loto no está ya visible. Mi amado Rama, cuya forma trascendental, 
merece los adornos y vestimentas más finas, esta noche se recostará en el suelo 
en un lugar desconocido y una piedra, o la raíz de algún árbol será su almohada. 
Cuando él se levante por la mañana, estará cubierto de polvo y de hojas secas. Y 
cuando Sita, la hija más querida de Janak, camine descalza a través del inmenso 
e indómito bosque, las espinas maltratarán sus pies de loto. 


Tan delicada dama no está acostumbrada a la vida silvestre ni al rugido de 
leones y tigres, que sin duda, atemorizarán su corazón. ¡Oh, Kaikeyi! tus de- 
seos ahora están satisfechos, puesto que no soy capaz de vivir más sin mi amado 


Rama, puedes disfrutar del reino, pero en calidad de viuda”. 


Cuando el Rey terminó de hablar, la reina Kausalya lo ayudó a levantarse. 
Dasarath ordenó a sus sirvientes: “Llévenme a los aposentos de la reina Kausal- 
ya, la madre de Rama. Mi corazón no encontrará consuelo en otro lugar”. Enton- 
ces, el Rey fue transportado a las alcobas de la reina Kausalya y fue recostado en 


un diván de marfil cubierto con sedas muy finas. 


Lamentando la pérdida de su hijo, el Rey se arrepintió de haber cedido a las 
demandas de Kaikeyi. Mirando a su alrededor, vio el opulento palacio como si 
fuese una funeraria. Desesperado y sufrido como se encontraba, gritó con toda 
su fuerza los nombres de Rama y de Lakshman, pero su voz tan sólo produjo eco 


en las habitaciones vacías. 


Después de un tiempo, Dasarath pidió a Kausalya que lo tocara, pues de tan- 
to llorar, había perdido la vista y quería saber si ella estaba presente. Acongo- 
jada, la reina lo increpó: “Habiendo echado ya a Rama, ahora Kaikeyi tratará de 
pisarme como si fuese una serpiente peligrosa que amenaza su casa. Hubiera sido 
mejor entregar a Rama como esclavo de Kaikeyi, al menos así se hubiera quedado 


aquí, aunque sea pidiendo limosna como lo hace un mendigo, o sea realizando el 
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trabajo que ella le exigiese. Pero por su cruel ambición, con el exilio que pidió 
Kaikeyi, es como si hubieras realizado un sacrificio y entregado parte de ese sa- 


crificio a los monstruos y ogros”. 


“¡Cuánto dolor! —se lamentaba la reina-. ¿Cuál será el destino de Sita y 
Rama en el bosque, forzados a vivir en la miseria? ¿Cuándo veré retornar a Rama 
con su esposa y su hermano? ¿Cuándo retornará Ayodhya a su estado prístino? 
Seguramente, en una vida anterior, habré cortado los pezones a una vaca deseosa 
de alimentar a sus pequeños terneros; no puedo imaginar la vida sin mi único 
hijo, a quien adornan las más excelsas virtudes y quien es conocedor de las es- 


crituras sagradas”. 


Sumitra, consagrada a la corrección, se dirigió a Kausalya para consolarla, 
pues la reina estaba ya al borde de la agonía: “¡Oh venerable dama! —refirió Su- 
mitra- ese hijo tuyo tiene excelentes dones y es la persona más perfecta. ¿De qué 
sirve lamentarse o llorar? Tu hijo es poderoso, veraz y ha renunciado al trono en 
honor a la rectitud. La rectitud da frutos, aun después de la muerte. Siendo Rama 
tan excelente y de conducta ejemplar, no es una razón de lamento. Lakshman, 
libre de faltas, es compasivo y rinde el mejor servicio a Rama y a la princesa Sita, 


renunciando a las comodidades, acompaña a tu virtuoso hijo. 


Conociendo su pureza y magnanimidad, ¡Oh, piadosa reina! el Sol no les 
atormentará con sus rayos, la Luna por su parte les refrescará, y las brisas del 
bosque serán deliciosas. Rama tiene armas celestiales y un valor incomparable. 
¿Existe acaso enemigo alguno que pueda hacerle frente? Sin duda, Sita, Rama y 
Lakshman tendrán un retorno glorioso, pronto estarás vertiendo lágrimas de ale- 


gría con las que lo rociarás cuando se incline fuerte y gentil ante ti”. 
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ientras tanto, siendo Ramachandra su vida, muchos simplemente 
no podían dejar de seguir la carroza, ya que no encontraban otro 
sentido a su vida. Ellos querían contemplarlo y le imploraban que 


retornara, invocando constantemente su nombre trascendental. 





Rama, implacable en su promesa, continuaba dirigiéndose al bos- 
que. No obstante, colmado de compasión, pidió a Sumantra detener el carruaje 
un momento. Amorosamente miró a los ciudadanos y les habló cual si fuesen sus 


propios hijos: 


“El amor y el respeto que ustedes me tienen ahora debe ser ofrecido a mi 
hermano Bharat. Sé bien que Bharat actuará para el beneficio de todos; provisto 
de virtudes reales, él está ciertamente calificado para gobernar. Al obedecerle, 
ustedes me complacerán. Ahora, yo debo seguir la orden de mi padre y vivir en el 


bosque de Dandakaranya durante catorce años”. 


Mientras Rama demostraba que estaba más decidido y determinado a cum- 
plir la orden de su padre, en los ciudadanos crecía más el deseo de verlo como su 


regente. “¡Oh, querido Señor! -dijo uno de los brahmanes- es imposible dejar de 
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seguirte, pues tus divinas cualidades son poderosamente atractivas, por favor, 
cambia de parecer y regresa a Ayodhya. Muchos de nosotros, brahmanes, hemos 
iniciado sacrificios, cuya conclusión depende de tu retorno, el destino final de 
todos los rituales Védicos eres tú, así como eres el objetivo y el tema de los him- 
nos Védicos. Te suplicamos ¡por favor, retorna para poder terminar nuestros 
sacrificios!”. El Señor Rama, a pesar de escuchar esas dulces palabras, estaba 
férreamente decidido a no retroceder en su determinación de ceñirse a la orden 


de su padre. 


Durante la marcha de la carroza, algunos ancianos no podían mantener el 
ritmo y rogaban a los caballos detenerse, por lo que Rama, apenado, descendió 
para seguir a pie. El sol se acercaba al ocaso cuando la caravana arribó al río Ta- 
masa cuyas frías aguas, compadeciéndose de los ruegos, aparecieron para poner 
fin a la caminata, refrescando a los viajeros y corceles que apacentaron a lo largo 


de su orilla. 


Mirando a Sita y a Lakshman, Rama congratuló su agradable compañía y les 
pidió que no sintieran ansiedad por su primera noche de residencia en el bosque, 
recordándoles que así como aves y animales buscan refugio y retornan a sus mo- 
radas, ellos también regresarían un día a Ayodhya. Sri Rama podía sentir la gran 
aflicción que estaban atravesando su padre y su madre, llegó a pensar inclusive 
que podrían enceguecer de tanto llorar y rogó que el virtuoso y bondadoso Bharat 


les pudiera reconfortar. 


Ramachandra y Sita decidieron descansar y de esa manera los ciudadanos, 
a altas horas de la noche llegaron al sitio donde los príncipes descansaban y 
extenuados por la jornada, se quedaron dormidos en un bosque aledaño, con la 


esperanza de contemplar a sus amados por la mañana. 


Entre tanto, Lakshman y Sumantra permanecieron despiertos para proteger 
a Sita y a Rama de las fieras del bosque; absortos conversando acerca del Señor, 
Lakshman y Sumantra no notaron siquiera el paso del tiempo; de hecho, la noche 
pasó tan velozmente para ellos que todavía conversaban cuando advirtieron la 


llegada de los primeros rayos del sol. 


“Fíjate, Lakshman —dijo Rama al despertar- cuánto amor nos tienen los ciu- 
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dadanos, que por seguirnos, han olvidado por completo sus hogares y familias. 
Pero no es justo que ellos sufran este destierro. Vayámonos antes de que despier- 
ten”. Entonces el príncipe ordenó preparar la carroza y Sumantra rápidamente 
enjaezó a los caballos. Así, Sri Rama, Sita y Lakshman, montados en el carruaje 
conducido por el ministro del Rey, tomaron un camino tortuoso de manera que 
nadie pudiera seguir su rastro, e hicieron inclusive giros confusos, cuyas huellas 


sugerían, por momentos, que el carruaje habría retornado a Ayodhya. 


Cuando los ciudadanos de Ayodhya despertaron, escudriñaron en todas las 
direcciones, sin encontrar a sus amados. Buscando con desesperación por do- 
quier, hallaron las huellas de las ruedas de la carroza, pero al seguirlas, éstas 
desaparecieron repentinamente. Angustiados e incapaces de decidir en qué di- 
rección continuar la búsqueda, y con la mirada perdida en la lejanía, pasaron el 


día entero. 


Entre tanto, empezó a oscurecer; con los rostros deformados por el dolor, 
maldecían el haber descansado ya que por ello habían perdido de vista a la comi- 
tiva divina; sentían que habían dejado marchar a la única fuente de su felicidad, 
a Sri Rama, y que sin él no valía la pena vivir. En su desesperación algunos pen- 
saban encender una hoguera y lanzarse a sus llamas; se juzgaban incapaces de 
encarar a sus familiares cuando se enterasen de lo acontecido. Pero, conscientes 
de que su propia muerte ahondaría el sufrimiento de sus dependientes, frustra- 


dos y abatidos, siguiendo sus propias huellas, decidieron retornar a Ayodhya. 
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Mientras Sumantra conducía la carroza, abandonando sus hogares Y 





negocios, las personas corrían hacia Rama, tal como los sedientos corren 


en pos de agua: ansiando recibir al menos una mirada del rostro de loto de 
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UNA AYODHYA DESOLADA 
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l llegar a Ayodhya, las lágrimas de los ciudadanos eran inconte- 
nibles, sin Rama la ciudad no tenía más encanto; al contrario, 
parecía un río infestado de serpientes, o un inmenso mar caren- 


te de agua. Supieron entonces que sólo Rama era la fuente de su 





felicidad. Sin él, todo el júbilo se había esfumado por completo. 
Muchos simplemente se sentaban y sollozaban, otros, conmocionados, eran inca- 


paces de hablar o de escuchar. 


Cuando entraron a sus casas, encontraron que sus mujeres condenaban 
a Kaikeyi, y también que los reprendían ásperamente por haber regresado sin 
Rama: “¿Cuál es el sentido de la vida sin Rama? ¿Sirven acaso, un esposo, niños 
o inclusive, la vida misma sin él? ¿Qué de bueno tienen los placeres hogareños 
sin la hija del rey Janak y sin Sri Rama, el de los ojos de loto? En este mundo, 
sólo Lakshman es virtuoso, pues él los ha seguido al bosque de Dandakaranya” 


así reprochaban las esposas en Ayodhya a sus maridos. 


Ellas se sentían como los animales inocentes que son entregados a un carni- 


cero y prometían que como ciudadanos de Ayodhya no se someterían a Kaikeyi: 


LA REALEZA DE AYODHYA 
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“Si Kaikeyi y Bharat de alguna manera se las arreglan para gobernar esta ciudad, 
será mejor simplemente morir, puesto que para obtener el poder sobre el mun- 
do, ella ha ignorado al Rey y ha abandonado a su hijastro. Juramos por nuestros 
hijos que, en tanto tengamos aliento, no viviremos en el reino de Kaikeyi. Sin 
nuestro Señor, el rey Dasarath seguramente morirá y con su muerte la ciudad 
será destruida. Ante ello queridos esposos, es preferible tomar veneno o mejor, 
dejar el hogar y unirnos a Rama. Si nuestras peticiones no son posibles, entonces 
tendremos que huir a una tierra lejana donde el maldito nombre de Kaikeyi no se 


pronuncie'”. 


Mientras la vida transcurría así en la desolada Ayodhya, la divina pareja, 
junto al fiel Lakshman, continuaba su viaje al bosque de Dandakaranya en la 
carroza conducida por Sumantra. Viajaron todo el día. Cruzaron el río Tamasa, 
atravesaron muchos ríos y pasaron por numerosas aldeas y pastizales y en el ca- 


mino vieron varios templos del todo Opulento y Supremo Señor Vishnu. 


Rama, tigre entre los hombres, cubrió una larga distancia durante la noche, 
y al día siguiente cruzó las bellas aguas del Vedashruti, pasando por el ashram 
del sabio Agastya. Más adelante, cruzó el río Godavari, con sus riberas pobladas 
por hermosas vacas, y también el río Syandika adornado con cisnes y pavos rea- 
les. De esa manera, habiendo atravesado la frontera del extenso y próspero reino 
de Koshala, reino habitado por ciudadanos piadosos, libre de peligro, pleno de 
templos y de sitios sagrados adornados por jardines y fuentes, el Señor Rama- 


chandra miró hacia la distante Ayodhya diciendo: 


“¡Oh, Mi ilustre ciudad!, ahora que te he dejado, que el Señor Supremo Vi- 
shnu te proteja, a ti y a tus ciudadanos. Cuando mi exilio en el bosque termine, 
¡Oh, Ayodhya!, cual viajero después de un largo y agotador viaje, yo tomaré re- 


fugio en ti.” 


Los divinos dejaron Ayodhya tal como la Luna se aleja y se oculta del día y 
como el Sol se esconde de la noche. La conducta de la perversa reina Kaikeyi en- 


volvió tristemente a sus ciudadanos en una densa oscuridad. Al igual que Ayod- 





19 Las mujeres de Ayodhya no eran mujeres ordinarias, sino grandes devotas del Señor Rama, por lo que, cuando él se fue, perdieron todo interés en la 
vida hogareña. 
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hya, el palacio era un cuerpo sin alma?”. Para quienes regresaron a la ciudad, la 
vida era diferente; la gente ya no ofrecía oraciones, ni cocinaba, ni siquiera co- 
mía. Los comerciantes cerraron sus negocios y hasta el Sol desapareció detrás de 
las nubes. Los elefantes botaban el pasto de sus bocas y las vacas no dejaban que 
sus terneros se amamantaran. Las madres no se regocijaban al ver a sus niños 
recién nacidos y los astros -incluyendo la Luna, Marte, Júpiter y Mercurio- se 
situaron desfavorablemente. Una extraña niebla apareció para oscurecer la bó- 
veda celeste y ráfagas de viento transportaron grandes masas de nubes a través 
del turbulento cielo. 


Toda la gente estaba desorientada y desdichada. Se veía a personas que, 
llorando, vagaban sin rumbo. A excepción de la cruel Kaikeyi y de sus asociados, 
nadie en Ayodhya era feliz. El viento ya no refrescaba, tampoco la Luna parecía 
apacible, los rayos solares no calentaban, el mundo entero estaba mentalmente 


perturbado. Sin la presencia de Sri Rama, todo era vacío. 





20 Sin importar cuan bello pueda ser un cuerpo vivo, en cuanto el alma espiritual lo abandona pierde inmediatamente su atractivo. Por lo tanto, la 
fuente de atracción es el alma espiritual y no la combinación de elementos materiales. 
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EL ARRIBO AL SAGRADO GANGA 


Y EL ENCUENTRO CON GUHA 
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os divinos viajeros llegaron al célebre río Ganga, cuyo curso es 
triple”. Se veía encantador con sus aguas claras, adornado con es- 
pléndidos santuarios habitados por sabios y visitado por habitan- 


tes celestiales. Sus aguas profundas, unas veces calladas y otras, 





resonantes por el choque con las rocas, hacían sinfonía con los 
cantos de cisnes, grullas y bellos pájaros chakravaka*?. Sus estanques estaban 
naturalmente decorados con lotos blancos y dorados, mientras árboles y flores 
fragantes enguirnaldaban las orillas de sus islas pequeñas de arenas blancas. 
Contemplando esas aguas cristalinas, el gran guerrero Rama pidió a Sumantra 
buscar la sombra del enorme árbol Ingudi y hacer un alto por el día para honrar 


al río sagrado. 


En ese encantador lugar gobernaba el rey de los Nishadas*”, Guha, un entra- 
ñable amigo de Sri Ramachandra. Anoticiado de la llegada de Rama, presuroso, 


junto a sus ministros y allegados, se encaminó a verlo. Mirándolo aproximarse 





21 Esto significa que habían llegado a la confluencia de los ríos Yamuna y Sarasvati con el Ganga. 

22 Ver glosario 

23 Los Nishadas tienen la piel oscura, antiguamente el África era parte de Bharat varsha y los africanos de hoy son los descendientes de los nishadas. 
Todavía existen poblaciones hindúes en ese continente. 
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desde la distancia, Rama y Lakshman se adelantaron, el encuentro fue sellado 
con un emotivo abrazo. Guha, apenado por ver al príncipe tan humildemente ata- 
viado, le ofreció su reino. Le obsequió una variedad de platos y arroz exquisito, 
bebidas y jarabes y además, lechos para descansar. Guha proporcionó también 
alimento para los caballos y junto a todos sus súbditos se puso a entera disposi- 
ción de Rama. 


“Estamos honrados por tu visita y complacidos por tus sinceras muestras 
de afecto ¡Oh, Guha! —dijo Sri Rama en tono agradecido- estoy contento de que 
tú y tus allegados se encuentren saludables. Dime ¿están tu reino, tus aliados y 
tus bosques bien? —continuó- por mi parte, no puedo aceptar regalos en beneficio 
propio, aunque hayan sido ofrecidos tan amorosamente, te ruego los retornes, 
deseo respetar el voto de ascetismo que hice. Sin embargo, únicamente puedo 
aceptar el alimento para los caballos; pues nos han prestado servicio excelente y 
son muy queridos por mi padre”. Fue así que los finos corceles fueron regiamente 


alimentados con pastos y combinaciones de cebada, leche, azúcar y gui. 


Sri Rama solamente bebió el agua traída por Lakshman, pues ese día ayunó 
en honor al Ganga. Y después de que realizó sus meditaciones al atardecer, Laks- 
hman le lavó los pies y también lavó los de Sita. Arco en mano, el hermano del 
príncipe tomó posición debajo de las ramas de un árbol cercano para mantener 
vigilia. Guha siguió sus pasos y, humildemente, le pidió que le hablara acerca de 
Rama. De esa manera, mientras Rama descansaba con su consorte, Guha junto al 
cochero escuchaba acerca de los eventos precedentes. Al conocer los pormenores 


del exilio de Rama, lágrimas de dolor bañaron el rostro del noble rey de los Ni- 
shadas. 


Al amanecer del día siguiente, habiendo concluido sus purificaciones matu- 
tinas, Rama se dirigió a Lakshman: “Ahora que la noche pasó, crucemos el Gan- 
ges, que corre raudo hacia el mar”. Informado, el rey Guha se postró reverente 
y prontamente consiguió una hermosa embarcación bien equipada para que los 
príncipes pudieran cruzar el río con facilidad. Antes de hacerlo, Sri Rama se di- 
rigió al fiel ministro, ahora su cochero, dándole instrucciones para consolar a 
sus allegados y le dijo: “Mi querido Sumantra, agradezco tu servicio, pero ahora, 
debes retornar a Ayodhya. De aquí en adelante Lakshman, Sita y Yo viajaremos al 


bosque de Dandakaranya caminando”. 
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“Por favor, perdona ¡oh, Señor!, si te hablo de un modo vacilante e irreve- 
rente -dijo Sumantra- pero ¿cómo puedo regresar sin ti? La gente estaba apenada 
cuando tú partiste, pero, al ver el carruaje sin ti, su pena aumentará cien veces 
más. ¿Cómo podría fingir que todo está bien si yo mismo no encuentro consuelo? 
¡Oh, príncipe desprovisto de malicia!, sin tu divina presencia, no puedo retornar. 
Por favor, permíteme compartir tu exilio en el bosque. Por favor, otórgame tu 
gracia y permite que sea tu asociado íntimo en el bosque; mi más grande ambi- 
ción es retornar contigo a Ayodhya cuando tu exilio haya terminado. En tu com- 
pañía, estos catorce años me parecerán apenas un breve momento. Si insistes en 


que vuelva, extinguiré mi vida en el fuego.” 


“¡Oh, Sumantra!, -dijo el compasivo Rama- estoy consciente de tu devoción 
por mí, pero, únicamente cuando regreses tú solo a Ayodhya, mi madrastra Kai- 
keyi se convencerá de que yo entré al bosque; si te quedas conmigo, ella pensará 
que el piadoso rey Dasarath ha mentido. Así, por mí y por mi padre, debes volver 


a Ayodhya y entregar nuestros mensajes”. 


Despidiéndose de Sumantra y del célebre rey Guha, quienes se quedaron su- 
midos en llanto, Sita, Rama y Lakshman subieron al bote y cruzaron el Ganges, el 
río sagrado que fluye desde los pies de loto del Señor Vishnu. En medio de la tra- 
vesía, Sita juntó sus manos en oración implorando: “¡Oh, Madre Ganga!, por fa- 
vor, protege a Sri Rama en todos los sentidos. Que estos catorce años transcurran 
sin daño alguno para él. ¡Oh, diosa santa!, concédeme esta bendición y permite 


que, al terminar nuestro exilio, retornemos a tus orillas a adorarte con amor”. 


Sita ofreció oraciones hasta que el bote llegó a la orilla sur del sagrado río 
Ganges. Entonces, los tres ofrecieron sus reverencias a la Madre Ganga, y conti- 
nuaron a pie hacia el bosque de Dandakaranya. Lakshman iba por delante, luego 
Sita y Rama cerrando la caravana. Al final del día, después de viajar durante 
algún tiempo, Sri Rama intentó convencer a Lakshman de retornar a Ayodhya y 
ocuparse del cuidado de sus padres; pero Lakshman suplicó quedarse hasta el 


final del exilio. Esa noche, un enorme árbol baniano fue su lugar de descanso. 
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Los divinos viajeros fueron honrados por el rey Guha, 


quien lavó Sus pies a la sombra del enorme árbol Ingudi 
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El encantador vio Ganga, con sus aguas claras, decorado con bellas aves 


y flores de loto, fue cruzado por Sita Rama y Lakshman para internarse LP 


en el bosq ue 
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LA LLEGADA A CHITRAKUT Y EL 
ENCUENTRO CON VALMIKI 
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l ver que una columna de humo salía de la chimenea de una choza, 
y al escuchar, cerca del lugar, el rugir de aguas, Sri Rama percibió 
que se encontraban en Prayag, la sagrada confluencia de los ríos 
Ganges y Yamuna, donde el gran sabio Bharadvaj tenía su ermita. 





Los hermosos viajeros se detuvieron respetuosamente ante la 
puerta de la humilde morada esperando permiso para entrar. Fueron invitados 
por un pupilo quien, además, los guió hacia el santo. Los guerreros caminaban 
despacio, expresando con cuidadosos pasos la consideración que sentían por la 
morada del sadhu?*. 

Rodeado por discípulos, diversas aves y animales se encontraba la figura 
deslumbrante del sabio Bharadvaj. Los nobles viajeros se inclinaron con gran 
respeto, ofreciéndole reverencias y el santo los recibió afectuosamente, ofrecién- 
doles cómodos asientos y preparaciones exquisitas de frutas y raíces como ali- 
mento: Luego, Rama explicó el carácter de su exilio y su necesidad de establecer 
su morada: “Por orden de mi padre” explicó Sri Rama, “debo retirarme al bosque 


durante catorce años y practicar austeridades”. 





24 Ver glosario. 
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Bharadvaj contestó dándoles la bienvenida: “¡Oh descendiente de Raghu! He 
estado esperándote, pues supe de tu destierro. Esta extensión de tierra, aparta- 
da, sagrada y muy hermosa, situada entre los dos grandes ríos santos, el Ganges 
y el Yamuna, es adecuada para cumplir con tu exilio”. 

“¡Oh, venerable! -dijo Sri Rama-. Esta ermita es indudablemente un lugar 
ideal para las prácticas espirituales, desafortunadamente pienso que los ciuda- 
danos de Ayodhya la encontrarían con facilidad y vendrían aquí para estar con 
nosotros, lo que es contrario al propósito del destierro; debemos, por tanto, 
encontrar un lugar más retirado. ¡Oh, gran sabio! ¿Cuál sugiere su merced?” 
Bharadvaj respondió afectuoso: “A unas sesenta millas de aquí hay una adorable 
montaña sagrada llamada Chitrakut. Está habitada por muchos santos y sabios; 
tiene una gran población de simios de cola larga y osos. ¡Oh, noble Rama!, segu- 
ramente será un refugio adecuado para ti”. 

Aprobada la idea de convertir a la montaña Chitrakut en su residencia 
durante el exilio, Rama, Lakshman y Sita conversaron con Bharadvaj sobre tras- 
cendentales temas relacionados con el Dios Supremo, y sus infinitos pasatiem- 
pos y avataras*”; hablaron de los devotos puros, tan queridos por la Superalma. 
La mañana siguiente, luego de descansar, se dispusieron a partir. Bharadvaj, el 
gran vidente, recitó mantras de los Vedas, ofreció invocaciones auspiciosas para 
el viaje de los príncipes, y les dio instrucciones detalladas para su viaje. La emo- 
tiva despedida dio inicio a la caminata de los príncipes desde la confluencia del 
Ganges y del Yamuna, bordeando la ribera de éste último. 

Para poder cruzar el Yamuna, los hermanos prepararon una balsa con tron- 
cos secos y bambúes. La balsa estaba cubierta con raíces fragantes de la planta 
ushira, tal como les fue indicado. Lakshman hizo un asiento confortable para Sita 
con cañas y ramas de manzano rosa; delicada y hermosa, Sita fue acomodada en 
la balsa por Sri Rama, y los hermanos, situándose en los extremos, condujeron 
la balsa hacia el otro extremo del río. La princesa oró al sagrado río Yamuna: 
“Permítenos, por favor, cruzar tus aguas y a mi esposo cumplir su voto. Que 
al retornar Sri Rama a la ciudad gobernada por los descendientes de Ikshvaku 
(Ayodhya), yo te ofrezca 101 artículos propicios de adoración y dé mil vacas de 


caridad en tu honor”. 





25 Ver glosario. 
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Habiendo arribado a la orilla sur del Yamuna, los nobles viajeros desembar- 
caron y dejaron la balsa entre unos árboles, emprendiendo su caminata nueva- 
mente; hasta llegar a un gigantesco árbol baniano cubierto de hojas verdes co- 
nocido como Shyam. En señal de reverencia, Sita se postró ante el árbol sagrado 
y dio tres vueltas a su alrededor. Luego, acompañados por el canto de los pavos 
reales, continuaron la caminata por ese bosque encantador, poblado por monos 
y elefantes. Sita estaba maravillada ante la variedad de árboles, arbustos y enre- 
daderas en flor, por lo que se detenía a menudo y preguntaba a Rama, cada vez 
más complacida y curiosa, cuál era el nombre del árbol o de la enredadera, del 
fruto o de la flor que no había visto hasta entonces. Tal como le indicara Rama, 
Lakshman recogió para ella las flores silvestres que eran de su deleite y de esa 
manera llegaron hasta un árbol adecuado para el reposo nocturno. 

A la mañana siguiente, luego de bañarse en las frías aguas del Yamuna y de 

hacer sus purificaciones matutinas, reasumieron la travesía cruzando un bos- 
que de árboles de bel y de nueces y otros cargados de flores coloridas llamados 
kimsuka. Finalmente, llegaron a la hermosa montaña Chitrakut que abundaba en 
agua dulce y pájaros de muchas variedades. “Esta montaña encantadora — expli- 
có Sri Rama a su hermano- está provista de muchos árboles frutales y raíces, y 
puede darnos fácil sustento, además está habitada por muchos ascetas santos”. 
Visitaron luego la ermita de Valmiki, conocedor de la rectitud, quien los recibió 
emocionado con honor y les invitó a residir en tan noble montaña. 
“¡Oh, gentil hermano! —dijo Rama entusiasmado dirigiéndose a Lakshman- per- 
manezcamos aquí. Procura troncos fuertes de excelente madera para erigir nues- 
tro refugio». Dispuestos a vivir como habitantes del bosque, construyeron una 
choza sencilla?? y la techaron con hojas. Cuando la humilde residencia estuvo 
lista, se dispusieron a inaugurarla de acuerdo al procedimiento prescrito en los 
Vedas para alejar malas influencias y augurar allí una vida pacífica. 

Reunieron los ingredientes necesarios y, luego de bañarse y purificarse, dis- 
ciplinado como era, Sri Rama, realizó el rito conocido como vastu-shanti, que 
propicia una vida en paz en la morada. Ofrendando la vivienda a los Vishvadevas, 
al Señor Rudra y al Señor Vishnu, entraron a la residencia en un momento propi- 


cio, de acuerdo a la posición de los astros. 





26 Al adoptar una vida simple y un pensamiento elevado, el propio Rama sentó un ejemplo para la humanidad, enseñando que es posible ser felices en 
cualquier situación si estamos establecidos en una conciencia pura. De acuerdo a las enseñanzas Vedas, es por la gracia de Dios, que la naturaleza provee a 
las entidades vivientes de lo necesario para aliviar todas las necesidades vitales. 
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us informantes le hicieron saber al rey Guha que Sri Rama había 
arribado a Chitrakut, noticia que, acongojado, compartió con Su- 
mantra, que no había partido hasta ese momento, debido a que ni 


siquiera sus caballos querían retornar a Ayodhya. A insistencia 





de Guha, Sumantra procedió a enjaezar los caballos y fustigó sus 
corceles para cumplir la terrible orden que Sri Rama le había encomendado: re- 
tornar a Ayodhya e informar del cumplimiento del destierro. 

El ministro llegó a Ayodhya al atardecer del segundo día. Cuando entró a la 
ciudad, ésta era irreconocible: estaba silenciosa y desolada. Sin embargo, al ver 
la carroza real de Sri Rama, cientos y aun miles de ciudadanos, se abalanzaron a 
ella para escuchar de Sumantra alguna noticia acerca de sus amados; se aglome- 
raron alrededor de la carroza, haciendo insistentes preguntas. 

“Sri Rama, el de los ojos de loto, me ha enviado de regreso de las orillas del 
río Ganges -les dijo Sumantra-. ¡Oh, ciudadanos! Sita, Rama y Lakshman han 
pasado la confluencia del Yamuna con el Ganges y han entrado al bosque de Dan- 
dakaranya. Nuestro Señor no permitió que los escoltara más, ahora ellos viajan a 
pie a través del gran bosque habitado por sabios y rishis”. 

Al comprender que Sri Rama no había retornado, algunos de los ciudadanos 
se desmayaron y otros rompieron en llanto. “Condenados estamos —dijeron- ¡Ay 
de nosotros! ¡Lo hemos perdido! pero no podremos olvidarlo nunca, ni esa afec- 


tuosa mirada, ni sus amorosas palabras. El nos cuidaba como un padre, como si 
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fuéramos sus hijos. ¿Cuándo volveremos a verlo?” Sumantra siguió caminando a 
través de las calles de Ayodhya. 

Cuando llegó al palacio del rey Dasarath, pasó la guardia y entró a las ha- 
bitaciones interiores. Presentado ante el Rey, el ministro ofreció reverencias 
y dijo: “Su hijo, Sri Ramachandra, me ha enviado de regreso. Acompañado por 
Lakshman y por Sita, él ha entrado al bosque de Dandakaranya y ha iniciado su 
exilio”. Antes de que Sumantra pudiera pronunciar otra palabra, el rey Dasarath 
se desplomó cayendo al piso. 

Las reinas lloraron penosamente, Kausalya y Sumitra, corrieron al lado de 
su esposo y lo llevaron hasta un diván. “¿Por qué te lamentas ahora? -le increpa- 
ron-. Eres tú, quien desprovisto de toda bondad, ha desterrado a su hijo al bos- 
que. Has dado más valor a la verdad que a tu propio hijo, en quien toda verdad 
reside. Levántate, ¡Oh Rey!, no dejes que tus sirvientes empiecen a dudar de la 
sabiduría de tus actos. Si persistes en lamentarte, tus súbditos perecerán en el 
fuego de la separación de Sri Rama”. Con los ojos fijos en Dasarath, Kausalya se 
desvaneció, moviendo una vez más las olas de la lamentación entre los presentes. 

Sacudido por las severas palabras de Kausalya y Sumitra, el rey Dasarath re- 
cobró la conciencia. Pidió entonces a Sumantra más noticias acerca de su amado 
hijo. “¿Dónde está viviendo exactamente? ¿Qué es lo que come? Durante todos 
estos años, él ha estado acostumbrado a los lujos de la realeza, aunque él sea 
digno de un lecho opulento y no merezca sufrir en absoluto, ahora está recostán- 
dose en el suelo del bosque de Dandakaranya. ¿Cómo ha reaccionado la delicada 
Sita a la hostilidad del bosque? Seguramente su delicada piel no puede tolerar 
el rasguño de una espina, ni el calor ardiente del Sol. ¿Y cómo está mi amado 
hijo Lakshman? ¿Cuáles son sus austeridades? ¿Qué está comiendo? ¿Ha enviado 
algún mensaje? ¡Oh Sumantra!, únicamente podré sobrevivir gracias al impulso 
que me dé tu respuesta”. 

“Sri Rama, con las palmas de las manos unidas y la cabeza inclinada, me ha 
pedido que ofrezca reverencias a vuestros divinos pies y a los de vuestras espo- 
sas —respondió Sumantra-. Me pidió también, que le dijera a su madre, Kausalya, 
que él le desea todo el bien. ¡Oh Kausalya!, su hijo ha pedido que esté siempre 
consagrada a la corrección y adore los pies de loto de su esposo como se adoran 
los de una Deidad”. 

“Más aún —prosiguió el ministro- él me ha pedido decirle que evite el orgullo 


nacido del rango y trate a la reina Kaikeyi como a su superior. Aunque el príncipe 
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Bharat sea joven, es un Rey y merece ser honrado. Sri Rama me encargó también, 
decirle a Bharat que le desea el bien y que atienda este pedido: “¡Oh Bharat de 
poderosos brazos!, por favor, continúa sirviendo a todas tus madres y a tu an- 
ciano padre. Aunque el Rey ha pasado ya la edad de gobernar, por favor, no lo 
destrones por ello”. Cuando Sri Rama dijo esto -continuó Sumantra-, sus ojos de 
loto vertieron lágrimas una y otra vez”. 

“En cuanto a Lakshman — continuó Sumantra- él me ha pedido que pregunte 
al Rey: ¿Por qué Sri Rama fue enviado al bosque? ¿Qué ofensa cometió? Sea que 
Sri Rama hubiese sido exiliado debido al malvado deseo de Kaikeyi, o por causa 
del destino, Lakshman no lo considera justificado y entiende que ese exilio segu- 
ramente traerá arrepentimiento a su majestad. Él piensa que Sri Rama no es sólo 
su hermano mayor, sino también su padre, en consecuencia, él no desea mante- 
ner un lazo de parentesco con vuestra merced.” 

Sumantra prosiguió: “Lakshman se pregunta: ¿Cómo puede usted mantener- 
se como Rey contra la voluntad de todos, que desaprueban semejante destierro, 
siendo Rama el deleite de toda la población? -sin pausar, el ministro continuó- 
“Más aún, ¡Oh, emperador!, debo informarle que la delicada Sita, la hija del rey 
Janak, simplemente se queda inmóvil, absorta y suspira. Ella nunca antes había 
experimentado la adversidad. No me dio ningún mensaje, tan sólo cuando yo es- 
taba a punto de dejarlos, ella miró la carroza real y repentinamente estalló en 
llanto”. 

“Después de ofrecer reverencias, yo partí, pero mis caballos deambulaban, 
porque ellos también estaban cegados por las lágrimas y no querían separarse de 
Rama. Con la esperanza de que Sri Rama pudiese llamarme, me quedé con el rey 
Guha durante tres días” —confesó Sumantra-: “¡Oh, emperador!, sobrecogidos 
por la intensa separación de Sri Rama, incluso los árboles, las flores y las frutas 
se marchitaron, los ríos y los lagos se han secado, y los animales del bosque no 
merodean ni siquiera por los alrededores. Tampoco los reptiles buscan alimento 
en los estanques, las flores de loto están muertas y los peces también han pere- 
cido. En las ciudades de su reino, los jardines están desiertos, pues los pájaros, 
que solían cantar, han huido. Al ver esta carroza arribar sin Rama los ciudadanos 


se aturdieron y están casi inconscientes”””. 





27 Los habitantes de Ayodhya, incluyendo plantas y animales, quedaron mustios ante la sensación de ausencia de Sri Rama. Esta condición de aturdi- 
miento está descrita con todo detalle en los Vedas, donde se explica que, todo ello, se debe al intenso sentimiento de amor. Este estado llamado vipralam- 
bha tiene los siguientes síntomas: incapacidad de hablar, cese de movimiento, sentimiento de vacío, y una extremada conciencia de separación del Señor. 
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Cuando el ministro Sumantra reportó las noticias del exilio, 


el rey Dasarath quedó inconsolable y abatido 
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EL REY RECUERDA UNA TRAGEDIA 
ou 


umantra, a fin de calmar el dolor de Kausalya, hizo un esfuerzo 
extraordinario, y le contó que Sita estaba deleitada por la belle- 
za del bosque, y que Rama y Lakshman estaban satisfechos cum- 


pliendo con su deber. Sin embargo, Kausalya, caída en el piso, y 





2 


que parecía poseída por un fantasma, simplemente exclamó: “¡Oh, 


descendiente de Raghu, mi hijo, mi amado!” 


Por su parte, el rey Dasarath, después de escuchar el informe de su minis- 


tro, le dio licencia a Sumantra para salir de la habitación. 


Golpeada por el dolor, la reina Kausalya enfurecida se dirigió al Rey: “Con 
presunción dices que tu hijo Rama te es muy cercano y muy querido, pero tú lo 
has enviado al exilio. A Sita y a Rama, que merecen gran opulencia, los has envia- 
do a un bosque peligroso. ¡Oh, Rey!, toda Koshala, inclusive sus reinos vecinos, 
se ha arruinado debido a tus acciones. Has apuñalado al mundo con la agonía de 


la separación de Sri Rama, y únicamente tu hijo Bharat y Kaikeyi son felices”. 
“Te ruego ¡Oh, Kausalya! —Suplicó Dasarath- tu corazón es tierno y estás 
228 
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llena de afecto. Tú sabes que el esposo, sea que esté lleno de virtudes o carezca 
de ellas, es la deidad visible para las mujeres que conocen lo que está bien. ¡Oh, 
dama divina!, aunque estés afligida, conoces los principios de la corrección y tie- 
nes devoción por la rectitud, has visto tanto el bien como el mal en este mundo 
-el Rey continuó- tú sabes que no debieras tratarme con tanta displicencia cuan- 
do estoy en este estado de agonía”. 


Escuchando la súplica de su esposo, Kausalya vertió lágrimas como torren- 
tes de lluvia y, tomando las palmas del noble Rey y posándolas a cada lado de su 
bello rostro, y sintiendo que había errado gravemente, le dijo: “Ten compasión 
de mí, amado Rey. Postro mi cabeza ante tus pies, me avergilenzo por compor- 
tarme así ante un superior y no merezco siquiera tu perdón. Ciertamente, quien 
maltrata a su esposo, no tiene una noble ascendencia. Yo perdí el control debido 
a mi extrema aflicción”. La reina continuó: “Bien dicen las escrituras, la aflicción 
erradica la paciencia y nubla el conocimiento, destruyéndolo todo, no hay ene- 
migo que se le compare. El golpe de un enemigo puede ser tolerado, mas no ésta 
pena desgarradora. Las cinco noches desde que mi Rama partió al bosque, han 


sido para mí como cinco años que oprimen mi pecho incontrolablemente”. 


La escena era extremadamente hiriente para Dasarath, que lamentaba con 
amargura su error y el no haber consultado con personas sabias su decisión; con 
expresiones de locura exclamó en voz alta: “¡Quiero morir!”. Luego, mientras 
comenzaba a oscurecer, el Rey entró en un sopor: Cuando la medianoche estaba 
próxima, musitó: “Lo que se siembra se cosecha; el fruto de los actos, éstos sean 
buenos o malos, llegará sin duda. Es un tonto quien no pondera el efecto de sus 


acciones”. 


En ese agonizante estado, la memoria de una pena lanzó sobre Dasarath su 
poder fatal: recordó un crimen y la insistencia de una angustia antigua, oscura, 
inolvidable y temida, que a través de los años y de las estaciones, lanzaba hacia 
atrás su sombra mortal. Esa tristeza hizo que el Rey sintiera la necesidad de re- 
velar frente a Kausalya un incidente del pasado: “Debo contarte algo que ocurrió 


en mi juventud”. 


“Siendo un joven príncipe, tenía el paso firme y la mirada atenta, estaba 
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hábilmente armado con arco y flechas, y por mis proezas en arquería gané mu- 
chos torneos. En verdad yo era capaz de alcanzar un blanco únicamente al escu- 
char el sonido que emitía. Un día estaba cargado de mucha energía, y mientras 
iba por la ribera del río Sarayu, escuché a la distancia lo que yo creí que era una 
bestia. Coloqué una flecha mortal en mi arco y la lancé en esa dirección. Pero, en 
lugar de escuchar el chillido de un animal, escuché por respuesta una voz huma- 


na atormentada por el dolor. 


“Era la voz de un muchacho que en medio de un llanto adolorido exclama- 
ba: “¿Por qué alguien quisiera matar a un asceta como yo, que no tiene enemi- 
gos?. Vine a este río tan sólo para recoger un poco de agua. ¿A quién hago daño? 
¿Quién ha disparado esta flecha? No me aflige tanto mi propia muerte, sino el 
destino de mis ancianos padres, quienes han enceguecido al acercarse el momen- 
to de su muerte. Muerto yo, nadie podrá cuidar de ellos. Desgraciadamente, esta 
cobarde flecha ha terminado con la vida de los tres. ¿Quién es el tonto, ignorante 


de mente descontrolada, que ha propiciado el arribo de la muerte?” 


“Adolorido ante la inminente tragedia —continuó Dasarath- arrojé mi arco 
y casi perdí la conciencia. Presuroso me acerqué al lugar de donde provenía la 
voz y aterrado, vi que se trataba de un joven asceta. El pesar me abrumó, ya que 
lo encontré yaciendo en el suelo, con sus cabellos desaliñados, y sus miembros 
manchados por el polvo y la sangre. Un pote de agua se encontraba cerca de él, 


con el contenido derramado”. 
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LA MALDICIÓN DEL ANCIANO CIEGO 
cojan 


l rey Dasarath continuó la narración: Mirándome fijamente con 
ojos enrojecidos que parecían consumirme con su gloria, el joven 
se dirigió a mí de manera áspera: “¿Qué mal te he hecho, oh prín- 


cipe? Llevo la vida sencilla de un asceta, mis padres ancianos, 





ciegos y endebles están esperando esta vasija de agua. ¿Qué les 
vas a decir? —-me preguntó- Ármate de coraje y confiesa tu culpa ante mi padre, 
silo haces, al menos él no te consumirá como un incendio convierte a un bosque 


en cenizas?. 


“Entonces, mostrándome una senda angosta continuó: “Ese es el sendero 
que conduce a la ermita de mis padres. Te aconsejo que vayas y humildemente les 
pidas perdón. ¡Oh príncipe!, por favor, quítame esta flecha y alivia mi dolor. Si 
muriera mientras la extraes, no sufrirás la reacción por matar a un brahmán*, 
porque yo nací de un padre comerciante vaishya y de una madre artesana sudra.” 
Habló así mientras él se retorcía de dolor y yo de tormento. Inmediatamente 


atendí su súplica y le extraje la flecha; entonces su alma abandonó ese cuerpo 


28 El matar a un brahmán tiene reacciones de karma terribles. Para aliviar al Rey, el asceta le explicó su condición social inferior, aunque obviamente 
tendría que sufrir de todas maneras el efecto de matar a un inocente. 
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bendito”. 


“Después de lavar su cuerpo con agua, llené la vasija del asceta y con el co- 
razón apesadumbrado y aunque anochecía, tomé el sendero que él me había seña- 
lado. Pronto llegué a una humilde choza techada con hojas que era la ermita de 
sus padres. Al escuchar mis pasos, el padre dijo: “Mi querido hijo, trae pronto el 
agua, por favor. Has estado lejos por largo tiempo y tu madre está sedienta; per- 
dona si tu demora se debe a que te dijimos algo ofensivo. Bien sabes que tú eres 
nuestra vista y nuestro sustento, por ello, nuestros sentidos están concentrados 
en ti. Entra pronto, hijo mío ¿Por qué no nos hablas?” Los ancianos, débiles y 
ciegos, se veían como aves indefensas con las alas cortadas. Entré a la choza y 


armándome de valor hablé: 


“Noble sabio, no soy hijo suyo, sino un guerrero kshatriya llamado Dasarath. 
He visto a su hijo cerca del río Sarayu y debo confesar que cometí un acto muy 
pecaminoso contra él. Mientras yo estaba cazando a lo largo de la orilla del río, 
confundí el sonido que él hacía mientras recogía el agua, con el movimiento de 
una bestia salvaje; confundido así, disparé una flecha y maté a su hijo. Esto es lo 


que hice, su santidad, dígame por favor cómo puedo expiar mi pecado”. 


“Aunque el glorioso sabio pudo haberme maldecido, no lo hizo -continuó Da- 
sarath-. Estupefacto, mientras yo relataba el cruel y terrible accidente, el rostro 
del anciano se bañaba con lágrimas; entonces, me dijo: “¡Oh príncipe!, si tú no 
hubieras confesado este pecado, tu cabeza hubiera estallado en mil pedazos; in- 
cluso Indra, quien gobierna los relámpagos, caería de su posición por matar a un 
asceta; pero, como actuaste en ignorancia, tú y la dinastía Raghu sobrevivirán. 


Ahora, por favor llévanos donde yace el cuerpo de mi hijo”. 


“Tomando sus manos, conduje a la pareja de ancianos ciegos al lugar. To- 
caron el cuerpo muerto de su hijo y los dos solitarios se dejaron caer sobre él. 
Patéticamente, su padre se dirigió a él: “¿No me saludas, ni me hablas? ¿Te inco- 
modaste con nosotros, o es que ya no nos quieres? Hijo querido ¿estás disgustado 
conmigo, no abrazas a tu madre, ni nos diriges palabras tiernas? En las veladas 
¿quién leerá para nosotros las dulces escrituras sagradas que regocijan el alma? 


¿Quién nos dará de comer y quién atenderá a los huéspedes? ¿Qué haremos sin tu 
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guía y sin tu afecto? No vayas aún hijo, a la mansión de Dharmaraj?”. 


“Con los ojos llenos de lágrimas, el anciano continuó: “Espera un día más; 
tu madre y yo te acompañaremos. ¡Rogaré allí que seas encaminado a la noble 
morada de los virtuosos! Allá compartirás con quienes estudiaron los sagrados 
Vedas y cultivaron el ascetismo y la castidad. Dirígete a la noble morada de los 
que hacen ofrendas, de los que sirven a sus maestros y renuncian a la vida mun- 
dana. Amado hijo, el infortunio no alcanzará tu alma noble, sino la del que ha 
matado tu cuerpo”. Tras proferir estas palabras, el solitario, en compañía de su 
esposa, ejecutó las purificaciones fúnebres”. 


“Inesperadamente, ante nuestros ojos, revistiendo una forma divina y gra- 
cias a sus buenas obras, el virtuoso hijo ascendió a los planetas superiores junto 
al semidiós Indra. Al hacerlo, dijo estas palabras llenas de consuelo para sus 
padres: “Por vuestra piedad alcanzo la morada suprema y pronto en ella os reuni- 
réis conmigo”, dicho esto, se elevó en una carroza divina. Luego los ancianos me 
pidieron preparar una pira funeraria, junté madera, coloqué el cuerpo del joven 


asceta sobre los troncos y quemé sus restos”. 


“Entonces el sabio me dijo: “Habiendo matado a mi único hijo, por favor, 
acaba con mi vida también: esta agonía es peor que la muerte. Puesto que lo 
hiciste por ignorancia, no te maldigo, sin embargo, como reacción sufrirás una 
suerte espantosa y mortal como la mía; estoy muriendo de dolor por la separa- 
ción de mi hijo y por las leyes del destino?**, y tú tendrás que sufrir lo mismo”. El 
anciano y su esposa, frente a mis propios ojos, entraron a la hoguera en la que 


ardía el cuerpo de su amado, y ascendieron sus almas a los planetas celestiales”. 





29 Dharmaraj (también conocido como Yamaraj),, es el semidiós de la muerte, que tiene a su cargo juzgar a las personas al final de su vida, para otorgar- 
les, de acuerdo a ese juicio, un próximo nacimiento acorde a sus méritos. 

30 De acuerdo a las escrituras Vedas, la Ley del Karma -mediante la cual el Rey tuvo que sufrir en carne propia el sufrimiento que había ocasionado- se 
manifestó. Se explica que por tratarse de un devoto puro, la maldición fue un mecanismo de la providencia, para poder Dasarath juntarse en el plano 
espiritual con su amado Rama. Esa unión se expresa en un agudo estado de sentimiento amoroso divino que —de acuerdo a los diferentes libros sagrados- 
no puede ser tolerado en un cuerpo material. 
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LA MUERTE SE ASOMA AL 


REINO INVENCIBLE 
opor 


espués de confesar el más triste recuerdo de su pasado, el rey 
Dasarath exclamó: “¡Oh, Kausalya!, estoy cosechando el fruto de 
aquél lejano acto. La predicción del sabio se ha cumplido; pues mi 


hijo Rama ha sido exiliado al bosque. No puedo soportar su sepa- 





ración. ¡Oh virtuosa Sumitra! ¡Oh Kausalya, ahora por favor, tóca- 
me, pues como le ocurrió al padre del asceta, mi vista fue cegada por el llanto, ya 


ni siquiera te distingue. Mi vista era para ver a Rama y ahora sin él no veo más!” 


“Benditas ustedes que podrán contemplar nuevamente al incomparable de 
ojos tan hermosos como pétalos de loto, de cejas bellas, sonrisa amable, fina na- 
riz y adornado con brillantes zarcillos. ¡Felices los que contemplen su rostro per- 
fumado, cuando él regrese del maldito destierro y condenada seas ¡oh Kaikeyi! 
ya no sirven mis ojos; ya no percibo nada, he perdido el oído, el gusto y el tacto. 
Me siento arrastrado por un río desbordado. ¡Oh, Rama! ¡Oh, Raghava?'!” Y así, 
gimiendo en presencia de Sumitra y de la madre de Rama, abrumado por el dolor, 


el alma del noble monarca dejó este mundo aquella noche aciaga. 





31 Señor de la dinastía de los Raghus, es otro nombre de Sri Rama. 
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Al alba, como era cotidiano en el palacio real, se presentaron para despertar 
al Rey los poetas y los trovadores de la corte; finamente ataviados llegaron los 
músicos, quienes al son de melodiosos ritmos y exquisitos arreglos musicales, 
cantaban las glorias del Divino Señor (kirtans) y batían palmas acompañando las 
recitaciones de las hazañas del monarca, y también llegaron los eruditos recitan- 
do los Vedas. Los pájaros empezaron a trinar, los brahmanes a recitar mantras 
auspiciosos y canciones que, mezclándose con el son de las vinas??, llenaban la 
mansión. Jarros con agua perfumada llegaban portados por hábiles bañeros y 


bellas jóvenes traían ropajes elegantes. 


Empero el sol brilló y el Rey aún no despertaba. Cerca de allí, Kausalya y 
Sumitra, adoloridas, yacían tendidas como estrellas sin brillo pues se habían 
dormido profundamente luego de la infausta noche. Entonces llegaron las otras 
reinas, que se aproximaron al Rey y le dirigieron palabras dulces, tocando con 
delicadeza su cuerpo para despertarlo, pero aun así, el Rey no se movió. No sin- 
tieron su pulso, ni su respiración. Espantadas, miraron a su alrededor y vieron 
más allá los cuerpos tendidos de Kausalya y Sumitra. Pensando lo peor y tiritan- 
do de espanto, gritaron: “¡Están muertos los tres!” y lanzaron entonces chillidos 
que despertaron a Kausalya y a Sumitra, quienes con debilidad exclamaron: “¡Ah, 


querido esposo!” para desvanecerse nuevamente. 


Las demás esposas del soberano se sumieron en profundo dolor y también 
se desmayaron. El clamor y los gritos se habían extendido por todo el palacio. 
Una vez más la alegría se esfumó de Ayodhya. Sólo se oían recriminaciones y 
maldiciones contra Kaikeyi. Se pensaba que también el rey Janak moriría por el 
dolor de saber que Sita, su tierna hija estaba desterrada en un bosque temible. 
“¡Ay! gran Rey, ¿por qué nos abandonas ahora que estamos privadas de nuestro 
amado Rama? ¿De quién no se deshará quien es capaz de desterrar a Sita, Rama 


y Lakshman?”. 


A insistencia de los brahmanes y obedeciendo al consejo de los sabios, la 
familia real se recuperó momentáneamente en medio de la tragedia; entonces se 


dispuso que el cuerpo del Rey fuera sumergido en óleo para preservarlo. Así -en 





32 Ver glosario. 
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ausencia de un primogénito que encienda la pira funeraria- lo mantuvieron in- 
accesible a las miradas. Los brahmanes, reunidos por Markandeya, asumieron la 


autoridad real y en concejo debatieron sobre el incierto futuro de Ayodhya: 


“En un país sin un noble gobernante -decían-, ni siquiera las lluvias asoman, 
la esposa y los hijos se vuelven desobedientes, no se construyen ni encantadores 
parques, ni bellas casas, no hay riqueza, ni soldados. En un país así: ¡Tan sólo 
impera el miedo! ¿Cómo puede haber bien en ausencia de un rey noble? Sin un rey 
noble no existe alegría, ni prosperidad, ni justicia; no hay seguridad, ni alimen- 
to, ni paseos placenteros; ni siquiera galanes, ni elefantes, ni guerreros adiestra- 
dos; no hay brahmanes; se extrañan ascetas que mediten en tranquilidad sobre 
el alma, que reciten mantras y propicien ceremonias y que ejecuten rígidos votos 
que atraen todo bien. Un imperio sin tal gobernante es como un río sin agua, sel- 
va sin vegetación o rebaño sin pastor. Sin leyes justas las gentes se devoran unas 
a otras como peces voraces, y los impíos incrementan su poder en la oscuridad. 
Vasishtha, por favor entroniza a Bharat, o a cualquier otro noble y capaz33, como 


soberano, puesto que un reino sin un Rey sucumbe calamitosamente”. 


Vasishtha Muni fue quien tomó la palabra para resolver al asunto señalando 
que era Bharat a quien se había concedido la responsabilidad de la corona, y que 
él debiera ser convocado; Bharat se encontraba en la ciudad de Rajagriha, en el 
reino de su abuelo Kekaya (ahora Kashmir), junto con Satrugna y su tío materno 
Yudhajit; el sabio pidió por tanto el parecer de la asamblea de brahmanes para 
enviar de inmediato mensajeros pidiendo su retorno. La aceptación fue unánime 
y los más eficientes mensajeros fueron enviados de inmediato en búsqueda de 
Bharat, con la advertencia de no mencionarle el exilio de Sri Rama, ni la muerte 
de Dasarath. 





33 En la cultura Védica son sabios y brahmanes quienes deciden quién gobernará porque ellos poseen el conocimiento y sabiduría necesarios para entre- 
nar y seleccionar a un gobernante adecuado para el bien de todos. Platón y los filósofos griegos propusieron lo mismo. La necesidad de tener gobernantes 
nobles es siempre relevante, tanto ayer como hoy. Nótese que el concepto de “nobleza” está aquí más relacionado con un estilo de ser armonioso, grave 
y digno que con herencia de sangre. 
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e inmediato los mensajeros partieron en briosos corceles, y atra- 
vesaron montes y selvas camino a recoger a Bharat. En su travesía 
cruzaron el sagrado Ganges y pasaron por ciudades y jardines pre- 


ciosos, pero sin detenerse ante su encanto y en los lugares santos, 





sólo se inclinaban ante los grandes sabios. Finalmente, después de 
dos días seguidos de viaje y sin haber tenido descanso, ingresaron de noche, rau- 
damente, a Girivraj, la capital del reino de Kekaya. Querían realmente complacer 
al santo Vasishtha y proteger Ayodhya. 

Al final de esa misma noche**, Bharat tuvo una terrible pesadilla, llena de 
oscuros presagios y al llegar el alba, el príncipe se sentía torturado. Sus joviales 
compañeros intentaron animarlo, se reunieron para contarle narraciones, toca- 
ron instrumentos musicales, danzaron y bromearon; pero toda distracción era 
vana, el príncipe no salía de su aflicción. En privado, uno de ellos, quien le que- 
ría mucho, consiguió que Bharat le contara la causa de su tristeza; entonces, el 
afligido príncipe le reveló: 

“En mis sueños, mi padre ha aparecido manchado. Le he visto caer desde el 
pico de una montaña a un pozo sucio lleno de bosta de vaca, en el que nadaba; le 


he visto reír extrañamente mientras bebía aceite del cuenco de las palmas de sus 





34 Los sueños, al final de la noche, suelen considerarse presagios. 
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manos; luego, comía arroz cocinado en aceite de sésamo y él mismo sumergía su 
cuerpo en ese aceite. En ese sueño vi también el mar seco y la luna caída sobre 
la tierra, mientras el mundo desaparecía envuelto en tinieblas perturbado por 
rakshasas y otros malignos”. 

El príncipe continuó: “He visto el colmillo del elefante del Rey hecho pe- 
dazos y llamas extinguirse repentinamente; la tierra se rajaba ante mis ojos, los 
árboles se secaban y las montañas se desvanecían en humo; mujeres jóvenes de 
tez cobriza agredían al piadoso emperador, quien vestido de negro, estaba senta- 
do en un asiento de hierro; luego, con una guirnalda carmesí y ungiiento de pasta 
rojiza de sándalo, fue montado en una carreta tirada por asnos que partió de pri- 
sa hacia el sur. Una ogresa horrible vestida de rojo se burlaba del Rey mientras 
él era arrastrado”. 

Con voz sombría el príncipe sentenció: “Uno de nosotros: el Rey, Rama, 
Lakshman o yo, ha de morir. Se ha apoderado de mí un gran temor, mi voz se 
entrecorta y, sin causa aparente, ha despertado en mí un terrible repudio por mí 
mismo”. Mientras Bharat confesaba sus temores, los mensajeros se presentaron 
ante el rey de Kekaya y ante el príncipe, tocándole los pies en señal de respeto, 
le dijeron: “El gran maestro Vasishtha te saluda, así como los familiares, minis- 
tros y brahmanes. Apresúrate a retornar para un asunto urgente”, diciendo esto, 
entregaron cuantiosas joyas preciosas y fino vestuario que traían como presentes 
para el Rey Kekaya y su hijo Yudhajit. 

Después de preguntar sobre sus familiares y recibir respuestas esquivas, 
Bharat y Satrughna se apresuraron a hacer entrega de los valiosos presentes y 
solicitando permiso del Rey, apuraron su partida para Ayodhya. Bharat recibió 
de su abuelo y de su tío materno, abundantes regalos, una considerable fortuna 
consistente en dos mil mudras** de oro, joyas, objetos preciosos, pieles, elegante 
y abundante vestuario y menaje, mil quinientos caballos, elefantes Airavata*! y 
otros animales adiestrados. 

Bharat fue escoltado, además de ministros, por sirvientes. Lo siguieron cien 
carruajes cargados con artefactos diversos; también integraban la caravana ca- 


mellos, bueyes, caballos y mulas. No obstante, por la gran ansiedad de retornar 





35 Mudras son monedas de oro, que contienen simbolos, equivalen a 15 rupias, que son monedas de plata que contienen efigies. Mas tarde, Jahangir 
Shah emperador Mogul hijo de Akbar Shah hizo imprimir su figura en los mudras y los llamó mohurs, monedas que se usaron hasta 1.918. 
36 Airavata son elefantes enormes de color blanco. 
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que sentía, no se entretuvo y buscó desligarse de todo el protocolo a la brevedad 
posible. Bharat, quien parecía un poderoso semidiós, encabezó la impresionante 
caravana, junto a su tío Yudhajit y su hermano Satrughna. La travesía demoró 
una semana. Los viajeros cruzaron ríos, bosques, montañas, ciudades y territo- 
rios. El príncipe apurado, no se detuvo a descansar la última noche y dejando la 
columna atrás, adelantó su viaje hasta Ayodhya. 

Tan pronto como entró en la capital, percibió muchas señales maléficas: Los 
brahmanes no cantaban más himnos Védicos y las calles tampoco estaban concu- 
rridas como era acostumbrado. Los lotos de los estanques y de los lagos estaban 
marchitos, los venados y los pájaros chillaban lastimeramente. Las casas estaban 
sucias y en mal estado, y los templos ya no estaban decorados con guirnaldas de 
flores. Incluso las Deidades del templo parecían estar sollozando. Desconociendo 
la causa de todo esto, Bharat entró en ansiedad. 

Llegó al palacio del rey Dasarath y de inmediato fue a las habitaciones de su 
padre, pero no lo encontró. Entonces se dirigió a la recámara de Kaikeyi, su ma- 
dre. La reina se sintió arrebatada de alegría al ver a su hijo, se levantó y lo abrazó 
afectuosamente preguntándole: “¿Te ha ido bien en todo, hijo mío? ¿Tuviste un 
viaje placentero? ¿Cómo están mi padre y mi hermano?”. 

Bharat le ofreció reverencias tocándole los pies y respondió: “Están gozando 
de buena salud, y todo es próspero. La columna con cuantiosos presentes está por 
llegar. He venido rápidamente, tal como me lo recomendaron los mensajeros rea- 
les. ¿Qué significan esas malas señales que veo por doquier? ¿Por qué mi padre, 
el Rey, no está sentado junto a ti en este diván?”. Cegada por la codicia de la so- 
beranía, Kaikeyi habló fríamente: “Tu padre, el mejor de la dinastía Ikshvaku, ha 
encontrado aquel estado para el cual todos los seres vivientes están destinados. 
Ha abandonado su cuerpo, para alcanzar una morada superior”. 

Bharat, cual árbol cortado por un hacha, se desplomó y, golpeando el piso, 
empezó a gemir lastimeramente. Su madre lo levantó del suelo diciéndole inter- 
minables, pero vanos elogios: “Levántate, ¡oh, ilustre Rey! Tu mente ha de guar- 
dar constancia como el Sol radiante está fijo en su órbita, ¡oh, príncipe dotado 
de inteligencia privilegiada!, tienes dedicación a la caridad y a los sacrificios, tu 
conducta es correcta y e inclinada a realizar austeridades; almas virtuosas como 


tú, honradas en grandes asambleas, no se lamentan”. 
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harat, sin conmoverse con los halagos vacíos de Kaikeyi, continúo 
en el piso sufriendo un agudo dolor durante largo tiempo. Luego, 
con el rostro cubierto de lágrimas, inquirió sobre las causas de la 


repentina muerte de su amado padre, y pidió que anuncien a Rama 





sobre su arribo, “Él es mi único refugio” declaró, ya que deseaba 
escuchar de parte de Rama el mensaje postrero que su padre le había dejado, así 


como enterarse de los planes para instalar a su hermano en el trono. 


En tono displicente Kaikeyi le informó: “Ese monarca de alma elevada, el 
principal entre los sabios, ha partido para el otro mundo exclamando en llanto: 
“¡Oh Rama!, ¡Oh Sita!, ¡Oh Lakshman!”. Atado por las leyes del tiempo, tal como 
un enorme elefante atado con sogas, dijo además: “Sólo aquellos capaces de con- 
templar a Rama, Sita y Lakshman de retorno a Ayodhya, habrán alcanzado la 


meta de la vida”. 


Alarmado, Bharat preguntó por sus hermanos y la princesa Sita y en res- 
puesta, cual si se tratase de buenas noticias, la indolente Kaikeyi relató los tris- 


tes incidentes: “Rama, Lakshman, y Sita han entrado al bosque de Dandakaranya, 


A 
Tag 


LA REALEZA DE AYODHYA 


=>), Ja 





donde viven ahora como ascetas, vestidos con cortezas de árbol. Tu padre había 
planeado coronar a Rama como Rey, pero cambió de idea. Debido a mi petición, 
él decidió a tu favor y envió a Rama al bosque por catorce años. Entonces, su- 
friendo intensamente por la separación de Rama, falleció. La soberanía de Ayod- 
hya es ahora tuya; por favor acéptala y no cedas a la aflicción. Los ciudadanos 
dependen de ti, sin tu gobierno, ellos perecerán. Realiza con prontitud los pre- 


parativos para instalarte tú mismo en el trono”. 


En el corazón de Bharat, perplejo y mortificado, se mezcló una intensa aflic- 
ción y una ira creciente que le hicieron proferir palabras que salieron como dar- 
dos afilados: “¡Oh mujer perversa! —gritó- en verdad, tú te has hecho parte de 
nuestra raza solo para acabar con nuestra dinastía. Te asemejas a la aparición de 
la diosa Kali?” destruyendo el universo. Sólo una persona maligna podría causar 
la muerte de nuestro bendito padre y exiliar a Rama quien está libre de toda fal- 
ta, sólo acarreas una calamidad tras otra. Sin mi padre, sin mi hermano ino hay 


felicidad posible! ¿Cómo crees que podría yo aceptar el trono?” 


Bharat -atormentado por la aflicción- rugía como un león encerrado en una 
caverna del monte Mandara**: “¡Oh mujer indigna!, jamás permitiré que lleves 
a cabo tus viles ambiciones. Yo te repudio, no eres mi madre, sino mi peor ene- 
miga. Desearía terminar con tu vida, pero Sri Rama te ama como a su madre y 
no me lo perdonaría. En nuestra familia el hijo mayor del Rey ha sido siempre el 
sucesor. Ten por seguro que aquí nadie será feliz hasta que Rama sea coronado 
y es mi deseo ser su sirviente. Por el pecado de matar a tu esposo y atormentar 
al resto de la familia, tu destino es infernal y no la morada celestial, donde mi 
padre, sin duda, ha partido”. 


“Si la vaca Surabhi, teniendo incontable descendencia, sufría tanto con el 
maltrato de dos de sus retoños, ¿cómo estará Kausalya ante la ausencia forzada 
de su único hijo? y ¿cómo estará Sumitra ante tal calamidad, que ni siquiera te 
dignas en lamentar? Adorándolo traeré de vuelta a Rama y lo coronaré como 
Rey, entonces todos aquí serán nuevamente felices. Después de la coronación de 





37 Kali, tambien conocida como Durga, es la semidiosa que rige el mundo material, consorte del Señor Shiva, quien está a cargo de la destrucción del 
Universo. 
38 Mandara es una célebre montaña sagrada. 
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Rama, yo mismo entraré al bosque de Dandakaranya, me vestiré con cortezas de 
árbol, viviré allí como un asceta durante catorce años para honrar la orden de mi 


padre y cumplir el voto de Rama”. 


“Puesto que has cometido este pecado deliberadamente, no veo para ti otra 
salida sino entrar al fuego, irte al bosque de Dandakaranya o colgarte de un ár- 
bol. Yo sólo podré limpiarme de la mancha de ser tu hijo trayendo de vuelta a 
Rama”. Siseando como una serpiente, con los ojos rojos de ira y dolor; tal como 
cae un elefante al ser alcanzado por una jabalina, Bharat cayó inconsciente en el 


piso. 


Cuando volvió en sí, después de varios minutos, miró a la ahora llorosa y 
afligida Kaikeyi y sin detenerse volvió a recriminarla; luego, dirigiéndose a los 
ministros que se habían aproximado, Bharat les dijo: “Jamás ambicioné el trono, 
ni conspiré con mi madre para usurparlo. Hasta el día de hoy, no sabía en abso- 
luto de la propuesta de coronación de Sri Rama, tampoco de su destierro y menos 


aún de la muerte de mi padre”. 


Desde donde estaba, Kausalya creyó escuchar un timbre de voz familiar en la 
distancia, por lo que le dijo a Sumitra, que estaba pálida y con la mirada perdi- 
da: “Creo que el cruel Bharat ha vuelto” y temblando, se acercó al lugar de donde 
provenía la voz. Viéndola aproximarse, Bharat y Satrughna se adelantaron, se 
postraron ante ella con las manos juntas y luego la abrazaron. No obstante, al- 


terada como estaba, la reina Kausalya le habló rudamente: 


“Disfruta de este reino sin enemigos, ¡Oh Bharat!, por lo menos tú tienes lo 
que quisiste. Toda esta opulencia real ha sido ganada por tu madre y ahora, los 
piadosos Rama, Lakshman y Sita, están viviendo como ascetas. Pero ¿qué felici- 
dad has obtenido enviándolos al bosque y vistiéndolos con cortezas de árboles, 
haciendo que anden como mendigos, por qué no nos exilias también a Sumitra 


y a mí, deseosas como estamos de seguir a nuestros hijos en sus austeridades?”. 


Bharat sintió un alfiler atravesar su corazón y se desplomó herido con esas 
palabras. Cuando volvió en sí, se postró ante los pies de la reina diciéndole: “¡Oh, 
noble dama!, ¿Por qué me reprochas? Yo ignoraba por completo esta intriga. Es- 


tuve viviendo con mi tío materno Yudhajit y recién hoy me enteré del exilio de 
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Sri Rama y de la muerte de mi padre. Siento que mi amor por ellos no haya sido 
evidente. ¡Oh, Kausalya!, por favor, entiende que soy inocente y he reprochado 


severamente a Kaikeyi por sus actos pecaminosos”. 


“Por favor — rogó Bharat- no me acuses por acto ajenos. Quienquiera que 
haya causado el exilio de Rama, que sufra el resultado de los pecados más terri- 
bles: como el de negar agua al sediento, el divulgar un secreto confiado a uno, 
negar un hijo a una esposa, acostarse con la esposa del guru o matar a un rey, a 


un brahmán, a un anciano, a una mujer oa un niño.” 


Después de escucharlo, Kausalya, entristecida por haber dudado de tan no- 
ble alma, abrazó a Bharat con afecto maternal. Bharat, adolorido y abatido como 
estaba, perdió el conocimiento y, nuevamente, se desvaneció. Y así transcurrió 
la noche entera, sollozando amargamente la muerte de su padre y el exilio de Sri 


Rama. 
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harat, luego de consolar a Kausalya, apuñalado por el dolor, fue- 
ra de sí, empezó a balbucear palabras incoherentes y, totalmente 
privado de sentido, suspiraba, gemía y, recostado sobre la tierra, 


permaneció así hasta entrada la noche. Al llegar el alba, Vasish- 





tha -el sabio de la corte- interrumpió los lamentos recordando al 


príncipe el deber que como hijo tenía de cumplir con los funerales de su padre. 


Urgidos por el sabio, Bharat y Satrughna, ejecutaron los rituales Védicos 
para su padre; Bharat mandó sacar del óleo el cuerpo del Rey, que con el rostro 
color oro parecía dormido. Al verlo, el príncipe sintió desvanecerse con la fuerza 
de un incontrolable dolor, un padecimiento que movido por su sentido del inevi- 
table deber, resistía a duras penas. En medio de profunda congoja, el cuerpo del 
Rey fue colocado en un lecho magnífico adornado con gemas. Se prepararon los 
fuegos sagrados y comenzó el cortejo con su triste? travesía hasta la pira funera- 


ria, que estaba situada fuera de la ciudad a orillas del río Sarayu. El camino fue 





39 En la cultura Védica los funerales de alguien que fallece en circunstancias propicias y naturales, se realiza incluso con alegría, no obstante, las circuns- 
tancias trágicas de la partida de Rama y la agonía del Rey, hacían que sea un acto muy penoso. 
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cubierto con telas preciosas y adornos de oro y plata, y el cortejo era seguido por 


todos los ciudadanos. 


La pira fue hecha con cedro del Himalaya y otras maderas fragantes; y el 
fuego fue encendido por Bharat, mientras los dolientes, con voces atragantadas 
por los sollozos, arrojaban a las llamas sándalo, aloé, resinas y perfumes. Los 
brahmanes entonaban mantras de acuerdo al mandato de las escrituras y cir- 
cundaban la hoguera seguidos por la familia real, cuyas reinas eran llevadas en 
palanquines. La corte y los ciudadanos, estaban todos sumidos en un lastimero 


llanto. 


Luego se observaron diez días de purificación*”, para que, al onceavo día, 
en un estado purificado, se continuara con las exequias. El decimosegundo día se 
preparó la ceremonia sraddha, en la que se ofreció alimento bendecido (prasha- 
dam) al alma del difunto. Satrughna y Bharat distribuyeron profusa caridad a los 
brahmanes, consistente en oro, plata, joyas, vestidos, alimentos, vacas, carrozas 
e inclusive grandes casas, con sirvientes, como se había hecho también en el fu- 
neral y se dirigieron a la pira funeraria, donde se desvanecieron viendo los restos 


calcinados de su padre*, 


“Con mi padre en el cielo y Rama en la selva, ¿Puedo seguir viviendo? ¡Voy 
a lanzarme a las llamas!” balbuceaban los príncipes frente a las cenizas. Auxilia- 
dos por piadosos, que sentían crecer su propia aflicción, e inconsolables trataban 
de dar consuelo, los príncipes -tendidos en el suelo- eran dos toros con los cuer- 
nos quebrados. Bharat preguntaba al alma de su padre dónde estaba, y por qué lo 


había abandonado y enviado a su amado hermano al exilio. 


Al verlo, Satrughna, rompió en llanto y perdió el sentido. Sin éxito, los 
ministros trataban de tranquilizar a los hermanos. Vasishtha, el virtuoso erudito 
ayudó a Bharat a levantarse mientras el ministro Sumantra hacía lo propio con 


Satrughna. Con elocuencia les recordó que todo lo que comienza, termina. Ya era 





40 Cuando una persona ve o toca un cadáver, se considera contaminada, por lo que la familia entera del difunto, pasa por un período de purificación. 
41 Grandes culturas y civilizaciones han procedido con la incineración de los cuerpos difuntos. De acuerdo a los Vedas, la incineración del cuerpo tiene 
por un lado beneficios higiénicos y ecológicos, pero principalmente facilita el viaje del alma; debido a que nos apegamos al cuerpo material, el alma se 
resiste a abandonarlo, por lo que, con la desaparición del cuerpo material, el alma espiritual puede proceder sin apegos hacia su nuevo destino, sea éste 
un nuevo cuerpo material (en el caso de las almas condicionadas, o el retorno al mundo espiritual (en el caso de las almas perfeccionadas en su amor por 
Dios). 
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el décimo tercer día y debían continuar con su deber limpiando el sitio de cre- 
mación y, depositando las cenizas en el río sagrado, con lo cual concluyeron los 


rituales. 


De vuelta al palacio, conversaron acerca del viaje para la búsqueda de Sri 
Rama. Mientras conversaban, Satrughna protestó contra Lakshman por no haber 
optado por la fuerza para revertir la desgracia. Mientras decía esto percibió de 
reojo a Manthara, la sirvienta jorobada de Kaikeyi, que vestía un regio ropaje con 
cinturones, collares de oro y joyas valiosas; su cuerpo deformado estaba untado 
con pasta de sándalo y parecía una mona atada con cadenas brillantes. Tremen- 
damente iracundo al percibir la presencia de la causa de toda la tragedia, Satru- 
ghna corrió por el pasillo dirigiéndose hacia ella, la cogió y la arrastró, la refregó 


en el piso y destrozó todos sus ornamentos. 


Al ver tan temible reacción, las mujeres, asustadas huyeron buscando re- 
fugio en Kausalya. Manthara, por su parte, llorando llamó la atención de la reina 
Kaikeyi, quien suplicó a Satrughna que dejara vivir a su sirvienta. Al escucharla, 
Satrughna empezó más bien a reprenderla con acritud. Kaikeyi, abrumada por el 
temor, intentando buscar la protección de su hijo Bharat, se dirigió a su hermano 
y le dijo: “¡Oh Satrughna!, los hombres son los protectores de las mujeres y no 
deberían matarlas”. “Ellas deben ser perdonadas —intervino Bharat- yo mismo 
habría matado a esta pecaminosa Kaikeyi, pero no lo hice porque Sri Rama lo 
hubiera reprobado”. Satrughna liberó entonces a Manthara, y la jorobada corrió 


buscando refugio a los pies de Kaikeyi. 
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BHARAT EN POS DE RAMA 
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l décimo cuarto día después de la muerte del rey Dasarath, los 
consejeros de la corte se acercaron a Bharat lamentándose: “¡Ay de 
nosotros! el emperador ha exiliado a sus hijos Rama y Lakshman 


y él mismo ha ascendido al cielo. Ahora el reino no tiene gober- 





nante; por tanto te pedimos que aceptes el trono, ¡Oh, príncipe!”. 

“En nuestra dinastía —respondió Bharat- la costumbre ha sido siempre 
otorgar la corona al hermano mayor. Por lo tanto —continuó seguro- sugiero que 
busquemos a Sri Rama y le imploremos que acepte el trono. En lo que a mí con- 
cierne, honraré su voto, cumpliendo las condiciones de su exilio y viviré como un 


asceta durante catorce años”. 


El leal príncipe prosiguió solicitando: “Permitan que los ciudadanos y el 
ejército vayan conmigo al bosque de Dandakaranya. Nosotros traeremos a Sri 
Rama de vuelta y lo coronaremos rey de Ayodhya. Kaikeyi no conseguirá sus 
perversas ambiciones. Mientras Ramachandra gobierne, revertiré la situación 
exiliándome yo mismo en el bosque. Un camino al bosque de Dandakaranya debe 
ser construido de inmediato, de manera que el ejército y los ciudadanos puedan 
viajar hasta allí”. 
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Tan pronto como se difundió el deseo de Bharat, todo el mundo se puso 
muy feliz. De inmediato fue organizado un impresionante ejército de arquitec- 
tos, ingenieros y trabajadores que, velozmente, construyeron vías y puentes con 
dirección al bosque. También se construyeron lugares de reposo, se perforaron 
pozos y plantaron hermosos árboles a lo largo del trayecto. La monumental tarea 
fue concluida en un tiempo sorprendentemente corto, en forma de un monumen- 
tal camino y después de terminarlo, sintiéndose muy satisfechos, los ciudadanos 


hicieron los preparativos finales para el viaje. 


A la mañana siguiente, los bardos y panegiristas —éstos últimos, bien ver- 
sados en alabar a reyes y príncipes en ocasiones especiales- comenzaron sus cán- 
ticos y poemas siguiendo el sonido marcado por un tambor, cuyo bastón de oro 
marcaba rigurosamente cada cuarta parte del día. Se soplaron caracolas para dar 
la bienvenida al día y se glorificó a Bharat como Rey. El príncipe sintió que su 
pena se agravaba con ello y disgustado negó en voz alta ser el soberano. Luego 


ordenó terminantemente que se detengan esas alabanzas. 


Vasishtha, que había convocado a la corte a sabios, brahmanes, kshatriyas 
y a ciudadanos ilustres, finalmente pidió la presencia de Bharat, quien parecía 
brillar como la Luna en medio de un firmamento de estrellas. En esa ocasión el 
sabio recordó a todos que la instrucción de Dasarath fue coronar a Bharat. Sin 
embargo, una vez más, el joven príncipe, sintiéndose herido por la propuesta, 
reprochó al sacerdote de la familia ante la augusta asamblea, recordándole que él 
no tenía intención de usurpar el trono de Rama, pues no había tomado parte en 
absoluto de la perversa tramoya que derivó en el exilio de Rama y en la muerte 


de su noble padre. 


El príncipe reveló su plan de traer de retorno a Rama e informó a la cor- 
te acerca de los extraordinarios preparativos que ya se encontraban listos para 
trasladar al ejército y ciudadanos al bosque, así como su decisión de asumir el 
voto de Sri Rama. Los presentes en la asamblea se deleitaron al escuchar sus 
palabras y decidieron unirse a la expedición, entonces Bharat apuró a Sumantra 
para que trajese la carroza real y, luego arengó a todos, a partir lo más pronto 
posible. 
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Al día siguiente, Bharat encabezó la magna procesión compuesta por su 
gran ejército: sesenta mil carrozas, conducidas por aurigas que transportaban a 
valientes arqueros; cien mil caballeros en briosos corceles y nueve mil guerreros 
en elefantes que seguían a los príncipes y a las reinas de Dasarath, encabezadas 
por las tres principales: Kausalya, Sumitra e incluso Kaikeyi. Venían también los 
brahmanes eruditos, los médicos, los ricos comerciantes así como los ciudadanos 
comunes, incluyendo los sastres, los orfebres y los fieles sudras, todos quienes 
se apresuraban deseando ver lo más pronto posible a Rama, Lakshman y Sita. 
Camellos, elefantes, bueyes y asnos, ansiosos también por el encuentro, tiraban 


vigorosamente de los diversos carruajes. 


Los ciudadanos parecían habitantes de los planetas celestiales: vestían sus 
mejores trajes, llevaban guirnaldas de fragantes flores y sus cuerpos estaban un- 
tados con pasta de sándalo. Las carrozas parecían naves celestiales, y los elefan- 
tes avanzaban inexorablemente cual fueran nubes arrastradas por el viento en un 
hermoso día soleado. Así llegaron todos hasta Sringaverapur, a orillas del Ganga, 
donde organizadamente, fueron acomodados los ciudadanos y el ejército. Bharat 
por su parte ofreció libaciones al río sagrado en memoria de su amado padre; 


luego, meditó cómo traer de retorno a Sri Rama. 


Al contemplar semejante despliegue militar en su territorio, el rey Guha, 
pensó por un momento que el propósito de tal procesión podía ser para atacar a 
Ramachandra, o a su tribu de Nishadas por ser sus devotos; así que organizó de 
inmediato una estrategia de emergencia entre los suyos, disponiendo que cien 
guardias custodien cada uno de sus quinientos barcos, para que, en caso nece- 
sario, impidieran el cruce del ejército. Teniendo en mente el mejor interés de 
Rama, en vista de la tragedia acontecida en Ayodhya, Guha el soberano, acompa- 
ñado por una escolta de mil guerreros, intentó adivinar sus verdaderas intencio- 


nes, por lo que con cautela, se aproximó a Bharat portando regalos. 
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SE MANIFIESTA UNA CIUDADELA 


EN EL BOSQUE 
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abiéndose producido el encuentro del rey Guha con la comitiva de 
Bharat, el ministro Sumantra, lo reconoció y de una manera na- 
tural, le relató amistosamente las cualidades y las características 


del amor que tenía Bharat por Rama. 





De este modo, esa reunión iniciada con desconfianza, terminó en 
una emotiva bienvenida marcada por la gratitud y afecto que abundaba en Bha- 
rat. Guha y los suyos entonces se unieron a la caravana en pos de Rama y como ya 


había caído la noche, juntos se prepararon para cruzar el Ganga al día siguiente. 


Atormentado con el recuerdo reciente de tan tristes incidentes, Bharat no 
pudo descansar. El rey Guha se aproximó para consolarlo y juntos permanecieron 
la noche entera conversando sobre Sri Rama, Sita, Lakshman y su odisea. Los 
nuevos detalles de las tribulaciones de ellos revelados por Guha, ahondaron aún 
más el profundo dolor de Bharat, quien a pesar de su fuerza extraordinaria y de 
su robusta constitución de león, incapaz de soportar la pena, cayó desplomado al 


piso cual elefante herido de una estocada en el corazón. 
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Con lágrimas en los ojos, Satrughna levantó y abrazó a su hermano. Pron- 
to llegaron las reinas y todos lloraron al mismo tiempo. Volviendo en sí, Bharat 
nuevamente, preguntó a Guha en qué condiciones dormían y se alimentaban sus 
hermanos y la princesa Sita. El rey de los Nishadas relató acerca del ayuno de 
Rama y mostró a la familia real el lecho de hierba kush en que Sri Rama había 
descansado. Entonces, Bharat reiteró su resolución de vivir en el bosque, de dor- 
mir y de comer frutos y raíces silvestres tal como su hermano y durmió ahí lo 


poco de noche que quedaba. 


Al amanecer, Bharat despertó a Satrughna y le solicitó reanudar el viaje 
con las facilidades que Maharaj Guha podría darles para atravesar el Ganga. En- 
tonces, el soberano de los Nishadas ofreció su propio barco -llamado Svástika*?- 
para llevar a la familia real y a los principales brahmanes. Y después de cruzar el 
río Ganges, la procesión continuó por los encantadores bosques de los alrededo- 


res de Prayag, hasta llegar a la ermita del sabio Bharadvaj. 


Bharat, joya entre los hombres, detuvo la comitiva un par de millas antes 
para no importunar a los residentes del ashram y acompañado por Vasishtha y 
Satrughna, alcanzando la ermita, ofreció reverencias al sabio, quien no solamen- 


te era conocedor de la verdad, sino que era un erudito en las escrituras Védicas. 


Al ver a Vasishtha y a su comitiva, Bharadvaj pidió a sus discípulos traer 
agua para lavar los pies y las manos de tan distinguidas visitas y corrió a su en- 
cuentro. Vasishtha lo abrazó, y el santo pudo reconocer que los hermosos prín- 
cipes que lo acompañaban eran hijos de Dasarath. Después de ofrecerles asien- 
tos confortables y alimentos deliciosos, conversaron sobre el bienestar de sus 
respectivos entornos sociales y familiares. El anfitrión, movido por el afecto de 
sentía por Sri Rama, le preguntó a Bharat: “¿Por qué has construido todo este 
camino desde Ayodhya? Al ver este enorme ejército, no puedo evitar sentir mi 
mente perturbada. Por favor, dime cuáles son tus intenciones. ¡Oh, príncipe! Tú 
que ya disfrutas del reino, que por derecho pertenece a tu hermano mayor, no 


pretenderás hacerle más daño, ¿verdad?”. 





42 La Svástika es un símbolo sagrado milenario, que no tiene relación alguna con su uso por el partido nazi. Nótese que Guha era de tez negra, por lo 
cual este símbolo originalmente no tiene relación alguna con el concepto racista con el que normalmente se asocia. (Ver apéndice, 
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Las palabras del sabio revivieron la agonía de Bharat, quien con voz en- 
trecortada y lágrimas en los ojos, le suplicó a Bharadvaj: “Por favor, compren- 
da que si usted también piensa de ese modo, no tengo más esperanza. Yo jamás 
causaría daño a Sri Rama —dijo temblando de indignación-. No estoy en absoluto 
de acuerdo con los malvados planes de Kaikeyi; por el contrario, he venido aquí 
para llevar de vuelta a Sri Rama hasta Ayodhya. Y una vez que lo coronen como 
emperador, yo mismo entraré al bosque y completaré los catorce años de exilio 
viviendo como un asceta. ¡Oh, sabio! Por favor, créame y dígame dónde vive mi 


hermano mayor; dígame, ¿dónde puedo encontrarlo? 


El sabio lo miró con una leve sonrisa en los labios: “¡Que toda buena for- 
tuna sea contigo! —le dijo-, en realidad, conozco tu lealtad a Rama. Con las pre- 
guntas provocativas buscaba tan sólo avivar tu amor por él y de esa manera, for- 
talecer, ante todos, tu nobleza. Tus palabras indudablemente son dignas de un 


príncipe de la línea del rey Ikshvaku*”, 


Con voz complacida el santo prosiguió: “Tu hermano Rama está residiendo 
ahora al pie de la montaña Chitrakut, ahí también encontrarás a la princesa Sita 
de Mithila y a tu amado hermano Lakshman. Mañana pueden ir allí, pero hoy 
deben permanecer aquí como mis invitados, deben alimentarse y reposar, junto 


con todo tu ejército y tus súbditos. Dime, a propósito, ¿por qué no los trajiste?” 


Bharat, con las palmas de las manos unidas, le agradeció la invitación y ex- 
plicó que la ausencia del ejército y de sus súbditos se debía al temor que le daba 
disgustarlo, pues eran tan numerosos que con su sola presencia podían contami- 
nar las aguas, arruinar los jardines y los alrededores de tan hermoso ashram y, 
puesto que el rol de los kshatriyas era traer bienestar a los ascetas, había prefe- 


rido evitar provocarle dificultades. 


A pesar de las explicaciones, Bharadvaj instruyó a Bharat que dispusiera la veni- 


da de todos los que le acompañaban, y así se procedió. 





43 Sri Rama aparece en la dinastía de Ikshvaku, el primer rey de la humanidad. Este es a su vez hijo de Manu. Manu a su vez es hijo del semidiós del 
Sol, Vivashvan, y por tanto esta dinastía es también conocida como la Dinastía Solar. 
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Entrando al santuario, el sabio practicó purificación sorbiendo agua sagra- 
da (achamana) y empezó a invocar a los semidioses, comenzando por Vishvakar- 
ma, el arquitecto celestial, rogó a Twasta, Yama, Varuna y Kuvera, a Indra** y 
a otros para que le proveyeran de una ciudadela apropiada. El sabio Bharadvaj 
convocó de inmediato a las apsaras celestiales, quienes empezaron a danzar para 
el placer de Bharat y de los ciudadanos de Ayodhya. Los vidyadharas y los gand- 
harvas también vinieron, tocaron instrumentos musicales y cantaron muy dul- 
cemente. Haciendo uso de sus poderes místicos, el sabio organizó una suntuosa 


fiesta para todos, y cada persona fue tratada como un rey*%. 


Gracias a los poderes del sabio, en breve y en pleno bosque, apareció una 
ciudadela, la cual tenía un palacio real, mansiones, casas y establos, todo ello, 
exquisitamente equipado, decorado, fragante y agraciado por placenteras brisas. 
En la ciudadela había miles de hermosas doncellas que lavaron los pies de los 
viajeros, les bañaron con aguas perfumadas, untaron sus cuerpos con pasta de 
sándalo, les dieron vestimentas nuevas y elegantes y en vajilla de oro, sirvieron 


exquisitos manjares y bebidas en abundancia. 


Los invitados, incrédulos y boquiabiertos, contemplaban lo que acontecía, 
admirando la delicada belleza de todos los arreglos que ante su vista se desple- 
gaban, cautivados también por la hermosa música y las danzas. Inclusive las aves 
y los animales fueron cuidadosamente bañados y suntuosamente alimentados. 
“¡Este es el cielo!” exclamaban algunos, corriendo y riendo, olvidando todo can- 
sancio y aflicción. Los huéspedes fueron invitados a descansar en habitaciones 
encantadoramente amobladas. Y las doncellas y los habitantes celestiales, ha- 


biendo cumplido su cometido, se despidieron del poderoso místico Bharadvaj). 





44 Semidioses que se describen en el Glosario. 

45 Antiguamente, muchos yoguis poseían verdaderamente poderes místicos de este tipo. El sabio Kardama Muni, por ejemplo, creó una ciudad volante 
completa, con palacio y jardines, para el placer de su esposa, Devahuti. Estos eventos están grabados en diferentes escrituras Vedas como el Srimad Bha- 
gavatam o el Bhakti Rasamrita Sindhu, donde se describen varios tipos diferentes de perfección mística y se explica que no todas las perfecciones místicas 
son espirituales y por ello son, por supuesto, temporales. 
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la mañana siguiente, Bharat se aproximó a Bharadvaj y le agrade- 
ció por la espléndida recepción. El sabio le indicó: “A veinte mi- 
llas de aquí, en el solitario bosque de Dandakaranya, encontrarás 


una montaña de nombre Chitrakut. En el lado norte de esa mon- 





taña, frente al río Mandakini, encontrarás la cabaña de Sri Rama 
y Lakshman”. Luego Bharadvaj, sabio entre los sabios, preguntó con amabilidad 
sobre las reinas del soberano Dasarath. Bharat respondió con gran afecto cuando 
habló sobre Kausalya y Sumitra, en cambio reflejó una mezcla de ira y aflicción 
al aludir a Kaikeyi pues, en su noble corazón, la consideraba todavía la causante 
de todas las desgracias ocurridas. 


Bharadvaj, con gran inteligencia, le respondió: “¡Oh, Bharat!, no debes 
considerarla culpable, pues la deportación de Rama concluirá en felicidad para 
todos. De hecho, solamente el bien perdurará para los semidioses, los sabios, e 
inclusive para los demonios, pues todos podrán contemplar al Alma Suprema”. 
Después de escucharlo con atención y ofrecerle reverencias, Bharat pidió permi- 
so para partir. Concedido éste, con su formidable séquito, continuó el viaje a lo 
largo de las orillas del Yamuna. 


gn 


LA REALEZA DE AYODHYA 


HA SA 





En algún punto, la procesión giró hacia el Sur, para dirigirse al bosque 
de Dandakaranya. El sonido que hacía la comitiva al avanzar, era estruendoso 
y hacía temblar la tierra. Bharat, al ver una montaña encantadora, se detuvo y 
dirigiéndose a Vasishtha Muni, dijo: “Según las descripciones dadas por el sabio 
Bharadvaj, la montaña ante nosotros debe ser Chitrakut y este río debe ser el 
Mandakini. Indudablemente este bosque, con todos sus animales, se adecua a sus 


descripciones”. 


A medida que la comitiva penetraba más profundamente en el bosque, Bha- 
rat enviaba patrullas exploradoras de avanzada, hasta que una de éstas vio una 
columna de humo que se elevaba a la distancia. Bharat, tomando a Satrughna, 
Sumantra y Guha con él, emocionado y ansioso como estaba por encontrarse con 


Ramachandra, fue en dirección al sitio. 


En tanto, Sri Rama, que ya había vivido cerca de tres meses en el bosque, 
a fin de complacer a Sita, destacaba con esmero los encantos de la exuberante 
belleza de Chitrakut. Había por doquier hermosos venados, aves coloridas y can- 
toras de dulces gorjeos. Paseando por el bosque, le mostraba a Su amada enormes 
árboles, abundantes frutas y fragantes flores, y pavos reales, vertientes, cascadas 


y riachuelos cristalinos. 


Allí ni los tigres, ni los osos eran agresivos. Le mostró también el hermoso 
río Mandakini con sus riberas pobladas por cisnes y grullas. El Divino Príncipe, 
que nunca maldecía su suerte, recalcaba que era un placer cumplir con la orden 
de Dasarath y, al mismo tiempo, morar en la montaña, donde habitantes celestia- 
les y personas santas se perfeccionaban hacia la meta de la vida, en un entorno 


natural paradisíaco, muy distante del ruido citadino. 


A medida que la gran caravana se aproximaba a la morada de Sri Rama, los 
animales, espantados, comenzaban a correr despavoridos. Notándolo, y viendo 
la aparición de una gran polvareda, el Señor Ramachandra habló con Lakshman: 
“¡Oh, hijo de Sumitra!, fíjate en esa nube de polvo, los animales silvestres huyen 
despavoridos y por el sonido producido por los caballos y por los elefantes, pa- 
reciera que un ejército se estuviera acercando. Por favor, observa y descubre si 


algún Rey o príncipe intenta cazar por aquí”. Trepándose a las ramas más altas 
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de un árbol, Lakshman se puso a escudriñar el horizonte. Al Norte, vio un gran 
ejército compuesto por elefantes, caballos, carrozas e infantería. Rama le pidió 


que observara más cuidadosamente para ver si reconocía alguna insignia. 


“Ahora que Bharat ha alcanzado el trono real, -dijo Lakshman- parece que 
ha venido a matarnos a ambos”. Alimentando la ira que había estado acumulan- 
do, continuó: “Incluso puedo ver la insignia de su carroza, el árbol kovidara.” 
Prosiguiendo en el mismo tono belicoso, Lakshman, invitó: “Tomemos nuestros 
arcos y flechas y defendámonos. ¡Hoy mataré a Bharat y a todo su ejército. Des- 


pués de empapar el bosque con su sangre, te coronaré a como amo del mundo!” 


Pacientemente, Sri Rama buscó calmar a Lakshman, explicando que su de- 
seo no era otro sino el de complacer a sus hermanos: “Si la exaltada posición de 
Indra, significara desviarse del sendero de la corrección, no me interesa en ab- 
soluto”. Le explicó que no deseaba daño alguno para ninguno de ellos, y le aclaró 


que desaprobaba su presunción porque ésta sería de total desagrado de Su padre. 


Con sus ojos de loto, Sri Rama continuó: “Seguramente Bharat, a quien quie- 
ro más que a Mi propia vida, ha venido a ofrecerme el trono. Debe estar furioso 
con su madre, y obteniendo la bendición de nuestro padre Dasarath, está aquí 
buscando redención. Él jamás nos haría daño — afirmó seguro- ni siquiera men- 
talmente, lo sé. ¡Oh, Lakshman!; no hables ásperamente de Bharat, porque en 
ese caso Yo le pediré que te entregue el reino, y él lo hará sin dudarlo.” Avergon- 
zado, Lakshman se encogió de hombros y cambiando el tema de conversación y, 
después de buscar sin éxito la sombrilla blanca, signo de la presencia del propio 


Dasarath en la caravana, descendió del árbol a pedido de Sri Rama. 
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n tanto, Bharat rodeado por preceptores, encabezados por Vasish- 
tha y ministros, en señal de humildad, se aproximó a pie. Trepán- 
dose a un árbol enorme, pudo divisar el origen de la columna de 


humo y sintió su corazón latir apresuradamente ante la posibilidad 





de encontrar a sus amados hermanos y a la princesa de Videha**. 


Apenas descendió del árbol, señaló a Satrughna y a Guha la dirección a se- 
guir, siguiendo los rastros de recolección de leña y flores para la adoración, se- 
ñales de la presencia de piadosas almas residentes, avanzaron rápidamente con 


júbilo. 


Mientras el héroe avanzaba regocijado, pensaba en voz alta cómo caería de 
rodillas ante Rama y qué muestras de afecto le ofrecería. Finalmente, encontró 
una cabaña hecha con ramas y hojas verdes. Dentro, podían verse los resplande- 
cientes arcos de Sri Rama y Lakshman. Al lado de los arcos estaban las aljabas 


de flechas y las espadas enjoyadas con incrustaciones de oro. Había un espacioso 





46 Videha es otro nombre del reino de Janak, padre de Sita. 
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altar, y el humo procedía de un fuego sagrado. 


En actitud de meditación, con Sus hombros de león y Sus ojos cual pétalos 
de loto, Sri Rama se encontraba sentado cerca del altar sagrado. Su cabello es- 
taba enmarañado, vestía una corteza de árbol y una piel de antílope. Junto a Él 
estaban Sita y Lakshman, vistiendo también como ascetas. Bharat, dominado por 
la emoción, tropezando a pesar de que el terreno era llano, corrió hacia su her- 
mano mayor y, conmovido al ver su aspecto austero, apenas articulando palabras, 
le dijo:“Quien vestía ropajes reales, está ahora vestido con cueros; quien estaba 
rodeado por ministros, ahora está en compañía de animales salvajes; quien mere- 
ce toda comodidad, está mortificado por mi causa. ¡Oh, condenado estoy por mi 


crueldad!?”. 


Cayendo a Sus pies junto a Satrughna, se postró llorando y, bañado en lá- 


grimas, dijo: “¡Oh, mi más noble y adorable hermano!” 


De inmediato, Sri Rama levantó a Bharat, lo sentó en Su regazo y, con lá- 
grimas en los ojos, lo abrazó; luego abrazó a Satrughna, enseguida a Sumantra y 
a Guha. “Estoy muy contento de que hayan venido. ¿Dónde está nuestro padre, 
el Rey? ¿Por qué has venido dejándolo solo? ¿Está el bien?” Inquirió así entre 
otras muchas preguntas, acerca del bienestar del guru Vasishtha, de los otros 
preceptores y de sus madres. Luego de indagar sobre esos temas esenciales y 
para demostrar el carácter de monarca que Bharat debía tener por instrucción de 
su padre, también empezó a inquirir sobre el ejercicio de su reinado, preguntas 


que eran en realidad lecciones fundamentales para un gobernante. 


“¿Recibes bien a los maestros, a tus mayores, a los ascetas y a los visitantes 
inesperados? ¿Honras debidamente a los brahmanes y a los autorrealizados”, a 


las Deidades y aun a los árboles sagrados? ¿Eres imparcial en tus juicios?”. 


Preguntó también si Bharat estaba evitando los ocho tipos de amigos inde- 
seados: el engañador, el descontrolado, el violento, el envidioso, el chismoso, el 
malhablado, el que usurpa la propiedad y el injusto; y si estaba tomando en cuen- 


ta los catorce defectos que puede tener un rey: la hipocresía, la ira, la posterga- 





47 Se refiere a aquellos que reflejan su avance espiritual en su carácter, conocimientos y austeridad. 
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ción, la pereza, la esclavitud de los sentidos, la indiferencia al buen consejo, la 
falta de vigilancia, el gusto por consejos impropios, la falta de fe, la incapacidad 
de mantener un secreto, la planificación impráctica, el apego a los amigos ton- 
tos, la inhabilidad de contrarrestar a los enemigos y la negligencia en los deberes 


espirituales. 


Luego inquirió sobre la observancia de la discreción que todo Rey debe rea- 
lizar al no divulgar un objetivo hasta que éste haya sido alcanzado. Habló de 
la importancia de comenzar modestamente emprendimientos de gran potencial, 
perseverando en su desarrollo constante y gradual; de lo apropiado que es en- 
comendar las tareas de alta relevancia a personas de alta clase, y las de menor 
relevancia a las de clase*? menor: “Como sabrás, querido Bharat, es importante 
discernir sobre la calidad y la capacidad de las personas, e igual de importante 
es confiar a las personas honestas y leales las tareas más elevadas, mostrándoles 


el respeto apropiado”. 





48 Nótese que aquí la referencia a clase tiene que ver más con calidad interior que con la posición social. 
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RAMA DESCRIBE LOS DEBER ES 


DE UN GOBERNANTE 
o — 


ri Ramachandra continuó: “Además, es siempre mejor tener un 
entorno reducido y selecto. Y mil veces preferible estar cerca de 
un solo sabio erudito, que rodeado de muchos tontos lisonjeros; 


pues un solo ministro talentoso, valiente, astuto y bien versado en 





2/3 


política puede traer fortuna a un Rey o a un príncipe. 


Aquel que no se libra de un médico que agrava una enfermedad, o de un 
sirviente malintencionado, o de un guerrero vanidoso que ambiciona poder, mo- 
rirá en manos de ellos. Por otro lado —prosiguió el príncipe mayor- quien sea ta- 
lentoso, de un carácter sin mancha, de buen nacimiento, devoto y astuto, deberá 
ser el comandante y los poderosos y diestros guerreros deberán ser tratados con 


honor”. 


“Las provisiones diarias, lo mismo que los salarios, deben entregarse opor- 
tunamente. Y un hombre del mismo Estado del Rey, erudito, ingenioso y capaz 
de entregar mensajes claramente, que perciba lo correcto y advierta lo errado, 
ha de ser el embajador. Para lograr un buen gobierno, debe mantenerse vigilan- 


cia sobre dieciocho funcionarios claves de los reinos peligrosos, y sobre quince 
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del propio, mediante informantes de confianza, tres para cada uno, y que no se 
conozcan entre sí. Se debe tener cuidado en no apadrinar brahmanes insuficien- 
temente versados en las escrituras o que no tengan respeto por ellas o que, en el 


peor de los casos, sean ateos”. 


El Príncipe entre príncipes continuó revisando para Bharat aquello que 
consideraba importante para un reino: “Es importante proteger el reino cuidan- 
do que las cuatro clases sociales*? estén debidamente ocupadas y asegurando que 
siempre haya agua gratuita y disponible para propios y extraños; y también que 
haya campos bien cultivados y abundante ganado lechero. Es de suma importan- 
cia preservar los bosques; es de rigor librarse de los deshonestos y pecaminosos; 
igualmente es indispensable proteger a las mujeres, mantenerlas tranquilas y ser 


discretos con ellas. 


“El Rey debe levantarse temprano y estar adecuadamente vestido. Debe 
mantener los gastos por debajo de los ingresos, gastar en causas buenas y espiri- 
tuales, no descuidar a brahmanes, ni a huéspedes, incluso a visitas inesperadas; 
ha de evitar que la riqueza vaya a manos de quienes no la merezcan; debe garan- 
tizar juicios ecuánimes, especialmente entre personas de diferente capacidad, y 
asegurarse que ningún ladrón o malhechor quede sin castigo. No obstante, hay 
que tener especial cuidado en no castigar inocentes, pues sus lágrimas consumi- 
rán la progenie y el ganado de aquel rey blando en la justicia y la equidad. Los 
niños, los ancianos y los médicos deben recibir regalos, afecto y palabras ama- 
bles”. 


“Debe evitarse alianzas con los veinte tipos de reyes descalificados: el que 
aún es un niño, el senil, el débil y enfermo, el despreciado por los suyos, el co- 
barde o el rodeado de cobardes, el excesivamente agresivo, el codicioso o el que 
tiene asociados angurrientos, el descarriado por sus ministros, el sensual o el 
frívolo, el que hace concesiones a los inestables, el mentalmente perturbado que 
habla mal de los seres divinos y de los brahmanes, el que tiene un mal destino, 
el fatalista, el afligido por la pobreza y las derrotas, el que viaja constantemente, 


el que tiene muchos enemigos, el que se encuentra preso de la adversidad, y el 





49 Ver en glosario: Varnashram 
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opuesto a los principios espirituales de la verdad y la piedad”. 


“En búsqueda de riquezas o de placer, un Rey no puede descuidar sus debe- 
res espirituales, tampoco desatender sus deberes materiales con excusas religio- 
sas. Y debe propiciar los espacios necesarios para la triple búsqueda humana: el 
deber espiritual, la adquisición de riqueza y la de placer (dharma, artha y kama); 
para la obtención del triple poder: la fuerza, la autoridad y la inteligencia; para 
el logro del triple conocimiento: el de las escrituras sagradas, el de las habilida- 
des vocacionales para ganarse la vida y el de la subyugación de los sentidos; así 
como para la preparación para la triple adversidad: sea ésta causada por los de- 
sastres naturales, por otros seres (humanos y no humanos), o por la propia mente 


y el cuerpo materiales”. 


“¿Ha rendido fruto tu estudio de los Vedas, ha moldeado tu conducta, con- 
cediéndote cultura y humildad? ¿Ha dado a luz tu esposa? ¿Has ofrecido tu ali- 
mento antes de ingerirlo? No olvides que un gobernante que actúa con corrección, 
al dejar este cuerpo mortal, seguramente ascenderá a los planetas superiores”. 
Habiendo preguntado a Bharat sobre su deseable comportamiento y su desenvol- 
vimiento como monarca, Sri Rama haciendo clara alusión al aspecto propio de 
un Rey, concluyó: “¿Por qué has venido hasta aquí con el cabello desaliñado y 
vestido con una corteza de árbol?”. 


Bharat, que en realidad no tenía deseo alguno de gobernar, respondió a su 
hermano amado: “Los códigos de conducta no se aplican a alguien descalificado e 
inferior a ti, como lo soy yo. Ha sido, entre los gobernantes de la dinastía solar, 
mandato perpetuo que, mientras el hermano mayor esté vivo, el menor no puede 
reinar. ¡Oh, hermano mío!, todos los ciudadanos y los soldados de Ayodhya han 
venido aquí a posesionarte a ti como Rey, que es lo que corresponde. Por favor, 
no rechaces nuestro pedido”. 
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BHARAT ES REDIMIDO 


POR SRI RAMA 
SAO 


harat, después de abrir su corazón ante Rama, y confesar su desin- 
terés en asumir el reino de Ayodhya, habló con el príncipe mayor 
de la siguiente manera: “Mientras estaba en el reino de Kekaya, 


tú fuiste injustamente exiliado en mi ausencia”. Con la voz entre- 





cortada, el príncipe dolido continuó: “Luego de tu partida hacia 
el bosque junto a Lakshman y Sita, nuestro anciano padre falleció.” Enseguida, 
en tono de consuelo, agregó: “Tú eras su hijo más querido y debido al intenso 
sentimiento de separación que sufrió por tu partida, él ascendió al mundo espi- 
ritual. Nuestro padre, dejó este mundo con ansias de verte y siempre pensando 


únicamente en ti”. 


Bharat cogió nuevamente los pies de Sri Rama: “No es correcto que vivas 
en este bosque lleno de fieras salvajes mientras yo me siente en el trono... Puesto 
que el deseo de nuestro padre era coronarte como Rey, por eso, yo mismo com- 
pletaré lo que resta de este exilio. Para eso estoy preparado y obedece a ello mi 


vestimenta*”. Querido hermano, eres tú quien debe gobernar”. 





50 Bharat estaba vestido con cortezas de árbol y piel de antílope, como un asceta 
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Sri Rama, luego de escuchar a su hermano menor, de inmediato lo abrazó. 
Sosteniendo su abrazo, Rama dijo que no encontraba en él falta alguna, que su 
madre Kaikeyi no debía ser reprochada, puesto que el rey Dasarath estaba en 
pleno derecho de desterrarlo, y que el mismo respeto ofrecido a su padre debía 
ser ofrecido a las esposas de éste. Reafirmó que Bharat debía asumir la respon- 
sabilidad del reino y que vanos eran los intentos para hacer que declinara en su 


determinación de cumplir su exilio en el bosque. 


Sin embargo, en cuanto Rama empezó a hablar de su padre, su aplomo ini- 
cial fue sobrepasado por una profunda congoja y, cual gran árbol herido fatal y 
repentinamente por una afilada hacha, cayó inconsciente”. Sus heroicos herma- 
nos, unidos en llanto junto a Sita, rociándole agua, desesperadamente buscaron 


Su recuperación. 


Después de recobrar la conciencia, Sri Rama se expresó con dolor: “¿Qué 
haría yo en Ayodhya, ahora, o al final de mi exilio, si quien Me instruía con 
afecto no está? ¡Oh, Sita, ya no está tu querido suegro! ¡Oh, Lakshman, estás 
huérfano!”. Sita y Lakshman rompieron en llanto. Los príncipes, ante la difícil 
situación emocional, tratando de consolar a Rama, urgieron a todos a dirigirse a 
orillas del río sagrado, con el fin de ofrecer agua al alma de Su padre. Por su par- 
te, Rama intentaba consolar a Sita, quien, lastimada como estaba no tenía valor 


para ver a su Señor. 


Dirigiéndose a Lakshman para que prepare pulpa y cortezas del árbol Ingu- 
di, para esa triste ceremonia, urgió a todos, como procede en estos casos, a ini- 
ciar la procesión hacia la orilla del río Mandakini con Sita por delante, seguida 
por Lakshman y Rama al final. El fiel Sumantra versado en la ciencia espiritual y 
provisto de gran inteligencia, tomando de la mano a Rama le ayudó a descender, 
consolándolo a él y a sus hermanos, hasta que llegaron a esa corriente cristalina 
encantadora y cubierta de flores del río Mandakini, donde los huérfanos ofrecie- 
ron agua en memoria del Rey, exclamando: “Padre, que esta ofrenda sea de tu 


agrado.” 





51 Aunque en este mundo el cuerpo es perecedero, y su muerte no debe ser causa de aflicción, debido al intenso sentimiento que une al Señor con Sus 
devotos, se manifestaban estas profundas muestras de dolor en separación. 
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LA OFRENDA FUNERAL EN EL 


RÍO MANDAKINI 
aos y 
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l ilustre Rama que había llegado penosamente hasta la orilla del 
sagrado Mandakini, recogió agua del mismo río formando un cuen- 
co con ambas manos, tornó su rostro hacia el Sur e invocó: “¡Oh, 


tigre entre los hombres!, que ésta agua pura e incorruptible llegue 





donde estés”. Hizo también ofrendas de alimento, colocó pulpa 
del árbol Ingudi con ciruelas en una estera de hierba kush, y con tristeza y llanto 
continuó: “¡Oh gran Rey!, toma este alimento ofrecido a la divinidad y que sea de 
tu agrado”. Concluyendo el sencillo pero emotivo rito, Rama y los demás retorna- 


ron a su encantadora choza, donde Rama abrazó a Bharat y a Lakshman. 


Las expresiones de dolor de los guerreros y de Sita retumbaron con el eco 
y así llegaron a oídos del ejército y del séquito de Bharat, quienes alarmados se 
acercaron a ellos. Algunos venían a pie, otros montados sobre caballos, elefantes 
o carretas, pero eran tantos, que ocasionaron un estruendo parecido al que se 
produce al iniciarse una tormenta de rayos, pues la tierra temblaba y los anima- 
les salvajes huían despavoridos, mientras las aves asustadas abandonaban los 
árboles. 
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Las personas que venían deprisa, de pronto pudieron ver al noble Rama y 
se acercaron llenos de emoción y amor, pero al verlo en una condición tan preca- 
ria se afligieron y despotricaron contra Kaikeyi y Manthara. Sri Rama los recibió 
como un padre, abrazando a unos e inclinándose ante sus mayores, dando a todos 


profundo afecto. 


Las reinas que iban con Vasishtha vieron en su camino los remanentes de 
la ofrenda que hiciera Rama. Kausalya sentía que su corazón se partía al ver que 
el gran emperador recibía por parte del príncipe, poseedor de todas las riquezas 
que se pudiera desear, apenas unas frutas silvestres como ofrenda póstuma; con 
triste resignación afirmó que se cumplía el dicho popular: “Las Deidades compar- 
ten el alimento del hombre”. Luego, llegando a la choza, vieron a Rama tal como 
un inmortal caído del cielo y lloraron amargamente. Rama, Lakshman y Sita se 
levantaron para tocar los pies de ellas, que a su vez acariciaron sus espaldas para 
luego cruzarse en intensos abrazos. Kausalya dijo a Sita: “Mi corazón arde como 
fuego forestal al ver a la consorte de Rama e hija del rey Janak sufrir penurias y 
privaciones y entonces, viendo tu hermoso rostro castigado por el sol y el polvo, 
me pregunto cómo resistes”. En tanto hablaba así la reina a la princesa de Vide- 
ha, Sri Rama tocaba los pies de loto de Vasishtha Muni. 


De esa manera, gradualmente, y comenzando por los más allegados, todos 
se sentaron rodeando a Rama y a Vasishtha. Bharat, sentándose ante Rama con 
las manos juntas comenzó a pronunciar humildes palabras que los demás escu- 
charon atentamente: “Este reino de Ayodhya me ha sido otorgado por mi madre 
Kaikeyi, que ahora está arrepentida. Hoy te lo devuelvo, no puedo aceptarlo ¡oh, 
Rama! pues no está en mí el poder de emular tu capacidad de gobernar, tal como 
no se encuentra en el torpe caminar de un asno, la gracia del paso de un caballo 


o tal como un pájaro cualquiera no puede hacer las proezas de Garuda. 


Deseo que todos los ciudadanos te vean sentado en un trono de oro, con una 
corona real, y abanicado con las mejores chamaras: Deseo que se regocijen todos 
quienes te esperan con ansias y que tu retorno sea precedido por elefantes, que 
alegres hagan resonar sus trompas”. Al escuchar estas palabras, la multitud res- 


pondió con aplausos y exclamaciones: “¡Bravo, bien dicho!”. 


Con el autocontrol y la disciplina que le caracterizaban, Sri Rama le res- 
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pondió: “La libertad de la acción no está en el alma corporificada, puesto que no 
tiene poder sin la Superalma. Es por la fuerza de la Providencia que el alma es 
arrastrada por aquí o por allá. Todo lo que se apila, se derrama y lo que se levan- 
ta, se cae; toda vida material encuentra el fin con la muerte, la cual llega en el 
momento preciso, así como una fruta madura cae de un árbol por su propio peso. 
Inclusive una casa con fuertes pilares algún día colapsará, tal como el hombre 
que llega a la vejez y da un último suspiro al dejar su cuerpo; por la fuerza la 
noche pasa y no vuelve. El río Yamuna llega sin falta hasta el océano; los días y 
las noches pasan presurosos, hasta el fin del tiempo de la vida de todos los seres 
vivientes; y los rayos ardientes del sol absorben el agua de un charco. Las señales 
del tiempo no se detienen, tampoco las canas que aparecen en la cabeza ni las 


arrugas que se forman en los rostros”. 


“¿Quién puede detener el tiempo? Las personas se regocijan por el fin del 
invierno al ver llegar la primavera, como si esto ocurriera por primera vez, ol- 
vidamos que al nacer moriremos y al morir, naceremos de nuevo. Las pequeñas 
astillas que flotan sobre el agua, son a veces juntadas por las olas y esas mismas 
olas, las separan después; así, nos juntamos con esposas, hijos, parientes y ri- 
quezas, para inevitablemente separarnos en algún momento. Desde la orilla de 
un camino, uno puede ver a muchas personas pasar, pero no puede acompañar a 


todas. 


Es también inevitable el sendero del deber, trazado por nuestros padres y 
superiores. Es inútil tratar de volver al pasado, como inútil es intentar que un 
río dé marcha atrás. Nuestro virtuoso padre realizó una serie de actos piadosos 
y de ofrendas, además, cumplió de manera correcta y rigurosa con su deber, por 
lo que sus faltas fueron lavadas y ascendió a los planetas celestiales. No le es- 
peraba un destino lamentable en absoluto y su memoria debe ser honrada, por 
lo cual, manteniendo siempre presente su conducta virtuosa, cumpliré su orden. 
¡Oh, joya entre los hombres!, mantén siempre tu mente en la virtud del espíritu 
en consonancia con tu naturaleza piadosa y asume el trono tal como te fue or- 


denado”. Habiendo hablado así, el grande y poderoso Sri Rama guardó silencio. 
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LOS ARGUMENTOS DE BHARAT 
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unque la verdad era evidente, Bharat propuso otros argumentos 
válidos. Entonces, le dijo a Rama, que ningún príncipe se le com- 
paraba en conocimiento, sabiduría ni rango; por tanto, los súb- 


ditos no dejarían que otra persona les gobernara, así fuera muy 





calificada. 


Trató de responsabilizar a Dasarath por el apego que sentía hacia su madre 
Kaikeyi, con el fin de dejar entrever que ese compromiso no era uno de honor. 
Esgrimió también el argumento de que los hijos deben corregir los errores de los 
padres y no eternizarlos; habló adicionalmente de librar a Dasarath del remor- 
dimiento que le causó haber tomado una decisión injusta. Finalmente, concluyó 
que habiendo la propia Kaikeyi cambiado de parecer y retirado su pedido, las 


causas de su exilio se habían extinguido. 


Una vez más, Rama contrarrestó esos argumentos con razones más firmes, 
asignando además a Satrughna el rol de asistente de Bharat mientras reconocía el 
papel que jugaba Lakshman, y asegurando que los cuatro hermanos serían bende- 


cidos, si cada quien hiciera su parte en satisfacer a su glorioso padre. Concluyó 
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en que la única forma de librar a su padre de su promesa era, precisamente, cum- 
plirla, y destrabó la idea de que la causa del exilio fue únicamente la voluntad de 
Kaikeyi, rememorando una vieja historia, en la que en realidad, el rey de Kekaya 
cedió la mano de Kaikeyi a Dasarath bajo la condición de que fuera su hijo quien 
reinase, puesto que Dasarath tenía ya varias esposas. La firmeza de Ramachan- 
dra aumentó la admiración de Bharat quien por un lado sentía júbilo al escuchar 
la verdad expresada con tanta claridad, pero al mismo tiempo incrementaba su 


tristeza, puesto que él no aceptaba retornar a Ayodhya. 


Observando que los argumentos basados en el cumplimiento del deber no 
tenían efecto sobre Rama, pues siempre contrarrestaba con un concepto superior 
del deber, uno de los ocho consejeros de Dasarath, Jabali, intentó plantear una 
serie de argumentos sin sustento en los Vedas. Trató de despertar en Rama inte- 
rés en los beneficios que otorga la corona, le dijo que podría ostentarla simple- 
mente sobre la base del apoyo popular, puesto que la gente lo apoyaba y estaba 
dispuesta a obedecer sin reparos; además, tomando en cuenta el vasto tesoro que 


había para administrar Ayodhya, todos podrían disfrutar de la vida. 


Trajo a colación la teoría materialista que afirma que la vida humana se 
origina al juntarse un óvulo y un espermatozoide, por lo cual no existiría una 
obligación real hacia los padres ni habría causas intangibles que atender. Jabali 
incluso llegó a cuestionar la utilidad de realizar ofrendas a los antepasados, su- 


giriendo que los muertos no comen. 


Al escuchar estos argumentos, Sri Rama reaccionó con disgusto, reprendió 
a Jabali ásperamente destacando que disfrazaba la impiedad de piedad y el mal 
de bien. Demostró que el honor y la veracidad son la base de la confianza y por 
tanto, la base de la autoridad que es conferida a quien los honra. Probó que los 
argumentos de Jabali, además de falaces, eran peligrosos, pues daban validez a 


las apariencias y no a la sustancia, estimulando por ello la corrupción. 


Reafirmando Su negativa a desviarse de la autoridad de las escrituras, y de 
la orden de su padre, además de Su palabra de honor y de Su propio voto solem- 
ne, Sri Rama destacó que si un gobernante se vuelve vicioso, todo el reino se con- 


duce hacia la perdición, pues la verdad es el camino eterno y constituye el alma 
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de un reino o de un país. Afirmó que la gente huye del mentiroso, cual huiría de 
una serpiente venenosa, siendo la verdad la cúspide de la virtud. Sentenció que 
la codicia, la crueldad, la soberbia y la ignorancia no pueden ser la base del po- 
der de gobierno; que el hombre debe aceptar voluntariamente la austeridad y el 
ascetismo para purificarse y para cultivar cualidades divinas: “Las palabras de 
los sabios están saturadas de verdad, piedad, valor, compasión y corrección. La 
adoración de los brahmanes, de las Deidades e incluso de los huéspedes inespe- 
rados, es el camino hacia los planetas celestiales”, estableció Sri Rama categóri- 


camente. 


Claramente enojado, cuestionó cómo alguien falto de ética pudo haber sido 
consejero de su padre, puesto que quien carece de moral, no solamente no puede 
tener un puesto de responsabilidad, sino que merece ser castigado por su propio 


bien, y el de la gente. 


Percibiendo este enojo, Jabali se retractó, indicando que él no creía en 
absoluto en lo que él mismo había dicho; simplemente había hecho un intento 
de convencer a Rama para que retornase a Ayodhya. El sabio Vasishtha ayudó 
a pacificar a Ramachandra, aclarándole que evidentemente, Jabali reconocía la 
existencia del alma y lo que hacía era apenas un esfuerzo para ver retornar a 
Rama. Más aun, Vasishtha esgrimió nuevos argumentos buscando el retorno de 
Rama a Ayodhya; relató el principio de la creación y revisó la genealogía del gran 
Dasarath, mostrando que el hijo mayor del Rey siempre había gobernado en la 
dinastía que se remontaba a los Ikshvakus, y que de todas maneras Rama estaba 


destinado a ser Rey. 


Propuso que la autoridad del maestro espiritual era superior a la autoridad 
de los padres, puesto que el guru otorga un segundo nacimiento, no biológico 
como el primero, sino como una iniciación en la sabiduría, verdadero tesoro de la 
vida humana. Con todo esto insistía en que, al obedecer la orden de su maestro, 
Él no se estaría desviando del cumplimiento del deber, y más bien estaría satis- 


faciendo a su madre Kausalya y a su hermano Bharat. 


Tras escuchar las dulces palabras de Vasishtha, Rama sostuvo que el in- 


cumplimiento de una promesa a su padre, quien lo cuidó desde su niñez, dándole 
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sustento, afecto y consejo, sería un acto de ingratitud inadmisible. 


Ante esas circunstancias, Bharat optó por sentarse en frente a la choza de 
Rama a ayunar tal como lo hacen los brahmanes a quienes se les niega un pedido 
justo; decidió no tomar agua ni alimento, y no usar luz, hasta que Rama deci- 
diera retornar a Ayodhya. Enterado, Sri Rama le dijo: “Querido hermano, ¿qué 
mal te he hecho para ser tratado como un acreedor? Un brahmán puede recurrir 
a obstruir a quien le debe algo en este mundo, pero esta no es conducta apropia- 
da para alguien de la clase guerrera como tú. Abandona esta decisión extrema y 


dirígete más bien hacia Ayodhya, la mejor de las ciudades”. 


Mirando a los ciudadanos, Bharat les urgió a pedirle a Rama que retornara 
a Ayodhya; pero ellos, conociendo bien a Ramachandra, quien era fiel a sus pro- 
mesas, comprendieron que no serían capaces de convencerlo, sobre todo después 


de escuchar sus contra argumentos. 


Ante la firme determinación de Rama, Bharat, tocando agua?*, declaró: “¡Que 
me escuchen todos! Yo nunca pedí el reino a mi padre, ni aconsejé a mi madre 
entronizarme, jamás aprobé el exilio de Rama, héroe venerable que conoce per- 
fectamente su deber. Si alguien debe quedarse en el bosque a cumplir la orden de 


nuestro padre, que sea yo quien resida en el bosque por catorce años”. 


Sri Rama, a pesar de estar conmovido por la noble actitud de Bharat, re- 
plicó que era inaceptable buscar un sustituto para cumplir una obligación, sin 
embargo, aseguró a Bharat que él gobernaría la Tierra inmediatamente después 


de cumplir con su promesa. 





52 Esta es la manera Védica de proceder a hacer una afirmación solemne, un juramento o un voto. 
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38 
LAS SANDALIAS ADORABLES 
orga 


os sabios estaban atónitos contemplando a los dos hermanos lle- 
nos de dignidad y de virtud; luego, considerando la necesidad de la 
destrucción de los demonios y, en particular de Ravana, el más po- 


deroso y malvado, pidieron a Bharat aceptar la decisión de Rama, 





quien escuchó aliviado esta conclusión y adoró a los maestros, que 
se marcharon satisfechos, junto con los semidioses que habían contemplado el 
debate. 


Bharat cayó a los pies de Rama: “¡Oh, noble hermano!, por favor, pon tus 
pies de loto en este par de sandalias de madera decorada con oro. Siendo tus re- 
manentes, estas sandalias, abastecerán nuestras necesidades y nos protegerán de 
todo mal”. Rama, de gloria excepcional, colocó sus pies en las sandalias y luego 
de quitárselas, se las entregó al magnánimo Bharat, quien postrándose ante ellas 
expresó: “¡Oh Rama, héroe y tormento de tus enemigos!, por catorce años tendré 
mi cabello desaliñado y vestiré con cortezas, tendré como único alimento frutas 
y raíces, pues no tolero gozar de algo que no se te ofrece. Viviendo en las afueras 
de la ciudad, ofreceré el gobierno del reino ante tus sandalias. ¡Oh, Rama!, tomo 


tu palabra y si al día siguiente del término de los catorce años no te viera, me 
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arrojaré al fuego”. 


“¡Que así sea!”, prometió Rama, abrazando a Bharat con afecto; enseguida 
abrazó a Satrughna. Tomando la palabra se dirigió a Bharat: “Protege a tu madre 
Kaikeyi, no estés enojado con ella. Has tomado mi voto y el de Sita”. Habiendo 
hablado así, Rama, con los ojos llenos de lágrimas, se despidió de su hermano. El 
valiente Bharat, conocedor de la rectitud, adoró las sandalias, y atesorando las 
palabras de Rama en su corazón, respetuosamente, giró en torno a Rama llevan- 
do las sandalias sobre su cabeza. Rama, quien ennoblecía su dinastía y era firme 
como una roca de los Himalayas, se despidió saludando apropiadamente a cada 
quien de acuerdo a su relación y a su rango. Sus madres, con la voz cortada por 
la pena, no pudieron pronunciar palabra alguna; entonces, Rama luego de tocar 


respetuosamente sus pies, se retiró a la ermita sollozando. 


Bharat sostenía con deleite las adorables sandalias de Rama sobre su cabeza, 
seguido por Satrughna, montó su carroza y partieron precedidos por los sabios 
con dirección al Este, manteniendo a su derecha al río Mandakini y la montaña 
Chitrakut, que tenía miles de minerales de toda descripción que añadían encanto 


al lugar. 


No muy lejos, encontraron la ermita del sabio Bharadvaj, a quien Bharat le 
ofreció sus respetos y le relató sobre los hechos sucedidos. Después, recibiendo 
sus bendiciones, la gran caravana siguió la ruta por la que originalmente había 
venido, atravesando sucesivamente el Yamuna, el Ganga y pasando por Sringave- 
rapur. Finalmente, teniendo a Ayodhya ante sí, Bharat lamentó ante el ministro 
Sumantra el estado desolado en que se encontraba la otrora jubilosa y brillante 


ciudad. 


Arribando, Bharat convocó a sus preceptores -Vasishtha, Vamanadev y otros- 
y les dijo: “Ahora yo los abandonaré e iré al distrito de Nandigram. Ahí entregaré 
el reino a las sandalias de madera de mi hermano y viviré como un asceta. Real- 
mente, considero que estas sandalias no son diferentes de él. Abanicaré estas 
sandalias con la mejor de las chamaras, les daré sombra con la sombrilla real y 
las adoraré hasta que Ramachandra retorne. Entonces, ofreceré estas sandalias 
a sus pies de loto y estaré presto a llevar a cabo sus órdenes como su eterno sir- 


viente”. 


Después de haber recibido el permiso de los sabios, Bharat se dirigió al 
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distrito de Nandigram, seguido de manera espontánea por los ciudadanos. Allí 
vivió en una choza vistiendo y alimentándose como un asceta. Cada vez que se le 
presentaban asuntos importantes, o recibía valiosos regalos, los sometía ante las 
sandalias de Sri Rama. De esta manera, Bharat gobernaba Ayodhya, subordinado 


a su hermano mayor. 


Mientras tanto, Sri Ramachandra, Lakshman y Sita continuaron viviendo 
al pie de la montaña Chitrakut, a pesar de que los ascetas abandonaron el lugar 
debido a que el demonio Khara y sus huestes habían comenzado a aparecer ante 
los rishis para contaminar sus cuerpos y sus ofrendas. Temiendo que empezaran 
también a atacar a Rama, los ascetas le invitaron a que se uniera a ellos para ir a 
otro lugar no muy lejano, donde estaba el sabio Ashva. No obstante, Rama, quien 
no temía a nadie, se quedó allí, junto a Lakshman y Sita, viviendo de una manera 


sencilla, satisfecho por cumplir las órdenes de su fallecido padre. 


Después de algún tiempo y por otras razones, Sri Rama decidió abandonar 
ese lugar, pues le traía recuerdos del encuentro con las personas queridas de 
Ayodhya. Además, por los rastros imborrables de la gran caravana, el lugar se 
volvió muy fácil de identificar y podría ser visitado por los ciudadanos de Ayod- 
hya. De esa manera, llegaron a la ermita del sabio Atri, quien junto a su célebre 
esposa Anasuya, los recibió con gran afecto paternal. Anasuya estaba encantada 
con Sita, le dio afectuosos consejos, alabando su castidad y sus virtudes, le regaló 
como bendición ornamentos, una guirnalda, vestimenta y cosméticos celestiales 
inexhaustibles. Sita le contó su historia y a pedido de Anasuya, utilizó los pre- 


sentes, con los que se veía tan resplandeciente como la diosa de la Fortuna. 


Al día siguiente, Rama pidió indicaciones del sabio Atri para llegar al bos- 
que de Janasthan. El sabio le advirtió de la presencia de ogros y demonios antro- 
pófagos en el temible bosque. Rama, determinado como era, no retrocedió en su 
propósito. Recibiendo bendiciones y flores remanentes de las ofrendas, los divi- 
nos viajeros tomaron el sendero hacia el corazón del bosque. Cuando Sri Rama 


ingresó, se asemejaba al sol penetrando en un cúmulo de nubes. 


Así termina el segundo libro, Ayodhya-kanda de El Ramayana de Valmiki, 


la obra de un rishi y la épica más antigua. 
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Bharat, llevando con deleite las sandalias de Rama sobre su cabeza, vivió 
con sencillez y adoró esas sandalias, atesorando las palabras de Rama 


y y 
en su Corazon, y gobernó en Su nombre. 
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ASECHAN LOS PELIGROS 
oso 


PESA amachandra, Lakshman y Sita, después de haber penetrado a lo 
Y: 
O S Y 


) más profundo del bosque de Dandakaranya (el cual estaba infesta- 
Ñ 
do de ogros y demonios), vieron muchos animales salvajes: rino- 


cerontes, jabalíes, venados y elefantes. Tiempo después, pasaron 





a través de lagos y ríos prístinos, donde residían grandes sabios, 
cuya única posesión eran los pies de loto del Señor Vishnu.' 

Después de avanzar cierta distancia, Rama y Lakshman se encontraron de 
pronto con un gigantesco rakshasa, un demonio del tamaño de una montaña. Sus 
ojos eran grotescos, su cabello tenía el color del cobre y su vientre era protube- 
rante; vestía una piel de tigre untada con grasa de animal y manchas de sangre y 
de su lanza colgaban, aún sangrantes, cabezas de leones, elefantes, lobos, vena- 
dos y muchos otros animales. 

Tan pronto como este gran demonio vio a Ramachandra, Sita y Lakshman, 
abriendo su enorme boca y rugiendo estruendosamente, logrando que la misma 
tierra temblara bajo sus pies, se abalanzó sobre ellos. Tomó a Sita con sus pode- 


rosos brazos y, osadamente, enfrentó a Rama y a Lakshman, a quienes les dijo: 





1 Estando muy atraídos por la belleza del Señor, estos sabios recibieron una bendición por la cual, en sus próximas vidas, ellos se asociarían en amor 
conyugal con El, es así que aparecieron como pastorcillas en Vrindavan, hace más de 5.000 años. 
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“¿Cómo es que han entrado en este bosque pretendiendo vivir como ascetas cuan- 
do todavía mantienen a esta mujer con ustedes? Yo, Viradha, tomaré a esta mujer 
como esposa y les daré la oportunidad de escapar despavoridos, para salvar sus 
vidas, de lo contrario beberé la sangre de ustedes dos.” 

Rama de inmediato cogió su arco y lanzó rápidamente siete flechas deco- 
radas con plumas de pavo real. Las flechas, cuyas puntas eran de oro, luego de 
atravesar el cuerpo del rakshasa, se hundieron en la tierra. Viradha, tremenda- 
mente iracundo, dejó a Sita en el suelo para correr furiosamente hacia Rama y 
Lakshman, quienes atravesaron el cuerpo del demonio con cientos de flechas; 
sin embargo, debido a una bendición otorgada por el Señor Brahma, Viradha no 
podía ser muerto por armas. 

Dándose cuenta de que los hermanos eran enemigos formidables, Viradha 
los levantó con sus poderosos brazos y, sujetándolos fuertemente, empezó a co- 
rrer hacia las profundidades del bosque. 

“¡Oh demonio! -gritó Sita desesperada-. ¿Por qué me arrebatas a mis dos 
protectores, dejándome a merced de los animales salvajes? Por favor, libera a 
esos dos hermanos y llévame a mí en su lugar, ya que sin ellos estoy completa- 
mente desamparada.” 

Rama y Lakshman, al escuchar la súplica de Sita, decidieron acabar con el 
demonio. Rama le quebró el brazo derecho, y Lakshman le torció el izquierdo. 
Llorando en agonía, el demonio cayó desmayado a tierra cual nube herida por un 
rayo. Los dos hermanos empezaron a propinarle golpes con sus puños; enseguida, 
una y otra vez, lo levantaron y lo arrojaron al piso, aplastándolo. Luego, atrave- 
saron su cuerpo con flechas y, cada uno con su espada, cortó repetidamente el 
cuerpo del demonio; a pesar de todo ello, no les fue posible matarlo. 

Deseando honrar la bendición de Brahma, Rama resolvió matar al demonio 
de otra manera. Inflado de orgullo, Viradha repetidamente insultó a Rama, cogió 
su lanza y nuevamente los atacó. Mientras la lanza del demonio surcaba el aire 
velozmente, Sri Rama la partió en dos con una flecha con punta de oro. 

“Este rakshasa no puede ser eliminado por ningún arma debido a una ben- 
dición del Señor Brahma -dijo Rama-. ¡Lakshman, cava rápidamente un gran 
pozo! ¡Lo arrojaremos allí y lo enterraremos!” 

Mientras Rama sostenía con sus pies a Viradha (que estaba tendido en el 
suelo), Lakshman cavó un pozo profundo. Presintiendo su inminente muerte, 


Viradha dijo: “¡Oh tigres disfrazados de hombres!, veo que ustedes me matarán, 
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no pude reconocerlos antes; y debido a esta mi forma horrible, ustedes no saben 
quién soy. En mi anterior vida, yo era un gandharva de nombre Tumburu, ha- 
biendo sido maldecido por Kuvera, el Señor de la Riqueza, he asumido esta forma 
demoníaca. Cuando supliqué misericordia a Kuvera, él me dijo que esta maldi- 
ción terminaría el día en que Rama, el hijo de Dasarath, me matase. Hoy, por tu 
misericordia, seré liberado de este cuerpo horrendo y alcanzaré el reino celes- 
tial; por favor, arrójenme a ese pozo y entierren mi cuerpo. Después, busquen al 
gran rishi Sharabhanga, que les dará muy buen consejo.” 

Rama y Lakshman cogieron al rakshasa, lo arrojaron al pozo y en seguida 
taparon el pozo con piedras. El demonio abandonó su energía vital y ascendió a 
los planetas celestiales.? Sri Rama, luego de abrazar y consolar a la dulce Sita, 
le dijo a Lakshman que partirían en dirección a la ermita del sabio Sharabhanga, 
a la que llegaron después de recorrer unos veinte kilómetros. Grande fue su sor- 
presa al contemplar que, reunidos con el sabio, se encontraban los semidioses, 
cuyos pies no tocaban el suelo y entre ellos, vieron partir a Indra en su carroza 
celestial, la cual volaba tirada por mil caballos verdes y brillaba como el sol del 
mediodía. 

Los divinos viajeros se inclinaron a los pies de Sharabhanga, quien se en- 
contraba adorando el fuego; él les hizo saber que los semidioses estaban allí para 
llevarlo a Brahmaloka?, el destino de su próxima vida, de acuerdo a los méritos 
ganados en la vida presente. Pero, habiéndose enterado de la cercanía de Rama, 
pidió ser trasladado únicamente después de verlo. 

Por su parte, Rama pidió al sabio que antes de partir, le señalara una mora- 
da en el bosque. Sharabhanga le dijo que quien le instruiría al respecto sería el 
asceta Sutikshna, cuya ermita se hallaba siguiendo la corriente del río Mandaki- 
ni. Sharabhanga suplicó a Rama, le confiriera la gracia de dejar este mundo en 
su divina presencia, a lo cual el Raghava Rama asintió. Entonces, vertiendo gui 
en el fuego, el sabio Sharabhanga se preparó para abandonar su cuerpo. Final- 
mente, pudo verse la chispa espiritual brillante de su alma elevándose al planeta 
de Brahma, por quien fue recibido, para continuar desde allí su viaje al mundo 


trascendental. 





2 Antiguamente, incluso los grandes demonios como Viradha eran lo suficientemente inteligentes como para entender que no eran un cuerpo, sino un 
alma espiritual eterna que transmigra de un cuerpo a otro, de acuerdo a las actividades materiales. Hoy en día, debido a la influencia de la era de Kali, 
incluso los grandes eruditos y religiosos no logran aceptar esta sencilla verdad. 

3 Morada de Brahma y planeta más elevado de este universo material. 
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LA VIDA APACIBLE EN EL BOSQUE 
oO 


ama, Lakshman y Sita, atravesando del ámbito de la civilización,! 
hacia el denso bosque de Dandakaranya, donde existía un poblado 
de ermitas, los tres llegaron a un bello lugar. Poco después, Laks- 


hman construyó una choza y reunió frutas y hierbas para compla- 





cer a Rama y a Sita. 

Viviendo de una manera sencilla y buscando cumplir con las exigencias de 
su exilio, los tres experimentaron las satisfacciones de la vida en el bosque. 

Los sabios y ascetas que vivían en las cercanías, estaban sumamente com- 
placidos al ver que el Señor hacía su hogar en ese territorio. Se acercaron a Él y 
le dijeron: “¡Oh Rama!, siendo el descendiente de Ikshvaku,* tú que eres nuestro 
protector, debes saber que muchos de los sabios están siendo muertos por los 
rakshasas. Si deseas, ven y ve los cuerpos de estos ascetas de mente pura, quie- 
nes han sido salvajemente asesinados por los perversos demonios. Todos los que 
viven cerca del lago Pampa y del río Mandakini, como también aquellos que están 
cerca de la montaña Chitrakut, son constantemente perseguidos por estos feroces 
rakshasas. No existe refugio superior a ti en esta tierra, por favor, protégenos de 
los ogros.” 





4 Se refiere al límite entre Aryasthan (territorio organizado), y Janasthan (territorio poco normado). 
5 Hijo de Vivashvan (el semidiós del Sol). Fue el primer rey de la humanidad y progenitor de la dinastía solar. 
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“Soy el sirviente de los sabios -contestó Sri Rama-. Cumpliendo las órdenes 
de mi padre, vine a este bosque. Si tengo éxito en ayudarles, mi estadía aquí sin 
duda será provechosa. Deseo eliminar a los enemigos de los ascetas.” 

Complacidos por tales palabras, los ascetas acompañaron a Sita, Rama y 
Lakshman rumbo a la residencia del sabio Sutikshna. Tras una larga travesía, 
luego de haber cruzado ríos de agua profunda, vieron una altísima montaña y se 
adentraron a un bosque lleno de árboles cargados de frutas y flores. Lejos, en una 
esquina, había una ermita decorada con guirnaldas y cortezas, allí encontraron, 
en postura de flor de loto, al sabio Sutikshna. 

Sri Rama se postró reverente ante él. El asceta les dio la bienvenida dicien- 
do: “He estado esperando tu visita, ¡oh descendiente de Raghu!, antes de ascen- 
der a Brahmaloka. Indra vino hasta aquí para informarme de tu arribo.” 

Más tarde, cuando Rama pidió a Sutikshna que le asignara un lugar para 
su residencia, el rishi le ofreció su propia choza; sin embargo, Rama la rechazó 
diciendo: “Si Me quedara aquí, ciertamente habría causa de infelicidad debido a 
mis actividades de arquería.” 

No obstante, Sita, Rama y Lakshman pasaron la noche en el ashram de Su- 
tikshna. La siguiente mañana, cuando Rama pidió permiso para partir, Sutikshna 
lo abrazó y lo invitó a que retornara después de visitar todas las ermitas en el 
bosque de Dandaka. 

Más tarde, a medida que caminaban a lo largo del sendero del bosque, 
Sita dijo: “Mi querido esposo, debido a la poderosa influencia de la naturaleza 
material, es posible que incluso grandes y nobles hombres gradualmente se de- 
graden; por ello, uno debe ser siempre cuidadoso en controlar su mente y sus 
sentidos, evitando así que, a partir de los deseos materiales, se creen adicciones. 
Existen tres actividades pecaminosas que deben evitarse: el hablar falsedades, 
las relaciones sexuales con la esposa de otro y la crueldad hacia aquellos que no 
son enemigos. En tu carácter no existe ni un ápice de los primeros dos defectos, 
jamás pronunciaste una mentira, y no podrías siquiera pensar lujuriosamente en 
la esposa de otro. Pero, mi amado Señor, veo que, en tu carácter de guerrero, has 
terminado con muchas vidas, debido a esto puedo entender que en ti todavía po- 
dría haber una tendencia a ser cruel con otros y a cometer matanzas innecesarias. 
Mi querido Rama, simplemente por llevar un arco en las manos se incrementa el 
estímulo al combate, tal como acercar demasiado el combustible al fuego, puede 


crear un incendio.” 
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Luego de una pausa, Sita, continuó: “¡Oh príncipe! Se dice que había un ve- 
raz y piadoso asceta en algún bosque sagrado donde animales y aves vivían con 
júbilo; entonces, únicamente para crear obstáculos en sus austeridades, Indra, el 
señor de Sachi, se disfrazó de soldado y espada en mano, fue a la ermita. Había 
mantenido aquella excelente espada en los precintos de su propia ermita, hasta 
que, pidiéndole que la cuidara, se la entregó al sabio, quien había estado hasta 
aquel momento ocupado en la realización de austeridades sagradas. El sabio re- 
cibió el arma y, pensando en resguardarla con el debido celo, se paseaba por el 
bosque manteniéndola con él. Como siempre llevaba el arma, el asceta comenzó 
a pensar en cómo podría ser utilizada, después, empezó a sentir cierto placer al 
usar la espada y de esta manera, comenzó a realizar agresiones de manera inne- 
cesaria?, por consiguiente se volvió cruel y violento. Se dice que el sabio se volvió 
negligente; una vez que abandonó sus actividades originales, fue conducido por 
adharma” y descendió a los mundos inferiores.” 

Sita, tras un instante de reflexión, prosiguió: “La asociación con armas tiene 
consecuencias, tal como la asociación con el fuego las tiene. Te digo esto debido 
al amor y al gran respeto que te tengo, para que consideres el no matar incluso a 
aquellos rakshasas que no son tus enemigos. La función del arco para un heroi- 
co guerrero (kshatriya) auto-restringido es solamente la protección de los que 
sufren, pues ¿qué conexión existe entre un arma y la vida en el bosque? ¿Qué 
afinidad se encuentra entre el deber de un kshatriya y el ascetismo? Ambos se 
contraponen. Respetemos, por ello, las leyes del lugar donde estamos. Por el uso 
de armas, la mente puede contaminarse. Cuando retornemos a Ayodhya podrás 
nuevamente seguir tu deber de guerrero y procurar júbilo sin fin a quienes viven 
allá. Por seguir el dharma se alcanza riqueza y luego placer, el dharma es, en 
este mundo, su esencia misma. Con una mente piadosa, ¡oh gentil Rama!, prac- 
ticas siempre la corrección, hazlo también en el bosque, que es el más adecuado 
para realizar austeridades. En realidad, todo lo que existe en los tres mundos es 
verdaderamente de tu conocimiento, lo que dije quizá haya sido dicho con la fri- 
volidad de una mujer, pues sé bien que todo lo que te dije tú ya lo sabes. ¿Quién 
podría aspirar a enseñarte el dharma? No obstante, pensando insistentemente en 


esto, quería hacerte este pedido.” 





6 Esto también fue demostrado en estudios contemporáneos. La agresividad de quien va armado es mayor que la de alguien desarmado. 
7 adharma es lo contrario de dharma; es lo opuesto al deber. 
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EL DEBER DE UN GUERRERO 
—ER en 
Y 


ama, luego de haber escuchado las palabras pronunciadas por Sita, 
sujetándose firmemente al dharma, respondió: “¡Oh hija de Janak! 
¡Oh conocedora del dharma!, debido a que me has dado un consejo 


afectuoso, digno de ti y que hace referencia al deber de mi raza, 





¿qué puedo decirte? 


Tú misma has afirmado que un arco es portado por los kshatriyas. En el 
bosque Dandakaranya, aquellos sabios que, a pesar de sus severos votos auste- 
ros, sufren, se han acercado a mí, ¡Oh Sita!, y me han pedido que los proteja; 
viviendo en el bosque, alimentándose de frutos y raíces, no pueden ser felices. 
¡Oh tímida!, ellos son devorados y golpeados por ogros terribles que viven de la 
carne humana. Los mejores entre los brahmanes me han pedido que les conceda 
esa gracia. Yo, por mi parte, escuchando las palabras de sus labios he hecho el 
voto resuelto de protegerlos; y esta protección conlleva matar a esos ogros. Por 
lo tanto, habiendo dando mi palabra, ¡oh Janaki*!, no me atrevería a vivir sin 


cumplirla, pues, mi palabra me es muy querida.” 





8 Nombre de Sita, que significa hija de Janak 


iS 
Tas 
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Tras una corta pausa, Rama, continuó: “Podría abandonar mi vida, podría 
inclusive dejarte a ti oa Lakshman, pero no puedo abandonar una promesa, es- 
pecialmente si la hice a los brahmanes. Protegeré a los sabios y haré todo lo ne- 
cesario para realizar este deber. ¡Oh hermosa dama!, tú eres más querida que mi 


vida y eres mi compañera en el dharma.” 


Rama, habiendo hablado así a su amada, tomó su arco y avanzó -junto a 
Lakshman y a los sabios- hacía los encantadores bosques habitados por los asce- 
tas. Llegaron a un hermoso lago de agua clara, y escucharon instrumentos mu- 
sicales y cantos celestiales, sin embargo, no vieron a nadie. Por curiosidad, Sri 
Rama y Lakshman preguntaron al sabio que los acompañaba: “¡Oh gran sabio! 


¿De dónde llega esa música?, por favor, cuéntanos.” 


El sabio respondió: “Este lago, que es conocido como Pañchapsara, fue ori- 
ginalmente creado por el poder místico del sabio Nandakarna, quien, después de 
practicar austeridades en su orilla durante diez mil años, y subsistiendo única- 
mente con aire, consiguió inquietar a los semidioses?. Ellos decidieron interrum- 
pir sus austeridades, para ello enviaron a cinco ninfas principales con cuerpos 
brillantes como rayos. Desde entonces, el sabio, enamorado de las ninfas, vive 
dentro de este lago, ellas cantan y danzan para deleitarlo. Así también y por vir- 


tud de sus austeridades, él ha recuperado su juventud.” 


Siguieron adentrándose en el bosque, al pasar por varias ermitas donde vi- 
vían sabios, las visitaron ya que para ellos era un honor. Honor que demostraron 
ofreciendo respeto a cada una de las ermitas visitadas. Así, Rama pleno de feli- 
cidad estuvo durante diez meses O a veces un año en un mismo lugar; en otros 


lugares se quedó cuatro, cinco o seis meses y, a veces medio mes. 


Tal como Sumitra lo había anticipado, el tiempo para Rama su hermano 
menor y Sita transcurrió rápidamente. Entre visita y permanencia en las ermitas 
de los sabios, ya habían transcurrido diez años, luego de los cuales, Raghava, el 


conocedor del dharma, Lakshman y la princesa de Mithila decidieron volver a la 





9 Algunos semidioses temen que seres humanos se vuelvan tan poderosos como ellos y ocupen su lugar. 
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ermita del sabio Sutikshna. 


Un día, conversando con Sutikshna, Rama dijo: “He escuchado que el gran 
sabio Agastya vive en algún lugar en Dandakaranya, pero no pude encontrarlo en 
ese vasto bosque, quisiera ofrecer mis respetos al rishi y recibir sus bendiciones. 


Bondadosamente, explícame cómo llegar donde él.” 


Sutikshna respondió: “Creo que ver a Agastya será muy bueno para ti, y su- 


giero que lo hagas hoy mismo, después de tomar las debidas instrucciones.” 


Rama partió junto a Sita y a Lakshman. Cuando llegaron a las cercanías del 
ashram de Agastya, el Señor les contó la historia acerca de cómo el rishi había 
matado a los hermanos rakshasas, Batati e Irbala. Puesto que se aproximaba el 


anochecer, decidieron pasar la noche allí. 
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ENCUENTRO CON EL SABIO AGASTYA 
ooo 
y 


l día siguiente, después de proseguir con la caminata, al aproxi- 
marse el atardecer, Sita, Rama y Lakshman, llegaron al ashram del 
hermano de Agastya, donde decidieron pernoctar. Al otro día lle- 


garon al ashram del propio Agastya, quien, debido a que los raks- 





hasas le tenían miedo, estaba libre de todo disturbio. Rama envió 
a Lakshman para anunciar su llegada; entonces, un discípulo del rishi le informó 
a Lakshman: “Agastya ya dio la orden, invita a Rama a venir aquí de inmediato, 


pues lo ha estado esperando por mucho tiempo.” 


Cuando Rama entró al ashram, vio que se habían mantenido los lugares de 
asiento para recibir a los semidioses. Agastya vino para encontrar a Rama y con 
gran reverencia, el Señor se postró y le tocó sus pies. Después de las preguntas de 
rigor, Agastya ofreció a sus visitas un muy buen alimento; cuando terminaron de 
comer, Agastya entregó a Rama el arco del Señor Vishnu que había sido hecho por 
Vishvakarma, dos aljabas inagotables que le habían sido obsequiadas por Indra, 
una flecha infalible recibida del Señor Brahma y una espada que estaba bañada 


en oro. 


Percibiendo que Rama, debido a su modestia, se incomodaba al recibir ta- 
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les atenciones, el sabio Agastya le hizo notar: “Un asceta debe hacer ofrendas al 
fuego sagrado, ofrecer agua y honrar a sus visitas. El asceta que se comporte de 
otra manera, tendrá el mismo destino que el testigo falso: tendrá que comer su 
propia carne en una siguiente vida. Rama, estoy complacido contigo y te deseo 
éxito. Lakshman, estoy muy satisfecho, pues has venido aquí a encontrarte con- 
migo. También estoy complacido con Sita, la fatiga del viaje y la marca de muchas 
austeridades hacen que ella se destaque. ¡Oh Rama!, viniendo contigo al bosque, 
ella ha hecho una tarea muy difícil, puesto que, por naturaleza, la mayoría de las 
mujeres aman a un hombre mientras él es próspero, pero lo abandonan en la ad- 
versidad. Las mujeres suelen tener la inconstancia del rayo, el filo de las armas, 
la velocidad de un águila o la borrasca del viento; tu esposa, por el contrario, 
está libre de esas culpas, es digna de ser alabada y merece ser mencionada entre 


las damas divinas como Arundhati.”:*" 


Rama, con las manos juntas, le pidió al sabio que amablemente le indicase 
dónde podría continuar lo que le restaba de su exilio; un lugar con agua abundan- 


te donde hubiera bosques y pudieran jubilosamente construir una choza. 


Ante tal pregunta, Agastya, el correcto y principal entre los sabios, meditó 
y luego dijo lo siguiente: “Donde sea que tu vivas, será un sitio glorificado, no 
obstante, ¡oh querido!, existe una región espléndida a dos yojanas (25.8 km) 
de aquí, abundante en raíces, frutas y agua, con muchos venados. Este lugar es 
conocido como Pañchavati, ve allí, esa parte del bosque es encantadora y la prin- 
cesa de Mithila se regocijará. Es una región excepcional y no está muy lejos de 


acá. Construyendo allí una choza cumplirás con deleite el mandato de tu padre.” 


De esa manera, habiendo recibido instrucciones, los divinos viajeros se pre- 
pararon para partir. Cargando las armas que les habían sido entregadas y pos- 
trándose ante el sabio con sus mentes concentradas, marcharon hacia Pañchavati 


por el sendero que les había sido señalado. 





10 Arundhati es la esposa del sabio Vasishtha, mujer ejemplar que, por su virtud y castidad, asumió la forma de la estrella de ese nombre. 
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LA AMISTAD CON UNA GRAN AVE. 


EL PARAISO DE PANCHAVATI 
oso 


n el camino a Pañchavati, Sita, Rama y Lakshman encontraron a 


Jatayu, el gigante rey de los buitres. Pensando que era un raksha- 


ye 


sa, Rama le preguntó su identidad. Jatayu, con palabras suaves, 


== 


respondió: “Kasyapa se casó con las ocho hijas de Prajapati Daks- 





ha; de Vinata nació Aruna, y de Tamasa nació Shrini. Yo soy el hijo 
de Aruna y de su esposa Shrini, mi nombre es Jatayu.” luego agregó: “Querido 
niño, hace muchos años yo fui muy amigo de tu padre. Por lo que te dije, mi que- 
rido Rama, quisiera ofrecerme como tu sincero sirviente. Existen muchos feroces 
rakshasas que viven en este bosque. Así, cuando tú y Lakshman salgan de su cho- 
za, yo podría cuidar de Sita.” 

Rama, debido a la relación que, Jatayu, tuviera con su padre, respetuosa- 
mente, se postró ante él. Jatayu, entonces, acompañó a Sita, Rama y Lakshman 
hasta Pañchavati, manteniendo un ojo observador. Cuando llegaron a su destino, 
Rama le dijo a Lakshman: “Mi querido hermano, por favor, elige un sitio para 
construir nuestra choza, la cual debe estar cerca de un lago o de un río, y debe 
haber el justo verdor que cree una belleza ideal.” 

Lakshman respondió: “Rama, por favor, elige tú un lugar que te guste, allí 


construiré la cabaña.” Entonces, Rama identificó un sitio cerca de la playa del río 
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Godavari, donde había un lago adornado con flores de loto rosadas y azules, la 
tierra estaba nivelada, así, daba un amplio panorama sin obstáculos del área de 
los alrededores, el sonido de los cisnes y de los chakravakas se podía escuchar, 
mientras que el de los pavos reales hacía eco desde las cavernas de las colinas 
que habían en los alrededores. Lakshman construyó una hermosa choza y la con- 
sagraron con ofrendas de flores. Rama entró en ella sintiéndose satisfecho. 

Gradualmente llegó el invierno, así que en la mañana, la luz del sol era muy 
complaciente para el sentido del tacto. Cuando Rama y Lakshman, después de ba- 
ñarse en el río, retornaron al hogar, mientras se preparaban para llevar adelante 
sus deberes matutinos (ahnik)* conversaron. 

Así transcurrió una exquisita estadía en ese hermoso lugar, hasta que un 
día, hacia el final del décimo tercer año en el bosque, mientras Sita, Rama y 
Lakshman, estaban conversando después de haber tomado su baño cotidiano, 
apareció una rakshasi de nombre Surpanakha. Siendo la hermana menor del gran 
demonio Ravana, era por naturaleza muy malvada; tenía un rostro horrible, sus 
ojos eran deformes y su cabello era color cobre; de su gran cuerpo avejentado y 
desprovisto de gracia, sobresalía su vientre como una protuberancia. 

Surpanakha contempló al Señor Ramachandra, cuyos ojos tenían la forma 
de los pétalos de una flor de loto, quien brillaba como la Luna y tenía un tierno 
pero majestuoso aspecto. Aunque la demonia podía cambiar su forma a voluntad, 
ella se apasionó tanto al ver a Rama, que se olvidó transformar su espantoso as- 
pecto. 

Con una voz estridente y desafinada, dijo: “Mi querido héroe, estás vesti- 
do como un asceta y te atas los cabellos; sin embargo, todavía empuñas un arco 
y mantienes a una mujer*?. ¿Por qué has venido a esta región de rakshasas? Por 
favor, dime quién eres y yo complaceré todos tus deseos.” 

Con una voz dulce y profunda, el Señor dijo: “Mi nombre es Rama y éste 
es mi hermano menor Lakshman. Somos hijos de Dasarath, el anterior rey de 
esta Tierra. Ella es mi devota y fiel esposa, Sita, la hija del rey Janak. Fuimos 
enviados al exilio a este bosque, para realizar austeridades durante catorce años. 


Ahora dime, ¿quién eres tú? ¿quién es tu padre y quién es tu esposo? Además -en 





11 Ahnik es el momento de la meditación que se practica tres veces al día, al amanecer, cuando el sol está en el cenit y en el crepúsculo. Es el momento 
del canto de los mantras gayatri recibidos del guru en la iniciación. 

12 Normalmente, los ascetas son brahmanes que dependen completamente de la gracia divina, por lo cual es inapropiado que estén armados o que vayan 
al bosque con una compañera, pues hacen votos de celibato. No era el caso de Rama, que era un guerrero kshatriya y estaba en exilio. 
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tono de broma, observando su espantoso aspecto, Sri Rama añadió- te ves encan- 
tadora. Por favor, dime ¿por qué visitas este lugar retirado?”'3 

“Escucha la pura verdad. ¡Oh el de los ojos de loto! -respondió la demo- 
nia, cautivada por las dulces palabras de Rama-. Yo soy una rakshasi de nombre 
Surpanakha. Cazo en este bosque y atemorizo a todo el mundo. Mi hermano se 
llama Ravana, quizás tú hayas escuchado hablar acerca de su fama. Mi otro her- 
mano, quien duerme en exceso, se llama Kumbhakarna. Mi tercer hermano es 
Vibhishan, pero él es piadoso y no tiene las características de un rakshasa. Mis 
hermanos, Khara y Dushana, el cuarto y el quinto, son famosos por su valor en 
el campo de batalla. Aunque mis hermanos son poderosos, yo sobrepaso el poder 
de todos. Ahora que te he encontrado, deseo ser tu esposa. Soy tan poderosa que 
puedo cambiar mi forma para satisfacer tus deseos. Por favor, conviértete en 
mi esposo. ¿Qué esperas de Sita como mujer? ella es fea y no te merece, sólo yo 
podría ser la compañera adecuada para ti.'* Por favor, mírame como tu esposa. 
Devoraré a tu hermano y a esta horrible y vil mujer que tiene la barriga hundida, 
y después nos divertiremos juntos en el bosque”. 

A Rama se le escapó una carcajada ante la propuesta, pero siguió el jue- 
go, hablando con una sonrisa: “Pero yo ya estoy casado, y para damas como tú, 
la presencia de una esposa adicional es de lo más triste. Afortunadamente, mi 
hermano menor Lakshman no tiene una esposa aquí. Él es buen mozo, glorioso y 
valiente, y si busca una esposa, tú serías un gran partido. Por consiguiente, ¡oh 
encantadora mujer de grandes ojos!, acepta a mi hermano Lakshman”. 

Alejándose de Ramachandra, la rakshasi se acercó a Lakshman, repentina- 
mente quedó prendada de él y le dijo: “Mi querido y heroico príncipe, puesto que 
soy hermosa, yo podría ser una esposa digna para ti, y dado que eres muy atrac- 
tivo, juntos seremos muy felices en el bosque de Dandakaranya.” 

“¿Por qué quieres volverte una sirvienta, juntándote a un esclavo? -con- 
testó Lakshman-. Alguien tan bella como tú debería ser la esposa de Sri Rama en 
persona. Con toda seguridad, Él abandonaría a esa horripilante mujer avejentada 
para aceptarte a ti a cambio de ella.” 





13 3 Como un verdadero experto, Sri Rama sabía muy bien cómo encantar a un demonio. Las adulaciones recibidas aumentan la identificación de uno 
con el cuerpo material ilusorio. Los materialistas y los demonios caen presa de las palabras adulonas debido al apego corporal que experimentan. 
14 4 Surpanakha pensaba que había asumido la forma de una bella doncella. 
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LA RAKSHASI SURPANAKHA 


CONVOCA A SUS HUESTES 
ODO 


ncendida de lujuria y sin comprender que ellos bromeaban, Sur- 


panakha nuevamente se dirigió a Sri Rama: “¿Por qué te aferras 


e 


a esta esposa vieja y deforme? Ahora mismo, delante tuyo, yo la 


== 


devoraré y así podremos enamorar juntos.” 





Surpanakha, como un meteoro fogoso, se abalanzó sobre Sita, la de 
los ojos de loto. “i¡Lakshman! -dijo Rama- no es posible bromear con gente cruel 


e indigna. Toma cuenta inmediatamente de esta demonio horrible y perversa.” 


Lakshman, sin demora, desenvainó inmediatamente su espada y cortó la 
nariz y las orejas de la rakshasi. Surpanakha, gritando con todas sus fuerzas, con 


disonante y tétrica voz, huyó alzando los brazos y sangrando profusamente. 


La demonia corrió aullando de dolor y furia hasta llegar a la morada de 
Khara, su hermano mayor, cayó a sus pies chillando en agonía. Khara, que vivía 
en el bosque de Janasthan, se mortificó al ver a su hermana ensangrentada, le 
preguntó: “¿Quién te ha mutilado así? Quienquiera que lo haya hecho ha bebido 


el veneno de la muerte. Ni siquiera el poderoso Indra osa ofenderme u ofender a 
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mi familia. Dime quién te ha hecho esto y en este mismo día le arrancaré la cabe- 


za con mis afiladas flechas.” 


“Me encontré con dos jóvenes -respondió Surpanakha, con lágrimas en los 
ojos-. Ellos son muy fuertes, tienen ojos de loto y están vestidos con cortezas 
de árbol. Dicen ser Rama y Lakshman, los hijos del rey Dasarath. Son tan bellos 
como gandharvas y parecen reyes, ellos son los que me han mutilado tan cruel- 
mente.'? Con ellos está una mujer joven y esbelta, cuya belleza no se iguala en los 
tres mundos. ¡Oh cómo quisiera beber la sangre espumante de esa mujer vanido- 


sa y de aquellos apuestos príncipes!” 


Khara no podía contener su furia y estaba determinado acabar con Rama, 
sin embargo fue disuadido por sus camaradas que le dijeron que era indigno de 
su poder actuar personalmente, ante lo cual llamó a catorce rakshasas y les orde- 
nó: “Dos seres humanos vestidos como ascetas, con signos de kshatriyas, residen 
en el bosque de Dandakaranya. Inmediatamente, vayan a su choza y mátenlos sin 
piedad, ellos y su compañera merecen morir por la osadía de haber desfigurado a 


mi querida hermana.” 


Los catorce rakshasas siguieron velozmente a Surpanakha hasta la choza 
de Rama. Al ver a los demonios rodeando la choza, Sri Rama le dijo a Lakshman: 
“Quédate con Sita y protégela. Yo me haré cargo de estos buscapleitos.” Entonces 
el Señor templó su hermoso arco, aquél, el decorado con diseños e incrustaciones 


de oro. 


Los rakshasas osadamente, le dijeron a Rama: “Tú has enfurecido a nues- 
tro comandante Khara, desgraciando a su hermana Surpanakha. Hoy nosotros te 


entregaremos al reino de la muerte.” 


Antes de que los demonios terminaran de hablar, el Señor Rama disparó 
catorce flechas tan resplandecientes como el Sol y afiladas como navajas, que 


destrozaron los corazones de los caníbales y éstos se desplomaron muertos. 





15 Quien se acerca al Supremo, jamás es rechazado. A Surpanakha le esperaba una bendición. Ella fue deformada para satisfacer su propio deseo, pues de 
esa manera nadie se atraería a ella, excepto el propio Señor, quien en el futuro aparecería como Krishna y complacería a ella, que aparecería como Kubja. 
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Presenciando la rápida muerte de los rakshasas, Surpanakha regresó en 
seguida para contárselo a Khara, quien estallando de ira, inmediatamente instó a 
su hermano Dushana a que se uniera a él y ordenó a sus generales que preparasen 
un ejército de catorce mil rakshasas. Cuando todo estuvo listo, Khara se montó 


en una carroza dorada y condujo a su ejército fuera del bosque de Janasthan. 


A medida que marchaban hacia la choza del Señor Ramachandra, presen- 
ciaron numerosos malos presagios: grandes nubes aparecieron en el cielo y cayó 
una lluvia de agua roja, cual si fuera sangre, así también una aureola anaranjada 
muy parecida a un tizón candente apareció alrededor del Sol, un buitre se posó 
en la parte superior de la carroza de Khara, se oían a la distancia los macabros 
aullidos de chacales y de cuervos, su brazo izquierdo temblaba y un intenso dolor 
afectaba su frente. A pesar de todos estos presagios, Khara no retornó a Janas- 
than. 


Enceguecido por la soberbia, Khara, no podía creer que alguien pudiera 
vencerlo. Riéndose a carcajadas, se dirigió a su ejército de rakshasas: “¡A mí no 
me preocupan estos presagios! Con mis flechas yo puedo hacer que las mismas 
estrellas desciendan del cielo. Incluso la muerte en persona me tiene miedo. No 
volveré a Janasthan hasta que Rama sea muerto.” Alentados por las palabras de 
Khara, los demonios anhelaron pelear contra el célebre Rama, tal decisión era 


como si las polillas se lanzaran al fuego ardiente. 


En el cielo, los semidioses, rishis, gandharvas, siddhas, charanas y vid- 
yadharas se reunieron y ofrecieron oraciones: “Toda buena fortuna a las vacas y 
a los brahmanes. ¡Que Sri Ramachandra, la Persona Suprema, triunfe sobre todos 
sus enemigos! ¡Nuestro Señor termine con todos los rakshasas encabezados por 
Khara y Dushana! ¡Todas las glorias a Rama, el hijo de Dasarath!” 


Viendo que los presagios predecían la destrucción de los rakshasas, Sri 
Rama dijo a Lakshman: “Escucha el sonido de los tambores de los belicosos raks- 
hasas. Sin duda se avecina un gran conflicto, mi brazo derecho tiembla una y otra 
vez, presagiando la victoria. Por favor, protege a Sita y llévala por su seguridad 
a una caverna cercana. Sé bien que tú puedes matar personalmente a todos los 


demonios, pero temo por Sita.” 


17 


ego 


Surpanakha, que era una demonia antropófaga, no so- 


' , , , y | | 
lamente intentó matar a Sita, sino comérsela, por lo que 


tuvo que ser castigada por Lakshman 
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LA IRA DELOS RAKSHASAS 
oigo 


omando su arco y flechas, Lakshman llevó a Sita a una caverna 
y la escondió muy bien de los rakshasas. Mientras tanto, Rama 
vistió su armadura dorada*? y alistó su arco. Cuando los demonios 


rodearon la cabaña, Sri Rama apareció resplandeciente, tal como 


MÁ 


AS el Sol se adentra entre oscuras nubes, y estiró la cuerda de su arco 





y la soltó produciendo un sonido tan escalofriante que los rakshasas temblaron. 
Khara de inmediato llevó su carroza adelante, encabezando al ejército de raks- 
hasas y disparó mil flechas contra Rama. Siguiendo a su líder, miles de demonios 
armados con garrotes, lanzas de hierro, mazos con púas, espadas y hachas, com- 
batieron contra Rama. Sin embargo, fueron vanos todos los intentos, Rama no 
fue afectado en lo más mínimo. 

Rama, con sus divinas flechas hizo trizas todas las armas de los rakshasas. 
Enfureciéndose por la insolencia del enemigo, Rama disparó miles de flechas de 
su inagotable aljaba. Éstas volaron por los aires tan velozmente que nadie era 


capaz de saber si él estaba disparando una flecha o si estaba sacándola de la alja- 





16 Todos los enseres están a disposición de la orden de Rama, quien puede simplemente invocarlos par que aparezcan a cumplir su orden. 
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ba. Por las diez direcciones, cientos de flechas de oro, alineadas como un rayo a 
través del cielo cortaron las piernas y las cabezas de los rakshasas. Los caballos 
del enemigo, los elefantes, los aurigas, la infantería, todos cayeron al suelo, en- 
lodando la tierra con su sangre. 

Los rakshasas sobrevivientes huyeron a los pies de Dushana, pidiéndole 
protección. Con una ira comparable a la de Yamaraj (el semidiós de la muerte), 
el demonio embistió a Rama. Concentrándose detrás de Dushana, los rakshasas 
atacaron de nuevo, haciendo llover flechas y otras armas sobre Rama. El estruen- 
do era ensordecedor. 

Cuando Rama vio a los demonios atacando por todos lados, nuevamente 
disparó miles de flechas, las cuales como rayos seccionaron sus miembros. Pron- 
to el campo de batalla se convirtió en una pesadilla, quedando cabezas decapita- 
das esparcidas por todo el bosque; hachas, lanzas de hierro, cimitarras, espadas, 
flechas y arcos, inclusive grandes peñascos quedaron hechos añicos por las fle- 
chas demoledoras del hijo de Dasarath. 

Incapaces de avanzar más, los rakshasas huyeron del campo de batalla. Sri 
Rama disparó una flecha que partió el arco de Dushana, con otras cuatro mató a 
sus cuatro caballos y con una flecha en forma de media luna decapitó a su auriga. 
Después hirió el cuerpo del rakshasa con tres flechas. Éste, enfurecido al ver su 
carroza destrozada, herido como estaba, cogió un garrote y se precipitó contra 
Rama, tal como el oscuro planeta Rahu” se abalanza hacia el muy alto y refulgen- 
te Sol. Cuando Dushana se lanzó contra Rama, el Señor le disparó dos flechas que 
lo hicieron caer muerto luego de cercenar sus decorados brazos. 

Furiosos, los tres generales rakshasas -Mahakapala, Sthulaksha, y Prama- 
thi- atacaron a Rama con lanzas, sables y hachas, pero fueron recibidos por una 
muralla de sus afiladas flechas. La cabeza de Mahakapala salió volando por los 
aires, Pramathi fue atravesado por una flecha, e innumerables flechas llenaron 
los grandes ojos de Sthulaksha. Los tres demonios se desplomaron como árboles 
cortados de raíz. 

Trisira, un rakshasa de tres cabezas, se dirigió a Khara: “¡Oh general!, or- 
déname matar a este mortífero Rama, quien merece morir. Después de que yo lo 


mate, tú retornarás triunfante a Janasthan y nosotros nuevamente reinaremos en 





17 Este planeta sutil, invisible a simple vista, es el que provoca los eclipses anteponiéndose a los astros, según la cosmología Védica. Se conoce en termi- 
nología moderna como el nodo norte de la Luna. 
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este bosque.” 

Así, con el permiso de Khara, Trisira, que parecía una montaña de tres 
picos, atacó a Rama, liberando descargas de flechas contra Él. Tres flechas al- 
canzaron la frente de Rama, pero, Él no fue afectado en lo más mínimo. “¡Oh 
rakshasa! ¿Es ésta la capacidad de tu fuerza? -le preguntó-. ¿Por qué lanzas tres 
flores contra mi cuerpo? Ahora recibe las flechas de mi arco.” 

Entonces Rama disparó catorce flechas serpentinas al pecho de Trisira; por 
su parte, el demonio dispuesto a atacar a Rama, saltó de su carroza. El Señor, 
antes de que el demonio pudiera usar sus armas, le cortó las tres cabezas. Herido 
mortalmente y desangrándose, Trisira cayó al suelo para unirse en la muerte con 
sus hermanos rakshasas. 

Una vez más, blandiendo sus armas, cinco mil demonios se lanzaron contra 
Rama, quien, tan solo tuvo que disparar de inmediato cinco mil flechas y todos 
sus atacantes fueron despedidos a la morada de la muerte. Exhortado por Khara, 
el resto del ejército de los rakshasas embistió a Rama, más fueron encontrados 
por cien flechas que dieron muerte a cien rakshasas, y con otras mil más, que 
fueron igualmente certeras. 

Con sus armaduras despedazadas, sus arcos rotos y sus cuerpos ensangren- 
tados, los rakshasas cayeron muertos. La escena era terrorífica, el bosque estaba 
cubierto por cadáveres de demonios muertos y la tierra estaba empapada con su 
sangre. Rama, quien parecía personificar a la inevitable muerte, había matado 
catorce mil terribles demonios en el lapso de una hora. 

Viendo a su ejército destruido, el furibundo Khara disparó flechas succio- 
nadoras de sangre, conocidas como narachas, las cuales destruyeron el arco de 
Rama. Luego Khara lanzó siete flechas que parecían serpientes y brillaban como 
el rayo de Indra. Esas flechas arrancaron la armadura dorada del cuerpo de Ra- 
machandra. 

Rugiendo estruendosamente, Khara disparó mil flechas, pero Rama elu- 
diéndolas hizo vibrar otro arco poderoso y con él disparó flechas que hicieron 
trizas la insignia de la carroza de Khara. Entonces, Khara alcanzó a Rama con 
cuatro flechas con punta de hierro más mortales que los colmillos de una víbora. 
Enfurecido, el Raghava disparó tres flechas en forma de medialuna contra Khara, 
con otras cuatro mató los cuatro caballos de su carroza y con otra flecha, decapi- 
tó a su auriga. Una más le fue útil para destrozar la carroza de Khara, y con otra 


quebró el arco del rakshasa. Viendo todo su armamento destruido, Khara saltó de 
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su carruaje, empuñando un mazo de hierro. 

Rama, mirando a Khara, le dijo: “¡Oh!, tú que andas a hurtadillas, he sido 
enviado por mi padre para aniquilar a los malhechores. Hoy, muerto por mis fle- 
chas, tú y tu ejército se pudrirán en el infierno. Pelea como quieras, ¡oh Khara!, 
hoy mismo cortaré tu cabeza.” 

Fuera de sí a causa de la ira, Khara se rió burlonamente, luego le dijo. “¡Oh 
Rama! Tú has matado a rakshasas ordinarios en el campo de batalla. Ahora sin 
merecer glorificación alguna, alardeas en vano, los guerreros poderosos no se 
alaban a sí mismos. Sólo los hombres de baja ralea hablan de esta manera. Consi- 
dérame como a Yamaraj, el semidiós de la muerte. Frente a ti, con mazo en mano, 
yo te mataré rápidamente. Tengo mucho que decir, pero no lo haré, pues el Sol se 
está poniendo. Hoy has matado catorce mil rakshasas, pero con tu destrucción, 
secaré las lágrimas de sus dolientes.” 

Después de fanfarronear en voz alta, el rakshasa Khara arrojó rápidamente 
su mazo de hierro a Rama. Viendo venir el mazo, Rama simplemente lo hizo peda- 
zos con sus flechas. Habiendo usado todas sus armas Khara arrancó un árbol, y lo 
arrojó vociferando: “¡Estás muerto!” Ante el insolente ataque, Rama fácilmente 
hizo añicos al gran árbol y traspasó a Khara con mil flechas. La sangre salió a 
borbotones de la boca, la nariz y el estómago del gigante. 

Enfurecido por las flechas, y con los puños en alto, Khara se abalanzó con- 
tra Rama. Alcanzando su aljaba, Sri Rama tomó una flecha con punta de oro, -un 
regalo del gran sabio Agastya Muni- y la disparó. La flecha pasó cual meteoro de 
luz perforando el pecho del demonio. Khara, que se tambaleó hacia atrás cual si 
hubiera sido fulminado por un rayo, y cayó muerto. 

Así, Ramachandra, la fuente del placer y el destructor de los oponentes de 
la virtud, mató a Khara y a sus catorce mil rakshasas. Complacidos, los semi- 
dioses hicieron llover flores del cielo; por su parte, gandharvas y vidyadharas 
tocaron instrumentos musicales y cantaron. A medida que danzaban las apsaras, 
los cielos resonaron glorificando al Absoluto Supremo. 

Grandes rishis, encabezados por Agastya, aparecieron ante Rama para re- 
velarle que le habían aconsejado residir en ese lugar, justamente para que ani- 
quilare a los rakshasas que los atormentaban. Regocijados, bendijeron al gue- 
rrero, mientras tanto Lakshman trajo a Sita de retorno; ella había presenciado 
el valor de Sri Rama y al verlo corrió para abrazarlo con afecto trascendental. 


Lakshman se unió entusiasta a felicitar a su hermano. 
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S 


EL GRAN DEMONIO SE ANOTICIA 


SOBRE LA MASACRE DE LOS RAKSHASAS 
opor 


ientras tanto un rakshasa de nombre Akampana, -quien había es- 
capado de la masacre- fue a Lanka, y le contó a Ravana*? acerca de 
la muerte de sus dos hermanos y sus seguidores. Al recibir esas 


% he noticias, Ravana se puso rojo de ira y, con gran agitación, gritó: 





“¿Quién se atrevió a ofenderme de esta forma, atrayendo a su pro- 
pia muerte? ¡Nada, ni nadie podrá salvarle!, ni siquiera Indra, Yama o Vishnu. 


¡Dime de inmediato! ¿Quién osó ponerme furioso?” 


Akampana tenía mucho miedo de la ira de Ravana, así que le suplicó: “Mi 
señor con gusto contestaré a tus preguntas. Pero por favor prométeme que no 
te pondrás furioso conmigo si te digo la verdad.” Cuando Ravana se lo aseguró, 
Akampana le dijo: “Los catorce mil rakshasas, incluyendo tus dos hermanos fue- 


ron muertos por un ser humano de nombre Rama, hijo del rey Dasarath.” 


Ravana preguntó: “¿Quién es este Rama? ¿Estaba acaso, acompañado por 
todos los semidioses?” 





18 Su mismo nombre indica aquel que hace llorar a la gente (Ravana). 


303 


ARANYA KANDA 


HA 





Akampana respondió: “¡Oh no, mi señor! Rama mató a los rakshasas sólo, 
sin siquiera tomar ayuda de su hermano menor Lakshman, quien es también un 
poderoso guerrero. El poderío de Rama es tan formidable que terminó la tarea en 
un tiempo muy corto. Nadie podría enfrentársele. Cuando Rama se enfureció parecía 


que el universo entero estaba por destruirse.” 


Ravana declaró con furia: “Yo iré allá de inmediato y mataré a ese Rama y 


a su hermano, entonces veremos qué tipo de héroes son.” 


Akampana, para beneficio de su amo, le advirtió: “Por favor no actúes apre- 
suradamente, tampoco subestimes el poder de Rama. Él es capaz de aniquilar la 
manifestación cósmica en su integridad y luego, sin ningún esfuerzo, podría vol- 
verla a crear, inclusive si todos los semidioses y demonios se combinaran juntos 
no creo que Rama pudiera ser muerto, por tanto no considero que deba atacársele 


por la fuerza. 


He pensado en otros medios por los cuales puedes asegurarte su muerte. Su 
esposa Sita es incomparablemente bella, su rostro es más primoroso que miles 
de lunas, ella es el auténtico emblema del atractivo femenino y además de todo 
ello, Sita es la perfección de la castidad y del buen comportamiento. Pienso que 
sin ella, Rama no podría tolerar la vida, te sugiero por ello, que vayas y la se- 


cuestres”. 


A Ravana inmediatamente le atrajo la idea y, después de pensar por algu- 
nos instantes, dijo: “Tu plan es brillante, mañana iré en mi carroza a Pañchavati 


y con gran placer llevaré a Sita conmigo, por la fuerza si fuese necesario.” 


Ravana envió a buscar su extraordinario carruaje aéreo y montado en él, 
cruzó el océano y se adentró en el continente para dirigirse a la morada del po- 
deroso rakshasa Maricha (hijo de Tataka), allí lo encontró viviendo como un 
anacoreta, vestido con una piel de antílope y con el cabello desgreñado. Maricha 
se alegró al verlo y le dio una recepción suntuosa. “Espero que todo esté bien en 


tu reino, ¡Oh Ravana! -le dijo-. ¿Puedo conocer el motivo de tu visita?” 


“Maricha, -respondió Ravana- he venido a pedirte refugio, al igual que los 
semidioses se refugian en Vishnu. Todos los rakshasas del bosque, encabezados 
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por Khara y Dushana, en tan sólo una hora, han sido muertos por Ramachandra, 
un hijo de Dasarath, quien, utilizando únicamente su arco y flechas ha matado 
a catorce mil rakshasas. A pesar de estar exiliado en el bosque con su hermano 
Lakshman y con su esposa Sita, ese guerrero se las arregló para aniquilar a tan 
poderoso ejército. Mi plan es raptar por la fuerza a Sita y para ello necesito tu 


ayuda. Si lo haces, tendré éxito.” 


Aunque Maricha era un demonio, conocía bien acerca del poder de Rama. 
Después de escuchar el nombre de Ramachandra, Maricha miró con asombro a 
Ravana. Entonces, con el miedo aflorando en su rostro y con la mente abatida, 
juntó sus palmas y le dijo: “¡Oh Ravana! Por tu propio bien y por el de los otros 
rakshasas, voy a darte un consejo. Obviamente no tienes idea acerca de la verda- 
dera fuerza de Rama. Si él en verdad se enfureciera, podría en breve deshacerse 
de todos los rakshasas del mundo entero. Ten por seguro que quién te sugirió 
raptar a su esposa es tu principal enemigo. Pues por robar a Sita, tan sólo ob- 
tendrías tu propia muerte. Tú no debes secuestrarla, ¡Oh de ninguna manera!, 
hacerlo es como jugar con fuego. Si alguna vez combatieras con Ramachandra, 


sin duda morirías. 


Si quieres disfrutar de una vida larga y de tu grandemente estimado reino, 
ten sensatez y no ofendas a Rama. No oses jamás en despertar de su sueño a ese 
tigre entre los hombres; pues, provocarlo es como lanzarse a un pozo infestado 
de feroces cocodrilos. Deja a Rama con su esposa y disfruta tú con tus muchas 
esposas en la confortable Lanka. ¡Oh Señor de Lanka y gobernante de los ogros!, 
retorna a Lanka y disfruta.” Persuadido de esa manera, Ravana regresó en su ca- 


rroza a su excelente morada. 
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O 
EL TEMIBLE DEMONIO 


ES PROVOCADO 
opor 


l temible Ravana tenía diez cabezas, veinte brazos, su cuerpo lle- 
vaba las cicatrices del rayo de Indra y del disco del Señor Vishnu; 
vestía ropas propias de la realeza, poseía un amplio pecho y otras 


características de opulencia propias de un rey. En la lid, Ravana 





había derrotado a Vasuki, el rey de las serpientes, y a Kuvera, el 


tesorero de los semidioses. 


Mucho tiempo atrás, Ravana había ofrecido en sacrificio sus diez cabezas 
a Brahma, éste complacido le había dado la bendición para que no pudiera ser 
muerto por ningún semidiós, ni demonio, ni otro tipo de ser extraordinario. Sin 
embargo, cegado por su orgullo, Ravana no había pedido inmunidad hacia los ata- 
ques de los humanos. Así se convirtió en el tormento de brahmanes y semidioses; 
y en el rey de los demonios. Ni el poderoso Indra, ni Chandra, ni Varuna podían 
derrotarlo. Él había convertido en desierto el jardín celestial de Chaitraratha, y 
había tomado por la fuerza el vehículo aéreo Pushpaka, así como el embriagante 


soma-rasa*”, que era muy preciado por los semidioses. 





19 Esta es una bebida celestial de la que gozan los semidioses. 
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La rakshasi Surpanakha llegó a Lanka, la ciudad donde estaba el palacio de 
Ravana. Cuando ella llegó, vio a su célebre hermano sentado en su trono dorado, 
en la cima de su palacio de siete pisos. Surpanakha trastornada por la calamidad 
ocurrida en el bosque de Janasthan, e indignada al ver a su hermano sentado en 
medio de una atmósfera de complacencia, se dirigió a él con sorna: “Siendo li- 
bertino y entregado al disfrute sensorial, has perdido las riendas y eres incapaz 
de ver el peligro que se avecina -exclamó ella-. La gente no estima a un monarca 
caprichoso y apegado a la lujuria. Un rey que no atiende personalmente los con- 
flictos, sin duda irá a la ruina junto con todo su reino. ¿Al menos te enteraste 
que catorce mil rakshasas, encabezados por nuestros hermanos Khara y Dusha- 
na, han sido muertos en el lapso de una hora por las flechas de Rama, el hijo de 
Dasarath? 


Debieras saber que aquellos gobernantes que se ponen al corriente de los 
acontecimientos, incluso a gran distancia, tienen una visión de largo alcance. 
Por si fuera poco, ese territorio nuestro está devastado y los rishis celebrando, 
¡pues claro!, ahora tienen aseguradas sus ceremonias que incrementan su poder 
y el de los semidioses en el propio Janasthan. ¿Cómo puedes estar tan tranquilo 


mientras tu propio territorio te es arrebatado y los tuyos son masacrados? 


Un rey negligente arrastra a todo su reino a la ruina, ¡es inservible! En 
cambio, un rey vigilante, un rey que conoce todo acerca de su reino y de los te- 
rritorios vecinos, que tiene sus sentidos bajo control, que reconoce el servicio de 


otros y que es piadoso, con seguridad podrá gobernar por mucho tiempo.” 


Ravana se indignó de sobremanera al escuchar el reproche público de su 
hermana; sin embargo, disimulando su ira, preguntó: “¿Quién es ese Rama y cuál 
es su fuerza?, descríbeme sus características y dime, ¿por qué se ha internado en 
el bosque de Dandakaranya? ¿Qué armas utiliza? Dime en verdad, ¿quién te ha 


desfigurado?” 


Surpanakha respondió: “Ramachandra tiene brazos largos y ojos de loto, su 
aspecto supera al del dios del amor. Su tez tiene un tinte verduzco, y tiene una 
constitución fuerte como la de un león. Por orden de su padre, Él se ha internado 


en el bosque para vivir como un asceta. Se viste con cortezas de árbol y con una 
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piel de antílope. Su cabello está ahora atado como el de un anacoreta. Su arco 
es tan refulgente como un arco iris y cuando lo estira a su plena capacidad, dis- 
para flechas de oro que parecen serpientes venenosas, las suelta tan rápido que 
es imposible diferenciar si está halando la cuerda del arco, o si está disparando 
una flecha. Eliminó al ejército íntegro de los rakshasas en Janasthan con una 
lluvia de flechas. Él está provisto de una fuerza tan excepcional que, sin mayores 
esfuerzos, ha vencido incluso a Khara y a Dushana. Sin duda, Él podría desviar 
la corriente de un río, o hacer descender las estrellas y los planetas de los cielos. 
Después de atestiguar su valor, creo que nadie puede derrotarlo, ni los semidio- 


ses, ni los seres humanos, ni siquiera los rakshasas encabezados por ti mismo.” 


Después de una pausa, prosiguió: “Su hermano Lakshman, quien le es ab- 
solutamente fiel, lo acompaña. También él es poderoso, valeroso y muy apuesto. 
Con Rama está la mujer más hermosa de la creación: su esposa Sita. Ella tiene 
tez dorada, una estrecha cintura, pechos plenos y su rostro es cual flor de loto. 
Ahora está en la flor de su juventud y es la joya más valiosa entre las mujeres. 
Ninguna diosa, ninfa celestial, gandharvi, o naga podría igualarse a ella en be- 
lleza. Adornada ricamente con joyas, ella sin duda podría ser una consorte digna 
de ti. Yo la hubiese traído a tu lado, pero, el cruel Lakshman, me mutiló. Puesto 
que Sita es la vida y alma de Rama, Él no podría sobrevivir si tú la secuestrases. 


Debes realizar tu deber hoy mismo.” 


Escuchando el vibrante reporte de Surpanakha y luego de sopesar los dife- 
rentes argumentos, fuertemente concentrado en la idea de raptar a Sita, Ravana, 
el poderoso hermanastro de Kuvera, se dirigió hacia el lugar donde tenía su mag- 
nífica nave dorada decorada con joyas y tirada por mulas que lo transportaba a 
voluntad adonde desease ir. Montándola, el demonio, emitiendo el sonido de un 


relámpago, cruzó el océano. 
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EL VENADO DORADO 
—ogiuoo— 


avana, con un vil plan en mente, sobrevoló la hermosa costa, cru- 
zÓ bellísimos bosques y, luego de contemplar encantadores paisa- 
jes, una vez más llegó donde Maricha, quien vivía en una ermita, 


como los demás sabios. Maricha nuevamente lo recibió con gran 





amabilidad y le ofreció alimentos suntuosos, inquiriendo del gran 
demonio la causa de su pronto retorno. Ravana le contó los detalles de la masacre 
de Janasthan y la agresión a Surpanakha, así como su determinación de raptar a 
Sita. 

Por lo que insistente, Ravana le dijo a Maricha: “Escucha, quiero que asu- 
mas la forma de un hermoso venado dorado con motas plateadas y que deambules 
cerca de la ermita de Rama. Tan pronto como Sita te vea, deseará que seas su 
mascota. Cuando ella les pida a Rama y a Lakshman que te capturen, tú harás 
que te persigan bosque adentro. Entonces yo raptaré a Sita y la llevaré a Lanka. 
Separado de su esposa, Rama se debilitará sin remedio y podré al fin matarlo fá- 
cilmente con el poder de mis armas.” 

Oyendo el nombre de Rama, Maricha se llenó de temor, su boca se secó y 
con las manos juntas y sin pestañear, se dirigió a Ravana: “¡Oh Señor! si sigues 
con ese plan propiciarás la destrucción de Lanka y de todos los rakshasas. Por tu 


naturaleza lujuriosa y tu desconocimiento sobre el poder de Rama, te apresuras 
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a tu destrucción. Escúchame por un momento, pues te voy a contar respecto a mi 
encuentro con ese poderoso hijo de Dasarath.” 

Maricha, después de ordenar rápidamente sus recuerdos, le narró: “Cierta 
vez, mientras iba paseando por la noche, avisté el ashram de Vishvamitra y me 
acerqué queriendo arruinar su ceremonia. En ese momento vi a Rama, pero no le 
presté atención, pensando que era apenas un muchacho. Sin embargo, las flechas 
que él me disparó fueron tan poderosas que salí despedido como un proyectil?" 
cayendo en el océano. Aunque me perdonó la vida, todos mis compañeros fueron 
muertos por él. Al despertar de mi estado de inconsciencia, retorné a mi hogar.” 

“En otra ocasión, cuando erraba, mazo en mano, con dos rakshasas en las 
profundidades del bosque de Dandakaranya, asumí la forma de un enorme antí- 
lope carnívoro, una horrible fiera de grandes cuernos, lengua de fuego y afilados 
dientes. Viviendo de la carne de los grandes sabios, atemorizaba a todos en el 
bosque. Cuando llegué al ashram de Rama, Lakshman y Sita, recordé mi último 
encuentro con él, entonces, muy orgulloso de mi poder sobrehumano, con gran 
furia, me abalancé hacia él. Al verme, Rama me disparó tres flechas letales. Yo 
escapé para evitar la muerte, pero mis dos compañeros, sin avizorar el peligro, 
fueron muertos instantáneamente. Desde entonces, vivo en constante temor de 
Rama. A raíz de eso, he optado por la vida de un anacoreta y practicar el sistema 
místico de yoga. Ahora tengo tal temor de Rama que a veces lo veo en los árboles, 
esgrimiendo su terrible arco. Dondequiera que miro, no veo otra cosa que no sea 
él. Por tanto, vivo en constante temor de la muerte. Ningún lugar solitario me 
ayuda a huir de esa visión. Veo su forma constantemente, incluso en mis sueños. 
Cualquier palabra que empiece con la sílaba 'Ra' inmediatamente trae Rama a mi 
memoria y me aterroriza.?”' 

Luego de reflexionar a favor de Ravana, le suplicó: “¡Oh Rey! por tu bien y el 
mío, te aconsejo olvidar tu idea de raptar a Sita. Además del temor que debieras 
tener por Rama, ¿por qué realizar un acto tan cobarde? No existe ofensa más vil 
que secuestrar la esposa de otro. Y ese acto merece un castigo de muerte en el 
acto. Quédate satisfecho con tus miles de consortes, y salva tu dignidad, fortu- 


na, reino y, por último, tu propia vida. Muchas personas que desean obrar bien, 





20 La distancia es de mil doscientos kilómetros. 
21 Aquel que es adverso al Señor, tiene miedo al recordarlo; en cambio el devoto siente placer. Si bien ambas son formas de meditación, solamente esta 
última da como fruto amor por Dios. 
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sufren las consecuencias de estar con gente errada y ese es mi caso, pues lo que 
está bien para ti, no está bien para mí. Haz lo que consideres conveniente, en lo 
que a mí concierne, no pienso seguirte.” 

Luego de escuchar con cierta paciencia, Ravana respondió desdeñosamen- 
te: “¿Por qué te has vuelto tan cobarde? ¡Oh Maricha! Tu consejo no es más que 
una semilla sembrada en tierra estéril. Nadie puede disuadirme de pelear contra 
Rama, esta vez no he venido a buscar tu consejo, el cual es inoportuno, sino a que 
obedezcas mi pedido. Si te niegas, te destrozaré ahora mismo y echaré tu cuerpo 
a los chacales, por lo tanto, mejor coopera.” 

Después, dando a sus palabras otro tono, Ravana le dijo a Maricha: “Quiero 
que tomes la forma de un venado dorado, con el lomo moteado, y deambules cer- 
ca de la choza de Rama para atraer la atención de Sita. Debes mantenerte a una 
distancia prudente de Rama, pero asegúrate de llevarlo lejos de su ermita. Cuan- 
do tú hayas llegado a cierta distancia, debes gritar con la misma voz de Rama: 
“¡Oh Sita! ¡Oh Lakshman!”. Cuando Sita escuche esto, ella le dirá a Lakshman que 
vaya en busca de Rama. Entonces, mientras los hermanos estén lejos, yo raptaré 
a Sita. Si tienes éxito, ¡Oh Maricha!, te otorgaré la mitad de mi reino. Con buena 
suerte escaparás a las flechas de Ramachandra.” 

“Seguiré tus instrucciones -respondió Maricha-, pero puedes considerarme 
muerto ya, y tú, si te llevaras a Sita, también puedes considerarte muerto. Si la 
princesa es secuestrada de esa choza, ni tú, ni tus parientes rakshasas, ni siquie- 
ra la misma ciudad de Lanka sobrevivirán. Haré lo que me pides pues prefiero 
morir?? en manos de nuestro enemigo a ser muerto por ti, ¡oh Ravana!” 

Maricha subió a la carroza de Ravana, y partieron. Después de sobrevolar 
montañas, bosques, ríos y lagos, aterrizaron en el bosque de Dandakaranya. “Ahí 
está la choza de Ramachandra -dijo Ravana a Maricha antes de descender- Ahora 
tan sólo sigue mis instrucciones.” 

Inmediatamente, Maricha se convirtió en un hermoso venado dorado, cu- 
bierto con motas plateadas. Sus astas eran tan brillantes como zafiros, y su nariz 
era del color de una flor de loto rosada. Sus pezuñas parecían joyas de ojo de 
gato, y su cola era tan vistosa como un arco iris. Bajo esta atractiva forma, Mari- 


cha comenzó a danzar frente a la choza de Ramachandra. 





22 Incluso un demonio es liberado al morir en manos del Supremo, pues queda purificada su existencia. 
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ita se encontraba colectando flores en un bosquecillo de manga- 
les, ashokas y karnikaras, cuando un venado encantador se acer- 
có. Los demás venados, movidos por su instinto, huyeron en es- 


tampida, y el ruido atrajo la atención de Sita quien, dirigiéndose a 


as S ] A 
NS 


D7> (É .. mm , , , . 
AZ Rama, le dijo: “Señor mío, ven aquí rápidamente, y trae a Laksh- 





man.” Entonces ella señaló al hermoso venado que pastaba por el bosque. 


Lakshman empezó a sospechar. “Nunca antes vi a un animal de tal natu- 
raleza, lo más probable es que se trate de una ilusión mística de un rakshasa, 
probablemente creada por Maricha, quien en el pasado, mató a muchos sabios y 
reyes asumiendo tales formas místicas. ¡Oh Rama!, puedo asegurarte que ningún 


venado como éste camina sobre la Tierra. ¡Este venado es un ardid!” 


“Con todo... es un venado tan lindo, -dijo Sita, interrumpiendo a Laksh- 
man-. ¡Oh Rama, el de los poderosos brazos!, por favor, tráelo para mí. Sus co- 
lores son maravillosos, y el venado es tan bello que mi corazón ha quedado cau- 
tivado. Cuando terminemos nuestro exilio y ya estés instalado en el trono, este 


venado embellecerá nuestro palacio.” 
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“¡Oh Lakshman! Eres testigo del ardiente deseo de Sita -dijo Rama- Debido 
a la preciosura de este venado, hoy lo capturaré como un trofeo. Un venado como 
éste no existe en los sistemas planetarios medios, superiores, ni inferiores. Es- 
pera aquí con Sita y no la dejes. Si este animal es genuino será nuestra mascota, 
pero si se trata del demonio Maricha, sin demora lo enviaré a la morada de la 


muerte.” 


Después de decir esto, Ramachandra empezó a seguir al venado. El venado, 
al ver que Rama se le acercaba, se asustó mucho y escapó lo más lejos que pudo. 
Rama iba tras su presa, que algunas veces se hacía visible y otras no. El venado 
continuó este juego repetidamente. Habiendo pasado un tiempo considerable y 
encontrándose muy alejado de su choza, Rama se convenció de que el venado 
verdaderamente era el demonio Maricha. Iracundo, jaló una flecha de punta de 
oro, la cual después de ser disparada le atravesó el corazón al venado. Al recibir 
el impacto, el venado saltó a lo alto de una palmera, cayó al suelo y bramó fuer- 


temente. 


Entonces, el animal recobró su verdadera forma del gigantesco rakshasa. 
Maricha, mientras yacía moribundo, recordó la instrucción de Ravana y con una 
voz idéntica a la de Rama, exclamó con una potente voz que surcó los cielos: “¡Oh 
Sita! ¡Oh Lakshman!” 


Rama, preocupado por el efecto de las palabras del rakshasa, rápidamente 
emprendió el retorno. Sita estaba convencida sin lugar a dudas de que el grito de 
Maricha era el de su esposo y, dominada por la angustia, le dijo a Lakshman: “Por 
favor, anda y ve si le ha ocurrido algún daño a Rama. Acabo de escuchar un grito 
suyo pidiendo ayuda, cual si estuviese en un terrible peligro. Estoy segura que ha 


caído en manos de los rakshasas. ¡Ve de inmediato y rescátalo!” 


Lakshman, recordando las palabras de su hermano mayor, permaneció fijo, 
cumpliendo así la instrucción de proteger a Sita. Ella, repetidamente, pidió a 
Lakshman que fuera en auxilio de Rama. Lakshman siguió firme en la instruc- 
ción de Rama. Sita, notando que no podía convencerlo, se enojó y, visiblemente 
perturbada, le dijo: “¡Oh Lakshman!, tú eres un enemigo disfrazado. ¿Por qué no 
corres en ayuda de tu hermano? ¿Es que acaso quieres que Él perezca? ¿Es por- 
que deseas quedarte conmigo que no quieres ir a rescatarlo? ¿De qué servirá mi 


vida y mi seguridad si Rama ha caído en desgracia?” 
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“¡Oh princesa de Mithila! -respondió Lakshman- nadie puede matar a tu 
esposo. No puedes acusarme así. Yo no me atrevo a dejarte sola en el bosque. Ten 
por seguro que el venado está muerto y que Rama volverá muy pronto. Esa voz 
era una artimaña del rakshasa para confundirnos y para que me separe de ti. A 
raíz de que Sri Rama mató a todos esos rakshasas en Janasthan, se hizo de mu- 
chos enemigos. Por favor no te preocupes, pues sabemos que éste es un truco del 


demonio.” 


Sita, desoyendo las palabras de Lakshman, rabiosa, sentenció: “¡Eres una 
desgracia para nuestra dinastía! Yo creo que tú estás disfrutando de la difícil si- 
tuación en que se encuentra Rama y tan sólo nos seguiste por motivos impuros. 
Por lo que se ve, eres un espía de Bharat. Siendo Rama el de los ojos de loto mi 
esposo ¿cómo podría yo amarte? Tú eres un hombre común y corriente. Si tú no 


ayudas a Rama, yo abandonaré mi cuerpo en tu presencia.” 


Al escuchar semejante amenaza, a Lakshman se le erizaron los vellos. Con 
las palmas de sus manos juntas, respetuosamente, le dijo: “Ya que eres como una 
deidad para mí, no me atrevo a responderte como debiera. ¡Oh princesa! Es bien 
sabido, que con frecuencia, las mujeres expresan palabras crueles. Debes saber 
que tus palabras han entrado a mis oídos cual flechas de acero candente. Que 
todos los habitantes del bosque sean testigos de que digo la verdad, pero no pue- 
do hacerme responsable de tu obstinación. Tú ya me has reprendido y caerás en 
desgracia por no permitirme cumplir las órdenes de Rama. Ahora, ¡Oh hija de Ja- 
nak!, yo me marcho. Que todas las deidades del bosque te protejan, sin embargo, 
considerando los malos presagios, dudo que permanezcas aquí cuando yo retorne 


con Sri Rama.” 


Lakshman, después de trazar un círculo mágico alrededor de Sita, le pidió 
que no saliera del mismo, ya que nadie podría entrar en él.*3 Así, Lakshman dejó 


a Sita y partió en busca de Rama. 





23 Este incidente particular se encuentra descrito en otras escrituras Védicas, en las que se detalla que Lakshman le pidió a Sita no salir del círculo mágico 
que él trazó, y al que nadie podía entrar. 


ESA 


Sita se encontraba colectando flores en un bosquecillo de mangales, as- 


hokas y karnikaras, cuando de pronto, un venado encantador se acercó. 
Ella señaló a Rama y Lakshman el hermoso venado que pastaba por el 


precioso bosq ue 
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APARECE UN FALSO MONJE 
oso 


linstante siguiente en que Lakshman partió, Ravana apareció dis- 
frazado de ermitaño. El estaba vestido de color azafrán, como lo 
hacen los célibes y renunciantes, llevaba un mechón (sikha)** en 


su cabeza, imitando la apariencia de un devoto de Vishnu, un vai- 





shnava. En una mano llevaba una sombrilla y en la otra un pote 
de mendicante kamandalu. Disfrazado de esta manera, Ravana era como un pro- 
fundo y peligroso pozo mortal, cuya boca estaba disimuladamente cubierta de 
hierbas. 


Sintiendo su temible presencia, apenas soplaba el viento, el río Godavari 
fluía muy lentamente y los habitantes del bosque, espantados al ver al poderoso 
rakshasa, se escondieron. Para confundir a Sita y para que ella pensara que él 
era un brahmán, Ravana comenzó a recitar himnos y mantras Védicos en sánscri- 


to, mientras se acercaba. 


Sin embargo, Ravana, al ver la deslumbrante belleza de Sita, quedó aturdi- 





24 Es un mechón en la parte posterior de la cabeza que usan los devotos de Vishnu en señal de sumisión a Dios. Vaishnava es un devoto del Señor. 
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do, tan impresionado, que a pesar de sus vestimentas santas, sin poder esconder 
su lujuria, exclamó: “Mi querida y hermosa dama, te asemejas a la diosa de la 
fortuna en persona. Tus ojos son como alargados pétalos de flor de loto, tu son- 
risa encantadora y tu forma placentera han robado mi corazón. Ah, tu cintura 
no es más grande que mi puño, tus pechos son plenos, tus caderas son amplias 
y las hileras de tus dientes blancos se asemejan a los jazmines, tus oscuros ojos 
brillan intensos, cual abejorros en tu hermoso rostro de loto. Con plena certeza, 


que ninguna mujer en los cielos, puede compararse a ti. 


¿Quién eres tú, adorable dama? ¿Quizás Hri, la diosa de la modestia? ¿Kir- 
ti la diosa de la fama? ¿O Bhuti la diosa de los poderes místicos? ¿Serás acaso 
la diosa del amor Rati, o Lakshmi, la misma diosa de la fortuna? ¿Por qué una 
hermosa criatura como tú, está viviendo en este bosque infestado de rakshasas? 
Por tu propio bien debieras buscar algún refugio. Tú mereces estar en un palacio 
real, vestida con las más finas sedas y luciendo las joyas más preciosas, rodeada 
de sirvientes. Sin dudarlo, debieras escoger un esposo adecuado y salir de esta 


jungla.” 


Confiando* en que la Providencia le había enviado inesperadamente la 
visita de un noble brahmán, y siguiendo los altos preceptos de educación que 
prescriben los Vedas para tratar con monjes renunciantes, Sita, obviando las 
recomendaciones de Lakshman, salió del círculo protector y le ofreció a Ravana 
un asiento”? y un poco de agua para beber y afanosamente preparó una comida 
hecha con frutas y raíces. Habiendo servido al inesperado visitante,” Sita miró 
preocupada para ver si Rama y Lakshman retornaban, más a lo lejos, sólo veía el 


verdor del bosque. 


Mientras Ravana comía, Sita respondió a sus preguntas, le contó sobre su 
identidad como hija de Janak y princesa de Videha, su matrimonio a los diez y 
ocho años con su amado y extraordinario esposo (que en aquél entonces tenía 
alrededor de veinticinco años), de su vida en Ayodhya y del injusto exilio de Sri 


Rama. Su devoto corazón sentía gran entusiasmo al describir las cualidades de 





25 Estando su mente alterada por haber insultado a Lakshman, su capacidad de discernimiento estaba confundida. 

26 Para invitar este alimento al supuesto brahmán, Sita salió del círculo mágico, dentro del que nadie podía ingresar, por lo cual quedó desprotegida. 

27 En la cultura Védica, un visitante inesperado es recibido con especial atención, considerándose un enviado por la Providencia. De hecho, se conside- 
ra una grave falta no atenderlo debidamente. 
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Rama, sobre quien le explicó también, que en ese momento, estaba en el bosque 
siguiendo a un venado dorado que capturaría para ella, junto con el virtuoso 


Lakshman. 


“Y ahora -dijo Sita- por favor, dígame ¿cuál es su nombre y a qué dinastía 


y escuela pertenece? ¿Por qué ha venido solo al bosque de Dandakaranya?” 


El demonio, poseído por la pasión del deseo, se identificó: “Yo soy Ravana, 
el célebre gobernante de los rakshasas. Todos: semidioses, demonios y seres hu- 
manos, son aterrorizados por mí. En adelante, después de admirar tus hermosas 
características y tu tez dorada, nunca más obtendré placer con mis numerosas 
consortes. Por favor, ven conmigo y sé la favorita entre mis reinas. Mi opulen- 
ta capital, Lanka, está construida en la cima de una colina y está rodeada por 
el mar. Allí pasearemos juntos en los jardines llenos de flores y olvidarás todas 
estas austeridades. Si eliges ser mi esposa, cinco mil sirvientas enjoyadas te asis- 


tirán.” 


A medida que escuchaba al insolente rakshasa, los labios de Sita tembla- 
ban de ira, por lo que respondió indignada: “¡Yo soy la esposa de Sri Rama y 
solamente Él puede tocarme! Yo estoy totalmente entregada a ese poderoso prín- 
cipe, cuyo andar es como el de un león. Comparado con mi Señor Rama, tú eres 
tan sólo un vil chacal. Es como comparar el sándalo con el barro; el océano con 
un charco embarrado, o un precioso cisne con un despreciable buitre.” Después 
de expresar estas y otras abismales comparaciones, la furiosa princesa, continuó: 
“Al tratar de raptarme, tú estás frotando tus ojos con agujas y lamiendo navajas 
con tu lengua. Sería mejor para ti, el atar una roca alrededor de tu cuello y saltar 
a las profundidades del océano. Si tú trataras de disfrutarme, ten certeza que la 


muerte caería sin piedad sobre ti, sobre tus amigos y sobre toda tu familia.” 


A pesar de estar abrumado por la rabia escuchando esas afiladas palabras, 
el demonio buscó impresionar a Sita: “Veo que no conoces mi valor y mis proezas. 
Soy hermano del semidiós Kuvera. Más allá del mar se encuentra Lanka, mi her- 
mosa capital, la cual es más bella que Amaravati, la capital de Indra. Gozando de 
deleites humanos y celestiales olvidarás al mortal Rama, quien siendo un guerre- 


ro vive como un anacoreta, privado de su capacidad de gobernar y razonar, quien 
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mereció incluso ser exiliado por su propio padre. No has de dirigirme palabras 
tan punzantes cual si fueran dardos, pues mi corazón está inflamado de amor, si 


” 


me rechazas te arrepentirás como Urvasi que despachó al rey Pururava?”*, 

Con los ojos rojos de ira, Sita reprendió al ogro: “¿Cómo te atreves a le- 
vantar el nombre de Kuvera, cuando pretendes actuar con tanta bajeza? Podrías 
tal vez vivir largamente después de tocar a la esposa de Indra, pero si te atreves 


a tratar con indignidad a una mujer de mi condición, no escaparás de la muerte, 


ni siquiera bebiendo el néctar de la inmortalidad.” 


Escuchando la reprimenda de Sita, el poderoso demonio golpeó una mano 
contra la otra y revelando súbita y furiosamente su verdadera identidad, dejó 
aparecer su enorme forma y sus diez cabezas, y se dirigió a la princesa diciendo: 
“No estando en tus cabales e intoxicada por el orgullo de tu belleza, no imaginas 
el alcance de mi poder: mi fuerza es tan descomunal que puedo levantar la Tierra 
sólo con mis manos; puedo cambiar de forma a voluntad, como puedes atesti- 
guarlo ahora mismo, e infundo el terror en los corazones de todos apenas aparez- 
co en el campo de batalla. Con mis flechas puedo con facilidad atravesar el Sol y 
partir la Tierra, por temor a mí el Sol atenúa sus rayos, mientras que los ríos y 
la misma brisa, se detienen. Si deseas un esposo famoso en los tres mundos, ese 
soy yo. Sírveme, que soy digno de tu elogio, abandona tu afecto por un simple 
humano caído en desgracia y con los días contados. Tú eres una mujer destinada 


únicamente para mí.” 


Entonces el monstruo de diez cabezas, viendo que era imposible convencer- 
la, cogió?? con la mano izquierda los cabellos de la hermosa Sita y la sentó sobre 
su brazo derecho. Al ver sus temibles dientes y poderosos brazos, las deidades 
del bosque huyeron espantadas. De pronto, al frente de la choza, apareció la do- 
rada carroza voladora de Ravana, halada por diez asnos de horribles rostros, así 


el rakshasa subió a ella con su víctima. 





28 Existen referencias a la historia rey Pururava, en el Srimad Bhagavatam. Siendo un humano deseó casarse con Urvasi, una bella apsara o damisela 
celestial, pero fue enfrentado por un gandharva de noche y él se defendió desnudo por la emergencia, lo que indignó a Urvasi, que lo abandonó conside- 
rando ese acto inaceptable. 

29 Se debe entender que quién salió del círculo mágico era maya-Sita, y que la diosa de la Fortuna fue cobijada por Agni, el semidiós del Fuego. 
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Ravana apareció disfrazado de ermitaño. Él estaba vestido de color azafrán, 
como lo hacen los célibes y renunciantes, llevaba un mechón (sikha) en su cabe- 
za, imitando la apariencia de un devoto de Vishnu, un vaishnava. Én una mano 


llevaba una sombrilla y en la otra un pote de mendicante kamandalu 
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IMPEDIR EL RAPTO 
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resa del pánico, Sita empezó a preguntarse dónde estaba su ama- 
do. ¿Por qué no aniquilaba a ese desalmado? Tan pronto como 
Ravana se la llevó para afuera y la puso en la carroza, ella empezó 


a gritar con todas sus fuerzas, como alguien que ha enloquecido: 





“¡Rama! ¡Lakshman! ¡Este rakshasa me está raptando! ¡Oh des- 
cendiente de Raghu, por favor, sálvame de este demonio cruel! ¡Oh terror de los 


perversos! ¿Por favor dime, por qué no castigas a este demonio?” 


Al no obtener respuesta, dirigiéndose a Ravana, musitó: “¡Te espera un su- 


frimiento terrible y el fin de tu vida en manos de Sri Rama!” 


Luego, dirigiendo su mirada hacia la lejana Ayodhya, exclamó: “¡Oh cruel 
Kaikeyi! ¿Estás satisfecha?” Después, Sita, enloquecida y extraviada de dolor, 
pronunció estas palabras: “Escúchenme árboles, río Godavari y deidades del bos- 
que, les ofrezco mis reverencias; y por favor avisen a Rama que estoy siendo se- 
cuestrada por este demonio. ¡Aves y venados por favor escúchenme! Avisen a mi 


esposo que su amada indefensa está siendo llevada a la fuerza.” 
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A medida que la carroza de Ravana se alejaba del bosque, el llanto de Sita 
hizo angustioso eco entre los árboles, pero sin respuesta alguna. Aunque los ani- 


males del bosque escuchaban sus dolorosos gemidos, no sabían cómo ayudarle. 


Mientras la carroza de Ravana ascendía, Sita pedía socorro desconsolada- 
mente. Cuando pasaron cerca de un árbol donde se encontraba una enorme ave, 
Jatayu, Sita desesperada gritó: “¡Auxilio! ¡Ayúdeme! ¡Estoy siendo raptada por 
este perverso rakshasa, Ravana! ¡Por favor, avise a mi Señor Rama y a Laksh- 


man!” 


Jatayu estaba durmiendo, pero al escuchar los llamados de Sita, despertó 
y vio a Ravana que se la llevaba a través del cielo. “¡Ravana! -gritó- soy Jatayu, 
el rey de las aves de rapiña. Soy un devoto de Sri Rama y mi fuerza es temible. 
Hermano, no debes cometer un acto reprochable y menos en mi presencia, ¡Qué 
audacia tan desgraciada la tuya: atreverte a robar a la esposa de Rama! Entérate 
que Ramachandra, el hijo de Dasarath, es el verdadero regente de esta Tierra y es 
invencible. Las mujeres en general, y más aún las consortes de otros, qué decir 


de las reinas deben ser protegidas. 


No existe peor acción que tomar la mujer ajena. Por medio de este acto ma- 
ligno, has invocado a la muerte, que caerá implacable sobre tu cabeza. Si aspiras 
aún a escapar a la ira de Rama, detén tu carroza y ¡de inmediato libera a Sita! 
Aunque soy anciano y tú eres joven aún y dominas muchas armas, te desafío a 
luchar. No huyas; sin duda morirás cuando te derribe. Y si llamo a Sri Rama y a 
Lakshman, huirás cobardemente. ¡Mientras yo esté con vida, no te llevarás a la 


bendita diosa Sita!” 


Cuando Ravana escuchó este reto, inmediatamente atacó a Jatayu, y le dis- 
paró mortales dardos puntiagudos. Sin embargo Jatayu, soportando todas esas 
saetas, a su vez, con sus afiladas garras, le provocó repetidas heridas a Ravana. 
Entonces, Ravana, decidido a matarlo, le disparó diez flechas mortales con púas, 
pero el valeroso Jatayu, ignoró las flechas y se lanzó contra Ravana, rebosante de 


valor e indignación, arrancando el arco de sus manos y partiéndolo en pedazos. 


Ravana tomó otro arco y atravesó a Jatayu con tantas flechas que éste se 


asemejaba ya a un cojín de agujas. Aún así, sacudiéndose todas las saetas, Jatayu 
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atrapó una vez más el nuevo arco de Ravana y lo hizo añicos; enseguida, con gran 
destreza arrancó la armadura dorada del cuerpo de Ravana y, briosamente, mató 
a los diez asnos que halaban la carroza del demonio; acto seguido, estrelló la ca- 
rroza contra el suelo y la despedazó. Armado de más valor, también destrozó la 
corona engarzada con joyas de la cabeza de Ravana; y con su pico ganchudo cortó 


la cabeza del auriga. 


Ravana, sin soltar a Sita, cayó estrepitosamente al piso. Todos los seres pre- 
sentes, se alegraron al contemplar los actos heroicos del fiel Jatayu. Al mirar Ra- 
vana hacia arriba, pudo observar que Jatayu estaba cansado y esto le infundió un 
nuevo valor. Armado con una espada y sosteniendo fuertemente a Sita, haciendo 


uso de sus poderes místicos, ascendió a los cielos. 


Desde lo alto, Jatayu, le gritó: “Seguramente es para destruir a los raksha- 
sas que estás raptando a la esposa de Sri Rama. Tú y todos tus amigos, sin duda, 
están bebiendo el veneno de la muerte. Sin prever en lo más mínimo el resultado 
de los actos malignos, actúan cual hombres sin inteligencia. No existe forma al- 
guna de que puedas escapar al lazo de la muerte, Sri Rama y Lakshman no tole- 
rarán tu cobarde actitud. Tu sendero es el de los ladrones, muy distante al de los 
héroes. Si crees ser un héroe de verdad, pelea entonces conmigo. Cuando te corte 


la cabeza, yacerás en la tierra tal como tu hermano Khara.” 


Jatayu, entonces, se precipitó sobre la espalda de Ravana, y le clavó sus 
filudas garras. Desgarró con su pico la piel del demonio y tiró de sus cabellos. Es- 
tando así atormentado por el rey de las aves, el encolerizado Ravana, le asestó un 
fuerte revés con su mano. Jatayu menospreció el golpe y, con su poderoso pico, 
arrancó los diez brazos izquierdos de Ravana. Sin embargo, aterradoramente, 
diez nuevos brazos surgieron inmediatamente de su cuerpo. Enviando a Sita al 
suelo, Ravana golpeó furiosamente a Jatayu con sus puños, lo pateó cruelmente 
y finalmente, desenvainó su espada cortando de un tajo las alas del noble pájaro, 


quien inevitablemente se precipitó a tierra, mutilado. 


Inmediatamente Sita se acercó al lado de Jatayu y exclamó: “¡Oh Rama! 
¿Acaso no ves esta gran calamidad?” Luego, llorando amargamente, agregó: “Aho- 


ra, este heroico pájaro Jatayu yace mortalmente herido. Él trató de salvarme. ¡Oh 
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Rama y Lakshman!, por favor, libérenme de inmediato.” Tan triste era la súplica 
de Sita que desconsolado, el viento dejó de soplar y el sol abatido perdió su bri- 
llo. 


Sin decir una palabra, Ravana cogió a Sita por los cabellos y ascendió a las 
alturas. En ese preciso instante, el Señor Brahma, el poderoso semidiós, excla- 
mó: “Ahora nuestro propósito se ha logrado: la destrucción de Ravana es inmi- 


nente.” 


Los sabios que habitaban en el bosque de Dandakaranya estaban muy afli- 
gidos al ver a Sita que era secuestrada por el diabólico Ravana, aunque con esta 
acción, tenían la certeza de la pronta destrucción del demonio en manos de Ra- 


machandra. 


A medida que Ravana se llevaba a Sita lejos del bosque de Dandakaranya, 
ella lloraba amargamente. Impotentes, todas las criaturas inmóviles del bosque 
se lamentaban amargamente, los árboles, vertían lágrimas de savia; leones, vena- 
dos, elefantes y otras criaturas, sentían que el corazón se les partía. Las criaturas 


lamentaban: “Ya no hay deber dharma, ya no hay verdad, ni hay gentileza.” 


Mientras era llevada a través del aire, Sita, en el forcejeo por liberarse, 
provocó que el hilo de su collar de perlas reventara y sus blancas cuentas cayeran 
por su pecho cual si fluyeran las aguas del Ganga. Repentinamente, avistó a cinco 
monos sentados en la cumbre de una montaña. Sin que Ravana pudiera percatar- 
se, se quitó uno de sus adornos de seda, amarró algunas joyas en él y tiró el atado 
cerca de los monos, esperanzada de que ellos informasen a Rama. Viendo caer 
estas joyas, los monos miraron hacia arriba y sorprendidos observaron cómo el 


rakshasa sobrevolaba cargando a una dama que parecía ser la diosa de la fortuna. 


Después de sobrevolar el lago Pampa, el malvado Ravana prosiguió hacia 


Lanka, llevando consigo a la princesa de Mithila. 
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El heroico y fiel Jatayu trató de impedir el rapto atacando a Ravana con 
sus afiladas garras; con su pico ganchudo cortó la cabeza del auriga, 

exclamando: ¡Qué audacia tan desgraciada la tuya: atreverte a robar la 


esposa de Rama! 
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INDRA CONSUELA A SITA 
DO 


avana, creyéndose a sí mismo más poderoso que Dios, peligrosa- 
mente ignoró la realidad. Entró a Lanka y condujo a Sita hasta su 
palacio, donde la puso bajo el cuidado de las rakshasis, a quienes 


les advirtió: “Nadie puede mirar el rostro de Sita sin mi permiso. 





Tan pronto como se rinda a mí, ustedes le abastecerán de oro, pla- 
ta, joyas, ornamentos, vestimentas y todo lo que ella pudiera desear. Mataré a 
quien se atreva a hablarle ásperamente.” Así también, ordenó a ocho rakshasas a 
espiar los movimientos de Rama, para así mantenerse informado. 

Aunque Sita, bañada en lágrimas, se mostró renuente; Ravana no obstante, 
le mostró su palacio, el cual era tan opulento como la morada de los semidioses. 
Miles de sirvientes esperaban llevar a cabo los deseos de su amo. Había jaulas con 
exóticos pájaros por doquier; las paredes del palacio estaban todas recubiertas 
por intrincados diseños con piedras preciosas engarzadas; los divanes estaban 
hechos de marfil con incrustaciones de oro; músicos tocaban dulces y melodiosas 
canciones; fuentes de agua y estanques llenos de flores de loto embellecían los 
jardines del palacio. Toda esa opulencia que enloquecería a cualquiera, no atraía 
en absoluto a la divina princesa que sollozaba desconsolada por estar separada 
de su Señor y amor. 

“¡Oh Sita! -dijo Ravana-. Yo soy el amo de todos estos rakshasas, y mil son 


mis sirvientes personales. Todo el mundo aquí está a la espera de mis órdenes. 
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Tenemos millones de habitantes. ¡Te ofrezco este reino íntegro, con todos sus 
habitantes y riquezas! Tú eres para mí, más valiosa que mi propia vida, conviér- 
tete en mi esposa, por favor. ¡Oh Sita! aunque yo tengo muchas reinas, tú serás 
la más importante. Ten piedad y mírame bondadosamente. ¿Acaso no percibes 
que me he enamorado de ti? Olvida a Rama y tan solo fija tu mente en mí. Ni se- 
midioses, ni demonios podrían conquistar a esta ciudad de Lanka, rodeada por 
el vasto océano. Nadie dentro de los tres sistemas planetarios podría superarme 
en poder. ¿Qué puede hacer un ser humano ordinario como Rama, que inclusive 
ha sido exiliado al bosque, donde vive como un indigente? La juventud es efí- 
mera, ¡Oh tímida dama!, debes entender que yo soy el único hombre digno de ti. 
Mientras seas joven, disfruta de la vida conmigo en Lanka. Si tú me otorgas tus 
favores, yo me volveré tu más obediente sirviente.” 

Interponiendo una hoja?” de pasto entre ella y el lujurioso ogro, Sita empe- 
zÓ a hablar: “Ramachandra, el hijo del rey Dasarath, es famoso en los tres mun- 
dos —afirmó intrépida-. Él es mi esposo y es el único hombre a quien yo adoro. 
Pertenecientes a la dinastía Ikshvaku de los kshatriyas, Él y su hermano menor 
Lakshman, con absoluta seguridad te matarán. Si hubieras intentado raptarme en 
presencia de Sri Rama, ya estarías muerto. No obstante, cobarde como eres, no 
fuiste capaz de enfrentarlo y, en lugar de ello, secuestraste a una mujer desam- 
parada perdiendo con ello tu reputación. ¡Encadéname o mátame, pero jamás me 
convertiré en tu esposa!” 

Ante tan denigrante discurso, Ravana hirviendo de ira, replicó: “¡Oh prin- 
cesa de Mithila! escucha mi advertencia: te concedo doce meses para cambiar de 
idea y aceptarme como tu esposo. Si no cedieras hasta ese entonces, mis cocine- 
ros te cortarán en tajadas y te devoraré como desayuno.” Luego, dirigiéndose a 
las guardianas rakshasis, les dijo: “Humillen a esta presuntuosa mujer y consi- 
gan que se rinda a mi voluntad. Si ustedes tienen éxito, recompensaré con rique- 
zas a cada una de ustedes. Llévenla al corazón del bosque de los árboles ashoka, 
vigílenla permanentemente y hagan lo que sea necesario para que se someta a mí, 
adúlenla o atemorícenla, según la ocasión, tal como se procede al domesticar a un 
elefante.” 


Las rakshasis llevaron a Sita al bosque de ashokas. Este bosquecillo era el 





30 Esta es una forma Védica de marcar distancias con una persona con quien uno no quiere relación alguna. 
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orgullo de Ravana, ya que se asemejaba a los jardines de Nandakananda en los 
planetas celestiales. Allí, Sita como si fuera un venado acorralado en medio de 
tigresas e incapaz de tolerar más la separación del Señor Rama, decidió ayunar 
hasta la muerte. 

Viendo su estado, el Señor Brahma, creador secundario de este universo 
material, habló con Indra, el rey de los planetas celestiales: “Sita ha sido llevada 
a Lanka por Ravana -dijo el Señor Brahma- pero, debido a su reclusión, ella ha 
decidido ayunar hasta la muerte, ello ciertamente arruinará nuestro plan de dar 
fin a Ravana. Quiero que tú vayas y le des un alimento digno de ser ofrecido en 
un altar.” 

Indra fue de inmediato a Lanka, le acompañó Nidra Devi, la semidiosa del 
sueño. Entrando al bosquecillo de ashokas, vieron a Sita en medio de las raks- 
hasis. “¡Oh Nidra! -dijo Indra-, por favor, utiliza tus poderes místicos y haz que 
duerman todas estas demonios.” Nidra obedeció al Señor Indra y en seguida to- 
das las rakshasis cayeron dormidas. 

Entonces, Indra, el de los mil ojos, se acercó a Sita y le dijo: “Yo soy Indra, 
el gobernante de los semidioses. Que todo esté bien contigo; estoy asistiendo a 
Ramachandra, el Supremo Absoluto. ¡Oh princesa de Mithila!, no te aflijas. Con 
ayuda de los semidioses, Rama cruzará el océano y derrotará a este demonio Ra- 
vana y atodos sus seguidores. Ten valor, ¡Oh Sita!, por favor no ayunes hasta mo- 
rir, te he traído un prashadam* especial de arroz dulce, remanente de la ofrenda 
al Señor Vishnu, que me fue entregado por Brahma especialmente para ti. Si lo 
aceptas, no sentirás hambre, ni sed.” 

Los dulces ojos de Sita se regocijaron al ver a Indra y su corazón saltó de 
gozo al escuchar sus palabras. “¡Oh Indra! -dijo- Sri Rama y Lakshman han ve- 
nido hoy en la forma de sus santos nombres. Yo te ofrezco el mismo respeto que 
ofrecería a mi suegro, el difunto rey Dasarath e incluso a mi propio padre, el rey 
de Mithila. Gracias a tus bendiciones, Rama seguramente me rescatará de las 
manos de Ravana. Agradecida acepto este divino prashadam.” 

Después de ofrecer mentalmente este arroz dulce a su esposo y luego a 
Lakshman, Sita comió el prashadam sintiendo felicidad trascendental. Entonces, 


Indra y Nidra se despidieron y ascendieron a los planetas superiores. 





31 Alimento santificado por ser primero ofrecido al Señor Supremo, y que se convierte en un poderoso elemento para purificar el cuerpo y la mente. 
Literalmente significa: “la misericordia del Señor”. 
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EL LAMENTO DE RAMA 
oia 


PASA ama, después de haber liberado*? a Maricha, emprendió el regreso 


3 


a la choza. De pronto en el camino, a espaldas suyas, escuchó el 
chillido de un chacal, observó que algunos animales pasaban por 


su derecha, mientras aullaban de manera amenazante. Preocupado 





por estos malos augurios, y para su gran sorpresa encontró a Laks- 
hman. Cogiéndole del brazo lo increpó: “¿Qué has hecho? ¿Por qué has dejado a 
Sita? ¡Ella necesitaba tu protección! Los malos presagios están por doquier, ¡Oh 
Lakshman! Los venados están sollozando, los pájaros están chillando y el Sol está 
rodeado por un halo oscuro. Mientras yo perseguía al venado, comprendí que era 
el demonio Maricha quien me había tendido una trampa, por ello lo maté.” 

A medida que Rama retornaba a la choza, su párpado inferior izquierdo33 
latía persistentemente una y otra vez; poco después, se tropezó3* y un temblor 
atemorizante recorrió todo su cuerpo. Estos presagios lo pusieron en ansiedad, 
por lo que empezó a hablar: “Sita puede haber sido muerta o robada por los raks- 
hasas! ¿Por qué no me obedeciste y te quedaste con ella?” 


Llegando a la choza, los hermanos buscaron por todas partes, pero Sita no 





32 Los demonios que dejan este cuerpo a manos de una encarnación divina, son liberados de la existencia material. 

33 El palpitar del párpado izquierdo en los varones y el derecho en las mujeres, son malos augurios. En cambio, son buenos augurios si ocurre a la 
inversa. 

34 El tropezar es también un presagio de obstáculos en el propósito que uno persigue al caminar. 
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estaba. Todo a su alrededor era lóbrego; los venados parecían llorar, los pájaros 
no cantaban, las divinidades del bosque ya no hablaban y las flores se marchita- 
ban. El sagrado pasto kush estaba desparramado por aquí y por allá y las esteras 
para sentarse estaban desordenadas. 

Sollozando, Rama se dirigió a Lakshman: “Quizás Sita haya sido devorada 
por algún rakshasa, ¡Oh qué dolor! Aunque, iquizás ella juguetona se esté es- 
condiendo en algún lugar del bosque!, o ¿estará recogiendo flores, o tomando un 
baño?”. 

Entonces, levantando sus fuertes brazos, Rama la llamó gritando: “iSita, 
Sita! ¿Dónde estás?” En respuesta tan sólo recibió el eco de su propia voz. Luego, 
Rama habló como si ella estuviese cerca de Él: “Sita, si te estás escondiendo... Si 
estás detrás de un árbol, o si estás jugando conmigo, por favor, termina con eso. 
¡Oh encantadora dama!, por favor no me dejes. Sabes que sin ti, abandonaré mi 
vida.” 

A continuación la buscó alrededor de la choza, especialmente en los luga- 
res favoritos de Sita, pero no la halló por ninguna parte; entonces, empezó a po- 
nerse muy furioso, por lo que, una vez más, reprendió ásperamente a Lakshman: 
“¿Por qué dejaste sola a Sita si la dejé a tu cuidado?” 

Lakshman le contó a Rama que Sita lo había acusado de permanecer con 
ella por motivos impuros... Que inclusive le había amenazado con tomar veneno 
si no la dejaba y salía de inmediato a buscar a Rama. 

“Esto es muy indigno de ti, Lakshman -respondió Rama-. Sabiendo muy 
bien que yo puedo matar a cualquier rakshasa, tú no deberías haber dejado a 
Sita, y tampoco deberías haber reaccionado con ira ante sus palabras. Sabes que 
debías permanecer obediente a mi orden, incluso si ello te significaba la muerte.” 

Abrumado por la ausencia de Sita, Rama deambuló por el bosque cual si 
fuera un loco, llorando y llamándola a voces por su nombre. Anduvo arriba y aba- 
jo por las montañas, a través de los bosques y a lo largo de las orillas de los ríos, 
tratando desesperadamente de encontrarla, yendo de árbol en árbol, de arbusto 
en arbusto, preguntando inclusive al follaje si es que sabía acerca del paradero 
de Sita, pero éste tampoco le respondía. 

Entonces, Rama se acercó a un venado e inquirió: “¿Sabes tú del paradero 
de la princesa de Mithila, aquella cuyos ojos se asemejan a los de un cervatillo?” 
Pero no recibió respuesta. 


“¿Han visto a Sita, una dama joven y delicada? -les preguntó a los elefan- 
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tes-. Ustedes son los reyes de la selva y los amos de su dominio. ¿Saben en qué lu- 
gar de este bosque está mi amada Sita?” Y Se acercó también a los tigres. “¿Acaso 
han visto a la amorosa Sita, cuyo rostro es como el de la Luna? Ella es mi querida 
esposa y estoy afligido por su ausencia.” 

Después de algún tiempo, Rama llegó al río Godavari, y en su locura tras- 
cendental nacida del amor por Sita, le preguntó al río: “¿Sabes tú, dónde puede 
encontrarse la hija del rey Janak?” Ante la silenciosa respuesta del río, Rama, 
embargado por una total frustración, lamentando la pérdida de Sita y casi aban- 
donando la esperanza de encontrarla, se sentó a la orilla con su hermano Laksh- 
man. Sin embargo, justo en ese momento, un pequeño hato de venados vino a su 
encuentro, pareciendo querer decirle algo. 

“¿Han visto ustedes a Sita, la princesa de Videha? -les preguntó-. Si la han 
visto, amigos míos, por favor diganme adónde se ha ido.” Los venados señalaron 
el cielo con sus cabezas y después las volvieron hacia el Sur. Rama y Lakshman 
agradecieron a los venados y nuevamente animados se dirigieron hacia el lugar 
señalado por aquellas criaturas del bosque, hacia la tierra dominada por los de- 
monios y los rakshasas. 

Habiendo caminado cierta distancia, advirtieron una guirnalda de flores 
regada en el piso. “¡Reconozco estas flores! -afirmó Rama a Lakshman-. Yo las 
recogí y se las di a Sita”. Dirigiéndose a Prashravana, la montaña cercana, Sri 
Rama le preguntó: “¡Oh señor de las montañas!, ¿has visto a una joven y preciosa 
dama por aquí?” Al no obtener respuesta alguna, Rama encolerizado desafió a la 
montaña: “¡Muéstrame a dónde ha ido Sita, o serás partida en mil pedazos ahora 
mismo! ¡Mis flechas te consumirán en fuego, serás reducida a cenizas! —y miran- 
do al río dijo.- ¡Lakshman voy a secar el río Godavari si éste no me indica dónde 
está la dama de ojos de loto!” 

Rama se aprestaba a cargar su arco para cumplir su amenaza, cuando divi- 
saron las huellas de un demonio y de una mujer joven... Indudablemente, eran las 
de Sita. Más adelante, hallaron una carroza destrozada, un arco quebrado y una 
aljaba de flechas. Encontrando unas joyas de oro, Rama dijo: “¡Mira Lakshman, 
estas joyas pertenecen a Sita! ¡Observa esa sangre en el suelo! ¿Acaso habrá sido 
devorada por los rakshasas en este mismo lugar?” 

Prosiguiendo la búsqueda, descubrieron los cuerpos de diez asnos con ca- 
bezas de duendes y llegaron a ver la armadura de Ravana y, finalmente, encon- 


traron: la gigantesca forma de Jatayu, la cual inmóvil yacía cubierta de sangre. 
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LA MUERTE DE UN AMIGO LEAL 
oso 


ste monstruoso pájaro seguramente debe ser un rakshasa -dijo 
Rama, turbado como estaba-. Ha devorado a Sita y ahora está des- 
cansando. Mira cómo pongo término a su vida con esta flecha de 


punta de oro.” 





Sosteniendo una flecha que tenía la forma de la lengua de una 
serpiente, la puso en su arco; pero antes que la libere, el pájaro moribundo al- 
canzó a decir: “!Detente!, !oh Rama! Soy Jatayu, el Rey de las Aves y un amigo 
de tu padre; inmediatamente, Rama prestó atención exhortado por la memoria 
de su padre. “Tu divina Sita ha sido raptada por Ravana, el rey rakshasa de diez 
cabezas. Cuando tú y Lakshman dejaron la choza, Ravana se la llevó por la fuer- 
za. Escuchando sus gritos, ataqué inmediatamente al rakshasa. Durante la lucha 
quebré su arco, destrocé su carroza, maté a sus borricos y le arranqué su armadu- 
ra; ¡No me mates Rama!, pues ya él cuando me vio, al verme exhausto, cortó mis 
alas con su espada y en breve perderé la vida. Después de luchar, gracias a sus 
poderes místicos el impío rakshasa ascendió por el aire, llevándose a Sita con él 


hacia el Sur.” 
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Rama soltó su arco y cayendo de rodillas abrazó a Jatayu llorando. En- 
tonces, volteándose hacia Lakshman, le dijo: “He perdido mi soberanía, he sido 
exiliado, ahora mi esposa ha sido raptada y mi gran aliado en este bosque se está 
muriendo. ¡Cuán triste y enorme es mi desdicha!” Acariciando repetidamente a 
Jatayu, Rama dijo: “Mortalmente herido por el ogro en un encuentro fatal, tra- 
tando de defender mis intereses esta gran ave Jatayu con seguridad abandonará 
su cuerpo. ¡Oh Lakshman! La vida en esta existencia material es muy pasajera y 


él prontamente la está perdiendo a medida que nos observa.” 


En seguida dirigiéndose de nuevo a Jatayu, le pidió: “Si tú puedes conti- 
nuar hablando, por favor háblame más acerca de Sita y también dime cómo fuis- 
te herido mortalmente. Que todo bien repose en ti.” ¿Qué ofensa cometí contra 
Ravana? ¿Qué ofensa contra él cometió esa noble dama para que se la lleve así? 
¿Qué es lo que dijo la dama de rostro cautivante en los últimos momentos? ¡Oh 
joya entre las aves! ¿Cuán poderoso es ese ogro y qué aspecto tiene? ¿Qué es lo 


que hace? ¿Dónde está su hogar? ¡Querido tío, respóndeme por favor!” 


Percibiendo que Sri Rama se lamentaba como alguien sin protector, Ja- 
tayu cuya mente estaba firme en la virtud, le respondió de la siguiente manera: 
“Mediante viles trucos, Sita fue raptada por Ravana, el de mente malvada y go- 
bernante de los demonios. ¡Oh querido! cortando mis alas y viéndome exhausto 
como estaba, se llevó a la princesa de Videha. Este caminante nocturno partió 
hacia el Sur, y no sé precisar más, pues ahora mis sentidos están perdiendo su 


fuerza y mi visión es inconstante. 


“La hora a la que ocurrió ese secuestro es conocida como vinda*?, Ravana 
no lo sabía. Quien pierde incluso un tesoro durante esa hora lo recupera rápi- 
damente, ¡Oh, descendiente de Raghu! Recuperarás a Sita, la hija de Janak y el 
demonio perecerá muy pronto tal como un pez que ya ha mordido un anzuelo. No 


debes tener ansiedad, pronto morirá en la lucha y retornarás feliz con tu amada”. 


Mientras la gran ave agonizante respondía a Sri Rama; sangre espumante 


brotaba de su pico y con gran esfuerzo, antes de su último aliento, dijo: “Ravana 





35 Esta es otra muestra sorprendente del conocimiento sutil y detallado de los Vedas, que alcanza a diferenciar los efectos diferenciados del tiempo. 
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es hijo del propio sabio Vishrava y hermanastro de Kuvera”. 


Así en presencia de Sri Rama -quien con las manos juntas continuaba inqui- 
riendo-, el bendito Jatayu cerró sus ojos, se reclinó hacia atrás sobre la tierra 
y musitando el nombre sagrado de Rama, dejó su cuerpo. Cuando el alma salió 
de su cuerpo, su cabeza golpeó el piso, sus patas se estiraron y su cuerpo inerte 
quedó yaciendo en la superficie de la tierra. 


Observando a esa heroica ave con ojos de cobre, semejante a una montaña, 
Sri Rama, se dirigió de la siguiente forma a Lakshman: “Aquí dejó su cuerpo, 
quien durante muchos años vivió felizmente en el bosque Dandaka. En verdad es 
difícil sobreponerse al espíritu del tiempo... Mira Lakshman cómo este buitre me 
ha rendido tan buen servicio y ha socorrido a Sita hasta ser muerto por la fuerza 
superior de Ravana. Ha renunciado al gobierno de las aves de rapiña, tal y como 
le correspondía por haberlo heredado de sus antepasados. Ahora yace muerto 
por haberme ayudado. ¡Oh Lakshman! ciertamente las almas piadosas y valientes 


practican la virtud, así estén incluso en especies sub-humanas. 


¡Oh Rey de las aves!, habiendo sacrificado tu vida por mí, estoy en deuda 
contigo. Tú alcanzarás las regiones destinadas a quienes realizan sacrificios. Te 
bendigo para que alcances mi morada suprema en los planetas espirituales. ¡Toda 


buena fortuna sea tuya! ¡Oh Jatayu!” 


Después Rama ejecutó los rituales funerarios para Jatayu, con gran honor 


y sentimiento, tal como lo hubiese hecho para alguien de su propia familia. 


e 334 : 
or SL? 
Tap 














En presencia de Sri Rama -quien con las manos juntas continuaba inqui- 
viendo-, el bendito Jatayu cerró sus ojos, se veclinó hacia atrás sobre la 


tierra y musitando el nombre sagrado de Rama abandonó su cuerpo 
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17 
LA GROSERÍA ES CASTIGADA 
oO 


amachandra y Lakshman siguieron caminando en dirección al Sur, 
con la esperanza de encontrar a Sita. Viajaron entre bosques de ár- 
boles de todo tipo, habitados por animales feroces y por rakshasas 


devoradores de humanos. 
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En su camino, encontraron una caverna muy grande y oscura, la 
cual estaba dentro de una montaña. En los alrededores vieron a una gigantesca 
ogresa que infundía terror a los hombres débiles. Su barriga era grotescamente 
abultada y sus afilados dientes brillaban dentro de su temible boca. Se encontra- 
ba ocupada devorando feroces bestias de presa. Cuando de pronto vio a Rama y 
a Lakshman, acercándose a éste, le tomó la mano y le dijo: “Mi nombre es Ayo- 
mukhi y quiero ser tu esposa. Juguemos juntos en este bosque y luego bañémonos 
solos en el río -y abrazándole se atrevió a decir- hazme tuya.” 

Lakshman, incapaz de tolerar tal grosería,3% cogió iracundo su espada y 
cortó las orejas, la nariz y los pezones de la rakshasi, quien, gritando a viva voz, 
corrió y desapareció en el denso bosque. 

Continuando su viaje, Rama y Lakshman llegaron a un bosque que pare- 
cía impenetrable. A medida que avanzaban con dificultad, Lakshman dijo: “Oh 
Rama, mi brazo izquierdo está temblando, advierto malos presagios y percibo 


algo malo; veo sobrevolar grotescos pájaros y un olor fétido está inundándolo 





36 Hoy en día los gobernantes no tienen en general capacidad suficiente para identificar las vulgaridades que se transmiten por los medios de comunica- 
ción, ni los efectos que tienen en las generaciones venideras expuestas a toda clase de groserías, que los kshatriyas de antaño eliminaban de raíz. 
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todo. Debemos permanecer en constante guardia.” 

Mientras continuaron explorando el bosque, los hermanos escucharon un 
gran ruido y sintieron temblar la tierra. Empuñando sus espadas, llegaron a un 
lugar donde encontraron a un rakshasa gigante de amplio pecho. Era tan alto 
como una montaña y su voz sonaba como el trueno, el demonio no tenía cabeza, 
su boca estaba ubicada en medio de su torso, y erizados pelos afilados como púas, 
cubrían su horrible cuerpo. Con ese temible ojo en medio de su pecho, miraba 
hacia todos los lados buscando algo que devorar, con sus brazos de ocho millas de 
largo, cogía elefantes, leones, tigres y otras bestias salvajes para arrojarlas a su 
boca depredadora. Este cruel rakshasa se llamaba Kabandha. Ante tal episodio, 
Rama y Lakshman tuvieron que retroceder dos millas para mirarlo bien, el ogro 
entonces extendió sus brazos y cogió a los dos hermanos con sus manos. 

“Mira cómo hemos caído en las garras de este monstruo. ¡Estamos desam- 
parados! -Dijo desalentado Lakshman a Rama- Ofréceme a mí en sacrificio, libé- 
rate tú mismo y recupera a Sita. Cuando triunfal te hayas instalado en el trono de 
Ayodhya, por favor acuérdate de mí.” 

“No temas, ¡Oh valiente Lakshman! -Replicó Rama-. Un hombre como tú 
nunca debe estar descorazonado.” 

“¿Quiénes son ustedes que caminan por este bosque con el andar de los 
leones? -preguntó el cruel Kabandha-. ¿Por qué llevan grandes arcos y espadas? 
Este bosque que ustedes han invadido está en mis dominios; díganme, ¿por qué 
se atreven a venir aquí? Respondan pronto, pues estoy muy hambriento, así que 
me los comeré a ambos.” 

“Lakshman, -dijo Rama- todas las entidades vivientes, incluyendo grandes 
y valientes almas, son apresadas por las garras del tiempo y perecen sin remedio. 
Ahora, este ogro amenaza terminar con nuestras vidas.” 

Mirando a los dos hermanos con su enorme ojo, Kabandha dijo: “Su tiempo 
ha llegado a su fin ya que ahora están destinados a convertirse en mi alimento. 
No obstante, es indigno para los kshatriyas como ustedes sucumbir cobardemen- 
te. ¿Por qué no pelean?” 

Percibiendo las intenciones del rakshasa, Lakshman le dijo a Rama: “Aun- 
que nosotros no hemos atacado a este vil demonio, él nos ha capturado, entonces 
cortemos sus inmensos brazos.” 

Enfurecido por estas palabras, Kabandha abrió su boca para tragarse a los 


dos príncipes, y precisamente antes de que pudiera hacerlo, ellos le cortaron los 
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brazos provocando una estrepitosa caída del demonio, que hizo estremecer la tie- 
rra, cual un sismo que atemorizó a todos los seres vivientes. Quedando indefenso 
y atónito, al ser inesperadamente derrotado, el abatido Kabandha una vez más se 
dirigió a los hermanos preguntando sobre su identidad. 

“Él es Sri Rama, el hijo del rey Dasarath, de la dinastía Ikshvaku -respon- 
dió Lakshman- yo soy su hermano menor, me llamo Lakshman. Sri Rama ha sido 
exiliado al bosque por su madrastra, orden que cumplió acompañado por su inse- 
parable esposa Sita, pero un demonio llamado Ravana, lo distrajo y la raptó a ella 
aprovechando que se encontraba indefensa. Por ello estamos deambulando de 
bosque en bosque en búsqueda de esa noble princesa. Ahora que ya sabes algo de 
nosotros, dinos pues ¿quién eres tú y cómo llegaste a tener tan temible forma?” 

Kabandha, regocijado al escuchar el nombre de Rama, cambió radicalmente 
de actitud, entonces exclamó: “Bienvenidos, ¡Oh tigres entre los hombres! ¡Qué 
maravillosa es mi suerte ya que puedo contemplarlos! Oh príncipes, yo tenía un 
cuerpo muy hermoso, semejante al del semidiós del Sol, o al de Indra, el Rey del 
Cielo; pero en una infausta ocasión, cometí una ofensa, en forma de una broma 
de mal gusto hecha a un gran sabio, a consecuencia de lo cual fui condenado a 
asumir esta horrible forma de rakshasa y comencé a deambular por el bosque 
rugiendo como una fiera. Por enfurecer al poderoso sabio, sufro el castigo de 
permanecer bajo la forma de un horrendo demonio sin poder recuperar mi forma 
original. No obstante, puesto que los sabios son magnánimos, cuando supliqué su 
perdón pregunté humildemente al sabio cuánto tiempo duraría esta maldición, él 
me bendijo afirmando que yo quedaría libre el momento en que Sri Rama y Laks- 
hman cortaran mis brazos y quemaran mi cuerpo.” 

“Entonces yo adoré al Señor Brahma, quien me bendijo con una larga vida. 
Creyéndome inmortal, desafié a Indra en una batalla. Este disparó su rayo, tras- 
pasando mis muslos, mi cabeza y mi torso. Pese a todo ello, él no me mató, 
hizo que mis brazos adquirieran ocho millas de largo, me dio una gran boca con 
dientes puntiagudos y finalmente me dijo: Cuando Rama y Lakshman corten tus 
brazos en combate, ascenderás al cielo. Desde entonces he venido devorando 
todo lo que está a mi alcance, con la esperanza de algún día encontrarlos. ¡Oh 
descendientes de Raghu! Nadie, excepto ustedes, puede darme la muerte. Una vez 
que mi cuerpo sea quemado, les brindaré un buen consejo y les hablaré como un 
valioso aliado.” 


De inmediato Lakshman juntó leña y construyó una pira funeraria. El raks- 
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hasa fue entonces colocado sobre los leños, se encendió el fuego y su cuerpo fue 
incinerado. Cuando Kabandha fue aliviado de esa horripilante forma, recobró su 
bello cuerpo anterior adornado con ornamentos de oro que brillaban con gran 
resplandor. Levitando, Kabandha se dirigió al Señor Rama: 

“Escucha, ¡Oh descendiente de Raghu!, te diré cómo recobrar a Sita, la 
princesa de Mithila. En la montaña Rishyamuka reside el jefe de los monos lla- 
mado Sugriva, hijo del dios del Sol y hermano menor de Vali. Al pie de esa mon- 
taña se encuentra el lago Pampa, el cual reconocerás por su belleza. Sus aguas 
brillan como el cristal plateado y lo envuelve el aroma de las flores de loto. A su 
alrededor moran cisnes, grullas y pájaros cuclillos. Al final de tus días de viaje 
calmarás tu sed cuando hayas bebido del agua de ese lago. ¡Oh Rama! Las flores 
que crecen en esa región nunca se marchitan o decaen, pues han nacido del sudor 
de los discípulos del gran sabio Matanga, transpiración que fue derramada cuan- 
do ellos llevaban pesadas cargas para su maestro. Mucho tiempo atrás, este gran 
sabio ascendió con sus discípulos a las regiones más elevadas del universo. Sin 
embargo, quedó una discípula suya, una asceta de nombre Shabari, quien reside 
en la antigua morada de Matanga, en el extremo occidental del lago. El bosque en 
ese sector es conocido como Matanga-vana, la montaña Rishyamuka se yergue al 
Este del lago Pampa.” 

Luego de haber descrito en detalle la belleza natural del lugar, procedió 
describir cómo primorosos elefantes bebés se bañaban en las cristalinas aguas, 
en medio del trinar dulce de aves coloridas, donde se veían imponentes osos y ti- 
gres y poderosos monos, que se dirigían al lago, ansiosos de beber sus deliciosas 
aguas. Enseguida continuó explicándole a Rama: “Si visitas esa región, podrás 
encontrar al gran simio Sugriva, quien incondicionalmente se convertirá en tu 
aliado y, con la ayuda de miles de monos, Sugriva encontrará la morada de Rava- 
na y te ayudará a vencerlo.” 

Satisfecho con el servicio prestado por Kabandha, Rama el de los ojos en 
forma de flores de loto, dio permiso para que Kabandha continúe el destino de 
su alma ahora liberada. De esa manera fue que, habiendo recuperado una forma 
hermosa, similar a la de los semidioses, Kabandha ascendió a los planetas ce- 
lestiales, señalándoles desde el aire la dirección a seguir, mientras se perdía de 
vista. 

Muy complacidos, Ramachandra y Lakshman, iniciaron su marcha en direc- 


ción al poniente, siguiendo la ruta que Kabandha les había aconsejado. 
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18 
LA LIBERACIÓN DE SHABARL, 


LA MUJER ASCETA 
uo 


espués de viajar por colinas, a través de bosques, cruzando ríos y 
bajando de las montañas a los valles, Ramachandra y Lakshman 
finalmente llegaron al lago Pampa. Este lago era sumamente her- 


moso, lleno de flores de loto y azucenas de agua; estaba habitado 





por cisnes, grullas y pavos reales. 


El lago estaba rodeado por arbustos floridos y árboles frutales como el 
mango y el jackfruit. Venados, elefantes, tigres y muchos otros animales salvajes 
vivían alrededor del lago. Más allá de los árboles, los hermanos pudieron apre- 


ciar la montaña de Rishyamuka, tal cual Kabandha la había descrito. 


Cuando llegaron al extremo occidental del lago, encontraron la ermita don- 
de habitaba Shabari, la mujer asceta. Desde hace muchos años ella había escu- 
chado de parte de su venerable maestro espiritual, Matanga Maharaj, que Shaba- 
ri tendría la oportunidad de ver y servir a Sri Rama; desde ese entonces, a diario, 
ella hacia preparativos esperando ansiosa su arribo. Diligentemente, cuando ella 
vio que se aproximaban, reconoció a Sri Rama. Se levantó con gran entusiasmo 


y, tomando los pies de Rama, e incluso los de Lakshman, se postró ante ellos, 
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ofreciéndoles reverencias. Los recibió como huéspedes de honor, lavó sus pies y 


les ofreció todo lo que tenía. 


“¡Oh Shabari! ¿Has tenido éxito en tus austeridades? -Preguntó el Señor 
Rama-. ¿Has controlado los impulsos de tus sentidos y la fuerza de la ira? Al 
parecer has sido fiel a tus votos espirituales y has alcanzado la perfección en la 


meditación.” 


“Mi querido Rama, siendo mi Señor, eres Tú el objeto de mi meditación 
-respondió Shabari-. Hoy, habiendo visto tu forma bendita, la meta de mis aus- 
teridades ha sido alcanzada y mis ancestros han sido debidamente adorados. Mi 
vida y mi ascetismo han alcanzado el éxito, pues has venido a mi hogar y has 
permitido que te adore. ¡Oh mi Señor!, por tu gracia yo ascenderé a aquellos pla- 
netas espirituales donde no existe el decaimiento y donde el tiempo no provoca 
estragos. Allí, podré convertirme en una de tus asociadas. Mientras yo vivía en la 
montaña Chitrakut, los discípulos del sabio Matanga ascendieron al mundo espi- 
ritual y me bendijeron diciendo: Cuando Rama y su hermano Lakshman visiten 


tu ermita alcanzarás los planetas espirituales.” 


A pedido de Rama, Shabari le mostró los diferentes lugares donde habita- 
ban los sabios que la precedieron: “Este lugar es donde ellos abandonaron sus 
cuerpos mientras meditaban en su mantra gayatri. Este es altar Pratyakshali, 
donde esos adorables sabios ofrecían con manos temblorosas flores a la deidad, 
por eso se mantiene inmaculado y aún están frescas las guirnaldas preparadas 
por aquellos sabios. Allá está el lago Pampa, reuniendo agua de los siete mares, 
pleno de belleza y en cuyas orillas crecen toda clase de árboles, frutas y flores. 
No se han secado todavía las cortezas de árbol colgadas por ellos después de ba- 


ñarse para hacer su final ablución.” 


Satisfaciendo así a Rama, Shabari le pidió ser transferida donde aquellas 


almas a quienes servía. 


“¡Oh gentil devota, (vaishnavi)!37 Me has honrado adecuadamente -Res- 


pondió Sri Rama- ¡Oh dama bendita! ahora puedes partir a voluntad hacia el 





37 El término original, vaishnavi, significa devota del Señor que está en todas partes (Vishnu, 
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destino deseado. Que todos tus deseos se cumplan.” 


En ese momento, Shabari, con sus cabellos desgreñados y vestida con cor- 
tezas de árbol y oscura piel de venado, entró al fuego de sacrificio y ascendió al 
reino trascendental, adquiriendo una forma espiritual hermosa y brillante, cual 


relámpago adornado con joyas, vestimentas celestiales y pasta de sándalo. 


Entonces Sri Rama comentó a Lakshman el beneficio enorme de servir a las 
grandes almas y le invitó a tomar un baño en el lago sagrado Pampa, que contenía 
agua de los siete mares situado a los pies de la montaña Rishyamuka y que puri- 
ficaba la existencia. Animada su mente como consecuencia de estar en ese propi- 
cio lugar, el glorioso Raghunath estaba seguro que tendría éxito encontrando a 
Sugriva y cumpliría su propósito. Así pues, Lakshman entusiasmado apresuró la 
partida hacia el lago. 


Al ver el agua cristalina cubierta con azules flores de loto, cuyas orillas 
estaban delicadamente decoradas con árboles banianos, shukla, tilak, bijapuras, 
y por enredaderas de flores de brillantes colores, con el majestuoso fondo de la 
montaña Rishyamuka, Rama, al recordar a Sita, inevitablemente, se entristeció: 
“Por favor hermano, busca a ese valiente mono Sugriva, quien es hijo del gran 
alma Riksharaj y vive en esa montaña. ¡Oh Lakshman! ¿Cómo podré vivir sin 
Sita?” 


Hablando así los hermanos trascendentales entraron al lago sagrado. 


Así termina el tercer libro, Aranya-kanda de El Ramayana de Valmiki, 


la obra de un Rishi y la épica más antigua. 
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EL EMPEÑO QUE TODO LO PUEDE 
o ==, 
y 


ri Rama y el hijo de Sumitra, Lakshman llegaron al lago Pampa, 
abundante en flores y peces. Rama, al comienzo se sintió deleita- 


do, pero al recordar el secuestro de Sita, preso de amor por ella y 
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sintiendo profunda separación, habló de la siguiente manera: “Al 





estar este lago adornado con flores de loto y azucenas, con varie- 
dad de árboles de toda descripción, y rodeado de encantadoras montañas, cierta- 
mente es precioso y complaciente contemplarlo. Pero, atormentado como estoy, 
con el triste pedido de Bharat y el rapto de Sita, este mismo lago pintoresco, sus 
bosques y sus frescas aguas aumentan Mi aflicción”. 

“¡Oh, Lakshman! cómo recuerdo que el cantar de los cuclillos y el caer del 
agua en las cascadas sobrecogía de júbilo a Mi querida Sita cuando estaba en la 
ermita, mientras que las notas que producían los variados tipos de pájaros, ha- 
cían crecer su curiosidad y, tiernamente, me preguntaba sobre aquellas especies”. 

“El fuego de este tormento que me consume aumenta con los encantos de la 
primavera, la brisa fresca, portadora de la fragancia de las flores, deliciosa al 
tacto. Toda esta hermosura es fuego para mí; pues evoca a mi amada, y si antes 
la consideraba placentera, ahora, desprovisto como estoy de la presencia de Sita, 
me es amarga.” 


Por un instante se calló, luego continuó diciendo: “Incapaz de ver a Sita, 
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privado de oír sus palabras dulces y desesperanzado por no ver sus maravillosos 
ojos de pétalos de loto encantados con la preciosura de estos paisajes, la vida ya 
no me atrae.” 

“Este mismo escenario que antes motivaba mi alegría, ahora no es más que 
el ímpetu de mi tristeza. Fíjate Lakshman en los numerosos árboles cautivadores 
que se encuentran abrazados por enredaderas, las cuales, parecen jóvenes ena- 
moradas, cuyos cabellos son mecidos por el viento.” 

Así Rama describía con detalle el encanto escénico de la naturaleza y cuan- 
to sucedía, lo relacionaba con su desolación. “¿Cuándo volveré a escuchar a esa 
princesa de Videha; excelente, dulce, sonriente y graciosa? Aquella joven y vir- 
tuosa dama, quien, escondiendo las penurias de la vida en el bosque, me hablaba 
amorosamente pareciendo no sufrir dificultades y estando siempre feliz?” 

“Qué le diré a mi madre Kausalya cuando me pregunte: “¿Dónde esta la prin- 
cesa?”. ¡Parte! Oh, Lakshman y ve donde Bharat quien tiene tanto cariño por sus 
hermanos, pues ya no soy capaz de sobrevivir sin la hija de Janak”. 

Lakshman, observando el estado de su hermano le dijo: “Ten fortaleza ¡Oh, 
Rama! sé proactivo, no te aflijas. ¡Oh, joya entre los hombres!, el intelecto de 
aquellos, cuya mente está libre de culpa, nunca está desanimado. El estado de 
aflicción mental, originado en la desolación, debe ser abandonado, pues incluso 
una rama mojada empieza a quemarse al excesivo contacto con el fuego”. 

“¡Oh, querido hermano!, Ravana no sobrevivirá aún si se escondiere en las 
regiones subterráneas Patala, o en regiones más oscuras que aquellas. Encontra- 
remos a ese ogro y lo mataré, incluso si él insistiera en entregar a Sita. 

¡Oh, noble! la mentalidad del desánimo debe ser siempre abandonada; en 
cambio, mejor es realizar esfuerzos con energía. Merecedor Señor, no hay mayor 
poder que el empeño, en realidad, por imposible que parezca, nada es difícil de 
lograr si se imprime suficiente esfuerzo*; los hombres que se esfuerzan, cuan- 
do deben enfrentar los deberes más difíciles, no se descorazonan; entonces, no 
continúes lamentándote, pues ello, no es adecuado para quien ha disciplinado su 


mente”. 





1 El secuestro de una esposa ajena, tiene en la cultura Védica pena de muerte y siendo Lakshman un kshatriya, tenía el derecho de imponer personal- 
mente tal castigo. 

2 Un conocido maestro espiritual, Srila Bhaktivedanta Swami Prabhupada solía citar este dicho a algunos discípulos que encontraban imposibilidades sin 
haber agotado vías o realizado aún suficientes esfuerzos: “imposible es una palabra que se encuentra únicamente en el diccionario de los tontos”. Aunque 
en última instancia la Providencia es el factor decisivo en la acción, sin esfuerzo por parte de uno, ni siquiera las oraciones son efectivas. Dios ayuda a 
quien se ayuda a sí mismo, pues los obstáculos en la vida son pruebas. 
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pe. 
EL ENCUENTRO DE LOS 


PRÍNCIPES Y LOS MONOS 
cojan 


PA amachandra y Lakshman, una vez que terminaron de bañarse en 
(2 E 

¡YES 
E | 74 X 


el lago, continuaron su viaje a través del bosque hasta el valle 


de la montaña Rishyamuka. Mientras caminaban, eran observados 


con curiosidad por un grupo de monos, encabezados por Sugriva 





“¿Quiénes serán estos príncipes? -se preguntaban- ¿Y por qué han 
venido a la montaña de Rishyamuka?”. Sugriva se sobrecogió de temor pensando 
que ellos podrían ser aliados de su hermano Vali, quien era su enemigo: “Esos 
dos príncipes han sido enviados por Vali para matarme -dedujo Sugriva a sus mi- 


nistros- ¡Vean! aunque están disfrazados de ermitaños, llevan arcos y flechas”. 


“Debido a una maldición, ni Vali, ni ninguno de sus seguidores pueden venir 
aquí -dijo Hanuman, uno de los ministros-. Yo creo que aquellos príncipes están 


aquí por otra razón”. 


“Quiero conocer sus intenciones -contestó Sugriva-. ¡Oh, Hanuman ve de- 
prisa y pregúntales!, provisto del poder de cambiar tu forma a voluntad, asume 


la forma de un brahmán”. 
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Hanuman, hijo del semidiós del viento, saltó desde la cima de la montaña 
hasta el valle cuesta abajo. Transformó su forma de mono en la de un brahmán 
y esperó en el sendero. Cuando Rama y Lakshman se acercaron a él, Hanuman 
cayó postrado ante ellos, luego se levantó y empezó a hablar de una manera muy 
complaciente y experta: “¡Oh, grandes ascetas, bienvenidos a la colina de Rish- 
yamuka! Aunque ustedes visten cual fueran habitantes del bosque, parecen ser 
grandes príncipes. Por favor diganme, ¿por qué han venido a un lugar tan so- 
litario?, a juzgar por su resplandor y proceder, parecen capaces de gobernar la 
Tierra por doquier”. 


Observando que los príncipes lo escuchaban con agrado, Hanuman decidió 
revelar su identidad; de esta manera, descubriría cuál era el sentimiento que 
ellos tenían hacia Sugriva, y también para ofrecerles su hospitalidad y amistad: 
“Mi nombre es Hanuman, soy hijo del semidiós del viento, y sirvo como ministro 
a Sugriva, el rey simio. En realidad, yo mismo soy un mono, pero me he disfraza- 
do para ser amigo de ustedes. Si gustan, puedo llevarlos para que lo conozcan a 
nuestro Rey”. 


Rama escuchó con ávida atención, entonces le dijo a Lakshman: “Es un mi- 
nistro del noble rey de los Vanaras?, a quien buscamos. Tiene un lenguaje cortés 
y poético. A juzgar por sus ojos y por su lenguaje corporal y por su actitud, no 
tiene duplicidad; además, expresa profundidad, fuerza y confianza en el habla, 
refleja una unificación madura de palabras, corazón e inteligencia. Querido her- 


mano, hazle conocer los eventos que nos han traído hasta aquí”. 


Lakshman procedió a contarle los eventos anteriores, cuyo recuerdo evocó 
lágrimas en sus ojos y el inevitable quebranto de su voz, de esa forma, concluyó 
explicando como Kabandha, liberado de su forma demoníaca, les había sugerido 


buscar a Sugriva y aliarse con él en amistad. 


Hanuman contó a los príncipes, cómo Sugriva también había sido despro- 
visto de su reino y de su esposa, por su malvado hermano Vali, por lo que tenía 


certeza que juntos ayudarían a encontrar y recuperar a Sita. Entonces Hanuman 





3 Vanaras es una raza de simios 
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abandonó su disfraz y asumió la forma de un poderoso simio, quien con facilidad 
levantó a los dos hermanos sobre sus hombros y, rápidamente, subió a la cima de 
la montaña Rishyamuka y al monte Malaya. Allí Hanuman presentó a los prínci- 
pes ante el rey Sugriva, presentándole a éste, la historia del exilio de Rama y el 
rapto de Sita por el monstruo de diez cabezas, Ravana. Comentó el consejo que 
Kabandha les había dado a Rama y a Lakshman, y cómo habían venido para hacer 


amistad con él. 


Sugriva se alegró mucho y, expresando cuán honrado se sentía al ver que 
un príncipe ofrecía amistad a un mono, extendió su mano y ofreció su ayuda a 
Rama para lograr el rescate de Sita, en retribución, Sri Rama apretó su mano 
afectuosamente y lo abrazó, entonces ambos circunvalaron el fuego sagrado para 
sellar su amistad. Sugriva arrancó un árbol y lo ofreció como asiento al Señor 
Rama, mientras Hanuman arrancó una rama de sándalo para obsequiársela a 
Lakshman. En tono dulce Sugriva contó cómo después de haber perdido su reino 
y su esposa, vivía asustado, por lo que imploró a Rama, le otorgue protección. 
Dejando brotar una carcajada de amistad, Sri Rama, misericordiosamente, dijo: 
“Es sabido que el servicio es el fruto de la amistad. ¡Oh, mono poderoso!, estas 
flechas infalibles, resplandecientes como el sol, descenderán cual furiosas ser- 
pientes sobre Vali, quien ha retenido cobardemente a tu esposa y por su conducta 


inmoral sufrirá muy pronto su castigo. ¡Puedes darlo por muerto! ”, 


Sugriva, lleno de esperanza y confiado en la inminente recuperación de 
su amada y de su reino, agradeció emocionado. Cesó el temor de ser perseguido 
como hasta ese entonces. Asimismo, aseguró a Rama que encontraría a Sita don- 
de esté y la traería de vuelta a Él, sea que se hallare en el interior de la Tierra, o 


incluso en otro sistema planetario. 


En ese mismo momento, los ojos izquierdos de Sita, Vali y Ravana pesta- 


ñearon!. 





4 Se considera una señal de buen augurio el pestañear espontáneo del ojo izquierdo de una mujer, en tanto es todo lo opuesto en el caso de un hombre, 
para quien es propicio el parpadeo derecho; vice versa no es auspicioso. 
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0) 
LA HISTORIA DE SUGRIVA, 
EL REY DE LOS MONOS 
ogiuoo— 


ientras conversaban, Sugriva dijo: “Por lo que escucho de ella, yo 
creo que he visto a tu esposa cuando estaba siendo llevada por Ra- 
vana. Un día, cuando mis ministros y yo nos encontrábamos sen- 


tados en la cima de esta montaña, vimos a un rakshasa llevando a 





una hermosa mujer por los aires. 


Tal como puedo recordar, ella gritaba con toda su fuerza: “¡Rama! ¡Rama! 
¡Lakshman!”. Cuando nos vio, envolvió algunas joyas en una tela como señuelo y 


L1>» 


las dejó caer. Todavía las tengo aquí”. 

A Rama le urgió que trajera las joyas para reconocerlas. Sugriva, presuroso 
entró a una caverna, de donde al instante, retornó con el trozo de tela en el cual 
estaban envueltas las joyas. Cuando Sri Rama vio las joyas de Sita Sus ojos se 
llenaron de lágrimas, Su rostro era como una luna cubierta de neblina y llevando 
ese envoltorio a su pecho lloró: “¡Querida mía!” y respiró pesadamente como una 
serpiente cuando es provocada en su hoyo. Mostró las prendas a Lakshman para 
ver si las reconocía, mas Lakshman quien nunca miraba por encima de los pies 
de Sita era incapaz de decirlo. Dirigiéndose a Sugriva requirió: “Señálame hacia 
donde ha ido ese ogro llevándose a Sita. Voy a exterminarlo a él y a toda su raza. 


¡Señálame a ese malhechor para que lo envíe hoy mismo ante la presencia de la 
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Muerte!”. 


Inmediatamente Sugriva respondió: “No conozco la morada, ni la familia 
de ese ogro, pero no te aflijas; la pena reduce la fortaleza, de la misma forma 
en que un peso excesivo cargado a un bote puede hacer que éste se hunda. ¡Oh, 
gran príncipe de poderosos brazos! En breve encontraré la morada de Ravana y lo 
mataré junto a todos sus seguidores. Después te traeré a Sita, para que se reúna 


contigo”. 


Confortado por sus palabras, Rama secó sus lágrimas, lo abrazó y le ase- 
guró nuevamente que por su parte mataría a Vali. “Prometo esto sin falta, jamás 
dije algo falso, ni lo diré, lo afirmo solemnemente y juro que lo cumpliré”. Es- 
cuchando estas palabras los presentes se regocijaron. Rama preguntó a Sugriva 


cómo había llegado a enemistarse de tal manera con su hermano. 


“Vali, mi hermano mayor, era muy respetado por nuestro padre -comen- 
zÓ Sugriva-. Cuando nuestro padre falleció, Vali asumió el trono de Kishkindha 
como el rey de los simios, yo permanecí sumiso a él en todo momento. Cierto día, 
el demonio Mayavi, hijo del demonio Maya, llegó a las puertas de Kishkindha y 
desafió la autoridad de Vali. Rugiendo y haciendo un ruido ensordecedor atemo- 


rizó a todos. 


El ruido despertó a mi hermano Vali y lo enfureció. Vali salió a las afueras 
de la ciudad para responder al desafío del demonio y como yo amaba a mi her- 
mano, lo seguí de cerca. Cuando Mayavi lo vio tan furibundo, huyó a una caverna 
que estaba tapada con hojas. Cuando llegamos a la entrada de la caverna, Vali, 
dirigiéndose a mí, me dijo: “¡Oh, Sugriva! Quédate aquí hasta que yo vuelva; en- 
traré a matar a este demonio”. Él entró a la caverna y yo lo esperé durante un año 


entero, sin ver, ni oír nada de él”. 


“Al final de aquel tiempo, por último, escuché un tronar de demonios y em- 
pezó a fluir sangre de la boca de la caverna. Al no escuchar la voz de mi hermano, 
presumí que los demonios lo habían matado. Cerré la entrada de la caverna con 
un peñasco enorme, de forma tal que el demonio muriese al no poder salir, luego 
ofrecí agua al espíritu de mi hermano; después de todo ello, retorné a Kishkind- 


ha. Los ministros y los monos, enterados del destino de Vali, me instalaron en el 
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trono de Kishkindha y, en ausencia de mi hermano, yo goberné el reino. 


Mientras esto ocurría, contrariamente a lo que yo imaginaba, Vali había 
matado a Mayavi dentro de la caverna; entonces, cuando retornó a Kishkindha, 
se enfureció conmigo, ya que pensó que yo, había cerrado la entrada de la cueva 


con la intención de que él se quedara encerrado. 


En un gesto de sumisión me postré ante él y tomé sus pies suplicando per- 
dón; pero aún así él no se calmó. Le dije: “Por fortuna has matado a tu enemigo. 
En tu ausencia, los ministros y los ciudadanos, me pusieron en el trono. Por fa- 
vor, perdona cualquier ofensa que yo hubiese cometido. Ahora, yo te devuelvo 
el reino”. Mi hermano no se apaciguó y, después de contar su versión de manera 
por demás insultante, me despojó de mis posesiones y, a pesar de tener muchas 


esposas, me quitó a mi querida esposa Ruma y me desterró del reino”. 


“Desde ese entonces, por temor a Vali, me he refugiado en la montaña de 
Rishyamuka. Debido a una maldición del gran sabio Matanga, mi hermano no 
puede ingresar a este lugar. Cierta vez, después de mi destierro, otro hijo del de- 
monio Maya, de nombre Dundubhi, también se dirigió a Kishkindha para desafiar 
a mi hermano. Dundubhi estaba muy orgulloso y su batalla con él fue verdadera- 


mente terrible. 


Durante el combate, Vali tomó por los cuernos a ese poderoso demonio y lo 
arrojó al suelo; y con el cuerpo completamente desangrado, el demonio dejó su 
vida. Luego, mi hermano, aún iracundo, levantó el cuerpo y lo arrojó a una dis- 
tancia de seis kilómetros. Desafortunadamente, el cuerpo cayó en la ermita de 
Matanga Maharaj y la sangre salpicó al gran sabio y también a sus ofrendas de 
sacrificio. Tomando en cuenta que esa fue la acción de un mono, Matanga pro- 
firió una maldición: “Ese mono malvado que ha arrojado este cadáver aquí, sin 
duda ha cometido un acto estúpido. Si se atreve a poner un pie a seis kilómetros 
alrededor de mi ermita, se convertirá en una roca y permanecerá así durante mi- 
les de años”. ¡Oh, Rama! conociendo esa maldición, Vali no se acerca y yo me he 
refugiado en la montaña Rishyamuka. En las cercanías aún se encuentra el colo- 


sal esqueleto del demonio Dundubhi”. 


Sugriva llevó a Rama y a Lakshman para que vieran los restos del demonio. 
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“Esto es lo que queda del demonio Dundubhi —replicó-. Aquí también hay siete 
gigantescos árboles de Sal, mi hermano puede arrancarlos de un golpe y despojar 
de sus ramas a cada uno. ¡Oh, Rama! la fuerza de Vali no tiene comparación; en 
el pasado, él atravesó esos siete árboles uno tras otro. Si Tú pudieras partir al 
menos uno, consideraré Tu fuerza superior. Él también arrojó el cadáver de Dun- 
dubhi a una distancia de seis kilómetros. ¡Oh, descendiente de Raghu!, tal es el 


poder de Vali, ¿cómo podrás enfrentar a tan poderoso rival?”. 


Lakshman empezó a reír a carcajadas. Sri Rama sonriendo dijo: “Si no tie- 
nes fe en nuestro poder entonces te inspiraré”. Rama levantó el esqueleto seco 
del demonio y de un puntapié lo arrojó a una distancia de diez yojanas (ciento 
veinte kilómetros). No obstante, Sugriva todavía dudaba, considerando que aho- 
ra el esqueleto estaba seco y cuando fue arrojado por su hermano pesaba mucho 


más porque estaba lleno de carne y sangre. 


Entonces, Rama levantó Su poderoso arco y disparó una flecha que atravesó 
simultáneamente los siete árboles de Sal; y para precisar, esa poderosa flecha 
penetró la Tierra misma hasta las regiones inferiores, entrando en línea recta 


hasta la región Patala. Una hora después, la flecha regresó a la aljaba de Rama. 


Atónito, Sugriva cayó de rodillas? ante Rama. “¡Oh, joya entre los hombres! 
-dijo-. tú puedes aniquilar a todos los demonios, ni los gandharvas, ni los semi- 
dioses, ni los danavas pueden igualar tu proeza. Hoy he encontrado a un aliado 
que, indiscutiblemente, puede vencer a mi hermano. Por favor, considérame tu 
sirviente eterno, ¡Oh, Señor! Yo te acompañaré a la ciudad de Kishkindha y per- 


sonalmente veré cómo matas a Vali”. 


Sri Rama levantó a Sugriva y lo abrazó. “Vayamos a Kishkindha -dijo-. Ahí 


desafiaremos a ese Vali, quien es tu hermano únicamente de nombre”. 





5 Hay cuatro clases de hombres que se acercan a Dios: los afligidos, los que buscan logros mundanos, aquellos que son meramente curiosos y aquellos 
sabios en pos de la Verdad Absoluta. El Señor alienta a todos, sin considerar su motivo inicial, porque al final, todos ellos se purifican. 
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4 
COMBATE A MUERTE 


ENTRE HERMANOS 
op 


ama, Lakshman y el mono Sugriva llegaron rápidamente a las afue- 
ras de Kishkindha, donde Rama y Lakshman permanecieron escon- 
didos en un denso bosque. Acercándose a las puertas de la ciudad, 


con un estruendoso rugido Sugriva desafió a Vali. Este, enfurecido 





por el desafío, al cual lo consideraba una osadía, salió fuera de la 


ciudad para enfrentar a su hermano. 


Los hermanos monos se estrellaron cual si fueren rayos en el cielo. Ciegos 
de ira, se golpearon, se patearon, se empujaron, levantaron y se estrellaron el 
uno contra el otro; por momentos, uno arrastraba al otro sobre la tierra, al poco 
rato, era el otro que arrastraba al hermano; ambos demostraban, de esta manera, 


su enorme experiencia en todas las técnicas de combate cuerpo a cuerpo. 


Sri Rama observaba, con Su arco y flecha listos. Sin embargo, los monos se 
parecían tanto que no podía identificar la diferencia entre ellos. Temiendo que 
su flecha pudiera herir a Sugriva, no se atrevió a disparar. Después de un mo- 
mento, Sugriva comenzó a perder terreno, agotado y ensangrentado por los gol- 


pes, para salvar su vida, corrió hacia la montaña de Rishyamuka. Cuando Vali vio 
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a su hermano entrar al bosque del sabio Matanga desistió seguirlo, pues temía la 


maldición del gran sabio. “¡Te salvaste!”, le gritó Vali. 


Rama y Lakshman se apresuraron en ir al lado del exhausto Sugriva, quien 
le dijo: “Rama, cuando me mostraste tu poder, me dijiste que desafiarías a Vali; 
pero no lo hiciste, ¿por qué has permitido que me derrotara? Debías haberme di- 
cho desde el principio que no ibas a matarlo, de saberlo, yo nunca hubiera aban- 


donado este bosque”. 


Viendo a Sugriva golpeado y decepcionado, Rama, el de los ojos de loto, 
respondió: “¡Oh, Sugriva!, no estés furioso conmigo. Puesto que tu hermano Vali 
y tú son idénticos en el vestir, en el color de la piel y en la estatura, Yo no podía 
distinguir entre ustedes dos; por eso, no disparé Mis flechas. ¿Te imaginas la cul- 
pa y desdicha, si después de haberte prometido protección, por error, te hubiese 
matado? Armados de coraje, desafiaremos a Vali nuevamente. Esta vez, usarás 


una guirnalda de flores alrededor de tu cuello para que pueda identificarte”. 


Cuando Sugriva aceptó la propuesta, Lakshman ató una guirnalda de flo- 
res alrededor del cuello del mono. Volviendo nuevamente a Kishkindha, Rama y 
Lakshman, se internaron en el espeso bosque fuera de la ciudad y se escondieron 


detrás de los árboles para observar la batalla. 


Una vez más, mientras era seguido por algunos de sus ministros, Sugriva se 
acercó a los portales de la ciudad. Mirando ferozmente la ciudad de Kishkindha, 


Sugriva, el de cuello ancho, rugió, desafiando nuevamente a su hermano. 


Vali se encontraba en los aposentos interiores del palacio, en compañía de 
su esposa Tara. Cuando escuchó otra vez el rugido de Sugriva, una violenta ira 
se apoderó de él, enrojeciendo de furia sus ojos. Furioso, se aprestaba a salir del 
palacio, cuando su esposa lo detuvo, para advertirle: 


“¡Oh, Vali! expulsa esa ira de tu corazón. Es muy extraño que Sugriva haya 
retornado después de su derrota. Él debe tener algún aliado. El príncipe Angada 
me informó que los hermanos Rama y Lakshman han hecho amistad con Sugri- 
va. Rama puede derrotar a cualquier enemigo. En verdad, Su ira se asemeja a la 
contienda universal, es el refugio final de todo y es especialmente bondadoso con 
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los necesitados, supera a todos los semidioses juntos y es, por consiguiente, in- 
vencible en la batalla. Escucha mi consejo, evita la lucha con tu hermano menor, 


revive tu afecto por Sugriva, y has amistad con Rama”. 


Dominado por la ira, Vali fue incapaz de aceptar el consejo de su esposa 
Tara. “No toleraré la arrogancia de mi hermano menor -dijo con orgullo-. Jamás 
me he sometido a enemigo alguno y tampoco he sido dominado por nadie. Ren- 
dirme en el combate es peor que la muerte para mí. En cuanto a Rama, sin duda 
conoce la diferencia entre lo correcto y lo errado. ¿Cómo podría él matar a una 
persona inocente? ¡Oh, Tara!, por favor permanece aquí en el palacio. Después 


de vencer a Sugriva, regresaré”. 


Sin que nada pudiera detenerlo, Vali salió a las afueras de Kishkindha con 
el propósito de pelear. Cuando vio al fiero y enrojecido Sugriva, tomó aire y se 
lanzó sobre él, golpeándolo en el pecho. Sugriva cayó al suelo y vomitó sangre. 
Sin embargo rápidamente se puso de pie, arrancó de raíz un árbol gigantesco y 
atacó a su hermano. A medida que la pelea avanzaba, gradualmente Vali comenzó 


a dominarla y como antes, Sugriva perdió terreno. 


Observando debilitado a Sugriva, Rama colocó una flecha de oro en Su 
arco, apuntó a Vali y disparó. La flecha, que sonó como el trueno de un rayo y 
brilló como la luz de un relámpago, se clavó en el pecho de Vali, quien cayó heri- 
do de muerte. 


Vali enfurecido, salió fuera de la ciudad para enfrentar a su hermano. Los 


hermanos monos se estrellavon cual si fueren rayos en el cielo. Ciegos de 
ima, se golpearon, se patearon, se empujaron, levantaron y se estrellaron el 
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5 
LA LECCIÓN DE UNA APARENTE 


INJUSTICIA 
=ouo— 


Mientras Vali yacía moribundo, Sri Rama y Lakshman llegaron 
ante él. “¡Oh, Rama! -dijo Vali-. Eres bien conocido y respetado 
por todos. ¿Por qué me flechaste mientras yo peleaba con otro? 


Yo nunca te he faltado. ¿Por qué matar a un simple mono que se 





alimenta únicamente de hierbas y raíces? 


Aunque todos los seres creados te alaban, tras una apariencia virtuosa, 
resultas ser un malvado. ¿Cómo justificarás este acto ante las personas santas? 
Si me hubieras enfrentado directamente en este campo de batalla, habrías visto 
hoy mismo a Yamaraj, el dios de la muerte. Si hubieras buscado mi alianza, yo 
habría rescatado a tu esposa Sita y podría fácilmente haber capturado al perverso 


Ravana y haberlo traído ante ti para que lo castigues.” 


“Ravana vino una vez a la ciudad de Kishkindha con la esperanza de con- 
quistarme. Al no encontrarme aquí se dirigió al océano del Sur, donde yo ofrecía 


oraciones durante el crepúsculo?. Descendiendo de su carroza aérea, silenciosa- 





6 El amanecer, el mediodía y el crepúsculo se llaman sandhya, conjunciones, y son los tres momentos más propicios del día para ofrecer oraciones 
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mente, se deslizó por detrás, esperando tomarme desprevenido. Mas yo lo vi por 


el rabillo del ojo y lo capturé, tal como un águila captura a una serpiente”. 


“Mantuve al vil Ravana firmemente entre mis brazos y salté al aire con él; 
aunque ese rakshasa me clavó sus uñas, yo lo arrastré como el viento arrastra a 
las hojas secas. Cuando sus ministros trataron de detenerme, los golpeé y pateé. 
Mientras llevaba al monstruo de diez cabezas en mis fuertes brazos, viajé desde 
el mar del Sur al mar occidental para cantar las oraciones a Sandhya y después, 
desde el mar occidental al oriental, y del mar oriental al mar del Norte. Final- 
mente traje a Ravana de vuelta a Kishkindha y nos hicimos amigos. ¡Oh, hijo de 
Dasarath! De haberme permitido vivir, yo pude haberte ayudado de muchas for- 


mas. ¡Oh! ¿Por qué me has disparado Tu flecha?”. 


Sri Rama le respondió: “Sin conocer las verdaderas leyes de la justicia y 
sin consultar con los que saben me estás reprochando -dijo-. ¡Oh, gentil!, aunque 
has hablado ásperamente debes saber que el globo entero con todas sus monta- 
ñas, ríos y bosques pertenecen a la dinastía de Ikshvaku, que recibió este dere- 
cho de su padre Manu, el primer gobernante y legislador del mundo. El derecho 
a castigar y premiar tanto a humanos como a bestias y aves, también le ha sido 
conferido. Todos estamos bajo el comando de su legítimo descendiente, Bharat, 
y mientras el gobierne ¿quién se atreve a hacer algo repugnante en contra de los 


códigos éticos? 


Eres tú quien abandonando todas las leyes morales has dado curso a tu lu- 
juria, alejándote del sendero de los guerreros. Para quien sigue los códigos de los 
Vedas tanto el progenitor como el hermano mayor y quien imparte conocimiento 
son considerados padres. Similarmente, el descendiente, el hermano menor y un 


alumno propio, son considerados como hijos”. 


“Finalmente es el alma quien distingue entre el bien y el mal. Tú te apro- 
piaste de Ruma, la esposa de tu hermano menor y cohabitaste con ella, aunque 
virtualmente es tu nuera mientras Sugriva viva. De acuerdo a los shastras, la 


muerte corresponde a quien manifiesta su lujuria con su propia descendencia, 


gayatrl. 
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con su hermana o con la esposa de su hermano menor. ¿Cómo puedo yo, que estoy 
en la orden real kshatriya, permitir que un malhechor quede sin castigo? por esta 


razón has sido castigado?.” 


“Tu muerte también está justificada por los códigos de los guerreros. No 
es una actitud pecaminosa para un kshatriya cazar animales salvajes tales como 
venados, elefantes, leones, tigres y monos. Y para ello, se le permite a uno escon- 
derse o salir a un campo abierto. Eres únicamente un mono y yo te he disparado 


de acuerdo a los códigos de la corrección?”, 


Después de la explicación de Rama, Vali finalmente se rindió a Él. “Tus 
palabras son verdaderamente claras, ¡Oh, el mejor entre los hombres! -dijo el 
moribundo Vali-. No escuché la advertencia de Tara. Por favor perdona mis ofen- 
sas. No me lamento por mí, ni por mi esposa Tara, tampoco por ninguno de mis 
parientes, pero tengo mucho pesar por mi hijo Angada. Quedará muy afligido por 
mi muerte. Angada tiene todas las buenas cualidades, pero él todavía es un niño 
y merece Tu protección. Por favor, establece lazos de amistad entre Sugriva y 
Angada. ¡Oh, Rama! sólo Tú permaneces como su protector y preceptor”. 


Escuchando esto, Sugriva cayó de rodillas, apenado por la inminente muer- 
te de su hermano y la tristeza de su esposa Tara y su único hijo Angada. “Expulsa 
todas las dudas de tu corazón -respondió Rama- Angada puede depender de Su- 
griva y de mi, tal como él dependió de ti”. Tranquilizado por estas palabras, Vali 
entregó a Sugriva el collar de oro de mando de la ciudad originalmente recibido 
de Indra y Nila, quitó la flecha de su pecho, cerró sus ojos y abandonó su cuerpo, 
en un estado de trance espiritual, contemplando ante sí a la Superalma, por lo 


que su muerte fue perfecta?. 


La noble Tara se había aferrado al cuerpo de Vali pidiendo ser incinerada 
junto a él, fue difícil separarla para continuar las exequias. En ese momento Tara 


vio por vez primera a Sri Rama, portando Su arco y flechas, entonces, acercándo- 





7 El castigo, en realidad, beneficia al infractor, pues lo libera del karma y la culpa, permitiéndole reanudar su progreso espiritual. De otra manera el 
karma lo acompaña en ésta y futuras vidas. 

8 Este código se aplica para la protección a los habitantes de los animales peligrosos. No se mata animales pacíficos simplemente para la satisfacción de la 
lengua. 

9 La perfección de la vida es alcanzar el mundo espiritual, sin retornar a este mundo material. Si alguien muere en manos del Señor Vishnu, sin duda es 
liberado. 
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se a Sus pies, con respeto, suplicó: “Tú eres incalculable e inalcanzable incluso 
por los grandes yoguis, habiendo dominado tus sentidos y poseyendo la más alta 
virtud, disfrutas de una fama imborrable, siendo sabio y tolerante. Te pido por 
favor que me mates para poder acompañar a mi esposo, pues ni cientos de ninfas 


celestiales lo amarán como yo. 


¡Oh, príncipe!, si me matas, no incurrirás en la falta imperdonable de ma- 
tar una mujer, pues soy una con él, por tanto considera mi muerte, tan solo una 
extensión de su muerte, pues de todas maneras no podré sobrevivir sin mi espo- 
so”. Sri Rama pacientemente le explicó que la providencia había arreglado esa 
partida y que le correspondía a ella acompañar a su hijo como Príncipe Regente, 
así como disfrutar y sufrir por consecuencia de su propio karma. Tara permane- 


ció en silencio. 


Sri Rama también dijo a los demás: “No porque alguien llore por un di- 
funto, éste alcanza la beatitud. La vida continúa y ahora es tiempo para realizar 
los ritos funerales, pues el tiempo no tiene amistad, ni enemistad con nadie. Es 
simplemente implacable y las cosas deben hacerse en su momento. El destino 
alcanzado por Vali, limpio ahora de culpa, no es de lamentar, pues su alma ha 


alcanzado la región inmaterial”. 


Tara trajo un hermoso palanquín celestial, que había pertenecido a los 
siddhas, y en medio de los tristes lamentos de sus muchas consortes, allí fue 
colocado el cuerpo de Vali. Se erigió una pira funeral y, Angada, ayudado por 
Sugriva, bañado en lágrimas, prendió fuego. Todos los habitantes de Kishkindha 


ofrecieron agua en su memoria y, de ese modo, concluyeron las exequias. 
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SRIRAMA SE RETIRA 


A LA MONTAÑA 
oie En 


odeado por los principales monos, Sugriva se mostraba afligido y 
con tristeza, por eso, aún vestía las ropas humedecidas por el baño 


que siguió a la cremación del cuerpo de su hermano Vali. 





Aquellos de la cúspide del ejército de los Vanaras, con las palmas 
juntas, también se aproximaron a Sri Rama de poderosos brazos, 
al mismo tiempo que llegaban muchos rishis del lado de Brahma. Sri Rama lucía 
resplandeciente, dando dignidad al funeral. 


Fue entonces cuando Hanuman, el hijo del semidiós del viento, que pare- 
cía Sumeru (la montaña dorada), humildemente se dirigió a Rama: “La difícil 
recuperación de este gran reino hereditario, ha sido posible gracias a Ti, ¡Oh, 
Señor! Por favor, acepta entrar en esta próspera ciudad de Kishkindha, ubicada 
al interior de esta hermosa caverna, para llevar a cabo la transmisión de mando; 
concluyendo la parte ceremonial de la instalación, de acuerdo a los mandatos de 
las escrituras, con el baño de agua fragante, perfumes y hierbas medicinales, los 


ciudadanos Te ofrecerán especial adoración con guirnaldas y joyas”. 
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Requerido así por Hanuman, Sri Rama alegó: “¡Oh, gentil Hanuman! debo seguir 
las instrucciones de Mi padre, pues durante catorce años no entraré a una aldea, 
mucho menos a una ciudad. Que el valiente Sugriva, el principal entre los monos, 
sea instalado por ti sin demora en el trono de Kishkindha con la ceremonia de 


rigor”. 


Luego se dirigió a Sugriva: “De acuerdo a las reglas de la conducta, instala como 
príncipe regente a Angada, este galante príncipe quien es rico en atributo moral 
y está provisto de extraordinaria fuerza y valor; siendo el hijo mayor de tu her- 
mano mayor, es igual a él en poder joven. Este joven Angada, de mente noble, 


merece ser el príncipe regente”. 


Recordando el pacto hecho con Sugriva, prosiguió: “Los cuatro meses conocidos 
como la estación lluviosa, ya han comenzado con el primer mes de sravana, no 
es entonces el tiempo para iniciar la búsqueda de Sita; por tanto, retorna a tu 
hermosa ciudad abundante en cascadas, flores de loto y lirios, ¡Oh, gentil herma- 
no! mientras tanto yo me quedaré con Lakshman en las montañas. Será cuando 
empiece el mes de karttik, que juntaremos nuestros esfuerzos para librarnos de 
Ravana, tal es la comprensión de nuestro acuerdo. ¡Oh, querido amigo!, entra a 
tu palacio, instálate en el trono y deléitate con los que te son cercanos y queri- 
dos”. Escuchando estas palabras Sugriva asintió, se despidió de Sri Rama, y se 
dirigió a Kishkindha. 


La ceremonia de instalación del rey Sugriva se llevó a cabo siguiendo los rituales. 
Aquellos expertos en los textos sagrados propiciaron el canto de mantras, y se 
ofrecieron variedad de aromáticas bebidas, frutos y alimentos en la ofrenda; se 
echó gui al fuego sagrado, los jefes principales fueron bañados con agua traída, 
en cántaros de oro, de los ríos y lagos sagrados. Entonces, abrazando a Angada 
con afecto paternal, Sugriva, lo instaló como príncipe regente mientras los pre- 


sentes, alegres exclamaban: “¡Excelente!, ¡Excelente!”. 


En ese entonces, también de acuerdo a las costumbres de los Vanaras, Sugriva 
obtuvo no solamente a su esposa Ruma de vuelta, sino también a todas las con- 


sortes del Rey difunto. 


365 


KISHKINDHA KANDA 
HA pp 





Esperando que pasen los cuatro meses del tiempo lluvioso chaturmasya y en- 
tendiendo que al final de dicho periodo, Sugriva empezaría una expedición para 
la búsqueda de Sita, el Señor Rama y su hermano Lakshman, se retiraron al 
monte Prashravana, cubierto con numerosas matas, enredaderas y árboles que 
llegaban a ser incontables, y que estaba habitado por tigres y leones que emitían 


temibles rugidos, por venados y Osos. 


“Una vez más nos encontramos en un lugar paradisíaco con un hermoso pai- 
saje: un río que parece el Mandakini, lagos cristalinos, aves, flores y frutos, pero, 
no encuentro júbilo en ausencia de Sita. El sueño no me llega por las noches” 


-dijo Rama. 


Lakshman que compartía su pena, reconfortó a su hermano, pidiéndole que 
abandonara esa actitud, pues únicamente a través de una firme determinación, 
le vendría el poder de encontrar y derrotar a Su enemigo, de otra manera, Su va- 
lor y fuerza irían disminuyendo y ni siquiera sería capaz de derrotar a aquel que 


había sido la causa de toda esta miseria. 


“Oh, Lakshman, ciertamente sólo tú podrías haberme dado tan sano consejo 
-reconoció Sri Rama-. En verdad la aflicción me tiene completamente perturba- 
do, mas preservaré mi energía, la cual derivará en valor cuando se presente la 
ocasión. Esperaré la estación de otoño y la buena voluntad de Sugriva, un alma 
heroica que ha sido puesta bajo una obligación, quien tendrá indudablemente una 
inclinación a corresponder por el servicio recibido, pues un hombre ingrato que 


no paga su deuda, daña los sentimientos de aquellos que le hicieron un favor”. 


Así, día a día, pasaron aquellos príncipes ascetas, en aquel lugar paradisíaco 


aguardando el momento propicio para la acción. 





10 Durante esos cuatro meses, en que las lluvias torrenciales dificultan la actividad laboral, incluso hoy en día en la India suelen hacer un alto en las acti- 
vidades cotidianas para dedicarse a la vida espiritual y al estudio más profundamente, aprovechando el tiempo para satisfacer el propósito de la existencia. 
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frutos, pero, no encuentro júbilo en ausencia de Sita. El sueño no me llega 
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LA INDIGNACIÓN CRECE Y 


AMENAZA UN COLAPSO 
ooo 


3] ientras pasaban los días, por las noches, Sri Rama observaba el 
cielo, y cuidadosamente miraba las posiciones de las estrellas, cal- 
culando el transcurso del tiempo; observando las aguas y la vida 


silvestre de cada nuevo día, con ansias esperaba que llegara el 





otoño. 


En cierta ocasión, con júbilo le dijo a Lakshman: “Fíjate cómo comienzan a 
florecer los árboles, cómo empiezan a aclararse las aguas y cómo disminuyen las 
lluvias. Las brisas son más frescas y los pavos reales empiezan a danzar; escucha 
el resonar de los elefantes y observa cómo los árboles de manzana rosa parecen 
haber sido completamente bebidos por los abejorros negros, y cómo ahora las 
aves beben ansiosas el agua que está cristalina. El cielo se encuentra más despe- 
jado y el momento se vuelve propicio para iniciar una expedición. Seguramente 


Sugriva ya estará con los preparativos para tal propósito.” 


Las lluvias habían cesado y el Sol brillaba resplandeciente. Hanuman, co- 
nocedor y experto en los Vedas, observaba con preocupación la negligencia que 


crecía en el reino hacia las obligaciones contraídas, debido a los excesos licen- 
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ciosos originados en el propio Rey, quien se había entregado a los placeres senso- 
riales; por ello dijo a Sugriva: “Tu realeza y fama te fueron devueltos por Rama. 
Corresponde ahora que cumplas con tu promesa, la temporada lluviosa ha con- 
cluido. La buena voluntad de los amigos debe ser retribuida mediante un servicio 


oportuno; debes enriquecerte en conducta moral y en dedicación al deber. 


El virtuoso Sri Rama tiene poder inconmensurable y él sólo puede subyugar 
tanto a semidioses como a demonios y a grandes serpientes, mas en realidad te 
da una oportunidad para honrar tu propio voto, él no te recuerda que es tiempo 
de actuar, confiado en el valor de tu palabra. Tú has hecho un voto para asistir a 
Rama, ¡ahora honra tu promesa! Ya es hora de reunir a todos los monos para que 


salgan en expediciones y en todas las direcciones en búsqueda de Sita”. 


Sugriva lleno de afecto por Hanuman ante esa oportuna advertencia, regre- 
sando a sus cabales y alarmado dio la orden al mono Nila para que conjuntamente 
con Angada, convocara a todas las tropas que, junto a los jefes monos se halla- 
ban en las fronteras para que vengan inmediatamente a Kishkindha. “¡Cualquier 
mono que no haya llegado dentro de quince días será ejecutado!” Habiendo co- 


mandado de esa manera, Sugriva se retiró a su palacio. 


En tanto, Sri Rama subió a la cima de la montaña y empezó a describir la 
hermosa transformación del paisaje y el idilio con Su amada, pensando que en ese 
momento, Sita desamparada, estaría también contemplando la belleza del otoño 
en cautiverio, lo cual le causaba sufrimiento. Angustiado por la separación, y 
viendo que el tiempo transcurría sin señales de Sugriva, ni de sus acciones, y que 
desde la capital solo se escuchaban festejos y cantos, se dirigió a Lakshman: “Ve 
a Kishkindha, y a nombre mío, di a ese tonto de Sugriva, esclavo de los placeres 


carnales lo siguiente: 


“Es el más vil quien, habiendo hecho una promesa y contando con los me- 
dios, no corresponde un favor. Por el contrario quien honra su palabra, a pesar 
de las dificultades, se considera un héroe y es el mejor entre todos. Ni siquiera 
los carnívoros apetecen la carne de un ingrato muerto. ¿De veras quieres verme 
estirar nuevamente la cuerda de Mi arco con Mis afiladas flechas? ¿Quieres sen- 


tir el vibrar de un trueno mientras estoy furioso en el campo de batalla? ¿Quieres 
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encontrarte con tu hermano Vali?” Vivimos una tragedia mientras ese mono se 


divierte, date prisa Lakshman, pues se despierta mi ira”. 


El príncipe Lakshman, promotor de la raza de Manu, sintió una terrible 
energía al contemplar el estado de su hermano, comprendió entonces que el adic- 
to a los placeres vulgares pierde la cabeza y el sentido del deber, por ello no ma- 
nifiesta una oportuna acción. Finalmente concluyó que Sugriva era un mono y no 
un caballero, por lo que convencido dijo: “No debe conferirse un reino a quien no 
es virtuoso, coronemos a Angada, el hijo de Vali como Rey, ya que idespacharé a 
Sugriva al otro mundo!”. De esa manera Lakshman cogió su arco y se ajustó su al- 
jaba de flechas, pero, Sri Rama lo contuvo: “En principio háblale en un tono con- 
ciliatorio, pues el enojo es el último recurso. Recuérdale que es nuestro amigo y, 


evitando palabras ásperas, hazle notar que el tiempo de espera ha terminado”. 


Indignado y con paso firme, Lakshman parecía el temible semidiós de la 
muerte. Avanzando como una tempestad, derribó en su camino enormes árboles 
de Sal, palmeras e inclusive picos de roca, tratando con ello de aligerar su desco- 
munal ira, que de otra manera sería descargada ante Sugriva. Los enormes simios 
que resguardaban Kishkindha, quienes eran gigantescos como elefantes, rocas o 
incluso nubes, y se comportaban como humanos, al verle llegar, arrancaron árbo- 
les y picos para defender la ciudad. Algunos tenían la fuerza de diez elefantes y 
otros, mil veces más. El ver esto, encendió más aún la furia de Lakshman, quien 
parecía una cobra de cinco cabezas y cuyos labios empezaron a temblar de mane- 


ra tal, que los poderosos monos huyeron espantados. 


Percibiendo la presencia de Lakshman, Angada se apresuró a recibirlo con 
gran amabilidad, mientras el príncipe exclamaba: “¡Que Sugriva se informe de mi 
arribo! Querido niño transmítele lo siguiente: '¡Oh, domador de los enemigos!, 
Lakshman, el hermano menor de Sri Rama, te espera atormentado con un men- 
saje de parte de él y un consejo que ha de ser seguido si te place, ¡oh, jefe de los 


monos!”, entrega este mensaje y retorna pronto, hijo mío”. 


Espantado al ver los ojos encendidos del príncipe, Angada se apresuró a 
buscar a su tío, a quien encontró dormido junto a Ruma y a Tara. Cogiendo los 


pies del poderoso mono y después los de su madre Tara y los de Ruma, intentó 
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infructuosamente despertarlos, pues estaban embriagados. No obstante, los chi- 
llidos de espanto de los monos que huían despavoridos al ver a Lakshman, ter- 
minaron por despertar al ebrio rey de los monos. Los dos consejeros de Sugriva, 
quienes acompañaban a Angada, conociendo del mensaje, sugirieron que pronta- 
mente se atienda a Lakshman. Inteligentemente el Rey pidió a Tara, encantado- 
ra y experta, que encuentre a Lakshman en primera instancia para apaciguarlo, 


puesto que las almas magnánimas no ejercitan su furia con las damas. 


Temblando e inclinada con modestia femenina, Tara se acercó a Lakshman, 
quien se despojó de su ira y bajó la mirada, como lo hacía ante una mujer ajena, 
para no observar sus encantos. Sin avergonzarse”* y notando la bondad de Laks- 
hman, con un tono conciliatorio, Tara dijo: “¡Oh, príncipe! ¿Cuál es la raíz de tu 
ira? ¿Quién no obedece tu comando? ¿Quién se atreve a acercarse a un bosque de 


árboles secos presto a encenderse en llamas?”. 





11 Tara tenía signos de haber ingerido vino, lo que la desinhibió de un comportamiento normalmente pudoroso, y no sentía vergiienza, lo cual es 
natural para alguien plenamente consciente cuando comete una falta. 
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LA AMISTAD Y LA INGRATITUD 
our 


abiendo escuchado las palabras de Tara, que tenían un efecto tran- 
quilizador por su amabilidad, Lakshman manifestó: “Ocupado en 
la complacencia de sus sentidos, este esposo tuyo, ha perdido de 


vista la adquisición de mérito espiritual y riquezas en el mundo. 





¡Oh dama, tú que cuidas los intereses de tu esposo!, ¿por qué no lo 
reprendes? Él no está aplicando su pensamiento a los asuntos de Estado y tam- 
poco está considerando cuán afligidos estamos nosotros. Junto con sus ministros 
y su entorno, sólo está en busca de placeres. 

¡Oh Tara!, cuatro meses fueron fijados como límite antes de comenzar las 
operaciones para la búsqueda de Sita y pese a que el plazo ha fenecido, Sugriva, 
el señor de los monos, parece no tener consciencia de ello; pues permanece ebrio 
de vino y ocupado sólo en disfrutar. Tanto la prosperidad en este mundo, como 
el disfrute y el mérito espiritual, se pierden por la intoxicación. Es más, al fallar 
en cumplir un servicio oportuno, ya ha perdido el mérito espiritual”. 

“Es señal de amistad promover los intereses de un amigo, mientras se está 
dedicado a la veracidad y a la virtud. A la pérdida de los amigos virtuosos, le si- 
guen graves daños a los intereses de uno. Ambas negligencias al respecto son vi- 


sibles en tu esposo y, en todo caso, no se observa que esté apegado al sendero del 


e a 
Ta 


HLEEBRO DELBOSOWIOS 
Ap 





deber. Por tanto, ¡Oh dama, tú que conoces la verdadera naturaleza del deber!, 
debes señalarle que el cumplimiento del mismo, en las presentes circunstancias, 
es imperativo para lograr los compromisos asumidos con nosotros”. 

Escuchando la réplica de Lakshman, que contenía su conclusión acerca de 
la virtud y la prosperidad terrena, y que revelaba su dulce disposición, Tara se 
dirigió a él una vez más de la siguiente manera: “No es momento para resentirse 
¡Oh, príncipe! y tampoco para el disgusto de un amigo, ni siquiera para referirse 
a la negligencia por parte de Sugriva, pues sin duda, él busca lograr tu propósito. 

¡Oh príncipe galante! ¿Cómo un hombre de apremiante virtud puede ven- 
tilar su ira contra alguien de fuerza inferior? ¿Qué hombre de tu categoría, que 
se mantiene bajo control por la bondad y quien es una mina de sobriedad daría 
curso a su furia? Yo conozco la razón de la displicencia de Sri Rama y también la 
causa de la demora en ese trabajo, de igual forma, estoy consciente del servicio 
que nos fue rendido por ustedes, quienes eran los únicos capaces de hacerlo, y 
también sé de lo que por nuestra parte corresponde hacer”. 

“Tengo conocimiento de cuan irresistible es la fuerza del deseo carnal. ¡Oh, 
joya entre los hombres!, sé que este apego se asegura a través del amor. Furio- 
so como estás, no tienes idea sobre cómo un hombre es dominado por la pasión 
y ¡qué decir de un mono!, quien sin duda, estando así envanecido, no toma en 
cuenta sus intereses en este mundo, ni su mérito espiritual, por tanto; ¡Oh, cas- 
tigador de los guerreros hostiles!, perdona a ese protector de la raza Vanara, 
quien es hermano tuyo y está entregado a la complacencia de sus sentidos. Pre- 
cisamente, él estaba al lado mío, sus sentidos han perdido todo decoro debido 
a la lujuria. Si incluso, eminentes sabios, quienes atraen a otros por su piedad, 
por su ascetismo y mantienen la infatuación a distancia, caen a veces en alguna 
complacencia de los sentidos, ¿cómo entonces Sugriva, quien es apenas un mono, 
no estará adicto a esos placeres?” 

“En verdad aunque esclavo de la pasión ¡oh, joya entre los hombres!, Sugri- 
va ya ha llamado a cientos y cientos de miles de monos de extraordinario valor y 
capaces de asumir cualquier forma a voluntad. Ante su pedido, miles de ellos ya 
han llegado. ¡Oh, príncipe poderoso!, siguiendo el pudor has permanecido afue- 
ra, ten en cuenta que el mirar con ojos amigables y no lujuriosos a las damas, no 
es pecaminoso para el virtuoso, entra por favor”. 

Apurado como estaba en cumplir la orden de su hermano, Lakshman aceptó 


la invitación de Tara y entró a los apartamentos internos, ahí pudo contemplar al 
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ilustre Sugriva, sentado en un diván de oro, brillando como un Sol, provisto de 
una forma poderosa cual si fuera Indra, quien es difícil de vencer, ricamente ata- 
viado y rodeado de jóvenes mujeres, adornadas con joyas y guirnaldas celestia- 
les. Tal escena, enfureció más a Lakshman, cuyos terribles ojos rojos le miraron 
cual si fuera la propia muerte. 

Sugriva, el de grandes ojos, estaba abrazado a Ruma, pero al ver que había 
entrado el principal entre los hombres -el hijo de Sumitra de mente poderosa, 
quien estaba lleno de ira y respiraba pesadamente- se sintió agonizar, dejó su 
asiento dorado, y cayó tendido al suelo, para rendirle honor tal como se hace con 
el semidiós Indra. Las damas encabezadas por su propia esposa Ruma siguieron 
su ejemplo. 

El glorioso Sugriva, con las manos juntas escuchó atentamente a Lakshman 
quien de pie, firme como un árbol que concede deseos, le dijo: “Un rey, quien 
provisto de bondad y con grandes ancestros es compasivo, ha controlado sus sen- 
tidos y reconoce los servicios que se le han rendido, siempre habla con la verdad 
y es honrado en el mundo. ¿Quién por el contrario podría tener un corazón más 
duro que aquel rey que hace una falsa promesa a los amigos que le han hecho un 
favor? Quien falta a la promesa de entregar un simple caballo, se hace acreedor 
de la falta de haber matado a cien caballos; quien falta a la promesa de entre- 
ga de una sola vaca, es como si hubiera matado a mil vacas; mientras que faltar 
una promesa a un hombre sobre algún servicio personal, supone haber cometido 
suicidio, después de haber matado a su propia gente. Quien ha logrado sus pro- 
pósitos con la ayuda de amigos y no repone el servicio a los mismos, es ingrato, 
merece la muerte y el desprecio de todos los seres creados”. 

“¡Oh, Señor de los monos!, así dijo Brahma a su propio hijo Manu, cuando 
se enojó al ver la existencia de seres ingratos. ¡Oh mono, escucha!, existe una 
expiación prescrita para un hombre que ha matado una vaca, también para aquel 
que ha bebido vino, también para un ladrón, incluso para quien ha violado un 
voto sagrado; pero, no existe perdón para un alma ingrata. ¡Oh mono! , resultaste 
innoble, ingrato y faltaste a la verdad; pues, no has hecho todos los esfuerzos 
posibles para cumplir el propósito comprometido para encontrar a Sita. Al con- 
trario, te has dedicado a los placeres de los sentidos, y has fallado en cumplir tu 
promesa, mientras la gran alma Sri Rama está en profunda agonía. Si fallas en 
reconocer el servicio que Sri Rama te ha prestado, quizás pronto vayas a ver a tu 


hermano Vali a la morada de la muerte”. 
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do 
EJERCITOS DE SIMIOS Y 


OSOS SE CONVOCAN 
regios _ 


ara, luego de haber escuchado a Lakshman, hizo uso de la palabra 
y sugirió que Sugriva no era merecedor de tan ásperas palabras, y 
menos de labios de Lakshman, pues negó que Sugriva fuese ingra- 


to, pérfido, mentiroso o insensible. Admitió que, habiéndose en- 





tregado a la gratificación de los sentidos, había perdido la noción 
del tiempo. Pero que, por su lealtad a Rama, él estaría dispuesto a abandonar 
incluso a su amada esposa Ruma y, con fin de asegurarse la honra de Rama, aban- 
donaría a todos. Tara le recordó también que Vishvamitra, el gran sabio, en una 
ocasión se había apegado profundamente a la apsara Menaka y en su compañía 


había perdido diez años de sus austeridades como si hubieran sido un día. 


“Querido Lakshman, evitando aseverar conclusiones que dan curso a la ira, 
Sri Rama debe perdonar a Sugriva quien está sujeto a las particularidades de su 
cuerpo, y está arrepentido. ¡Oh tú, que eres orgullo entre los hombres!, cierta- 
mente pocos hombres como tú, están provistos de la verdad. Por favor, no caigas 
presa de la ira sin la debida deliberación. En nombre de Sugriva ¡Oh, conocedor 
de lo que es correcto!, abandona esta furia puesto que para la tranquilidad y 
placer de Rama, estoy convencida de que Sugriva haría cualquier cosa por Rama: 


abandonaría su trono, su fortuna, sus esposas, su legado, su riqueza y todo cuan- 
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to tiene. 


En Sri Lanka existen millones de ogros protegiendo a Ravana, poderosos 
rakshasas capaces de asumir cualquier forma a voluntad, y difíciles de derro- 
tar. Antes de poder dar con él, previamente, todos ellos deben ser combatidos y 
muertos; por tal razón, en primer lugar se ha convocado a numerosos simios va- 
lientes, dotados de extraordinario poder que provienen de todas las direcciones. 
De hecho, miles de monos ya están llegando listos para enfrentar a estos Oogros, 
millones de monos y osos se harán presentes para esta gran contienda, que sería 
imposible de realizar sin ayuda. Será muerto el vil ogro Ravana, y Sugriva será 


capaz de reunir a Sri Rama con Sita”. 


Oyendo las inteligentes y conciliatorias palabras de Tara, Lakshman que 
era gentil por naturaleza, las recibió con aprobación. Sugriva por su parte esta- 
ba lleno de temor, por lo que, liberándose de su vanidad, se arrancó una valiosa 


guirnalda y presentó una humilde sumisión a Lakshman, lo cual le complació. 


Viendo el agrado en el rostro de Lakshman, Sugriva dijo: “Sólo por la gracia 
de Sri Rama, mi fama, fortuna y gobierno, que creía perdidos para siempre, fue- 
ron recuperados. ¡Oh, hijo de Sumitra! ¿Qué ser poderoso podría pagar siquiera 
en parte el tipo de servicio que una persona divina como Rama pueda prestarle? 
¿Qué necesidad hay de un asistente para Sri Rama, cuando tiene el poder de atra- 
vesar con una simple fecha siete árboles gigantes y una montaña, y además de 
ello hacer que esa flecha retorne desde la Tierra a su aljaba? 


¡Oh, Lakshman! yo participaré de la expedición de Sri Rama, acompañán- 
dole, ¡Oh, gloria entre los hombres! Cuando parta para librarse de su enemigo, 
conduciremos su ejército y recuperaremos a Sita. Yo soy sirviente de ustedes, 
cualquier trasgresión en que haya incurrido, debido al exceso de confianza o 
amor, pido humildemente que me sea perdonada, pues no hay sirviente que no se 


equivoque”. 


Al escuchar a Sugriva hablar de esa forma, Lakshman quedó complacido y 
amorosamente respondió: “Contigo Sugriva, Sri Rama está bendecido ¡Oh, señor 
de los monos!, por la dignidad que posees y la pureza de tu corazón, mereces 


disfrutar de ilimitada opulencia en el reino de los monos. No tengo duda ya de 
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tu lealtad y perdona amigo por la forma en que -motivado por el tormento de Sri 


Rama- me he dirigido hacia ti en primera instancia”. 


Sugriva, aliviado, tomó la voz de mando inmediatamente y ordenó a Hanu- 
man que acelere la convocatoria, mediante veloces mensajeros, de todas las hor- 
das de monos y osos que vivían en las cinco cordilleras: Mahendra, Himalaya, 
Vindhya, Kailash y Mandara. “¡Que miles y millones de ellos se pongan bajo ór- 


denes para el rescate de Sita!” —ordenó el Rey de los Monos. 


La voz corrió como reguero de pólvora y prontamente empezaron a llegar 
infinidad de monos y Osos, que eran poderosos, ágiles y de temible aspecto, y to- 
dos ellos, dispuestos al más cruento combate. Trayendo consigo hierbas, frutas 
y raíces, se las entregaron sumisamente como presentes a Sugriva, soberano y 


comandante. 
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10 
LOS JEFES MONOS SE PRESENTAN 


ANTE RAMA 
oO 


akshman se llenó de satisfacción al observar el ejército de miles de 
monos, por lo que pidió a Sugriva, que fueran de inmediato a ver a 
Sri Rama. Ante la orden de Sugriva, en breve arribó un palanquín, 


con una canopia blanca y abanicos para refrescarlos, al que invitó 





abordar a Lakshman. De esta manera, acompañados por el sonido 
de conchas y tambores, y poetas que cantaban, Sugriva y Lakshman procedieron 
al encuentro de Sri Rama. 

Habiendo llegado a esa excelente región, en cuanto Sugriva vio a Sri Rama, 
juntó sus manos y descendiendo del palanquín, cayó de bruces a sus pies, al igual 
que todo el numeroso séquito de monos. Levantando a Sugriva que estaba tendi- 
do en el piso, Sri Rama lo abrazó, le pidió que tomase asiento y le dijo lo siguien- 
te: 

“Un Rey en el verdadero sentido de la palabra, es aquel que, para mérito 
espiritual, riqueza y complacencia, (dharma, artha y kama) busca el tiempo opor- 
tuno asignado a cada uno de ellos. ¡Oh, joya entre los monos!, aquel que persigue 
la complacencia de los sentidos, siendo negligente con el mérito espiritual y la 
prosperidad material, despierta únicamente cuando ha caído de su alta posición 


tal como alguien que se duerme en la cima de un árbol. Ahora ha llegado el mo- 
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mento del esfuerzo, ¡Oh, exterminador de los enemigos! por tanto, trabajemos de 
inmediato, que la estrategia sea cuidadosamente considerada y consultada con 
los monos, y con los ministros en particular”. 

Escuchando esas oportunas palabras Sugriva, dijo que todo se lo debía a él; 
luego describió en que consistían sus propias tropas, las de los osos y también 
de dónde venían y cuáles eran sus habilidades especiales, haciendo notar que los 
miles, quienes le acompañaban, eran apenas una muestra de millones que se en- 
contraban en camino. 

Sri Rama complacido con todo lo que expresara Sugriva, le respondió: “No 
me extraña que Indra vierta lluvias o que el Sol alumbre, similarmente, no me 
extraña tu nobleza. ¡Oh, amigo! contigo como compañero, seré capaz de vencer y 
conquistar a todos mis enemigos en combate”. 

De pronto, una densa nube de polvo comenzó a oscurecer la Tierra, enton- 
ces se estremecieron sus montañas y bosques. Gradualmente se hicieron visibles 
millones y millones de monos, gorilas y osos, que poco a poco cubrieron la su- 
perficie de la Tierra, las orillas de los ríos, las montañas y el horizonte. Convo- 
cando a los poderosos jefes de los monos, Sugriva los llevó ante Sri Rama y dijo: 
“Ellos son capaces de cambiar su forma a voluntad, son feroces, han demostrado 
su valor y han cumplido ya terribles proezas. Tienen gran valor en la lucha y han 
conquistado la fatiga. Son muy conocidos por su valentía, sobresalientes en lo 
que aprenden, capaces de moverse tanto en la tierra, como en el agua, y tienen su 
morada en diferentes montañas. 

Entre estos jefes están Shatabali, Sushena (padre de Tara), Taraa (padre 
de Ruma), Mainda y Dvivida (hijos de los Ashvini-kumaras), Keshari, Gavaksha, 
Dhumra, Panasha, Nila, Gavaya, Darimukha, Gaja, Gandhamadana, Jambavan, el 
Rey de los Osos, Angada y el propio Hanuman. Cada uno comanda miles, incluso 
millones, y todos ellos están bajo tus órdenes ¡Oh, Rama!” 

Rama estaba muy complacido al ver tal multitud de monos. “¡Oh, querido 
Sugriva! -le dijo-, debes organizar la tarea inmediatamente. Deseo que me ase- 
gures si Sita vive aún; debes también determinar la ubicación exacta del reino de 
Ravana. Ordena a todos los comandantes que busquen a Sita por toda la Tierra. 
¡Oh, héroe poderoso!, tú eres el segundo más querido amigo y debido a que estás 
intentando hacer el bien, estás calificado para ser mi aliado”. 

De esa manera, en presencia de Sri Rama y de Lakshman, Sugriva asignó 


diferentes direcciones de búsqueda a los jefes. 
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COMIENZA EL RASTREO DE SITA 
ogro 


ugriva, después de dar descripciones detalladas de los lugares y 
poblaciones a rastrear, incluyendo islas y mares, comenzó a or- 
ganizar la búsqueda de Sita, enviando a los jefes, quienes, acom- 


¡ VIS pañados de sus ejércitos, fueron en todas las direcciones. Vinata, 





2 


padre de Garuda, fue encargado de la expedición hacia el Este. 
Al Sur fueron asignados Angada, Hanuman, Nila, y Jambavan, hijo de Brahma, 
quienes irían hasta el límite sur de Bhu-mandala. Hacia el Oeste, Sushena, padre 
de Tara y Archishman. Finalmente Shatabali fue destinado a ir hacia el Norte, 
atravesando las tierras de los mlecchas, los Himalayas y la tierra desolada hasta 
el mar. “Tomen sus ejércitos -les dijo-, busquen a Sita y retornen antes de que se 


cumpla un mes. Quien incumpla está sujeto a morir en mis manos”. 


Indudablemente la expedición al Sur era la más prometedora, por lo cual 
la misión se había confiado al príncipe regente Angada y fundamentalmente a 
Hanuman, quien se destacaba entre todos, razón por la que, Sugriva, resaltó sus 
cualidades: “Solo en ti, ¡Oh, Hanuman! reposan en armonía: fuerza, poder, sabi- 


duría, prudencia, adecuación al tiempo, lugar y circunstancia”. 
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Coincidiendo con el criterio de Sugriva y reiterando la seguridad en la ca- 
pacidad de Hanuman y en la confianza que tenía en sí mismo, Rama dijo: “¡Oh, 
Hanuman, entre todos los monos, tú eres el más competente. Creo que si alguien 
debe encontrar a Sita, serás tú. Por consiguiente, te daré la sortija con mi sello. 


Cuando Sita lo vea, sabrá sin dudarlo que yo te envié”. 


Postrándose a los pies de Rama, Hanuman tomó entre sus manos el anillo 
real, que tenía grabado el nombre de Rama, en señal de respeto lo llevó a su cabe- 
za, y salió determinado en busca de Sita. Así partieron los exploradores, rugien- 
do y vitoreando prestos a cumplir su cometido, vociferaban: “¡Si veo a Ravana lo 
mataré!” o “¡Traeré a la hija de Janak aunque se hallare escondida en Patala*?!” 
Otros decían: “¡Penetraré la tierra hasta encontrarla!”, “¡Buscaré en el océano!”. 
De esta manera, partieron llenos de entusiasmo y confianza para cumplir con su 


servicio para la satisfacción de Sri Rama y de su Rey. 


Habiendo partido los valientes simios y osos, Rama con curiosidad preguntó 
a Sugriva cómo había adquirido un conocimiento tan extenso y detallado de la 
geografía del planeta íntegro, tal como se escuchó en la descripción pormenori- 
zada que había dado a los expedicionarios. Sugriva, le relató que, al huir de la ira 
de su hermano Vali, se había visto forzado a deambular por todos los rincones de 


la tierra. 


Fue así que los monos rastrearon y buscaron en lagos, ríos, montañas, caver- 
nas, valles, bosques y campos. Durante el día investigaban y, en la noche inter- 
cambiaban información. Un mes más tarde se tuvieron los siguientes resultados: 
Vinata no había encontrado señales de Sita en el lado Oriental; Shatabali no 
había tenido éxito en el Norte; y no hubo ningún hallazgo que Sushena hubiera 
alcanzado en el Oeste. Entonces, regresando donde estaban Rama y Sugriva, los 
tres comandantes dijeron: “Hemos inspeccionado todas las montañas, ríos, bos- 
ques, ciudades, pueblos y aldeas, incluso hemos buscado en las moradas de los 
rakshasas, y no hemos encontrado a Sita en ninguna parte. Confiamos en que el 


célebre Hanuman pueda hallarla en el Sur”. 





12 Patala es una región subterránea que según los Vedas se encuentra habitada. El deseo de conocerla ha inspirado muchas investigaciones científicas y 
también obras literarias como la de Julio Verne, Viaje al Centro de la Tierra. 
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Mientras tanto, los monos encabezados por Angada y Hanuman continuaban 
rastreando. Las tierras del Sur eran escabrosas; aparte de eso, el alimento y el 
agua, eran escasos. Más aún las montañas Vindhya eran difíciles de cruzar, pues, 
el sabio Kandu, enfurecido por la muerte prematura de su hijo de diez años en ese 
lugar, había maldecido el sitio para que no fuera habitable por criaturas vivien- 
tes. Es así que los árboles secos no tenían hojas, qué decir de frutos y flores; no 
había animales, aves, ni agua en el lugar. Los expedicionarios estaban agotados, 
fatigados por el hambre y la sed, y se encontraban muy desanimados, ya que el 
término del mes establecido por Sugriva ya se había cumplido. Angada de todas 


maneras les pidió descansar para reiniciar la búsqueda con más bríos. 


Al reanudar la búsqueda, un demonio temible y enorme apareció y amenazó 
terminar con ellos; sin embargo, Angada, pensando que era Ravana, lo mató a 
golpes. Creyendo así, los exploradores, venciendo a su agotamiento, nuevamente 
se estimularon para proseguir la búsqueda, sobre todo pensando que Sita podía 
estar cerca. Pero, pasado un tiempo, concluyeron que estaban equivocados y se 


encontraron al borde del colapso debido al hambre y la sed. 


De pronto, con gran sorpresa descubrieron la entrada de una caverna cu- 
bierta por enredaderas y árboles; de ella emergieron garzas, cisnes y grullas, con 
el plumaje húmedo y las alas enrojecidas por el polen de las flores de loto. Al as- 


pirar la dulce fragancia que venía de la caverna, los monos quedaron cautivados. 


“Hemos estado buscando en los alrededores de estas montañas durante bas- 
tante tiempo y ahora estamos completamente exhaustos -dijo Hanuman a los 
demás-. Los pájaros que vuelan desde esta caverna obviamente han estado en 
el agua. Entremos y saciemos nuestra sed”. La gruta era tan difícil de penetrar, 
que los expedicionarios, a pesar del enorme entusiasmo que tenían, tuvieron que 


hacer una cadena cogiéndose de sus fuertes brazos para poder entrar en la cueva. 


Hanuman fue el primero en entrar a la caverna, enseguida, los otros le si- 
guieron. La luz era tenue, pero ellos podían distinguir elefantes, leones, aves y 
árboles. A medida que se adentraban, la luz se tornaba más y más tenue. Los mo- 
nos, débiles y sedientos y a punto de morir de hambre y de sed, caminaron unos 


doce kilómetros y de pronto vieron una luz a la distancia. Mientras se aproxima- 
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ban a ella, contemplaron un bosque dorado de árboles adornados con racimos de 
flores de oro y enredaderas. Los troncos de los árboles estaban hechos con gemas 
de ojo de gato, y por todo el rededor había palacios de oro y de plata, decorados 
con ventanas doradas y protegidas por celosías de perlas. Los árboles que rodea- 
ban los palacios estaban cargados con frutos maduros del color de los corales y 
rubíes. Las abejas zumbaban alrededor de las frutas y rebosantes panales de miel 


colgaban de las ramas. 


En este hermoso bosque, los monos vieron a una mujer mayor, resplande- 
ciente, quien vestía como una asceta. Hanuman se acercó a ella y le dijo: “Hemos 
entrado a esta caverna porque tenemos hambre y sed. Somos sirvientes de Rama, 
Su amada esposa, Sita, ha sido raptada por un perverso rakshasa llamado Ravana 
y estamos buscándola por toda la Tierra. Dinos por favor ¿quién es el propietario 
de estos árboles dorados que brillan como el Sol naciente? ¿Qué poder místico ha 


creado este bosque y sus hermosos palacios?” 


“Mi nombre es Svayamprabhava -respondió la mujer- y yo cuido esta mora- 
da para la apsara celestial Hima. Este bosque y sus palacios fueron creados por 
el demonio Maya, el arquitecto de los rakshasas. Cuando Maya quedó prendado 
de la ninfa celestial Hima, el poderoso rayo de Indra lo expulsó fuera de esta 
caverna. Entonces Brahma otorgó todo lo que hay aquí a la hermosa Hima y, en 
su ausencia, estoy resguardándolo. Tengo muchos frutos, hierbas y también agua 
cristalina. Por favor, sacien su hambre y sed a su entera satisfacción y luego dí- 


L1>» 


ganme detalladamente acerca de la misión que les trae por aquí”. 


Rama dijo: “¡Oh, Hanuman, entre todos los monos, tú eves el más compe- 


tente. Creo que si alguien debe encontrar a Sita, sevás tú. Pon consiguien- 


te, te davé la sortija con mi sello. Cuando Sita lo vea, sabrá sin dudarlo que 


1.1)» 
yo te envié 
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LA MARAVILLOSA PREDICCIÓN 


DEL GRAN AVE 
poo 


abiéndose alimentado a plena satisfacción, los monos y osos se sin- 
tieron revitalizados. Hanuman entonces relató a la anciana asceta 
sobre el exilio del Señor Rama y Su alianza con Sugriva. “Todavía 


estamos buscando a Sita -dijo Hanuman- por favor muéstranos el 





Era! camino para que podamos continuar con éxito nuestra búsqueda”. 


“Es imposible salir vivo de aquí, para quienquiera que haya entrado a esta 
caverna -respondió Svayamprabhava-. Sin embargo yo los liberaré por medio de 
mis poderes místicos. Por favor, cierren sus ojos, pues sólo así, será posible que 
salgan”. Los monos cerraron sus ojos y, en un segundo, fueron transportados a la 
boca de la caverna. “En esta dirección está el monte Prashravana y en la otra el 
océano. Que tengan éxito en su misión -dijo Svayamprabhava-. Ahora retornaré a 
mi morada”. Entonces, la mujer asceta retornó a lo profundo de la sorprendente 


caverna. 


Cuando los monos observaron las montañas, vieron que los árboles estaban 
floreciendo; entonces dedujeron que la mitad del invierno había pasado. Con- 


tinuaron su búsqueda. Los días pasaban, pero no encontraban rastros de Sita. 
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Temiendo que les esperaría la ira de Sugriva, Angada, en lugar de retornar sin la 
amada de Sri Rama, decidió ayunar hasta la muerte. Muchos de los otros líderes 
también manifestaron su acuerdo de terminar sus vidas ayunando, y aun otros 


pensaban que volviendo a la caverna estarían a salvo de la ira de Sugriva. 


Mientras los monos conversaban, un gran buitre, se sentó a observarlos 
encima de una plataforma. “Todavía, en este mundo -decía-, todos obtienen lo 
que les corresponde de acuerdo a la Ley del Karma. Ahora, por la gracia de Dios 
me ha llegado alimento en forma de monos. Apenas se sienten a ayunar, yo los 


devoraré uno por uno”. 


Perturbado por esas palabras, Angada le dijo a Hanuman: “Mientras bus- 
camos a Sita hemos quedado bajo la influencia de la muerte. Yamaraj, el rey de 
la muerte, ha venido aquí bajo la forma de esta ave. En su condición natural, 
todos los seres vivientes rinden servicio a Dios. Incluso Jatayu, rey de las aves 
de carroña, perdió su vida peleando valientemente contra Ravana con el deseo 
de salvar a Sita. Ahora, en la misión de Rama, nosotros también enfrentamos la 


muerte que está presente en forma de ese buitre”. 


El gigante buitre quedó confundido al oír esto. Posado por encima de los 
monos, les dijo: “¿Quiénes son ustedes que hablan de la muerte de mi hermano 
menor? Por favor, cuéntenme la pelea entre Jatayu y el rakshasa Ravana. Duran- 
te muchos años no he sabido nada de mi hermano, ni siquiera he oído su nombre. 
Mi nombre es Sampati, y soy hermano mayor de Jatayu. Por favor, ayúdenme a 
bajar de la cima de esta montaña, porque deseo escuchar acerca de su destino. 
En vista de que mis alas han sido quemadas por los rayos del Sol, no puedo volar. 
¡Oh, monos! Sus vidas han sido salvadas por haberse asociado con mi hermano. 
Además ya que no puedo servir a Rama con este cuerpo envejecido al menos lo 


haré con mis palabras”. 


Aunque al principio dudaron de las intenciones del gigantesco cóndor, 
quien momentos antes se aprestaba a devorarlos, consideraron que, en el peor de 
los casos, les ahorraría el sufrimiento de ayunar hasta la muerte; entonces, los 
monos ayudaron a Sampati a descender del pico de la colina y le contaron sobre 


el valiente combate y posterior muerte de Jatayu. Le explicaron también acerca 


e el 
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de su misión en favor de Rama. 


Luego Sampati empezó a contar su propia historia. “Una vez, Jatayu y yo 
volamos a la morada celestial para desafiar al poderoso Indra -dijo-. Después 
de conquistarlo, volamos más y más alto, hasta que nos acercamos al Sol. Desa- 
fortunadamente, debido al excesivo calor, Jatayu empezó a desmayarse, y yo lo 
cubrí con mis alas para salvarlo. Mis alas fueron completamente quemadas por 
los rayos del Sol y caí al suelo desde esta montaña. Desde entonces, vivo aquí y 


no he recibido noticias de mi querido hermano hasta el día de hoy”. 


Después, continuó: “Hace un tiempo me enojé con mi hijo Suparshva por- 
que se demoró en traerme comida. Él me dijo que vio a un rakshasa llevando a 
una hermosa dama a través de los cielos, que gritaba, “¡Rama! ¡Rama!”. Él pensó 
en traerme a ellos como festín, pero Ravana le suplicó que le dejara pasar. Llegué 
a la conclusión de que debía ser Sita y que el rakshasa tenía que ser Ravana. Por 
cierto, yo sé que Ravana vive en una isla llamada Lanka, situada a mil doscientos 
kilómetros al sur de esta orilla. Desde aquí puedo ver Sri Lanka, pues veo a cien 
yojanas'3 de distancia. Construida por el arquitecto de los semidioses Vishvakar- 
ma, la ciudad isleña está hermosamente decorada con oro. Al presente, Sita está 


cautiva en el palacio de Ravana, bajo la custodia de mujeres rakshasis”. 


“Ahora que les he contado dónde se encuentra Sita y cuál es la morada de 
Ravana, por favor acérquenme al mar para ofrecer agua al alma de mi hermano 
Jatayu”. Procediéndose así, el gran cóndor continuó: “Un día me las arreglé para 
visitar al gran sabio Nisakara, quien también solía vivir en esta montaña. Hace 
muchos años, siglos en realidad'*, Jatayu y yo nos hicimos amigos de él. Siendo 
capaz de predecir el futuro, Nisakara me dijo que el Supremo Absoluto encar- 
naría para destruir al demonio Ravana. Me contó también que Ravana llevaría a 
Sita lejos, hasta la isla de Lanka y que ella, finalmente causaría la aniquilación 
de los rakshasas. Este gran sabio también me dijo: “Cuando tú cuentes esta his- 
toria a aquellos quienes estén buscando a Sita, recibirás un nuevo par de alas y 
vitalidad juvenil”. Él ya se fue a la morada trascendental hace muchísimos años, 


por lo que he dudado de la eficacia de sus palabras”. 





13 Justamente un yojana equivale a ocho millas, por lo que su capacidad de visión era de 800 millas, algo más de 1,200 kilómetros. 
14 Ocho mil años 
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Mas, para sorpresa de todos, a medida que Sampati hablaba, un nuevo par 
de alas empezaron a crecer de sus costados, entonces Sampati sintió recuperar su 
vigor juvenil. “¡Nuevamente siento la fuerza de la juventud y mi vitalidad ha re- 
tornado! —dijo-. Esto es signo de que ustedes tendrán éxito si unen sus esfuerzos 
para descubrir dónde está Sita, ¡sin duda la encontrarán!, tal como el gran sabio 
lo predijo”. Después de decir esto, Sampati, el rey de las aves de carroña, voló a 


la cima de la montaña. 


Cuando los monos terminaron de escuchar acerca del paradero de Sita, y 
también sobre la predicción del éxito, se regocijaron saltando y gritando de júbi- 
lo. Luego, entusiastas, continuaron su viaje hacia el cabo más cercano a Lanka, 
buscando una playa desde donde partirían al palacio de Ravana. Cuando final- 
mente llegaron a la orilla Sur, los monos se decepcionaron al ver la inmensidad 
del océano. “¿Qué podemos hacer ahora?” —exclamaron-. “Que no decaiga nuestro 
espíritu.” -dijo Angada-. “De hecho, el desánimo es la causa misma del fracaso y 
es más peligroso que el veneno de una serpiente. El desánimo es completamente 


inútil, pues jamás ha dado fruto a la acción”. 
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15 
EL EXTRAORDINARIO PODER 


DE HANUMAN 
oigo 


ngada preguntó “¿Quién de nosotros es capaz de saltar'? desde la 


orilla del mar hasta la morada de Ravana?”. Al ver que nadie se 


E Ss 
NES 


animaba a hablar, empezó a preguntar buscando respuestas indi- 


viduales: “Para llegar a la isla de Lanka, la distancia ha sido calcu- 





lada en cien yojanas*. Dígame cada uno de ustedes qué distancia 
puede saltar”. 


“Yo puedo saltar diez yojanas -dijo el mono Gaja-. Yo puedo saltar la dis- 
tancia de veinte yojanas -expresó Gavaksha-. De un salto puedo yo cubrir treinta 
-aseveró Sarabha-. Y yo puedo recorrer cuarenta yojanas -manifestó Rsabha-. 
Cincuenta -dijo Gandhamadana-. Sesenta - indicó Mainda-. -Setenta yojanas -se- 
ñaló el poderoso Dvivida-. Puedo atravesar ochenta yojanas -declaró solemne- 
mente Sushena-. Jambavan, el oso y el mayor entre todos comentó: “Cuando era 
joven podía saltar mucho más, pero ahora puedo saltar una distancia de noventa 


ojanas”'. Yo conseguiré desplazarme las cien yojanas -aseguró el poderoso An- 
y 





15 En sánscrito, la palabra markata (mono, puede traducirse como “el que salta”. 
16 100 yojanas son 800 millas o 1.300 Kilómetros. 
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gada-, pero no tengo certeza sobre si podré retornar”. 


Jambavan tomó la palabra: “Angada, nosotros sabemos que tú puedes sal- 
tar estos cien e incluso mil yojanas, y luego retornar; sin embargo, como eres 
un líder, debes estar protegido”. Angada delegó la responsabilidad de decisión a 
Jambavan, quien continuó: “Yo apelo más bien al más capaz de todos nosotros... 
¡Hanuman! -Dirigiéndose a Hanuman, agregó- Te has sentado separadamente y 
sin hablar. Por tu fama y valor, igualas a Garuda el transportador de Vishnu. Es- 


cuchen todo lo que les quiero contar sobre Hanuman: 


“Debido a una maldición de un rishi, una apsara de nombre Puñjikastha- 
li, nació como la hija del jefe de los monos Kuñjara, conocida como la hermosa 
Añjana, ella era capaz de cambiar de forma a voluntad y fue casada con el jefe 
Keshari. Cierta vez, con una forma humana de encantadores ojos y el cabello de- 
corado con flores, paseaba por la cima de una montaña vestida con ropas de seda 
que cubrían sus muslos y pechos redondeados y exquisitamente formados. Vayu, 
el semidiós del viento quedó tan cautivado que quiso procrear con ella, pese a 
que ella ya estaba casada. Sintiendo una brisa inquietante que, al interior de su 
vestido, le recorría el cuerpo, Añjana en voz alta advirtió sobre el voto de casti- 
dad que le había hecho a su esposo. Entonces Vayu le pidió que no tema, que su 
castidad no sería deshonrada, pues un niño había sido concebido mentalmente, 
que sería poderoso, provisto de inteligencia destacada, extraordinaria energía y 
fuerza. Satisfecha por la gracia de tener un hijo así, ella dio a luz en una caver- 


na”. 


“En una ocasión, cuando aún eras un niño, mientras paseabas por el bos- 
que, viste salir el Sol y pensaste que era una fruta. Intentando atraparlo, saltaste 
al cielo cubriendo una distancia de tres mil yojanas. Cuando Indra vio tu salto 
hacia el Sol, enfurecido lanzó su rayo hacia ti. El rayo golpeó tu quijada y te 
arrojó contra la cima de una montaña. En vista de que te fracturaste la mandí- 
bula, eres conocido como Hanuman. Viendo esto, el semidiós del viento, se puso 
furioso contra Indra y retiró todo el aire de los tres mundos. Debido a la falta de 


aire, los semidioses, empezaron a sofocarse y para pacificar a Brahma, tu padre, 
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complacido además porque no manifestaste molestia pese al tremendo golpe, te 
bendijo para que seas invencible en el combate. Indra te bendijo con la gracia 
de morir solamente por voluntad personal. Hanuman, sin duda tú eres capaz de 
saltar esa distancia. Por favor, salta encima de este vasto océano hasta la isla de 
Lanka, donde está retenida Sita. Muestra tu poder, para que la fuerza de los Va- 


naras pueda conocerla”. 


Entonces Hanuman, a quien su padre había provisto de poderes místicos, 
bostezando, empezó a expandir su tamaño. Los otros monos se maravillaron y 
quedaron sorprendidos al ver esto. Para que no hubieran más dudas de los monos 


sobre el éxito de la misión, les dijo: 


“Yo soy el hijo del semidiós del viento, quien es amigo del fuego, y es po- 
deroso sin medida, que penetra todo y que puede sacudir las montañas -dijo 
Hanuman con los vellos erizados-. Yo puedo rodear al monte Meru mil veces sin 
detenerme. Con mis poderosos brazos, puedo sacudir el océano, la morada de 
Varuna e inundar la tierra íntegra, incluyendo a sus montañas. Puedo inclusive 
circundar a Garuda mil veces, mientras él vuela a través del cielo. Yo puedo al- 
canzar al ígneo Sol y retornar antes de que se ponga. Por lo tanto, ¡oh monos! 
mantengan la vigilancia. Puedo llegar hoy mismo a los planetas superiores y, de 
un salto, puedo cubrir diez mil yojanas. Más aún, puedo arrancar la mismísima 


isla de Lanka y traerla a esta playa”. 


Al contemplar la gigantesca forma de Hanuman y percibir su extraordina- 
rio poder, todos estaban extremadamente regocijados y jubilosos. Jambavan por 


tanto confirmó que Hanuman sería el valiente que cruzaría el mar hacia Lanka. 


Explicando que requeriría una superficie sólida que pudiera soportar la 
presión bajo sus pies al tomar impulso, Hanuman ascendió a la cima rocosa del 


monte Mahendra y se preparó para cruzar el océano. 


Así termina el cuarto libro, Kishkindha-kanda de El Ramayana de Valmiki, 


la obra de un Rishi y la épica más antigua. 
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EL VIAJE DE HANUMAN A LANKA 


sy 


anuman, dispuesto a saltar por encima del océano, trepó a la cima 
del monte Mahendra y, expandiéndose hasta lograr proporciones 
gigantescas, se agazapó sobre la montaña y empujó hacia abajo 


con sus pies, con tal fuerza, que torrentes de oro y plata líquidos 





empezaron a fluir de las rocas con la presión y la montaña empezó 
a temblar; los pájaros, elefantes y otras bestias chillaron de temor, mientras que 


los ascetas que vivían ahí glorificaban al valeroso Hanuman. 


Aclamado por los monos que se encontraban abajo, Hanuman saltó al aire 
tan velozmente que, detrás de sí, dejó un vacío que absorbió árboles y arbustos 
y los arrastró hasta cierta distancia, asemejándose a la cola que sigue a un me- 
teoro. A medida que Hanuman se impulsaba hacia el espacio, los gandharvas, 
rishis, siddhas y semidioses, lo alababan. 


Varuna, el semidiós del océano a fin de facilitar su viaje, decidió proveerle 
de un lugar de reposo a lo largo de su trayecto, por ello pidió al monte Mainaka, 
que se encontraba sumergido bajo las aguas: “¡Oh, gran montaña! El poderoso 


Hanuman está intentando ir a Lanka, elévate del agua y ayúdalo por favor, de 
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modo que repose por un momento en tu cima”. 


Diligentemente, el monte Mainaka, se elevó a una gran altura hacia el cielo 
y dividió las aguas. La montaña estaba hecha de oro puro y la cubrían árboles 
adornados de hermosos frutos y preciosas flores. Mas, cuando Hanuman la vio 
elevarse, pensó en ella como un obstáculo, fue entonces cuando el monte Mai- 
naka asumiendo una forma humana le dijo: “Oh Hanuman, el mejor de los monos, 
soy amigo de tu padre y he salido de las aguas para ayudarte. Por favor, antes de 


continuar tu viaje, descansa en mi cumbre”. 


Hanuman se mostró muy complacido con la hospitalidad de la montaña, 
sin embargo como el día se hacía corto, no había tiempo que perder, por lo que, 
a fin de mostrar su respeto, afecto y agradecimiento, tocó brevemente el pico de 


la montaña y luego continuó su viaje a Lanka. 


Repentinamente Surasa, una rakshasi gigantesca y madre de los nagas, 
apareció ante Hanuman. “¡Oh, mono! Tú estás destinado a servirme de alimento 
-dijo ella-. Gracias a las bendiciones que en una ocasión recibí de Brahma, yo 
puedo devorar cualquier cosa que se presente ante mí. Ahora, entra a mi boca 


para que yo pueda comerte” 


La rakshasi abrió su enorme boca, pero Hanuman asumió una forma que 
duplicó el tamaño de la misma. Furiosa por esto, Surasa expandió su boca al 
triple de su tamaño normal; entonces, Hanuman, volvió a duplicar sus dimen- 
siones. La demonio incrementó la extensión de su boca que ardía como el fuego; 
una vez más Hanuman asumió una forma mayor; y nuevamente la boca de Surasa, 
semejante al infierno mismo, se expandió a proporciones gigantescas. Inespera- 
damente, Hanuman, redujo su tamaño al ancho de un pulgar y, con facilidad, así 


como entró, salió de la boca de rakshasi. 


“La bendición de Brahma ha sido honrada -dijo Hanuman- pues ya he en- 
trado a tu boca. Ahora por favor dispénsame, de manera que continúe mi búsque- 
da de Sita, la princesa de Mithila”. “¡Oh, Hanuman! -respondió Surasa- puedes 


partir cuando así lo desees. ¡Que tengas éxito en unir a Sita con Rama!”. 
Otra rakshasi, de nombre Simhika, deseó también comérselo y se apoderó 


e 
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de la sombra del hijo del dios del viento, pensando: “Al fin ha venido a mí una 
criatura ¡Hoy saciaré mi hambre!”. Hanuman, sin comprender qué era lo que le 
impedía moverse, se quedó paralizado y empezó a mirar por todas partes. Cuando 
vio que una enorme rakshasi aprisionaba su sombra, de inmediato se expandió en 
proporciones gigantescas, pero Simhika abrió su boca en mayores proporciones 
para devorarlo. Ante ello, Hanuman contrajo su cuerpo a un diminuto tamaño, 
entró a esa boca y con sus afiladas uñas desgarró los órganos y arrancó el corazón 


de la rakshasi. Salió rápidamente y sólo miró hacia atrás para verla caer al océano. 


Hanuman continuó su viaje bajo el límpido cielo y escuchando el encanta- 
dor estallido de las olas. Finalmente, a la distancia, divisó una isla con una gran 
montaña coronada por una hermosa ciudad resplandeciente. Viendo que el sol 
brillaba sobre las doradas cúpulas de los grandes edificios, Hanuman entendió 
que se aproximaba a Lanka, la morada de Ravana; entonces, redujo su tamaño y 


bajó a esa gran montaña, de nombre Trikuta. 


Después de reposar brevemente, Hanuman siguió su camino a través de 
bosques, arboledas y hermosos jardines. A cierta distancia, pudo apreciar la mis- 
ma ciudad de Lanka, la cual se asemejaba a la morada celestial del semidiós In- 
dra, pues en efecto, Vishvakarma, el arquitecto de los semidioses había sido su 


constructor. 


Llegando a la entrada Norte, contempló gran cantidad de hermosas man- 
siones de siete pisos, lujosamente decoradas con oro y plata. Viendo la opulencia 
y el poder de Lanka, Hanuman pensó: “¿Cómo haremos para ocupar esta impene- 
trable ciudad? Tan sólo cuatro monos son capaces de llegar a esta isla: Angada, 
Nila, Sugriva y yo. Y así viniese nuestro ejército completo, ¿cómo podríamos 


conquistarla?”. 


Después de considerar esto, Hanuman recordó que su prioridad era encon- 
trar a Sita antes de enfrentar otros problemas; entonces, se escondió, y esperó el 


anochecer a fin de entrar a la fortaleza sin ser percibido. 
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2 
LA BÚSQUEDA NOCTURNA 
EN LANKA 
ou 


uando cayó la noche, Hanuman redujo su tamaño al de un gato y 
entró por el portal norte de Lanka. De pronto, una horrible raks- 
hasi se levantó y lo detuvo. “¿Quién eres tú y por qué estás aquí? 


—le preguntó- ¡Oh mono! Habla la verdad o perderás tu vida. ¡Tú 





no puedes entrar! Esta ciudad está protegida por el ejército de 


Ravana”. 


“Responderé a tus preguntas tan pronto sepa ¿quién eres tú y por qué me 
amenazas?” contestó Hanuman. “Yo soy la ciudad de Lanka personificada -dijo 
iracunda la rakshasi-. Como sirvienta permanente de Ravana, resguardo esta 
ciudad y nadie puede entrar sin mi permiso. Te venceré y de inmediato te enviaré 


al sueño eterno”. 


Profiriendo un grito fuerte, la rakshasi Lanka, golpeó a Hanuman con la 
palma de su mano. Sin tolerar esto, Hanuman devolvió el golpe, alcanzándola en 
el pecho y dejándola sin sentido en el suelo. Tremendamente alarmada y aunque 
herida en su orgullo, Lanka dijo: “¡Perdóname, Oh mono! Un valiente sabe que 


no debe matar nunca a una mujer. Admito la derrota; ahora, escucha cuidadosa- 
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mente mis palabras. El Señor Brahma una vez me dijo: Tú serás la guardiana de la 
ciudad de Lanka, hasta que un mono te derrote y poco después, los rakshasas se- 
rán destruidos. Habiendo experimentado tu fuerza, comprendo que ese momento 
ha llegado. Ravana y los otros rakshasas se han condenado a sí mismos al raptar 
a Sita. Por consiguiente, puedes entrar a la ciudad de Lanka para cumplir con tu 


misión”. 


Después de mostrar su compasión, Hanuman empezó a caminar sigiloso en 
su forma pequeña por las calles principales de Lanka, observó magníficas casas, 
cuyas ventanas estaban guarnecidas con enrejados y celosías con diamantes in- 
crustados. En el interior de las casas había hermosas mujeres, y se podían escu- 
char los sonidos de risas y música dulce, mientras se entregaban a juegos amoro- 
sos con sus esposos. Por toda la ciudad, los brahmanes cantaban himnos Védicos, 
y oraban por la protección de Ravana. En cada esquina, hacían guardia feroces y 
horripilantes soldados rakshasas, armados con toda clase de armas y capaces de 


cambiar su forma a voluntad. 


Aproximándose al centro de la ciudad, Hanuman vio el opulento palacio de 
Ravana, cuyo exterior estaba embellecido con oro, plata y gemas multicolores, e 
iluminado por el máximo esplendor de la Luna, luz que también ayudó a Hanu- 


man en la búsqueda de Sita. 


Ya entrada la noche, la mayoría de sus habitantes estaban dormidos, al 
ingresar al palacio, Hanuman vio el espacioso y opulento aposento principal de 
Ravana. Piedras preciosas recubrían las lustrosas escaleras de mármol y, todas 
las ventanas, estaban protegidas con enrejados de oro puro. Los pisos estaban 
hechos de marfil, diamante, perlas y corales. Paredes de mármol con intrincados 
diseños, cerraban toda el área, y los pilares estaban construidos con coral multi- 


color. 


En una recámara, Hanuman vio una nave aérea hecha de flores suspendida 
en el aire, el cual había pertenecido alguna vez a Kuvera, el tesorero de los semi- 
dioses. Aunque Kuvera era el hermanastro de Ravana, éste le había robado el ae- 
roplano de flores, y lo conservaba en su palacio como un adorno, además de uti- 


lizarlo en viajes de placer junto a sus reinas. Deseando hacer un reconocimiento 
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de la espaciosa habitación, Hanuman saltó a esa nave de nombre Pushpaka, desde 
el que tenía una mejor visibilidad. Aunque era de noche, él podía ver bien, pues 
la luz de la Luna brillaba a través de las ventanas, reflejándose en las paredes 


enjoyadas, e iluminando el palacio entero. 


Observando con atención, Hanuman vio un dosel de cristal decorado con 
piedras preciosas, alrededor del cual, y en todas las recámaras, muchas mujeres 
jóvenes dormían profundamente. Estas eran las hijas de los sabios reales, brah- 
manes, demonios, y gandharvas. Algunas habían escogido convertirse en esposas 
de Ravana, mientras que otras habían sido capturadas o raptadas; sin embargo, 
todas estaban ahí con su consentimiento. Teniendo el poder de cambiar su forma 
a voluntad, para asuntos de romance, Ravana solía manifestar una forma muy 
apuesta y deslumbrante. Todas estas consortes eran atractivas y pertenecían a 
clases superiores. Tenían los ojos en forma de flores de loto y cuerpos muy atrac- 
tivos, que además emitían la fragancia de los lotos. Aunque todas estas jóvenes 
eran muy hermosas, su belleza no podía compararse con la de Sita, la única a 
quien Ravana no pudo conquistar. En verdad, mirando alrededor de la habita- 
ción, Hanuman no pudo encontrar una mujer que se ajustara a la descripción que 
Rama hizo de Sita, e inclusive, buscando a través del palacio entero, no pudo 


encontrarla por ninguna parte. 


En el pabellón principal, al centro de este collar de bellezas recostadas en 
cojines, en una cama blanca, adornado con guirnaldas de flores, y dentro de sába- 
nas de seda, dormía Ravana, el monstruo de diez cabezas. Su tez era oscura, sus 
aretes brillaban como el fuego, estaba untado con pasta roja de sándalo, vestía 
ropas doradas y, bajo el efecto del vino, dormía profundamente. En los alargados 
brazos de Ravana, vio las cicatrices de combate ocasionadas por los colmillos de 
Airavata, el elefante de Indra. Laceraciones del disco del Señor Vishnu y del rayo 
de Indra eran también visibles en los hombros del demonio. Sintiendo aversión 
y temor al ver aquel monstruo malvado, Hanuman disfrutó al pensar en el día en 


que Rama lo mataría. 


Mientras Hanuman inspeccionaba silenciosamente la habitación a la luz de 
la Luna, vio a la principal de las reinas de Ravana, Mandodari, quien yacía cerca 


de Ravana en una cama de seda. Al observar su extraordinaria belleza, por un 
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momento pensó que podría ser Sita y se alegró manifestando típicos signos de 
la alegría de los monos, tales como besar su propia cola. Sin embargo, luego de 
reflexionar, pensó que de ninguna forma Sita se encontraría en tal ambiente rela- 
jado y mucho menos en brazos de Ravana. Por momentos Hanuman se preguntaba 
qué hacía en un lugar donde sus cinco sentidos eran estimulados al disfrute, mas 


recordando su misión, fijaba su mente en Rama y continuaba la exploración. 


Hanuman, después de dejar el palacio de Ravana, buscó en las casas de 
todos los rakshasas importantes y también en las casas de los demonios ordina- 
rios. Al no encontrar rastros de Sita, retornó frustrado y confuso al palacio real 
y sentándose en las escaleras, reflexionó: “De acuerdo a Sampati, el rey de las 
aves de rapiña, Sita está aquí, en la morada de Ravana; sin embargo, no la puedo 
encontrar. ¿Qué puedo hacer? Será que la han devorado los rakshasas o ¿habrá 
caído al mar mientras la llevaba Ravana? Si fuera así, ¿cómo podré decírselo a 
Rama? Angada y los otros monos sin duda se matarían unos a otros al escuchar 
tan dolorosa novedad. ¿De qué sirve mi vida si regreso sin información respecto 
a la amada de mi Señor? Sería mejor lanzarme al fuego antes que contar a Rama 
que Sita no vive más. ¡No! ¡No puedo abandonar Lanka hasta que la encuentre!'”, 


Tomando esa firme resolución, Hanuman continuó su búsqueda. 





1. Tal determinación es el precio del éxito Para el devoto resuelto, la energía material en sí misma deja de ser un obstáculo. 
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3 
RAVANA ABORDA A SITA 


= Ne 


¡entras Hanuman caminaba por los alrededores del palacio, vio un 
bosquecillo inexplorado de árboles de ashoka. Saltando por enci- 
ma de la tapia, entró a un jardín, donde había pájaros multicolo- 


res y estanques llenos de flores de loto. Confundido por la vasta 





complejidad del jardín, Hanuman se trepó a un árbol, desde donde 
podía divisar la arboleda completa. 


En el centro del bosquecillo, vio una construcción de mármol blanco, sos- 
tenida por mil pilares, aparentemente era un templo, dentro del cual había asien- 
tos de oro sólido. En las cercanías, a la sombra de las ramas de los árboles, esta- 
ba sentada una hermosa mujer rodeada de rakshasis. Ella vestía únicamente un 
atuendo amarillo y no usaba adornos. Parecía deprimida y demacrada debido al 
ayuno, luego de mirarla con atención, Hanuman pensó: “Ella debe ser Sita, la de 
los ojos de loto. Su forma me recuerda a la de la mujer que Ravana estaba llevan- 


do por encima de la montaña de Rishyamuka. ¡Sí, no hay duda! ¡Ella es Sita!”. 


La noche había llegado a su fin y Hanuman continuaba en el bosquecillo, 


a tal hora Ravana era despertado por instrumentos musicales. Todavía un poco 
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intoxicado por el vino, se levantó, tomó un baño, y se vistió con ropas suntuosas. 


Seguido por cientos de jóvenes y hermosas reinas, se dirigió al bosquecillo 
de ashoka para ver a Sita. Algunas de sus reinas llevaban antorchas con empuña- 
duras de oro, y otras llevaban abanicos chamara. Algunas traían jarras de vino 
decoradas con gemas y otras llevaban un quitasol blanco con la forma de un cis- 


ne. Las reinas seguían a su Señor, así como el relámpago sigue a una nube oscura. 


Al escuchar el tintineo de las campanitas tobilleras de las reinas, Hanuman 
miró alrededor y vio a Ravana entrando a la arboleda con ellas. Escondiéndose 


detrás de las hojas, observó al Señor de los rakshasas acercarse a Sita. 


Tan pronto como el monstruo de diez cabezas la abordó, Sita, temblando, 
escondió sus encantos acurrucándose en el suelo y cubriendo sus pechos con sus 
brazos; enseguida sollozó desconsolada, pues en lo profundo de su corazón solo 


tenía el sentimiento de reunirse con Rama. 


Ravana, parado ante la temblorosa Sita, le dijo: “Oh, dama encantadora, 
¿por qué ocultas tus pechos y tu cintura? ¿Tienes mucho miedo de mí? Aunque 
los rakshasas frecuentemente abusan de las esposas de otros, yo no te tocaré a 
menos que tú correspondas a mi amor. Si me aceptas como tu esposo, nos pondre- 
mos guirnaldas, pasta de sándalo y hermosos ornamentos. De todas las mujeres, 
tú eres la más bella joya. Yo creo que cuando el creador del Universo diseñó tu 
hermosa forma, Él dio por terminado Su trabajo, debido a que ninguna otra mu- 


jer puede excederte en belleza. 


“¡Oh, dama bendita! Tan sólo contempla mi opulencia. Nadie en el universo 
puede igualarme en poder o enfrentarme en el campo de batalla. ¡Oh princesa!, 
en la lucha yo he derrotado a todos los demonios y semidioses más de una vez. 
No creas que Rama puede compararse a mí en belleza o en poder. Viviendo en el 
bosque como un asceta, seguramente Él no puede ofrecerte la opulencia que tú 
mereces. ¡Oh, princesa de Mithila! Tan sólo conviértete en mi reina y todas mis 
otras consortes serán tus sirvientas. Siéntate a mi lado en el trono real, y disfruta 


la opulencia de los tres mundos”. 


Escuchando el lenguaje florido de Ravana, Sita colocó una paja delante 
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de ella para evitar tener un contacto directo con él. ¡Qué absurda era su oferta! 
Siendo la diosa de la fortuna, Sita dominaba todas las opulencias de los mundos 


espirituales y materiales. 


“Olvídame y sé feliz con tus propias consortes -dijo ella- No puedo conver- 
tirme en tu reina, debido a que soy la casta esposa de Rama. La opulencia no es 
una tentación para mí, porque no puedo dividir mi amor por Él. ¡Reconcíliate con 
nosotros o serás destruido! En el pasado, tú pudiste haber escapado con suerte 
del mortal rayo de Indra, pero, una vez que hayas sido alcanzado por las flechas 
de Rama, tú te convertirás en carroña para cuervos y buitres. Rama ha matado a 
catorce mil rakshasas en el bosque de Janasthan. Muy pronto mi Señor y Laksh- 


man aniquilarán a todos los demonios y reducirán tu ciudad a cenizas. 


“Debido a que eres un débil cobarde, que no puede enfrentar a Rama, tú me 
has raptado por despecho. Te aconsejo que me devuelvas a Rama y busques Su 
amistad, a menos que quieras perder tu riqueza, tus amigos, tu reino y tu propia 


vida?”. 


Furioso, Ravana, respondió: “Te he dado un plazo de doce meses para que 
te entregues a mí, ahora tan sólo restan dos meses. Si al finalizar ese tiempo, aún 
te negaras a convertirte en mi esposa, haré que mis cocineros te corten en trozos 


y te sirvan en el desayuno”. 


Dicho esto, Ravana, rugió y levantó su mano para golpear a Sita, pero Man- 
dodari lo detuvo, diciendo: “Diviértete conmigo, ¡Oh gran Rey! -imploró amoro- 
samente-. ¿Por qué perder tu tiempo con Sita? Una mujer tan pálida y desprecia- 
ble no puede igualarse a mí” 

Ante estas palabras, la ira de Ravana se aplacó; sin embargo, ansioso de 
que se cumpla su deseo, ordenó a las guardianas rakshasis a que obligaran a Sita, 
utilizando cualquier medio, a someterse a su capricho; después abandonó el bos- 


quecillo de ashoka, y retornó a su palacio seguido por sus consortes. 





2. Dar un buen consejo a un necio es como echar perlas a los cerdos. Sin apreciar el valioso regalo, ellos reaccionan adversamente 
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Las rakshasis inmediatamente empezaron a intimidar y persuadir a Sita. 
Glorificando a Ravana, la amenazaron verbal y físicamente. “¡Oh Rama! ¡Oh 
Lakshman! -gritaba Sita, estallando de angustia- . ¿Qué pecados he cometido? 
-se preguntaba ella- . ¿Dónde está mi amado esposo? ¿Por qué he sido capturada 
por estos demonios? Sin Rama, no deseo vivir. Una vez, Rama mató a Viradha, el 
líder de los rakshasas. ¿Por qué no viene a rescatarme ahora? Puede que Lanka 
se encuentre en medio del océano, pero eso no significa un obstáculo para Él. 
Él no debe sospechar que yo esté aquí; porque si lo supiera, surcaría el océano, 
reduciría la ciudad a cenizas y terminaría con la vida del vil Ravana. ¡Oh, Rama 
de ojos de loto! Si no puedo verte, pronto encontraré a Yamaraj, el Señor de la 
muerte”. Finalmente, inclinando su cabeza hasta sus rodillas, Sita rompió en 


llanto. 


De pronto, una rakshasi de nombre Trijata que estaba durmiendo, desper- 
tó y gritó: “¡Devórense entre todas ustedes, Oh perversas rakshasis! Ustedes no 
deberían regocijarse a costa de Sita, la hija del rey Janak. Acabo de tener una ho- 
rrible pesadilla que hizo erizar mis cabellos. Vi a los rakshasas arrasados por las 
flechas de Rama, quien se encontraba montado sobre un palanquín celestial de 
marfil, halado por miles de caballos. También vi a Sita, vestida con ropas blan- 
cas, que permanecía al lado de Rama, unida a Él, tal cual los rayos solares están 
unidos al Sol. En este sueño Ravana tenía la cabeza afeitada, y se encontraba 
bañado en aceite. Una mujer lo llevaba en una carroza hacia los planetas inferna- 
les y su hermano Kumbhakarna también se encontraba en la misma lamentable 
situación; en cambio Vibhishan estaba vestido de blanco, y montaba un elefante 
celestial. Finalmente esta encantadora ciudad de Lanka se hundía en el océano, 
con sus murallas y sus portones en ruinas. ¡Oh rakshasis! Pidamos perdón a Sita, 


sólo ella es capaz de evitar este desastre”. 
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Ravana, parado ante la temblorosa Sita, le dijo: “Oh, dama encantadora, 


¿por qué ocultas tus pechos y tu cinturas ¿ Lienes mucho miedo de mí? Aun- 
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que los rakshasas frecuentemente abusan de las esposas de otros, yo no te 
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EL ANILLO DE RAMA EN EL 


BOSQUE DE LOS ASHOKAS 
oigo 


ita no podía tolerar más la separación de Rama. Pensamientos de 
muerte acechaban su mente y habiendo tomado la decisión de es- 
trangularse, el cordón, con el cual ella trenzaba su cabello, lo ató 


alrededor de su cuello; cuando de pronto, repentinamente, signos 





2 


propicios empezaron a manifestarse en su cuerpo: su párpado iz- 
quierdo temblaba, y sentía palpitar su muslo izquierdo; entonces ella recobró la 
esperanza, pues sabía que tales síntomas predecían la buena suerte en las muje- 


res. 


Hanuman saltó de un árbol a otro y, finalmente, alcanzó el árbol desde 
donde pudo ubicarse justo encima de Sita. Presintiendo que ella podría confun- 
dirlo con un rakshasa disfrazado, trataba de encontrar la mejor forma en que se 
dirigiría a ella. Cuando encontró la respuesta, recitó, en voz baja, las hazañas 
de Rama, y comenzó con el relato del matrimonio entre Rama y Sita, los planes 
para Su coronación y Su exilio al bosque. Narró también la matanza de catorce 
mil rakshasas en Janasthan, el rapto de Sita por Ravana, la muerte de Jatayu, la 
búsqueda de Sita por Rama, Su alianza con Sugriva, y la muerte de Vali, el her- 


mano de Sugriva. Contó asimismo sobre el acuerdo con los monos para buscar a 
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Sita al término del cuarto mes de la estación lluviosa. Y finalmente sobre cómo 
había saltado a través del océano en busca de ella. Escuchando el santo nombre 
de Rama y Sus gloriosas actividades, Sita sonrió y abandonó todo pensamiento 
de suicidio. Mirando a través del follaje y de las ramas del árbol, vio a Hanuman, 
quien, entonces, saltó abajo y dijo: “Oh, divina dama, soy un mensajero de Rama, 
quien está muy preocupado por saber cómo te encuentras. Su hermano Lakshman 
también está ansioso por saber de ti. Por favor confirma tu identidad”. Sita en- 


tonces contó la historia de su vida, hasta su lamentable situación presente. 


A fin de no ser escuchado por las rakshasis, Hanuman se acercó más y más 
a Sita, pero Sita desconfió de ese movimiento, ya que creyó que Hanuman en rea- 
lidad era Ravana en otro de sus disfraces: “Casi creo en ti -dijo ella- pero ahora 
sé que tú eres Ravana.” A pesar de que no quería escuchar más, su corazón se 
derritió cuando Hanuman relató nuevamente las glorias de Rama. “Si en verdad 
eres un mensajero de Rama —continuó Sita- entonces dime algo de Sus carac- 
terísticas distintivas, y también sobre las de Lakshman, además cuéntame algo 


sobre ti mismo”. 


“Aunque tú bien las conoces ¡Oh princesa de Videha! ¡Qué buena fortuna 
la mía que me preguntes acerca de las peculiaridades de Sri Rama y Lakshman! 
-respondió Hanuman-. Por favor, escucha: Sus ojos parecen pétalos de loto, Su 
tez brilla como la Luna llena. Tiene un encanto de nacimiento que compite con el 
Sol, en resplandor; con la Tierra, en tolerancia; con el sabio Brihaspati3, en inte- 
ligencia; y con Indra, en fama. ¡Oh amorosa dama!, Él es el protector del mundo y 
conociendo los límites de la corrección, es quien preserva el orden. Está siempre 
animado a prestar servicio a las personas santas y sabe promover la acción apro- 
piada. Lleno de sabiduría y amabilidad subyuga Sus sentidos, y es el terror de los 
malhechores. Además de todo ello, es tan versado en los Vedas y en las ciencias 


auxiliares que los más eruditos lo respetan. 


Él conoce el uso apropiado del tiempo y del espacio; camina con cuatro 
pasos diferentes: como un león, como un tigre, como un elefante y como un toro. 


Su voz es profunda y retumbante, tiene amplios hombros y poderosos brazos. Su 





3. Brihaspati es el guru de los semidioses 
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cuello tiene la forma de una caracola y Sus ojos son cobrizos.” Comenzando de 
esa manera, Hanuman continuó describiendo en detalle la hermosa fisonomía de 


Rama. 


“La belleza de Lakshman es inconmensurable y su tez clara es dorada, 
mientras que la de Rama es hermosamente oscura, de azul verdoso. Ambos an- 
helan verte de nuevo. -Hanuman también relató su propia historia y su lealtad a 
Sugriva- Rama ha hecho una alianza con el rey de los monos, Sugriva, quien me 
ha ordenado encontrarte. En este mismo momento, millones de monos están re- 


corriendo la Tierra buscándote.” 


A continuación, Hanuman entregó el anillo de Rama a Sita. “¡Oh divina 
dama!”-dijo- “Aquí está el anillo con el nombre de Rama. Él me lo dio para que 
puedas creer en mis palabras. Aunque soy solamente un mono, soy Su mensaje- 


ro.” 


Tomando el anillo, Sita lo contempló cuidadosamente, cual si fuera el mis- 
mo Rama. Al apretar el anillo contra su pecho, sus ojos se llenaron de felicidad; 
y lágrimas de amor cayeron, cual gotas de agua sobre una flor de loto. “Por favor, 


dame más noticias acerca de mi amado Rama”-requirió la hermosa princesa-. 


“Rama no sabe dónde encontrarte, -explicó Hanuman- mas tan pronto como 
Él escuche mi informe, conducirá millones de monos contra Lanka, y la destrui- 
rá. ¡Oh, bendita dama! Yo te juro que muy pronto verás Su bello rostro de Luna. 
Siempre pensando en ti, Él casi no come, ni duerme. Por la noche, se despierta y 
dulcemente pronuncia tu nombre; debido a la separación, Él sufre una extrema 


agonía y sólo piensa en recuperarte”. 


“t1Oh, Hanuman! -dijo Sita, rompiendo en llanto- ¡Por favor, trae a Rama 
de inmediato! Apenas tengo dos meses antes de que Ravana me mate, pues de 


ninguna forma me rendiré a él. ¡Oh, no puedo tolerar más su abuso!” 


“Yo puedo liberarte en este mismo instante -dijo Hanuman-. Tan sólo sú- 
bete a mi espalda y de un salto por sobre el océano, antes de que se ponga el Sol, 


yo te llevaré de vuelta con Rama.” 


És HO 
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Hanuman empezó a incrementar su tamaño, volviéndose tan grande como 
una montaña y continuó: “Yo tengo la fuerza y la determinación para arrancar la 
isla entera de Lanka, y para llevarla del otro lado del océano. Olvida toda preo- 


cupación, sube sobre mi espalda, y de inmediato te rescataré”. 


“Soy consciente de tu fuerza y de tu valor, ¡Oh poderoso Hanuman! -res- 
pondió Sita-. Sin duda sé que tú puedes llevarme con Rama en este mismo ins- 
tante; pero mi devoción por Rama está ante todo, y no deseo tocar el cuerpo de 
nadie, a no ser el de Rama en persona. Yo fui llevada a la fuerza por Ravana y 
al estar desamparada, no pude evitar su contacto. Conociendo la ira de Rama, 
segura estoy que Él querrá venir aquí personalmente para matar a este perverso 
demonio. Rama no estará satisfecho hasta que sucumban todos los rakshasas y 
que Lanka sea calcinada hasta los cimientos. Por ello, es mejor que tú traigas 


rápidamente a mi amado Rama, a Lakshman, y a todas las hordas de monos.” 


“Tus propias palabras proclaman tu castidad -dijo Hanuman-. Es correcto 
que tú no toques a nadie, a menos que sea Rama. Puesto que tú no puedes venir 
conmigo, entonces por favor, dame alguna prenda tuya para que Rama pueda sa- 


ber que definitivamente te encontré”. 
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Sita no podía tolerar más la separación de Rama ... repentinamente, sig- 


nos propicios empezaron a manifestarse en su cuerpo: su párpado izquier—- 


do temblaba, y sentía palpitar su muslo izquierdo; entonces ella recobró la 


esperanza, pues sabía que tales síntomas predecían la buena suerte en las 
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EL MENSAJE DE SITA PARA RAMA 
OS dea 


on lágrimas en los ojos, Sita consideró qué prenda haría llegar a su 
amado; tenía que ser una señal inequívoca que indique que prove- 
nía de ella en persona, por lo que una vez más la dama de Mithila 


habló: “el signo más seguro de todos será recordarle algo que vi- 





vimos juntos”, y comenzó a narrar una historia, y lo hizo como si 


Rama estuviese presente. 


“10h, Rama! -dijo ella- ¿recuerdas aquella vez cuando vivíamos al pie de la 
montaña Chitrakut, cerca del río Mandakini? Después de bañarte en el río, cuan- 
do con el cabello aún mojado apoyaste Tu cabeza sobre mi hombro. Entonces un 
cuervo hambriento de carne empezó a picotearme y yo le arrojé un poco de tierra 
para asustarlo. Mi enagua se cayó y mientras yo la acomodaba nuevamente me 
sentía muy furiosa. Cuando te sentaste, yo me refugié en Tu regazo y mientras me 
tranquilizabas, caí dormida en Tus brazos, finalmente, también Tú te quedaste 


dormido. 


Entonces, el cuervo regresó y empezó a arañar mi pecho, y me despertó. 


Cuando Tú despertaste y me viste sangrar, proferiste iracundo: “¡Quienquiera 
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que te haya atacado! Oh hermosa dama ¡está jugando con la serpiente de la muer- 
te!”. Mirando alrededor nuestro encontraste al cuervo, que me miraba y tenía sus 


garras teñidas de sangre. Ese cuervo no era otro sino Indra, el rey del cielo. 


“Tus ojos se pusieron blancos de ira. Cogiste un puñado de hierba kush, y 
le diste poder con mantras Védicos. Las hojas de pasto ardieron en llamas y Tú las 
arrojaste en dirección al cuervo. El cuervo buscó refugio por todo el universo, mas 
no lo encontró, y finalmente tuvo que buscar protección en Ti. Aunque la hierba de 
pasto no mató al cuervo, chamuscó su ojo derecho, por lo que entonces el ave ofreció 


reverencias y partió hacia su morada”. 


“¡Oh, Rama! ¿Por qué toleras ahora a este Ravana que me ha raptado? Por 
favor, ten compasión. Tú eres mi única esperanza. ¡Oh, mi Señor!, ¿por qué no 
usas Tus armas contra estos rakshasas?” Llorando muy acongojada, Sita se diri- 
gió a Hanuman y le dijo: “Ni semidioses, ni demonios pueden resistir las flechas 
de Rama. Si el poderoso Rama me ama, ¿por qué no destruye a estos ofensores? 
Algún pecado debe estar impidiendo mi rescate, porque yo estoy segura de que 


Rama es capaz de salvarme”. 


“Oh, divina dama —explicó Hanuman- yo te juro que en tu ausencia, Rama 
está muy abatido. Afortunadamente te he encontrado. No te aflijas. A partir de 
ahora, el final de tu sufrimiento se acerca. Ten por seguro que Rama matará a Ra- 
vana y a su ejército de rakshasas, y te llevará de vuelta a Ayodhya. Por tanto, no 


te lamentes. Si tienes algún mensaje para Rama, se lo entregaré de inmediato”. 


“Dile que tan solo podré sobrevivir un mes -contestó Sita- y que debe res- 
catarme tal como el Señor Varaha rescató a la diosa Tierra! de las regiones infe- 
riores”. Entonces Sita tomó una hermosa joya de su cabeza y la colocó en la mano 
de Hanuman. “Rama reconocerá esta joya” -dijo ella- “y recordará a tres perso- 
nas: a mi madre, al rey Dasarath y a mí, pues me la dio mi madre en presencia de 
mi suegro. Asegúrate de contarle a Rama sobre mi condición, y también de infor- 


mar a Sugriva y a los otros monos. Por favor, cerciórate de que el poderoso Rama 





4. Enlos Vedas, la Tierra a veces se llama madre y a veces semidiosa. Sita hace referencia a la ocasión en que el demonio Hiranyaksha habiendo 
explotado inescrupulosamente a la Tierra, hizo que esta se salga de su órbita por un desequilibrio en su peso específico. Así el planeta cayó a las regiones 
inferiores del universo y el Señor Vishnu la rescató en su encarnación de Varaha, un jabalí gigantesco y divino, 
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me libere de este océano de aflicción. Sólo después de escuchar mi mensaje, Él 


mostrará su valor.” 


Hanuman juntó sus palmas en señal de respeto. “Sin duda, Rama aliviará 
tu pena -aseguró-. Él pronto aparecerá, y debido a que Él puede conquistar fácil- 


mente la Tierra íntegra, Su victoria está garantizada.” 


“Mas... ¿cómo cruzarán los monos el océano? -preguntó Sita- Sólo Garuda, 


Vayu -el dios del viento-, y tú pueden hacerlo.” 


“Yo mismo circundé la Tierra más de una vez” —señaló Hanuman-. “Si yo 
llegué hasta aquí, ¿por qué no pueden hacerlo otros? Deja a un lado tu preocupación y 


ten fe en que los líderes monos llegarán a Lanka sin ninguna dificultad.” 


“Montados sobre mi espalda, Rama y Lakshman arribarán como el Sol y la 
Luna, y destruirán Lanka con sus poderosas flechas. Rama rápidamente matará a 
Ravana, y te llevará de vuelta a Ayodhya. ¡Oh, encantadora dama!, no llores más. 
Esos dos hermanos son tu soporte. Rama no demorará. Sólo ten paciencia hasta 


que yo me encuentre con Él.” 


“Tus bondadosas palabras me han estremecido de emoción, ¡Oh Hanuman!- 
dijo Sita -. Ten compasión de mí, y haz un arreglo para que pueda abrazar a mi 


Señor otra vez.” 


Hanuman, postrándose ante Sita, la circundó en actitud de adoración, y se 
dispuso a salir del hermoso bosque de ashokas para partir de Lanka y así llevar 


a cabo las órdenes de Sita. 


A 
Ta 





Ó 


HANUMAN DESTRUYE LA ARBOLEDA 


DE ASHOKAS Y ES CAPTURADO 
ooo 


espués de haber hablado con Sita, Hanuman, deseoso de conocer 
la fuerza de Ravana, pensó: “Si destruyo esta arboleda de ashoka, 
la cual es muy querida por Ravana, Él enviará un ejército de raks- 


hasas. Y entonces yo pelearé contra ellos, y así podré conocer el 





alcance de sus fuerzas. Después de ello, partiré a la morada de 


Sugriva.” 


Hanuman empezó entonces a destrozar la arboleda de ashoka. Expandién- 
dose a sí mismo en una forma gigantesca, arrancó de raíz los árboles y los arrojó 
por doquier. Después de desbaratar en un abrir y cerrar de ojos los balnearios, 


las estatuas de mármol y los estanques, demolió el templo de mármol blanco. 


El estrepitoso alboroto de la destrucción despertó a las rakshasis guardia- 
nas de Sita. Cuando ellas vieron al gigante Hanuman destrozando el bosquecillo, 


se aterrorizaron, y corrieron a informar a Ravana acerca de lo que acontecía. 


Al enterarse Ravana, su temible temperamento se encendió como un fuego 
abrasador. Inmediatamente ordenó a los kinkaras -un grupo de ochenta mil raks- 
hasas- que capturasen a Hanuman. Los kinkaras, armados con mazos, espadas, 


arcos y flechas, corrieron rápidamente hasta la arboleda, y vieron a Hanuman 
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parado encima del pasaje abovedado, que estaba batiendo su cola hacia adelante 


y hacia atrás. 


“¡La victoria sea para Rama y Lakshman! -Proclamó fuertemente Hanu- 
man-. ¡Victorioso sea también Sugriva, el Señor de los monos! Yo, Hanuman, el 
hijo del dios del viento destruiré a estos rakshasas. Ya encontré a Sita, la prince- 


sa de Mithila y después de devastar la ciudad de Lanka, retornaré donde Rama.” 


Los rakshasas, por otro lado, estaban asustados al ver al gigantesco mono. 
Cuando lo atacaron por todos los lados, Hanuman levantó una barra de hierro, y 
empezó a golpearlos en sus brazos, piernas, y cabezas. En poco tiempo, muchos 
demonios cayeron, y la tierra quedó totalmente fangosa al mezclarse con la san- 
gre derramada de los rakshasas. Los pocos sobrevivientes huyeron presurosos a 


reportarse con Ravana. 


Ravana envió a Jambumali, el hijo de Prahasta, ordenándole enfrentar a 
Hanuman, pero Jambumali también fue muerto en ese combate. Pasando rabiosa- 
mente revista a la asamblea de sus generales, Ravana escogió a Aksha, uno de sus 
propios hijos para que enfrentase a Hanuman. Armado con un arco maravilloso, 
Aksha se subió a su carroza y corrió hacia la arboleda de ashoka. Cuando Aksha 
vio a Hanuman, que estaba de pie a la entrada del bosquecillo, le disparó encole- 
rizado tres flechas que alcanzaron a Hanuman. Hanuman ignoró estas flechas, y 
empezó a matar a los soldados de Aksha, volando por los aires para hacerlo más 
aprisa. Viendo que Hanuman estaba liquidando a todos sus soldados, el príncipe 
Aksha disparó cien flechas, pero ligero como el mismo viento, Hanuman se movía 


como una saeta de un lugar a otro, sin que ninguna de ellas pudiera alcanzarlo. 


Aksha, quien también estaba provisto de poderes místicos, condujo su ca- 
rroza al cielo y persiguió a Hanuman. Disparó cinco flechas muy poderosas que 
se clavaron en el pecho de Hanuman, quien rugió furiosamente y pensó: “Este 
príncipe es un poderoso guerrero-auriga que puede atemorizar incluso a los se- 
midioses, si yo no lo tomo en cuenta, sin duda me derrotará. Es mejor ponerle un 


término ahora.” 


Volando a través de los aires, Hanuman golpeándolos con sus puños, mató 
a los ocho potentes caballos de Aksha; luego hizo añicos la carroza de Aksha, la 
cual cayó a tierra. El príncipe Aksha voló por el cielo intentando escapar de la 
muerte, pero Hanuman le asió firmemente de sus piernas, haciéndole girar al- 


rededor de él mil veces, y luego lo arrojó violentamente al suelo, causándole la 
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muerte. Viendo al hijo de Ravana con el cuerpo cubierto por su propia sangre, y 
con sus brazos y piernas aplastados, Indra y todos los semidioses empezaron a 


aplaudir e hicieron llover flores sobre Hanuman. 


Los rakshasas sobrevivientes huyeron aterrorizados de la arboleda de as- 
hokas y retornaron al palacio de Ravana para informarle de la masacre. Al escu- 
char de la derrota y muerte de su hijo Aksha, Ravana se sintió deshonrado y envió 
a su hijo mayor, Indrajit, para contender a Hanuman. “Indrajit”, que significa 
“conquistador de Indra” y es el nombre que recibió luego de haber derrotado a 
Indra en cierta gloriosa oportunidad. Después de circundar a su padre en actitud 
de adoración, Indrajit, ansioso de luchar contra Hanuman, dejó el palacio. Mien- 
tras iba a la devastada arboleda, los semidioses, rishis y siddhas se reunieron en 


los cielos para presenciar la lucha. 


Cuando Indrajit vio a Hanuman esperando cerca de la entrada, le dispa- 
ró afiladas flechas semejantes a rayos, que fueron esquivadas hábilmente por 
Hanuman. Mientras continuaba la lucha, Indrajit no podía alcanzar a Hanuman, 
y tampoco Hanuman podía vencer a Indrajit. Hanuman permaneció ileso, pese a 


que las flechas de Indrajit caían sobre él como torrentes de lluvia. 


Admitiendo que el gran mono no podía ser eliminado, Indrajit consideró 
que sería mejor capturarlo. Disparando una flecha especial otorgada por el Señor 
Brahma, Indrajit hizo lo posible para liquidar a Hanuman, y éste cayó al suelo 
desamparado. Él se dio cuenta que el misil estaba dirigido por Brahma, y aunque 
sabía cómo contrarrestarlo, calculó que su efecto duraría aproximadamente una 
hora y que su captura sería una buena oportunidad para encontrarse con Ravana. 
Los rakshasas apresaron a Hanuman, lo golpearon rudamente y lo llevaron ante 
Ravana. Cuando Ravana vio a Hanuman, sus ojos se revolvieron de furia. 

Hanuman quedó impresionado al ver a Ravana y pensó: “Sin duda Ravana 
posee gran atractivo, valor, mente ágil, todas las cualidades auspiciosas que lo 
hacen el líder de los hombres. Si este señor de los rakshasas no tuviera un carác- 


ter demoníaco, sería el protector de los semidioses.” 


Ravana, deseoso de conocer la razón por la que este mono había venido a 


la ciudad de Lanka, pidió a Prahasta, su comandante en jefe, que lo interrogara. 
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e 
UN DEVASTADOR INCENDIO 
CONSUME LA BELLA CIUDAD 
ORO 


h, mono!- dijo Prahasta- por favor, dinos la verdad. ¿Quién eres 
tú, y quién te ha enviado? ¿Eres tú el mensajero de Kuvera, Señor 


de la riqueza, o de Varuna, Señor de las aguas? ¿Has sido enviado 





AA: por Yamaraj, Señor de la muerte, o buscando medir nuestras fuer- 
zas te ha enviado el eterno Señor Vishnu, el enemigo de Ravana, 


quien indudablemente teme nuestras hazañas?” 


“No soy mensajero de Indra, ni de Kuvera, tampoco de Yamaraj -respondió 
Hanuman- soy enviado de Rama y de Su hermano menor Lakshman. Mi Señor ha 
aparecido como el hijo del rey Dasarath. Juntos, vendrán aquí y, con toda segu- 
ridad, destruirán Lanka. ¡Oh, Ravana!, Brahma te ha otorgado una bendición por 
la cual tú no puedes ser muerto por ningún semidiós, rishi, yaksha, rakshasa, o 
habitante de las regiones inferiores. Sin embargo, Rama ha aparecido como un 
ser humano en este planeta, y Sugriva, el jefe de los monos, es Su ministro y ami- 
go. Ellos están acompañados por cientos y miles de simios, provistos de poderes 
extraordinarios. ¿Cómo, entonces, la bendición de Brahma te protegerá? Rama, 
siendo la Personalidad Suprema, es el amo del Señor Brahma, del Señor Shiva 


y de todos los semidioses. Puesto que Él crea las modalidades de la naturaleza 
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material; es de Él de donde proviene tu poder. 


Tú ya has escuchado acerca de la aniquilación de catorce mil rakshasas, 
encabezados por tu hermano Khara en el bosque de Janasthan. Obviamente, tú 
no puedes enfrentar a Rama en el campo de batalla. Al raptar a Su esposa, has 
rodeado tu propio cuello con el lazo de la muerte. Si verdaderamente valoras tu 
vida, a tus amigos, a tus parientes, a tus riquezas y a tu reino, devuelve de inme- 


diato Sita a Rama.” 


Oyendo esto, furioso e indignado, Ravana ordenó que Hanuman sea muer- 
to, pero súbitamente el hermanastro de Ravana, Vibhishan, habló en defensa de 
Hanuman: “¡Oh Ravana! -dijo- por favor escucha mi petición basada en la correc- 
ción. En ningún momento o lugar, un mensajero debe ser muerto. De considerar 
que merece escarmiento, se le podría azotar, afeitar la cabeza o dejarle marcas; 
esos son escarmientos recomendados. Deja que él se vaya con algún castigo lige- 
ro; de esa forma tu enemigo podrá conocer tu grandeza. Si tú lo persigues sigilo- 
samente en su camino de retorno, con una sección de tu ejército, podrás conocer 


el paradero de aquellos dos príncipes y capturarlos para traerlos a Lanka.” 


“Lo que dices es cierto -dijo Ravana-. Matar a un mensajero ciertamente 
es censurable. En cualquier caso, lo castigaremos de alguna otra manera. Se dice 
que la cola de un mono es su más querida posesión. Por tanto, ¡Oh rakshasas!, 
prendan fuego a su cola, y arrástrenlo a través de las calles. Después de ser así 


humillado, será enviado de vuelta donde sus acólitos.” 


Los rakshasas sujetaron a Hanuman, envolvieron su cola con algodón, y 
la empaparon en aceite. Entonces, con un sádico regocijo, le prendieron fuego. 
Abrumado por la ira, Hanuman empezó a golpearlos con su cola en llamas, pero 
los poderosos rakshasas lo ataron fuertemente con sogas y lo sacaron afuera para 
arrastrarlo a través de las calles de Lanka. 


“A pesar de las ataduras -pensó Hanuman- yo podría soltarme y matarlos a 
todos. Soy suficientemente fuerte para hacer esto, pero deseo ver Lanka una vez 


más, a fin de estudiar sus fortificaciones. Puesto que Rama estará complacido 
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con tal información, gustoso sufriré esta humillación.” 


Cuando los rakshasas informaron a Sita sobre la situación de Hanuman, 
ella sintió compasión por él, y oró a Agni, el semidiós del fuego: “Oh, Agni, Señor 
del fuego y sirviente del Supremo Absoluto, si la castidad al esposo es de algún 


valor, yo oro para que por favor Hanuman no sienta dolor en su cola.” 


Debido a la castidad de Sita y a su devoción, sus oraciones fueron atendidas 
por el semidiós del Fuego y la cola de Hanuman no fue afectada en absoluto; por 
el contrario, él sintió un efecto refrescante en su cola envuelta en llamas; pensó 
que si bien cumplió su misión al encontrar a Sita, sintió deseos de hacer algo 
más por su amo y a la vez, pensó en causar algún estrago a los malvados, por lo 


que decidió entonces, incendiar Lanka. 


Comprendiendo que había recibido las bendiciones de Sita, Hanuman se 
sintió animado y rompiendo las cuerdas que lo ataban, golpeó a muerte a los 
guardias rakshasas, saltó hasta la entrada de la ciudad, y empezó a prenderle 
fuego. Con su cola encendida, él brincaba de una parte de Lanka a otra, incen- 
diando todas las casas y palacios de los rakshasas importantes. En poco tiempo, 


las llamas envolvieron a la ciudad íntegra, y los demonios se sumieron en el caos. 


Mientras los rakshasas miraban atónitos al causante de la feroz devasta- 
ción, Hanuman regresó a la entrada de la ciudad y rugió: “¡Ésta es apenas una 
muestra de lo que tendrán cuando Rama cruce el océano!” Entonces él saltó del 
portal de entrada de la ciudad hacia afuera y trepó a una montaña de las cerca- 


nías. 


Hanuman dio un gran brinco al aire y empezó su viaje de vuelta por enci- 
ma del mar. Al volcar la vista atrás, pudo ver la fortaleza de Lanka ardiendo en 
llamas, y a los rakshasas diseminados en total confusión. Ansioso por reportarse 
con Rama, incrementó su velocidad y, cual meteorito, se desplazó por el cielo. 


Semidioses y sabios le echaron flores y, jubilosamente, batieron tambores. 





5 El devoto está dispuesto a hacer cualquier cosa que satisfaga al Señor, incluso si le causa grandes inconvenientes personales. 


Hanuman, rompiendo las cuerdas que lo ataban, golpeó a muerte a los guardias 


vakshasas, saltó hasta la entrada de la ciudad, y empezó a prenderle fuego. Con 


su cola encendida, él brincaba de una parte de Lanka a otra, En poco tiempo, las 


llamas envolvieron a la ciudad íntegra, y los demonios se sumieron en el caos 
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S 
EL TRIUNFAL RETORNO 


DE HANUMAN 
opor 


anuman, a medida que sobrevolaba el vasto mar, parecía tragarse 
el espacio y rozar la Luna, pues extasiado como se sentía, no daba 
muestras de cansancio. Rugió también con alegría, regocijado por 


el triunfo en su misión. Divisando, en medio del océano, el monte 





Mainaka, viajó más aprisa y con gran entusiasmo, traspasó una 
tras otra, varias capas de nubes hasta que, finalmente, al llegar donde lo espera- 


ban sus amigos, emitió un rugido que parecía poder quebrar el firmamento. 


Sentados a la orilla sur del continente Bharatavarsa?, los monos que esta- 
ban deprimidos debido a la ausencia de Hanuman, parecieron revivir instantá- 
neamente cuando escucharon aquél maravilloso rugido, intuyendo el éxito; sus 
aflicciones se esfumaron y, aglomerados, se reunieron para recibir a Hanuman. 
Saltando de árbol en árbol, de colina en colina, esperando poder encontrarse con 
él, todos brincaban jubilosamente. A medida que Hanuman se iba aproximando, 


su enorme forma se volvió visible y todos los monos lo saludaron izando sus ro- 





6  Bharatavarsha es un nombre antiguo del planeta, específicamente de la región hoy conocida como la India, que era la sede del gran rey Bharat. Aun 
hoy en día, Bharat es el nombre correcto de India, ya que este último nombre no existe en el idioma sánscrito y es una denominación foránea. 





pas al viento y chillando en éxtasis. 


Cuando Hanuman descendió sobre el monte Mahendra, miles de monos, 
encabezados por el príncipe Angada y el oso Jambavan, echaron a correr por la 
montaña y lo rodearon. Un mono arrancó un árbol para que Hanuman se sentara, 


mientras que otros le trajeron frutas y raíces para que comiera. 


Después de atenderlo con todos los honores, inquirieron por noticias y, con 
las manos juntas, se sentaron alrededor de él, esperando que hablara. Plenos de 
admiración, y sin trazas de envidia o celos, le ofrecieron todo respeto por reali- 


zar tan maravillosas actividades. 


Haciendo una reverencia en dirección al Sur, hacia donde se encontraba 
Sita, Hanuman habló así: “He visto a esa divina dama, Sita, la madre del univer- 
so, y le he informado acerca de los sentimientos de Rama. Más aún, la he animado 


contándole que Rama conducirá un ejército de simios para rescatarla”. 


Todos los monos se regocijaron al escuchar el reporte. Algunos de los mo- 
nos rugían como leones; otros ondeaban sus colas y brincaban, mientras que los 
demás abrazaban a Hanuman. “¿Cómo descubriste a Sita? -preguntó Angada- y 
¿cómo está sobreviviendo la crueldad de Ravana? Por favor, cuéntanos todo con 


lujo de detalles”. 


Hanuman continuó su relato: “Ravana tiene prisionera a Sita en el bosque- 
cillo de ashokas. A pesar de que es fustigada inhumanamente, aunque el ayuno la 
tiene demacrada, permanece casta y, dentro de su corazón sólo piensa en Rama. 
Cuando di a esa dama bendita el anillo de su esposo, su rostro floreció de dicha, 


y lágrimas de amor rodaron por sus tersas mejillas”. 


También les contó como Sita había reprendido ásperamente a Ravana, de 
una forma valiente, diciéndole que no merecía siquiera ser un esclavo de Rama. 
Del mismo modo refirió el encuentro con las rakshasis en el océano, el incendio 
de Lanka y su encuentro con Ravana. Mientras relataba todos los detalles de su 
viaje, los monos escuchaban muy atentamente, deseando informárselo todo a 


Rama. 
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Luego de narrar los pormenores, el entusiasta Hanuman, concluyó: “Ataque- 
mos Lanka de una vez por todas, y traigamos de vuelta a Sita a Kishkindha para 
Rama; creo que podríamos derrotar a todos los rakshasas; en realidad quizás po- 
dría hacerlo yo solo, o inclusive Angada sin ninguna ayuda.” Angada reaccionó: 
“Si, creo que fácilmente podríamos derrotar a Ravana, así que ataquemos Lanka 


sin demora y, después de rescatar a Sita, iremos donde Rama.” 


El oso Jambavan, que había escuchado con atención, cauteloso, objetó: “Esos 
planes carecen de suficiente tino; no olviden que la orden que recibimos era de 
encontrar a Sita, y no de enfrascarnos en un combate para recuperarla; incluso 
si fuéramos exitosos, creo que Rama no estaría complacido, pues Él hizo un voto 
delante de todos los monos asegurando que Él, en persona, mataría a Ravana y 


rescataría a Sita.” 


Angada, Hanuman y los demás aceptaron el consejo de Jambavan y, de esa 


manera, sin más que discutir, partieron hacia Kishkindha. 


En el camino pasaron por un bosque celestial conocido como Madhuvan que 
pertenecía a Sugriva y, con deseos de festejar, sobremanera deleitados con el 
paisaje, suplicaron detenerse por un momento. Angada, dispuesto a complacer- 
los, consintió en ello; y fue así que los monos comieron frutas, raíces y bebieron 
mieles a su entera satisfacción; pero como resultado del exceso, especialmente 
de miel, quedaron todos embriagados, y se soltaron en carcajadas, bailes, cantos 
y juegos. Lamentablemente, sin percatarse de ello, debido a su gran tamaño y 


fuerza, comenzaron a destruir el jardín en el que estaban festejando. 


Dadhimukha, superintendente del jardín, se puso muy furioso y pidió a los 
monos que se detuvieran; pero ellos, desenfrenados como estaban, respondieron 
con atrevimiento y lo insultaron ásperamente; entonces Dadhimukha trató, en 
unos casos, de castigar a los monos más traviesos; en otros, de pacificar a unos 
y reprender a otros; sin embargo, sólo logró despertar la ira de los más fogosos, 
que le respondieron con golpes. Dando poca importancia a la gravedad de la si- 
tuación, Hanuman, con el respaldo de Angada, anunció a los monos que conti- 


núen su festejo. 
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Entonces Dadhimukha, que era tío abuelo de Angada, herido por las ofensas 
de los monos y sobrecogido de ira fue a Kishkindha en busca de Sugriva para 
quejarse del comportamiento desbocado de Angada y de sus seguidores. Habién- 
dose instalado la queja y en medio de esa conversación apareció Lakshman. Su- 
griva, dirigiéndose a Lakshman, completamente animado, le comentó: “Angada 
y su grupo están en Madhuvan, y por su comportamiento excesivamente alegre, 
pareciera que la misión fue exitosa, estoy seguro que Hanuman encontró a Sita, 


de otra manera los monos no se darían el lujo de desbandarse de tal manera”. 


Rama y Lakshman se sintieron muy entusiasmados escuchando noticias tan 
gratas, Sugriva también estaba muy feliz y dijo a Dadhimukha: “Realmente tu 
queja ha resultado ser portadora de novedades placenteras, así que la travesura 
de los monos debe ser tolerada, por favor retorna a Madhuvan, dile a Angada y a 


los demás que queremos verlos de inmediato”. 


Tomando esta orden, Dadhimukha saltó en el aire y cuando llegó a Madhu- 
van encontró a todos los monos ahí, entonces, aproximándose a Angada le dijo 
con dulzura: “por favor perdona el haber tratado de prohibirles que disfruten en 
este jardín, ¡Oh príncipe! tu tío está grandemente complacido al escuchar de tu 


arribo y les pide que vayan a Kishkindha de inmediato”. 


Arengando a sus seguidores, Angada modestamente señaló: “Sugiero que 
retornemos a Kishkindha sin demora. Aunque soy el príncipe, por supuesto no 
me considero superior a ninguno de ustedes; por el contrario, dependo por com- 
pleto de vosotros, por tanto espero sus órdenes y haré lo que recomienden”. Com- 
placidos por esta afirmación, los monos respondieron: “Oh príncipe tu humildad 
es digna de una personalidad exaltada, no desperdiciemos más tiempo y apresu- 


rémonos, pues Rama y Sugriva esperan nuestra llegada”. 


SUNDARA KANDA 
Ap 





yo) 
HANUMAN INFORMA 
A SRIRAMA 
OS e, 


EU AZ os monos, movidos por la urgencia, cual piedras disparadas por 


ANS EZ 
2 3D 
A ra 


una catapulta, saltaron en dirección a Kishkindha. Cuando Sugriva 
divisó una cantidad de monos aproximarse, raudamente se acer- 


có a Rama: “Sin duda es Angada quien está viniendo; él no osaría 





regresar a Kishkindha si no hubiera encontrado a Sita y, cierta- 
mente, jamás se atrevería a devastar el jardín de Madhuvana, ese hermoso jardín 


celestial otorgado a mi padre por el Señor Brahma, mi abuelo.” 


El equipo de Angada descendió presurosamente por el monte Prashravana y 
Sugriva les ofreció una recepción digna de la realeza. Adelantándose y ofrecien- 
do sus reverencias, Hanuman, completamente entusiasmado, se acercó a Rama, 
y exclamó: “¡Sita está bien y está segura, ha permanecido fija en sus votos de 


castidad y jamás aceptó las propuestas de Ravana!” 


Escuchando esto, Rama miró a Hanuman con ojos rebosantes de gran amor 
y afecto, mientras los monos ofrecían sus reverencias a Sugriva, Rama y Laksh- 
man, siendo incapaces de contenerse, deseosos de compartir las buenas nuevas, 


repetían lo que habían escuchado de Hanuman acerca de Sita. El ambiente estaba 


O 
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lleno de fogosidad y entusiasmo, cada quién quería decir algo. 


Finalmente cuando los monos hicieron silencio, Rama dijo: “¿Cuál es la ubi- 
cación exacta de la morada de Ravana? Quiero saber más acerca de Sita, ¿cómo se 
siente ella realmente?” Los monos empujaron a Hanuman para que pueda dar una 
respuesta con mayor exactitud. Él se postró ante Rama y rememoró los eventos 
que condujeron al hallazgo de Sita, luego con gran emoción, Hanuman exhibió la 
joya que recibió de Sita y entregándosela a Rama le dijo: “la devoción de la hija 
de Maharaj Janak está completamente fija en Tí sin desviación, debido a esto, 


sintiendo separación de Ti, ella apenas puede sostener su vida.” 


En respuesta al pedido de Rama, Hanuman relató también los tres mensajes 
que ella había mandado; el primero era la descripción del incidente en el que un 
cuervo había arañado su pecho. Sri Rama había preguntado esto porque quería 
asegurarse que la persona que Hanuman había encontrado fuera Sita. El segundo 
describía cómo Rama había decorado el rostro de ella con tinte rojo y el tercero, 
se refería a la condición de Sita, quien, estando torturada por los rakshasas y 
sintiendo separación de Rama, seguramente abandonaría su vida si es que Rama 


no la rescataba en el lapso de un mes. 


A medida que escuchaban la narración, Sri Rama y Lakshman derramaban 
incesantes lágrimas, Rama presionaba junto a su corazón la joya que Sita le ha- 
bía enviado y, en su dolor, recordó: “Esta alhaja le fue obsequiada a Sita por su 
padre en el momento de nuestro matrimonio, y mucho tiempo atrás esta joya fue 
también entregada a Maharaj Janak por el Rey Indra cuando estuvo muy compla- 
cido por sus ofrendas; ¡Oh, Hanuman! —dijo- he quedado prácticamente incons- 
ciente debido a la intensa aflicción, por favor repíteme los mensajes de Sita que 
son como agua fresca para Mí.” 


Entonces Hanuman una vez más refirió los mensajes de Sita y concluyó di- 
ciendo: “yo ofrecí traerla de vuelta a Tí pero ella me rechazó, puesto que volun- 
tariamente no desea tocar a ningún otro varón; una y otra vez Sita me expresó: 
“Debes actuar de forma tal que Rama venga rápidamente y me rescate, mi dolor 
es intolerable, así que no sé cuánto más podré soportar en vida; ¡Oh Hanuman! 


¿Cómo Rama, Lakshman y los monos serán capaces de cruzar el océano y venir 


429 


SUNDARA KANDA 
Ap 





aquí? Yo sé que tú eres capaz de matar a Ravana y llevarme de vuelta a Rama, 
pero deseo que sea Rama quien venga y personalmente me rescate, así, su reputa- 
ción sin mancha, será una vez más destacada. Yo no quiero ser retornada a Rama 


de la misma forma en que fui traída a Lanka, transportada por otra persona.” 


Continuó Hanuman: “yo le aseguré a Sita que los otros monos son superio- 
res a mí y que pueden fácilmente saltar hacia Lanka atravesando el océano, le 
prometí también, que si era necesario yo Te llevaría sobre mi espalda junto a 
Lakshman; de esta manera pude tranquilizar a Sita en cierta forma. Sin embar- 
go, considerando su condición precaria, insisto en que veamos las formas por las 


cuales podamos atacar a Lanka sin más demora.” 


Hanuman reportó también a Rama acerca de todo lo que había encontrado 
en Lanka y el incendio que había provocado en la gran isla. El resto del día se 
pasó conversando acerca del encuentro con Sita, sus lamentos y la forma en que 


pudo reconfortarla. 


Así termina el quinto libro, Sundara-kanda de El Ramayana de Valmiki, 


la obra de un Rishi y la épica más antigua. 
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letamente entusiasmado, se acercé axclamó: “Sita está 
Hanuman, completamente entusiasmado, se acercó a Rama, y exclamó: “¡Dita está 


bien y está segura, ha permanecido fija en sus votos castidad y jamás aceptó 


las propuestas de Ravana!” Escuchando esto, Rama miró a Hanuman con ojos 


rebosantes de gran amor y afecto, abrazándole 
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1 


SE INICIA LA CAMPAÑA 


BÉLICA 
osuo— 


as llevado a cabo una espectacular y maravillosa hazaña, ¡Oh 
Hanuman!-dijo Rama-. ¿Quién si no tú, podría haber escapado con 
vida y éxito de Lanka después de haber entrado como un espía? A 


pesar de que no poseo nada, te ofrezco mi abrazo, porque tú eres 





mi devoto. La gloria de tus actividades y de tu hazaña, ejecutadas 
sin ninguna motivación personal, será la más honrosa recompensa por este ma- 
ravilloso acto”. Entonces, Rama se levantó y abrazó a Hanuman. 

Pensando que el tiempo era corto y considerando la lejanía de su amada, 
Rama sintió aflicción y se quedó callado, pues pensaba cómo cruzarían los monos 
el océano. Sugriva que estaba atento, le animó a Rama recordándole que habien- 
do recibido noticias consoladoras de Hanuman no debieran dar lugar al desalien- 
to. 

A continuación, Rama convocó a una asamblea a todos los comandantes de 
los monos. En su presencia, Hanuman a pedido de Rama describió la ciudad de 
Lanka y el poder del ejército rakshasa. Entonces Rama les dijo: “Vayamos todos 
al mar en grupos organizados, encabezados por los jefes Sugriva, Nila, Nala, 
Rishabha, Gaja, Gavaya, Gavaksha, Dvivida, Mainda, Jambavan y Sushena. Yo 


mismo montaré sobre los hombros de Hanuman, por su parte Lakshman montará 
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sobre la espalda de Angada, así permaneceremos al centro del ejército.” 

Rama trepó sobre los hombros de Hanuman y arengó a todos. De esa for- 
ma, acompañado por millones y millones de soldados monos, partió hacia el mar. 
Pero...¡Ay! ¡Qué dolor agudo atacaba a Rama al recordar a Sita e imaginar las pe- 
nurias que estaría pasando en su forzado cautiverio! Su hermano compartiendo 
su aflicción, trataba no obstante de consolarlo. 

Al poco tiempo, llegaron a la orilla sur del océano, donde escudriñaron el 
horizonte para divisar a Lanka. Rodeado por todos los líderes monos, Rama dijo: 
“Oh Sugriva, hemos alcanzado la morada de Varuna, el semidiós de las aguas. La 
isla de Lanka está a mil doscientos kilómetros al sur. Acampemos aquí por hoy 
y reflexionemos acerca de cómo haremos para cruzar tal gigantesca extensión de 
mar”. Esa noche, el inmenso ejército de monos acampó en la playa y examinó la 
mejor forma de cruzar el mar para llegar a la morada de Ravana. 

Mientras tanto, en la ciudad de Lanka, los rakshasas estaban recuperándose 
del devastador ataque de Hanuman. Ravana diariamente se reunía con todos sus 
consejeros y analizaban cómo defender la ciudad. Engreídos por su falso orgullo, 
los demoníacos ministros de Ravana se elogiaban el uno al otro, asegurando al 
demoníaco soberano que sería victorioso sobre Rama y sobre todo el ejército de 
monos. 

“Mi furia es como un mar violento, y mi velocidad se asemeja al viento -se 
jactó Ravana en la reunión-. Sin conocer mis recursos, Rama planea atacarme. 
Pero Él no tiene ni la más remota idea de lo que es despertar a un león dormi- 
do. Rama todavía no me ha visto liberar mis poderosas flechas en combate. Con 
miles de saetas similares a los rayos de Indra, yo mataré a Rama en el campo de 
batalla y fulminaré al ejército de los monos, tal como el sol naciente desvanece la 
luz de las estrellas. Ni el rey del cielo Indra, el de los mil ojos, ni Varuna, el rey 
de las aguas, pueden vencerme en la batalla. Fue con la fuerza de estos ejércitos 
rakshasas que yo me adueñé de la ciudad de Lanka, antiguamente gobernada por 
Kuvera, el señor de la riqueza.” 

Alentando al ogro, varios demonios alardeaban de su propia fuerza y hacían 
votos de matar a Rama, inclusive Mahaparshwa aconsejaba a Ravana para que 
tome por la fuerza a Sita. Así, animado al combate, Ravana ordenó a su coman- 


dante Prahasta que prepare la defensa de la ciudad para la gran contienda. 
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pes 
EL HERMANO DE RAVANA SE APARTA 


DE LOS DEMONIOS 
opor 


ibhishan, el hermanastro menor de Ravana, se inquietó al escu- 
char a Ravana y a los demás rakshasas jactarse tan orgullosamen- 
te le preguntó de manera muy inteligente: “Ravana, ¿Quién ató a 


Sita, esa gigantesca serpiente, alrededor de tu cuello? 





Antes de que estos gigantescos monos invadan Lanka, devuélve- 
le a Rama su bella esposa; pues deberías saber que ni los poderosos demonios: 
Indrajit, Kumbhakarna, Mahaparsva, Mahodhara, no podrían resistir a Rama en 
combate. Qué decir de ellos, incluso tú, aunque estuvieras protegido por el dios 
del Sol o por el dios del viento; ni sentándote sobre el regazo de Indra, podrías 
evitar las flechas de Rama. Aún más, si tú entrares a los cielos más elevados, o a 


los infiernos más bajos, no podrías escapar de Rama.” 


Indrajit, el hijo mayor de Ravana, respondió enfadado: “Oh, Vibhishan, ¿Por 
qué estás tan alarmado? Tus palabras no tienen sentido. Ningún rakshasa de 
nuestra dinastía estaría de acuerdo con lo que has dicho, tampoco actuaría como 
tú lo has sugerido. Puedo ver que tú eres el único miembro de nuestra familia que 


está desprovisto de coraje, destreza, valor y heroísmo. ¿Quiénes son esos dos hi- 
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jos de Dasarath? Incluso el rakshasa más débil de entre nosotros puede matarlos. 
¡Oh, cobarde!, ¿Cómo puedes esperar atemorizarnos? ¿Acaso no he derrotado yo 
al poderoso Indra y lo he arrojado al piso? Yo, quien he aplastado incluso a los 


semidioses, puedo fácilmente dominar a esos dos insignificantes príncipes.” 


Vibhishan replicó: “Siendo apenas un muchacho inmaduro, eres incapaz de 
reconocer la acción competente. Aunque eres su hijo, realmente tú eres el enemi- 
go de Ravana. No solamente hablas como un niño, sino que no sabes discriminar, 
eres lento de mente, inculto, violento y, extremadamente perverso. Tú y tu padre 
merecen morir en manos de Rama. Ciertamente debes saber que nadie puede re- 


sistir las flameantes flechas de Rama en la batalla.” 


Entonces, dirigiéndose a Ravana, Vibhishan le dijo: “Oh Rey, si es nuestro 
deseo vivir aquí libres de aflicción, entonces, cuando venga Rama debes ofrecer 


a Él y a Su amada Sita plata, oro, ornamentos de seda y joyas.” 


Ravana reaccionó furibundo: “Es mejor vivir con un enemigo declarado, que 
con un supuesto aliado que, en realidad, está de parte del adversario. Los así lla- 
mados parientes siempre se regocijan con el infortunio de sus allegados. Pero, el 
ofrecer amor a tales personas indignas, no nutre el corazón. Si cualquier otro ser 
hubiese pronunciado esas palabras que acabas de decir, sin dudarlo habría sido 


muerto en el instante, pero como eres mi hermano, sólo te maldigo.” 


“Oh Ravana tú me recriminas debido a la ilusión -dijo Vibhishan-. Al ser tú 
mi hermano mayor, mereces todo mi respeto, cual si fueras mi padre. Desafortu- 
nadamente, no eres firme en el sendero de la virtud; por ello, aunque eres mi ma- 
yor, me es imposible tolerar tu abuso. Quienes se dejan dominar por los sentidos 
descontrolados y por la muerte, no escuchan el buen consejo de un bienquerien- 
te. Te he hablado así para salvarte de las llameantes flechas de Rama, pero debi- 
do a que tú prefieres ignorar mi advertencia, tendrás que protegerte a ti mismo 


en mi ausencia. Yo no retornaré aquí hasta que Sita haya sido devuelta a Rama.” 


437 


YUDDHA KANDA 
Ap 





0) 
VIBHISHAN LE PIDE 
REFUGIO A RAMA 

ODO 


ibhishan, seguido de sus ministros, inmediatamente dejó el pa- 
lacio de su hermano. Al poco tiempo surcó el océano y llegó a la 
costa opuesta, al campamento de Rama. Permaneciendo en el aire 


por encima de los monos, Vibhishan anunció su deseo de rendirse 





a Rama. Desconfiando de sus intenciones y las de su comitiva, los 


monos quisieron matarlos inmediatamente. 


Cuando Rama fue informado acerca de la presencia de Vibhishan, decidió 
interrogarlo, a lo que Sugriva, levemente protestó: “Quizás él haya sido enviado 
por Ravana, por lo que, para estar seguros, deberíamos capturarlo o matarlo; de 
otra manera, si confiamos en él, puede que en cualquier momento se vuelva con- 


tra nosotros.” 


Rama sonriendo dijo: “¿Realmente crees tú que este rakshasa podría ha- 
cerme daño alguno? Yo podría matar a todos los rakshasas y asuras con un solo 
movimiento de mi dedo. Ahora escucha atentamente la siguiente historia: Cierta 
vez había un cazador que atrapó un palomo con su red y luego se aproximó a un 


árbol cercano a descansar. La esposa del palomo estaba viviendo en ese árbol y 
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cuando ella vio que el cazador había venido a su residencia, le ofreció toda su 
hospitalidad. Debido a que ella no tenía nada más qué ofrecer al cazador, la pa- 
loma ofreció su propia carne, para así satisfacer su deber respecto a la visita que 
había recibido. ¡Oh, Sugriva! si una paloma actuó de esa forma, ¿cómo debería 


comportarme Yo? 


Los textos revelados, una y otra vez, dicen que cuando un enemigo llega con 
las manos juntas, él debe ser protegido por todos los medios, además de esta 
consideración moral, es mi principio eterno que, si cualquier ser viviente, toma 
refugio en mí, aunque fuera una vez, diciéndome “soy tuyo”, entonces, le otorgo a 
esa persona libertad de todo temor; incluso si Ravana viniese aquí y se rindiera 


a mí, también le otorgaría toda protección.” 


El corazón de Sugriva se llenó de amor después de escuchar esta sublime 
afirmación y a medida que rodaban lágrimas de sus ojos, admitió: “Rama, tus 
palabras y actos son siempre adecuados a tu suprema posición, yo también siento 


ahora que Vibhishan es sincero hagamos amistad con él sin demora.” 


Habiendo recibido confianza, Vibhishan cayó postrado a los pies de loto de 
Rama y le dijo: “Mi querido Señor, por favor acepta mis humildes reverencias. 
Soy el hermano menor de Ravana y mi nombre es Vibhishan, yo traté de darle a 
mi hermano un buen consejo para su beneficio, pero él lo rechazó reprendiéndo- 
me ásperamente, por esto, al dejar Lanka, he abandonado mi hogar, mi familia y 


mis posesiones, para ocuparme en tu servicio devocional sin desviación. 


Tú eres la Persona Suprema y has descendido sobre esta Tierra para destruir 
a los rakshasas encabezados por Ravana. Cuando quiera que haya discrepancias 
en los principios espirituales, tú mismo desciendes para restablecer el deber 
prescrito (dharma). Mi hermano mayor Ravana, ciertamente es irreligioso y sé 
que él está condenado a la destrucción, a menos que devuelva a tu cuidado a tu 
querida esposa Sita. Yo le aconsejé que así lo hiciera, mas él ha rechazado mi 
consejo. Mi querido Señor, ahora he venido a buscar refugio en ti, coloco mi vida 


en tus manos y ruego me bendigas con tu gracia. Por favor, protégeme.” 


Mientras lo miraba amorosamente como si estuviera bebiéndolo con su vis- 


ta, Rama respondió pidiéndole que describa la fuerza y debilidad del enemigo; 
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entonces Vibhishan dijo: “Debido a las bendiciones recibidas del señor Brahma, 
Ravana se ha vuelto inmune a la muerte en manos de semidioses, gandharvas, 
daityas, y danavas, sólo seres humanos pueden matarlo, debido a que él los considera 
insignificantes, no se molestó en pedir al señor Brahma inmunidad de muerte en manos 


de ellos. 


El Hermano menor de Ravana, Kumbhakarna, es tan grande como una gran 
montaña y tan poderoso como Indra; Vajradamstra el comandante en jefe de los 
rakshasas, cierta vez derrotó al héroe yaksha Manibhadraen el monte Kailash;El 
hijo de Ravana, Indrajit, es igual a su padre en todos los sentidos, él utiliza una 
armadura impenetrable que le ha sido propiciada por el dios del fuego y es capaz 
de hacerse invisible en el campo de batalla; además hay millones de otros raks- 
hasas encabezados por Mahodara, Maharaksha, Akampana ... todos ellos son muy 


feroces y pueden mutar sus formas a voluntad.” 


Rama intervino: “Estoy muy consciente del poder de Ravana. Yo te doy mi 
palabra: después de matar a él y a todos los otros rakshasas, te instalaré a ti en 
el trono real de Lanka”. En respuesta Vibhishan aseguró a Rama que le ayudaría a 
conquistar Lanka. Rama, complacido con Su nuevo devoto, lo abrazó tiernamente 
y le otorgó protección, tal como un padre ofrece protección a su hijo perdido. Ha- 
biendo presenciado la extraordinaria misericordia del Señor en el rakshasa, los 


monos se alegraron y lo aceptaron como a un miembro más de su propia familia. 


Sugriva le dijo a Vibhishan: “Tenemos confianza en cuanto a combatir a los 
rakshasas, pero estamos dudosos sobre cómo cruzar este vasto océano. Quizás tú 


puedas darnos un consejo.” 


Vibhishan respondió: “Sugiero que Rama llame a la deidad regente del océa- 
no. En tiempo anterior, su antepasado, el rey Sagar, excavó la tierra y así exten- 
dió el dominio del océano, debido a este servicio ciertamente él ayudará a Rama 


a cumplir su misión por un sentido de gratitud.” 


Sugriva consultó esta idea a Rama y a Lakshman. Rama consideró que era 
una muy buena propuesta, pero, a fin de honrar a Sugriva dijo: “Yo haré lo que tú 
y Lakshman decidan”. Ambos estuvieron de acuerdo con Vibhishan, así que Rama 


de inmediato fue a la playa y se sentó en una estera hecha de hierba kush y se 


a 
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quedó contemplando el inmenso mar. 


Mientras pasaba esto, un mensajero de nombre Sardula espió a los monos y 
reportó a Ravana como se había montado un campamento cubriendo un área vas- 
ta. Entonces, el rey rakshasa envió a un espía llamado Shuka, para que entregare 
un mensaje a Sugriva. Mediante sus poderes místicos y asumiendo la forma de 
un pájaro, el mensajero voló hasta donde se encontraba Sugriva y desde el cielo 
le entregó el mensaje: “Yo nunca te hice daño, ¿Por qué te preparas para atacar a 
Lanka?, pues, como el rapto de Sita no tiene nada que ver contigo, sería mejor para ti, 


retornar a Kishkindha y continuar viviendo allí pacíficamente.” 


A medida que hablaba el mensajero, algunos de los monos saltaron sobre el 
pájaro y con ira lo capturaron, lo arrastraron, le cortaron las alas y lo golpearon 
severamente. Shuka gritó “¡Oh, Rama! Tú que te adhieres a la corrección y jamás 


matas a un mensajero, libérame por favor.” 


Rama anoticiándose del suceso, intervino inmediatamente y lo liberó de sus 
captores. Shuka alzó vuelo y antes de irse, le preguntó a Sugriva si tenía una res- 
puesta para Ravana. Sugriva le dijo: “puedes contestar a tu amo de la siguiente 
forma: “Ravana, eres tal como el excremento de tu dinastía, porque deseas dis- 
frutar de la fiel esposa de otro. Como consecuencia, cuando mi ejército de monos 
cruce el océano hacia Lanka, morirás en manos de Rama junto con todos tus pa- 


rientes.” 


Angada dijo: “Este pájaro no parece ser un enviado, yo creo que es un es- 
pía que entregará información acerca de la fuerza de nuestro ejército al enemigo 
¡Debemos arrestarlo de inmediato!” Tomándolo como una orden todos saltaron 


al aire y lo capturaron trayéndolo atado con cuerdas. 


Nuevamente Shuka apeló a Rama, y el Señor misericordiosamente le aseguró 


que sería liberado tan pronto como arribasen a Lanka. 
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4 
EL PUENTE FLOTANTE Y EL VALOR 


DEL MÁS PEQUEÑO 
poo 


ara llegar a Sri Lanka, era necesario cruzar el inmenso océano, 
entonces Rama decidió pedir la asistencia de Varuna, el semidiós 
de los mares. Durante tres días, Rama esperó pacientemente una 


respuesta, pero Varuna no compareció ante él. Finalmente, Rama 





dijo iracundo: “¡Oh Lakshman, fíjate en la presunción del semi- 
diós del océano! Creyéndose el Señor Supremo, se ha vuelto muy orgulloso. Como 
sus aguas parecen infestadas con demonios y tenebrosos seres indolentes, hoy le 
daré una buena lección. Con mis flameantes flechas, quemaré el océano y a todos 


sus grandes habitantes. Entonces los monos podrán caminar hasta Lanka. 


Rama disparó sus flechas de punta de oro, las cuales penetraron al mar como 
lenguas de fuego, haciendo humear las aguas y, en cuestión de minutos, el océano 
comenzó a hervir. Los animales marinos nadaron a la superficie y chillaron ate- 
rrorizados. Temibles cocodrilos y otras criaturas flotaban muertos panza arriba 
mientras Nagas, Danavas y otros poderosos habitantes marinos clamaban por sus 
vidas. Los vientos soplaron fuertemente y oscuras nubes cubrieron el cielo. Como 
el semidiós del océano no aparecía aún, Rama sacó una flecha especial de Su al- 


jaba -una flecha más poderosa que todas las demás- y se disponía a colocarla en 
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su arco, cuando la tierra misma empezó a temblar y mientras toda la humanidad 
se estremecía, una furiosa tempestad de rayos y truenos con vientos furiosos se 


desató. 


Repentinamente, Varuna, el semidiós de las aguas emergió del océano; ves- 
tía ropas rojas y estaba decorado con joyas y guirnaldas de flores. “Oh, Señor 
Supremo” -dijo- “Por favor acepta mis humildes reverencias, debido a nuestra 
ignorancia, nosotros no alcanzamos a comprender tu divina identidad, pero aho- 
ra sabemos que eres el amo del universo, la inmutable y original Personalidad 
Suprema. Mi querido Señor, puedes usar tu agua como quieras, puedes fácilmen- 
te cruzar el mar e ir a la morada de Ravana, porque ese ser indolente está per- 
turbando a los tres mundos. Por favor, ve, pon fin a su existencia y recupera a tu 
esposa Sita. ¡Oh, gran héroe! aunque mi océano no impide más tu paso a Lanka, 
por favor construye un puente de piedra sobre él, porque contemplando tus ex- 
traordinarias hazañas, los grandes héroes y los reyes te glorificarán y difundirán 


tu fama por siempre”. 


Después de ofrecer sus oraciones, Varuna retornó a su morada marina. Rama 
entonces ordenó al mono Nala, el hijo de Vishvakarma, que construya un puente. 
Encabezados por Nala, millones de monos empezaron a levantar rocas tan gran- 
des como montañas y arrojarlas al mar. Esta tarea se veía imposible, pues había 
que rellenar el mar, sin embargo al lanzar estas piedras pronunciando el nombre 
de Rama y con el nombre de Rama escrito en ellas, estas flotaban milagrosamen- 
te. Después de que las rocas estuvieron debidamente ubicadas, los monos las ase- 
guraron con pesadas cuerdas y enredaderas. Algunos monos inclusive arrancaron 
gigantescos árboles y los transportaron al mar. Pese a ser un trabajo tan arduo, 
los monos no sentían fatiga alguna, al contrario estaban alegres, pues cantaban 


los santos nombres de Rama. 


Hanuman también acarreaba enormes peñascos y los arrojaba al mar. Mien- 
tras lo hacía, una pequeña ardilla', en un humilde intento de asistir al Señor 
Supremo, con sus patas echaba arena al océano,. “¡Quítate de mi camino!”, le 


ordenó Hanuman a la ardilla. “Estamos llevando gigantescas rocas. ¿Qué harás 





1 En algunas tradiciones folklóricas, como en la danza de “la diablada” en la ciudad de Oruro, Estado Plurinacional de Bolivia, se rememora la batalla 
de Lanka, sin embargo, se ha distorsionado esta figura ya que en la espalda de los disfraces de los osos de ese baile tradicional se lleva una araña, y no de un 
mono. Este incidente es el origen de la expresión “un granito de arena”. 
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tú con tu pequeño polvo?” 


Tan pronto como Hanuman dijo esto, Rama apareció para reprenderlo: “¿Por 
qué dices eso? ambos, tú y la ardilla, están sirviéndome. Aunque tú estás levan- 
tando cimas de montañas, y ella apenas está moviendo pequeños granos de arena, 
ambos están haciendo lo mejor que pueden de acuerdo a su capacidad. Por ello 
considero de igual valor ambos servicios.?”. Dicho esto, Rama acarició tierna- 
mente la espalda de la ardilla, quedando desde entonces la impresión de los de- 
dos del Señor en la forma de tres franjas claras en los lomos de todas las ardillas 


descendientes de esta afortunada. 


Durante los primeros días de la construcción, los monos instalaron ciento 
ochenta kilómetros de rocas alineadas sobre el océano. Trabajaron muy veloz- 
mente, felices al ver que el puente tomaba forma. El segundo día, ellos colocaron 
doscientos cuarenta kilómetros de rocas; el tercer día, doscientos cuarenta y 
cuatro kilómetros; el cuarto día incrementaron su trabajo, y completaron dos- 
cientos sesenta y cuatro. El quinto y último día, los monos construyeron dos- 
cientos setenta y seis kilómetros de puente, y llegaron hasta el monte Suvala, 
en la orilla norte de Lanka. Así, cuando se terminó el puente, éste medía ciento 
veinte kilómetros de ancho, y mil doscientos kilómetros de largo. Gandharvas, 
charanas, siddhas, rishis, y apsaras se reunieron en el cielo para presenciar este 


maravilloso evento. 


Regocijándose al ver terminado el puente de rocas flotantes, el ejército de 
monos procedió a cruzarlo. Rama se montó sobre la espalda de Hanuman, y Laks- 
hman subió a la espalda de Angada. Así, conduciendo una hueste de millones 
de monos, Rama y Lakshman surcaron el mar hacia Lanka. Algunos caminaron 
por el medio del puente, mientras que otros caminaban por las orillas. Aunque 
gigantesco, el puente estaba tan atestado por los monos, que algunos tuvieron 
que nadar o volar por el aire. Sorprendidos por tal determinación, los semidioses 
hicieron llover flores sobre el ejército, y alababan a Rama, diciendo: “conquista 


a tus enemigos, ¡Oh Rama y gobierna la Tierra y los mares por siempre!” 





2 La calidad del servicio reside en el sentimiento y el esfuerzo 














Rama esperó pacientemente una respuesta del océano, para cruzar, pero 
Varuna no compareció ante él. Finalmente, Rama expresó: “Con mis flamean- 
tes flechas, quemaré el océano ya todos sus grandes habitantes. Entonces los 


monos podrán caminar hasta Lanka” 








Millones de monos cogieron rocas que llevaban escrito el 


nombre de Rama y las lanzaban al océano pronunciando el 


nombre de Ramo; milagrosamente, estas flotaban ) 
' 
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5 
EL FACSÍMIL DE LA 


CABEZA DERAMA 
oso 


espués de cruzar el puente de rocas sobre el océano, el gran ejérci- 
to de monos se organizó en formación de batalla frente a la ciudad 
de Lanka. Al haber escuchado que los soldados monos se estaban 


reuniendo para un ataque, Ravana envió a sus espías Shuka y Sa- 





rana, quienes disfrazados de monos, trataron de infiltrarse en el 
ejército, sin embargo ellos fueron fácilmente detectados por Vibhishan, que los 
llevó donde se encontraba Rama. 


Después de observar a los dos rakshasas, Rama les preguntó cuál era su 
misión. Habiendo perdido la esperanza de vivir, ellos respondieron: “Oh buen 
Señor, nos ha enviado Ravana para reunir información acerca del ejército de los 


simios”. 


Rama se rió a carcajadas y les dijo: “Ahora que ustedes han visto todo el 
ejército, oh héroes, pueden retornar donde Ravana. Si ustedes no alcanzaron a 
examinarlo todo, pueden dar nuevamente una ojeada. Luego, le transmitirán este 
mensaje a su amo: “Oh Ravana, la fuerza con la cual tú has robado a Sita, puedes 
mostrarla a voluntad, que descargaré mi ira contigo y con la totalidad de tu ejér- 


cito al amanecer”. Después de decir esto, Rama liberó a los dos espías. Testigos 
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de la generosa grandeza de Rama, se despojaron del velo de la ilusión, por lo 
que su actitud cambió radicalmente y glorificaron al héroe: “Que la victoria sea 


contigo”, dijeron Shuka y Sarana, al despedirse de Rama. 


De vuelta al palacio de Lanka, ellos notificaron a Ravana de todo lo que 
habían visto en el campamento de Rama: “Ahora que hemos sido testigos de la 
fuerza y de los atributos personales de Rama”, dijeron ellos, “hemos concluido 
que inclusive sin ayuda alguna, él podría arrancar a la ciudad de Lanka desde 
sus propios cimientos. Más aún, Rama no podría ser vencido ni siquiera por las 
fuerzas combinadas de semidioses, demonios, gandharvas, y rakshasas. Seguido 
por millones de monos, ciertamente probará ser la muerte personificada sobre 


nuestro ejército. ¡Oh Ravana, debes devolverle a Sita de inmediato!” 


Ravana enfurecido respondió “¡En ningún caso entregaré a Sita!” “Así tuvie- 
ra que enfrentar a todos los ejércitos del universo! Ustedes me están dando este 
cobarde consejo simplemente porque los monos los han sobrepasado en astucia. 


¿Pero qué adversario puede conquistarme a mí en la batalla?” 


Ravana despachó a los dos espías, y llamó al rakshasa Vidyujjihva, un exper- 
to hechicero a quien ordenó: “Crea una réplica de la cabeza de Rama, así como 
una imitación de su poderoso arco y de su aljaba. Entonces mostraré a Sita esas 
armas y la cabeza decapitada, de esa forma ella lo creerá muerto, y aceptará ser 


mi esposa.” 


De inmediato Vidyujjihva hizo aparecer una cabeza que era exactamente 
como la de Rama e hizo una réplica del arco y de la aljaba del héroe. Complacido 
con el trabajo de Vidyujjihva, Ravana le regaló una valiosa joya. Luego Ravana 


fue al bosquecillo de Ashoka, esperando que por fin Sita acepte ser su reina. 


“Tu esposo, quien era tu refugio, ha sido muerto hoy, oh bendita dama”, dijo 
Ravana. “Después de que organizara su ejército frente a Lanka, descansó durante 
la noche. Entonces yo ordené el ataque de mi ejército y velozmente los derrota- 
mos. Todos los líderes monos, incluyendo Sugriva y Hanuman, han sido muertos. 
Finalmente, mientras Rama estaba durmiendo, mi feroz guerrero Prahasta cortó 
su cabeza con una espada y Lakshman encontró el mismo fin. Ahora, ¡Oh Sita, 
tú debes dejar de lado tu engreimiento y casarte conmigo por tu propia y libre 


voluntad!” 
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Ravana llamó a Vidyujjihva, quien le dio la cabeza ficticia de Rama y la ré- 
plica de su arco y aljaba. Arrojándolos al suelo ante Sita, Ravana le dijo: “isomé- 


tete ahora a mi voluntad!” 


Viendo la cabeza de Rama, Sita lloró amargamente. “¡Oh Rama!”- dijo ella 
- “Te has reunido con tu padre en el reino espiritual. ¿Por qué has partido deján- 
dome en manos de este rakshasa? Puesto que yo he causado tu muerte, mi deber 
es morir también. ¡Oh Ravana, mátame de inmediato y colócame al lado de mi 
amado Rama! Junta nuestras cabezas y cuerpos, de esta manera yo alcanzaré la 


morada de mi amado esposo?”. 


Ni bien Sita hubo expresado su deseo de morir, Ravana fue convocado ur- 
gentemente al salón del consejo, donde sus ministros se encontraban reunidos 
debatiendo de emergencia acerca de la inminente batalla que se avecinaba. Al 
dejar Ravana la arboleda de ashoka, la cabeza ilusoria de Rama así como el arco 
y la aljaba, se desvanecieron. Mientras Sita se lamentaba, Sarama, la esposa de 
Vibhishan, trató de confortarla, pues siendo piadosa y entregada a su esposo, ella 


bien podía comprender el dolor de Sita. 


“No te aflijas, oh princesa”, dijo Sarama. “Nadie puede matar a Rama. Por 
medio de unos poderes místicos, Ravana ha producido una cabeza falsa. Debes 
saber que, en este mismo momento, un ejército de monos se encuentra en los por- 
tones de Lanka, listo para la guerra. Esa es la razón por la cual Ravana ha sido 


llamado de súbito. 


“¡Escucha! ¿Acaso no puedes oír el redoblar de los tambores y el golpeteo de 
los cascos de los caballos a la distancia? Todos los rakshasas se están preparan- 
do para la batalla. Oh hija de Janak, sin duda te reunirás muy pronto con Rama. 
Cuando él exhiba su poder ante el ejército rakshasa, ellos huirán despavoridos y 
después de que Ravana haya sido muerto por las flechas de Rama, dichosa podrás 


sentarte en el regazo de tu esposo.” 





3 En la tradición Védica, una mujer casta seguía a su esposo en todas las circunstancias. En el momento de su muerte, ella incluso voluntariamente 
ejecutaba el rito llamado Sati, entrando al fuego de la pira funeral. Por supuesto, no se forzaba a la esposa a que entre al fuego; ella ansiosamente abrazaba la 
muerte, debido a su gran amor por su esposo, y a su intenso deseo de reunirse con él. 
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uando los monos empezaron la invasión, Ravana subió al tope de 


Mí , NG la entrada del lado norte de la ciudad, y examinó al ejército de los 
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UE] monos. Por su parte Sugriva, al ver al monstruo de diez cabezas, 
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DON 
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ES 


enrojeció de ira sus ojos, que se pusieron sanguinolentos. Saltó 





por encima del portón y mirando fijamente a Ravana le dijo: “Soy 
amigo de Rama. ¡Hoy no te perdonaré! porque estoy provisto con la fuerza del 
rey de los reyes.” 

Sugriva inmediatamente brincó sobre Ravana y destrozó la corona de su 
cabeza. Ravana consumadamente enfurecido, cogió al mono y con saña lo arrojó 
contra el piso; pero Sugriva sin ser lastimado, se puso de pie y, con una fuerza 
increíble levantó a Ravana y en frente de todos sus seguidores rakshasas, lo tiró 
duramente al suelo. Sugriva y Ravana lucharon violentamente, probando recí- 
procamente la fuerza del oponente, pronto ambos estuvieron bañados en sudor, 
lágrimas de ira y sangre que fluía de las heridas infringidas por las afiladas uñas 
del oponente. Liados en su lucha, cayeron juntos del portón al piso que se encon- 
traba debajo. 

Ravana, dándose cuenta que no podía derrotar a Sugriva, decidió dominarlo 
a través de su poder místico, sin embargo, Sugriva anticipándose a su plan, saltó 
ágilmente al espacio y retornó al lado de Rama. Habiendo presenciado la destreza 
de Sugriva, los monos concluyeron que muy pronto derrotarían a todo el ejército 


de los rakshasas. 
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Rama no aprobó la acción de Sugriva, haciéndole notar que debiera pedir 
permiso para intervenir pues una acción precipitada podía poner en peligro no 
sólo su vida, sino incluso la de Sita. No obstante el reproche, Rama, al compren- 
der el origen de la ira de su sirviente (motivada por ver al raptor de Sita en per- 
sona), abrazó a Sugriva con gran afecto. 

Los monos que habían alabado a Sugriva, asumieron sus posiciones asigna- 
das en las entradas de la ciudad. Rama y Lakshman permanecieron en la entra- 
da norte. Frente al portón de la entrada estaba Nila, el valiente comandante en 
jefe, acompañado por Mainda y Dvivida. En la entrada sur estaba Angada, junto 
con Rishabha, Gavaksha, Gaja, y Gavaya. Finalmente, en la entrada oeste estaba 
Hanuman, conduciendo muchas divisiones de robustos simios. 

Blandiendo árboles y picos de montañas, y mostrando sus afilados dientes y 
levantando altivamente sus colas, los monos atacaron con fiereza. Algunos mo- 
nos poseían la fuerza de diez elefantes, mientras que otros ostentaban la fuerza 
de cien. Aún más, otros podían jactarse de tener la fuerza de mil elefantes, y 
otros cien veces más que eso. 

Utilizando troncos de árboles y crestas de montaña, las tropas de los mo- 
nos demolieron las cimas de las paredes defensivas de Lanka. Mientras algunos 
monos cruzaban el foso que rodeaba la ciudad, miles de otros escalaban las mu- 
rallas, rugiendo: “iVictoria para Rama y Lakshman! ¡Victoria para Sugriva, el 
Señor de los monos!” 

Entonces, con flechas semejantes a serpientes venenosas, Rama y Lakshman 
empezaron a aniquilar a los más formidables rakshasas, tanto a los visibles como 
a los invisibles. En el campo de batalla, torrentes de sangre fluían de los cuerpos 
que yacían muertos. Los monos que habían encabezado la carga durante la bata- 
lla, habían sido alcanzados por las jabalinas, lanzas y hachas de los rakshasas, 
unos estaban muertos, y otros, moribundos. Los rakshasas, mutilados por las 
armas contundentes utilizadas por los monos, también yacían tirados en el suelo. 

Con llameantes flechas, Rama hirió a seis líderes rakshasas: Yajíñasatru, 
Mahaparshva, Mahodara, Vajradamshtra, Shuka, y Sarana. Atravesados por las 
flechas de Rama, esos rakshasas salvaron sus vidas huyendo del campo de bata- 
lla. Entonces, en un abrir y cerrar de ojos, Rama iluminó todas las direcciones 
con flameantes flechas que parecían serpientes, y los rakshasas que permanecie- 
ron ante él perecieron cual polillas en el fuego. 


Angada, el hijo de Vali, hirió a Indrajit, el hijo de Ravana, y también des- 
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trozó sus caballos y su carroza. Abandonando su carroza destruida y sumamente 
fatigado por la lucha, Indrajit se volvió invisible. Los semidioses y los rishis, que 
estaban observando la batalla, aplaudieron el valor de Angada. Rama y Laksh- 
man, complacidos también con Angada, le dijeron: “¡Bien hecho, verdaderamente 
bien hecho!” 

Magullado por la pelea, Indrajit humeó de ira; sin embargo, permaneciendo 
invisible, liberó una ráfaga de flechas que se asemejaban a un nido de serpien- 
tes voladoras. Las flechas, rápidamente enredaron a Rama y a Lakshman en un 
laberinto. 

Buscando a Indrajit, los monos armados con enormes árboles, golpearon el 
aire en todas las direcciones, pero no dieron con el demonio. El invisible Indrajit 
soltó más saetas que derribaron a los monos y cubrió a Rama y a Lakshman a tal 
grado que no cabía el ancho de un dedo de espacio entre las heridas que hicieron 
en sus cuerpos aquellas flechas serpentinas. Con mucha sangre brotando, Rama 
y Lakshman, se desplomaron en el campo de batalla. 

Al presenciar esto, los monos perdieron su entusiasmo para combatir. Es- 
taban confundidos debido a la imposibilidad de encontrar a Indrajit; entonces, 
desanimados y abatidos, rodearon a Rama y a Lakshman. Momentos antes, cuan- 
do Sugriva castigó a Ravana, los monos pensaron que los rakshasas serían derro- 
tados prontamente; pero viendo a Rama y a Lakshman caídos en la batalla, ellos 
sintieron que la vida se les escapaba. 

Cuando Indrajit vio a los comandantes monos desconcertados y desordena- 
dos, empezó a hacer llover saetas sobre ellos, liberando nuevos misiles que hirie- 
ron a Nila y tres flechas que hirieron a Mainda y Dvivida. Golpeó también a Jam- 
bavan en el pecho con un dardo de acero y disparó diez flechas contra Hanuman. 
Entonces, Indrajit rugió triunfalmente contemplando la gran tragedia que estaba 
causando entre los monos. Al ver a Rama y Lakshman yaciendo inmóviles en el 
suelo, Indrajit concluyó que estaban muertos. Orgulloso de la victoria retornó a 
Lanka y anunció el acontecimiento a todos los rakshasas. 

Cuando Ravana escuchó el reporte, inmediatamente dio un salto y abrazó 
a su hijo. Después de escuchar todo en detalle y de despedir a Indrajit, llamó a 
las rakshasis que estaban custodiando a Sita y les dijo: “Informen a Sita que mi 
hijo Indrajit ha matado a Rama y a Lakshman, Súbanla a bordo de la aeronave 
Pushpaka y que Sita vea a Rama y a Lakshman tirados en el campo de batalla. Sin 


1» 


duda, viendo esa debacle ella tomará refugio en mí”. 
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7 
SITA ES NUEVAMENTE 


ENGAÑADA 
oigan 


bedeciendo la orden de Ravana, las rakshasis fueron al bosque- 
cillo de árboles ashoka y le dieron a Sita la noticia. La rakshasi 
Trijata puso a Sita a bordo de la nave de flores Pushpaka y so- 


brevolaron el ejército desordenado de monos y el de los jubilosos 





rakshasas. Sita entonces vio a Rama y a Lakshman yaciendo inde- 
fensos y atrapados en una red de flechas serpentinas. 


Sita se lamentó: “En el pasado, brahmanes eruditos me dijeron que yo ten- 
dría hijos y que nunca sería viuda. Hoy sus profecías han demostrado ser falsas. 
Cuando yo era niña, otros astrólogos brahmanes predijeron que yo me sentaría en 
el trono imperial y que viviría pacíficamente con mi esposo. Ellos también proba- 
ron ser embusteros. El destino ha resultado cruel. Yo siento pesar por Kausalya, 


la madre de Rama. ¿Cómo podré retornar a Ayodhya sin mi esposo?” 


“No te desesperes, oh dama” - la consoló Trijata - “Tu Señor aún vive; todos 
los demonios y semidioses juntos no pueden matar a Rama y a Lakshman, porque 
es imposible matarlos. Por tanto, no te aflijas.” Tranquilizada en cierto modo por 


las palabras de Trijata, Sita retornó en la nave de flores a la arboleda de ashokas. 
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Mientras los monos debatían sobre el curso de la acción a tomar, un viento 
fuerte se levantó y aparecieron atronadoras nubes. Los monos escrutaron atenta- 
mente el cielo, y de pronto vieron a Garuda, el portador alado del Señor Vishnu, 
que apareció brillando tal como resplandece el fuego llameante. Aterrorizadas al 
ver al gigantesco pájaro, las flechas serpentinas que ataban a Rama y a Laksh- 
man, rápidamente, buscando seguridad, huyeron; de esta manera quedaron libres 
el Señor y su hermano. Entonces Garuda tocó los cuerpos lastimados de Rama y 


de Lakshman e inmediatamente sanaron sus heridas. 


“Yo soy Garuda, tu amado sirviente y amigo” - dijo la gran ave a Rama - “Las 
serpientes que te retenían cautivo eran los hijos de Kadru, transfigurados en fle- 
chas por el poder místico de Indrajit. Debes estar siempre en guardia, debido a 
que los rakshasas no son caballeros y pelean a traición. Ahora te dejaré, oh Se- 
ñor Supremo. Observaré desde el cielo cuando destroces a todos los rakshasas y 
cuando rescates a tu esposa Sita, la princesa de Mithila”. Rama abrazó a Garuda. 
Por su parte, Garuda, tomando permiso del Señor, subió a los cielos a la veloci- 
dad del viento. 
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LA FURIA Y LAS PROEZAS 


DE LOS SIMIOS 
oigo 


iendo a Rama y a Lakshman libres de sus ataduras y sus heridas, 
los monos enardecidos rugieron y chillaron, demostrando así, que 
una vez más, estaban listos para el combate. Tocando caracolas y 


tambores, y agitando enormes árboles, atacaron nuevamente las 





puertas de Lanka. 

Ravana, al escuchar ese sonido tumultuoso de júbilo tuvo curiosidad y fue 
informado de que Rama y Lakshman habían sido liberados de las flechas de In- 
drajit. Inmediatamente, siseando como una serpiente, resopló enfurecido, e in- 
mediatamente le ordenó a Dhumraksha, héroe poderoso entre los rakshasas: 
“¡Ataquen de inmediato con un enorme ejército! ¡Y terminen con Rama y Sus 
monos de una vez por todas!”. Seguido por su ejército Dhumraksha subió a su 
carroza y partió al frente de batalla. 

Los simios al ver que se acercaban las tropas enemigas, rugieron enardeci- 
dos. Los rakshasas, ansiosos también por combatir, dispararon flechas que aco- 
pladas con plumas de buitres abatieron a muchos monos. Otros llevaban lanzas, 
mientras otros cargaban agudos arpones y algunos demonios empuñaban mazos 
de madera. Armados así, provocaron tal desastre entre los monos, que se los veía 
vomitar sangre y caer en el piso en grandes números. Algunos monos fueron apa- 
leados a muerte con barras de hierro y otros fueron despedazados con jabalinas. 


A medida que avanzaban los rakshasas, atacaban sin misericordia a los monos, 
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llenando el campo de batalla con sus cuerpos heridos, mutilados y muertos. 

Ante tal desastre sanguinario y al reconocer la habilidad de su enemigo, los 
monos se llenaron de ira y lanzando enormes rocas pesadas, contrarrestaron el 
ataque lacerando los rostros enemigos con sus afiladas garras. Enseguida arran- 
caron enormes árboles, que aplastaron las carrozas de los rakshasas y mostraron 
temporalmente la superioridad sobre el ejército de los rakshasas. Ante la victo- 
ria de los monos, Dhumraksha, comenzó a pelear aterradoramente, dispersando 
hordas de monos con una lluvia de flechas; entonces, al ver que los monos huían 
despavoridos en todas las direcciones y seguro de su victoria, soltó una risa es- 
truendosa. 

Debido al curso que tomaban los hechos, el furor de Hanuman se fue incre- 
mentando de tal manera que decidió entrar en combate; entonces, inició su ata- 
que lanzando una gigantesca roca a Dhumraksha, quien viéndola llegar, saltó de 
su carroza, de ese modo evitó ser lastimado; sin embargo la gigantesca roca se 
hizo añicos junto a los caballos y al auriga. Hanuman, luego atacó a los raksha- 
sas arrojando peñascos en medio de ellos y aplastando sus cabezas con enormes 
árboles y, en poco tiempo, miles de ellos cayeron muertos. 

Finalmente, con la cima de una montaña que utilizó como arma, Hanuman 
corrió hacia Dhumraksha, quien, viéndose atacado, levantó su mazo y lo estrelló 
con fuerza contra la cabeza de su rival. Hanuman, sin siquiera preocuparse por el 
golpe recibido, le lanzó la cima de la montaña, aplastándole el cráneo y haciendo 
temblar sus miembros. Así Dhumraksha fue muerto en manos de Hanuman. El 
ejército rakshasa, viendo a su general caído en la lucha, huyó aterrorizado. 

Ravana, apenas fue informado de la muerte de Dhumraksha, llamó a otro 
gran general rakshasa de nombre Vajradamshtra, a quien le ordenó: “¡Oh triun- 
fador!, ve adelante y mata a Rama y a todos los comandantes monos”. 

Vajradamshtra avanzó y pronto se encontró él mismo cara a cara con el 
mono Angada, el hijo de Vali, quien, inmediatamente, le arrojó la cima de una 
montaña que destruyó la gigantesca carroza del demonio. Vajradamshtra, saltó 
ágilmente de la carroza y, con los puños en alto, corrió hacia su rival. Angada 
y Vajradamshtra empezaron a rodar de un lado a otro, golpeándose con saña y 
rugiendo fieramente. Entonces, a una velocidad mayor que la que el ojo puede 
percibir, Angada desenvainó una espada inmaculada y decapitó a Vajradamshtra. 
Viendo la cabeza de su líder rodar por el piso, los rakshasas nuevamente se re- 


tiraron a Lanka. 
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2 
LOS RAKSHASAS SUFREN OTRA DERROTA 


Y 
a <ó 5) —, 
o dad 


ras la muerte de Vajradamshtra, Akampana y otros ogros apare- 
cieron en el campo de batalla y se trabaron en mortal combate con 
los monos. Una vez Hanuman demostró su superioridad matando 


a Akampana. 





Golpeado por los eventos, Ravana reflexionó; entonces llamó a su 
comandante en jefe y le dijo: “¡Oh, Prahasta! tú no sólo eres mi general princi- 
pal, sino también eres un poderoso héroe. Toma una gran porción del ejército y 


subyuga definitivamente a esos monos indisciplinados y tontos.” 


En el lapso de una hora, Prahasta reunió a millones de rakshasas sanguina- 
rios. Sin embargo, al salir de Lanka, se presentaron malos augurios: los chacales 
hembras vomitaban fuego y llovía sangre; un gran meteoro cayó del cielo y un 
buitre se posó en el pabellón de la carroza, claras señales de mal agiero, que pre- 


sagiaban que Prahasta había perdido toda su buena fortuna. 


A pesar de los malos presentimientos, Prahasta continuó con su comitiva y 
atacó a los monos con una andanada abundante de flechas. La batalla se dio en 


ambas direcciones, a medida que los furiosos monos mataban a los rakshasas, a 
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su vez éstos mataban a los monos. Muy pronto, el campo de batalla se asemejó a 
un río de sangre con montones de guerreros muertos que estaban desparramados 
en sus márgenes. Había armas destrozadas, como hay árboles a lo largo de las 
orillas y corrían torrentes de sangre, cual si fuesen corrientes de agua. Las cabe- 
zas decapitadas y los torsos mutilados de los monos y de los rakshasas se veían 
por todas partes; eran como peces flotando en ese océano y los gemidos de los 


heridos eran como el angustiado llanto de pájaros moribundos. 


Al ver los trágicos resultados del combate, Nila, el comandante de Sugriva, 
atacó coléricamente en defensa de los monos. Prahasta, le envió una lluvia de 
flechas de acero que atravesaron el cuerpo de Nila y se clavaron en la tierra; éste, 
herido como estaba, arrancó un árbol y golpeó a Prahasta, quien a su vez aumen- 
tó aún más la lluvia de flechas sobre Nila. La contienda se desenvolvía estimulada por 
la fogosidad de los oponentes; de este modo, el poderoso mono destrozó el arco del 
rakshasa, quien, en una rápida reacción saltó sobre su inservible carroza y gol- 


peó a Nila en la cabeza lo que provocó que se desplome sangrando. 


Prahasta, pensando haberlo matado, atacó al resto de los monos y empezó a 
destruirlos. Pero sorprendentemente, después de un momento, Nila recuperó la 
conciencia y deseando pelear nuevamente, arrancó de raíz un árbol y se lo arrojó 


a Prahasta. El árbol rebotó en el pecho de Prahasta y éste rodó por el suelo. 


El gigantesco rakshasa, asió nuevamente su mazo y furioso se abalanzó so- 
bre Nila, quien hábilmente levantó una roca y se la tiró a Prahasta, destrozando 
su cabeza en mil pedazos. Cuando Prahasta cayó muerto, el ejército rakshasa se 


desanimó y se retiró a Lanka, 


Ravana, al escuchar acerca de la muerte de su comandante en jefe, se sumió 
en un tormentoso ataque de ira y aflicción. “En el pasado, Prahasta derrotó al 
ejército de Indra, -les dijo a sus líderes militares- pero ahora ha sido muerto. Por 
tanto, entraré yo personalmente en combate y exterminaré al enemigo hoy mis- 
mo. Pueden estar seguros de que yo voy a regar la tierra con la sangre de aquellos 


monos”. 





4 A diferencia de los rakshasas, los monos no tenían armas adecuadas; por tanto, ellos recurrieron a piedras y árboles para arrojar al enemigo. Aunque los 
soldados de Ravana estaban debidamente equipados, ellos no podían derrotar a los monos, ya que la fuerza de los monos derivaba del poder trascendental, 
mientras que la fuerza de los rakshasas provenía de su propio y arduo esfuerzo mundano. La primera fuerza es espiritual y es absoluta; en cambio, la segunda 
es material y relativa. 
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10 
RAVANA SE ENFRENTA A LOS 


MONOS Y A LOS PRINCIPES 
Doo 


avana, al mando de su carroza, llevó a su ejército al campo de 
batalla. Una vez ahí, los numerosos monos al verlo, ansiosos y 
dispuestos al combate, cual olas de un mar embravecido rugieron 


y retumbaron como truenos; pero el poderoso Ravana, cual gigan- 





tesca ballena que corta el oleaje al avanzar mar adentro, empezó a 


abrirse paso a través del mar de monos. 


Viendo a Ravana matar a tantos de sus soldados, Sugriva lo atacó furio- 
samente, lanzándole una gran roca, pero Ravana la había visto llegar y la hizo 
añicos con sus flechas de punta de oro. Ravana, dispuesto a derrotar a Sugriva, 
disparó una flecha la que, llameando en el aire, cual si fuera fuego, golpeó a 
Sugriva, a quien derribó dejándolo inconsciente. El ejército rakshasa gritó con 


gran júbilo al ver esto. 


Los monos Gavaksha, Gavaya, Sushena, Rishabha y Nala, asieron enormes 
peñascos de las montañas y corrieron hacia Ravana, pero él contrarrestó su ata- 
que con cientos de afilados dardos. Todos los comandantes monos fueron atrave- 
sados por las saetas y cayeron al suelo. Ravana disparó torrentes de flechas y, a 


medida que ellas daban en el blanco, los monos caían chillando, a tierra. En ver- 
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dad, el ataque de Ravana era tan demoledor que los monos tuvieron que buscar 


refugio en Rama. 


Enfurecido Rama, inmediatamente tomó Su arco y en el acto ya estaba listo 
para ir a enfrentar a Ravana, el monstruo de diez cabezas. Sin embargo, Laksh- 
man, dando un paso adelante, le suplicó humildemente: “Oh noble hermano, yo 
sé que tú puedes derrotar a ese ogro perverso, pero por favor, permíteme a mí 


pelear primero.” 


“Está bien, puedes ir y obtener la victoria- respondió Rama- pero ten cui- 
dado. Debido a la extraordinaria destreza de Ravana, es muy difícil vencerlo, y 


esta advertencia es válida para cualquier ser en los tres mundos.” 


Lakshman, en el preciso momento en que se acercaba a Ravana, vio a Hanu- 
man, con su puño izquierdo en alto, lanzarse velozmente hacia el gran demonio: 
“Gracias a la bendición de Brahma -le dijo Hanuman a Ravana- tú nunca podrás 
ser muerto por un semidiós, un demonio, un gandharva, o un yaksha; pero sabes 
que yo soy un mono, que mi nombre es Hanuman y que con este puño, separaré 


el alma de tu cuerpo.” 


“Vamos, golpéame, ¡Oh mono!-respondió Ravana- que yo te destruiré a ti y 
a todos tus seguidores.” Apenas había terminado de hablar el demonio, cuando 
súbitamente Hanuman lo golpeó violentamente en el pecho, sacudiéndolo como 
un terremoto que sacude a una montaña, por lo que Ravana se tambaleó y cayó 
estrepitosamente. Los semidioses desde los cielos, cual espectadores, aplaudie- 
ron la potencia de Hanuman. La algarabía no duró mucho tiempo ya que Ravana 
sorprendentemente se incorporó y empezó a correr raudamente hacia el hijo del 
semidiós del viento y con toda su fuerza descargó un furioso golpe en pleno pe- 
cho del poderoso mono, derribando a Hanuman, quien cayó al piso donde quedó 
inconsciente. Sin perder un instante, Ravana montó en su carroza y tomando 
ventaja de la situación, fue a toda prisa en dirección hacia Nila, el jefe mono, 


lanzando sobre él una andanada de proyectiles. 


En medio de esa llovizna de flechas mortales, el valiente Nila se las arregló 
para arrancar la cima de una montaña y, sin pensarlo dos veces, se la arrojó al 
rakshasa, quien con gran habilidad la partió con sus aguzados dardos. Buscan- 
do otra opción a este combate, el mono redujo su tamaño y saltó por encima del 


pabellón de Ravana, rugiendo atronadoramente; una vez más, el demonio, con 
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puntería certera, lo alcanzó en el pecho, al disparar una flecha regida por el se- 
midiós del fuego, y quemó su cuerpo íntegro. Nila, respirando dificultosamente 


para mantenerse vivo, cayó fulminado sobre sus rodillas. 


Ravana, triunfante, dirigió su veloz carroza hacia Lakshman, quien al verlo 
aproximarse rápidamente, le dijo: “¡Basta ya de pelear con los monos! Ahora yo, 
el hijo de Dasarath, te aliviaré de tu cuerpo.” 


“¡Oh descendiente de Raghu! Qué afortunado soy, por fin me haces fren- 
te,-respondió Ravana- pero debido a tu mente perversa, hoy mismo, llagado por 
mis flechas, hallarás la muerte.” 


“Los verdaderos héroes no alardean de su valor-le respondió Lakshman-¿Qué 


ganas presumiendo? ¡Acércate que me encuentro ante ti con mi arco y flechas!” 


Al ser así desafiado, disparó siete flechas, las cuales fueron hechas añicos 
por otras tantas de Lakshman. Cada vez que Ravana despedía sus saetas, éstas 
eran contrarrestadas por las de Lakshman. Al ver que todo su ataque era neutra- 
lizado, disparó poderosos misiles de filosas puntas; pero una vez más se quedó 
asombrado por la habilidad con la que su contrincante anulaba cada uno de los 
proyectiles; por lo que, finalmente decidió utilizar la flecha que el propio semi- 
diós Brahma le había otorgado y la dirigió certeramente a la frente de Lakshman, 
quien herido por el poderoso impacto, debilitó la fuerza con que sostenía su arco 
y se tambaleó. 


No obstante el tremendo impacto de la flecha, Lakshman, rápidamente reco- 
bró el control de sus sentidos; y con una flecha de punta de oro, destrozó el arco 


de Ravana y alcanzó al rakshasa en seguida con otras tres flechas. 


Gravemente herido, Ravana empezó a sangrar mientras se desplomaba sobre 
sus rodillas; a pesar de las heridas, Ravana, desesperado como estaba, sujetó una 
jabalina que le había sido regalada por Brahma y se la lanzó a Lakshman. Aunque 
Lakshman acertó a la jabalina con sus flechas, la flameante e incontenible jaba- 
lina, se clavó en su hermoso pecho. Ardiendo de dolor, Lakshman cayó al piso. 
Ravana, intentando terminar con él, descendió de su carroza y trató de levantar 


a Lakshman, pero él se volvió tan pesado que no podía ser movido. 


Hanuman que precisamente volvió en sí, al ver a Lakshman en semejante pe- 


ligro, inmediatamente se lanzó contra Ravana y le asestó en el pecho un golpe tan 
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fulminante como un rayo, expeliéndolo de su carroza. Al ver que Ravana estaba 
inconsciente, Hanuman extrajo la jabalina del pecho de Lakshman y, levantan- 
do al héroe, lo llevó ante Sri Rama. En el instante en que Lakshman llegó donde 


Rama, sus heridas se curaron. 


En el ínterin, Ravana se recuperó del golpe de Hanuman y nuevamente mon- 
tó su carroza y arrasó al inmenso ejército de monos. Al observar a sus queridos 
amigos diezmados, Rama se preparó para combatir personalmente contra Rava- 


na. 


“Tú debes pelear con ese rakshasa únicamente sobre mis hombros”-le dijo 
Hanuman, considerando lo injusto de un combate a pie contra una carroza- Rama 
entonces se subió a los hombros de Hanuman y se dirigió hacia donde estaba Ra- 


vana. 


“Ahora detente por un momento y enfréntame al Señor de los rakshasas”-di- 
jo Rama a Hanuman, dirigiéndose luego a Ravana: “Incluso si huyes a los pla- 
netas de los semidioses, no podrás escapar de mis flechas. Con este mismo arco, 
he matado ya a catorce mil rakshasas, encabezados por tu hermano Khara. Hoy 


libraré a la Tierra de tu presencia.” 


Ravana, enfurecido por las palabras de Rama, cogió otro arco y disparó cua- 
tro flechas llameantes que hirieron a Hanuman. Rama en respuesta despedazó 
la carroza de Ravana con sus poderosas flechas, y apuntó a Ravana en el pecho 
con una flecha de punta de oro. Aunque el cuerpo de Ravana no pudo ser herido 
por el rayo de Indra, esta flecha lo sacudió, su arco se resbaló de su mano y cayó 
arrodillado. Entonces, con una saeta en forma de media luna, Rama derribó la 


corona enjoyada de la cabeza de Ravana. 


“Hoy has perpetrado muchas hazañas y vencido a jefes monos-dijo Rama- 
puesto que estás agotado, me sería fácil terminar contigo, pero no te mataré. 
Retorna a Lanka y descansa un poco%. Cuando hayas recuperado toda tu fuerza, 
podrás regresar para presenciar mi poder.” Ravana, a pesar de que estaba pro- 


fundamente herido en su orgullo, se retiró a su palacio. 





5 La actitud caballeresca de Rama contrasta agudamente con la mentalidad demoníaca de Ravana, y denota su inmensa compasión por todos los seres 
vivientes. 
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EL GIGANTESCO KUMBHAKARNA ES 


DESPERTADO CON GRAN DIFICULTAD 
Doo 


TER uo avana ingresó a su palacio y se sentó en su trono. Convocó a sus 


Quen: 


ministros y príncipes, cuando éstos acudieron, les dijo: “Antigua- 
2 a E 
mente vivía un rey descendiente de Ikshvaku, de nombre Anaran- 


1 EA ya, quien me maldijo diciéndome: 





“En mi dinastía, una personalidad va a nacer y te exterminará a ti, 
a tus hijos, amigos, ministros y aun a tu ejército”. Recuerdo que Brahma también 
me advirtió del peligro de alguien nacido en la raza humana. De la misma ma- 
nera, fui maldecido por la diosa Uma, quien predijo que una mujer causaría mi 
muerte. Ahora que ustedes saben esto, deben estar todos bien preparados para 


resguardar Lanka con sus propias vidas.” 


“Ha llegado el tiempo de despertar a mi hermano menor, Kumbhakarna, 
quien es capaz de aplastar la vanidad, incluso de los mismos semidioses. Debido 
a la maldición de Brahma, Kumbhakarna puede ser despertado sólo por un día 
cada año. Tengan por seguro que él puede derrotar a todos los monos, así como 


a Rama y a Lakshman.” 
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Los rakshasas se encaminaron hacia el palacio de Kumbhakarna, aunque 
estaban confusos acerca del método para despertar al poderoso ogro durmiente, 
decidieron cargarse de voluminosas cantidades de carne y sangre y entraron a 
la cueva de Kumbhakarna, la cual tenía trece kilómetros de diámetro. Mientras 
entraban en la caverna, se sintieron empujados hacia atrás por el poderoso y fé- 
tido viento proveniente de la respiración que salía de las fosas nasales del ogro. 
Debido a que el aliento del demonio apestaba a grasa y a sangre putrefactas, 


avanzaban con gran dificultad. 


En contraste a su boca sucia que parecía la entrada a los planetas infernales, 
la vasta habitación de Kumbhakarna, estaba hermosamente decorada con paredes 
de mármol y pisos enjoyados. El ogro dormía sobre una cama gigantesca, la cual 
resplandecía debido a la corona enjoyada que utilizaba. Los rakshasas colocaron 
una montaña de carne y diez mil baldes de sangre y de grasa sobre su pecho. A 
fin de despertarlo golpearon tambores ruidosamente, soplaron estruendosas ca- 
racolas y rugieron como leones; por su parte, otros se esforzaban para mover los 


brazos del poderoso gigante. 


A pesar de todo esto, Kumbhakarna seguía durmiendo. Frustrados, los raks- 
hasas alzaron palos y mazos, y golpearon frenéticamente el cuerpo del gigante, 
pero tuvieron que desistir ya que el aliento que salía de su boca era tan repulsivo 


que era difícil permanecer cerca de él. 


El intento de los diez mil rakshasas juntos que trataron de despertar a Kum- 
bhakarna fue inútil. No podían despertarlo. Finalmente, recurrieron a medios 
más agresivos, forzando a látigo, a camellos, caballos, burros y elefantes, a piso- 


tear el gigantesco cuerpo del ogro. 


Sólo cuando los rakshasas hicieron retumbar mil tambores, golpearon los 
miembros del gigante con mazos con púas y rodaron miles de carrozas por todo 
su cuerpo, el poderoso rakshasa despertó de su sueño. Cuando Kumbhakarna se 
levantó de su cama y empezó a bostezar y a estirar sus brazos, los rakshasas le 
ofrecieron a él toda clase de carnes y baldes de sangre y vino. Después de que 
Kumbhakarna devorase una montaña de carne y tomase diez mil baldes de san- 


gre, los rakshasas humildemente se acercaron a él. 
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“Oh, príncipe de los rakshasas -dijeron ellos- Lanka está siendo atacada por 
monos tan grandes como montañas. Estamos también enfrentando el gran peligro 
de Rama, quien está iracundo debido al rapto de Sita. Recientemente, el príncipe 
Aksha ha sido muerto y un mono se las arregló para incendiar la ciudad íntegra. 
Incluso tu hermano Ravana ha sido derrotado en una batalla con Rama, quien le 
ha humillado permitiéndole escapar con vida. ¡Oh, mejor de los rakshasas!, tu 


hermano Ravana ahora pide tu presencia en su palacio.” 


Después de escuchar acerca del peligro que acechaba a Lanka, Kumbhakarna 
se puso furioso. Dejando su morada subterránea, se dirigió calle abajo hacia el 
palacio. A medida que caminaba, la Tierra temblaba como si fuera sacudida por 
un sismo. Apenas los monos vieron al colosal rakshasa sobresaliendo por enci- 
ma de la silueta de la ciudad, huyeron despavoridos hacia las entradas de Lanka. 
Jamás en su vida habían visto tan gigantesca entidad viviente. El ejército entero 


de monos corrió hacia Rama en busca de refugio. 
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12 
KUMBHAKARNA ARRASA AL EJERCITO 


DE LOS MONOS 
op 


uando Rama vio al demonio apareciendo por encima de los techa- 
dos de Lanka, le preguntó a Vibhishan: “¿Quién es este gigante 
que parece una montaña y que lleva ceñida una corona enjoyada? 


Nunca antes había visto un ser semejante”. 





“Su nombre es Kumbhakarna y es tanto hermano mío como de 
Ravana-respondió Vibhishan-aunque a él no le han sido otorgadas las bendicio- 
nes que han recibido otros demonios, la naturaleza le ha provisto de una energía 
extraordinaria. Después de haber nacido, él anduvo devorando de todo; comía 
cuanto estaba a su alcance sembrando pánico. Cuando Indra escuchó acerca de 
sus crímenes, le asestó un golpe golpeó con su rayo, pero Kumbhakarna temera- 
rio como era, se enfureció tanto, que después de arrancarle un colmillo a Airava- 
ta, el enorme y poderoso elefante de Indra, le golpeó en el pecho al Rey del Cielo, 
haciéndolo caer de su elefante, derrotado. 


Después de esto, los semidioses, encabezados por Indra, fueron a la morada 
de Brahma y buscaron refugio. Preocupado por la aflicción de los semidioses, 


Brahma les prometió protección, y maldijo a Kumbhakarna, diciéndole: “Eviden- 
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temente tú has nacido para la destrucción del mundo y debes ser detenido por 
la fuerza; por lo tanto, a partir de este día, permanecerás durmiendo como un 


muerto”. 


A causa de la maldición de Brahma, Kumbhakarna cayó desplomado a tierra. 
Esa maldición trastornó a Ravana, quien le suplicó a Brahma: “Oh Señor de todos 
los seres creados, puesto que tus palabras nunca son falsas, mi hermano debe 
dormir; pero ya que has fijado un tiempo para su sueño, por favor, también fija 


un tiempo para su despertar”. 


Considerando el pedido de Ravana, Brahma dijo: “Kumbhakarna dormirá 
continuamente hasta el final de su vida, pero él podrá despertarse un día cada 


año, para que consuma cuantioso alimento”. 


“Ahora, ¡Oh Rama! Ravana ha despertado a Kumbhakarna y muy pronto es- 


tará destruyendo a los monos. No hay duda alguna acerca de ello”. 


Mientras Vibhishan narraba la historia de Kumbhakarna, el gigante entró al 
palacio real de Lanka y ofreció reverencias a Ravana, que estaba sentado en su 


trono dorado. De inmediato, Ravana se levantó de su asiento y lo abrazó. 


“Has estado durmiendo un tiempo muy largo, oh poderoso príncipe -dijo 
Ravana- mientras tanto, nosotros hemos sido puestos en peligro por Rama y por 
los simios. Rama, el hijo del rey Dasarath, cruzó el océano utilizando un puente 
construido por los monos y ahora está tratando de recuperar a su esposa Sita, a 
quien yo rapté. Este Rama es muy poderoso y su hermano Lakshman le iguala en 
fuerza. Con la ayuda de los monos encabezados por Sugriva, ellos han fulminado 


en combate a nuestros principales generales”. 


“Rama será muerto hoy, oh hermano -respondió Kumbhakarna- y los monos 
escaparán aterrorizados. Más aún, te traeré la cabeza de Rama y la de su hermano 
Lakshman, y también exprimiré el cuerpo de Sugriva, como si fuera una alfombra 


mojada; luego devoraré a esos millones de monos.” 


Ravana saltó de su trono y jubilosamente colocó un collar de oro alrededor 


del cuello de Kumbhakarna. También le regaló brazaletes de oro y joyas precio- 
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sas y le deseó éxito. Entonces, luego de circundar a su hermano mayor, el colosal 


Kumbhakarna marchó hacia el campo de batalla acompañado por huestes de rakshasas. 


La simple fuerza de su enorme zancada y su resonante voz estremecieron a 
la Tierra. Cuando los monos vieron a Kumbhakarna liderando a los rakshasas, 


huyeron espantados del campo de batalla. 


A fin de que los monos volviesen al campo de batalla, Angada, el hijo de Vali, 
les dijo: “No se escapen de este monstruo. No hay felicidad para un cobarde. Si 
morimos en nuestro intento de asistir al Señor Supremo, nosotros alcanzaremos 
los planetas espirituales. Y si vencemos a este enorme demonio, la gloria perma- 
nente será nuestra. No hay manera de que el rakshasa pueda evitar las flechas de 
Rama. ¡Regresen y peleen, oh monos!” 


Recuperando su valor gracias a las palabras de Angada, los monos determi- 
nados a combatir, retornaron al campo de batalla. Arrancando árboles de raíz y 
enormes peñascos, los lanzaron contra Kumbhakarna, a quien le golpearon con 
gran fuerza; pero el coloso, sin titubear, destruyó la tropa de monos, matando a 
ocho mil setecientos de ellos con un solo garrotazo de su enorme mazo. Luego, 
corriendo de aquí para allá, levantando treinta monos a la vez y metiéndoselos 
a la boca empezó a devorar al ejército de monos. Mientras la grasa y la sangre 


descendían por su quijada, él rugía aterradoramente. 


Cuando Dvivida arrojó una gran roca a la cabeza de Kumbhakarna, éste la 
esquivó, y la piedra cayó sobre el ejército rakshasa, aplastando soldados, carro- 
zas, caballos e infantería. Ante este hecho, el ogro respondió blandiendo furiosa- 


mente su mazo y matando a grandes cantidades de monos. 


Entonces, Hanuman saltó al aire e hizo llover árboles y peñascos sobre la ca- 
beza de Kumbhakarna, pero el demonio los destrozó con su mazo. Cuando Kum- 
bhakarna nuevamente se abalanzó hacia el ejército de los monos, Hanuman se 
paró frente a él y lo golpeó violentamente en el pecho. Cuando empezó a salir 


sangre de su boca, el demonio titubeó. 


Terriblemente iracundo, Kumbhakarna asió una jabalina y la lanzó al pecho 


de Hanuman, consiguiendo que el poderoso guerrero mono cayera inconsciente 
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al suelo. Viendo esto, el ejército rakshasa vitoreó potentemente. 


Para salvar a Hanuman, todos los monos atacaron inmediatamente a Kum- 
bhakarna, saltando sobre él y trepándose sobre su cuerpo. Con miles de monos 
encima que lo mordían y lo arañaban, parecía una montaña cubierta de árboles. 
Agarrando con sus manos a los monos, los devoraba. A medida que el demonio 
aplastaba entre sus dientes a los monos, su boca abierta parecía la entrada a los 
planetas infernales. Grasa y sangre descendían a torrentes de sus labios y de sus 
fosas nasales; mientras que los monos sobrevivientes huían aterrados del campo 
de batalla. 


Viendo a los monos completamente derrotados, Angada alzó un peñasco de 
montaña y lo arrojó sobre la cabeza de Kumbhakarna. Ignorando el golpe, el gran 
rakshasa, asió una lanza y la envió contra el poderoso Angada. El hijo de Vali 
esquivó la lanza y golpeó al gigante en el pecho con su poderoso puño, logrando 
que Kumbhakarna se tambalee hacia atrás. Entonces, con el revés de su mano, el 
gigante abofeteó tan fuerte a Angada, que éste fue lanzado a la distancia, cayendo 


inconsciente. 


Kumbhakarna continuación se abalanzó sobre Sugriva, el señor de los monos 
y le asestó su mazo al pecho, pero Sugriva lo detuvo en el aire y lo partió en dos. 
Entonces el ogro destrozó la cima de una montaña y lo golpeó con ella, derribán- 
dolo boca abajo, dejándolo desfallecido. Los rakshasas rugieron triunfalmente 
ante la masacre, en tanto que Kumbhakarna levantando al inconsciente Sugriva, 


retornó a las entradas de Lanka, seguido por el ejército rakshasa. 


Mientras era llevado por el gigante, Sugriva volvió en sí y pensó: “Debo ha- 
cer algo para traer la victoria a nuestro ejército.” Liberándose de las garras del 
rakshasa, Sugriva le mordió en la nariz y en los lóbulos de las orejas. Esto tomó 
de sorpresa a Kumbhakarna, quien enojado atrapó a Sugriva y lo golpeó contra el 
suelo. Recuperándose, Sugriva brincó y voló sobre las murallas de Lanka, con la 


intención de volver a dirigir el ejército de los monos. 
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15 
LA VENGANZA DEL 
PODEROSO ÍNDRAJIT 
oO 


enchido de ira, sangrando por la nariz y por las orejas, el enorme 
rakshasa retornó al campo de batalla para matar más monos, pero 
de pronto vio al Señor Rama. Con su mazo en alto, Kumbhakarna 


cargó contra él. Sri Rama aceptó el reto. “Ven, ¡oh Señor de los 





rakshasas! -le dijo- Con mi arco aniquilaré a toda tu raza. Si te 
atreves a combatir conmigo por un momento, entonces seré quien te quite la 


vida.” 


Kumbhakarna al escuchar hablar a Rama, lanzó una carcajada y enseguida 
embistió con gran furia, dispersando a los monos ante él. “¡Yo no soy Viradha, 
Kabandha, Khara, ni Maricha! -le gritó a Rama-. Soy el mensajero de la muerte 
y terminaré con tu vida. Mi nombre es Kumbhakarna. Observa mi temible y po- 
deroso mazo de hierro. Con esta arma he conquistado tanto a demonios como a 
semidioses. Mide tu poder contra el mío, que yo te aplastaré y te devoraré en el 


almuerzo.” 


Por su parte, Rama disparó sus flechas de punta de oro, las cuales, a la velo- 


cidad de la luz, cayeron como dardos sobre el gran demonio. Aunque fue herido, 
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Kumbhakarna, no se inmutó en lo más mínimo; al contrario, empuñando su mazo 
y desbaratando a los ejércitos de los monos a su paso, marchó pesada y decidida- 


mente hacia Rama. 


Tomando una resplandeciente flecha adornada con las plumas de un cisne, 
Rama la disparó contra Kumbhakarna. La flecha, cruzando raudamente el aire a 
gran velocidad, cortó el brazo del gigante que sostenía su mazo. El gigantesco 
brazo derecho, al caer al suelo, aplastó a mil monos, matándolos instantánea- 


mente. 


Con un fuerte gemido de dolor y de furia, el violento Kumbhakarna arrancó 
de raíz un enorme árbol de sal con su mano izquierda y corrió hacia Rama. Rápi- 
damente, el Señor, puso una flecha de oro en Su arco y la liberó con la fuerza de 
un rayo. Silbando aterradoramente a través del aire, la flecha cortó el otro brazo 
del gigante, el cual, una vez más al caer estrepitosamente aplastó a cientos de 


monos. 


Persistente, el rakshasa que ya no tenía brazos, se abalanzó hacia Rama con 
la intención de atropellarlo y aplastarlo. Rama, sin darle tiempo, liberó dos sae- 
tas en forma de media luna que cercenaron los pies del ogro, quien se desplomó 
sobre sus rodillas, haciendo que la tierra y los corazones de los hombres tembla- 
ran. Abriendo su boca como si fuese a devorar a toda la creación, Kumbhakarna 
todavía se hacía camino hacia el hijo de Dasarath. Entonces, Rama llenó la boca 
del demonio con flechas de punta de acero, volviéndolo completamente inofen- 


sivo. 


Luego, extrayendo de su aljaba una flecha muy especial, sin paralelo en los 
tres mundos, Rama la envió a través del cielo y la ballesta dejó un haz de luz tras 
ella. Haciendo honor a su rango, la saeta decapitó a Kumbhakarna, cuya cabeza 
cayó rodando ante los portones de Lanka, bloqueándolos. La fuerza de la flecha 
era tal que transportó al gigantesco cuerpo del rakshasa de vuelta hasta a la ciu- 
dad de Lanka, aplastando sus paredes defensivas y sus hermosos edificios. Pre- 
senciando la muerte de su líder, los rakshasas se quedaron petrificados, y luego 


huyeron desesperados para salvar sus vidas. 


Tan pronto como Kumbhakarna fue muerto, los semidioses hicieron llover 
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flores sobre el Señor Rama. Las apsaras danzaron y los gandharvas tocaron ins- 
trumentos musicales. Al glorificar la proeza del Señor, los rostros de los monos 
parecían lotos florecientes. Con la destrucción de Kumbhakarna, todos los seres 
creados se regocijaron y el hermoso Rama, lucía tan refulgente como la luna llena 


cuando resplandece en el cielo. 


Ravana estaba atónito, se preguntaba: “¿Cómo ha sido posible que mi her- 


mano, quien ha derrotado incluso al poderoso Indra, haya sido eliminado? 


“No te desesperes, Oh Señor de los rakshasas -dijo Indrajit, hijo de Rava- 
na- todavía estoy vivo. Nadie, mi querido padre, puede resistir mis flechas. Hoy 
todos los semidioses y Vishnu Mismo me verán liberar a la Tierra de los dos hijos 
de Dasarath.” 


Indrajit, bendecido por Ravana, montó en su carroza y condujo al ejército de 
los rakshasas fuera de la ciudad de Lanka. Tornándose invisible por medio de sus 
poderes místicos, hizo llover flechas sobre el ejército de los monos. Con una sola 
flecha, él podía herir a nueve monos a la vez; incapaces de ver al demonio, los 
monos arrojaron árboles y cimas de montañas hacia el lugar de donde provenían 


las flechas, pero sin éxito, por lo que la masacre continuó implacable. 


Todas las flechas de Indrajit estaban provistas de una potencia mística, por 
esta razón a quienquiera que golpeasen, inmediatamente lo dejaban desmayado. 
Gandhamadana, Nala, Nila, Gaja, Mainda, Dvivida, Rishabha, Angada, Sugriva y 
muchos otros capitanes de los monos, cayeron al suelo, inconscientes. Los monos 
veían cómo las flechas volaban por el aire cual si fueran meteoritos y penetraban 


los cuerpos de sus compañeros, pero no podían divisar al invisible Indrajit. 
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14 


HANUMAN VA EN POS DE 


HIERBAS MEDICINALES 
opor 


as poderosas flechas concedidas a Indrajit por Brahma habían pa- 
ralizado a todo el ejército de los monos. Sesenta y siete crores? de 
monos yacían tendidos. Cuando el Señor Rama y Lakshman estu- 


vieron bajo el ataque de las flechas de Indrajit, honraron la ben- 





dición de Brahma, y se sometieron a ellas, por lo que, creyéndolos 
muertos, el demonio gritó triunfalmente. Retornó a Lanka y le refirió lo sucedido 
a su padre. 


Todo el mundo estuvo inmovilizado bajo el embrujo de las flechas de Indra- 
jit, con excepción de Hanuman y Vibhishan. En el campo de batalla Vibhishan le 
dijo a Hanuman: “No debemos desesperarnos; el Señor Rama y Lakshman están 
honrando los poderes místicos de Brahma. Muy pronto ellos revelarán sus divi- 


nos planes.” 


“Entonces devolvámosle la confianza a los sobrevivientes” -respondió Hanu- 


man- Con la ayuda de antorchas para menguar la oscuridad de la noche, Hanu- 





6 Un crore equivale a 100 lakhs y un lakh es 100.000 
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man y Vibhishan empezaron a buscar sobrevivientes en el campo de batalla. Al 
rato, encontraron a Jambavan cubierto por cientos de flechas. “Oh, anciano gue- 


rrero -dijo Vibhishan- espero que las flechas de Indrajit no te hayan liquidado.” 


“Vibhishan, todavía puedo reconocer tu voz -respondió Jambavan-. Mi cuer- 
po entero está herido por flechas y no puedo abrir mis ojos. Percibo también que 
Hanuman está contigo. ¡Oh, Hanuman! -prosiguió Jambavan- sólo tú puedes sal- 
var A Rama y a Lakshman, y también al ejército de los monos. Ve inmediatamente 
a los Himalayas y busca una montaña conocida como Rishabha. Si trepas a esa 
montaña, podrás ver el pico del monte Kailash. Entre los dos picos se encuentra 


una montaña donde abundan hierbas medicinales. 


La hierba mrita-sanjivani puede revivir un muerto y la hierba visalya-ka- 
rani puede extraer las armas y curar todas las heridas. La hierba suvarna-karani 
puede regresar el cuerpo a su forma original y la hierba sandhani puede reunir 
los miembros mutilados o restaurar los fracturados. ¡Oh Hanuman!, trae todas 
esas hierbas aquí. Cura a los dos descendientes de Raghu y revive al ejército de 


los monos. Yo sé que únicamente tú puedes hacer eso.” 


Hanuman, el hijo del semidiós del viento, inmediatamente trepó a una mon- 
taña de las cercanías y levantando su cola, abrió enormemente su boca, contra- 
yendo sus orejas rugió aterradoramente para espantar a los yakshas, gandharvas 
y kinnaras que pudieran encontrarse en su trayectoria aérea, entonces saltó ha- 
cia la orilla sur de Bharatvarsa”, presionando con gran fuerza la tierra y arran- 
cando árboles y peñascos que le seguían como si fueran la cola de un cometa, es 
decir eran arrastrados por la fuerza del vacío que creaba su veloz desplazamiento 


a la velocidad del viento. 


Desplazándose a través del aire, Hanuman, al sobrevolar el océano, ofreció 
sus reverencias y avistó la distante playa. Después de arribar a la orilla, continuó 
hacia el norte. Muy pronto llegó a la montaña Rishabha. Desde allí, en los Hima- 
layas, vio al monte Kailash. También pudo ver las grutas y ashrams de grandes 
sabios y personalidades que realizan meditación y austeridades en esa montaña 


sagrada adorando a sus deidades, y con emoción reverente ofreció sus respetos 





7 Bharatavarsha es el nombre antiguo del mundo y al menos la India se conoce así todavía. 
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a todos ellos. Pudo igualmente contemplar el orificio por el cual se penetra al 
interior del planeta, conocido como el ombligo de la Madre Tierra para ingresar 


a las regiones subterráneas Patala?. 


Hanuman se detuvo para buscar las hierbas en la montaña, tal como Jamba- 
van se las había descrito. No obstante, a medida que se acercaba a la montaña, 
las hierbas se escondían de su vista. Hanuman, con los ojos enrojecidos, furioso 
como se sentía, rugió terroríficamente y se dirigió al señor de la montaña: “Ya 
que no muestras compasión ni siquiera por el Señor Rama, eres el más bajo de los 


seres. Te sacudiré violentamente y arrancándote te llevaré donde Rama.” 


Asiendo la bella cima, llamada Trikuta adornada con miles de minerales 
preciosos, árboles, elefantes y oro, y movido por el ferviente deseo de servir a su 
Señor, sin importarle las secuelas, Hanuman desprendió de la montaña a la cima, 
la levantó y, generando un fuego llameante, y con su terrible fuerza y la velocidad 


de Garuda, saltó con ella hacia el aire, y la llevó ansiosamente hacia Lanka. 


Al ver llegar a Hanuman, hermosamente resplandeciente y portando la her- 
mosa cima, se escuchó un rugido de euforia de bienvenida de parte de quienes 
veían llegar la esperanza. Depositando la hermosa Trikuta, Hanuman abrazó a 
Vibhishan. Inhalando la poderosa fragancia de sus hierbas, las heridas de los 
príncipes se sanaron de inmediato. Los héroes simios, incluso los que habían 
abandonado su cuerpo retornaron a éstos y se incorporaron con energía; todas 
las partes seccionadas de los monos -brazos, piernas y cabezas- regresaron a sus 
cuerpos y los monos recobraron la consciencia sintiendo completo alivio de su 


dolor. 


Después de que el ejército de los monos fue restablecido y curado, Hanuman 
devolvió la montaña a los Himalayas, e inmediata y velozmente retornó al lado 


de Rama quien lo recibió amorosamente. 





8 Se entiende por la literatura Védica que el interior de la tierra está habitado. Existen varias versiones científicas que avalan esto (ver “The Hollow Earth”. 
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UN INCENDIO DEVASTADOR 


PRECEDE AL HECHIZO 
opor 


ugriva decidió entonces, realizar una incursión sorpresa a Lanka 
acompañado de miles de monos para causar estragos y, al atarde- 
cer, con antorchas prenderle fuego. Así, un caos infernal se desató 


en Lanka, donde sus entradas, calles y áticos empezaron a arder 





violentamente, junto con sus excelentes mansiones. El devorador 
incendio quemaba además sándalo, aloé, perlas, gemas, diamantes y corales, se- 
das, armas y ornamentos, haciendo que el gran fuego parezca una fragante ofren- 
da sagrada. Cientos de miles de casas exquisitamente decoradas con oro ardían 


en llamas. 


Mujeres hermosas corrían llorando, mientras que elefantes y caballos huían 
en estampida para salvar sus vidas, provocando pánico en las calles carboniza- 
das, en medio de la confusión reinante, los ogros eran enfrentados por los eufó- 
ricos monos y Sri Rama hizo vibrar su poderoso arco, cuyo estruendo, cual rayo, 
unido a los llantos y los gritos feroces de simios y rakshasas parecía el sonido de 


la destrucción universal. 


Ravana estaba colérico por el retorno a la vida del Señor Rama, de Lakshman 


y del destructor ejército de los monos, por lo que, sin demora, envió a otros jefes 
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rakshasas al campo de batalla -incluyendo a Kumbha y Nikumbha, quienes eran 
los hijos de Kumbhakarna y a Maharaksha, el hijo de Khara- pero todos se encon- 
traron ante una ofensiva incontenible y terminaron muertos por sus Señorías y 


por el ejército de los monos, encabezados por Sugriva y Hanuman. 


Cuando Ravana se enteró de la muerte de todos esos generales rakshasas, 
hizo rechinar sus dientes de ira. Nuevamente incentivó a su hijo mayor Indrajit. 
“¡Oh, príncipe heroico! -le dijo- puesto que estás provisto de poderes místicos y 
tienes una fuerza descomunal, termina con los dos hermanos, Rama y Lakshman. 
Tu poder es superior al de ellos, porque has conquistado al mismísimo Indra, el 


rey del cielo. ¿Por qué entonces no podrías matar a esos simples mortales?” 


Después de circunvalar? respetuosamente a su padre, Indrajit se alejó, de- 
jando a su ejército atrás, en las entradas de Lanka. Utilizando uno de los poderes 
místicos obsequiados por el Señor Brahma, Indrajit creó una densa oscuridad, 
derramando dardos de acero y peñascos como una lluvia sobre los hijos de Da- 
sarath y los simios. Una vez más, imposibilitados de descubrir la ubicación de 


Indrajit, los monos quedaron a merced de sus dardos. 


“Ahora debemos destruir a este Indrajit -dijo Rama a Lakshman- aunque 
muy hábilmente él está haciendo un conjuro y permanece invisible, hoy lo ani- 
quilaré con mis flechas, por más que él trate de escapar a los lugares más recón- 


ditos del Universo.” 


Indrajit buscó capturar la atención de Rama y perturbarlo para poderlo ata- 
car. Entonces, materializando una doble de la bella Sita, la hizo aparecer sobre 
su carroza; seguidamente instó a su auriga a que acelere para enfrentarse con los 
monos, quienes, encabezados por Hanuman, levantaron enormes rocas y corrie- 
ron frenéticamente hacia Indrajit, pero se detuvieron en seco sorprendidos al ver 


a una dama en esa carroza. 


La mujer, vestida de amarillo gritaba: “¡Rama! ¡Oh, Rama!”, escuchando 
esto, los monos estremecidos creyeron que se trataba de Sita. Hanuman después 
de consultar con los jefes monos, decidió atacar la carroza y recuperar a Sita. 


Cuando Indrajit vio a los monos al ataque, desenvainó su espada, afianzando la 





9  Enla cultura Védica, una forma de honrar es dar cuatro vueltas alrededor de la persona reverenciada, como un padre, madre, hermano mayor, al igual 
que se hace con los templos y deidades, empezando del lado derecho de la deidad. 
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cual le asestó un tajo fatal a la Sita ilusoria, dividiendo su cuerpo en dos partes. 


“¡Observen como he destruido a la amada de Rama! -les dijo- ahora su causa 
está perdida”. Entonces empezó a presumir de su hazaña acompañado de fuer- 
tes risas que luego fueron carcajadas de ultratumba, lo que hizo que los monos 
huyeran despavoridos. Hanuman detuvo a los monos que huían y acercándose a 
Rama, le ofreció reverencias y le informó apenado de la trágica muerte de Sita. 
Escuchando esto, Rama quedo pasmado e inmerso en su terrible dolor, descuidó 
por completo su alrededor. Lakshman, al ver a su hermano en esta triste situa- 


ción, se acercó a su lado para reconfortarlo. 


Testigo de la escena, Vibhishan también se acercó al desconsolado Rama: 
“Por favor, no te aflijas ¡Oh Rama!, el perverso Ravana no permitiría jamás que 
Sita sea muerta. La Sita en la carroza de Indrajit era una mujer ficticia, un en- 
cantamiento para impedir que lo ataquemos e interrumpamos su sacrificio. Cerca 
de aquí existe un santuario conocido como Nikumbhila. Indrajit está allí en este 
momento, vertiendo ofrendas en el sacrificio de fuego. Si él termina ese sacrifi- 
cio, será virtualmente inconquistable. Si se volviera invencible, podría destruir a 
nuestro ejército íntegro. Debes enviar a Lakshman con un ejército de monos para 


matar de inmediato a ese formidable rakshasa.” 


“Indrajit es indudablemente un experto hechicero -dijo el Señor Rama- 
Lakshman, ve en seguida al santuario Nikumbhila y destrúyelo y, antes de que se 


vuelva demasiado poderoso, termina con todo su ejército”. 


Lakshman respetuosamente tocó los pies de su hermano y dio cuatro vuel- 
tas alrededor de él, empezando de su lado derecho, como se estila hacer antes 
de cumplir la orden de una persona reverenciada. Enseguida, acompañado por 
Vibhishan y por el ejército de los monos, se dirigió hacia Nikumbhila. Rápida- 
mente llegaron al lugar y divisaron allí al poderoso ejército rakshasa. Vibhishan 
le aconsejó a Lakshman: “Debes atacar de inmediato. En cuando derrotes a esos 
demonios, Indrajit se verá obligado a abandonar su sacrificio para agredirte y 


entonces tú podrás aprovechar para matarlo”. 
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10 
LA LID DESCOMUNAL ENTRE 


LAKSHMAN E INDRAJIT 
oO 


akshman ordenó a los monos prepararse para una nueva y feroz 
batalla. Éstos cogieron gigantescos árboles y picos de montaña y 
empezaron a arrojarlos con inmensa fuerza, matando a los raks- 


hasas a medida que avanzaban. Aunque los demonios hábilmente 





contrarrestaron el ataque despidiendo ráfagas de armas, los mo- 
nos continuaban derribando implacablemente a un jefe rakshasa tras otro. Cuan- 
do Indrajit fue informado de que su ejército estaba siendo aniquilado, dominado 
por la furia, rápidamente se trepó rabioso a su carroza y se dirigió hacia la bata- 


lla, abandonando su sacrificio, tal como lo había previsto Vibhishan. 


Indrajit se aproximó al ejército de los monos y vio a Hanuman destruyendo 
a sus huestes “Condúceme de inmediato hacia ese mono -le ordenó a su auriga- si 
él no es muerto, terminará por destruir a todos nuestros soldados.” A medida que 
sus corceles galopaban hacia el poderoso Hanuman, el demonio enfurecido hizo 


llover sus armas. 


Observando cómo su temible sobrino se acercaba peligrosamente al ejercito 


de monos, Vibhishan urgió a Lakshman: “Ese es el perverso hijo de Ravana ata- 
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cando a Hanuman -dijo- ahora, con tus letales dardos, acaba con esa repugnante 


criatura”. 


Lakshman se dirigió de inmediato hacia Indrajit, quien viéndolo aproximar- 
se, alardeó: “Contempla mi poder, ¡Oh Lakshman!, mis flechas te despacharán 
hoy mismo a la morada de Yamaraj, el semidiós de la muerte. Nadie puede resis- 
tir el poder de mis saetas. Que se alisten los chacales, halcones y buitres a tener 


un festín con tu cuerpo”. 


“Comprobarás que tus palabras son petulantes —-le dijo Lakshman- antes, 
combatiste como un cobarde, permaneciendo invisible, como hacen los ladrones 
nocturnos. Ahora, en vez de vanagloriarte exhibe tu poder ante mí, que estoy 


portando un arco”. 


Indrajit iracundo descargó sus flechas veloces y mortales que cayeron como 
serpientes sobre el cuerpo trascendental de Lakshman. Lakshman, entonces, dis- 
paró cinco afilados dardos de acero que se clavaron como rayos del sol en el pe- 
cho de Indrajit. Frenético, el demonio en defensa lanzó tres flechas a Lakshman, 


quien devolvió certeras saetas veloces y mortales, dejando a Indrajit pálido. 


Vibhishan se acercó al hijo de Sumitra y le animó a que aniquile pronto al 
demonio cuyo poder incrementaba a medida que se acercaba la oscuridad. No 
obstante, Lakshman, con su hidalguía divina aguardó a que Indrajit reponga sus 
fuerzas, para combatir en condiciones iguales. El demonio volvió a insultar al 
héroe: “Debido a la ilusión, has olvidado que anteriormente los derroté, tanto a 
ti como a Rama, con mis dardos mortales. Ahora sí, quedarás ahí fijo, fulminado 
por mis proyectiles”, tras decir esto, disparó siete flechas al príncipe, luego hirió 


a Hanuman con diez flechas y descargó cien flechas contra Vibhishan. 


Lakshman, bañado en sangre, pero luciendo un bello esplendor, como si fue- 
ra fuego sin humo, mientras reía, desafió a Indrajit: “Los verdaderos héroes en 
busca de la victoria no pelean de esa manera. Tus débiles actos no acompañan tu 
alarde de palabras vacías. Tus flechas parece que sólo buscan deleitarme”. Tras 
decir esto, Lakshman, gran arquero como era, estiró con gran fuerza su arco, y 
disparó una lluvia de flechas, destrozando la coraza dorada de Indrajit, quien 


enfurecido; a su vez, también perforó la armadura celestial de Lakshman. 
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Los dos poderosos guerreros parecían leones ensangrentados, luchando con 
todo vigor y valentía. El violento sonido de las cuerdas estremecía a todos y el 
cielo se cubría con mortales dardos afilados que viajaban en ambas direcciones 


y chocaban furiosamente. 


De una manera valiente, Vibhishan se puso al frente y enfrentó a los raks- 
hasas, seguido por quienes le eran fieles y animó a los simios a dar fin al ejército 
contrario para el placer de Rama y de esa manera Jambavan y Hanuman reanu- 
daron el tremendo combate, mientras que Indrajit replicando, atacó ferozmente 
a su tío Vibhishan para luego volver a arremeter contra Lakshman, que reaccionó 
ágilmente disparando a los cuatro caballos negros y cortando la cabeza del auriga 
de la carroza de Indrajit. 


El demonio herido gravemente y viendo a su conductor decapitado, cogió las 
riendas, mientras los jefes monos continuaron su ataque, matando a sus caballos 
y aplastando su carroza. Indrajit, saltó al piso y, disparando una lluvia de fle- 
chas, se enfrentó en condiciones iguales a Lakshman que estaba a pie. A medida 
que el rakshasa se aproximaba, Lakshman también envió flechas contra Indrajit. 
Repentinamente, en medio de la lucha, Indrajit desapareció. Volviéndose invisi- 


ble volvió a la ciudad de Lanka, donde buscó rehacer fuerzas. 


Ahí, él recogió una nueva carroza equipada con varias armas y un nuevo 
ejército de rakshasas. Refrescado y reanimado, montó a su excelente cuadriga 
tirada por briosos caballos y regresó al combate seguido de sus huestes. Enton- 
ces, estirando su arco a toda su capacidad, Indrajit empezó a aniquilar a cientos 
y miles de monos. Alarmados por su ataque, los monos corrieron donde Laksh- 
man quien se proveyó de una nueva armadura celestial y se le enfrentó. Cuando 
Lakshman vio a Indrajit preparándose para dispararle, mostrando su suprema 
destreza, se le adelantó y le disparó una flecha que partió su arco en dos. Indrajit 


se apresuró a conseguir otro arco. 


El rakshasa apuntó a Lakshman en la frente con tres flechas pero no logró 
dispararlas, ya que Lakshman fue más rápido y lo hirió en el rostro con cinco 
flechas, provocando que abundantemente sangre su boca; aun así, el rakshasa no 


cesó de pelear, tomando todavía otro arco, descargó una lluvia de flechas, pero 
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sin fortuna ya que Lakshman las destrozó todas y decapitó al auriga de Indrajit 


mientras los caballos que sobrevivieron seguían halando la carroza de Indrajit. 


Esta vez el combate comenzó con misiles poderosos guiados por mantras 
que eran contrarestados diestramente con otros misiles contundentes enviados 
por los hábiles combatientes. Rishis y semidioses presenciaban atónitos el singu- 
lar duelo. Indrajit volcó la mirada a su tío Vibhishan a quien le disparó tres sae- 
tas. Vibhishan, violentado por las flechas, mató a los cuatro caballos blancos de 
su sobrino con su mazo partió la jabalina lanzada por el demonio y disparó cinco 
ballestas que hirieron el pecho de Indrajit. Éste, expresando su furia contra su 
tío y decidido a matarlo, aprestó una flecha que le fue obsequiada por Yamaraj, 
el Señor de la muerte, mas, ni bien la hubo liberado, Lakshman disparó una fle- 
cha para interceptarla, lo que ocasionó una explosión al colisionar las poderosas 
saetas. 


Indrajit, finalmente, recurrió a una flecha que le otorgó el demonio Maya, 
con la característica de que mazos, hachas, flechas y espadas salieran inmediata- 
mente de su arco, pero sorprendentemente todos y cada uno de esos proyectiles 


mortales fueron neutralizados por los veloces y poderosos dardos de Lakshman. 


Fue entonces cuando Lakshman instaló un refulgente misil de oro presidido 
por Indra en su arco, y estirando el arco hasta su oreja disparó. Esta flecha silbó 
en el aire como una terrible serpiente, y alcanzando a Indrajit lo decapitó brusca- 
mente. Cuando la cabeza de Indrajit, adornada con brillantes aretes, cayó al piso, 
se escucharon vítores del cielo y de la tierra: “¡Todas las glorias a Lakshman, el 


hijo de Sumitra! ¡Todas las glorias al hermano del Señor Ramachandra!” 
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a hazaña de Lakshman fue vitoreada por Vibhishan, Hanuman y 
Jambavan; entonces todos se acercaron a Rama con las buenas 
nuevas, quien jubiloso abrazó y felicitó a su hermano menor, y 


afectuosamente sintió la fragancia de su cabeza. Congratulando 





también a Vibhishan, Hanuman y los demás combatientes, Rama 
anticipó la muerte de Ravana, esta vez a manos suyas. Confió entonces a Sus- 
hena, experto en administrar las milagrosas hierbas medicinales a restaurar la 
salud de los combatientes, gravemente heridos. El efecto de estas medicinas era 
tan poderoso que en breve todos ellos fueron aliviados y una vez más recuperaron 
su fuerza. 

Por otro lado cuando Ravana se enteró de que su ejército había sido com- 
plemente arrasado, se mordió los labios de rabia y al saber de la muerte de su 
hijo Indrajit, se desvaneció. Después de un largo rato, despertando con el ceño 
fruncido y lanzando un grito que asemejaba al ruido que produce una tormenta 
que arrojaba feroces caimanes, profirió maldiciones cargadas de dolor e ira. In- 
capaces de ver semejante furia, los temibles rakshasas se escondían asustados 
detrás de árboles y pilares. 


“Nadie se atreverá a cruzarse en mi camino. Liquidaré a Rama y a Lakshman, 
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-dijo a los pocos generales sobrevivientes- y así vengaré la muerte de Khara, 
Kumbhakarna, Prahasta e Indrajit. Montado sobre mi carroza, aniquilaré a todos 
los monos. Entonces, cuervos, chacales y otras bestias carnívoras harán un festín 
con su carne y con su sangre. Preparen mis armas y mi carroza. Todo aquel que 
se precie de ser un rakshasa, debe venir conmigo al campo de batalla”. Identi- 
ficando desde su perspectiva la raíz de toda su desgracia, decidió ir a matar a 
Sita, rodeado por sus ministros sobrevivientes y su esposa Mandodari, asió una 
espada y se dirigió al bosque Ashoka, Sita al verlo llegar sintió arribar la muerte 
y rompió en llanto, tristemente afligida por no ver a su amado antes de morir. 

Cuando el fatal desenlace era inminente, a pesar de que sus allegados trata- 
ron infructuosamente de detenerlo, Suparshva un inteligente ministro, se dirigió 
con estas palabras al demonio: “¿Por qué después de haber hecho tantas auste- 
ridades, después de haber permanecido célibe por años quieres ahora matar a 
una mujer? deja que esa mujer viva; dirige más bien tu ira contra Rama y contra 
Lakshman. Después de que tú les quites la vida, Sita seguramente se volverá tu 
reina.” A esa opinión se unieron los rakshasas y las rakshasis, quienes salieron 
inmediatamente en defensa de Sita, citando el mandamiento Védico que advierte 
que las mujeres -al igual que los ancianos, los niños, los brahmanes y las vacas- 
no se deben matar, expresándole que ese acto infame nublaría su gloria. 

No obstante estar aún irascible y dolido, Ravana aceptando el consejo, se 
desanimó de asesinar a la princesa y retornó apresurado a su palacio. Una vez 
allí, reunió a todos sus líderes y ordenó que se desate un ataque mortal y final 
a Rama y su ejército de monos: “¡Formen un ejército que incluya carrozas, ca- 
ballos, elefantes, e infantería y destruyan a Rama y a Lakshman! -ordenó a los 
generales que quedaban- solamente su muerte podrá apaciguar el dolor que me 
abruma al haber perdido a mi hijo Indrajit - ¡Si no lo matan hoy, iré yo mañana 
en persona y lo liquidaré! 

Formando diversos batallones, con numerosos elefantes y caballos y arma- 
dos con lanzas, hachas, espadas y flechas, los rakshasas arremetieron veloz y 
mortalmente. El campo de batalla pronto se llenó de cabezas, piernas, brazos y 
torsos de monos. Los gloriosos monos contraatacaban arrojando con gran fuerza 
enormes rocas y árboles. El estrépito de la batalla era tumultuoso y su energía 
era tal, que levantó una gran nube de polvo, pero los chorros de sangre que sal- 


taban de los combatientes traían de nuevo ese polvo a tierra. 
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Cien monos ensangrentados atacaban a los líderes, arrancándoles a araña- 
zos y mordiscos, orejas, narices y pestañas. Pero, mejor armados, los rakshasas 
empezaron a dominar la lucha, hasta que los atormentados los monos buscaron 
refugio en Rama. 

Rama, quien no demoró en atender las súplicas, tomó inmediatamente su 
arco y empezó a sembrar el camino con la muerte de las tropas de los raksha- 
sas, eliminándolos tal como un elefante tumba las cañas de azúcar al pasar por 
un campo. Moviéndose a la velocidad del rayo, disparó flechas que disectaban 
manos, piernas, brazos y cabezas. El escenario del campo de batalla era espeluz- 
nante. El fragor de la lucha era tal, que produjo ríos de sangre en cuya corriente 
los cadáveres flotaban cual troncos. Los ogros huían, al igual que las nubes se 
disipan, incapaces de permanecer ante el Sol candente. 

Moviéndose a una velocidad que hacía difícil ubicarlo, Sri Rama disparaba 
flechas certeras que daban fin con batallones íntegros. Esas flechas confundieron 
al ejército de los rakshasas. A tal extremo, que a veces los demonios pensaban 
que veían a mil Ramas en el campo de batalla, otras veces veían únicamente a 
uno. Al instante siguiente, cada uno veía a su camarada como si fuera Rama, de 
esa manera los rakshasas empezaron a matarse unos a otros. El arco de Rama pa- 
recía un disco devastador y el Señor parecía ser la rueda del tiempo, que aniquila 
implacable a todos los seres condicionados. 

La devastación que causó Rama entre los demonios fue ejecutada en el espa- 
cio de tiempo equivalente a un octavo del día*”. Doscientos mil rakshasas, inclu- 
yendo sus caballos, elefantes y aurigas, habían sido muertos, en un exterminio 
que recordaba la aniquilación que acontece al final del tiempo útil del Universo, 
efectuada por Rudra*. Los habitantes de los planetas celestiales batieron tam- 
bores e hicieron llover flores sobre el Señor de ojos de loto, mientras los monos 
principales lo comparaban con Vishnu o Shiva en persona. 

Las viudas de los rakshasas, aunque gemían la muerte de hijos y esposos con 
lágrimas lastimeras, quedaron atónitas al ver la belleza y gallardía de Sri Rama y 
rememorando sus actos heroicos, despertaron su devoción, condenando el atrevi- 


miento de Surpanakha y la osadía de Ravana, que habían ocasionado la tragedia 





10 Una hora y media. 


11 Rudra es uno de los nombre del Señor Shiva, quien está a cargo de la destrucción del Universo a su debido tiempo. 
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en Lanka y empezaron a alabar la sabiduría de Vibhishan. 

Ravana, que oía los tristes lamentos, decidido a vengar a los caídos, convo- 
có a Mahodara, Mahaparshva y Virupaksha, y asumió el mando de las tropas de 
reserva que contaban con 300.000 elefantes, 100.000 carrozas y sesenta veces 
más infantes, además de enormes cantidades de caballos y mulas. Aprestándose 
al combate y jurando secar las lágrimas de las viudas, juró terminar con Rama, 
amenazando con atravesar a cien monos de los más violentos con cada una de sus 
flechas. 

Así dispuesto, al amanecer, Ravana subió a su carroza dorada, cuyo brillo 
opacaba al Sol, y dejó la ciudad de Lanka seguido por un aterrador ejército de 
rakshasas, con impresionante poder. Parecía jugar el rol de la muerte personifi- 
cada al momento de la destrucción universal. No obstante, señales de mal agúero 
se notaron; un meteorito cayó del cielo, la tierra se estremeció con un temblor 
y cayó sangre de las nubes: los chacales aullaban lastimeramente, y un buitre 
se posó en su insignia. Para completar el escenario inauspicioso, comenzaron a 
tremular el ojo y el brazo izquierdos de Ravana; ignorando éstos y otros malos 
presagios, el obstinado demonio no se detuvo por nada. 

Ravana furiosamente atravesó el campo de batalla, rugiendo como un león y 
penetró profundamente entre las tropas de los monos. Nadie podía enfrentársele 
mientras enviaba ráfagas de flechas arremetiendo contra los monos: decapitán- 
dolos, aplastando sus cráneos y avanzando con incontenible cólera. 

Mientras tanto, Sugriva, el enorme simio, con gran fuerza, arrancó un árbol 
y arremetió contra Virupaksha, que le hizo frente con poderosas y superiores ar- 
mas, sin embargo, luego de un combate mortal cuerpo a cuerpo, Virupaksha fue 
derribado por el devoto, y cayó vomitando sangre. Mahodara reaccionó en defensa 
del rakshasa caído y se trabó en duelo a espada con el mono, pero cayó también, 
decapitado. Jambavan, el rey de los osos, derribó a los caballos de Mahaparshva, 
quien violentamente contrarrestó con afilados dardos. Angada viendo que la vida 
de Jambavan corría peligro, embistió con su poderoso mazo al demonio, que se 
defendió con una temible hacha, pero finalmente fue contundentemente golpeado 


en el pecho y cayó también fatalmente fulminado. 
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“Oh vil ogro, puesto que secuestraste por la fuerza a mi indefensa consorte, llevándo- 





tela cobardemente, no eves el héroe que alardeas ser. Si tú hubieses tocado la mano 
de Sita en mi presencia, habrías encontrado el mismo destino que tu medio hermano 


bh Khara. Oh, demonio tenebroso! por buena fortuna ahora te encuentras ante mí, pues 












con mis afiladas flechas te enviaré hoy a la morada de la muerte”, sentenció Rama 
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18 
RAVANA ES AUXILIADO 


POR SU AURIGA 
opa 


iendo Ravana a sus vigorosos líderes muertos, incrementó su rabia 
y su deseo de venganza, por lo que, después de vencer a los monos, 
disparó un misil presidido por Rahu. Luego, cual si fuera oscuro 


eclipse que cubre al Sol y a la Luna, se abalanzó sobre el Señor 





SS E 


z Rama y su hermano menor. Lakshman reaccionó con gran rapidez 


regando de flechas a Ravana, quien las rechazó con gran destreza, para enton- 
ces enfrentarse a Sri Rama. En ese memorable encuentro, se desató una mutua y 
temible lluvia de misiles, que sobrecogió de terror a todos los seres creados. La 
carroza de Ravana retumbaba en las diez direcciones. 

Ravana disparaba flechas presididas por cabezas de leones, tigres, buitres, 
halcones, gansos rojos, lobos y chacales. Había otras flechas con cabezas de ja- 
balíes, perros, gallos, asnos, cocodrilos y serpientes venenosas. Sri Rama neu- 
tralizaba las espantosas flechas mortales de Ravana, con saetas radiantes como 
el Sol, la Luna y otros astros brillantes, que parecían una hermosa pero temible 
tormenta de rayos. 

Entonces, el demonio intentó despachar un misil presidido por Rudra y pro- 
ducido por el demonio Maya, descargando picos, mazos, martillos y rayos furi- 
bundos, pero el glorioso Raghava, neutralizó el misil con otro presidido por los 
gandharvas. 

Con los ojos rojos como el cobre fundido, Ravana tomó de su aljaba una fle- 


cha que le regaló Vivashvan, el semidiós del Sol. Cuando esa flecha tocó su arco, 
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miles de discos que brillaban como el Sol volaron hacia Rama, pero el Señor 
destrozó aquellos discos con sus dardos. Fue entonces, que el enfurecido Ravana 
alcanzó al Señor con diez saetas; por su parte, Rama, sin inmutarse las contra- 
rrestó enérgicamente hiriendo todos los miembros de Ravana. 

Incapaz de tolerar la insolencia de Ravana, Lakshman laceró el estandarte 
de Ravana con siete flechas y luego con otra flecha descabezó al auriga de Ra- 
vana. Con cinco afiladas flechas más, Lakshman hizo trizas el poderoso arco de 
Ravana, que parecía la trompa de un elefante. Uniéndose a Lakshman, Vibhishan 
avanzó hacia Ravana y con su mazo mató a todos sus enormes caballos. 

Ravana, encendido de ferocidad, descendió de su carroza y atacó con una 
jabalina diseñada por el demonio Maya a Lakshman, quien la desvió; sin embar- 
go, como la formidable jabalina era tan peligrosa como una serpiente venenosa, 
ascendió en el aire y entró en el pecho de Lakshman, que recibió en su cuerpo el 
violento impacto, cayendo desplomado. 

Mientras los grandes simios inútilmente intentaban sacarle la jabalina cla- 
vada en su pecho sangrante, Sri Rama con lágrimas en los ojos observó a su her- 
mano menor que yacía en el suelo. Rama se acercó y la extrajo con gran energía, 
partiéndola en dos y abrazó a Lakshman; aprovechando esta situación Ravana le 
hirió con afilados dardos. 

Rama, dirigiéndose a Hanuman y al gran mono Sugriva, hizo un voto solem- 
ne para terminar con Ravana, acto que se recordará mientras la Tierra sea capaz 
de sustentar a sus habitantes. Habiendo proferido este dictamen solemne, Rama 
le ordenó a Hanuman que cuide de Lakshman, que se encontraba malherido y vol- 
vió a enfrentar al demonio. Entonces, el Señor Rama, sumamente furioso, decidió 
terminar personalmente con el rey de los rakshasas. Con sus flechas de punta de 
oro, hirió al perverso Ravana una y otra vez. En verdad, Rama resplandecía como 
brilla el Sol cuando está llameante. Ravana, aterrorizado como estaba, e incapaz 
de permanecer enfrente al Señor Rama, huyó del campo de batalla. 

Rama, a pesar de su victoria, estaba profundamente afligido al ver a su ama- 
do hermano sin sentido, por lo que se dirigió al inteligente Sushena, revelándo- 
le que su hermano le era más querido que su propia vida, y que dado el caso ya 
ni siquiera le interesaba la victoria, si no podía compartirla con Lakshman. Tal 
como su hermano le había seguido al bosque, Rama se mostraba dispuesto a se- 
guirle ahora a la morada de la muerte. Sri Rama hablaba a su hermano con gran 
ansiedad: “¿Lakshman, por qué no me hablas?” 
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Sushena, animando a Rama le dijo que Lakshman aún tenía signos vitales 
y que podría ser reanimado con las preciosas hierbas curativas visalyakarani”, 
savarnyakarani'3, samjivakarani'*? y samdhani'?, que se encuentran en el pico 
sur de la montaña Mahodaya. Entonces Rama, una vez más, pidió a Hanuman 
traer raudamente esas hierbas medicinales de los Himalayas. 

Hanuman repitió su heroica proeza partiendo velozmente y retornando en 
breve cargando una gran colina, arguyendo que al no tener tiempo para poder 
reconocer las hierbas, decidió traer la montaña entera, y que Sushena reconozca 
prontamente las medicinas. Entonces Sushena identificándolas y preparándolas 
expertamente, aplicó su aroma a las fosas nasales de Lakshman, junto con otras 
aplicaciones y éste fue curado para alegría de todos, particularmente de Sri Rama 
quien lo abrazó con ojos humedecidos, manifestando su profundo sentimiento. 
Lakshman, que prontamente recuperó su vigor y urgió a su hermano a liquidar a 
Ravana para cumplir así su promesa sin desánimo. Oyendo esto, Rama se dirigió 
hacia Ravana, que en el ínterin había obtenido una nueva carroza y empezó un 
desigual combate. 

Los semidioses que observaban la escena desde el espacio, criticaban lo di- 
símil de un enfrentamiento entre alguien en carruaje y otro a pie, y ocurrió que 
mientras Rama caminaba con paso firme, una carroza dorada halada por her- 
mosos caballos verdes de colas blancas repentinamente descendió de los cielos, 
conducida por Matali, el auriga de Indra. “Oh, Rama -dijo Matali- esta carroza es 
una ofrenda del rey del cielo, Indra. Está muy bien provista con una gran varie- 
dad de armas y te asistirá en tu batalla contra Ravana”. 

Sri Ramachandra circunvaló la carroza en señal de respeto y luego la abor- 
dó, teniendo a Matali por auriga. Fue entonces que el fragor del combate volvió a 
cubrir el cielo con lluvias de proyectiles que eran contrarrestados por otros misi- 
les, que emitían aterradores sonidos al colisionar violentamente, estremeciendo 
a todos los seres creados. Empezó un duelo con misiles serpentinos presididos 
por gandharvas disparados por Ravana que eran contrarrestados con flechas 


en forma de águilas doradas presididas por Garuda. Ravana descargó ballestas 





12 Tiene la virtud de expulsar una flecha del cuerpo y restaurar la herida. 
13  Cicatrizante que devuelve la textura de la piel a su estado y color original. 
14 Vuelve en sí a una persona desmayada. 


15 Vuelve a juntar un hueso fracturado. 
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certeras que hirieron a Matali. Sri Rama, en principio aturdido por el sorpresivo 
asalto, comparado al ataque que hace Rahu eclipsando la Luna, reaccionó con la 
furia de las bestias feroces del monte Trikuta, que ríos y océanos se agitaron con 
tal violencia que el propio Ravana se aterrorizó; mientras las nubes se agolpaban 
y una tormenta eléctrica sacudía el firmamento con temibles truenos, los habi- 
tantes celestiales y sabios por un lado, y demonios por el otro, quedaron en vilo 
exclamando vítores a Rama y a Ravana respectivamente. 

Ravana lanzando improperios a Rama disparó un terrible dardo cuyo mo- 
vimiento hacía un sonido estruendoso y sacudía la tierra mientras consumía las 
flechas enviadas por Rama absorbidas como polillas que se acercan al fuego. 
Prontamente Rama cogió la jabalina enviada por Indra y partió impetuosamente 
el dardo y con una seguidilla de flechas atravesó los caballos del ogro e hirió su 
pecho, que empezó a sangrar abundantemente. Ravana despachó una lluvia de 
flechas a Rama, quien retrucó con otra lluvia de proyectiles y ambas ocasionaron 
heridas a los combatientes. El príncipe, a pesar de las heridas que dejaban bro- 
tar sangre como capullos de flores, firme como un árbol kimsukha, se dirigió al 
demonio: 

“Oh vil ogro, puesto que secuestraste por la fuerza a mi indefensa consorte, 
llevándotela cobardemente, no eres el héroe que alardeas ser. Si tú hubieses to- 
cado la mano de Sita en mi presencia, habrías encontrado el mismo destino que 
tu medio hermano Khara. ¡Oh, demonio tenebroso! por buena fortuna ahora te 
encuentras ante mí, pues con mis afiladas flechas te enviaré hoy a la morada de 
la muerte. Que cuervos, buitres y bestias carnívoras tengan un festín con tu cuer- 
po infame”. Dicho esto Rama disparó una lluvia contundente de misiles certeros 
que se pusieron a la orden de Rama e hirieron mortalmente a Ravana. Al verlo 
abatido, su auriga lo arrastró fuera del campo de batalla a fin de salvar la vida a 
su amo. 

Más tarde el demonio volvió en sí, y dándose cuenta de su vergonzosa situa- 
ción, reprendió ásperamente al conductor de su carroza por haberlo humillado 
como si hubiera huido del combate. Su fiel cochero respondió afectuosamente, 
que aturdido como estaba en ese entonces, teniendo los caballos malheridos y 
agotados no habría podido enfrentar a Rama. Ahora, con energía renovada esta- 
ba en condiciones de combatir. Finalmente Ravana fue convencido de esa buena 
intención, apreció el gesto y obsequiándole una joya valiosa, le pidió que pronta- 


mente lo retornara al campo de batalla. 
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19 
EL PODER DEMONIACO 


ES EXTERMINADO 
oO 


gastyarishi, que se encontraba presenciando el duelo junto a los 
semidioses se acercó a Sri Rama y le aconsejó que recite los man- 
tras conocidos como el adityahridaya, que propician al Brahman 


Supremo quien en ocasiones especiales, asume el rol del dios del 





Sol; éstos mantras prolongan la vida y alejan la ansiedad y aflic- 
ción, otorgando el fruto de los sacrificios y por tanto, la victoria. Agastya, luego 
de dar tan valiosa recomendación, se retiró tal como había venido. Por su parte, 
Sri Rama, deleitado con la lección, sorbió agua para purificarse y recitó con cla- 
ridad los mantras. Este canto fue eficaz de inmediato, pues el propio semidiós 
del Sol apareció ante él y urgió al Señor: “hazlo pronto”, refiriéndose a la rápida 


eliminación de Ravana. 


Rama, dueño de la paciencia, viendo que se aproximaba la brillante carroza 
de Ravana, con firmeza, decisión y enojo, empuñó el arco de Indra y gentilmente, 
pero con férrea determinación, le instruyó a su auriga, conducir velozmente la 


cuadriga al encuentro de Ravana. 


Una vez más, ambos rivales, se trabaron en un feroz combate, el cual se 


asemejaba al encuentro de dos temibles y furiosos leones, deseosos de matarse 
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mutuamente. Semidioses y sabios se acercaron desde el cielo y con presagios aus- 
piciosos rodearon a Rama; en cambio a Ravana le llegó el mal agiiero, ya que una 
lluvia de sangre cayó sobre su carroza, y aves de rapiña sobrevolaron sobre él; 
también sopló un viento violento de izquierda a derecha, se escuchó el aullar de 


chacales y, finalmente, el demonio sintió temblar su párpado izquierdo. 


Los ejércitos de los dos colosos del combate, se quedaron inmóviles, armas 
en mano contemplando absortos la inusitada contienda, en la que veloces saetas 
presididas por poderosos mantras y fórmulas sagradas, sacudían la tierra y tro- 
naban el cielo. Ravana no pudo abatir el estandarte de la carroza de Rama, mien- 


tras el príncipe, contundente, derribó a tierra el pendón adversario. 


Ravana, contrariado como estaba, con furiosa ira disparaba flechas que no 
mellaban el ánimo de su divino contrincante, tampoco hizo daño a sus caballos 
que continuaban halando la carroza muy briosos. Con una sonrisa triunfal, Rama 
descargó cientos y miles de certeras saetas, que el enardecido y hábil Ravana 
neutralizaba, para después contraatacar. Las cuadrigas se movían veloces y el 
zumbido aterrador de los dardos sacudía el globo terráqueo y agitaba sus siete 


mares, manteniendo a todo el mundo estupefacto y con los vellos erizados. 


Sri Rama, estirando con gran vigor su arco, disparó flechas infalibles que, 
de manera certera, empezaron a cortar las cabezas del poderoso rakshasa; pero, 
en su reemplazo tenebrosa e inmediatamente, nuevas cabezas aparecían. Una y 
otra vez, Ramachandra cortaba las cabezas con sus flechas, y nuevamente apare- 
cían más cabezas. Sin descuidar la lucha, el héroe reflexionaba, preguntándose 
cómo habiendo disparado tan vigorosos dardos a su pecho, con armas tan pode- 
rosas, éstas no daban fin con el demonio. Más aún, sus flechas eran replicadas por 
Ravana, quien lanzaba mazos y malletes poderosos contra Rama, que permanecía 


inmutable. 


Matali, el fiel cochero, le recordó al príncipe, que usara el arma infalible 
presidida por Brahma, que le había sido otorgada por Agastya Muni, que era di- 
rigida por una flecha cuya cabeza estaba regida por los semidioses del Sol y del 
fuego y cuyas plumas directrices, pertenecientes a Garuda, eran gobernadas por 
el semidiós del viento; su filo era hecho de éter y su peso controlado por los mon- 
tes Meru y Mandara. Resplandecientemente bella y decorada con oro, la flecha 
llameaba como el fuego de la destrucción universal, terrible como una serpiente 


venenosa. En verdad, parecía Yama, el dios de la Muerte. Llevándosela a la fren- 
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te, Sri Rama recitó los mantras que la dirigían y la colocó con precisión en la 
cuerda de su poderoso arco, que estiró con gran potencia, proyectándola luego 
con vertiginosa celeridad. La flecha, tronando como un rayo, petrificó a todos 
los seres creados, atravesó instantáneamente el corazón de Ravana, y lo bañó en 
sangre, arrancándole la vida, para luego penetrar la tierra y, finalmente retornar 


a la aljaba del infalible Rama. 


Los monos eufóricos por la victoria, gritaron a voz en cuello la gloria de 
Rama y la muerte de Ravana y persiguieron enérgicamente a los rakshasas, que 
a fin de proteger sus vidas, huían despavoridos hacia la ciudad de Lanka. Los 
habitantes celestiales se regocijaron, haciendo caer pétalos fragantes y batieron 


tambores, en medio de alabanzas. 


La tierra dejó de temblar, las aguas se pacificaron y soplaron brisas pla- 
centeras, en tanto el Sol brillaba y una atmósfera de paz envolvía el planeta. El 
poderoso Lakshman y quienes lo seguían, al igual que todos los comandantes mo- 
nos -Hanuman, Sugriva, Angada, Jambavan y los demás-, rodearon a Rama con 
debido honor. De esta manera, Sri Rama, se mostraba como la Luna llena rodeada 


por muchas estrellas. 


A pesar del regocijo general, Vibhishan no pudo contener su aflicción, al 
contemplar el formidable cuerpo de su hermano muerto, y, como si estuviera pre- 
sente, le reflexionó sobre la causa de su caída y derrota, así como la de sus hues- 
tes. Al verlo así lamentarse, Rama se acercó a consolarlo, recordándole el destino 


glorioso que tendría el alma de Ravana, liberada ahora de un cuerpo demoníaco. 


Las consortes de Ravana, seguidas por todas las demás mujeres cuyos espo- 
sos habían caído en la batalla, dejaron la ciudad de Lanka para dirigirse al cam- 
posanto. Entonces, llorando incesantemente, se acercaron a los cuerpos difuntos 
de Ravana y de los otros demonios. Golpeando sus pechos, las afligidas esposas 
de Ravana, abrazaron su cuerpo muerto y gimieron desconsoladamente: “¡Oh 
Señor, Oh amo! -decían ellas- con tu derrota estamos ahora perdidas. Influen- 
ciado por la lujuria, tú desoíste el sabio consejo de tu hermano Vibhishan y,por 
el contrario, lo maltrataste, cuando pudiste ser glorioso como aliado de Rama. 
¡Oh poderoso!, el curso del destino, cuando está a punto de dar fruto no puede 
ser cambiado ni por el dinero, el deseo o el valor, mucho menos por una orden de 


quien no es el controlador Supremo”. 


Mandodari, la principal esposa de Ravana, viendo su cuerpo exclamó: “Es 
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bien sabido que tú eras el terror tanto de demonios como de semidioses, que vi- 
vías en un lugar inaccesible y podías asumir cualquier forma a voluntad; por ello, 
no podemos comprender cómo has sido derrotado por quien deambulaba exiliado 
en el bosque. Tampoco es que Indra u otro semidiós asumió la forma de Rama, y 
te derrotó. No, ellos te tenían verdadero espanto. No puede ser sino Vishnu, el 
Eterno Espíritu Supremo, afortunado, invencible y el amo del yoga, que gobierna 
y sostiene los tres mundos, quien no tiene principio ni fin, quien te ha derrota- 
do”. 

“Era evidente, desde la muerte de Khara, que él no era un mortal; ni siquiera 
su sirviente, que parecía un mono ordinario. Todos ellos eran semidioses; y que 
decir de Sita, quien sólo tiene paralelo con la diosa de la Fortuna, la consorte del 
Eterno. Es ignorante quien cree que la muerte llega sin causa. ¿Cómo pensabas, 
que raptar una dama pura y de noble linaje, no tendría consecuencias? Levántate, 
no me dejes, ¿por qué abrazas a la muerte como si fuera una amante?” La afligi- 
da y hermosa Mandodari, continuó con una serie de reflexiones frente al cuerpo 
inerte de Ravana. Al verla tan perturbada, las otras consortes, consolándola, le 


ayudaron a levantarse. 


Sri Rama pidió a Vibhishan que reconforte a las viudas y que ejecute los ri- 
tuales funerarios para Ravana y para sus otros parientes. En principio Vibhishan 
se resistió indicando que si bien era su hermano mayor, se había desviado del 
sendero de la virtud. No obstante, Rama, siempre pleno de bondad y compasión, 
le dijo que eso ayudaría al buen destino de su alma y que uno debe ser siempre 


cortés con los vencidos y con los que caen en desgracia. 


Los rituales funerarios se realizaron con todo honor, y los brahmanes recita- 
ron mantras sagrados, siendo seguidos por las consortes, cuyos ojos estaban cu- 
biertos de lágrimas,. Aromas auspiciosos de sándalo, hierbas y resinas fragantes 
llenaron la atmósfera de paz. Una ceremonia de fuego precedió a la cremación, 
habiéndose erigido una pira funeraria elegantemente decorada donde yacía el 


cuerpo fastuosamente ataviado de Ravana, el Rey de los rakshasas. 


o 


e) 


EELGRABITBUSAVE 
HA pp 





20 
HANUMAN TRANSMITE EL MENSAJE 


DERAMA A SITA 
oso 


espués de la muerte de Ravana, el Señor Rama ordenó a Lakshman 
que consagre a Vibhishan en el trono de Lanka, puesto que Rama 
por la promesa hecha a su padre, él no podía, en su calidad de 


exiliado, entrar en una ciudad. Los monos trajeron prontamente 





aguas sagradas de ríos y mares, en recipientes de oro, y realizaron 
el abhishek*?. Para regocijo de los príncipes y de todos los pobladores, los ogros 


y los simios, bañaron al nuevo Rey y gobernante de los rakshasas, Vibhishan. 


Vibhishan, con profunda devoción, agradeció a Rama, a quien los residentes 
de Lanka trajeron con júbilo ofrendas afectuosas de requesón, granos de arroz 
entero, preparaciones dulces como las bolitas modaka y también flores y obse- 
quios que fueron aceptados afectuosamente por el Señor de ojos de loto, quien 


entonces le pidió a Hanuman llevar un mensaje a Sita. 


Pidiendo permiso al flamante Rey, Hanuman ingresó al bosquecillo de as- 


hoka y penetrando en la arboleda, se inclinó reverente ante Sita, que se encon- 





16 Este es un baño auspicioso que se hace a las deidades y a los reyes. 
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traba sentada al pie de un árbol, rodeada de rakshasis y desprovista de alegría. 


La divina dama, inicialmente lo miró de reojo, manteniendo silencio, pero 
luego al reconocerlo, llenó su bello rostro de alegría, por lo que Hanuman empe- 
zÓ a hablar: “Oh princesa de Videha, Sri Rama está bien, al igual que Lakshman y 
Sugriva, y habiendo cumplido su propósito inquiere sobre tu bienestar. Oh divina 
dama, Ravana fue ajusticiado por tu esposo, quien fue asistido por Vibhishan y 
los monos. Me deleita comunicarle que esa gran victoria se debió a la fuerza de 
su devoción. Tome coraje y libérese de su ansiedad, puesto que el enemigo ha 
sido muerto y Lanka tomada. El siguiente es el mensaje de Rama: “No he dormi- 
do todos estos meses debido a que estuve obsesionado con la idea de regresarte 
triunfalmente; después de construir un puente para cruzar el extenso océano, fi- 
nalmente he logrado satisfacer ese voto. No debes sentir más temor, pues Lanka 
está ahora gobernada por nuestro amigo Vibhishan, quien ansía visitarte para 


ofrecerte sus respetos, por lo que puedes sentirte en casa propia”. 


Escuchando estas palabras, Sita, brillando como la luna y sintiéndose ple- 
namente deleitada, no pudo inicialmente pronunciar palabra alguna. Finalmente, 
mientras lágrimas caían de sus hermosos y grandes ojos, con voz entrecortada 
profirió: “¡Oh Hanuman! sobrecogida por el júbilo que me trae la victoria de mi 
esposo, quedé sin habla. Ni el oro, ni la plata, ni las preciosas joyas, ni la sobe- 
ranía sobre los tres mundos se pueden comparar al regalo que acabas de entre- 


garme”. 


Hanuman, que escuchaba con las manos juntas respondió jubiloso: “Solo 
Su merced puede pronunciar tales palabras bondadosas, Oh dama irreprochable, 
devota como es de aquello que complace y hace bien a tu esposo. Oh gentil dama, 
ciertamente sus palabras llenas de afecto y sustancia son también superiores a 
una colección de piedras preciosas o incluso al reino de los dioses; de hecho, me 
siento más bendito que ellos, al contemplar a Rama victorioso y feliz, en este 


momento en que su enemigo ha sido ajusticiado.” 


Luego de oír esto, la hija de Janak, continuó: “Solo tú puedes reunir un buen 
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habla adornada por la dulzura y dictada por una inteligencia de excelencia”. Eres 
el loable y supremamente piadoso hijo del dios del Viento. Además de la humil- 
dad, entre tus numerosas cualidades, destacan el poder, valor, conocimiento de 


las escrituras, tolerancia, firmeza, destreza, fuerza espiritual.” 


Avergonzado al escuchar este elogio, con las manos juntas, Hanuman apre- 
suró: “Si me lo permite, divina dama, daré fin con los ogros y ogresas que le ha- 
yan intimidado.” Sita misericordiosa, no quiso acusar a nadie y replicó que cada 
quien recoge el resultado de sus propios actos, cometidos en esta vida o en vidas 
pasadas, que es traído por el destino inevitable, en forma de una combinación 
de circunstancias. Dotada de suprema gracia y mostrándose compasiva con los 
miserables, la princesa intercedió a favor de sus agresores, y los perdonó, justi- 
ficando que sólo cumplían órdenes de Ravana, quien ahora estaba muerto y cuyos 
seguidores ahora merecían piedad por haber sido descarriados. Seguidamente, la 
hermosa Sita pasó a relatar un adagio recitado por un oso ante la presencia de 


un tigre: 


“Un hombre superior no toma en cuenta la ofensa de aquellos que lo ofen- 
den. El voto de no retornar mal por mal, debe seguirse a toda costa. El virtuoso 
tiene por decoración la buena conducta y el alma noble debe mostrar compasión 
tanto a buenos como a pecadores, incluso a los que por agredirlo a uno mere- 
cerían la muerte, porque jamás viene un mal por accidente”. Exhortado el gran 
mono de esta manera, se aprestó a recibir el mensaje de la princesa para Rama, 
que fue así: “Tan solo ansío ver a mi esposo, que es tan afectuoso con sus devo- 


tos.” 


“Hoy mismo verá vuestra merced el rostro de Luna de Sri Rama -le aseguró 
Hanuman-. Eso lo prometo.” Entonces Hanuman retornó deprisa donde estaba el 
todo misericordioso Ramachandra; y le relató fielmente el encuentro con Sita. 
Sri Rama escuchó en silencio se puso a meditar; su profunda mirada se empañó 
con lágrimas que fluyeron de sus ojos de loto. “Trae aquí a Sita después de que 


ella se haya bañado y decorado apropiadamente -le dijo a Vibhishan-. Procura 





17 Las ocho características de una inteligencia madura y firme se encuentran mencionadas en el Nitisara Kamandaka de la siguiente manera: 1) deseo inten- 
so de escuchar discursos sobre el Espíritu, 2) disposición para escucharlos, 3) receptividad, 4) poder de retención, 5) razonamiento, 6) capacidad propositiva, 
7) facultad de comprensión y 8) realización de la verdad. 
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que ella esté adornada con joyas y vestida con las sedas más finas. ¡Apresúrate 


por favor!” 


Vibhishan partió de inmediato a la arboleda de ashoka y ordenó a las raks- 
hasis que cuidaban de Sita, que la bañaran y la adornaran con vestimentas de 
seda y joyas. Deslumbrante y sublimemente vestida, Sita fue transportada en un 
palanquín. Los escoltas dispersaban a monos, osos y rakshasas, que se habían 
arremolinado ansiosos de ver a la princesa. Sri Rama se disgustó al saber que 
sus devotos eran bruscamente tratados, por lo que ordenó a Vibhishan que Sita 
sea bajada del palanquín y que puedan satisfacer el deseo de ver a su consorte. 
Citando las escrituras, Rama puntualizó: “No son ni apartamentos, ni vestidos, 
ni paredes, ni honores reales los que cubren a una dama: Es su carácter su ver- 
dadero escudo protector. La aparición pública de una princesa no se condena en 
momentos de adversidad, conflicto, estrechez, durante un sacrificio, al seleccio- 
nar esposo o durante su boda. Por tanto mis ciudadanos tienen derecho a verla 


en esta ocasión.” 


Los gestos y las palabras de Rama, causaron dolor en Lakshman, Hanuman 
y Sugriva, quienes percibieron un cierto disgusto de su Señor hacia Sita. Vibhi- 
shan cumplió diligentemente la orden. Fue así que Sita, encogida de hombros y 
con elegante modestia, siguió a Vibhishan hacia la presencia de Rama. Contem- 
pló la beldad el rostro de su esposo, a quien no había visto durante tanto tiempo 
y honrándole como a un Dios, Sita brilló deslumbrante, sintiendo una mezcla de 
inmenso deleite, asombro y afecto. Frente a su amado, sintió disiparse toda fati- 


ga y pena, y se mostró como una Luna llena sin nubes. 


e al 


e) 


EELBROBDKBUSAVE 
HA pp 





21 


SITA PRUEBA SU CASTIDAD 
oso 


ama, sin dejar de contemplarla, le dijo a Sita: “Oh bendita, ¿cuál 
es valor del poder si no vengaría un insulto? Por ello, cumpliendo 
mi voto y recuperando mi autocontrol, hoy he vencido al enemi- 


go y te he rescatado, obteniendo la recompensa a mi indignación. 





Ciertamente, para ello, Hanuman hizo un esfuerzo descomunal, 
Sugriva y su ejército lucharon a muerte, Vibhishan rechazó a su hermano mayor 


y hubo un gran sacrificio para poner fin a esta formidable contienda.” 


Sri Rama, que tenía el corazón despedazado, continuó: “Sin embargo, esta 
guerra no ha sido motivada tanto por ti, sino para limpiar la vergienza de nues- 
tra dinastía. ¿Qué hombre nacido en una familia noble, tomaría de vuelta a una 
mujer que ha vivido en la casa de otro hombre? Puesto que tú fuiste ceñida por 
los brazos de Ravana, ¿cómo podría aceptarte de muevo, habiendo sido deseada 
por otro? Tu presencia en este momento, me causa el dolor que causan los rayos 
del Sol a los ojos de quien lo contemplan de frente, mientas se queman. Mi co- 
razón ya no se encuentra apegado a ti; puedes partir o ir donde gustes. Las diez 
direcciones están abiertas ante ti, y puedes escoger a quienquiera que desees 


como esposo, te libro de tu atadura hacia mí. Hoy he cumplido con mi deber para 


501 


YUDDHA KANDA 
Ap 





contigo.” 


Escuchando aquellas terribles palabras de Rama, palabras que eran como 
afilados puñales, que se clavaron cruelmente en su afligido corazón, Sita, la mu- 
jer más casta del universo, sin poder dar crédito a lo que escuchaba, sollozó con 
profunda e incontenible tristeza, y, bañada en lágrimas, sintió abatirse su ale- 
gría, lastimada por las ásperas palabras de su amado, como si hubiera sido una 
enredadera aplastada por un elefante. Sintiendo dolor y enojo, con los vellos 
erizados e inclinada de vergiúenza por haber sido acusada en público, se armó de 


valor y respondió: 


“¡Oh héroe! ¿Por qué hablas de esa manera? Ese lenguaje es como el de un 
hombre vulgar dirigiéndose a una mujer cualquiera. Tus crueles palabras son 
injustas al tratarme con tal mal criterio, y cediendo a la ira, generalizas tu acu- 
sación al género femenino, tal como ocurre debido a la ignorancia propia de 
los hombres de escasa talla. Te juro que hoy demostraré mi pureza y sacudiré 
tu duda. Cuando Ravana me encontró, estaba desamparada y él me tomó por la 
fuerza, yo no fui por mi propia voluntad. Jamás me sometí a ninguna de sus pro- 
puestas, porque siempre te mantuve en lo más profundo de mi corazón. Oh tú que 
otorgas honor a otros, parece que ignoras mi verdadero carácter. Dime, ¿por qué 
no me rechazaste en un principio, cuando Hanuman me descubrió aquí? y ¿por 
qué construiste un puente para cruzar el océano y declaraste la guerra a los raks- 
hasas? ¡Oh mi Señor!, ¿por qué ignoras mi origen y mi castidad hacia ti?, ¿por 


qué olvidas mi firme devoción a ti desde que tomaste mi mano por primera vez?”. 


Entonces, dirigiéndose a Lakshman, Sita le suplicó: “Por favor, prepara una 
pira funeraria, único antídoto para esta calamidad, no deseo vivir más ante estas 
falsas acusaciones, no puedo soportar ser repudiada en público por mi propio 
esposo, quien ya no está complacido por mi virtud”. Mirando con indignación a 
Rama y sin notar un cambio en su aplomo, el valiente hijo de Sumitra construyó 
una pira funeraria, en tanto nadie se atrevía a mirar de frente a Rama, cuya mi- 


rada penetrante parecía proceder de la muerte personificada. 


Después de circundar a su esposo en señal de veneración, Sita se detuvo ante 


el fuego con las manos juntas y dijo: “Puesto que mi corazón nunca se apartó de 
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la visión de Sri Rama, que el semidiós del fuego me proteja por todos los lados. 
Nunca he sido infiel a mi Señor, ni con actos, ni palabras, ni siquiera con el pen- 
samiento. Puedan el Sol, el viento, la Luna y las deidades regentes de todas las 
direcciones y del día, los crepúsculos y la noche, ser mis testigos y mi protec- 


ción”. 


Entonces Sita, cuya elegante, divina y delicada hermosura era deslumbran- 
te, ante la atónita multitud que contemplaba incrédula, ingresó sin temor a la 
ardiente hoguera, tal fuera un chorro dorado de mantequilla clarificada que se 
ofrenda al fuego de sacrificio. Al ver el sacrificio de Sita, las mujeres chillaban 


de horror, y un llanto surgió por igual tanto entre simios como entre ogros. 


Si Rama, exteriormente se mostraba firme en su resolución, pero interior- 
mente estaba destrozado, y no pudo evitar que las lágrimas nublaran su vista 
ante el espectáculo que presenciaba. Súbitamente, ante esa escena desgarradora, 
aeronaves celestiales sobrevolaron el cielo y aterrizaron en Lanka. Descendieron 
de ellas unos magníficos seres divinos, resplandecientes como soles, eran los se- 
midioses, encabezados por Brahma, Shiva, Indra, Yama y Kuvera, que se acerca- 
ron a Rama y ofreciéndole reverencias, le imploraron con las manos juntas: “Oh 
Hacedor del Universo, ¿cómo es que ignoras a Sita arrojándose al fuego y no te 
reconoces como el Señor de los semidioses, siendo Tu el principio, el medio y el 
fin de la Creación?” 


Escuchando estas palabras por parte de los protectores del mundo, Sri Rama, 
el principal de entre los que buscan la corrección, habló así: “Me reconozco 
como un ser humano, nacido del emperador Dasarath y mi nombre es Rama; 
entonces que sea el glorioso señor Brahma quien diga quién realmente soy y de 
dónde vengo”. 
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brante, ante la atónita multitud que contemplaba incrédula, ingresó sin 


temor a la ardiente hoguera, tal fuera un chorro dorado de mantequilla 
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SEMIDIOSES Y RISHIS REVELAN LA 


VERDAD SOBRE SITA Y RAMA 
oO 


untando el gran Brahma reverente sus manos dijo: “Escucha la 
verdad, Oh Señor infalible. Tú eres el propio Señor Narayan, quien 
esgrime Su sudarshan-chakra'? y eres también Varaha, el divino 


jabalí, que conquistó al demonio Hiranyaksha. El Brahman'? im- 





personal emana de Ti. Tú eres el comienzo, el medio y el fin de 
todas las creaciones; la ley suprema que opera los mundos y el poder que los 
controla. Tú eres el Señor Hari de cuatro brazos, quien empuña el arco sarnga y 
eres Hrishikesh, el amo de los sentidos. Tú eres Vishnu, el controlador interno, 
quien esgrime una espada y la expansión original y plenaria del Supremo Absolu- 
to, Krishna. Eres Karttikeya, la facultad del entendimiento, la fuerza, la toleran- 
cia y el control de los sentidos. Eres el origen y el destino. Eres el divino enano 
-Vamanadev, el hermano menor de Indra- y el exterminador del demonio Madhu. 
Tú eres el creador de Indra, el Rey del Cielo y también Garbhodakasayi Vishnu, 


quien yace en las aguas de este universo. Eres el origen de todas las divinidades, 





18 El sudarshan chakra es un arma divina que tiene la forma de un disco y es portada por el Supremo Absoluto, uno de cuyos ilimitados nombres es 
Narayan, que significa la principal entre las personas.. 


19 El Brahman es el espíritu eterno, la verdad absoluta, que se encuentra por doquier y emana del Supremo Absoluto. 
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los Vedas y la sílaba sagrada Om, siendo el sustentador de todas las entidades 


vivientes”. 


“Yo, Brahma, nací de Tu ombligo, Oh Señor. Grandes sabios y rishis procla- 
man que Tú eres el único refugio y cobijo de todos los seres vivientes. Personi- 
ficas los Vedas y la sílaba sagrada Om (aum). Nadie conoce Tu origen ni Tu fin, 
tampoco quién eres Tú en realidad. Acompañas en el corazón a todas las entida- 
des vivientes como la Superalma y las mantienes. Existes en todas las direcciones 
del firmamento, en las montañas y los ríos. Tú eres la forma universal con miles 
de pies, miles de cabezas y miles de ojos. ¡Oh Señor!, yo, siendo Brahma, soy Tu 
corazón, la madre Sarasvati es Tu lengua, los semidioses los vellos de Tu cuerpo, 
la noche el cerrar de Tus párpados, el fuego Tu ira y la Luna Tu paz. Siendo el Se- 
ñor Vishnu, portas la marca srivatsa. El Cosmos entero reside en Ti y es creado, 


mantenido y destruido por Ti” 


“Sita no es sino Lakshmi la Diosa de la Fortuna, Tu consorte eterna. Es para 
destruir al demonio Ravana que apareciste con semblanza humana en esta Tierra 
y este propósito has cumplido, ¡Oh Señor!, pues Tus proezas nunca fracasan. Así 
como el contemplarte (darshan) tiene efectos infalibles, de la misma manera jamás 
de los jamases es vano el canto de Tus glorias (kirtan). Quienes tienen devoción 
no podrán nunca ser derrotados en este planeta. En verdad, Tus devotos alcanza- 


rán sus objetos deseados aquí y en el más allá”. 


Después de esta bella revelación, Brahma guardó silencio. Sépase, que quie- 
nes repitan con devoción por el Señor éste himno, y relaten esta antigua historia 


nunca podrán ser humillados ni desanimados por la adversidad. 


Ni bien se hubo revelado la identidad de la pareja divina, Agni, el semidiós 
del fuego, repentinamente emergió de la pira funeraria trayendo a Sita, quien lu- 
cía resplandeciente, vistiendo un sari rojo, decorada con alhajas de oro y flores 
vistosas, y, cuya joven belleza, adornada por sus ondulados cabellos color azaba- 
che, no tenía paralelo. A pesar de estar en el fuego, éste no le afectaba a ella, ni 


a su parafernalia que permanecía fresca y fragante por ser trascendental. 
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Agni se dirigió entonces a Sri Rama: “He aquí?” Tu esposa Sita, pura y libre 
de falta. Esta bendita dama, de excelente conducta, nunca Te ha sido infiel en 
acto, ni mente, ni palabra, ni siquiera con la vista. Aunque fue raptada por Ra- 
vana, luego fue hecha prisionera, atormentada y amenazada de muerte por las 
rakshasis; y aunque fue repetidamente tentada con opulencias sin paralelo en 
este planeta, su mente inmaculada permaneció siempre fija en Ti. Por tanto, ella 
no merece recibir reproche alguno y debe ser nuevamente aceptada como la es- 


posa pura que realmente es”. 


Sri Rama, de mente siempre virtuosa, el principal entre los elocuentes, se 
sintió regocijado escuchando a los semidioses; entonces, dotado de extraordina- 
ria energía y valor, a pesar de tener los ojos nublados de lágrimas, se dirigió a 
Agni con firmeza: “Esta prueba ciertamente ha demostrado al mundo entero la 
pureza de Sita y su castidad. Indudablemente esta prueba era necesaria para evi- 
tar las murmuraciones, pues de otra manera podría haber sido criticado, acusado 
de estar dominado por la lujuria y por consiguiente, de no estar preocupado por 


su castidad. 


Yo siempre supe que el afecto de la hija de Janak y princesa de Mithila por 
Mí es puro. Protegida por su propia fuerza moral, es como un acantilado que no 
cede a la presión del agitado mar. Por tanto, ella no podía ser poseída por Rava- 
na, pero para convencer a los tres mundos de esta verdad, Yo he pretendido igno- 


rarlo”:. Soy inseparable de Sita tal como no puede separarse el Sol de sus rayos”. 


Fue así, que para dicha ilimitada de Rama, nuevamente se unió con su ama- 
da Sita. Entonces, el Señor Shiva, cuyas palabras son bellas e infalibles, glorificó 
las hazañas de Rama y le aconsejó que retorne a Ayodhya, otorgue caridad a los 
brahmanes y realice allí un ashvuamedha yajña para establecer Su soberanía; 


también le informó que Sus actos nobles liberaron a Su padre Dasarath de la 





20 Realmente, de acuerdo al Srimad Bhagavatam (Bhagavat Purana), Ramacharita Manas y otras escrituras Védicas, Ravana raptó una forma ilusoria de 
Sita, ya que en la verdadera Sita entró al fuego antes del rapto. Rama requería recuperar a la verdadera Sita, que estaba protegida por Agni el semidiós del 
fuego y que fue en este episodio devuelta a Rama, mientras que fue en realidad la forma ilusoria que entró al fuego. La consorte del Señor jamás puede ser 
tocada ni raptada. 


21 Algunas veces, debido a nuestra visión limitada, nos pareciera que el Señor es cruel, no obstante actúa para el bienestar eterno de todos. La prueba del 
fuego de Sita no solamente probó su fidelidad, pero también dio a Brahma una oportunidad para glorificar al Señor y revelar la verdadera identidad de Sita 
y Rama. 
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existencia terrena y entonces para sorpresa de todos anunció que precisamente 
había arribado a Lanka en una nave. Y fue entonces y allí, que Rama y Lakshman 
pudieron ver a su padre, que apareció en una forma etérea acompañado por Indra 


y le ofrecieron reverencias con gran afecto y emoción. 


Dasarath, descendiendo desde la parte superior de una magnífica nave, con 
los ojos nublados por las lágrimas, abrazó jubiloso a Rama y le dirigió estas pala- 
bras: “Te juro que no me complace estar siquiera en planetas superiores, porque 
sólo Tu eres mi contento. Recién hoy me puedo quitar la espina que clavó Kaikeyi 
en mi corazón al enviarte al exilio. Bendita tu madre Kausalya y quienes te ten- 
drán en Ayodhya, pues donde estés esa es la morada Suprema.” Expresando así su 
amor le pidió a Rama que, habiendo completado su exilio y derrotado a Ravana, 


retornara a Ayodhya para asumir el trono y aliviar a Bharat. 


El supremamente noble Rama asintió, pero dejando aflorar su compasión 
natural, le suplicó a Dasarath que retirase la maldición que había vertido contra 
Kaikeyi, cuando la rechazó como esposa junto a su hijo Bharat. Dasarath com- 
placiendo a su amado hijo, retiró entonces su repudio”? y aconsejó a Lakshman y 
Sita que continúen sirviendo a Rama, la deidad Suprema, pues ese servicio devo- 
cional les recompensaría abundantemente con todas las virtudes y celebridades. 
Pidió también a Sita no guardar rencor por la prueba de fuego a la que había sido 
sometida, pues la prueba había sido para su propia gloria, dicho lo cual Dasarath 


despidiéndose, abordó la nave celestial. 





22 El incidente del repudio a Kaikeyi se encuentra en ayodhya kanda, episodio 18 
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20 
LA DESPEDIDA DE LANKA Y LA 
RECEPCIÓN DE BHARAT 
oO 


l Señor Indra, el Rey del Cielo, se dirigió con profunda reveren- 
cia a Rama y le pidió que expresara su deseo para ser satisfecho. 
Entonces Rama, pidió que todos los simios y osos que habían sido 


muertos en el campo de batalla pudieran retornar junto a sus seres 





queridos, curados de sus heridas y mutilaciones, plenos de energía 
y vigor; pidió también, que fueran restauradas las corrientes cristalinas de agua, 
las flores y frutos, la vegetación y los bosques que habían sido devastados en el 
feroz combate. 


Es así que fueron cumplidos los deseos de Rama, y para placer de todos, los 
grandes héroes que yacían yertos, empezaron a despertar como quien despierta 
después de un gran sueño. Maravillados, contemplaron a Rama y Lakshman vic- 
toriosos en su misión, y los glorificaron con gran júbilo. Indra y los semidioses, 
luego de pedir a Sri Rama que retornase a Ayodhya y asumiera el trono para 
aliviar a Bharat y a sus madres, se despidieron y retornaron a los planetas su- 
periores donde moran. Despidiéndose de ellos con respeto, Rama y Lakshman, 
resplandecientes como astros, instruyeron a los monos y simios que retornasen a 


sus hogares, ahora restaurados a su estado natural. 
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Vibhishan había organizado preparativos para una gran celebración y, da- 
mas expertas estaban listas para ofrecer baños fragantes y aplicar aceites, sán- 
dalo y perfumes a los príncipes y a la princesa; sintiéndose muy jubiloso ofreció 
dichos obsequios, pero Rama pidió ser excusado pues él no podía aceptar estas 
comodidades mientras Bharat, Kaikeyi, Kausalya, Guha y los habitantes de Ayod- 
hya y el bosque sufrían por su ausencia e ignoraban el feliz desenlace. Pidió en 
cambio, que esas amenidades fueran ofrecidas al glorioso ejército de monos y 
osos, quienes bien merecían ser festejados; Rama además pidió que se entregaran 
joyas y otros valiosos regalos a cada uno de los valientes que le habían asistido, 
manifestando que ya había sido suficientemente homenajeado y no deseaba nada 
más que retornar pronto a Ayodhya; entonces, urgió a Vibhishan a encontrar una 


solución para transportarse con la mayor premura a su ciudad capital. 


El flamante Rey de los Rakshasas replicó que ellos podrían arribar el mismo 
día Ayodhya, pues de hecho para el efecto ya había dispuesto la maravillosa nave 
Pushpaka que originalmente había pertenecido a Kuvera, que prontamente fue 
traída. Ésta tenía un hermoso aspecto con la efigie de un cisne, y estaba bella- 
mente adornada con flores. Después de asegurar que Sita y Lakshman se acomo- 
daran en la nave, Rama se preparó para despedirse. Vibhishan y los líderes, con 
lágrimas en los ojos y con las manos juntas, le suplicaron a Rama acompañarlo 
a su coronación en Ayodhya, asegurándole que pasada la coronación retornarían 
a sus respectivos hogares. Entonces Rama con alegría pidió tanto a Vibhishan a 
los consejeros de éste, como a los jefes monos que abordaran la maravillosa nave 


para acompañarlo a Ayodhya. 


La nave de flores que asumía el tamaño que requerían sus ocupantes, se 
hizo tan grande como una montaña, y una vez que todos fueron confortablemente 
sentados, ascendió a los cielos, en medio de las ovaciones de los ciudadanos de 


Lanka y las huestes de monos. 


Sobrevolando el campo de batalla, Rama le iba mostrando a Su amada los 
lugares donde se realizaron grandes proezas. Sita pudo observar la carnicería que 
había acontecido y el lugar donde Ravana había caído y donde Mandodari y otras 
mil esposas de Ravana habían lamentado la muerte del demonio. Cuando la nave 


de flores de Kuvera cruzó el océano, Sita también pudo ver el puente construido 
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por los monos a la cabeza de Nala. También vio el monte Mainaka y la isla donde 
los monos habían acampado. A continuación volaron sobre la orilla sur de Bha- 
rata-varsa, sitio en el que el Señor Shiva apareció en la forma de Lingam, donde 
fue adorado por Rama antes de construir el puente, Rama describió este lugar 
como sagrado y de alta potencia espiritual que sería conocido como Setubandha. 
Prosiguieron el viaje al interior del continente. Cuando estaban sobrevolando la 
ciudad de Kishkindha Sita pidió que Tara, encabezando a las esposas de Sugriva, 
junto a las consortes de los otros líderes monos también les acompañaran. Rama 
accedió complacido por la iniciativa, por lo que la nave descendió y Sugriva se 
apresuró a transmitir a la bella Tara esas instrucciones”?. De esa manera, des- 
bordantes de alegría, las consortes de los líderes abordaron la espaciosa y mara- 


villosa nave Pushpaka. 


Continuando el viaje hacia el norte, sobrevolaron la montaña Rishyamuka, el 
lago Pampa y los bosques de Janasthana y Dandakaranya y nuevamente contem- 
plaron la montaña Chitrakut y el hermoso bosque de Pañchavati, donde habían 
vivido tan felices. Vieron el río Godavari, a cuyas orillas vivía el sabio Agastya. 
A medida que pasaban por estos sitios Rama le narraba a Sita le describía la par- 
ticularidad de estos lugares. Cuando divisaron el bello río Yamuna, el Ganga y el 
Sarayu, entonces descendió Rama y fue al ashram del sabio Bharadvaj, a orillas 
del Yamuna, a ofrecerle sus respetos. Bharadvaj lo recibió con gozo, e intercam- 
biaron noticias gloriosas; conociendo sus poderes Rama le pidió la bendición de 
que las arboledas que conducían a Ayodhya se llenaran de frutas, incluso aunque 
no fuese la estación, de modo que los simios y sus consortes tuvieran una fiesta 
con ellas. Así fue que para placer general, todos tuvieron una alegre fiesta con 
las mieles y frutas que se habían manifestado por las poderosas bendiciones de 
Bharadvaj. En esa ocasión Rama se aseguró de que los eventos venideros fueran 


preparados, por lo que dijo: 


“Oh, Hanuman, adelántate a Ayodhya de inmediato y ausculta la situación; 
pues los asuntos de importancia deben hacerse con suficiente anticipación. Com- 


prueba que todos en el palacio real estén contentos. Si la situación es favorable 





23 De acuerdo al Mahabharata 3.291.58-59 fue ese día que Angada fue coronado como Príncipe Regente de Kishkindha. Adicionalmente, un académico 
del Ramayana sostiene que ese día se quedaron en Kishkindha. 
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comenta entonces de Mi llegada; por favor anoticia también en el camino al rey 
Guha y los habitantes del bosque; ve a Nandigram, e informa a Mi hermano Bha- 
rat de Mi llegada, que se producirá mañana, puesto que yo prometí volver en esa 
fecha justa y el amenazó con suicidarse si no me veía ese día. En caso de que por 
influencia de su madre él desee todavía ser el rey, entonces él puede gobernar la 
Tierra entera; si fueran esas sus intenciones, avísame de inmediato para detener 
la expedición. Cuéntales a todos lo que ha ocurrido.” Después de departir con 
Bharadvaj, quien les había pedido quedarse allí hasta el día siguiente, se dirigie- 
ron entonces al Ganga. Sita había prometido adorar a Ganga tras retornar con 
su esposo, y así fue. De esa manera también Rama y su séquito visitaron a Guha, 


que le ofreció una cálida y amorosa recepción, anoticiado como estaba. 


En tanto, Hanuman, asumiendo una forma humana, a fin de explorar la si- 
tuación como había sido instruido, antes de dar las noticias, partió de inmediato 
y rápidamente llegó a Nandigram, a las afueras de Ayodhya. Ahí, en la ermita, 
vio a Bharat viviendo como un asceta, utilizando una corteza de árbol y una piel 
de antílope por vestimenta. Su cabello estaba desgreñado y comía únicamente 


cebada cocinada en orina de vaca. 


Enormemente conmovido por la devoción de Bharat, Hanuman se presentó 
ante él y le ofreció reverencias: “Te traigo excelentes noticias -le dijo Hanuman-. 
Tu hermano mayor, por quien tú has sentido pesar todos estos años, inquiere 
acerca de tu bienestar. A esta misma hora, mañana tú te reunirás con Sri Rama. 
Habiendo matado a Ravana y recuperado a Sita, Él está retornando a Ayodhya. 
Hoy finaliza Su decimocuarto año de exilio. Lo acompañan Sita y Lakshman, nu- 


merosos monos y el nuevo monarca de los rakshasas, Vibhishan”. 


Bharat se regocijó al escuchar las palabras de Hanuman, levantándose abra- 
zÓ a Hanuman, bañándolo con lágrimas de júbilo: “Así seas un semidiós, o un ser 
humano, tú has venido aquí por compasión -dijo Bharat-. Debido a que tú me has 
traído estas venturosas noticias, yo te daré cien mil vacas, cien aldeas y dieci- 
séis doncellas de tez dorada.” Diciendo esto y cantando los nombres sagrados de 
Sita y Rama, Bharat danzó en éxtasis alrededor del patio de la ermita para luego 


volver a abrazar a Hanuman una y otra vez y pedirle que le contara más detalles. 
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Hanuman se sentó una vez más y relató todos los eventos que se habían su- 
cedido desde la partida del Señor Rama. Al escuchar la narración de Hanuman 
acerca de los pasatiempos de Sri Rama, el corazón de Bharat rebosaba de deleite: 
“Hoy Sri Rama se encuentra en el ashram de Bharadvaj y mañana, cuando la luna 
se encuentre en la constelación Delta de Cáncer (Pushya), Rama y su séquito 
llegarán aquí”. Con contentamiento sin paralelo, Bharat llamó a Satrughna y le 
contó las buenas nuevas, ordenándole: “Avisa a Madre Kausalya, a Sumitra, a 
Kaikeyi y a las demás reinas que el Señor Rama arribará en breve a Nandigram. 
También informa a todos los ciudadanos de Ayodhya, para que ellos vengan aquí 
a ver a su Señor de ojos de loto. La ciudad debe ser decorada tan rápidamente 
como sea posible, con guirnaldas, flores fragantes, banderas de Ayodhya y coti- 
llones y las calles deben ser niveladas, rociadas con agua perfumada. Los poetas 


deben cantar canciones sagradas y los brahmanes recitar mantras y Puranas”. 


Inclinándose ante la orden de su hermano, Satrughna fue de inmediato a 
Ayodhya para contar las maravillosas noticias a las viudas del rey Dasarath, en- 
cabezadas por la reina Kausalya y a los ciudadanos. Llantos de gozo surgieron en 
el palacio real y en las calles de Ayodhya; hombres y mujeres empezaron a correr 
por todos lados para decorar la ciudad para la llegada del Señor. Después de dis- 
poner rápidamente deliciosas preparaciones de comida, los ciudadanos ansiosos 
por encontrarse con su Señor fueron a Nandigram, cuyo camino fue también ni- 


velado y decorado especialmente. 
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24 
EL FESTIVAL DE DIPAVALI Y LA 


CORONACIÓN DE SRI RAMA 
oO 


espués de un festín de frutas y miel de los árboles en el camino, 
una multitud de monos se encaminó a Ayodhya. Al día siguiente, 
Rama y Sus acompañantes abordaron el Pushpaka que alzó vuelo. 


Avistaron así desde el aire a la Madre Ganga y después al río Sa- 





rayu. 


Finalmente, ante la maravillada vista de los reyes simios, se erigía la impo- 
nente e invencible ciudad de Ayodhya, que con sus palacios blancos, sus caballos 
y elefantes, parecía una ciudad celestial. La nave descendió en Nandigram, que se 


encontraba a un par de millas de Ayodhya, donde se encontraba el noble Bharat. 


Bharat, que se encontraba rodeado de ilustres brahmanes, guerreros, co- 
merciantes, artesanos y músicos expertos, había colocado las sandalias de Rama 
sobre su cabeza y sostenía la blanca sombrilla real para uso del Señor, junto con 
dos abanicos chamara con empuñadura de oro. El rugido de elefantes, junto con 
el repique de tambores y el sonar de caracolas, estremeció de emoción a los cie- 


los; los rostros de los ciudadanos parecían botes de flores de loto. 


En la silueta del horizonte, a lo lejos, se vislumbró una polvareda y Hanu- 


man dedujo que eran los simios que se acercaban por tierra; al levantar la vista 


515 


YUDDHA KANDA 
Ap 





Hanuman divisó la nave de flores Pushpaka y gritó: “¡Ahí viene Sri Rama!” 


Inmediatamente, una exclamación triunfante salió del pecho de todos los 
ciudadanos que se habían aglutinado, presionando y empujando a los que esta- 
ban adelante para alcanzar a contemplar a Sri Rama, quien estaba sentado en Su 
nave como la Luna se acomoda en el cielo. Bharat, con las manos juntas en señal 
de respeto, se adelantó seguido de sus ministros, y dirigiendo su rostro hacia su 
hermano mayor, le ofreció reverencias a la distancia, tal como un sacerdote se 


postra ante el Sol naciente. 


Cuando la nave de flores tocó tierra, Bharat la abordó. Rama inmediatamen- 
te se levantó y dio a Bharat un prolongado abrazo y ambos vertieron lágrimas, 
mientras en éxtasis, sus corazones se fundían; Bharat abrazó a Lakshman y dio 
la bienvenida a Sita, a Vibhishan, y empujando a los comandantes monos y Osos, 
que habían asumido formas humanas. Satrughna hizo lo propio. A su vez, acom- 
pañado por Sita y por Lakshman, Rama se dirigió a Sus madres, que se derretían 
de amor y a los sabios, encabezados por Vasishtha, ofreciendo reverencias a los 


brahmanes eruditos y a los miembros mayores de Su familia. 


Colocando las sandalias en los pies de loto de Rama, Bharat con las manos 
juntas se dirigió hacia él de esta manera: “He aquí Tu reino, que me diste en cus- 
todia, hoy el propósito de mi nacimiento se ha cumplido. Por la inspiración de 
Tu fuerza moral, el tesoro, los palacios y nuestro poder se han multiplicado por 
diez. Tú me diste este reino de Ayodhya y ahora Te lo devuelvo, porque no puedo 
tolerar la carga. Todos ansiamos verte gobernar, pues soy apenas como un asno 
tratando de imitar el agraciado paso de un corcel o como un cuervo intentando 
imitar a un cisne”. Sri Rama contestó: “Que así sea”. Vibhishan y los jefes monos 
y osos que habían asumido formas humanas, no pudiendo contenerse ante la hu- 
mildad de Bharat, nublaron su vista con lágrimas. Haciendo un vuelo final hacia 
la ermita de Bharat, Sri Rama pidió que el mando de la nave Pushpaka retornara 


a Kuvera, reparando así la ofensa que le había hecho Ravana. 


Complacido con la plena rendición y sumisión de Bharat, Sri Rama acep- 
tó el trono. Satrughna había reunido a los mejores barberos, sastres y joyeros 
para alistar a Rama, Lakshman, Bharat, Vibhishan, Sugriva y otros. Las viudas 
de Dasarath se encargaron personalmente de Sita. Todos ellos, luego de bañarse 


con aguas fragantes y aceite de sándalo, fueron engalanados con magnificencia, 
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luciendo finas vestiduras y ornamentos, así como frescas y fragantes guirnaldas. 
La reina Kausalya a su vez hizo los arreglos para que las esposas de los osos y 
simios, fueran bañadas y adornadas primorosamente. En tanto, Sri Rama parecía 


una luna llena rodeada de estrellas brillantes. 


Cuando el ministro Sumantra llegó con la carroza real, el Señor Rama, acom- 
pañado de Sita, sus hermanos y Vibhishan subieron a la carroza y fueron pre- 
cedidos por bardos y músicos, doncellas y vacas, brahmanes eruditos, mientras 
eran distribuidos deliciosos dulces, arroz y cúrcuma. Bharat tomó las riendas del 
formidable carruaje; Satrughna sostenía la sombrilla real sobre Rama y Laksh- 
man lo abanicaba; Vibhishan ubicado al otro lado de Rama, también llevaba un 


abanico chamara. 


Se escuchaban auspiciosos sonidos de caracolas, trompetas y címbalos por 
parte de ciudadanos que danzaban con alegría, mientras se escuchaban cancio- 
nes hermosas glorificando a Rama entonadas por semidioses y rishis en el cielo. 
Siguiendo a esa bella procesión a Ayodhya, Sugriva iba montado espléndidamen- 
te sobre un elefante enorme que, a su vez, era seguido por nueve mil elefantes, 
conducidos por los monos y osos, quienes habían asumido formas humanas. Cada 
casa estaba hermosamente decorada con banderas y el recorrido con los ciudada- 
nos felices y con lágrimas que ofrecían en señal de veneración lámparas de man- 
tequilla clarificada a la comitiva auspiciosa. Ese era el festival de bienvenida a 


Rama conocido como Dipavali?*, 


Rama por su parte, narraba a Sus consejeros las hazañas de los simios, Su 
encuentro con Vibhishan y otros pormenores para que tuvieran presente el gran 
valor y afecto que Él les tenía. Pidió también, que Su palacio personal fuera ofre- 
cido a Sugriva y a su comitiva para que tuvieran una cómoda estadía. Los minis- 
tros en tanto, habían planificado cuidadosamente la ceremonia de la coronación 
de Rama. Por orden de Bharat, cuatro jefes monos, trajeron agua de cuatro océa- 
nos ubicados en las direcciones cardinales, en recipientes con incrustaciones de 
piedras preciosas; mientras otros 500 seguidores de Sugriva se encargaron de 


traer agua de 500 ríos. 





24 Este festival también conocido como Diwali, se observa, desde ese entonces, todos los años en toda la India y en varias partes del mundo y, desde hace 
algunos años, se recuerda incluso al interior del parlamento británico, puesto que este país ha absorbido algunos aspectos de su excolonia, como reemplazar 
su sistema hereditario de títulos por la titulación por méritos del sistema Védico. 
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Entonces, asistido por los miembros de la familia real, Vasishtha inició la 
ceremonia de coronación ofreciendo a Sita y a Rama sentarse en tronos engar- 
zados en gemas. Luego, rodeado de sabios y brahmanes, dirigió la ceremonia de 
baño real (abhisekha), rociando una exquisita combinación fragante de agua de 
los cuatro oceános y los quinientos ríos, combinada con hermosas flores, perfu- 
mes exquisitos y otros elementos auspiciosos. La misma corona que en la anti- 
gúedad adornara la cabeza del propio Manu al principio de la creación y fuera 
diseñada por Brahma, de belleza deslumbrante, elegantemente decorada con jo- 
yas y piedras preciosas, le fue impuesta al hijo de Dasarath. Vayu, el semidiós del 
viento, animado por Indra, presentó una guirnalda dorada hecha de cien flores 
de loto y un collar de perlas y piedras preciosas. Las ninfas celestiales apsaras 
danzaban en el cielo. LaTierra produjo abundantes cosechas y los árboles dejaron 


brotar bellas flores y se cargaron de deliciosas frutas para rendir su homenaje. 


Sri Rama dio profusa caridad en primer lugar a los brahmanes: se contaron 
en cien mil las vacas y caballos, cien toros, además de millones? de monedas de 
oro y toda clase de joyas y vestimentas. Ofreció Rama homenaje a los semidioses; 
con júbilo otorgó regalos preciosos a Sugriva y Angada, además de dar a Sita her- 
mosos vestidos y adornos y un brillante color de perlas y gemas, diciéndole que 
se lo ofreciera a quien ella considerase modesto, prudente, firme, preciso, inte- 
ligente y diestro; y ella se lo ofreció con cariño maternal a Hanuman?”*. Todos los 
osos y monos recibieron regalos preciosos. Luego de la coronación, retornaron a 


Kishkindha, en tanto Vibhishan retornó a Lanka. 


Rama pidió a Lakshman que se instalara como príncipe regente, pero ante su 
declinación, Bharat fue nombrado en el cargo. Lakshman, inseparable de Rama, 
expresó que siempre lo acompañaría. Durante su reinado que llegaría a durar diez 
mil años, propició muchas ceremonias auspiciosas, no había viudas lamentando, 
ni temor a bestias salvajes, ni enfermedades. El mundo quedó libre de robos y 
de ladrones, nadie se sentía desdichado, todos estaban complacidos y fijos en la 
virtud. No hubo más matanzas y no se decían más mentiras. La gente vivía miles 


años, libre de enfermedades y de dolor. Todas las conversaciones se centraban 





25 Fueron treinta crores. Un crore es 100 lakhs y un lakh 100.000 unidades 


26 Se dice que Hanuman en algún momento mordió las perlas y Sita desconcertada le pregunto por qué lo hacía. Hanuman le contestó que buscaba la 
efigie de Sita y Rama que era lo único que le interesaba. Después, abriendo su pecho con sus poderosos brazos, mostró en su corazón la imagen de esa 
pareja divina. 
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en Rama, cuyo nombre sagrado vibraba en la atmósfera trayendo felicidad. El cli- 
ma era puntual y complaciente, la brisa refrescante; los bosques, las colinas, los 
ríos, las montañas, los continentes y los mares abastecían las necesidades vitales 
adecuadamente para toda la población del planeta. Las personas trabajaban con 
empeño y alegría de acuerdo a su propia vocación y capacidad, como lo prevé el 


sistema varnashram?” 


Quienquiera que lea, o escuche atentamente, esta narración escrita por 
Valmiki, obtendrá longevidad y fama, librándose del infortunio, sobreponiéndo- 
se a las dificultades; pues los semidioses estarán complacidos con esa persona 
que honra a Rama; los gobernantes que lo hagan, serán victoriosos. Quien quiera 
hijos los tendrá; así como será afortunado quien desee fortuna. El que esté lejos 


de su hogar será bienvenido donde vaya. 


Quien adore o escuche esta épica se aliviará de sus pecados y culpas. Los 
guerreros y gobernantes habrán de oírla con la cabeza gacha, y los brahmanes 
habrán de recitarla a diario. Siendo Rama el Vishnu eterno, Sita Su consorte y 
Lakshman el mismo Shesha, quienes escuchen y repitan Sus glorias, serán libe- 
rados. No tenga temor en contar esta historia de antaño quien así sea requerido, 
¡pues será feliz! y sus antepasados serán complacidos. Quienes la transcriban 
con devoción, se elevarán a planetas superiores. Por escuchar esta poesía llena 
de sentido y verdad, uno mejorará su prosperidad, alimento y compañía. Esta 
bendita narración, contada de esta manera por Lav y Kush, debe ser oída invaria- 
blemente por gente buena, que busque sabiduría, salud, longevidad, fraternidad, 


reputación, inteligencia, bienestar y lucidez. 


Así termina el sexto libro, Yuddha-kanda de El Ramayana de Valmiki, 


la obra de un Rishi y la épica más antigua. 





27 Son las cuatro clases ocupacionales brahmanes, kshatriyas, vaishyas y sudras (ver glosario), y las cuatro clases espirituales: brahmacharya, grihastha, 
vanaprastha y sannyasa. 
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1 
LOS ASCETAS FELICITAN A RAMA Y EMPIEZA 
UNA NARRACION REVELADORA 
SAO 


uando Rama hubo reconquistado su reino después de destruir a los 
rakshasas, sabios provenientes de todos los diferentes puntos car- 
dinales vinieron a visitarlo. Del Este, arribaron Kausika, Gargya, 


Kanva, etc; del Sur, Agastya, Sumukha, Swastyatreya, Namuchi, 


etc; del Oeste, Dhaumya, Kausheya, Kavas, etc. Arribaron del Nor- 





te los siete sabios: Vasishtha, Vishvamitra, Gautama, Jamadagni, Kasyapa, Atri 
y Bharadvaj. En realidad llegaron muchos otros eruditos y notables, todos estos 
sabios eran muy bien versados en las sagradas escrituras Védicas y sus suplemen- 


tos*, y estaban además asistidos por discípulos muy calificados. 


Sri Rama, con humilde emoción, juntando sus palmas reverentemente, reci- 
bió de pie a tan distinguidas visitas; les ofreció una bebida refrescante, les lavó 
sus pies? y los honró adecuadamente, de acuerdo a su condición, brindándoles 
asientos elegantes y muy confortables, además de entregarles, en caridad, al me- 


nos una vaca a cada uno. 





1 Existen además de los cuatro Vedas, 108 Upanishads, 18 Puranas y vasta literatura sobre ciencia y filosofía de la vida, sobre materia y espíritu. 


2  Arghya y Padya se ofrecen a personalidades respetables, como las deidades, los reyes y los sabios. Arghya es una bebida refrescante y deliciosa y padya 
es agua fragante que se ofrece para lavar los pies. 
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Esos videntes de la verdad dieron gracias al cielo por la muerte de los per- 
versos y lo felicitaron más por la muerte de Indrajit, el invencible hijo de Ra- 
vana, que por la muerte del demonio Ravana. Esto sorprendió al Señor Rama, 
quien asombrado por la revelación inquirió más: “Por favor cuéntenme ¿Cuál es 
el origen del poder, valor y destreza de estos rakshasas, y cómo es que superaban 


a Ravana?” 


Fue entonces que Agastya a nombre de los sabios comenzó a relatar: “El gran 
sabio Pulastya se había dedicado de lleno a las austeridades y al celibato refugia- 
do en un apacible bosque. Atraídas por la belleza del lugar, iban a jugar, cantar 
y danzar unas bellas doncellas, hijas de notables sabios. Al sentirse perturbado, 
el sabio les lanzó una amonestación para que se fueran; y amenazó que en caso 
de no obedecerle, la que se quedara al alcance de su vista, con tan sólo mirarla, 
quedaría embarazada. Al escuchar tan terrible advertencia, las jóvenes huyeron 
despavoridas, con excepción de la hija del sabio real Trinabindu, quien, al no 
haber escuchado la amonestación, se paseaba distraída por el bosque. De pronto 
empezó a buscar a sus compañeras a quienes había perdido de vista; y en eso, 
cuando escuchó la encantadora recitación de los escritos sagrados en la voz del 
gran Pulastya, atrayéndose por la pura y potente vibración sonora, se aproximó 
a él, pero prontamente se sintió inquieta, cuando percibió sorprendida la pene- 
trante mirada del sabio, quedando pálida y estupefacta. Seguidamente, notó en 


su cuerpo síntomas de gravidez y huyó asustada. 


Llegando a su hogar, llena de sorpresa y confusión, ella relataría el extraño 
suceso a su padre. El padre de la dama, Trinabindu, siendo un vidente pudo com- 
prender lo acaecido y entonces llevó a su hija a la ermita de Pulastya y, dirigién- 
dose a éste con gran respeto, le ofreció la mano de su hija mencionándole que ella 
con sus nobles virtudes podría ser de gran apoyo para él. El sabio complacido, 


aceptó a la tierna jovencita como esposa. 


Con el paso del tiempo, Pulastya observó la conducta noble y amorosa de su 
hermosa esposa, y la felicitó además por haberse atraído a los Vedas, anuncián- 


«“ 


dole que el hijo que ella esperaba se llamaría por ello Vishrava: “quien escucha 
los Vedas”. Este niño, de hecho cuando creció era austero y muy atraído hacia el 
estudio de los Vedas y a las prácticas ascéticas, al igual que su venerable padre. 
Con el paso del tiempo, Vishrava alcanzó una edad apropiada para casarse y fue 


bendecido con una hermosa y noble esposa, ya que el sabio Bharadvaj le dio a su 
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bella hija Devavarnini. De esa unión nació Vaishravana, quien al igual que sus 
ancestros tomó el sendero de la vida espiritual y desarrolló cualidades divinas, 


por lo que fue conocido como Kuvera, el tesorero de los semidioses?. 


Al cabo de todo un milenio apareció ante él Brahma, el Señor de la crea- 
ción, para ofrecerle una bendición. Vaishravana (Kuvera) pidió convertirse en el 
guardián y protector del mundo, pedido al que Brahma accedió dándole un sitial 
igual al de Yama, Indra y Varuna*, además de otorgarle la magnífica nave Pus- 
hpaka. Luego le pidió a su padre Vishrava un lugar sagrado para residir donde 
no se hiciera daño a ningún ser viviente; y le fue concedida la auspiciosa ciudad 
de Lanka, que había sido construida por Vishvakarma, el arquitecto entre los se- 
midioses”. 

Después de escuchar esta narración, Rama, al saber que esta ciudad había 
pertenecido antaño a los rakshasas, tuvo aún mayor curiosidad para saber más; 
por lo que humildemente les pidió a los sabios que le aclarasen este hecho, a lo 
cual el sabio Agastya accedió, y se dispuso de esa manera a relatar la historia de 
los rakshasas (que protegen) y los yakshas (que comen), que son descendientes 


de Pulastya Muni, sabio y progenitor: 


“Al principio de la creación, esa clase de seres llamados rakshasas tenían 
dos líderes Heti y Praheti, quienes estaban naturalmente inclinados a la virtud. 
Heti se casó con una mujer feroz de nombre Bhaya, y procrearon a Vidyutkesh, 
quien a su vez se casó con Salkatamkata, una mujer desamorada, que cuando tuvo 
un hijo, decidió abandonarlo. Al atestiguar esta tragedia, el Señor Shiva y Parvati 


se llenaron de compasión y rescataron a este niño abandonado llamado Sukesh”. 


El erudito continuo así la narración: “Al reparar en esta situación, el Señor 
Shiva, para condescender con el sentimiento de su esposa, otorgó a los rakshasas 
una magnífica ciudadela flotante; entonces, Sukesh se dedicó a realizar severas 
penitencias, al igual que sus ancestros. Posteriormente, contrajo matrimonio con 


Devavati y, de esta unión, nacieron tres hijos: Malyavan, Sumali y Mali. 





3 Su hermano de padre es Ravana, que por sus actividades resultó ser un demonio. 


4  Yama es el semidiós de la muerte, Indra el semidiós del cielo y Varuna el semidiós de los mares y aguas. 
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2 
EL ORIGEN DE RAVANA 


Y SUS HERMANOS 
oO 


l gran Agastya continuo así la narración: “Al reparar en esta si- 
tuación, el Señor Shiva, para condescender con el sentimiento de 
su esposa, otorgó a los rakshasas adicionalmente una magnífica 


ciudadela flotante; entonces, Sukesh se dedicó a realizar severas 





penitencias, al igual que sus ancestros. Posteriormente, contrajo 
matrimonio con Devavati y, de esta unión, nacieron tres hijos: Malyavan, Sumali 
y Mali. 


Al crecer estos muchachos, se enteraron que su padre se había vuelto pode- 
roso por recibir bendiciones obtenidas por la práctica de rigurosas disciplinas, 
así que decidieron seguir el mismo camino y, durante miles de años, practicaron 
penitencias, adquiriendo estrictas normas de conducta, combinando veracidad, 


corrección y autocontrol. 


Atraído por estas penitencias, el Señor Brahma vino personalmente ante 
ellos y les ofreció complacer sus deseos. Cuando estuvo frente a ellos se dirigie- 
ron a él así: “¡Oh, señor! Danos larga vida y tanto poder que aterroricemos los 


corazones de todos nuestros enemigos, danos la habilidad de volvernos invisibles 
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y sobretodo que los tres hermanos tengamos siempre amor uno por el otro”. El 


señor Brahma asintió con la cabeza y les concedió esos deseos. 


Pero Malyavan, Sumali y Mali, envanecidos, comenzaron a hacer un mal uso 
de sus poderes atormentando a los devas (semidioses) y a los asuras (demonios). 
Un tiempo después, la esposa de Mali dio a luz a cuatro hijos que, una vez que 
maduraron, llegaron a ser ministros; por su parte, la esposa de Malyavan, dio 
nacimiento a muchos niños incluyendo a Virupaksha. Y la esposa de Sumali, dio 
nacimiento a Supaksha,Vrajasta y a otros. Toda esta progenie, igualmente co- 
rrompida por el orgullo derivado de su gran poder, abusaba y sometía a todos los 


que se cruzaban por su camino. 


Embriagados por su extremo vigor, Malyavan, Sumali y Mali eran más po- 
derosos que su descendiente Ravana y los otros rakshasas que fueron muertos 
por Ti, pues todos ellos son descendientes de Pulastya, que tiranizaban a semi- 
dioses, sabios, rishis, nagas y yakshas; recorrían el mundo irresistibles como el 
huracán, siendo violentos en los combates y orgullosos de sus privilegios, irrum- 
pían constantemente los sacrificios, profanándolos brutalmente. Todo aquel que 
siembra el mal, luego lo cosecha; y realmente ese fue el principio del fin de su 
gloria. Habiendo conquistado a demonios y semidioses, pidieron a Vishvakarma, 
arquitecto de los semidioses, que les construya un lugar majestuoso para vivir. 


Vishvakarma les ofreció residir en la ya existente magnífica ciudad de Lanka. 


Desesperados al ver crecer el poder destructivo de los rakshasas, los semi- 
dioses pidieron ayuda al Señor Shiva, pero él les dijo que no podía destruirlos y 
les sugirió que acudieran directamente al Señor Supremo, quien es innato, crea 
y destruye los mundos, porque siendo el guru supremo, es la esencia de todo. 
De esta manera el propio Señor, quien es conocido como Vishnu y que siempre 
acude a la súplica de Sus devotos, se hizo presente en una bellísima forma y los 
semidioses enormemente afligidos se aproximaron al Señor buscando un refugio 


y una solución a tanto caos que provocaban los rakshasas. 


El Señor, como protector de los devotos que es, les aseguró que había de- 
cidido matar a los hijos de Sukesh, quienes arrogantemente también habían so- 


brepasado los límites de su propiedad. De esa manera se desató una gran batalla 
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entre el Señor y los rakshasas. En la lucha Mali fue decapitado por el sudarshan 
chakra? del Señor Vishnu y al verse derrotados, Malyavan, Sumali y los sobrevi- 


vientes abandonaron Lanka y huyeron a las regiones subterráneas. 


Pasado un tiempo, el rakshasa Sumali se encontraba en busca de un espo- 
so para su bella hija Kaikashi, cuando vio a Kuvera, quien estaba volando en 
su deslumbrante vehículo celestial Pushpaka, pues iba a visitar a su poderoso 
y refulgente padre Vishrava. El rakshasa quedó tan impresionado con Vishrava 
que, durante todo el camino de regreso a las regiones inferiores, pensaba que no 
encontraría un mejor hombre para su hija y para hacer progresar la familia, así 


que le pidió a ella entregarse a Vishrava. 


Kaikashi siguiendo las instrucciones de su padre, fue al encuentro de Vi- 
shrava. Cuando ella llegó, él se encontraba muy ocupado, pues estaba realizando 
una ceremonia espiritual y no se percató de su presencia. Ella, aunque tenía re- 
celo, buscó la manera de llamar su atención, por lo que se puso de pie ante él y 
seguidamente le ofreció reverencias. Ante la indiferencia del sabio, manteniendo 
la cabeza inclinada y en señal de temor, rasgó la tierra con los dedos de sus de- 
licados pies, provocando que Vishrava finalmente le dirigiera la mirada. Al ver a 
la hermosa y bien proporcionada joven, le preguntó: Muchacha bendita, ¿quién 
eres tú? ¿hija de quién eres? ¿cuál es el propósito de tu visita? Ella respondió: 
“soy la hija de Sumali y mi nombre es Kaikashi, todo lo demás que quieras saber 
te suplico que lo averigies utilizando tu potencia espiritual, pues mi timidez me 


impide revelártelo.” 


Vishrava entró en un trance de meditación y después de leer la mente de 
Kaikashi le dijo: “puedo entender que lo que quieres es tener hijos míos. Yo com- 
placeré tu deseo; pero debido a que te has aproximado en un momento inauspi- 
cioso interrumpiendo esta ceremonia sagrada, tus hijos serán feroces.' Entonces, 
Kaikashi asustada, suplicó: 'no quiero tener tales hijos de ti, por favor se miseri- 
cordioso conmigo.” Vishrava, haciendo una concesión, le replicó: 'de entre todos 


tus hijos feroces, uno de ellos, el menor será famoso como alguien muy piadoso”. 





5 Es un arma divina en forma de disco 
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Así con el transcurso del tiempo, Kaikashi dio a luz a cuatro hijos: el pri- 
mero, más temible que la propia muerte, era un monstruo con veinte brazos, una 
enorme boca y largos dientes, él era Ravana que originalmente fue llamado Dasa- 
griva pues tenía diez cabezas; el segundo hijo fue un niño que tenia el cuerpo más 
grande que jamás se había visto hasta entonces, a quien se lo llamó Kumbhakar- 
na; la tercera fue una niña muy fea que fue llamada Surpanakha; finalmente el 
menor fue un niño virtuoso que sería conocido como Vibhishan. Estos niños po- 


derosos vivieron en el bosque. 


Aunque Kaikashi fue satisfecha por Vishrava, con el paso del tiempo, ella no 
pudo contener la envidia que le despertaban los otros hijos que tenía Vishrava 
en su otra esposa, en particular el hermoso, noble y poderoso Kuvera, por lo cual 
pidió a su hijo Dasagriva (Ravana), que se convirtiera en un ser tan poderoso y 
glorioso como su medio hermano. Dasagriva, después de escuchar las palabras 
ponzoñosas de su madre, también quedó mordido por la envidia, por lo que, con- 


siderando a Kuvera un rival, decidió superarlo en todo aspecto.” 
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l sabio Agastya continuó su narración: “Para incrementar su po- 


der, Dasagriva buscó a sus hermanos y junto a ellos se fue a prac- 


(O) 


ticar una serie de austeridades con severas penitencias, que son 


W 


siempre fuente infalible de poderes sobrenaturales. Dejó de beber 





agua por un tiempo muy prolongado y, al final de cada mil años, 
ofrecía una de sus cabezas al fuego de sacrificio. De hecho, cuando estaba a punto 
de ofrecer su última cabeza, apareció el señor Brahma quien estaba muy compla- 


cido por sus penitencias y le pidió que acepte una bendición. 


Dasagriva respondió con una voz atragantada por el excesivo júbilo que sen- 
tía: “¡Oh señor! Tengo un solo temor y es morir, por favor bendíceme con la in- 
mortalidad. Brahma le respondió: 'no es posible para nadie, en toda la creación 
material, ser absolutamente inmortal; incluso yo tengo que morir un día; así que 
pide otra cosa.' Persistente, Dasagriva insistió: 'Otórgame entonces inmunidad 


a la muerte en manos de nagas?, daityas, danavas, rakshasas y semidioses, no 





6 Seres poderosos. (Vea glosario), 
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requiero inmunidad de otras entidades como seres humanos y animales porque 
no creo que signifiquen para mi amenaza alguna.' Entonces Brahma le concedió 


esto y además le restauró sus otras cabezas. 


Luego se dirigió a Vibhishan, a quien le dijo: “tú también puedes pedir la 
bendición que desees.” Vibhishan, le respondió: “mi querido señor, puesto que 
estás complacido conmigo, la meta de mi vida ya ha sido lograda; ahora mi único 
deseo es que mi mente siempre esté fija en el sendero de la rectitud, incluso en 
medio de grandes dificultades. Brahma respondió: “debido a que por naturaleza 
estás inclinado a la virtud, incluso habiendo nacido en una familia rakshasa, te 


otorgo el nivel de inmortalidad del que gozan los principales semidioses.” 


A continuación fue el turno de ofrecer una bendición a Kumbhakarna, cuan- 
do de pronto los semidioses que lo acompañaban interrumpieron a Brahma y 
con las manos juntas suplicaron con disimulo: “Este rakshasa tiene una mente 
perversa, él ya ha devorado a numerosas apsaras”, sabios y otros; su única ocu- 
pación es aterrorizar al universo entero, y habiendo ya ocasionado tanto daño, 
antes de recibir bendición alguna, si tuviera tu gracia seguramente devoraría a 
los tres mundos; ¡Oh señor Brahma! te pedimos que de alguna manera sometas 


al sueño a Kumbhakarna. 


Considerando cuidadosamente el pedido de los semidioses, Brahma en me- 
ditación llamó a la semidiosa Sarasvati, su consorte. Ella vino de inmediato e in- 
quirió: “Oh señor, ¿qué servicio puedo rendir?” Brahma, le respondió: “quiero que 
te vuelvas el habla dentro de la boca de Kumbhakarna”. De esta manera, cuando 
el Señor le pidió a Kumbhakarna que acepte una bendición, de la boca del gigan- 
tesco rakshasa salieron involuntariamente las siguientes palabras: “Si deseas 
satisfacer mi deseo, entonces déjame dormir durante muchos, muchos años.' Y 


Brahma asintiendo con la cabeza afirmó: “que así sea.” 


Cuando Brahma estaba partiendo, Kumbhakarna recuperó la conciencia de 
sus sentidos y furioso se preguntó: “¿cómo fue que esas desastrosas palabras sa- 


lieron de mi boca? ¡He debido haber sido engañado por los semidioses!” 





7  Damiselas celestiales 
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Una vez enterado de que sus tres nietos habían recibido bendiciones de Bra- 
hma, Sumali abandonó todo temor al Señor Vishnu y vino a encontrarse con Da- 
sagriva, a quien le explicó cómo Lanka originalmente perteneció a los rakshasas 


y le alentó a que la arrebatase a su hermanastro Kuvera. 


Al principio Dasagriva rechazó la idea exponiendo: “Mí querido abuelo ma- 
terno no debes hablar de esta manera, porque Kuvera es mi hermano mayor y se 
encuentra en legítima posesión de Lanka. A pesar de la rectitud expresada por 
su nieto, insistiendo persistentemente, Sumali logró finalmente contaminar la 
mente de Dasagriva, diciéndole que era más importante obtener el poder sobre 
Lanka, que mantener la amistad con su hermanastro, y como había prometido su- 
perar a Kuvera en todo, esta sería una muy buena oportunidad para ello; de esta 
manera le convenció a conquistar la ciudad y apropiarse de ella. Kuvera, lleno 
de virtud como era, al enterarse del deseo de su hermanastro, voluntariamente 
abandonó Lanka y se fue a vivir a Kailash, entonces Dasagriva junto con otros 


rakshasas ocuparon Lanka. 


Por el carácter demoníaco que tenía Dasagriva, continuó atormentando a 
los semidioses y a los rishis. El compasivo Kuvera, debido al afecto familiar que 
sentía, le envió un mensaje, advirtiéndole que sería mejor que cambie su com- 
portamiento y opte por el camino de la virtud. Dasagriva, en lugar de aceptar la 
noble petición, se puso muy furioso; mató a su mensajero y lanzó un ataque en su 
contra. Después de un combate intenso, el demonio hirió gravemente a su herma- 


no y se apropió de su nave Pushpaka para huir. 


Con el paso del tiempo, Dasagriva entregó a su hermana Surpanakha en ma- 
trimonio a Vidyujjihva y obtuvo para sí la mano de Mandodari, la hermosa y vir- 
tuosa hija del demonio Maya danava, quien como regalo de bodas le entregó una 
lanza poderosa con la que él consiguió herir a Lakshman en la batalla reciente. La 
nieta de Bali fue obtenida como esposa para Kumbhakarna y la virtuosa Sarama, 


hija de un rey Gandharva fue esposa de Vibhishan. 


Mandodari le dio un hijo a Dasagriva, al que le llamaron Meghanada, quien 
más tarde sería llamado Indrajit. El gigante Kumbhakarna, atacado terriblemen- 


te por el sueño, pidió a Dasagriva un lugar para dormir y éste mandó a construir 
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una magnífica mansión donde Kumbhakarna pronto se quedó profundamente 


dormido. 


Cierta vez, cuando Dasagriva se encontraba cruzando los Himalayas, la nave 
Pushpaka se detuvo. Nandi el sirviente confidencial y portador del Señor Shiva 
(Shankar), que era pequeño pero muy temible, apareció y le ordenó: “retorna de 
inmediato, porque estas montañas le pertenecen al Señor Shankar?*.? Escuchando 
esto Dasagriva se enojó y bajando de su carroza le preguntó: “¿y quién es ése Sha- 
nkar?” Entonces el Señor Shiva se hizo presente junto a Nandi, su toro portador, 
que sostenía una lanza flameante y había adquirido el rostro de un mono. Al verlo 
el demonio soltó una carcajada estruendosa y burlona. 


Nandi enfurecido maldijo a Dasagriva: “en el futuro, poderosos monos ani- 
quilarán a toda tu raza; por supuesto yo podría matarte a ti de inmediato si lo 


deseara, pero voy a dejar que seas destruido por tus propios errores?. 


Dasagriva, haciendo caso omiso a las palabras de Nandi, respondió: “debido 
a que has detenido bruscamente mi carroza, yo me voy a vengar matando a tu 
amo al Señor Shankar.*? Después de decir esto empezó a levantar la montaña y a 
sacudirla, haciendo temblar a la diosa Parvati, que se aferró fuertemente a su es- 
poso. Fue entonces que el señor Shiva, con el dedo mayor de su pie empujó hacia 
abajo la montaña y aplastó con ella los brazos de Dasagriva, que con gran dolor 
vociferó con tal fuerza, que trepidaron los tres mundos, al punto que el rey Indra 


cayó mientras caminaba en su planeta. 





8 Nombre del Señor Shiva. Otro nombre usado en el episodio es Asutosh, (quien se complace fácilmente). 
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bservando el terrible sufrimiento por el que estaba pasando Da- 
sagriva, sus ministros le aconsejaron que se rinda al Señor Shiva 
quien era el único que podía aliviar fácilmente tan terrible dolor. 


Sin tener otra alternativa, Dasagriva postró su cabeza y empezó a 


ES glorificar al Señor Mahadeva? recitando mantras del Samaveda. 





Así pasaron mil años y después de estar complacido, Shiva liberó al rakshasa, 
que se encontraba aprisionado por la montaña. 

Por el sufrimiento de Dasagriva, el Señor Shiva le dio el nombre de Ravana 
que quiere decir el que causa llanto. Después de ello la única ocupación de Rava- 
na era desafiar a heroicos kshatriyas y naturalmente, los que eran prudentes, se 
rendían a él, porque el resto era fácilmente derrotado. 

Ravana, por el mérito de haber realizado severas penitencias y austerida- 
des, había recibido poderes extraordinarios, sin embargo, por malutilizarlos y 
mantener malas compañías, se convirtió en alguien muy perverso. De esta mane- 
ra, poco a poco fue haciéndose conocer como un demonio por oponerse y rebelar- 
se tenazmente al designio divino, lo que le convirtió en el monarca de los raks- 
hasas, que se para entonces, se habían convertido en demonios antropófagos. 

El tenía la facultad de que su fornido cuerpo podía manifestar diez cabezas 


y veinte brazos, o adaptar una forma muy atractiva. Insaciable conquistador, via- 





9 Otro nombre del Señor Shiva. ver Glosario 
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jaba por el universo seguido de un séquito de miles de rakshasas. Los rakshasas 
tenían poderes sobrehumanos, y eran temibles, siempre armados con espadas 
resplandecientes, lanzas afiladas, mazos y dardos ensangrentados. 

Sus cuerpos eran grandes y oscuros, con bocas de dientes afilados, orejas 
puntiagudas y cabellos rojizos; algunos tenían cabezas de asnos, tigres u otras 
bestias, estando protegidos por corazas de acero decoradas con gemas preciosas; 
atormentaban a los sabios que practicaban meditación, interveniendo violenta- 
mente en sus ceremonias, sobre las que regaban huesos, sangre, heces, orina y 
en otros casos llegaban incluso al extremo de asesinarlos, beber la sangre de los 
sabios y a comer su carne. También derrotaban a los semidioses y disfrutaban de 
las posesiones de éstos*”. 

La nave mística, Pushpaka, que Ravana había arrebatado a su propio her- 
mano Kuvera, se asemejaba más a una ciudadela flotante que a una carroza vo- 
lante, pues contaba con numerosas mansiones doradas, decoradas con coral, sos- 
tenidas por pilares majestuosos. Arboledas artificiales con hojas doradas y frutos 
que eran rodeados de encantadores estanques cristalinos, cubiertos de flores 
blancas de loto, y decorados con elefantes de marfil e ídolos de plata. Piedras 
preciosas y blasones de alto relieve con siluetas de lobos, tiburones y osos fero- 
ces, le daban un toque imponente. Al surcar los cielos, esa nave emitía sonidos 
de música celestial y despedía la exquisita fragancia de la flor parijata. 

Cierta vez, en una travesía, Ravana vió a una hermosa asceta practicando 
meditación, ella era de lustre dorado, cubierta con una piel oscura de venado 
y estaba sentada sobre un pastizal suave lleno de flores silvestres. Su cabello 
alcanzaba a su cintura y mantenía sus hermosos ojos entrecerrados, mientras 
repetía la sílaba sagrada Om". Ravana quedó sobrecogido por su belleza y deci- 
dió acercársele; primero, le dirigió elogios, le pregunto qué hacía y quién era su 
protector. Después de haber escuchado esto, la asceta abrió sus rasgados ojos 
negros y habló con respeto, explicando que su nombre era Vedavati y era hija de 
un poderoso sabio, que a su vez era hijo del gran Brihaspati, el maestro espiritual 
de los semidioses. Con timidez, explicó haber nacido como una encarnación de 


los sagrados Vedas y, a pesar de haber sido pretendida por numerosos semidio- 





10 Los semidioses son entidades piadosas que controlan las funciones de la naturaleza en el mundo material y tienen poderes extraordinarios. 


11 Esta sílaba sagrada es un nombre primordial de Dios 
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ses y habitantes de planetas superiores, ella solo ansiaba ser la esposa del Señor 
Supremo Vishnu; entonces, absorta en pensamientos acerca de Él, esperando Su 
misericordioso favor, había permanecido en estado de meditación por miles de 
años, pero debido al poder místico que desarrolló, su cuerpo no envejecía ni re- 
quería sustento. 

El envilecido demonio no se dio por vencido. Tenaz en su propósito de 
conquistarla, habló despectivamente del Señor Supremo y cogió a la asceta por 
el cabello pretendiendo poseerla. Vedavati pronunció una entonación sagrada 
(mantra) que repelió con fuerza al demonio y lo derribó. Levantando su fina 
mano, que se transformó en una espada, cortó el cabello que el rakshasa había 
tocado y habló con furia y firmeza profiriendo una maldición hacia el rakshasa: 
“¡Oh, malvado! Yo abandonaré este cuerpo que ha sido contaminado por el con- 
tacto de tu mano perversa. Y por haber sido así insultada, reapareceré surgiendo 
de la tierra y seré la hija piadosa de un hombre virtuoso. Tú y toda tu raza serán 
destruidos como resultado de ese nacimiento.' Cerrando sus ojos como pétalos 
de loto, meditó en el Señor Supremo e invocó fuego dentro de su propio cuerpo y, 
a medida que Vedavati se adentraba al fuego, cayeron desde el cielo flores sobre 
ella. 

Ella reapareció de un pétalo de loto'?. Ravana, rehusando perderla rápida- 
mente la cogió a la fuerza por los cabellos y la introdujo a su carroza Pushpaka 
y retornó a Lanka. Cuando Ravana mostró a la deslumbrante asceta a sus minis- 
tros, estos le advirtieron que no la retuviera porque ella sería el instrumento de 
su destrucción. Tomando este consejo, Ravana arrojó a Vedavati al mar. Sin em- 
bargo, la asceta, mediante sus poderes místicos logró llegar a la orilla y luego a 
la arena de sacrificio que estaba realizando Maharaja Janak. 

Al cabo de un tiempo, el rey Janak, al nivelar un terreno con un arado, para 
preparar la arena de sacrificio, encontró a una adorable niña que apareció de la 
tierra y fue adoptada por el Rey, por lo que fue conocida como Janaki, esto ocu- 
rrió en la era de Treta* (tretayuga) que no era otra sino la misma persona que 


apareció como Vedavati en la era de Satya (satyayuga). 





12 Debe entenderse que ella entró al fuego y del loto salió una forma ilusoria, que fue la que el rakhsasa capturó 


13 Ver una descripción de las cuatro eras en el glosario. 











La asceta abrió sus vasgados ojos negros y habló con respeto, explicando que 


su nombre era Vedavati y era hija de un poderoso sabio, que a su vez era hijo del 


gran Brihaspati, el maestro espiritual de los semidioses 








3 
SE ACUMULAN LAS MALDICIONES 


CONTRA RAVANA 
oigo 


avana, insolente como era, persistió en su afán conquistador; es 
así que desafió a combate al rey Marutta que se encontraba reali- 
zando una ceremonia de ofrenda, en la cual también participaban 


los semidioses, quienes al ver al demonio se espantaron tanto, que 





tuvieron que asumir formas de aves, mariposas e insectos para mi- 
metizarse. El Rey indignado se aprestó a luchar contra Ravana, pero su sacerdote 
le aconsejó que no lo hiciera para poder continuar su ceremonia y preservar su 


vida. No obstante el monstruo devoró a los sabios presentes y continuó su viaje. 


Más adelante, Ravana llegó a Ayodhya y desafió al rey Anaranya y después 
de una feroz batalla el rakshasa lo hirió mortalmente. Agonizante, el Rey lo 
maldijo profiriendo: “¡en el futuro uno de los descendientes de mi dinastía de 
nombre Rama te matará!” Al terminar de pronunciar este voto, llovieron flores 
del cielo, enviadas por los semidioses en símbolo de agrado; luego se escuchó el 


potente sonido de sus tambores. 


En cierta ocasión, Ravana se encontró con Narada Muni, entonces comenzó 


una conversación en la que Narada le cuestionó a Ravana por su manera de ac- 
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tuar en el planeta Tierra, considerando que los humanos por efecto de cientos de 
enfermedades y de la inevitable vejez, iban rápidamente hacia la muerte, así que 
no había gloria alguna, para un poderoso guerrero, matar a quienes estaban ator- 
mentados por el hambre, la sed, la melancolía y la aflicción. También le remarcó 
que los hombres ignorantes del propósito superior de la existencia, desperdician 
su corto tiempo de vida en un momento sea cantando, sea bailando; y en otro, 
lamentando tanto las desgracias propias, como la de quienes están apegados a 
sus seres queridos. Por ello, Narada le sugirió que atacase a alguien poderoso, o 


al propio semidiós de la muerte, a quien nadie había vencido. 


Ravana, dejando emerger su carácter demoníaco, festejó ruidosamente la 
sagacidad del sabio, lanzando una sonora carcajada y ansioso de provocar un 
conflicto colosal, decidió invadir, juntamente con sus huestes, el reino de Yama- 
raj (el semidiós de la muerte), arrasó con dardos de fuego y misiles místicos a los 
asistentes del semidiós y a las bestias carnívoras presentes allí, provocando un 
holocausto sangriento. Si bien Yamaraj ciertamente lo hubiera derrotado, el se- 
ñor Brahma intervino y disuadió a Yamaraj para que suspenda la contienda para 
evitar un colapso universal; el combate amenazaba la estabilidad de los univer- 
sos, pues de hecho se había desatado en esta tremenda contienda una catástrofe 


de proporciones interplanetarias. 


Ante el desistimiento del semidiós de la muerte, Ravana buscó luchar contra 
los hijos del semidiós Varuna, a quienes derrotó para luego retornar a Lanka. 
Considerando que no había sido suficiente crear tanto conflicto y desastre, en el 
camino de retorno, Ravana raptó a muchas doncellas, hijas vírgenes de reyes, rl- 
shis, semidioses y demonios, lo que era ya una costumbre para él. Lo que ocurría, 
es que al observar una muchacha atractiva, quien fuera y donde sea, él se asegu- 
raba de eliminar primero a la gente que la rodeaba y muchas veces a sus propios 
parientes; luego, por la fuerza, la subía a su carroza. Impotentes ante el abuso, 
ellas lloraban amargamente y sentían mucho temor y aflicción. Fue de esta mane- 
ra, que en una de esas nefastas situaciones las bellas maldijeron a Ravana: “que 
la destrucción de este perverso rakshasa sea causada un día, por una mujer”. Tan 
pronto como las muchachas dijeron esto, cayeron flores como bendiciones del 
cielo, confirmando que se cumpliría la maldición. Tan pronto como fue así mal- 


decido por estas mujeres virtuosas, Ravana empezó a perder su brillo corporal. 
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Las atrocidades de Ravana llegaron al extremo de matar al esposo de su 
hermana Surpanakha. Ella al enterarse acudió iracunda donde Ravana y cayendo 
a sus pies, vociferó: ¿cómo puedes ser tan cruel y descorazonado con tu propia 
hermana? ¡Me has convertido en una viuda!” Para pacificar a Surpanakha, Ra- 
vana respondió: 'no te aflijas, pues yo complaceré todos tus deseos; por favor, 
perdóname. En medio del fragor de la batalla no supe distinguir entre amigos y 
enemigos, así que maté a tu esposo accidentalmente”. Ravana entonces envió a 
Surpanakha a vivir bajo la protección de su primo hermano Khara en el bosque 


Dandaka (dandakaranya). 


Después de este incidente, Ravana partió para conquistar a los semidio- 
ses de Kailash. El Sol se estaba poniendo cuando el demonio arribó y montó un 
campamento. Mientras estaba sentando descansando en la cima de la montaña, 
vio los hermosos bosques y lagos que servían como lugares de distracción a los 
semidioses y pudo escuchar el canto de las apsaras que venían del palacio de 
Indra y también percibió una atmósfera celestial, que era sobradamente compla- 
ciente siendo resaltada por brisas gentiles y fragantes. Una apsara de nombre 
Rambha, caminaba cerca del lugar; ella, engalanada con hermosas características 
corporales, que resaltaban tanto por su manera de vestir, como por la decoración 
tintineante que llevaba, fueron irresistible objeto de atracción para los ojos del 


demonio, quien atravesado por las flechas de cupido quedó cautivado y dijo: 


*1 Oh, exquisitamente bella!, tu rostro sonriente es dulce, tus pechos son 
bien formados y tus caderas y muslos se han combinado para asaltar a mi mente. 
Ahora que te he visto no puedo dejarte ir. ¿Existe alguien que sea superior a mí 
que se encuentre en tu camino? Acéptame como tu esposo y quédate conmigo, 
porque sería un desperdicio que tu incomparable belleza sea disfrutada por otra 
persona.” Rambha respondió furiosamente: “¡Cállate! ¡No debes hablarme de esta 
forma!, Tú resultas ser como un padre para mí, puesto que yo soy tu nuera.” A 
pesar de que Ravana entendía a qué se refería, argumentó: “Solamente la esposa 


del hijo propio puede considerarse nuera.” 


La respuesta de la encantadora no se dejó esperar: “Si, eso es correcto, pero 
tú debes saber que yo soy la esposa de Nalakuvara, hijo de tu hermano Kuvera, y 


voy justamente camino a encontrarme con él en este momento; por tanto, Rey de 
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los Rakshasas, por favor sigue el sendero de la rectitud y déjame ir.” 


El demonio no estaba interesado en escuchar un buen consejo por lo que re- 
plicó: “Tú razonamiento solamente se aplica a mujeres que tienen esposos, pero 
debido a que las apsaras realmente no tienen esposos, yo no te considero a la luz 
de tal reflexión moral.* Al terminar de decir esto, Ravana, la tomó por la fuerza 
violando su castidad. Finalmente, cuando Rambha pudo liberarse salió corriendo 


con el cabello deshecho y sus vestidos rasgados. 


Ella corrió donde Nalakuvara y le contó entrecortadamente lo que había 
acontecido; Nalakuvara se enfureció al escuchar acerca de la conducta de Ravana 
y se sumergió en un trance de meditación para conocer los pormenores. Enterado 
de la verdad, Nalakuvara tocó agua'* y pronunció la siguiente maldición: “¡Si es 
que Ravana, alguna vez, trata de disfrutar a la fuerza de una mujer contra su vo- 
luntad, su cabeza será partida en siete partes!” Los semidioses se sobrecogieron 
de júbilo al escuchar esta declaración, así que derramaron flores sobre el hijo de 
Kuvera. Al enterarse Ravana de la maldición abandonó todo deseo de tener rela- 


ciones con mujeres que no estaban inclinadas voluntariamente a unirse con él.” 





14 Según los Vedas, un brahmán toca agua para realizar un voto solemne, un juramento, una promesa o proferir una maldición. 
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6 


LA HISTORIA DE IÍNDRAJIT Y SU 


BATALLA CONTRA EL REY DEL CIELO 
er 
Y 


i bien para evitar que se cumplan las maldiciones de que fue obje- 
to, Ravana evitó tomar por la fuerza a las mujeres, su afán belicoso 
no disminuyó. De hecho, la siguiente mañana, movilizó sus fuer- 


zas y atacó violentamente la morada de Indra. El Rey del Cielo, 





SI 


a fin de contener la arremetida, envió a los semidioses a luchar, 
para luego acercarse al Señor Vishnu y suplicarle: “Es debido a las bendiciones 
conferidas por Brahma que no tengo esperanza para combatir contra Ravana. Mi 
querido Señor; si no es posible que me des poder para matar a Ravana, Te ruego 
tomar el asunto en Tus manos.” Vishnu le respondió: “No temas, incluso si no 
puedes matarlo, ve y lucha contra Ravana, Yo no deseo matarlo en este momento, 
pues aguardo el momento oportuno para hacerlo y cuando lo haga, no solo mataré 


a Ravana, sino también a todos sus parientes.” 


De ese modo animado, Indra se incorporó a la sangrienta contienda. Me- 
ghanada, hijo de Ravana, enfrentó al hijo de Indra, Jayanta, ellos parecían estar 
igualmente dotados para el combate; sin embargo, el hijo de Ravana sacó ventaja 
ya que recurrió al uso de la ilusión, para lo cual eran hábiles los rakshasas, ha- 


ciendo a Jayanta sentirse enfermo. En la oscuridad, la lucha se hizo excesivamen- 
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te difícil y confusa así que Puloma, el padre de Sachi (esposa de Indra), vino y a 


la fuerza cogió a su nieto por el cabello y lo arrastró lejos del campo de batalla. 


Aprovechando la situación Ravana quiso pelear contra Indra, pero se vio an- 
ticipado en el intento, ya que Meghanada hizo caer una lluvia de flechas sobre las 
fuerzas de los semidioses, luego astutamente se infiltró en forma invisible entre 
los semidioses, entonces aprovechando esta situación los dejó agotados y, utili- 
zando el poder místico que le fue otorgado por las bendiciones del Señor Brahma, 
los ató. Los semidioses quedaron descorazonados, y Ravana ordenó a su hijo que 


lleve a Indra prisionero a Lanka. 


El Señor Brahma entonces reunió a los semidioses y, antes de ir a Lanka, le 
dijo a Ravana: “debido a la maravillosa exhibición de poder y valor que tu hijo ha 
realizado, de ahora en adelante que él sea conocido como Indrajit, pero yo te pido 
que liberes al Rey del Cielo y a cambio de eso otorgaré a tu hijo una bendición 


incomparable.” 


Escuchando esto Indrajit vociferó: “¡Yo daré a Indra su libertad a cambio 
de la bendición de la inmortalidad!” El Señor Brahma respondió: “No es posible 
para ningún ser creado la inmortalidad incondicional, así que pide otra cosa.” 
Indrajit dijo: 'he aquí mi pedido, si en el momento del combate ofrezco ofrendas 
de sacrificio al fuego, que salga una carroza de entre las llamas y durante todo el 
tiempo que esté en esa carroza, que yo sea inmune a la muerte; en otras palabras, 
solamente si entro en la batalla sin haber terminado mi canto de mantras y sin 
haber realizado mi ofrenda de sacrificios, esté yo sujeto a la destrucción. Algunas 
personas buscan inmortalidad a través de la práctica de austeridades, pero yo lo 
hago simplemente practicando mi destreza. El Señor Brahma le otorgó el pedido 


a Indrajit y así el Rey del Cielo fue liberado.” 


El Señor Rama preguntó: “¡Oh, mejor de los rishis! ¿Hubo algún kshatriya 
capaz de derrotar a Ravana?” En respuesta Agastya rishi contó como efectiva- 
mente el rey Haihaya Kartaviryarjuna después de un feroz duelo había capturado 
a Ravana y lo había atado. En esa ocasión Pulastya Muni fue a Mahishmati y pidió 
que liberasen a su nieto. Kartaviryarjuna inmediatamente consintió al pedido de 
tan grande personalidad, dejando a Ravana en libertad. 

Algún tiempo después Ravana vino a Kishkindha a pelear con Vali, pero éste 
no se encontraba presente. Informado de que Vali había ido a orillas del océa- 


no Sur, el rey rakshasa fue a buscarlo. Ravana vio a Vali ocupado en profunda 
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meditación, silenciosamente absorto en decir sus oraciones, entonces, deseando 
capturar al mono, sigilosamente y de puntillas se acercó por detrás; pero Vali 
pudo ver de reojo a Ravana, por lo que, permaneciendo imperturbable, pensó: 
“cuando se acerque, capturaré a este rakshasa y lo mantendré debajo de mi brazo 
y teniéndolo así, completaré mi adoración visitando los otros tres océanos.” El 
mono en el preciso momento, giró con impresionante agilidad, cogió del cuello a 
Ravana y presionándolo fuertemente, de acuerdo a su plan, saltó en el aire a gran 
distancia y lo llevó a un jardín. El mono riendo inconteniblemente, pidió al Rey 
de los Rakshasas que se identificara. 


Con genuina admiración Ravana se presentó y dijo: “la sorprendente velo- 
cidad con la cual tu viajas en el aire solamente es alcanzada por la mente, Vayu 
y Garuda. ¡Oh Rey de los Monos, eres ciertamente un héroe excepcional! Es mi 
ferviente deseo el establecer amistad contigo. La propuesta fue sellada con un 
cálido abrazo y formalizada encendiendo un fuego sagrado, por lo que Ravana 
continúo residiendo en Kishkindha durante un mes siendo honrado por el jefe 


mono.” 


Habiendo oído atentamente, el Señor Rama inquirió: “Gran rishi, Ravana 
y Vali eran ciertamente héroes muy poderosos, pero yo siento que el poder de 
Hanuman todavía excede al de ellos. Durante mi conquista de Lanka solamente 
él hizo posible que yo fuera capaz de salir victorioso y recuperar a Sita, por eso 
nunca podré expresar cuan endeudado estoy con Hanuman, el mejor de todos 
mis servidores leales. ¡Oh gran sabio! hay una duda en mi mente y quisiera que 
la disipes. Cuando hubo enemistad entre Vali y Sugriva, ¿por qué Hanuman no 
derrotó a Vali? o ¿es que Hanuman no estaba consciente de su verdadero poder? 
Con el poder que tiene, ¿cómo permitió el sufrimiento de Sugriva? ¡Oh principal 
de los rishis! Tú conoces todas estas verdades misteriosas por favor nárrame los 
maravillosos pasatiempos de Hanuman para que mis dudas sean despejadas.” 
Hanuman, que se encontraba entre los que escuchaban esta conversación, al es- 


cuchar que el Señor Rama habló así, experimentó gran felicidad trascendental. 
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e 
SE REVELAN LAS GLORIAS 


DE HANUMAN 
oigo 


nte la pregunta de Sri Rama acerca de Hanuman, Agastya, de ex- 
traordinario conocimiento, habló algo sobre la vida del extraor- 
dinario simio: “Vayu, el semidiós del viento, quedó prendado de 


la belleza de Añjana, que era esposa de Keshari, un jefe mono que 





antiguamente residía en el monte Meru. 


Mediante sus poderes místicos, sin quitarle la virginidad, procreó al pode- 
roso Hanuman a través de ella; es un hecho que a Hanuman nadie puede igualarle 
en cuanto a fuerza, velocidad e inteligencia, pero ocurrió que él olvidó su verda- 
dero poder mediante una maldición y es así como debe entenderse la historia de 


su vida: 


Cierta madrugada, Añjana fue a recoger fruta y en ausencia de su madre, el 
pequeño Hanuman comenzó a llorar; cuando el sol se asomó en el horizonte, el 
niño se puso a contemplar el luminoso globo naranja, entonces creyendo que era 
algún tipo de fruta, se puso contento y dejando de llorar, dio un salto prodigioso 
con la intención de atrapar tan atractiva fruta. Cuando los semidioses vieron al 


hijo de Vayu volar velozmente a través del aire, quedaron atónitos y exclamaron: 
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“Si ni siquiera la mente de Garuda puede moverse con tal velocidad; y este simio 
puede exhibir tal potencia siendo apenas un bebé, ¿qué pasará cuando crezca?” 
Por su parte, Vayu empezó a seguir a su hijo para protegerlo del calor calcinante 
del Sol. El semidiós del Sol, Surya, sintió compasión y, considerando su inocen- 
cia infantil, evitó quemarlo; además sabía de la misión futura que ejecutaría a 
nombre de Sri Rama. ¡El hijo de Vayu era capaz de sentarse cerca a Surya en su 


carroza sin siquiera quemarse! 


En tanto Hanuman intentaba atrapar al Sol, Rahu*, el planeta maléfico, 
vino a atacar al Sol pero, atestiguando el poder de Hanuman, Rahu huyó ate- 
rrorizado buscando refugio en Indra para quejarse: “Aunque me has otorgado al 
Sol y a la Luna como un medio para saciar mi hambre, parece que mi cuota ha 
sido tomada por otro, pues justo ahora cuando me acercaba al Sol, vi que estaba 
siendo atacado por otro Rahu”. Indra escuchó sorprendido tal afirmación, por lo 
que montó prontamente su elefante Airavata y juntamente con Rahu, partieron 


en dirección al Sol. 


Cuando Hanuman los vio venir, observando a Rahu, creyó que era otra fru- 
ta, así que saltó desde la carroza de Surya para atraparlo. Rahu empezó a huir 
buscando la protección de Indra; ante lo cual, el bebé mono se fijó en el elefante 
Airavata, el gran portador de Indra, entonces, como tenía mucha hambre, con- 
fundiéndolo con un enorme fruto blanco, rápidamente se lanzó hacia él. Cuando 
Indra vio esto, decidió intervenir y descargó su rayo contra el formidable bebé, 


provocando que caiga fulminado sobre una montaña. 


Vayu observó la escena y, profundamente angustiado, tomó el cuerpo de su 
hijo y lo llevó a la caverna de una montaña; Vayu, el semidiós del viento, decidió 
enfurecido cesar su función como el aire de la respiración, provocando que todos 
los seres vivientes empezaran a sofocarse, además, que por efecto de su falta, los 


intestinos y vejigas se obstruyeron*. 


Como consecuencia, incluso los estómagos de los semidioses se hincharon, 





15  Rahu es conocido en el mundo moderno como el nodo norte de la Luna. 


16 Existe un tipo de aire que permite la evacuación, por lo que su ausencia lo impide. 
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por lo que éstos apresuradamente se acercaron a Brahma y reservadamente le in- 
formaron sobre su problema. Brahma les dijo: “es debido a la ira de Vayu que us- 
tedes sufren; traten de entender la importancia del aire, aunque tiene un cuerpo 
no perceptible, se mueve al interior de los cuerpos de todos los seres creados. De 
hecho, sin aire un cuerpo material no es mejor que un bloque de madera. Yo su- 


giero que todos nosotros vayamos y pacifiquemos a Vayu por el bien del mundo”. 


El Señor Brahma condujo a los semidioses donde Vayu, que estaba atormen- 
tado por la pérdida de su hijo, a quien todavía sostenía en brazos. Al ver a Brah- 
ma, le ofreció reverencias y éste afectuosamente colocó su mano sobre la cabeza 
del bebé mono y le devolvió la vida. Vayu muy contento y agradecido reasumió 
nuevamente su rol crítico como regente del aire, que volvió a circular dentro de 


todas las criaturas vivientes. 


Brahma entonces se dirigió así a los semidioses: “Este niño hará el bien, así 
que todos ustedes deben ofrecerle bendiciones”. Indra entonces se quitó la guir- 
nalda de flores de loto y la puso alrededor del cuello del niño diciendo: “debido 
a que tiene la quijada quebrada” este niño será de ahora en adelante conocido 
como Hanuman y, por mi bendición será invulnerable al rayo. Surya, semidiós 
del Sol anunció: *'Hoy entrego un centésimo de mi esplendor a Hanuman, además 
le impartiré pleno conocimiento de las escrituras; en realidad en ello no tendrá 


paralelo, junto con una habilidad única para hablar con elocuencia”. 


Varuna, el semidiós de las aguas le aseguró una duración de vida de millones 
de años; Yamaraj lo bendijo: 'Otorgo a Hanuman inmunidad a mi kalakanda'* 
y libertad de la enfermedad”; Kuvera declaró: 'Que Hanuman sea inmune a mi 
mazo y que él nunca se canse durante una batalla”. El Señor Shiva dijo: “yo doy 
a Hanuman una bendición de que él jamás será muerto por mí, tampoco por nin- 
guna de mis armas”; Vishvakarma, el arquitecto entre los semidioses, anunció: 
“Yo concedo a Hanuman la bendición de que él no pueda ser muerto por ningu- 


na arma que yo haya creado, ni imaginado”. Finalmente, el Señor Brahma dijo: 





17 La caída de Hanuman provocó el quiebre de su mandíbula, que luego da lugar a sua nombre 


18  Kala es el tiempo, que pone fin a la vida y es un arma de Yamaraj. 
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*“Otorgo a Hanuman una vida larga, magnanimidad, inmunidad al brahmastra'? 
y dispensa a la maldición de los brahmanes”, dicho lo cual se dirigió a su padre 
Vayu diciendo: “este niño será capaz de cambiar su forma y tamaño a voluntad 
y, siendo inconquistable, tendrá la habilidad de viajar donde quiera y a la velo- 
cidad que quiera, puesto que en el futuro él llevará a cabo actividades gloriosas 
muy complacientes para el señor Rama, conducentes a la destrucción de Ravana.” 
Después de conceder sus bendiciones, los semidioses partieron a sus respectivas 


moradas, en naves celestiales. 


Así, Hanuman volvió al afectuoso cuidado de su madre Añjana y debido al 
hecho de haber recibido tantas bendiciones, estaba pleno de inconcebible ener- 
gía. El niño mono empezó a actuar sin miedo alguno en sus juegos y travesuras 
infantiles. A veces, por curiosidad interrumpía las ceremonias de los rishis y 
quebraba su parafernalia?”; a pesar de ello, los rishis no podían sino tolerar sa- 
biéndolo inmune a sus maldiciones e incluso a la muerte. Su padrastro Keshari 
y su padre real Vayu trataron de disciplinarlo lo mejor que pudieron, pero el in- 


quieto Hanuman continuaba con sus traviesas transgresiones. 


Finalmente los rishis se disgustaron un poco y sancionaron: “por ahora tú 
permanecerás ignorante de tu verdadero poder, más adelante en tu vida, en el 
momento adecuado, retornará esa conciencia a tu memoria y entonces nueva- 
mente conocerás tu pleno poder.' Fue así que olvidando sus poderes Hanuman 


deambuló por los bosques con una conducta pacífica. 


Con el paso del tiempo, Riksharaj, el Rey de los Monos, sucumbió a la muer- 
te por efecto de la vejez y de esa manera su hijo mayor Vali se convirtió en el 
siguiente gobernante, mientras su hermano Sugriva fue instalado como el sub- 
siguiente sucesor. Desde la niñez Hanuman y Sugriva fueron los mejores ami- 
gos entre sí. De esa manera, cuando empezó la hostilidad entre Vali y Sugriva, 
Hanuman no estaba consciente de su verdadero poder, así que no intervino para 
ayudar a su amigo. Otro resultado de su olvido, en este caso afortunado, fue que 


Hanuman gradualmente se interesó más en el cultivo del conocimiento que en el 





19  Brahmastra es un misil regido por Brahma, es dirigido por mantras y tiene el poder de un arma nuclear inteligente. 


20 Las ofensas a las personas santas impiden el progreso espiritual de la forma más peligrosa 
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poder de su fuerza bruta y de esa manera pudo aprender todas las escrituras del 
conocimiento Védico. El solía seguir al Sol*, desde donde sale hasta donde se 
pone, a fin de hacerle innumerables preguntas. Hanuman se volvió tan erudito en 


los Vedas como Brihaspati, el guru de los semidioses. 


Agastya rishi desafió: “¿Quién existe en el mundo que supere a Hanuman en 
poder, energía, gloria, dulzura, amistad, profundidad, astucia y firmeza? ¿Quién 
lo podría enfrentar?” Así describió el sabio las glorias de Hanuman a todos, in- 
cluyendo los monos y rakshasas, que escuchaban con rapta atención y estaban 


gratamente sobrecogidos, aun al complacido Lakshman, también presente. 


Puesto que ya había oscurecido, los rishis se acercaron a pedirle permiso 
al Señor Rama para retirarse. Rama les dijo: “Ahora que he sido instalado como 
emperador, deseo realizar muchas ceremonias de ofrenda por el bien del mundo, 
es mi súplica que ustedes retornen para dichas ocasiones, porque quiero realizar 
estos sacrificios bajo su supervisión, guía y bendiciones”. Complacidos, los rishis 
replicaron “que así sea' y partieron hacia sus moradas. Sri Rama se despidió a 
continuación de los reyes y de los monos, para concentrarse en sus devociones 


vespertinas, terminando lo cual se retiró para pasar la noche. 





21 El semidiós del Sol, Vivashvan, fue instruido directamente por Sri Krishna, siendo el receptor original del Bhagavad-gita millones de años atrás. Es 
> > , ÁS iS a 
por eso que se considera un gran erudito. 
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Cuando el sol se asomó en el horizonte, el niño se puso a contemplar el lumi- 


noso globo naranja, entonces creyendo que era algún Hpo de fruta, se puso 


contento y dejando de lloran, dio un salto prodigioso con la intención de atra- 


par tan atractiva fruta 








S 
SRIRAMA EMPIEZA A GOBERNAR. 


BELLEZA Y PLENITUD SE MANIFIESTAN 
=oguoo— 


la mañana siguiente, después de ser despertado por cantantes que 
recitaban Sus gracias, Rama se bañó y se sentó para realizar cere- 
monias de fuego (agni-hotra). Luego visitó el templo del palacio, 


ofreció respetos a brahmanes y sabios; y de allí se dirigió a la cor- 





te real. Sentado en Su trono real, rodeado por ministros, sirvien- 
tes y veinte de los jefes monos, Rama comenzó a administrar el Estado de una 


manera ejemplar. 


Habiendo transcurrido algunos días, Rama se aproximó a Maharaj Janak 
que era uno de los muchos reyes que había venido a Ayodhya para asistir a la 
coronación y, para honrarlo afectuosamente, a manera de despedida, le obsequió 
muchos presentes de valor; que, a su vez, cuanto Janak los recibía, se los entre- 
gaba a su amada hija Sita. Después de complacerlo, ordenó a Bharat y Satrughna 
que lo escolten, junto con un gran ejército, de retorno a Mithila. Rama entonces 
procedió de igual manera con el Rey de Kekaya (Kashmir), su tío materno Yudd- 
hajit, hermano de Kaikeyi , ordenando a Lakshman que le acompañara junto con 


un ejército; posteriormente se despidió de su amigo el Rey de Kashi. 
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Sri Rama procedió similarmente para homenajear y despedir a los trescien- 
tos reyes y príncipes que habían acudido a la magnífica celebración; a todos ellos 
Rama entregó valiosos regalos. De acuerdo a la etiqueta Védica, cuando retorna- 
ban a su hogar, todos esos monarcas enviaban de vuelta sus escoltas y muchos 
presentes, que Rama a su vez se los ofrecía a Sugriva, Vibhishan y a los demás 
monos y rakshasas. 


En una ocasión, Rama sentó sobre Sus muslos a Hanuman y a Angada, co- 
mentando a Sugriva: “Estos dos grandes héroes merecen la mayor honra posible”; 
a continuación se despojó de los atavíos que decoraban Su cuerpo y se los colocó 
a ellos, seguidamente se dirigió a todos los héroes monos que estaban presentes: 
“Ustedes no son solamente mis muy queridos amigos, son en realidad como mis 


hermanos”, enseguida les abrazó con afecto y les obsequió regalos. 


Los monos, osos y ogros se quedaron en Ayodhya durante más de un mes, 
disfrutando de banquetes, cantos, música sagrada y sobre todo de la gratísima 
compañía de Ramachandra, pasando dichosos su tiempo. Debido a su gran amor 
por el Señor, el tiempo se sucedió tan deprisa que, llegado el momento en que 
Rama requirió a Sugriva volver a Kishkindha y a Vibhishan retornar a Lanka, les 


pareció que apenas había transcurrido una hora. 


Hanuman vino ante Rama y le ofreció la siguiente súplica: “Mi señor, que 
mi devoción por Ti siempre sea estable, que mi amor por Ti jamás se distraiga 
por nada más, y que mi vida continúe, en tanto la narración de Tus pasatiempos 
trascendentales continúe en esta tierra. Tan solo por escuchar la recitación del 


Ramayana seré yo capaz de mitigar la intolerable pena de estar separado de Ti.” 


Rama descendió de su trono y mientras abrazaba a Hanuman declaró: “Tu 
vida continuará mientras el Ramayana se recite, y el Ramayana será recitado en 
tanto la tierra exista; mi querido Hanuman, yo jamás seré capaz de corresponder 
el servicio que has prestado y quedaré eternamente endeudado.” Después de de- 
cirlo Rama se sacó el collar de perlas y gemas vaidhurya que decoraba su pecho 


y lo colocó alrededor del cuello de Hanuman. 


Todos los monos, osos y rakshasas se levantaron y uno por uno se postraron 


a los pies de loto de Rama, y cuando Él abrazó a Sugriva y a Vibhishan, los ojos 
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de todos se llenaron de lágrimas y sus mentes se confundieron por la mezcla de 
sentimientos de éxtasis y de dolor provocados por la inminente separación, razón 
por la que no pudieron pronunciar palabra alguna. Finalmente partieron y aun- 
que Rama también tenía un profundo sentimiento de tristeza por la separación de 
sus amigos, estaba satisfecho al pensar que ellos se reunirían con los miembros 


de sus familias y atenderían sus deberes. 


Habiendo acontecido este intenso hecho, Rama escuchó una voz celestial, y 
cuando alzó su mirada hacia el cielo, vio la carroza Pushpaka que le decía: “Yo 
retorné donde Kuvera como tú me ordenaste, pero el señor de la riqueza me dijo: 
“debido a que Rama ha conquistado a Ravana tú le perteneces.' Como ves, he sido 
enviado de vuelta por Kuvera para estar a tu servicio, por favor acéptame sin 
dudarlo.” Rama adoró a esa nave viviente con ofrendas de flores, incienso, pasta 
de sándalo y dijo: “si yo alguna vez necesito tu servicio te llamaré y te harás pre- 
sente, pero mientras tanto estás libre para moverte como te plazca.” Habiendo 


recibido esta indicación Pushpaka partió a su propio arbitrio. 


En otra ocasión Bharat empezó a ensalzar al gobierno de Rama de la siguien- 
te forma: “Aunque apenas ha pasado poco más de un mes desde Tu coronación, 
observo que están completamente ausentes la enfermedad, la muerte y las tareas 
excesivas para las mujeres; las nubes vierten lluvia en el momento preciso y toda 
la gente se encuentra jubilosa.” Rama al escuchar las palabras de Bharat se sintió 
muy complacido, puesto que le satisfacía el hecho de que todos los seres vivien- 


tes pudieran alcanzar el propósito más elevado de la vida. 


El invierno pasó y con el arribo de la primavera, Sita y Rama realizaban 
sus pasatiempos amorosos en el jardín del palacio, que tenía un bosquecillo de 
ashokas más hermoso que el que existía en Lanka. Estaba rodeado de árboles 
de sándalo, aguru , mango, coco y sándalo rojo que inundaban el ambiente con 
frescura y sobriedad; estaba encantado con el perfume intenso que emanaba de 
las flores parijata, champak, sitimuka, kadamba, bakuls, kondaras y árboles de 
rosa manzana, y su fragancia celestial, atraía no solo a las abejas sino también a 
pájaros de hermosos cantares, que caían embriagados al medio de flores multico- 
lores, que además adornaban a los arbustos y enredaderas; se encontraban bellos 


pájaros chakravaka, en estanques llenos de aguas cristalinas con flores de loto y 
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lirio, que cual espectadoras agraciadas permanecían a flote. Todo se combinaba 


en completa perfección de servicio para el deleite de la pareja divina. 


Los sirvientes les proveían deliciosos comestibles, exquisitas bebidas y va- 
riedades de frutas dulces, servidas en vasos de cristal de roca con fino acabado 
de rubíes. Allí las agraciadas apsaras, nagas y kinnaris cantaban y bailaban 
dulce y expertamente. Durante el día Rama llevaba a cabo sus deberes de admi- 
nistración de Estado, mientras Sita cumplía con sus deberes religiosos y prestaba 
servicio a las madres de Rama de manera equitativa. Luego al atardecer la pareja 
divina se encontraba a la sombra de un árbol de Ashoka y así transcurrían los 
días felices en el Reino de Ayodhya. 


Uno de esos días y sospechando que Sita estaba embarazada, Rama con mu- 
cha felicidad le dijo: “¡Oh, amorosa princesa! ¿Hay algún deseo en tu corazón que 
todavía no haya sido satisfecho?, por favor dímelo que lo consentiré sin falta.” 
Sita sonriendo respondió: “¡En tu compañía todos mis deseos han sido abun- 
dantemente satisfechos, pero puesto que me lo pides, debo admitir que tengo un 
fuerte deseo de visitar a los ashrams de los sabios que están situados a orillas 
del rió Ganga. Quisiera ir a ofrecer mis reverencias a todos los grandes rishis 
que viven allá y alimentarme al igual que ellos de frutas y raíces comestibles y 


El 


luego permanecer en esa compañía santa por uno o dos días.” Rama asintió: “MÍ 
querida Sita ten por cierto que muy pronto tendrás la oportunidad de visitar a 


los rishis del bosque.” 
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tud se manifestaron. Sita Rama, Lakshman Y Hanuman 


Sri Rama empezó a gobernar, 


Cuando 





UTTARA KANDA 
Ap 





O 
LA CRUELDAD DE LOS RUMOR ES 


DE LOS INSENSATOS 
opor 


n el entorno de la vida feliz de Ayodhya, narradores expertos y 


sabios tales como Vijaya, Madhumata, Kasyapa, Mangala, Kula, 


dd 


Suraji, Kaliya, Bhadra, Dantavakra y Sumagadha solían sentarse 


=S 


alrededor del Rey deleitándolo con poemas e historias sagradas, 





instructivas e incluso con buen sentido de humor. 


Cierta vez Sri Rama se dirigió a Bhadra: “Por lo general los reyes y gober- 
nantes son criticados; ¿qué es lo que la gente murmura en el reino? ¿Qué dice la 
gente de la ciudad y del campo acerca de Sita, de Bharat, de Lakshman y de mí? 
¿Qué hablan de Satrughna y de Madre Kaikeyi?” El santo con sus palmas juntas 
respondió: “¡Oh, Rey! las conversaciones de los ciudadanos son elegantes y de 
respeto, lo que comentan principalmente es aquella conquista ganada al vencer a 


Ravana. ¡Oh, gentil y mejor entre los hombres! Es así como la gente se expresa.” 


Siendo esta la respuesta de Bhadra, Sri Rama habló de la siguiente manera: 
“Dime todo exactamente sin obviar nada, ¿cuáles son las palabras agradables y 
cuáles las desagradables con las que hablan los ciudadanos? Después de haberlo 


escuchado, practicaré aquello que es bueno y me restringiré de las acciones que 
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son malas, cuéntame con confianza y sin temor ¿qué es lo que realmente dice la 


gente acerca de mi?” 


Al percatarse que el Rey insistía, Bhadra respondió con las manos juntas: 
“¡Oh, Rey!, oigo cómo los ciudadanos hablan bien y mal, tanto en las esquinas, 
como en los mercados, en las calles o en los bosques. Hablan principalmente de 
Tus hazañas; de la construcción de un puente sobre el mar, también dicen que 
realizaste una proeza difícil de la que nunca se escuchó antes, de la que jamás 
reyes que te precedieron, ni semidioses ni demonios hayan conseguido; de que 
Ravana era prácticamente imposible de derrotar y fue no obstante aniquilado 
junto con su ejército y sus seguidores; que tanto simios (vanaras) como ogros 


(rakshasas) están ahora bajo control. 


Sin embargo, es cierto que por otro lado, los insensatos cuestionan el por 
qué recuperaste a Sita y la trajiste nuevamente al reino, renunciando a la indig- 
nación debida al toque contaminante de Ravana. Estos imprudentes exclaman: 
“¿Está Rama a tal punto atraído por Sita que no la censura? ¿Acaso no fue rap- 
tada por Ravana y colocada en su regazo, e incluso permaneció bajo control de 
los rakshasas en Lanka?” Ellos temen sufrir las mismas conductas de parte de 
sus esposas, dado que el punto de referencia de buena conducta moral es el Rey, 
puesto que sus súbditos siguen su ejemplo; ¡Oh, Rey! es así como algunos insen- 


satos habitantes de aldeas y ciudades murmuran.” 


Al escuchar esto Sri Rama, azotado por la aflicción y abrigando la esperanza 
de que lo que oía no fuera veraz, se dirigió a los demás: “¿Díganme, cómo puede 
tal cosa ser cierta?” Ante ese desafío todos ellos se inclinaron respetuosamen- 
te y tocando humildemente el piso con su frente, respondieron: “Es eso lo que 
murmuran”. Habiendo escuchado esas palabras, Sri Rama, el exterminador de los 


enemigos, se sintió devastado y ser retiró a su recámara. 


Habiendo reflexionado con profundo pesar, Sri Rama ordenó a un portero: 
“Convoca de inmediato a mis hermanos.” El mensajero cumplió con premura el 
mandato y prontamente los hermanos de Rama se hicieron presentes; al verlos, 
Rama, que tenía el rostro demacrado e inundado de lágrimas, los miró con sus 


hermosos ojos afligidos, los abrazó con intensidad e invitándolos a tomar asien- 
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to, comenzó a hablar con voz pausada: “¡Oh, guardianes de las personas! Ustedes 
constituyen toda mi posesión, son mi vida y Yo simplemente cuido el reino para 
ustedes, pues han practicado las enseñanzas de las escrituras y tienen un intelec- 


to maduro. El problema que atravieso merece ser deliberado por todos juntos.” 


Aquellos nobles guerreros con asombro e inquietud, se aprestaron a oír aten- 
tamente lo que Rama les diría: “Escúchenme, espero que estén ustedes bien; voy 
a referirles las murmuraciones que profieren algunos de mis ciudadanos en rela- 
ción a Sita; ese comentario malvado que circula entre mis ciudadanos y paisanos, 
esa calumnia que realmente consume mi vida, pues tiene consecuencias en la re- 
putación de nuestra dinastía. Yo he nacido en la línea de los grandes Ikshvakus, 
por su parte Sita viene de la noble familia de los Janakas. 


Ustedes conocen las circunstancias en las que Sita fue secuestrada por Ra- 
vana, también saben cómo derroté a ese malvado y cómo tuve que convencer al 
mundo de su castidad. ¡Sita entró al fuego ante ustedes que fueron testigos! ¡Oh 
Lakshman! tú estuviste ahí cuando Agni el semidiós del fuego, el portador de las 
ofrendas a los semidioses, declaró públicamente que Sita estaba libre de peca- 
do y también lo hizo Vayu que está presente en todas partes, y lo proclamaron 
también el Sol y la Luna ante los semidioses: que ella es libre de falta, que su 
conducta es pura y en esa condición me fue entregada delante de los semidioses, 
gandarvas, sadhus y rishis; además mi conciencia da testimonio incondicional 


de su pureza y nobleza.” 
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10 


SE AVECINA UN TRISTE DESENLACE 
oleo 


v 


el Rey continuó hablando amargamente: “Entonces habiendo acep- 
tado a Sita, he venido a Ayodhya y todos se mostraron felices de 
nuestro retorno juntos, pero ahora la gente me lo reprocha, y esto 


me duele en el alma. La censura es grande y circula entre los ciu- 





dadanos; es sabido que la persona, cuya infamia es murmuración 


de las gentes, desciende a las regiones inferiores. 


La infamia es reprobada incluso por los semidioses; en cambio la fama 
incrementa la confianza. En verdad, todas las grandes almas se esfuerzan por 
una buena reputación, ¡Oh, héroes entre los hombres! peligrosos como son los 
reportes perversos, yo preferiría abandonar mi vida o a todos ustedes. ¡Oh, toros 
entre los hombres! estoy a punto de abandonar a Sita, siendo ustedes testigos de 
mi inmersión en este océano de aflicción. Yo no veo ninguna desgracia mayor que 


ésta. 


¡Oh Lakshman! Aborda una carroza conducida por Sumantra y has que Sita salga 
de los confines del reino. Al otro lado del Ganga está el ashram del gran sabio Val- 


miki que parece como una morada celestial a orillas del río Tamasa. Ahí en esa 
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ermita, ¡Oh, Lakshman! déjala a ella, y retorna pronto, ¡haz lo que te ordeno! 
Cualquier argumento contrario de tu parte, me causará extremo descontento; si 
respetas mi orden, entonces llévate a Sita de aquí, haz hoy mismo lo que te digo 
aunque me parta el alma, ¡Juro por mi vida! que no mantendré amistad con quien 
trate de doblegar esta decisión. Sita me había dicho que deseaba contemplar las 


ermitas de los sabios a orillas del Ganga, ahora satisface ese deseo de ella”. 


Cuando hubo terminado de dar tan terrible orden, Sri Rama, con los ojos 
cerrados, se despidió de sus hermanos para entrar a Sus aposentos con el cora- 
zón agitado y dolido, respirando pesadamente tal como un elefante que agoniza. 
Lakshman convulsionado ordenó a Sumantra: “Por favor ata los veloces caballos 
a la mejor carroza y equípala con un espléndido asiento para Sita. Tal como fue 
ordenado por el Rey, ella será llevada a la ermita de los sabios piadosos. Por fa- 
vor no demores en traer la cuadriga” El noble Sumantra respondió: “Será como 


dices.” Y al poco tiempo retornó con el carruaje listo. 


Lakshman fue al encuentro de Sita con estas palabras: “¡Oh, dama!, el Rey, 
nuestro Señor Rama, me ha encargado que te lleve a ver las ermitas de los rishis 
del bosque. El Rey ha aprobado ese deseo tuyo y quiere que sea yo quien te acom- 
pañe”. Sita, llena de emoción, estuvo de acuerdo en partir en breve y tomando sus 
costosas ropas, adornos y joyas replicó: “Distribuiré estas variadas vestimentas y 
gemas a las esposas de los ascetas, ¡Oh, hijo de Sumitra!” Siendo invitada a abor- 


dar la carroza, partió entonces raudamente, con destino a las ermitas del bosque. 


Cuando ambos ya estaban en la carroza, Sita dijo: “¡Oh Lakshman! no sé por 
qué tengo un mal presentimiento y percibo muchos malos augurios; mi cuerpo se 
estremece, mi parpado derecho palpita”?, mi corazón siente dolor y gran ansiedad 
y la tierra me parece vacía. Ojalá que todo esté bien con tu hermano, bien con to- 
das mis madres y todos los que habitan la ciudad y el campo”. Entonces, Sita ele- 
vó oraciones a los semidioses con las manos juntas. Lakshman escuchando esto 
y ofreciendo reverencias a Sita con su cabeza inclinada y con un corazón triste, 
simulando tranquilidad, murmuró: -todo está bien-. Al cabo de varias horas de 


viaje, arribaron a un ashram a orillas del río Gomati, donde fueron amablemente 





22 Cuando en una mujer el párpado derecho palpita, es un mal augurio. En los hombres es el párpado izquierdo. 
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bienvenidos por dichosos santos y provistos de lugares de reposo por sus piado- 
sos habitantes, por lo que descansaron para continuar su viaje al amanecer en 


dirección al Ganga. 


Con los primeros rayos del Sol, Lakshman le dijo a Sumantra: “Ata pronto 
la carroza a los caballos, ahora soportaré las aguas del Ganga sobre mi cabeza, 
tal como lo hizo el señor Shiva.” El auriga tuvo lista prontamente la carroza e 
invitó a Sita a tomar asiento. Una vez que ella subió al carruaje, Lakshman la 
abordó y partieron velozmente para llegar prontamente al Ganga. Una vez allí, 
contemplando la corriente del río, Lakshman rompió en llanto. Sita extrañada y 
conocedora de la buena conducta de Lakshman, le preguntó: “¿Por qué sollozas 
habiendo llegado al Ganga? ¿No debiera ser un momento de júbilo? ¡Oh Laksh- 
man! tú estás permanentemente al lado de Rama, ¡Oh, mejor de los hombres! ¿Es 
que tu separación de Él por apenas dos noches te aflige?, Sri Rama para mí es 
más querido que mi vida, pero todavía mantengo la compostura. Hazme cruzar el 
Ganga y muéstrame a los ascetas; les daré a ellos la ropa y ornamentos y rendiré 
mi homenaje a los grandes rishis y solamente estaré una noche allá para retornar 
a la ciudad de Ayodhya. Ciertamente en mi corazón estoy urgida de ver a mi ama- 
do que tiene ojos como flores de loto, el pecho de un león y una angosta cintura, 
siendo el mejor de aquellos que complace”. Lakshman, al escuchar esas palabras, 
le ofreció reverencias a Sita con su cabeza inclinada, luego con un corazón triste, 


le dijo: “todo está bien”. 


A continuación, Lakshman secando sus ojos le pidió a Sumantra que aguar- 
de con la carroza en esa orilla del Ganga y acercándose a un barquero que tenía 
su bote listo para partir, lo abordaron y partieron en dirección a la orilla de en- 
frente. 
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11 
SITA ES LLEVADA AL 


ASHRAM DE VALMIKI 
ou 


abiendo llegado a la orilla opuesta del gran río, Lakshman, con las 
manos juntas y el rostro cubierto de lágrimas expresó: “Mi cora- 
zón está atravesado por un poderoso dardo, puesto que se me ha 


confiado una cruel tarea, digna de todo reproche. 





Yo hubiera preferido una tortura mortal, o la misma muerte, pero 
se me ha confiado esta tarea ingrata que merece el mayor repudio. ¡Oh, auspicio- 
sa!, te ruego que no la consideres como mi falta, pues no es mi iniciativa”. Pro- 
nunciando estas palabras Lakshman cayó al piso ante Sita. Ella, profundamente 
perturbada, le preguntó: “¿Qué es esto? dime la verdad, creo que no estás bien, 
y tampoco el rey Rama está feliz, pues aunque estás bajo Sus órdenes pareces 
entrar en agonía, así que te pido decirme la verdad”. Forzado por Sita, Lakshman 
con la mente agitada y con lágrimas que atragantaban su hablar, profirió estas 


palabras, en contra de su voluntad: 


“¡Oh, Janaki!, escuchando el más infame rumor que circula entre los ciuda- 
danos y la gente del campo, en presencia de los miembros de la corte, Sri Rama, 
abrumado de tristeza, me hizo conocer esas vergonzosas palabras, que atrave- 


saron el corazón del Rey como dardos y que no se pueden repetir, ¡Oh dama!, 
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temeroso de ese reporte malvado, has sido rechazada por el Rey. Tú demostraste 
estar libre de mancha, por los semidioses y en presencia mía y jamás habrá de 
considerarse de otra manera. Nos encontramos cerca de la ermita del famoso 
brahmarshi Valmiki, el principal entre los ascetas y quien era un amigo íntimo 
de mi padre, el rey Dasarath. Aquí te quedarás, en este hermoso bosque consa- 
grado a la penitencia. Busca por refugio a ese noble santo y bajo la disciplina del 
ashram, apegada a Rama y manteniendo la lealtad a tu esposo y guardándolo por 


siempre en tu corazón, serás dichosa”. 


Esa hija de Janak al escuchar las trágicas palabras de Lakshman, cayó des- 
plomada, perdiendo el sentido. Más tarde, sobreponiéndose del desmayo a duras 
penas, con los ojos anegados por las lagrimas, pronunció lo siguiente: “Este cuer- 
po mortal fue realmente creado para la aflicción, ¡Oh, Lakshman! y hoy parece 
ser la misma personificación de la tristeza, ¿qué pecado he cometido para ser 
separada de mi esposo y para ser rechazada por el Rey, a pesar de mi buena con- 
ducta? Anteriormente, siguiendo los pasos de Rama, podía residir incluso en las 
ermitas porque estaba con El, pero ahora tendré que vivir sola. ¡Oh señor! ¿Qué 
diré cuando me pregunten los anacoretas sobre cuáles han sido mis desvaríos, o 


qué es lo que ha causado que el gran descendiente de Raghu, me repudie? 


No puedo abandonar mi vida arrojándome a las aguas de la hija de Jahnu 
(Ganga) porque la familia real de mi esposo se quebraría en sucesión de descen- 
dencia. ¡Oh hijo de Sumitra!, cumple prontamente las órdenes que has recibido 
y abandona a esta miserable. Obedece las órdenes del Rey, pero no obstante es- 
cucha un momento lo que tengo que decir; pregunta en Ayodhya por el bienestar 
de mis suegras, sin discriminar entre ellas y con las manos juntas y cortésmente; 
luego, acercándote al Rey con mucha humildad, teniendo la cabeza inclinada ante 


quien conoce perfectamente lo que es la corrección, y dile esto de mi parte: 


“Sabes muy bien que siempre te he sido fiel y, plena de devoción, estoy 
eternamente ocupada en Tu bienestar, pero por temor a la infamia, ahora soy 
abandonada, ¡Oh poderoso!, censurada por Ti, soy consciente de la aflicción que 
te causa, no obstante eres mi único refugio, te pido que trates siempre correcta 
e imparcialmente a los ciudadanos, como si fueran tus propios hermanos, pues 


es éste el dharma mayor que te dará renombre sin paralelo. ¡Oh mejor entre los 
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hombres!, no siento molestia alguna por las austeridades que sobrellevará mi 
cuerpo, haciendo lo necesario para rectificar la censura pública. Una esposa debe 
propiciar lo mejor a su esposo, incluso a costa de su vida, pues el esposo lo es 
todo en su vida: un Dios, un maestro y su familia”. En resumen, todo esto, debes 


decírselo”. 


Lakshman, abatido e incapaz de hablar, hizo reverencias poniendo su fren- 
te al ras de la tierra, hasta que abatido y sollozando, dio tres vueltas alrededor 
de la divina dama y con gran esfuerzo, abrumado por las lágrimas, le dijo: “!Oh 
auspiciosa e inmaculada!, nunca antes hasta ahora había verdaderamente visto 
tu rostro, pues tus pies son el único objeto de mi visión, pero ahora pido con- 
templarte por un instante, pues ¿De qué otra manera te podría recordar, distan- 
te como estarás en este bosque separada de Rama?”. Diciéndole esto, se postró 
nuevamente y muy adolorido, se despidió, se dirigió al bote y urgió al barquero a 
que cruce nuevamente el rió sagrado. Afligido como estaba, contempló por última 
vez a Sita, que pareciendo una huérfana, cayó de rodillas mirando entristecida el 


carruaje que se perdía en el horizonte. 
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12 
EL ENCUENTRO DE SITA CON VALMIKI Y 
EL CUMPLIMIENTO DE UNA PROFECIA 
ogro 


os hijos de los ascetas, que habitaban el ashram, habían visto a 
una hermosa dama, como una diosa, abandonada a orillas del río 
sagrado y le comunicaron al bendito Valmiki: “Una dama noble que 


nunca antes vimos, que tiene el aspecto de la diosa de la fortuna, 





llora desesperada cerca al Ganga. 


La vimos afligida y sobrecogida por el dolor. Maestro, no debiera perma- 
necer ella abandonada como una huérfana; por favor atiéndela, ella no está lejos 


del ashram; necesita un guardián y tú ¡Oh maestro! podrías protegerla”. 


Escuchando las palabras de los jóvenes, Valmiki, quien lo sabía todo en 
virtud a su ascetismo, se encaminó al encuentro de Sita. Iba seguido por sus 
discípulos, con los pies descalzos y llevando refrescante arghya*? en sus manos. 
El sabio Valmiki llegó a orillas del Ganga y vio que Sita sollozaba desamparada. 
Valmiki se dirigió dulcemente a ella: “¡Eres la nuera de Dasarath, la querida 


reina de Rama y la hija del rey Janak!, ¡Bienvenida, oh casta dama! Yo sabía por 





23  Arghya es una deliciosa bebida refrescante, con un poco de alcanfor, que se ofrece a personas honorables y a las deidades. 
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mi visión interior de tu arribo, cuya causa también es conocida en mi corazón, 
¡oh afortunada! tu pureza es conocida por mí, pues todo lo que existe en los tres 
mundos, me es conocido”*.” Y continuó diciendo: “He percibido que estás libre 
de falta; reconfórtate ¡Oh hija del Señor de Videha! pues estás ahora a cargo mío. 
No muy lejos de mi ermita, están las mujeres ascetas ocupadas en penitencia; 
ahí, ¡Oh niña!, estarás siempre cuidada. Acepta esta ofrenda, cálmate y líbrate de 


todo mal, puesto que estás entrando a tu propia casa. No te sientas desanimada.” 


Escuchando estas reconfortantes palabras de bienvenida, Sita, con las ma- 
nos juntas y haciendo reverencias replicó: “Que así sea”, y caminó así detrás de 
Valmiki hacia la residencia de las esposas de los ascetas. Viéndoles aproximarse, 
ellas salieron a su encuentro para recibirlos con gran júbilo: “¡Gran asceta, les 
saludamos!, dinos, ¿qué debemos hacer?”. Valmiki les respondió: “La esposa de 
Rama, nuera de Dasarath e hija de Janak, ha venido a nosotros; aunque es libre 
de culpa, fue abandonada por su esposo, y desde ahora estará siempre a mi cuida- 
do. ¡Oh, damas, cuídenla con el más grande afecto!. Háganlo con el mismo honor 
que me ofrecen a mí y con esa misma atención, porque ella es merecedora del 
respeto de todos y en particular de ustedes”. Así, después de entregar a Sita a las 


ascetas, Valmiki junto a sus discípulos, retornó a su propia ermita. 


Lakshman, ya distante del ashram, dijo a Sumantra, conductor de la carro- 
za: “¿Qué aflicción mayor podría tener Sri Rama, que el tener que desterrar a su 
propia esposa, tan pura en conducta? Esta separación de Rama y Sita es verdade- 
ramente efecto del destino, que es inexorable. Por ello, no es sorprendente que 
Rama, quien podría exterminar tanto a semidioses como gandharvas, rakshasas 
y demonios, tenga que someterse al destino. Él pudo pasar catorce años en el 
denso bosque de Dandaka, sin el menor rastro de lamentación, pues seguía con 
entusiasmo la orden de su padre. Ahora, su dolor es intenso, pues, obligado por 
las palabras crueles de algunos ciudadanos vulgares, está obligado a abandonar 
a Sita.” 


Mientras retornaban, Sumantra inició una narración instructiva: “No te afli- 





24 El sabio Valmiki poseía el don de tener una visión que iba más allá del mundo burdo material, la cual fue adquirida a través de las penitencias y 
austeridades que realizó durante años. 


566 


[BL GEBBERDANOSÍDIA L 
Ap 





jas ¡Oh, Lakshman! esto ya fue predicho por los brahmanes astrólogos, en pre- 
sencia de tu propio padre. Tiempo atrás, el gran sabio Durvasa, hijo de Atri, se 
quedó en la ermita de Vasishtha Muni durante los cuatro meses de la estación 
lluviosa (chaturmasya). El rey Dasarath llegó allí en persona para ver al noble 
Vasishtha, por lo que también encontró a Durvasa, radiante como el sol y senta- 
do a la izquierda de Vasishtha, a quien ofreció sus reverencias. El Rey recibió la 
bienvenida de ambos, quienes le ofrecieron purificaciones, frutas y raíces, tam- 


bién agua para lavar sus pies. Y así él se quedó con ellos durante algún tiempo. 


Cierto mediodía, cuando estaban reunidos los grandes rishis listos fara na- 
rrar y escuchar historias trascendentales y dulces, el Rey con sus manos juntas 
le preguntó a Durvasa: “Señor ¿Por cuánto tiempo continuará mi familia? ¿A qué 
edad Rama y sus hermanos partirán? ¿Cuál será la duración de la vida del hijo de 
Rama? Quisiera que predigas ese futuro”. Entonces, el sabio Durvasa le dijo: “Oh 
Rey, escúchame atentamente: Ocurrió antaño que los hijos de Diti, los Daityas o 
los demonios, conquistaron a los semidioses y no obstante, la esposa de Brighu 
les ofreció refugio, por lo que se quedaron ahí, donde cometieron fechorías bajo 
su amparo. Él señor de los devas, Vishnu, furioso al verlos así protegidos por 
ella, cortó la cabeza de la esposa de Brighu con su disco. Brighu en un arranque 
de cólera maldijo a Vishnu: “Tal como tú has matado a mi esposa que no mere- 
cía la muerte, así tu nacerás en el mundo mortal y afrontarás la separación de 
tu esposa durante muchos años”. Recuperando la sensatez, Brighu se arrepintió 
y adoró a Vishnu desde el fondo de su corazón; a pesar de ese arrepentimiento, 


Vishnu afirmó: “Por el bien del mundo, acepto tu maldición”. Durvasa continuó: 


El mismo Señor vendrá como tu hijo y será llamado Rama, respetado en los 
tres mundos, será el Señor de Ayodhya, residirá once mil años en su reino y du- 
rante ese periodo todos aquellos que lo sigan serán felices y prósperos. Sin em- 
bargo, el fruto de esa maldición alcanzará a Rama y se manifestará en el destierro 
de Sita, ¡Oh mejor entre los reyes!. El invencible, luego procederá al planeta de 
Brahma y después de haber realizado varios ashbamedha yajñas, establecerá mu- 


chas familias reales y dos hijos extraordinarios nacerán de Sita”. 


Al escuchar esta narración de parte de Sumantra, Lakshman se sintió ali- 


viado y habiéndose puesto el sol, decidieron descansar a orillas del río Keshini. 





UTTARA KANDA 
Ap 





Al día siguiente, Lakshman llegó a Ayodhya y se presentó ante Rama, quien, con 
el rostro bañado en lágrimas, estaba sumergido en pensamientos de separación 
relacionados con Sita. Se acercó y tocando los pies de su hermano mayor, le dijo: 
“Obedeciendo tu orden he dejado a la hija de Janak, de conducta pura en la santa 
ermita de Valmiki a orillas del Ganga. Ahora he retornado para servir a Tus pies. 
Por favor no te aflijas por la separación de Sita, pues el alejamiento ya estaba 
marcado por el destino en este mundo. Toda elevación termina en una caída, 
todas las formas de unión terminan en separación y esta vida terminará con la 
muerte. Por tanto, el apego íntimo a hijos, esposa, amigos e incluso a riquezas, 
no es adecuado porque la separación de ellos a su debido tiempo ocurrirá con 


toda seguridad”. 


Sri Rama le dijo al hijo de Sumitra: “¡Oh, el mejor entre los hombres! Laks- 
hman, mi aflicción se va, gracias a tus dulces palabras, y nuevamente soy Yo y 
estoy en paz. Un familiar fiel y sabio como tú, es difícil de encontrar. Han pasa- 
do cuatro días de aflicción en los que no he atendido mis deberes de gobierno. 
Llamen a mis súbditos y también a brahmanes y a consejeros. Citen a todos los 
hombres y mujeres que requieren ser atendidos, porque el Rey que no atiende a 


diario sus deberes, indudablemente cae”. 
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15 
RAMA CUENTA HISTORIAS 
DE REYES VIRTUOSOS 


2 
a <ó y e, 
SUS 


fin de ilustrar con un ejemplo el tema sobre el que hablaba, re- 
ferido obligaciones de un gobernante, Rama comenzó a narrar a 
Lakshman una historia: “Antiguamente existía un rey veraz y dedi- 


cado a los brahmanes, Nriga, quien en una ocasión dio en caridad 





millones de vacas a los brahmanes, en el lugar santo de Pushkar. 
De manera accidental, una vaca con su ternero, que pertenecían a un brahmán 
pobre, se mezclaron en ese rebaño. El brahmán afligido y hambriento, estuvo 
durante años buscando a su vaca perdida, hasta que finalmente la encontró entre 
las vacas de otro brahmán y creyendo reconocerla, la llamó afectuosamente por 
su nombre; la vaca alegremente reconoció a su amo y se dirigió apresurada hacia 
él. Entonces, el actual propietario reaccionó explicando el origen de su derecho, 
contándole al brahmán pobre, que ese rebaño —completo- le había sido otorgado 


en caridad por el rey Nriga, y que por tanto esa vaca le pertenecía legítimamente. 


Se desató entonces una discusión acalorada, hasta que acordaron resolver su 
disputa, acudiendo a buscar al Rey. Habiendo llegado al palacio, el rey Nriga no 
los atendió durante varios días con sus noches. Los brahmanes iracundos maldi- 


jeron entonces al Rey: “Puesto que fallas en atender las demandas de tus ciuda- 
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danos, i¡inacerás como una lagartija! Y sin ser visible a los seres vivientes durante 
muchos miles de años; morarás en un pozo, hasta que el propio Señor Supremo 
te libere, cuando descienda en la dinastía de los Yadus en su avatar” conocido 
como Vasudev (Krishna**)”. Es por eso, Lakshman, que un gobernante jamás debe 
ser negligente con los requerimientos de sus súbditos, ya que el gobernante ne- 


gligente, no cosechará siquiera el fruto de sus buenos actos.” 


Lakshman, que escuchaba con las manos juntas, formuló la siguiente pre- 
gunta: “¿Cómo reaccionó el rey Nriga?”, completando su relato, Rama continuó: 
“El Rey, conmovido por la maldición que había recibido, mandó a construir dos 
pozos, rodeados de arboledas y frutales donde él cumpliría la maldición. Decidió 
coronar a su hijo, el príncipe Vasu y se dirigió a él y a quienes estaban cerca, con 
mucha serenidad, pidiéndoles que no lamenten su destino, pues todas las cosas 
ocurren por alguna buena razón, aunque algunas veces desconocida; “cada quien 
cosecha el fruto de sus acciones”, y que además, él se sentía dichoso ya que había 
sido en el fondo bendecido, porque al final iba a alcanzar la gracia del Señor, 
quien lo liberaría de la existencia material”. Una vez construidos los pozos, Nri- 
ga entró a uno de ellos y se empezó a consumar la maldición de los brahmanes. 
Lakshman deleitado le dijo: “¡Oh, Rama! nunca me canso de escuchar de Ti esos 


maravillosos pasatiempos”. 


Así animado por su noble hermano y para ilustrar adicionalmente el impor- 
tantísimo rol que desempeñan los reyes, inició otra narración: “Había un Rey que 
se llamaba Nimi, el decimosegundo entre los hijos de Ikshvaku, colmado de po- 
deres y altamente religioso. Nimi fundó una ciudad que era como una ciudadela 
de semidioses, situada en las proximidades de la ermita de Gautama y la llamó 
Vaijayanta. Para celebrar una ceremonia a fin de satisfacer a su padre, invitó a 
Vasishtha como sacerdote principal. Vasishtha le expuso a Nimi: “Ya fui escogido 
por Indra para hacer una ceremonia, así que tendrás que aguardar a que la con- 


cluya para luego asistir a la tuya?. 





25 Avatar en sánscrito significa “aquel que desciende.” Son así llamadas las apariciones del Señor Supremo en el mundo material. 


26 Es muy importante notar que el Ramayana predice eventos que ocurrirían miles de años después, ya que se podrá verificar en la venida de Krishna la 
liberación del rey Nriga (ver Srimad Bhagavatam canto 10 y libro de Krishna capítulo 64, de Srila Bhaktivedanta Swami Prabhupada, 
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El rey Nimi, que estaba impaciente, a continuación buscó al gran brahmán 
Gautama para que oficie la ceremonia y de esa manera procedió. Ocurrió no obs- 
tante, que habiendo finalizado su compromiso con Indra, Vasishtha, fiel a su pro- 
mesa volvió con la idea de oficiar la ceremonia de Nimi. Grande fue su sorpresa al 
advertir que Nimi no le había esperado y en cambio había ordenado que su puesto 
sea ocupado por otro, por lo que se enfureció y maldijo al rey Nimi a que aban- 


done su cuerpo. Nimi, insatisfecho, le devolvió a su vez, una maldición similar. 


Posteriormente, abandonando este mundo en cumplimiento de las maldicio- 
nes mutuas, alcanzaron los planetas superiores, debido a que ambos gozaban de 
virtudes y méritos. Pasada su estadía y terminado el efecto de esas maldiciones, 
aconteció que ambos reaparecieron en este planeta. Vasishtha volvió a nacer a 
partir del semen de Varuna; y el rey Nimi vivió en los párpados de todos los se- 
res vivientes en la forma de aire hasta que retornó a su propio cuerpo, que había 
abandonado temporalmente, como efecto de que la ceremonia que se realizó bajo 
la guía de Gautama. Haciendo unos rituales misteriosos sobre ese cuerpo muerto, 
los santos, sabios y brahmanes, consiguieron entonces que el alma de Nimi reen- 


carne en la forma de Janak?.” 


Sri Rama, percatándose de que Lakshman estaba muy sorprendido de que 
el rey Nimi no hubiera perdonado al noble Vashistha, apuntó: “El perdón no se 
encuentra en todas las clases de hombres, ¡Oh hijo de Sumitra! escucha con aten- 
ción lo que te voy a contar: Había un rey llamado Yayati?”*, el hijo de Nahusha que 
traía la prosperidad a sus ciudadanos, pero que también en su juventud estaba 
lleno de historias románticas y lujuriosas; sus dos esposas eran arquetipos de 
belleza inigualable. El gobernó el mundo durante miles de años, realizó muchas 
ceremonias de ofrenda y actividades piadosas. Una de sus esposas era Devayani, 
una intelectual brahmani, hija de Sukracharya”? y la otra Sarmishtha, una gue- 
rrera kshatriya. A raíz de una disputa entre ambas esposas, el padre de Devayani, 


cansado del carácter de su yerno, maldijo al rey Yayati a que pierda su juventud. 





27 — Janak quiere decir nacido de una manera misteriosa. También fue conocido como Mithi y Videha. 
28 El es el gran emperador original antepasado de todas las grandes naciones del mundo pertenecientes a todos los pueblos arios e indoeuropeos. 


29 Es desfavorable una unión en la que un hombre contrae matrimonio con una mujer de clase superior. 
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Yayati aún repleto de deseos a pesar de tener ya cinco hijos*”, suplicó el perdón 
del poderoso Sukracharya, quien le explicó que únicamente si alguno de sus hi- 
jos aceptaba intercambiar su juventud con la vejez de Yayati, él podría recuperar 
su virilidad. A pesar de que cuatro de los hijos se negaron a tan insólito pedido, 
inesperadamente su hijo menor, Puru, ante la negativa de todos su hermanos ma- 
yores, aceptó gustoso intercambiar su juventud con la vejez de su padre y así se 
volvió un hijo y Rey ejemplar. Obteniendo la vitalidad de su hijo menor, Yayati 
continúo disfrutando de la vida y gobernando. Cuando finalmente Yayati quedó 
satisfecho, le devolvió a Puru su juventud, que, en virtud a su nobleza, fue coro- 
nado como el siguiente emperador. Todo esto que te he contado ha de inspirarnos 


para que nos preparemos para la acción”. 


A medida que Rama concluía su narración, se iban desvaneciendo las estre- 
llas del cielo y empezaron a emerger los primeros rayos del sol en el horizonte. 
Sentándose en la Corte Real, Sri Rama, rodeado por sus ministros, consejeros, 
diplomáticos, reyes y otros miembros de la realeza, se veía como un semidiós y 
pidió a Lakshman: “Ve y busca a aquellos que tengan algo pendiente para aten- 
derlos”. Lakshman obediente, buscó diligentemente, pero por más que buscó no 
encontró a nadie que tuviera queja alguna, ni que estuviera sufriendo física o 
mentalmente, además, la tierra estaba abundante y plena de productos agrícolas; 
ningún niño, ni joven, ni alguien de edad media moría a destiempo. Todo estaba 
administrado de acuerdo a la perfecta corrección del deber divino, el dharma. A 
pesar de este evidente bienestar general, Sri Rama insistió en que absolutamente 


todos en su reino deberían ser satisfechos. 





30 Los cinco hijos son los siguientes; dos con Devayani: Yadu y Turvasu y tres con Sarmishta: Druhyu , Anu y Puru. Todos ellos formaron cinco 
famosas dinastías: (1) La dinastía Yadu (diáspora asiática), (2) La dinastía de los Yavanas (diáspora turca), (3) La dinastía de los Bhojas (diáspora europea), 
(4) La dinastía de los Mlechas (diáspora griega, y (5) La dinastía Paurava (diáspora sudamericana). Estas se difundieron por todo el mundo. 
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14 
EL SORPRENDENTE INCIDENTE DEL 
PERRO Y EL ACHARYA DESCALIFICADO 
oO 


uscando con detenimiento a alguien afligido o necesitado, tal como 
había sido ordenado por Rama, fue que Lakshman notó que había 
un perro en la puerta del palacio, que sangraba y lo miraba a él 


fijamente; Lakshman entonces lo abordó: “¿Qué te ha ocurrido?, 





cuéntame sin miedo” El perro respondió”: “Quiero hablar directa- 
mente con el Señor Rama”. Lakshman respondió: “Entonces eres bienvenido para 
hablar con el propio Rey”. El perro no obstante objetó: “Yo soy una criatura de 
bajo nacimiento y por mandato Védico, no puedo entrar a templos, ni a la casas 
de brahmanes, tampoco a los palacios reales, por tanto no puedo entrar al Pala- 
cio de Rama”. Cuando este extraño incidente llegó a oídos de Rama, Él insistió 
en que el perro podía pasar, y solicitó que la criatura fuera llevada ante la Corte 


sin demora. 
Humildemente, el perro se acercó a Rama y le dijo: “¡Oh señor! Eres un mo- 
delo de Rey y con mi cabeza colocada a Tus pies busco Tu misericordia, por favor 


no te fastidies en relación a lo que tengo que decir”. Rama respondió: “Puedes 





31 De acuerdo a las escrituras Védicas, existen personas que pueden entender el lenguaje de diversos animales. Este era el caso de Lakshman y Rama. 
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hablar ante mí sin temor alguno”. Entonces, el animal empezó a explicar: “Existe 
un brahmán de nombre Sarvarthasiddha que me ha herido en la cabeza, aunque 
yo no lo provoqué”, Escuchando esto, Rama hizo que Sarvarthasiddha fuera in- 
mediatamente convocado; cuando el brahmán se hizo presente, indagó: “¿Por qué 
has golpeado a este perro? ¿Cuál fue su falta? La ira es el enemigo mortal de uno 
mismo; la furia es como una filosa espada que corta todas las virtudes y anula el 
mérito acumulado durante largos periodos de austeridad; por tanto, los sabios, 
en cuanto la ira se presenta, sea a través del habla o a través de la acción, se li- 
beran de ella permaneciendo indiferentes. ¡Oh brahmán! El verdadero carácter 
de uno no se puede ocultar, no importa cuánto uno se esfuerce en esconderlo. Los 
actos errados siempre traicionarán a aquellos que no han dominado a las fuerzas 


de la lujuria, la ira y la codicia”. 


El brahmán respondió: “Acontece que me encontraba caminando pidiendo 
caridad y este perro estaba estorbando recostado en medio del camino, bloquean- 
do el paso y le advertí: ¡Dame paso! No obstante mi pedido, él no se movió, lo que 
me irritó y furiosamente lo golpeé en la cabeza con un palo. ¡Oh Rey! Admito mi 
culpa y puedes castigarme tan sólo para salvarme de caer en una condición in- 
fernal de vida*?””. Rama, entonces, dirigiéndose a sus ministros preguntó: “¿Qué 
castigo le corresponde? Debe hacerse justicia, pues nada inspira más confianza 
en las personas, que la administración de un justo castigo a los culpables”. A la 
sazón, Brighu, Angira, Kasyapa, Vasishtha y otros santos y sabios que se encon- 
traban presentes y conocían los principios espirituales respondieron: “Un brah- 
mán jamás debe ser castigado, esa es la opinión unánime de aquellos versados en 
el varnashram dharma. Aun así, Rama Tú eres el juez final, porque eres el Señor 


del universo entero, Tú eres Vishnu y así lo que hables es dharma eterno.” 


A este punto el perro interrumpió diciendo: “¡Oh Rey! Si realmente quie- 
res actuar de una forma que me complazca33, quisiera que por favor designes a 
este brahmán como acharya o cabeza principal del ashram Kalañjara.” Ante tan 


inusual petición, Rama sorprendido, cumplió el pedido del perro, tarea que fue 





32 Según las leyes de la naturaleza, el castigo alivia al culpable, de la reacción correspondiente (del karma); por tanto resulta, en el sentido trascenden- 
tal un premio. Es por eso que en la cultura Védica, conociendo esto, aquellos que eran culpables fácilmente admitían sus faltas, para poder purificarse 
inmediatamente mediante la sanción y no tener que volver a nacer y sufrir el resultado de sus faltas en la próxima vida, puesto que cada acción genera 
ineludiblemente una reacción. 


33 Este es el principio de la aplicación de la justicia. La víctima debe quedar satisfecha con el fallo. 
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cumplida por Lakshman y el brahmán por su parte quedó deleitado. Sarvartha- 
siddha de esa manera fue honrado y transportado en un elefante hermosamente 


decorado y fue posesionado como líder espiritual del monasterio. 


Al ver este inesperado desenlace, los ministros protestaron: -¡Oh Rey! esto 
no podría considerarse como un castigo- Rama, sonriendo, comentó: “Es mejor 
que el propio perro se explique”. Arengado por los presentes, el can empezó a 
departir: “En mi vida pasada yo fui el acharya del Kalañjara Math, adoré debida- 
mente a semidioses y brahmanes, cuidadosamente mantuve a todos los sirvientes 
y sirvientas y aun así a pesar de tanto esmero y atención, por algún error desco- 
nocido, tuve que nacer en mi próxima vida como un perro. Es enorme la respon- 
sabilidad de ser un Maestro. Ahora sólo consideren el caso de este brahmán, que 
ni siquiera tiene la capacidad de controlar su ira, ¿cómo podrá ser cabeza del 


ashram Kalañjara? 


Ciertamente él no está capacitado para ser un maestro, un acharya??; sin 
embargo, audazmente ha aceptado con agrado semejante posición exaltada, ig- 
norando que siendo irascible como es, degradará catorce generaciones de su es- 
tirpe. ¿Cómo, quien es incapaz de templar su carácter, podría ser responsable 
de brahmanes, vacas y adoración de una Deidad? Cualquiera que robe a los bra- 
hmanes, semidioses, mujeres o niños es condenado y lo mismo aquel que retira 
un regalo ya entregado. De hecho, el mero pensamiento de usurpar a los brah- 
manes enviará al culpable al más bajo de los infiernos, es por eso que usurpar la 
posición de un maestro es muy, muy peligroso y traerá gran sufrimiento para la 


persona descalificada que así pretenda hacerlo”. 


Después de decir esto, el perro desapareció. Más tarde se supo que dejando 
la Corte Real, el perro se había retirado a ayunar para terminar su vida y me- 
diante esa austeridad, buscaba, para su próxima vida, ser recompensado con un 
nacimiento humano y de esa manera poder continuar correctamente su avance 


espiritual, interrumpido por un error cometido en su vida previa. 





34  Acharya es un maestro espiritual, que enseña con el ejemplo a sus discípulos 
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15 
NACEN LOS DIVINOS 
LAV Y KUSH 
os m2 


ierto día, unos rishis encabezados por Chyavana vinieron a ver a 


Rama y le informaron que el perverso demonio Lavanasura, hijo 
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E cluso los asesinaba. Estas acciones habían creado una situación de 


del demonio Madhu, estaba residiendo en Madhuvan y oprimía a 


los sabios que allí residían; los perseguía y, en algunos casos, in- 





terror e inseguridad. Rama, protector de los devotos, les aseguró a los rishis que 
Lavanasura sería eliminado. En ese instante, Bharat se ofreció para consumar 
esa tarea, pero se interpuso Satrughna, que suplicó ser quien se hiciera cargo del 
demonio, puesto que Bharat ya habia tenido 14 años de servicio y en condiciones 
muy austeras, Rama respaldó el ofrecimiento: “ique así sea!, pondrás orden y 
brindarás protección a esos ciudadanos. Fue así que ese mismo día Rama coronó 
a Satrughna como Rey de Madhuvan.” 

Satrughna despachó a su ejército a Madhuvan a fin de que se instale en Mad- 
huvan. Después de un mes, él partió. Pasando un par de noches en el camino, al 
tercer día llegó al ashram de Valmiki. Postrándose y luego juntando sus manos, 
habló así al mejor de los ascetas: “Señor, deseo pernoctar en tu ashram para po- 
der continuar mañana con una tarea que me fue encomendada.” 

“¡Bienvenido eres en esta ermita, oh famoso!” le respondió Valmiki: “Con- 


sidérala propia de la familia de los descendientes de Raghu y acepta sin dudar el 
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asiento que te ofrezco, agua para lavar tus pies, arghya refrescante para beber 
y estas frutas y raíces que Rama solía tomar como alimento a Su satisfacción”. 
Aceptando la invitación, Satrughna observó que en el ashram había objetos tí- 
picos de la realeza, destinados a grandes celebraciones: “Oh, sabio, ¿a qué Rey 
pertenecían estos artículos?” Valmiki replicó: “¡Oh, Satrughna! este lugar anti- 
guamente perteneció a uno de tus ancestros, el rey Sudasa que después fue cono- 
cido como Kalmasapada”. 

Era esa una hermosa noche de plenilunio; el silencio de la medianoche fue 
interrumpido por unos discípulos jóvenes, que se acercaron afanosos a Valmiki, 
para informarle que Sita había dado a luz a dos mellizos. El santo se apresuró a 
ir al sitio del alumbramiento y contempló a esos recién nacidos, que eran como 
hijos de dioses, refulgentes como la luna. En aquel momento, el sabio procedió 
a invocar poderosas oraciones divinas, destinadas a la protección de los niños 
contra el mal, potentes vibraciones capaces de matar a peligrosos bhutas3? y des- 
truir rakshasas. Ese ilustre brahmán tomó a continuación un puñado de hierbas 
sagradas Kush y Lav (Lav es la porción inferior de la hierba Kush) e hizo el signo 
de protección, que elimina fantasmas y solemnemente proclamó: “El primer niño 
nacido será limpiado con las Kushas y su nombre sera Kush, y el que nació des- 
pués, debe ser limpiado cuidadosamente por las damas mayores con la porción 
inferior Lav y será conocido con el nombre de Lav”. Así, estos mellizos llamados 
Lav y Kush se volvieron famosos con esos nombres conferidos por Valmiki. Y así 
se hicieron los rituales adecuados para la purificación y para su protección con- 
tra los malos espíritus. 

Como es tradición en las grandes familias, se recitaron los nombres de sus 
nobles ancestros. En vista de que Satrughna se encontraba allí, escuchó la jubi- 
losa recitación de todo el linaje de la dinastía y el nombre de Sri Rama, junto con 
las noticias del nombramiento de los dos hijos de Sita. Desbordante de júbilo se 
acercó a la bendita Sita: “Oh madre, por la gracia del Señor, estos dos resplan- 
decientes niños divinos han nacido de ti”. Satrughna pasó feliz esa noche que 
estaba iluminada con una hermosa luna llena de una preciosa estación lluviosa, 


en el ashram de Valmiki. Era el mes de Shravan?*?, 





35 Los bhutas son fantasmas que buscan apoderarse de los cuerpos para disfrutar y cometer fechorías. 


36 El calendario Védico es lunar y por tanto los meses no coinciden exactamente con los meses del calendario solar. El mes de Shravan se da entre los 
meses de Julio y Agosto. 











160 
LA MUERTE DEL DEMONIO LAVANASURA 
Y LA FUNDACIÓN DE MADHURA 
osgjpo- 


l amanecer, después de haber realizado sus purificaciones matu- 
tinas, Satrughna, urgido por el cumplimiento de su deber, pidió 
permiso al sabio Valmiki, con las manos juntas y partió hacia el 


Oeste, llegando a orillas del Yamuna. Fueron siete las noches que 





transcurrieron en su travesía; durante este tiempo pernoctó en las 
ermitas de los sabios, entre los cuales Bhargav era el principal y estaba acom- 
pañado por el sabio Chyavana. Fue allí que Satrughna escuchó diferentes narra- 
ciones sagradas e invadido por la duda, preguntó acerca del poder del demonio 


Lavanasura y sobre el poderío de su temible tridente. 


El sabio Chyavana le contó la historia que se había originado con el valien- 
te rey Mandhata, quien gobernaba la tierra integra y que fue reducido a cenizas 
junto a todo su ejército por el poder fulminante del tridente de Lavanasura. Por 
eso el sabio le aconsejó que lo desafiara a luchar cuando el demonio estuviera 
sin su tridente, ya que de otra manera sería prácticamente imposible derrotarlo. 
Como este demonio era antropófago, la mejor manera de interceptarlo era en el 
momento en que tenga las dos manos ocupadas transportando los cadáveres de 


sus víctimas para su horroroso festín. 
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Después de descansar esa noche en la ermita, Satrughna, partió al alba al 
encuentro del demonio Lavanasura, decidido a un combate a muerte. Cruzó el río 
Yamuna, para detenerse a esperarlo a la entrada de la ciudad de Madhu. Era al- 
rededor del mediodía cuando apareció el rakshasa Lavanasura cargado de miles 
de criaturas que había matado en su fatal cacería. Al ver a Satrughna le amena- 
zÓ: “¿Qué haces con un arco en la mano? Miles de hombres como tú que estaban 
armados fueron devorados por mí. Parece que la muerte se te acerca, ¡Oh vil!, 
puesto que mi alimento todavía está incompleto, si quieres puedes entrar a mi 


boca por tu propia voluntad, así te libras de una horrible muerte”. 


El demonio, desencajando una horrible carcajada, alardeó de tal manera que 
despertó la ira de Satrughna, quien furioso como estaba, dejó brotar lágrimas en 
forma de rayos fieros que salían de sus ojos, y mirando directamente a los ojos 
del demonio, le conminó: “¡Lo que quiero es batirme a duelo contigo! Mi nombre 
es Satrughna, soy hijo de Dasarath y hermano de Sri Rama. Puesto que eres el 


1» 


enemigo de todos los seres, no saldrás vivo de aquí 


Lavanasura respondió: “¡Oh perverso! qué suerte que has llegado a mi al- 
cance, yo había perdonado la muerte de Ravana y de todas sus huestes, sin em- 
bargo ya que has venido aquí, voy a aprovechar para vengar a mi familia rakshasa 
muerta por tu hermano Rama. Espera a que traiga mi tridente para que luchemos, 
¿o es que planeas escaparte?”. Oyendo atentamente, Satrughna respondió con 
astucia: “Un enemigo que ha aparecido por su propia voluntad no merece ser de- 
jado en libertad”. Lavanasura se enfureció con esas palabras y haciendo uso de 
su formidable fuerza, arrancó un árbol de raíz y lo arrojó apuntando al pecho de 


Satrughna; éste, desplegando hábilmente sus flechas, lo cortó en mil pedazos. 


El rakshasa continuó lanzando muchos árboles a Satrughna, pero éste los 
interceptaba todos con sus certeras flechas, hasta que de pronto el demonio 
arrancó un árbol gigantesco y golpeó violentamente a Satrughna en su hermosa 
cabeza, derribándolo. Sabios, semidioses, gandharvas y apsaras que observa- 
ban el combate, sintieron en ese momento detenerse su aliento por una profunda 
aflicción. El demonio, considerando concluido el combate, volvió a recoger sus 
presas; sin embargo, el gran Satrughna recuperando sus fuerzas, se incorporó y 


arco en mano, se situó de nuevo a la entrada de la ciudad para esperarlo. 


Esta vez, Satrughna invocó una flecha brillante e imponente de Vishnu, que 
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aterrorizó incluso a los semidioses, quienes pensaron que había llegado el mo- 
mento de la destrucción universal. Satrughna disparó ese formidable misil y el 
incontenible proyectil partió el pecho del demonio y continuó su trayectoria has- 
ta los planetas inferiores donde fue adorado, para luego volver a la aljaba de 


Satrughna. 


Habiendo observado tan espeluznante duelo, los semidioses se hicieron pre- 
sentes, junto con los sabios y apsaras para alabar la victoria de Satrughna sobre 
el poderoso demonio que había sido el terror de los tres mundos. Los habitantes 
celestiales encabezados por Indra y Agni se acercaron complacidos y le ofrecie- 
ron otorgarle una bendición. Satrughna con las manos juntas pidió: “Que esta 
ciudad de Madhu, de nombre Madhura*” construida por los semidioses que sea 
mi Capital, es la única bendición que deseo”. Los semidioses aprobando, excla- 


maron: “¡Que así sea!” 


Fue así que Satrughna comenzó a establecer la capital de su reino, en el mes 
de Shravan. Prontamente ese pueblo que había sido devastado fue bien organi- 
zado para luego ser transformado en un país pujante en el territorio de los Sura- 
senas3*?, Al cabo de doce meses, los campos estaban llenos de granos, las lluvias 
caían a tiempo, los guerreros protegían a los ciudadanos y el lugar estaba libre de 
enfermedades. Esta ciudad que tenía la forma de una media luna aumentaba su 
belleza debido a las hermosas orillas del río Yamuna; se encontraban imponentes 
mansiones y espacios cuadrangulares de mercado y, el tener mercancías abun- 
dantes, permitía un comercio ágil. Estaba habitada por las cuatro clases sociales 
(varnas). Una mansión blanca, que antiguamente fuera construida para Lavana- 
sura, fue decorada por Satrughna con cuadros y obras de arte coloridas quedando 


así completamente hermosa en toda su arquitectura. 


Habiendo establecido ese reino, al principio del duodécimo año, Satrughna, 
volvió a los pies de loto de Sri Rama, cumplida su misión, acompañado por algu- 


nos de sus principales oficiales. 





37 Esta es la ciudad actualmente conocida como Mathura a orillas del rió Yamuna, en Uttar Pradesh. 


38 Se hace referencia a la dinastía del rey Surasena. 


581 


UTTARA KANDA 
=>, Ja 





17 
UNA HERMOSA CANCIÓN 
CONMUEVE A SATRUGHNA 


¿> 
A, ONO > 
nd 


n el camino a Ayodhya, Satrughna pasó nuevamente por el ashram 
de Valmiki y ofreciendo reverencias y arrimándose a sus pies, se 
deleitó y se benefició con las narraciones trascendentales que el 
sabio le relató. 





A su vez, el Rey le informó acerca de los acontecimientos rele- 
vantes desde su último encuentro y de la muerte de Lavanasura. Al respecto, el 
sabio le congratuló: “Por matar a Lavanasura cumpliste una tarea muy difícil, 
muchos reyes poderosos junto a sus ejércitos, fueron muertos por ese demonio. 
Mi corazón también está desbordante de júbilo”. Acercando su cabeza en un tier- 
no abrazo, en señal del más alto afecto??, el sabio le ofreció toda hospitalidad a 
Satrughna, joya entre los hombres, quien aceptó con humildad esa distinción y 


honró los alimentos sagrados (prashadam?*”) que le fueron ofrecidos por Valmiki. 





39 Padres y bienquerientes, manifiestan su afecto con un abrazo que culmina en sentir cerca la cabeza de la persona querida. 


40  Enla cultura Védica los alimentos se preparan para el placer de las Deidades y luego de que se han ofrecido, son llamados prashadam o “misericor- 
dia del Señor”. De esa manera se consideran sagrados y constituyen alimento para el cuerpo y para el alma. Deben siempre prepararse alimentos puros y 
ofrecerse a Dios antes de comerlos. 
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Fue en el ashram de Valmiki que escuchó una hermosa canción que le llegó 
al alma; la letra describía los actos maravillosos de Sri Rama, que eran melodio- 
samente narrados, con el acompañamiento de una vina*, siguiendo exquisitas 
combinaciones musicales y ritmo. Esa conmovedora canción en sánscrito descri- 
bía los pasatiempos de Rama tal como habían acontecido y eran preciosamente 
relatados en la misma secuencia. Emocionado con la dulzura de esa canción Sa- 


trughna no pudo evitar llenarse de lágrimas y caer inconsciente. 


La emoción no fue solo suya, también los guerreros que lo acompañaron en- 
mudecieron al escuchar esa bella canción y luego exclamaron: “¡Qué maravilla, es 
como si estuviéramos viviendo un sueño!” Cuando Satrughna se hubo recuperado 
le pidieron: “Por favor, pregunta a Valmiki ¡Oh mejor entre los hombres! ¿Quien 
compuso esta canción*?, a lo cual Satrughna respondió: “No me siento capaz de 
preguntar de esta manera a Valmiki las maravillas que existen en esta ermita; 


además no me resulta adecuado hacer preguntas por simple curiosidad”. 


Después de hablar así a los guerreros, Satrughna se fue a dormir, pero no 
pudo conciliar el sueño y se pasó despierto toda la noche recordando esa sublime 
canción llena de dulce melodía. A la mañana siguiente, Satrughna, después de 
concluir sus deberes matutinos y ofreciendo sus respetos, se despidió del Sabio 
Valmiki, que lo abrazó con afecto. Después ascendió a su brillante carroza para 
proceder velozmente a Ayodhya, ansioso como estaba de ver a Sri Rama. 


Arribando a Ayodhya, se apresuró a saludar a su célebre hermano y desbor- 
dado de emoción y afecto, le manifestó con las manos juntas: “Todo lo que me 
has ordenado hacer, lo he hecho; el demonio Lavanasura ha sido muerto y ha sido 
reconstituida la ciudad de Madhu Puri*?. Estos doce años he estado sin ti y no 
puedo más permanecer separado de ti, tal como un niño no aguanta estar aleja- 
do de su madre”. Sri Rama abrazándole, le reconfortó: “Los guerreros no deben 


descorazonarse lejos de su reino, puesto que está entre sus deberes como ksha- 





41 Instrumento de cuerdas de sonido muy dulce, que se usa todavía en la actualidad. 


42 Se trataba precisamente del Ramayana, que fue compuesto por el sabio Valmiki, incluso antes de que sucedieran estos eventos como se explica al 
principio de esta obra. 


43 Puri es la palabra sánscrita que significa ciudad que da origen a la palabra castellana burgo e inglesa y alemana burg, de uso contemporáneo en len- 
guas indo-europeas (Burgos, Luxemburgo, Hamburgo, burgomaestre, etc.) 
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triyas, el viajar, ¡Oh valiente! Puedes venir de tiempo en tiempo a Ayodhya para 
verme, pero debes atender tus deberes. Me eres ciertamente más querido que mi 
vida, no hay duda de ello, pero tu obligación será cuidar el territorio que está 
bajo tu responsabilidad. Quédate conmigo durante siete noches y luego vuelve 
a Madhura.” Tal como lo deseó Sri Rama, Satrughna concluida la semana partió 


para Madhu Puri. 


Los días transcurrían tranquilos y felices en Ayodhya. Fue en una rara oca- 
sión que un brahmán anciano llegó a la entrada real, cargando en sus brazos el 
cuerpo muerto de su hijo, afligido y llorando, exclamó: “¿Qué maldad he hecho 
en vidas pasadas para verte muerto durante mi presencia, cuando apenas tienes 
cinco años? ¡Oh, hijo! Tu madre y yo, pronto moriremos por el dolor que nos 


causa tu muerte. 


Yo nunca he visto, ni he escuchado que exista una muerte tan prematura en 
el territorio de Rama. ¡No hay duda que debe haber algún acto malo permitido 
por Sri Rama, que ocasiona que mueran niños en su territorio+*!” Sri Rama escu- 
chó apenado el lamento y el reclamo del brahmán, poniéndose en acción mandó a 
llamar a sus consejeros y también a sus dos hermanos. Comparecieron ante el Rey 
ocho sabios, entre los que se encontraba el célebre Narada Muni, guru de Valmiki 


Rishi, Vasishtha, Vamadeva y otros notables. 


Narada, anoticiado de los eventos, expuso: “De entre las cuatro eras, du- 
rante la primera, Satya yuga, únicamente los brahmanes realizan prácticas as- 
céticas; durante la siguiente, Tetra yuga, brahmanes y guerreros, kshatriyas; en 
Dvapara yuga, practicarán austeridades también los comerciantes, valsyas; y 


solamente en Kali yuga, los sudras pueden también practicar austeridades. 


Acontece pues, que prácticas contrarias a la corrección, al dharma han in- 
gresado a tu reino, porque un sudra estaría, de una forma descalificada, practi- 


cando rituales, y eso habría inducido la muerte del infante*?. El Rey que gobierna 





44 Hechos como la muerte prematura de un niño son síntomas de un mal gobierno, pues los semidioses sólo están satisfechos con un gobernante que 
sigue el dharma. 


45  Enla cultura Védica, a las personas se les permite únicamente realizar actividades para las que están calificadas. Los no calificados pueden servir a 
modo de aprender a aquellos que están calificados; pero permitir a una persona descalificada hacer un acto para el cual no está preparada simplemente 
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correctamente a sus súbditos, comparte una sexta parte del mérito de los actos 
piadosos de sus súbditos, de la misma manera, como reacción del karma, sufre 
las consecuencias de los actos impíos tolerados durante su gobierno. ¿Cómo es 
que un gobernante no protegería a esos súbditos, si se beneficia de sus buenos 
actos? Así que ¡Oh Rama! investiga en tu territorio, incluso entre los reyes, cual- 
quier acción incorrecta, pues aquélla práctica equivocada, debe ser inmediata- 
mente corregida, para que así prevalezcan la rectitud y la larga vida ¡Oh mejor 


entre los seres! Cuando eso se remedie, el niño volverá a la vida.” 


Escuchando esas palabras de Narada que eran como néctar, Sri Rama alta- 
mente complacido, agradeció y ordenó que el cuerpo del niño fuera puesto en 
aceites fragantes para preservar el cuerpo. Cogiendo con destreza y elegancia su 
aljaba y su arco, invocó la nave Pushpaka para salir de inmediato en búsqueda 
del transgresor y, una vez encontrado, disciplinarlo, a fin de resolver la queja del 
anciano brahmán. Al partir, dejó en el ínterin el reino al cuidado de Lakshman y 
Bharat. 


traerá desastres, al igual que un impostor no puede ejercer de médico. 
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18 
LA IMPORTANCIA DE SER CARITATIVO 
Y DE EXTIRPAR EL MAL DE RAIZ 
op 


ri Rama elevándose en la maravillosa nave, emprendió la búsque- 
da del transgresor sobrevolando inicialmente el Occidente de Bha- 
ratavarsha*?; éste territorio estaba pleno de campos recubiertos 


% 


con el verdor de la foresta; cuando pasó por el Norte* vio que 


nada irregular; finalmente sobrevoló el Sur, donde la conducta era más pura. No 





todo estaba cubierto de nieve; en los territorios del Este no vio 


obstante, observó que al lado norte de la montaña Saivala, donde había un gran 
lago, se encontraba una persona de aspecto tenebroso, quien estaba ejecutando 
grandes penitencias cabeza abajo, al estilo de la magia negra. Descendiendo ahí, 
Rama interrogó a este personaje, quien revelando su nombre Shambhuka admitió 
ser sudra y confesó que pretendía tomar el control de los mundos de los semidio- 
ses*%, ¡Era ése el personaje que había causado la muerte del niño! 

Rama llevó a cabo una acción ejemplarizadora, pues mató su cuerpo de in- 


mediato, de esta manera cortó de raíz el proceso oscuro de poderes de ultratumba 





46 Este es el correcto nombre de la India, que significa la Tierra de Bharat El nombre India es un nombre foráneo. Bharat fue un noble Rey hacen 
muchos miles de años. 


47 Debe entenderse que Bharata varsha, la antigua India comprendía prácticamente todo el planeta, ya que puede deducirse que las tierras nevadas 
corresponden al norte de Eurasia y las tierras del Sur a Sudamérica y Oceanía, como luego se confirmará en la información sobre la dinastía Puru en los 
apéndices de esta obra, nombre el que deriva Perú. 


48 Incluso en la magia debe contarse con bendiciones, la magia que persigue fines innobles no debe tolerarse (magia negra). 
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que se estaba desencadenando. No obstante, siendo Rama sumamente misericor- 
dioso, salvó su alma. Al mismo tiempo que lo liberó de su cuerpo material, le per- 
mitió la emancipación espiritual, terminando así la irregularidad que afectaba 
a Su reino, con lo que también satisfizo a los semidioses. Ni bien hizo esto, llo- 
vieron flores fragantes del cielo a través de una brisa placentera. Los semidioses 
alabaron a Sri Rama y le ofrecieron una bendición, y el Rey requirió a los semi- 
dioses que el hijo del brahmán regrese a la vida, puesto que él había prometido a 
su padre remediar la situación. Y así fue que esa alma retornó al cuerpo del niño, 
para felicidad del anciano brahmán. 

En esa ocasión, Agastya Muni que había adorado a los semidioses que se 
hicieron presentes, pidió a Sri Rama que fuera su huésped por una noche dicién- 
dole: “¡Tú eres Narayan y todo está establecido en Ti, eres el Señor de los semi- 
dioses y el purusha** eterno!, por favor hónrame hoy con tu presencia y mañana 
al amanecer retorna a Tu ciudad”. En esa ocasión, el erudito le otorgó un regalo 
extraordinario a Rama, que él a su vez lo había recibido de parte de Vishvakarma 
el arquitecto de los semidioses. Sri Rama ante la oferta del regalo, se disculpó de 
esta manera: “Aceptar donaciones está únicamente permitido a los brahmanes, 
y está estrictamente prohibido a los kshatriyas; y peor aún si el donante es un 
brahmán.” Agastya elaboró mejor su argumento, explicando que siendo Rama un 
Rey, era una excepción a la regla de los kshatriyas, puesto que se estila legítima- 
mente que los súbditos ofrezcan regalos a su Rey. 

Rama agradecido, tenía curiosidad por saber cómo el sabio había conseguido 
tan magnífico regalo celestial, por lo que le preguntó a Agastya Muni su origen; 
el santo le relató entonces una historia muy peculiar, pues cierta vez se había 
encontrado con un ser celestial quien, no obstante la deslumbrante refulgencia 
que le rodeaba y que parecía ser adorado por los propios semidioses, fue visto 
devorando un cuerpo humano. Agastya Muni completamente espantado y cons- 
ternado se acercó al asombroso ser para preguntarle por qué comía ese cadáver. 
Replicando amablemente y para su sorpresa, aquél ser le dijo que en realidad 
estaba comiendo su propio cuerpo e inició la narración de su vida. Le contó que 
después de haber sido el rey Sveta, al morir, su alma había alcanzado los planetas 


celestiales como recompensa a sus actos meritorios, pero aunque se encontraba 





49  Purusha significa el Señor, el disfrutador. Esa posición realmente corresponde al Supremo, siendo las almas sus servidores. 
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residiendo en los planetas celestiales sufría hambre y sed, sentimiento del que 
carecen los semidioses. El ser celestial, extrañado por su insólita situación, le 
había consultado a Brahma, el principal de los semidioses, cuál era la causa de 
aquella conducta. 

Brahma le explicó que eso se debía a que él no dio en vida suficiente caridad 
y en penitencia, tendría que comer el cuerpo de su vida humana anterior a fin de 
purgar la falta de haber recibido favores y regalos, sin haber a su vez retribuido 
ni ofrecido donaciones. “Ese ser celestial, practicando la lección de generosidad 
aprendida -dijo Agastya Muni-, me otorgó este regalo divino producido original- 
mente por Vishvakarma, precisamente después de haber cumplido esa terrible 
penitencia y haberse liberado de su falta. Entonces, ante mi vista, ese personaje 
extraordinario ascendió a los planetas celestiales con una forma plena de semi- 
diós.” Habiendo escuchado atentamente este relato, Sri Rama aceptó ese maravi- 
lloso presente celestial de parte del noble sabio Agastya Muni 

Después de escuchar esa inusitada historia narrada por Agastya, Sri Rama 
preguntó nuevamente con sorpresa y reverencia: “¿Su merced, cómo es que este 
bosque Dandakaranya se volvió tan temible y quedó desprovisto incluso de ani- 
males y pájaros?” 

Respondiendo a Sri Rama, Agastya le contó: “Tu antepasado Manu? el padre 
del famoso Ikshvaku vivió antaño en la precedente era de satya yuga?*'; coronan- 
do a Ikshvaku como Rey, Manu le dijo: 'Sé progenitor de todas las familias reales 
y castiga adecuadamente a los que cometan faltas, pero no incurras en castigos 
innecesarios, ya que el Rey que corrige adecuadamente a sus súbditos se eleva 
a los planetas celestiales, en cambio el que hace injusticia se degrada bajando a 
los mundos inferiores”. Dejando al brillante Ikshvaku gobernar, Manu en trance 
(samadhi) ascendió a los planetas celestiales. Ikshvaku llegó a tener cien hijos, 
todos virtuosos, con excepción del menor, que era ignorante, analfabeto y no 
prestaba servicio a sus superiores, por eso su padre le dio un nombre como para 
un tonto: “Danda” que significa “castigo” y le entregó un reino situado entre las 
montañas Vindhya y Saivala y es ahí donde estableció una ciudad llamada Mad- 


humanta. 





50 Se refiere a Vaivasvata Manu, hijo del semidiós del Sol y regente original de la Tierra. 


51 Ver descripción de las eras en el glosario. Satya yuga también se conoce como Krita yuga 
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19 
LOS EFECTOS DEL DESCONTROL 


Y EL PRECIO DE LAS FALTAS 


L 


y ANP un. 


Y 


l sabio continuó, “Aunque el rey Danda era incompetente, al tener 
como consejero a un brahmán muy calificado, de nombre Ushana, 


su reino prosperó notablemente. 





En cierta ocasión, Danda visitó la espléndida ermita de Bhargav 
el sabio durante el mes de Chaitra (Marzo-Abril), y en ese ashram 
vio a la hija del sabio que paseaba por el bosque. Altamente agitado al ver las 
encantadoras formas de aquel perfecto modelo de belleza, le dijo: “¡Oh hermosa! 


¿Cuya hija eres? ¡Oh tú! de rostro auspicioso, he sido flechado por Cupido!” 


Viéndolo tan agitado la hija de Bhargav respondió cortésmente: “Yo soy la 
hija del gran Bhargav y mi nombre es Araja, pero te advierto que no debes tocar- 
me a la fuerza, Oh Rey, porque estoy bajo el control de mi padre. Oh mejor entre 
los Reyes, mi padre es tu maestro y tú eres discípulo de ese noble; si él llega a 
enojarse por mi causa, puede invocar calamidades y mucho dolor; entonces, si tú 
me deseas, pídele correctamente mi mano. Oh mejor entre los hombres, de otra 
manera te encontrarás con temibles consecuencias, si mi padre se enoja puede 


incinerar los tres mundos, en cambio si tú se lo pides de buena manera, él te con- 
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cederá mi mano. 


Danda que no tenía autocontrol, intoxicado de lujuria como estaba, juntando 
sus manos sobre su cabeza, le dijo: “Quiero recibir tu favor ahora y sin demora; 
agitado como estoy, si por poseerte incurriré en la muerte, o en un gran pecado, 
lo acepto; pero te lo requiero a ti directamente.” Después de decir esto, tomó por 
la fuerza a la hija de Bhargav, que temblaba y la violó sin consideraciones. Ha- 


biendo cometido ese terrible crimen el retornó a Madhumanta. 


Sumida en angustioso llanto, Araja aguardó a su padre que era como un 
semidiós. Cuando Bhargav llegó, inquirió la causa del estado tan afligido de su 
hija; en cuanto terminó de escuchar el recuento de Araja, se irritó de tal manera, 
que con sus infalibles palabras, maldijo a Danda: “Este tonto obtendrá el fruto de 
su culpa; dentro de siete noches, él y todos su allegados, encontrarán la muerte 
incluyendo sus hijos, animales y ejército, y en un área de cuatrocientos yojanas”? 
este territorio se quemará con una lluvia de polvo candente, exterminando a to- 
dos los seres que habitan acá, móviles e inmóviles. El territorio íntegro con su 


prosperidad, en estos siete días desaparecerá bajo este azote”. 


Bhargav con los ojos rojos de ira, habló de esa manera delante de los ha- 
bitantes del ashram; dirigiéndose a su hija sentenció: “En un radio de trece 
kilómetros (un yojana) alrededor de este ashram tu podrás permanecer, cerca 
de este bello lago pues esta área no será afectada. Todos nosotros nos iremos 
de acá”, Con tristeza, Araja asintió: “Está bien.” Así los ermitaños se fueron a 
otro lugar, y pasados los siete días todo el reino de Danda, ubicado entre las 
montañas, Vindhyas y Saivala, tal como fue maldito, terminó en cenizas. Siendo 
algunas veces visitado por ascetas que eludían las distracciones, fue también co- 
nocido como Janasthan. 


Después de contar esto el sabio Agastya le dijo a Rama: “el sol ya se ha pues- 
to y es el momento de tomar un baño y recitar los mantras gayatri”. Después de 
esto, Agastya le ofreció exquisitos alimentos purificados y fue así que Rama per- 


noctó. Al día siguiente, tomando el permiso del santo, partió de vuelta a Ayodh- 





52 Un yojana son ocho millas, y una milla 1.6 kilómetros 
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ya. A modo de despedida, Agastya le comentó que gobernando con la corrección 
que le caracterizaba, sus pasatiempos serían conocidos en todo el planeta y el 
escucharlos conduciría a la perfección. Rama abordó la hermosa nave Pushpaka 


para retornar junto a Lakshman y Bharat. 


Ya en Ayodhya, Rama había propuesto preparar la ceremonia conocida como 
rajasuya yajña, mas, su hermano Bharat lo disuadió, diciéndole que no debería 
hacer algo que cause sufrimiento, ya que este sacrificio implicaba un desafío a 
otros reyes y Él era como un padre para todos ellos. Rama contento con esa for- 
ma de razonar, aceptó el consejo de Bharat y descartando esa opción escuchó la 
alternativa que le planteó Lakshman: “En el pasado, Indra fue purificado incluso 
del pecado de matar al brahmán Vritrasura mediante una ceremonia ashvuamed- 


ha, por lo tanto es apropiado llevar a cabo ese yajña* para purificar este reino.” 


Escuchando esto, Sri Rama le dijo a Lakshman que le cuente esa historia. Su 
querido hermano le narró: “Vritrasura, hijo de Diti, se había vuelto tan podero- 
so mediante la práctica de austeridades, que Indra temía que llegara a controlar 
toda la Tierra, que era tan próspera que daba frutos sin ser siquiera ser arada. 
Indra pidió ayuda a Vishnu, quien le dijo que aparecería Él mismo, dividido en 
tres partes, una parte entraría en el cuerpo de Indra, una segunda parte entraría 
en el rayo de Indra, y una tercera parte en la Tierra. En esas condiciones podría 
Indra enfrentar a Vritrasura. Mientras todos los semidioses asustados contem- 
plaban el creciente poder de Vritrasura, arribó Indra que, lanzando su temible 


rayo a la cabeza de Vritrasura, lo fulminó. 


Después de eso, el propio Indra estuvo arrepentido por la muerte del brah- 
mán, puesto que la reacción prontamente se apropió de su cuerpo de una manera 
horrenda, dejándolo inutilizado. Los semidioses privados de su líder, adoraron a 
Vishnu y le dijeron: “Oh Tú, el refugio final, que eres el más poderoso de todos, 
la muerte del brahmán Vritrasura afecta a Indra, por favor ayuda a su liberación”. 
Vishnu dijo: 'que Indra me adore y lo purificaré; habiéndome propiciado a través 
del santo ashuamedha yajña, él recuperará su posición entre los semidioses.” 


Pronunciado estas palabras nectarinas Vishnu retornó a los cielos”. 





53 Yajña es una ceremonia propicia, que normalmente se conoce como sacrificio, pero debido a que esta última palabra a veces se interpreta con una 
connotación sangrienta, se usa aquí en su sentido puro original. 
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Lakshman continúo narrando el episodio de las consecuencias de la muerte 
de Vritrasura: Indra había quedado privado de conciencia y debido a las impor- 
tantes funciones que cumplía, el mundo entero estaba afectado. La Tierra tenía 
alterada su forma y su humedad; lagos y riachuelos se habían secado, prevale- 
ciendo una sequía. Los semidioses agitados por la calamidad, llevaron a cabo 
prontamente el ashuamedha yajña tal como Vishnu había aconsejado. Cuando la 
ceremonia hubo terminado, el pecado personificado?*? de matar a un brahmán se 
hizo presente y habiendo sido expulsado por el poderoso yajña, la personifica- 


ción preguntó a los semidioses: “¿Dónde tendré ahora mi moradas?*?”, 


“Divídete en cuatro partes -le dijeron- Una parte se quedará durante cuatro 
meses en la estación lluviosa, moviendo a voluntad las aguas repletas de los ríos 
y creando espuma?*?; otra parte se quedará todo el tiempo en la tierra en la forma 
de desiertos; la tercera parte se quedará durante tres noches en las orgullosas 
mujeres jóvenes, destruyendo su altanería; y la cuarta parte estará presente en 
aquellos que mataren brahmanes inocentes”. Habiéndose liberado de las reac- 
ciones, Indra fue saludado por los semidioses y se restableció nuevamente en 
sus funciones, volviendo la calma al mundo entero”. Escuchando la narración de 


Lakshman, Sri Ramachandra estaba muy satisfecho. 





54 La personificación del pecado de asesinar a un brahmán se llama brahma-hatya 

55 Se infiere de este incidente que la personificación del pecado tiene que tener un lugar donde residir. En este caso, fue expulsada de ese reino y solici- 
tó un lugar de residencia. Existe una referencia posterior, en el caso del emperador Parikshit, quién otorgó como residencia a esta personalidad nefasta: los 
mataderos, las cantinas, los prostíbulos, los lugares de juegos de azar y allí donde se den riquezas mal habidas. 

56 Se entiende que las inundaciones y rebalses se deben a reacciones por las faltas cometidas y que la espuma es síntoma de contaminación del agua. 


Los desiertos son lugares impíos. La menstruación en las mujeres es la manifestación de una tercera parte de la reacción, por lo que durante ese período se 
consideran contaminadas y no se las debe tocar. Obviamente, la vida de los brahmanes debe respetarse. 


592 





20 
LA NARRACIÓN DEL REY QUE FUE MUJER. 


COMIENZA EL GRAN ASHVAMEDHA YAJÑA 
DIO 


abiendo escuchando las palabras de Lakshman, Sri Ramachandra 
le expuso: “Antiguamente había un gobernante piadoso llamado 
las”, hijo de Kardama, que tenía todo el planeta bajo su control 


y era muy respetado. Ila, en un peregrinaje, quiso acudir al lugar 





donde estaba Parvati, la esposa del Señor Siva. 


Ningún varón puede acercarse a Parvati**, por lo que si algún hombre llega- 
ba a aproximarse, cambiaba al sexo femenino instantáneamente. Fue de esa ma- 
nera que al entrar allí, el cuerpo del rey Ila se transformó a una forma femenina, 
dejándolo estupefacto. Ofreciendo sus reverencias a Parvati, con todo su corazón 
pidió: “Oh diosa de las bendiciones, si a ti te complace puedo permanecer como 
mujer un mes pero permite que alterne con mi forma masculina cada otro mes 


para atender mis deberes en mi reino”. La semidiosa le concedió: “¡que así sea!, 





57 la era anterior a Bharat y, en la remota antigiiedad, el planeta por tanto era llamado lla. Curiosamente, en las culturas milenarias de América, ese 
también era el nombre del planeta, por lo que se debe entender que la India y América comparten un pasado en común. Ver apéndices. 


58 — Siendo Parvati muy hermosa, no podían acercarse a ella quienes tuvieran cuerpo varonil, pues podrían atraerse indebidamente, por esta razón quie- 
nes se acercaban tenían que cambiar de cuerpo a uno femenino. 
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cuando estés en un cuerpo de hombre, olvidarás por completo este cuerpo feme- 
nino; y cuando estés en un cuerpo de mujer no recordarás tu cuerpo masculino”. 
Así, el hijo de Kardama adquiría el aspecto de una hermosa dama durante un mes 
y al siguiente mes era un gallardo Rey.” Lakshman y Bharat quedaron boquiabier- 


tos escuchando esta historia, que Rama continuó narrando: 


“Tlaa, como era su nombre en forma femenina, en cierta ocasión paseaba por 
un bello lago con damiselas acompañantes, cuando contempló al deslumbrante 
hijo del semidiós de la luna, Budha, un joven brahmán extremadamente buen 
mozo. La atracción fue mutua, pues en cuanto Budha la vio, quedó inmediata- 
mente cautivado por la flecha de Cupido. Es así, que a pesar de que se encontraba 
practicando severas penitencias, el noble Budha sin poderse contener se acercó a 
la ermita donde se hallaba Ilaa, junto a sus doncellas, a quienes interrogó de esta 
manera: “¿a quién pertenece esta beldad femenina?”. Escuchando estas palabras 
agradables, las mujeres respondieron en tono dulce: “La mujer que te atrae no 
tiene esposo y pasea en el bosque con nosotras”. En aquel momento, el brahmán 
Budha recitó versos sagrados del avartani-vidya, a través de los cuales tuvo ac- 


ceso a conocer todo lo que estaba aconteciendo y luego comentó: 


“Al pie de esta montaña existen los kimpurushas?*? que subsisten de raíces, 
hojas y frutas, -y dirigiéndose a las damas agregó- si así lo desean, ustedes pue- 
den encontrar buenos esposos entre ellos'. Escuchando las palabras de Budha, 
el hijo de Soma?*” (el semidiós de la luna), las mujeres que acompañaban a llaa 
pudieron cambiar su forma a kimpurushis, para emparejarse y residieron cerca 


de esa montaña en un número apreciable”. 


Lakshman y Bharat exclamaron: “Oh qué maravilloso es esto”. Entonces Sri 
Rama, el noble, continuó narrando la historia de Ila, el hijo de Kardama: “Vien- 
do que todas las kimpurushis habían partido, el gran sabio Budha sonriendo a la 
bella Ilaa, le dijo: “¡Oh aquella de hermoso rostro!, soy el amado hijo de Soma, 


ten la bondad de mirarme con amor”. lIlaa, al escuchar esas dulces palabras, le 





59 Los kimpurushas habitaban en las faldas norte de los Himalayas y tenían poderes místicos, aunque tenían el poder de cambiar forma a voluntad, 
generalmente mostraban formas de simios. Las hembras se llamaban kimpurushis. 


60 Soma es uno de los nombres sánscritos del semidiós de la Luna, también llamado Chandra. 
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respondió al hermoso y brillante Budha: “Oh hijo de Soma, aunque te mueves a 
voluntad, ahora estoy bajo tu mando, ordéname como desees”. Escuchando las 
dulces palabras de Ilaa, Budha quedó muy complacido, y así comenzó ese históri- 
co romance. Prontamente pasó la estación de la primavera como si hubiera sido 


un instante. 


Al cabo del transcurso de un mes, una mañana, al alba, el rey Ila despertó 
en su cama y preguntó con extrañeza: No veo a mi ejército, ¿dónde se ha ido este 
gran ejército que me pertenecía?” Al oír estas palabras, Budha que sabía que el 
Rey tenía un cuerpo masculino, le consoló, hablándole de una forma muy propi- 
cia: “Tus sirvientes fueron muertos por una tormenta, pero no temas, ¡Oh Rey! 
tú puedes vivir aquí y ser muy feliz en este bello lugar, donde te alimentarás de 
frutas y raíces”. El Rey, aunque estaba afligido por la pérdida de sus asistentes, 
sintió gratitud y le pidió consejo a Budha, quien le sugirió que deje el reino al 
cuidado de su hijo. De esa manera, alternando identidades, Ila se dedicaba en su 
cuerpo femenino a los asuntos amorosos durante un mes. Fue así que quedó em- 
barazada, y a su debido tiempo, dio a luz a un hermoso niño, llamado Pururava, 


dotado de un gran poder similar al del rey Ila”. 


Mientras Sri Rama describía el extraordinario nacimiento de Pururava a 
pedido de Lakshman y Bharat, continúo explicando que en ese sacrificio ashva- 
medha yajña se hicieron presentes grandes y poderosos sabios: Chyavana (hijo 
de Brighu), el sabio Arishtanemi, Pramodana; Modakara, el sabio Durvasa, Pu- 
lastya, Kratu y también Omkara el poderoso. Al completarse el ashvuamedha yaj- 
ña y con las bendiciones de Budha, el poderoso Rudra (Shiva), esposo de Parvati 
que estaba enormemente complacido, habló y otorgó a Ila un cuerpo masculino 
permanente. Concluyendo estos relatos, Sri Rama invocó a los sabios Vasishtha, 
Vamadeva, Jabali y Kasyapa expertos en la ejecución de ashuamedha yajña y 


consultando con ellos, procedió a dar las órdenes pertinentes: 


“¡Sugriva! invita a los monos y otros ciudadanos del bosque a la gran cere- 
monia. Que Vibhishan, poseído de gran poder asista al gran sacrificio acompa- 
ñado de los rakshasas. Todos aquellos reyes que deseen mi bien que vengan con 
sus asistentes. ¡Oh Lakshman! Invita a todos esos brahmanes que han migrado a 


otros países, que son devotos de la corrección y también a aquellos sabios ricos 
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en penitencia, que todos los brahmanes que estén lejos, vengan junto con sus 
esposas, también invita a danzarines, actores y haz que se prepare el lugar más 
apropiado para la magna celebración. De hecho, en el bosque Naimisha (Nai- 
misharanya) a orillas del Gomati, se encuentra ese lugar santo, propicio para 
eliminar el mal. Que las personas correctas queden satisfechas contemplando la 
ceremonia, invita a gente por miles, que sean bien alimentados y honrados de 


manera adecuada”. 


“¡Oh poderoso Lakshman! Que cientos de miles de personas traigan arroz de 
grano entero y otras decenas de miles traigan sésamo, arvejas, granos, sal, como 
también aceites y especies fragantes en cantidades proporcionales. Que Bharat 
proceda, llevando muchos cientos de monedas de oro y plata cuidadosamente, a 
instalar muchas hileras de mercados móviles, a contratar actores, danzarines, 
cocineros y damiselas encantadoras; que acompañen a Bharat ciudadanos tanto 
jóvenes como ancianos, brahmanes de firme resolución, obreros, carpinteros, te- 


soreros y conocedores del Veda. 


Quiero que las damas notables: mis madres Kaikeyi, Sumitra y Kausalya; las 
esposas de los príncipes Bharat, Lakshman y Satrughna, y que la deidad* de mi 
amada esposa Sita sea instalada por los conocedores de la ceremonia de consa- 
gración. Que Bharat, poseedor de gran fama proceda a variados arreglos costosos 
para los Reyes y sus asistentes, que los nobles que les sigan sean provistos de 
exquisitos alimentos y bebidas”. Siguiendo las órdenes de Rama, Bharat proce- 
dió a cumplir su parte acompañado de Satrughna y los nobles monos siguieron a 


Sugriva cumpliendo la suya. 


Encomendando a Lakshman junto con los brahmanes, el caballo del yajña, 
Rama partió con su ejército a Naimisharanya, el lugar seleccionado para iniciar 
el ashuamedha yajña. Ahí Rama recibió la visita de los reyes e invitados, que 
traían variados y valiosos presentes. Él los agraciaba con su hospitalidad ofre- 
ciéndoles alimentos, bebidas, vestimentas y cuantos requerimientos precisaban. 
Bharat y Satrughna tenían a su cargo honrar a los reyes; por su parte los simios 


encabezados por Sugriva, servían con gran atención el delicioso alimento a los 





61 Rama, inseparable de Sita, mandó erigir una deidad de oro de Sita, que estaba al lado de su trono. 
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brahmanes. Vibhishan con la ayuda de muchos ogros ofreció servicios a los rishis 


ricos en penitencia. 


Se había construido una costosa residencia para los nobles reyes y sus se- 
guidores. Los alimentos, dulces y regalos, se distribuían continuamente. Simios 
y rakshasas, increíblemente unidos como hermanos en el servicio a Rama, dis- 
tribuían juntos todo lo que las visitas pedían, hasta que estuvieran saciados y 
expresaran su plena satisfacción. Todos estaban limpios, no había gente pobre ni 
demacrada; todos estaban felices y bien nutridos. “Nunca antes habíamos visto 
una ceremonia yajña así”, decían los sabios y en todas las esquinas se encontra- 
ban monos y rakshasas distribuyendo a quienes estuvieran, generosamente y en 
cantidades, ropas, alhajas, riquezas o alimentos. En verdad, cada quien obtenía a 
satisfacción lo que deseara. Por otro lado, el caballo seleccionado para el ashva- 
medha yajña continuó sin obstrucciones su travesía por más de un año, y todos 
los reyes en su camino se adherían en lealtad a Rama. Así el ashuamedha yajña 


fue realizado de manera memorable. 
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21 


EL EMOCIONANTE ARRIBO DE VALMIKI 
CON SUS DISCIPULOS 
jua 


ientras la ceremonia yajña se realizaba tan maravillosamente, de 
repente, arribó el santo Valmiki, acompañado de sus discípulos. 
De inmediato, delante ese conjunto de venerables, fueron colo- 


cados carromatos cargados de frutas y alimentos, luego el rey Sri 





Rama honró a Valmiki de gran lustre, que tenía un dominio abso- 
luto sobre sí mismo. También dignificó a los otros ascetas, grandes almas que lo 
seguían. Valmiki se dirigió a sus dos encantadores discípulos Lav y Kush: “Oh us- 
tedes dos, tan queridos, habiendo comido los exquisitos frutos de las montañas, 
cuidadosamente canten el poema íntegro del Ramayana; háganlo con el mayor 
júbilo, canten acerca de las benditas chozas de los sabios, de las residencias de 
los brahmanes y de las avenidas y palacios de los reyes, sin cansarse ni desviarse 
de la entonación rítmica. Si Rama los llama a Sus aposentos para escuchar Su 
canción, entonces reciten frente a los sabios sentados, lo mejor que puedan vein- 
te episodios cada día, con una voz dulce tal como les instruí. No sean codiciosos 
en lo más mínimo, pues las riquezas no son de utilidad para los ascetas que viven 
en los ashrams y que subsisten de frutas y raíces”. 

“Si Rama les pregunta cuyos hijos son ustedes; entonces respóndanle así: 


“nosotros somos discípulos de Valmiki**” y tocando estas vinas que emiten dulces 





62 En realidad Sita había estado residiendo en el ashram de Valmiki de incógnito, por lo que Lav y Kush no sabían que ella era en realidad su madre y 
menos que su padre era Rama. Por otro lado, el maestro espiritual tiene una importancia mayor al padre biológico, por lo cual se entiende que identifi- 
carse como servidor del guru es más importante que identificarse como perteneciente a una cierta familia. 
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sonidos y que están magníficamente divididas de acuerdo a las notas musicales, 
canten dulcemente y sin preocupaciones. El Ramayana tiene que ser cantado des- 
de un principio sin irrespetar al Rey, que es el padre de todos los seres de acuer- 
do a la ley. Por tanto, ustedes dos con la mente atenta y jubilosa, mañana por la 
mañana, entonen esa dulce canción, acompañados por la vina y manteniendo el 
tono musical adecuado”. Terminando esa detallada instrucción, Valmiki de gran 
corazón guardó silencio. Habiendo recibido esos preceptos, ambos estudiantes 
asintieron, y recordando las maravillosas palabras de su venerable guru, Lav y 
Kush ansiosos de cantar al día siguiente, descansaron como los dos ashvini ku- 
maras?%, 

La noche terminó y antes del alba, Kush y Lav se bañaron e hicieron sus pu- 
rificaciones y meditaciones. En un momento propicio de la mañana, empezaron 
a cantar el poema tal como fueron instruidos en presencia de Sri Rama, que es- 
cuchó atento el inicio de esa recitación poética nunca antes oída y acompañada 
de exquisitos acordes musicales, compuesta por el antiguo maestro. Oyendo esa 
bella canción, que tenía la tonalidad y el tempo apropiados, ese tigre entre los 
hombres estaba impresionado e hizo llamar prontamente a los grandes ascetas, 
a los otros reyes, a los eruditos ciudadanos, a los especialistas en las escrituras 
y las historias antiguas Puranas, así como a aquellos ancianos brahmanes que 
eran inteligentes en el discernimiento de las letras y a quienes conocían las es- 
pecialidades musicales; todos aquellos que eran los mejores entre los virtuosos, 
acudieron ansiosos de escuchar el Ramayana. 

Estaban presentes los conocedores de la fisonomía, de las marcas y sig- 
nos propicios, los músicos, los conocedores de la relación entre las estrofas y 
la métrica, aquellos versados en arte, aquellos en astrología, los entendidos en 
cuestiones rituales y aquellos especializados en los detalles, aquellos hábiles en 
prescribir remedios, los lógicos matemáticos y también los eruditos, los intér- 
pretes y divulgadores de los conocimientos de los Vedas y Puranas, los mejores 
entre los brahmanes, los versados en la poesía, los conocedores de la conducta 
correcta, los Dharma sutras y también los expertos en voz, música y danza; en 
fin, todos aquellos notables y virtuosos se encontraban en esa augusta asamblea. 


Lav y Kush, a medida que este cántico supra humano progresaba in crescendo, 





63 Los Ashvini kumaras son dos semidioses gemelos muy hermosos. 
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incrementaba el deleite de la audiencia. 

Todos escuchaban como si no estuvieran satisfechos con su cultura musical, 
como si desearan más y más. Los sabios estaban extasiados y algunos poderosos 
reyes observaban una y otra vez a los dos niños como si quisieran beberlos con 
sus ojos; mirando atentamente comentaban: “ambos son similares a Rama, pare- 
cen su reflejo; si no estuvieran utilizando su cabello como los ascetas o vestidos 
con cortezas, no podríamos diferenciar entre esos dos cantantes y el descendien- 
te de Raghu”. Mientras, coincidiendo con los comentarios de los notables, los 
ciudadanos y la gente del pueblo murmuraban de esta manera, el primer canto 
(kanda) atribuido a Narada estaba siendo cantado desde el principio. 

De ahí en adelante ellos cantaron hasta que se completaron veinte episo- 
dios al atardecer. Sri Rama, el descendiente de Raghu dispuesto a escuchar los 
siguientes veinte episodios, dirigiéndose afectuosamente a Su hermano, le dijo: 
“Entrega prontamente a estos dos nobles ascetas, dieciocho mil monedas de oro 
y cualquier cosa que ellos pidan”. Obedeciendo a su hermano, el descendiente 
de Dasarath, de inmediato hizo entrega de la cuantiosa donación a aquellos dos 
muchachos por separado, pero Lav y Kush no aceptaron las monedas de oro ob- 
jetando: “¿Para qué nos sirven estas monedas si nosotros vivimos en el bosque y 
subsistimos con frutas y raíces? ¿Qué haríamos con monedas de oro y plata?” Así 
razonaron ambos y aquellos que los escucharon junto a Sri Rama quedaron cada 
vez más intrigados. Deseoso de saber el origen de ese poema, que hablaba sobre 
Su propia vida, Sri Rama el poderoso, preguntó a ambos niños: “¿Cuán extenso es 
este poema? ¿Dónde está el compositor de este bello poema y cuál es el propósito 
de ese noble, el mejor entre los ascetas?” 

Entonces los dos discípulos respondieron a Rama: “Veinticuatro mil es- 
trofas (slokas) con cien historias han sido compuestas por el asceta. Desde el 
comienzo ¡Oh Rey! son quinientos episodios en seis libros (kandas), además del 
mejor de los libros, el Uttara kanda, que han sido compuestos por nuestro guru, 
el venerable Valmiki, presente en esta ceremonia, quien a través de este poema 
ha revelado todo lo que Te atañe, inmortalizando Tus actos que continuarán sien- 
do recordados mientras los seres vivan. Oh gran conductor de cuadrigas, si lo 
deseas, escucha atentamente este bello poema, junto a Tus célebres hermanos”. 
Sri Rama, ante la propuesta, expresó: “que así sea.” Y los dos encantadores asce- 
tas, dando por terminada la jornada, se despidieron y retornaron al lugar donde 


estaba el gran sabio. 
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ee 
LAV Y KUSH ESTREMECEN A UNA 
VIRTUOSA AUDIENCIA 
en poo 


urante varios días, Sri Rama junto con ascetas, reyes, príncipes, 
ciudadanos, rakshasas y monos escucharon ese maravilloso cánti- 
co de contenido sagrado. En un momento dado, Rama quedó pas- 


mado?*! al descubrir, a través de esa canción, ¡que Kush y Lav eran 





Sus hijos con Sita!, por lo que, reponiéndose de la sorpresa y cui- 
dando la etiqueta real, se dirigió a esa magna asamblea: “Vayan mensajeros de 
conducta pura donde el venerable rishi Valmiki y repitan estas Mis palabras: “Si 
ninguna falta yace en Sita, de conducta intachable, que sea ella presentada aquí, 
bajo la bendición del gran sabio (Valmiki). Que la hija de Janak haga un voto en 
frente de esta asamblea para remover todas las dudas mañana temprano”. Escu- 
chando estas inesperadas palabras, los enviados fueron al sitio donde se encon- 
traba el gran sabio Valmiki. Saludando al noble de ilimitable lustre, repitieron 
las palabras de Rama. 

Atento a esos términos y conociendo las intenciones de Sri Rama, el muy 
poderoso sabio habló de esta forma: “¡Que así sea! Que el bien esté con ustedes; 
Sita irá, tal como Sri Rama, su esposo, lo solicitó”. 

Habiendo escuchado esto, los rishis lo transmitieron a Rama. Entonces, muy 
complacido al escuchar las palabras de Valmiki, el Rey se dirigió a los brahmanes 


y reyes reunidos: “Todos los venerables sadhus (santos) con pupilos, reyes con 





64 Sita había estado residiendo en el ashram de Valmiki de incógnito, no sabían en realidad los ermitas quien era ella y tampoco sabían cuyos hijos eran 
Lav y Kush. Ellos mismos no lo sabían, pues todos esos hechos se habían mantenido en reserva. 
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sus asistentes, o cualquiera que desee, puede presenciar mañana el voto de Sita”. 
Oyendo esto, los sadhus exclamaron “¡Bien hecho!” Y los reyes nobles alabaron 
al descendiente de Raghu de esta manera: “Oh mejor entre los hombres, esto es 
digno de ti y de nadie más”. Entonces Rama, ese león entre los reyes, el gran y 
magnánimo, se despidió. 

Al día siguiente, convocados por Sri Rama, todos los sabios: Vasishtha, 
Vamadeva, Jabali, Kasyapa; Vishvamitra, Durvasa, también Pulastya, Bhargav, 
Markandeya el de larga vida, Gargya, Chyavana, Sat-Ananda, el esplendoroso 
Bharadvaj, el brillante Narada Muni, Parvat, el más famoso Gautama y otros. 
Brahmanes provenientes de todos los lugares, bien versados y de fieles votos, 
junto con los más poderosos rakshasas, vanaras, kshatriyas, miles de vaishyas 
y sudras vinieron a atestiguar el voto de Sita. Ante todos ellos llegó entonces el 
esperado Valmiki, acompañado de la inmaculada y hermosa Sita, quien mante- 
niendo a Sri Rama en su corazón, seguía al sabio con las manos juntas y el rostro 
cabizbajo, mojado por las lágrimas. 

Viendo a Sita aproximarse detrás de Valmiki, tal como los Vedas siguen a un 
brahmán, se escucharon exclamaciones de aprecio y aflicción entre los testigos 
del sufrimiento que se había pasado, unos exclamaban: “Jay*% Rama”, mientras 
otros proclamaban: “Jay Sita”. Y todos adoraban tanto a Rama como a Sita. Y ahí, 
en medio de esa asamblea de grandes eminencias, Valmiki acompañado de Sita 
se dirigió al descendiente de Raghu: “¡Oh hijo de Dasarath!, la piadosa Sita, de 
conducta intachable, fue dejada por Tus instrucciones cerca de mi ermita debido 
al temor de la censura de los ciudadanos. ¡Oh Rama! Puedo asegurar ante todos 
ustedes, que Sita es de mente y conducta pura y sus dos hijos, estos mellizos, en 
realidad son Tus hijos, ¡Oh descendiente de Raghu! difíciles son de conquistar 
por los enemigos. 

Yo, décimo hijo de Varuna, no recuerdo haber dicho jamás una mentira, he 
practicado penitencias por muchísimos años y afirmo que esta es la verdad; que 
sea yo privado del fruto de estos miles de años de penitencias, si es que Sita fuera 
extraviada en sus actos. Ninguna falta ha sido cometida, ni a través de la mente, 
del habla, ni la acción; que yo gane el fruto de esta conducta si es que Sita no tie- 


ne mancha. Mi conclusión es que Sita es completamente pura de mente, palabra y 





65 jay, se usa en sánscrito para glorificar y vitorear. Se puede en general traducir como “Gloria” o “Victoria” 
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acción y ella ve a su esposo como su único Dios. Yo puedo asegurar esto pública- 
mente. Por tanto, ¡Oh hijo de Dasarath! Abandonada por Ti, debido al temor a la 
censura pública, yo supe a través de mi visión espiritual, que ella tiene conducta 
inmaculada y es devota tuya. Tú también sabías sobre su castidad”. 

Habiendo escuchado así a Valmiki, Sri Rama, con las manos juntas, contem- 
plando a la bella Sita, replicó: “¡Oh santo! Es tal como tú dices, Oh conocedor de 
la ley, Oh brahmán de palabras infalibles, de eso estoy seguro y Sita lo ha demos- 
trado mediante los semidioses. La censura de la gente no obstante era grande y 
fue la razón para que ella sea abandonada. Oh brahmán, aunque Yo sabía que ella 
no tenía falta, por favor perdóname. Yo sé también que estos dos mellizos Lav y 
Kush son Mis hijos. ¡Que sea así la castidad de Sita conocida por el mundo entero 
y que sea así conocido Mi amor eterno por ella!” 

Escuchando a Sri Rama, los Devas, con Brahma a la cabeza, los Daityas, Va- 
sus, Rudras, Vishvadevas los Maruts, los Sadhyas, Nagas, Suparnas y Siddhas 
y todos los sabios presentes que vinieron por respeto al descendiente de Raghu, 
desbordaban de júbilo. Viendo a todos los notables, Sri Rama declaró: “Mi fe está 
reafirmada por las infalibles palabras del sabio Valmiki, ¡que Mi amor por Sita, 
quien es libre de toda culpa, sea conocido por todos!”. El semidiós del viento 
proveyó a la sazón, de una exquisita brisa que esparció una divina fragancia cau- 
sando placer por doquier; ese evento maravilloso e inconcebible fue observado 
por los humanos de diferentes latitudes. 

Sita, con las manos juntas y vestida con una sencilla indumentaria de color 
marrón, manteniendo su mirada baja al ver llegar a los virtuosos, hizo uso de la 
palabra: “Tal como no he contemplado a nadie más, sino al descendiente de Ra- 
ghu, incluso en la mente; así que Madhavi, la Madre Tierra, provea espacio para 
que yo entre en ella. Puesto que yo adoro a Sri Rama con mi mente, palabra y ac- 
ción; así la Tierra, esposa de Madhava, que me otorgue un espacio para ingresar 
en su interior, y dado que he dicho la verdad, que no conozco a nadie sino a Sri 
Rama, que la Diosa de la Tierra me conceda un lugar”. 

Mientras Sita, la hija de Videha, hacía esa solemne declaración, un trono 
sostenido por la cabeza de muy poderosas serpientes (nagas), decorado con di- 
vinos ornamentos y de una elegante forma majestuosa, emergió de las entrañas 
de la tierra; era la propia Madre Tierra personificada, de imponente belleza, que 
apareció deslumbrante y tomando amorosamente a Sita de las manos, hizo que se 


sentara en ese divino trono. 
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20 
SITA VUELVE A LAS ENTRAÑAS 
DE LA TIERRA 
o Dia 


nte la atónita mirada de los presentes, Sita sentada en ese mag- 
nífico trono y acompañada por la Madre Tierra en persona, ingre- 
saron a las entrañas de la tierra, desapareciendo gradualmente, 


mientras los semidioses las cubrían con una lluvia divina de flo- 





res, exclamando: “Oh Sita, de inmaculada conducta, gloria a ti”. 
Estas y otras alabanzas fueron pronunciadas por los emocionados Devas cuando 
la impecable dama se adentraba a los mundos subyacentes. Todos los ascetas y 
reyes que habían venido al lugar no paraban de aclamar a Sita y en el firmamento 
todos los seres móviles e inmóviles, tanto poderosos demonios, como seres celes- 
tiales, no cesaban de glorificarla. Algunos tenían la vista fija en Sita, mientras 
otros tenían la vista en Rama, en tanto ella penetraba en esos mundos subterrá- 


neos. Todo el mundo contemplaba asombrado. 


Con el rostro bañado en lágrimas y cabizbajo en agonía mental, Sri Rama 
estaba azorado, sollozando y vertiendo incesantes lágrimas tanto de ira como de 
dolor, por lo que manifestó: “Una aflicción nunca antes experimentada está por 
sobreponerse a Mi mente, a medida que Sita, la diosa de la fortuna, desaparece 


ante Mi vista. Sita anteriormente desapareció cuando fue secuestrada a Lanka y 
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Yo la traje de vuelta, ¡Que decir de traerla de vuelta de manos de la propia Madre 
Tierra! Oh venerable Diosa de la Tierra, por favor retórname a Sita, o yo desata- 
ré Mi ira contra ti y sentirás el peso de Mi poder. Tú eres en realidad mi suegra, 
puesto que Sita fue sacada de tus entrañas por Janak, cuando araba el campo 
donde se iba a ejecutar un sacrificio. Por consiguiente, devuélveme a Sita, o sino 
otórgame un espacio a Mí también a su lado. Yo me quedaré con ella, ya sea en los 
mundos subterráneos o en los cielos, pero por favor entrégame a Sita. No me en- 
loquezcas con tu negativa, pues si tu no me devuelves a Sita, ¡Yo acabaré contigo, 
con todas tus montañas, destruiré la Tierra íntegra y haré que las aguas inunden 


toda la superficie de la Tierra!” 


Escuchando las encendidas palabras de Rama, expresiones acompañadas de 
ira y de aflicción, Brahma, que se encontraba presente, se dirigió a Rama: “¡Oh 
poseedor de nobles votos! Por favor no Te aflijas, recuerda Tu forma previa; no 
quería atreverme a recordártelo, pero rezo por hacerlo en este momento, ¡Oh 
aquél difícil de conquistar! Tú eres un Avatar, siendo Vishnu encarnado y la pura 
y virtuosa Sita, es devota tuya siendo Tu consorte eterna. Ya antes ha ido a los 
mundos subterráneos, que son también el dominio de Vishnu, llevada por el po- 
der de sus austeridades en la forma de rendición completa a Ti. Tu reunión con 


ella ocurrirá en el mundo espiritual. 


Por favor escucha lo que tengo que decir en medio de esta asamblea: Este 
poema que has escuchado, el Ramayana, dedicado a Ti, es el mejor entre todos 
los poemas, ¡Oh Rama! Esta oda describe toda la felicidad y aflicción que has 
experimentado desde Tu aparición; el primero y principal entre los poemas. ¡Oh 
Rama! Esta poesía está inspirado enteramente en Ti, nadie si no Tú posee la fama 
referida en estos versos. Yo lo había escuchado antiguamente“ junto con los se- 
midioses, ¡Oh león entre los hombres! debes cuidadosamente escuchar la porción 
remanente del Ramayana que trata de los hechos del futuro, esa parte, ¡Oh famo- 
so! es conocida como Uttara kanda, ¡Oh poderoso! y es la mejor porción que debe 


ser escuchada con atención por Ti”. 





66 De aquí se infiere que las actividades del Señor Supremo son eternas, así como Su forma, atributos y pasatiempos. Estos pasatiempos se reeditan, tal 
como obras de teatro que se ponen en escena en diferentes épocas y planetas. 


67 Aunque el Señor Supremo es omnisciente, para realizar Sus pasatiempos, despliega Su potencia ilusoria, conocida como Yogamaya, que cubre tanto 
a El, como a Su entorno íntimo escondiendo Su poder ilimitado, a fin de que las relaciones de amor que tiene con Sus devotos no se obstaculicen con el 
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Habiendo hablado así, Brahma partió a los planetas superiores junto a los 
otros semidioses. Los nobles y esplendorosos sabios pertenecientes al mundo de 
Brahma, recibiendo la orden de Brahma de retornar, estaban ansiosos de saber 
lo que iba a ocurrir en el futuro, entonces el más poderoso Sri Rama después de 
escuchar las palabras santas habladas por Brahma dijo a Valmiki: “Que me sea 
descrito mañana el Uttara kanda que trata con aquello que me ocurrirá en el 
futuro y que los semidioses desean escuchar. Así lo he decidido”. Cogiendo con 
amor a Lav y Kush, Sri Rama dejó esa asamblea, dirigiéndose a Su morada, con el 


pensamiento fijo en Sita y así se mantuvo toda esa noche. 


Con la llegada de los primeros rayos de sol, Rama pidió a Sus dos hijos que 
convocaran a todos los sabios, para luego cantar sin interrupción el remanente 
del Ramayana. Entonces, después de que los grandes y nobles sabios hubieron to- 
mado sus asientos, los mellizos Kush y Lav cantaron el Uttara kanda, relacionado 


con los eventos del futuro. 


El poema relataba dramáticamente el ingreso de Sita a los mundos subte- 
rráneos; también relataba la agitación de Sri Rama a la conclusión del sacrificio, 
quien, ante la ausencia de Sita, consideraba esta tierra vacía; y sin Sita, terri- 
blemente afligido por la tristeza no encontraba paz en Su mente; también narra- 
ba que Rama, después de terminar el yajña, despediría a todos los reyes, Osos, 
monos y también a la gran asamblea de brahmanes, distribuyéndoles regalos de 


riqueza incomparable. 


La épica narraba cómo Rama junto con sus dos amados hijos, entraría a 
Ayodhya, y teniendo únicamente a Sita en Su corazón, no desposaría a ninguna 
otra mujer; de la misma manera relataba que en toda ceremonia El instalaba una 
Deidad con una imagen de Su Reina, la hija de Janak. Relataba que Sri Rama rea- 
lizaría sacrificios durante 10.000 años otorgando profusa caridad y que actuaría 
gobernando correctamente Su reino. Tanto osos, como monos y rakshasas obe- 
decerían al mando de Raghu, y los Reyes le pagarían tributo a diario, las nubes 
verterían lluvia a tiempo, la cosecha sería buena y las residencias brillarían in- 


maculadamente limpias. Los pueblos y ciudades estarían poblados por personas 


temor que produce Su extraordinario poder. 
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felices y bien alimentadas y saludables, nadie moriría prematuramente, ni habría 
enfermedades físicas que atormentaran a los seres vivientes, ninguna calamidad 


ocurriría mientras Sri Rama gobernaría sabia y piadosamente. 


Después de un largo lapso, la famosa madre de Rama, Kausalya, rodeada por 
sus hijos y nietos sucumbiría a la Ley del Tiempo y también Sumitra y Kaikeyi la 
seguirían tras realizar varios actos generosos de caridad. Todas, situadas debida- 
mente en la rectitud y felicidad, se unieron con Dasarath en los planetas superio- 
res y alcanzaron el fruto de sus prácticas espirituales. Sri Rama había obsequiado 
grandes donaciones a los ascetas brahmanes, honrando la partida de sus madres 
Kausalya, Kaikeyi y Sumitra, sin hacer diferencia entre ellas. Sri Rama donaría 
aquellas cosas más preciadas a los brahmanes y realizaría los sacrificios más di- 
fíciles de ejecutar para incrementar la gloria de Sus ancestros. Muchos miles de 
años pasarían mientras Sri Rama siguiendo el curso del dharma realizaba todas 


estas actividades gloriosas. 
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24 
APARECE LA MUERTE PERSONIFICADA 
EN LA FORMA DEL TIEMPO 
opor 


l cabo de un tiempo, el rey de Kekaya, Yudhajit envió a Gargya, su 
preceptor e hijo del sabio Angira Muni, para obsequiar a Rama, 
como muestra de afecto, un regalo de diez mil caballos además de 


preciosas gemas, junto con variados y brillantes adornos de gran 





valor. Al enterarse de que el gran sabio Gargya se aproximaba, Sri 
Rama y sus hermanos, se desplazaron tres kilómetros para darle alcance, para 
así aliviar su viaje y darle la bienvenida; de tal manera Gargya fue honrado por 
Rama, tal cual Indra honra a su maestro espiritual Brihaspati. Así recibido y muy 
complacido, Gargya hizo entrega de los presentes y agregó la petición de que el 
territorio de los Gandharvas rico en frutas y raíces y que estaba situado en una 
bella región a ambos lados del río Sindhu fuera incorporado como parte del reino 
de Ayodhya. 

Ante el pedido, Rama accedió y despachó a Bharat, junto a sus dos bravos 
hijos, Taksha y Pushkal para que fuesen a esa región e hicieran lo necesario. A la 
cabeza de Bharat, y junto con su ejército, partieron para cumplir esa misión. Los 
Gandharvas viendo a ese contingente y ansiosos por combatir, lanzaron gritos 
de guerra y entonces se desató una horrible batalla que duró siete días con sus 


noches sin que nadie saliera victorioso. Los ríos arrastraban sangre, espadas, 
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arcos, flechas y también cadáveres. Ni siquiera los semidioses recordarían una 
batalla tan feroz como aquella. Entonces Bharat, el hermano de Sri Rama, liberó 
la terrible arma Samvarta y derrotó a los Gandharvas. Organizando el territorio 
en dos regiones, coincidiendo con los territorios de Gandharvadesh y Gandhara, 
fundó dos grandes y prósperas ciudades: Takshasila y Pushkalavat, donde instaló 
a sus hijos Taksha y Pushkal, que se establecieron plenamente en esas ciudades. 

A continuación, los hijos de Lakshman, Angada y Chandraketu fueron coro- 
nados por órdenes de Sri Rama, sentando soberanía en los territorios conocidos 
como Karupatha y Chandrakanta. Cada uno de estos territorios fue establecido y 
embellecido con abundantes y hermosos bosques, junto a ciudades bien planifi- 
cadas y bien provistas de riquezas, gemas y jardines. Al cabo de un año de ayudar 
a establecer esas ciudades, Bharat y Lakshman retornaron a Ayodhya. Eventos 
gloriosos marcaron diez mil años, en que Sri Rama, Bharat, Lakshman y Satrugh- 
na, ejerciendo sus deberes, establecieron poblaciones plenas de virtud, prosperi- 
dad y radiante refulgencia, manteniendo felices a sus ciudadanos. 

Algún tiempo después, mientras Sri Rama estaba ocupado en actos virtuo- 
sos, la muerte camuflada en la forma de un asceta, apareció ante la entrada real 
y habló con voz profunda al glorioso Lakshman que la resguardaba: “Por favor 
reporta mi llegada a Sri Rama ¡Soy el mensajero del sabio Atibala* y he venido 
con el propósito de ver en privado a Sri Rama, Oh poderoso!” 

Lakshman, obedeciendo diligentemente, anunció a su hermano la llegada 
del magnífico asceta, a quien Rama recibió de inmediato, adorando al ilustre vi- 
sitante con ofrendas de arghya e inquiriendo con amabilidad y dulzura sobre su 
bienestar y su paz. Después de haber sido acomodado en un hermoso asiento de 
oro, el famoso asceta, el mejor entre los oradores, le dijo: 

“El mensaje que te tengo que dar, Oh Rama, es absolutamente secreto y 
por tanto cualquier intruso que vea o escuche este diálogo debe ser sentenciado 
a muerte”. Sri Rama accedió a la condición impuesta por el asceta asintiendo: 
“¡Que así sea!”, tras lo cual pidió a Lakshman que custodie inexorablemente el 
ingreso, recordándole que cualquiera que se atreviera a ver? o escuchar ese diá- 


logo, sería ejecutado. Al haberse garantizado las condiciones exigidas para esa 





68  Atibala literalmente significa “el poseedor de gran poder” y se deduce de la conversación que se trata de Brahma. 


69 Puesto que hay personas que pueden leer los labios, la condición incluía que nadie pudiera verlos conversando. 
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conversación confidencial, el asceta comenzó su exposición: “¡Oh poderoso!, he 
sido enviado por Brahma; en el momento de la creación, yo era Kala, Tu hijo en 
la forma del Tiempo y fui traído por Tu potencia ilusoria Maya como el destructor 
de todos. ¡Oh Señor! amo de todos los mundos, el venerable Brahma ha dicho que 
Tu promesa de proteger a todos los mundos ha sido cumplida. Antes de la crea- 
ción, Tú mismo, en forma del Avatar”” durmiente, a través de tu potencia Maya, 
fundiste todos los mundos en el gran océano que fue así creado. Luego reposaste 
en esas aguas teniendo como toldo y lecho a la gran serpiente Ananta Shesha”:. 

“Tu creaste a Madhu y Kaitava, dos poderosos seres, y de Tu ombligo salie- 
ron dos lotos divinos, y yo habiendo recibido la misión de adorarte, aparecí ahí, 
cumpliendo lo cual, supliqué protección para todos los seres en la Tierra, por lo 
que tomaste la forma de Vishnu. Como Tú aparecías en otras formas eternas como 
Vamanadev, el pequeño divino, inspirabas valor a los semidioses y les ofrecías 
ayuda cada vez que así la ocasión lo demandaba, ¡Oh mejor en el mundo!, deseo- 
so de matar a Ravana asumiste una forma semejante a la humana; ya has pasado 
entre los hombres, once mil años. Habiendo aparecido como hijo de Dasarath, 
tu estadía en la tierra en este Avatar, está completada y ahora es tiempo de que 
retornes al mundo espiritual”, 

Habiendo escuchado el mensaje confidencial de Brahma traído por el Tiem- 
po, el cual se había personificado presentándose en la forma de la muerte, Sri 
Rama replicó: “Me llena de placer escuchar las palabras surgidas durante tu vi- 
sita. Mantener a los tres mundos fue el propósito de Mi aparición entre los hu- 
manos, ¡Que el bien esté contigo! Yo volveré al mundo espiritual, de donde vine. 
Tú has venido tal como mi corazón lo deseó, así que no hay más que hablar, Oh 
destructor de todo”. 

Mientras ambos, Sri Rama y la muerte personificada conversaban, el ve- 
nerable sabio Durvasa deseoso de ver a Rama se hizo presente a la entrada del 
palacio real y, acercándose a Lakshman, que custodiaba la entrada como un po- 
deroso león, le urgió: “¡Déjame ver a Rama de inmediato, para el propósito por el 


que he venido!”. Lakshman, atento a las palabras del asceta, habiendo saludado 





70 Esta forma es el Purusha Avatar, conocido como Garbhodakashayi Vishnu, y el océano así formado es el océano de Garbha, que ocupa la mitad de la 
burbuja de cada universo. 


71 Ananta Shesha es la expansión del hermano de Vishnu, en la forma de una gran serpiente protectora, que sirve de lecho a Garbhodakashayi Vishnu, 
cuando se recuesta en el océano de Garbha. Sus capuchas sirven al Señor de toldo. 


611 


UTTARA KANDA 
Ap 





al noble, y tratando de ganar tiempo le dijo: “Oh brahmán, puesto que Rama se 
encuentra ahora ocupado, por favor aguarda un momento. ¿Puedo conocer el pro- 
pósito de tu visita?”. Escuchando esto, Durvasa se puso en temible humor furioso 
y como si tuviera braseros encendidos por ojos, mirando fijamente a Lakshman 
exclamó: “¡Oh hijo de Sumitra! Informa en este preciso instante a Rama de mi 
llegada; si no lo haces, incapaz de contener mi furia, i¡maldeciré a esta ciudad, a 
ti, a este territorio, a Bharat y también a Rama!” 

Escuchando atónito las temibles palabras del gran Durvasa, Lakshman per- 
plejo ante los eventos que se presentaron, pensó para sí: “¡Que muera solo yo 
para que no perezcan todos los demás!”. Decidiendo así, quebró el pacto de pri- 
vacidad, consciente de sus fatales implicaciones y anunció a Sri Rama la llegada 
de Durvasa. Escuchando con sorpresa y espanto las palabras de Lakshman, por 
las consecuencias que traería, el Rey salió apresurado y vio a Durvasa, el hijo de 
Atri. Habiéndolo saludado, el noble Rama con las manos juntas se dirigió a él: 
“¿Qué es lo que debo hacer para servirte?”. Durvasa respondió: “Oh aquel de pie- 
dad amorosa, escucha: han terminado mis largos años de ayuno, así que quiero 
alimento cocinado, lo que fuera, pero que esté listo. Oyendo estas palabras, Sri 
Rama, con la mente grata por prestar servicio al sadhu, le ofreció el alimento que 
estaba disponible y Durvasa el mejor de los ascetas habiendo consumido ese ali- 
mento que era como néctar, pronunció palabras de aprecio a Sri Rama y se retiró 
a su ermita. 

Habiendo partido el sadhu, Rama recordó atormentado el pacto que tuvo 
con la muerte y se entristeció pensando en el terrible efecto que iba a tener sobre 
Lakshman por lo que empezó a sentir separación de su amado y noble hermano. 
Rama que estaba abrumado, con su cabeza mirando hacia abajo, no pudo decir 
una sola palabra, considerando las implicaciones de lo que le había anunciado 
Kala (el tiempo). Rama llegó a la conclusión de que nada permanecería en pie y 


guardó silencio. 
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AD 
LA PARTIDA DEL AVATAR AMADO 
AL MUNDO ESPIRITUAL 
SAO 


iendo Lakshman que Rama se quedó como petrificado, sin habla y 
afligido como la luna bajo un eclipse, le habló con dulzura: “No te 
aflijas por mí, porque estamos atados por nuestras acciones pre- 


vias, esa es la ley del karma, la muerte termina con la vida. Ten 





confianza y mantén Tu promesa, pues aquellos hombres que no 
mantienen sus promesas se van a las regiones infernales. ¡Oh Rey! Mátame sin 
dudarlo, sobre todo si tienes amor por mí y promueves la rectitud”. Escuchando 
esto, Sri Rama con sus sentidos trastornados contó enfrente de todos, la calami- 
dad que se había desatado por la llegada inoportuna de Durvasa, que lo obligaba 
a cumplir su promesa a Kala, que se había presentado bajo la forma de un asceta. 
Escuchando estas palabras y debido al amor que sentían por Lakshman, todos se 
sumieron en una profunda tristeza. 

Vasishtha el poderoso, en medio de esa profunda desolación intervino: “Esta 
terrible separación está llena de gloria, pues sin rectitud los tres mundos perece- 
rían, con sus seres tanto móviles como inmóviles, de eso no hay duda. Por tanto, 
¡Oh león entre los hombres! Sepárate de Lakshman hoy mismo e instituye la pro- 
tección de tu palabra para ejemplo de estos mundos”. Sri Rama le expresó a Laks- 
hman: “Delante de esta asamblea te abandono, ¡Oh hijo de Sumitra!, para que no 
sufra la dignidad, pues para el piadoso, la deserción o la muerte, son lo mismo”. 


El insigne Lakshman, resignado al sacrificio por la virtud, con los ojos nu- 
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blados, se dirigió a orillas del río Sarayu, donde practicó la purificación y res- 
tringiendo todos sus sentidos, retuvo su aliento. Los Devas, junto con las apsa- 
ras y rishis, regaron flores sobre Lakshman, quien practicando el yoga con gran 
concentración y en trance (samadhi), se elevó -invisible para los hombres- a los 
planetas superiores, mientras todos los grandiosos, complacidos lo honraban. 

Habiendo despedido a Lakshman, Sri Rama empachado de agonía y des- 
consuelo habló a los brahmanes, consejeros y ciudadanos: “Consagraré a Bharat 
como Señor de Ayodhya hoy mismo y partiré al bosque en retiro espiritual. Que 
todo lo necesario sea hecho sin demora, pues seguiré el sendero que Lakshman 
ha trazado para Mí”. Prestando oídos a estas palabras que llegaban como afila- 
dos dardos, todos los súbitos cayeron postrados como si no tuvieran ya más vida. 
Bharat, también presente, estaba casi inconsciente escuchando las palabras del 
descendiente de Raghu y pronunció: “Juro por la verdad y los disfrutes celes- 
tiales, ¡Oh Rama! que no deseo un reino sin ti. ¡Oh Rey! Consagra a Kush en el 
territorio del Sur”? de Koshala y a Lav en el territorio superior, que los mensaje- 
ros avisen sin demora a Satrughna de las noticias de nuestra partida”. Oyendo lo 
dicho por Bharat, Vasishtha suplicó: “¡Oh Rama! Haz algo que complazca a Tus 
súbditos”, ante lo cual Rama indagó a la asamblea: ¿Qué quieren que haga? 

“Queremos seguirte adonde vayas, junto con nuestra progenie y esposas, 
llévanos a todos contigo al bosque, al río, al océano, al paso innavegable o a otro 
mundo, ¡Oh Señor! No queremos separarnos de Ti ¡Oh Rey! Eso es lo que más de- 
seamos”. Sri Rama en aquel momento asintió: “¡Que así sea!” Procedió entonces a 
coronar a los insignes Kush en el territorio Sur, y Lav en el territorio Norte; sos- 
teniéndolos luego en su regazo, los abrazó, sintiendo repetidamente con ternura 
la fragancia de sus cabezas. Los dejó establecidos como Reyes, dando a cada uno 
mil carrozas, diez mil elefantes y cien mil caballos. Envió Rama a los dos herma- 
nos a sus respectivos reinos con muchas gemas, riquezas y habiendo coronado a 
ambos y establecido sus reinos, llamó a los mensajeros para que fueran en busca 
del ilustre Satrughna. 

Prontamente los mensajeros fueron a Madhura y, después de tres días de 
viaje a todo galope, se presentaron ante Satrughna narrándole las terribles no- 


ticias de la proximidad del fin de su familia. De prisa, Satrughna convocó a sus 





72 Se refiere al hemisferio Sur, específicamente a Sudamérica, con capital conocida como Cuzco (Kush-ko). 
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súbditos y a su maestro consejero, Kañchan a quienes comunicó la proximidad 
de su propia muerte, para partir de este mundo junto a sus hermanos. Consagró 
entonces como reyes sucesores a sus dos hijos Subahu y Satrughati, dividiendo su 
reino equitativamente en los territorios de Madhura y Vidisha partiendo raudo a 
Ayodhya. 

Cuando llegó, encontró a Sri Rama junto a los sabios inmortales y a los no- 
bles como si fuera un fuego en llamas, vestido con finos ornamentos de seda. 
Saludando a Rama con las manos juntas y manteniendo sus sentidos bajo control 
y siguiendo respetuosamente la Ley de la Educación, Satrughna le dijo al cono- 
cedor del dharma: “¡Debes saber que he decidido seguirte, después de haber co- 
ronado a mis dos hijos!” Ni bien terminó de pronunciarlo, arribaron en gran nú- 
mero los monos que podían cambiar su forma a voluntad, lo mismo que los osos 
y los rakshasas, con Sugriva a la cabeza, quienes también deseaban la asociación 
de Rama, antes de que se fuera a los mundos espirituales. 

Enterándose de la partida de Sri Rama los hijos de los semidioses, los hijos 
de los sabios y también los hijos de los Gandharvas vinieron y dijeron: “¡Oh Rey! 
Hemos venido a seguir tus pasos, porque si Tú partes sin nosotros, será como ha- 
bernos matado”. Por su parte, Sugriva manifestó: “Habiendo coronado a Angada, 
he venido también deseando seguirte.” Sri Rama en consideración a su amistad, 
le dijo sonriendo: “Escúchame amigo, no pretendo irme sin ti a la suprema mo- 
rada de la beatitud, ni siquiera a Mi morada imaginaria?”2”. Dirigiéndose hacia 
Vibhishan puntualizó: “Tú tendrás que quedarte como Rey de Lanka. En tanto 
vivan tus súbditos, y en tanto permanezcan el Sol y la Luna, se escucharán las 
narraciones de Mi existencia en el mundo y todo ese tiempo durará tu vida; ado- 
ra a la deidad”! regente de la familia Ikshvaku. Vishnu debe ser siempre adorado 
incluso por los semidioses encabezados por Indra”. Sri Rama se dirigió a conti- 
nuación a Hanuman: “Para que tu promesa no sea vana, ¡Oh mejor entre los mo- 
nos!, en tanto como mi narración circule en esta tierra, tú vivirás feliz guardando 
Mis palabras contigo”. Hanuman replicó complacido: “¡Mientras los relatos de 


Tus divinos pasatiempos recorran por esta tierra, yo siempre llevaré a cabo tus 





73 Hace referencia a la morada de Sanket. Sanket quiere decir “indirecta”. Suele usarse para definir una señal o signo que conduce a algo, pero no al 
objeto propiamente dicho. 


74 La deidad de Sri Ranganath es la deidad que adoraba la familia de Ikshvaku y por tanto Dasarath y también Sri Rama y le fue entregada a Vibhishan 
que la llevó a Tirupati, en el sur de la India, donde se encuentra en la actualidad, en el templo más grande que existe en este planeta. 
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ordenes!” Luego, dirigiéndose a Mainda y Dvivida les dijo que se quedaran con el 
oso Jambavan, hijo de Brahma en la tierra hasta que llegase la era de Kali yuga”. 

Sri Rama entonces se dirigió al resto y les dijo: “Todos ustedes me acompa- 
ñarán tal como hemos acordado”. Cuando la noche había transcurrido y se asomó 
el amanecer siguiente, Rama, de amplio pecho, depositario de fama sin par y con 
ojos de forma de pétalos de loto, pidió al brahmán principal: “Que la ceremonia 
de fuego nos preceda y la sombrilla Vajpeya con toda su belleza cubra la caravana 
de los brahmanes”. Entonces el refulgente Vasishtha realizó los ritos relaciona- 
dos con la partida final tal como lo ordenan las escrituras. Donando finas ropas, 
recitando los cantos al espíritu supremo y llevando hierba Kush en sus manos, 
sin pronunciar palabra alguna, desprovisto de acción y de comodidad, Rama, te- 
niendo a su derecha sentada a Sri y a su izquierda a la Diosa de la Tierra, salió de 
su mansión brillante como el sol, junto con Sus energías personificadas, muchos 
tipos de flechas, el maravilloso arco y todos Sus misiles y armas que marchaban 
adoptando formas humanas. Los Vedas, el mantra Gayatri -protector de todos-, 
el pranava Omkar?” y el Vasatkar”? tomaron las formas de brahmanes. Todos ellos 
seguían a Sri Rama en formas humanas, junto a los sabios y brahmanes hasta los 
umbrales de los planetas espirituales que se encontraban abiertos. 

Bharat y Satrughna acompañados por las damas del palacio, junto con el 
resto de mujeres, ancianos y jóvenes, seguían con el agnihotra” a Rama, el re- 
fugio de todos. Todos los nobles con sus hijos y mujeres, incluso los eunucos lo 
seguían; los consejeros, los sirvientes junto a sus hijos, todos con sus seguidores 
y parientes e incluso su ganado, seguían a Sri Rama con gran placer. Todos los 
súbditos, felices y bien nutridos, atraídos por Sus cualidades divinas, seguían 
devotamente al descendiente de Raghu, en el camino hacia el reino espiritual. 
Todos; humanos, aves, animales, fantasmas, seres con cuerpos grandes y peque- 
ños, móviles e inmóviles, visibles e invisibles seguían a Rama con felicidad y 
devoción. Habiendo recorrido un yojana y medio hacia el Oeste, Sri Rama y sus 
súbditos llegaron al río Sarayu, éste estaba pleno de aguas santas, y adornado 


por remolinos a lo largo de todo su curso. 





75 Es la sílaba sagrada aum de los mantras Védicos. 
76 Es la morada de Señor, manifiesta en la Tierra. 
77 Es la ceremonia de fuego, en la que se ofrece mantequilla clarificada y granos al Señor, mediante el fuego. 
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26 
SE CONFIEREN LAS BENDICIONES 
DEL RAMAYANA 
SS as 


n ese momento, Brahma, el antepasado del mundo creado, acom- 
pañado por todos los semidioses, grandes sabios y nobles, vino a 
ese lugar, donde Sri Rama estaba listo para partir, rodeado de di- 


vinas carrozas que se contaban por millones, donde el cielo, alum- 





brado por una luz que no era terrenal, más bien emitida desde las 


residencias celestes, estaba teñido de un resplandor sin paralelo. 


Vientos sagrados y llenos de dulce fragancia soplaban y daban confort a 
todos; una lluvia de flores caía sobre esa comitiva inmensa y bendita. Cuando 
cientos de instrumentos sonaban y el lugar se había llenado de gandharvas y 
apsaras, Sri Rama entró caminando a las aguas del Sarayu; fue entonces cuando 
Brahma habló desde lo alto: “¡Oh Vishnu ven! Que estés bien, ¡Oh descendiente 
de Raghu! Afortunadamente retornas, entra en Tu propia forma, ¡Oh Tú el de 
gran poder! Entra dentro la forma de Vishnu, ¡Oh Dios! Tú eres el sustento de los 
mundos. Nadie te conoce bien excepto Tu propia energía Maya de grandes ojos 
que era Tu esposa. Tú el incomprensible, el imperecedero, el que nunca se dete- 


riora, aquel que alcanza la forma que desea”. 
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Complaciendo las palabras de Brahma, el muy sabio Sri Rama, entró en la 
forma de Vishnu junto con sus hermanos, en aquel momento, todos los sabios 
divinos y los semidioses adoraron al Señor en esa forma de Vishnu, también los 
sadhyas y los Maruts, con Indra y Agni a la cabeza, lo mismo que los gandharvas 
y las apsaras, suparnas, nagas y yakshas, los demonios y los rakshasas, en suma 
todos, quienes estaban firmes y felices, con sus deseos satisfechos. Así, los semi- 
dioses percibiendo a los tres mundos libres de falta exclamaron: “¡Bien hecho!” 
Entonces, el poderoso Vishnu, habló a Brahma: “Oh devotos, ustedes deben otor- 
gar a todas estas criaturas el mundo que merecen, todos estos seres gloriosos me 
han seguido debido al extremo afecto que tienen por Mí, abandonando su apego 
a la vida temporal y a sus comodidades mundanas, en realidad son merecedores 


de Mi favor”. 


Disfrutando esas misericordiosas palabras de Vishnu, Brahma el primer pre- 
ceptor de los tres mundos, afirmó: “Que todos los que han venido aquí con Él 
vayan al mundo conocido como Sanatan Dham, la morada eterna, el mundo es- 
piritual. Incluso un animal que en su último aliento haya estado pensando en Ti, 
dejará su cuerpo mortal y residirá allí debido a su devoción por Ti”. Y acompaña- 
dos por las bendiciones de Brahma, monos y osos también entraron en sus formas 
primordiales espirituales; y ellos, unidos con sus ancestros, eran observados por 
todos los semidioses y de esa manera entraron al Sarayu agitados por lágrimas 
de júbilo. 


Quienquiera que tomaba baño en las aguas del Sarayu, después de dejar su 
cuerpo ascendía en una carroza divina; aquellos que tenían forma animal, por 
cientos, tocando las aguas del Sarayu, fueron transportados a esos mundos con 
cuerpos resplandecientes de formas divinas, incluso aquellos objetos inmóviles 
habiéndose bañado en las aguas del Sarayu también fueron a esos mundos con 
cuerpos etéreos. Brahma, los estableció a todos los que habían venido, que fue- 
ran a los más elevados planetas. Aquellos osos, monos y rakshasas también en- 


traron a esos planetas dejando sus cuerpos materiales en las aguas. 


Este Uttara kanda reconocido incluso por Brahma, compuesto por el sabio 
Valmiki, recoge los pasatiempos del Vishnu eterno en su Avatar conocido como 


Rama. Habiendo Vishnu vuelto a los planetas espirituales junto con todos los 
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seres móviles e inmóviles que le tenían devoción. Sus pasatiempos divinos son 
recordados por semidioses, gandharvas, siddhas y grandes sabios, que siempre 


escuchan la épica del Ramayana en los planetas superiores con deleite. 


Esta historia del Ramayana otorga longevidad, refuerza la fortuna, aleja las 
faltas y es igual a los Vedas. El sabio debe escucharla incluso en los ritos funera- 
les; el que lo haga y no tiene prole obtendrá un hijo y el pobre obtendrá riqueza 
por escucharla. Aquel que lee incluso una cuarta parte de este Ramayana se li- 
bera de todas sus faltas. Aquel que comete faltas a diario también se liberará de 
ellas si lee siquiera un verso del Ramayana con devoción. Deben ofrecerse ropas, 
vacas y oro a quien recite el Ramayana, si el que recita queda satisfecho, todos 
los semidioses estarán satisfechos. El hombre que lea esta historia que da vida, 
disfrutará de placeres con sus hijos y nietos y será honrado también en el otro 
mundo. Recitando con atención el Ramayana por la mañana, cuando se deja salir 


a pastar a las vacas, al medio día o al atardecer uno no sufrirá penas. 


La hermosa Ayodhya, permaneciendo desolada por muchos, muchos años 
será nuevamente habitada durante el reino del rey Rishabhadev. Esta historia, el 
Ramayana da vida. Un hombre obtiene las retribuciones de ejecutar mil ceremo- 
nias ashvamedha y diez mil yajñas vajpeya; por apenas escuchar un solo canto 
del Ramayana, se supone que uno haya visitado todos los lugares santos, como 
Prayag y todos los ríos como el Ganga, todos los bosques como Naimisharanya y 
todos los Kshetras como Kurukshetra. En el mundo, aquel que ha escuchado el 
Ramayana iguala en caridad a quien haya dado en caridad dos mil palas de oro 
en Kurukshetra durante un eclipse de sol. Quien escuche la historia de Rama con 


plena reverencia, se liberará de todas sus faltas y alcanzará el mundo de Vishnu. 


Es el primer y principal poema épico, compuesto en las eras del remoto pa- 
sado por el sabio Valmiki. Aquel que lo oiga a diario, alcanzará una forma simi- 
lar a la de Vishnu, bendecido de esa manera junto con su esposa y su progenie, 
mientras que en esta vida prosperará, alcanzará una larga vida y sus riquezas se 
multiplicarán. El Ramayana es una forma insuperada del Gayatri”? y debe escu- 


charse con una mente tranquila y consciente de la veracidad de su contenido. 





78 Ver glosario 
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Aquel que narre o escuche la historia de Rama con reverencia y devoción 
se libra de sus faltas. El que quiera asegurarse la dicha, debe contemplar a Sri 
Rama y narrar esta historia ante los brahmanes día a día; quien lea toda esta his- 
toria con devoción, sin duda alcanzará el mundo de Vishnu al final de esta vida. 
Su padre, abuelo y bisabuelo incluso los padres de ellos alcanzarán también esa 
morada divina. Los pasatiempos de Rama confieren los cuatro objetos deseados: 
dharma, artha, kama y moksha (la ejecución de deber, la adquisición de riqueza, 
la complacencia de los deseos y la emancipación final), así que uno debe escu- 
char el Ramayana cuidadosa y diligentemente, escuchar siquiera una silaba o la 
cuarta parte de un verso del Ramayana con reverencia, hace que uno alcance el 
mundo de Brahma y sea respetado aquí y allá. Así, recita esta narrativa histórica 
con plena fe, que sea todo el bien contigo y que recibas las bendiciones del poder 
de Sri Rama, Vishnu. 


Así termina el episodio final, el canto ciento once del libro séptimo, 
el Uttara kanda del Ramayana de Valmiki, la obra de un Rishi y la épica 


más antigua. 
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Acharya, maestro espiritual que enseña con su ejemplo. Director espiritual de un 
ashram o una congregación. 

Adi-kavi, poeta original. Se dice de Valmiki, quien compuso el Ramayana. Cierta- 
mente el Señor Brahma lo pre-data, pues es el primer ser viviente que llega a este uni- 
verso. Brahma, al haber recibido conocimiento directamente de la Divinidad, compuso el 
hermoso poema primigenio, el Brahma — samhita, que se remonta al tiempo de la crea- 
ción, y que contiene el primer conocimiento revelado conocido. No obstante el Brahma 
— samhita estaba extraviado hasta que Sri Chaitanya Mahaprabhu lo descubrió y lo reveló 
hace cinco siglos. como adi-kavya. 

Adi-kavya, el primer poema. El Ramayana es conocido así, estando compuesto en 
verso, que se remonta al tiempo de Manu, durante el primer período conocido como “ci- 
vilizado” en la historia milenaria. Véase no obstante la definición de Adi-kavi. 

Agni, semidiós del fuego, quien procreó al glorioso y poderoso Nila. 

Agnihotra, ceremonia de fuego, en la que se ofrece mantequilla clarificada y gra- 
nos al Señor, mediante el fuego. 

Ahnik, es el canto de los mantras gayatri recibidos del guru en la iniciación, se 
practica tres veces al día: al amanecer; cuando el sol está en el cenit; y durante el cre- 
púsculo. 

Airavata, elefante blanco y enorme de Indra. 

Akshauhini, ejército conformado por 109.350 soldados de infantería, 65.600 uni- 
dades de caballería, 21.870 carrozas de combate y 21.870 elefantes. 

Amaravati, la ciudad celestial de Indra. 

Anaranya, rey de la dinastía de Ikshvaku asesinado por Ravana. Antes de morir mal- 
dijo a Ravana diciéndole que sería muerto por Rama. 
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Apsara, ninfa celestial de gran belleza, que aparece representada a menudo como 
una musa o danzarina en la corte de Indra en Svarga, su reino celestial. Suelen estar 
acompañadas de gandharvas, sus consortes, sus bellas formas se encuentran representa- 
das en antiguas esculturas y también se reflejan en los frescos de las cuevas de Ajanta, 
India. 

Arghya, agua refrescante, aromatizada con pétalos de flores y alcanfor, que se ofre- 
ce a personas honorables y a las deidades. Suele ofrecerse con padya, que se ofrece para 
lavar los pies de una visita ilustre. 

Aryan, Ario, significa persona piadosa que cree en el objetivo sublime y divino de 
la vida, seguidor de Los Vedas. Persona avanzada en conocimiento y civilización, un hom- 
bre con nobles cualidades, situado en el sendero de la pureza. No tiene nada que ver con 
la raza, se refiere a un estado de conciencia y estilo de vida. Este término fue tergiversa- 
do durante el régimen nazi, que utilizó el milenario prestigio de los Arios, como si fuera 
un asunto biológico. Aquellos que cantan los Santos Nombres de Dios, se consideran lo 
más selecto entre los Arios. 

Arundhati, esposa del sabio Vasistha, mujer ejemplar que por su virtud y castidad 
asumió la forma de la estrella de ese nombre. Estrella pequeña situada al lado de la es- 
trella mayor de la constelación de Saptarshi (la Osa Mayor) 

Ashram, morada sagrada donde se vive disciplinadamente, bajo la guía de un maes- 
tro espiritual (guru) practicando alguna forma de yoga, meditación o servicio devocional. 
También hace referencia a las cuatro etapas de vida. Ver varnashram. 

Ashvamedha-Yajña, ceremonia especial en la que participan todos los reyes del 





universo, hacen ofrendas para el placer de Dios y en ella ratifican la aceptación a la auto- 
ridad del emperador. Consistía en que el emperador liberaba a un caballo por sus domi- 
nios, éste erraba llevando al cuello una lámina de oro, con una inscripción con el nombre 
del emperador; todos los reyes por donde pasaba el caballo estaban obligados a aportar 
con un tributo para la realización del sacrificio. Si algún Rey desafiaba la autoridad del 
emperador retenía al caballo, con lo que se desataba una disputa por el trono imperial. 

Astras (misiles, armas), son regidas por mantras y tienen el poder que les con- 
fiere la deidad que los rige. Por ejemplo, el brahmastra, es un misil regido por el Señor 
Brahma y tiene el poder de un arma nuclear inteligente y selectiva. Solamente afecta al 
objetivo específico y no a personas inocentes no involucradas en el conflicto. Rama y 
Lakshman no necesitaban transportar pesados ni complicados artefactos de guerra. Del 
Ramayana aprendemos que no sólo existían misiles con poder selectivo, sino que los mi- 
siles eran guiados por personalidades altamente inteligentes y virtuosas, haciendo del 
combate una tarea heroica y caballeresca, orientada a restablecer la virtud. Todo esto 
contrasta con la matanza injusta de inocentes hoy en día, motivada por la ambición y el 
odio de personas y autoridades, cobardemente escondidas detrás de una maquinaria de 
guerra insensible y demoníaca producida por el poderío económico. 

Atharva Veda, uno de los cuatro Vedas, escrituras sagradas. 

Ayodhya, ciudad situada a orillas del río Sarayu, actualmente en el estado de Uttar 
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Pradesh, en el norte de la India; lugar de peregrinación para los devotos vaishnavas en 
honor a Rama, quien advino en esta ciudad. La ciudad de Ayodhya tenía un territorio de 
doce yojanas de longitud por tres de anchura. (154,8 x 38,7 Km) y fue diseñada por el 
semidiós Vishvakarma. 

Ayurveda, conocimiento de la medicina, significa literalmente el conocimiento de 
la longevidad, por lo que la verdadera medicina sería la ciencia de la longevidad. 


B 


Bali, Bali (Mahabali) es hijo de Virochana y nieto del célebre devoto Prahlad 
Maharaj. Era el rey de los demonios y se convirtió en un devoto exaltado al rendirse a la 
encarnación divina Vamanadev. 

Bhagavan, el Señor Supremo; la Personalidad de Dios. En el Vishnu Purana 
(6.5.72-74) la palabra bhagavat se utiliza para describir al brahma supremo que posee 
todas las opulencias, que es completamente puro y que es la causa de todas las causas. 
En la palabra bhagavat, la sílaba bha tiene dos significados: aquel que mantiene a todas 
las entidades vivientes y aquel que las protege. Del mismo modo, la sílaba ga tiene dos 
significados: el creador, y aquel que hace que todas las entidades vivientes obtengan los 
resultados del karma y el jñana. La palabra bhaga o fortuna se refiere al conocimiento, la 
riqueza, la fuerza, la fama, la beHezay lartenuneciación absolutos. ”——Elsufijovat significa 
poseer. Aquel que posee esos seis atributos se conoce como Bhagavan. 

Bhagavad-Gita, “La Canción del Señor”, poema sánscrito compuesto por 700 ver- 
sos y dividido en 18 capítulos, texto sagrado y esencia misma de los Vedas. Se encuentra 





inserto en el gran poema épico, el Mahabharata. Es hablado por el propio Señor Krishna 
a su discípulo y amigo, Arjun y contiene la información sustancial sobre el alma, la Su- 
peralma, el karma, la naturaleza y el tiempo. 

Bhajan, (1) adoración / prácticas espirituales / servicio devocional / servicio amo- 
roso / canción sagrada. (2) la palabra bhajan se deriva de la raíz verbal 'bhaj', que el 
Garuda Purana define así: “La raíz verbal bhaj se utiliza específicamente en el sentido 
de seva o servicio. El servicio es el elemento intrínseco del bhakti o el bhajan. Por tan- 
to, cualquier servicio que se ejecute con conciencia de Krishna, Dios, puede ser llamado 
bhajan. 

Bhakta, persona purificada, devoto del Señor, persona que practica bhajan. 

Bhakti, servicio devocional, práctica devocional pura. 

Bhakti Rasamrita Sindhu, uno de los tratados fundamentales de Srila Rupa 
Goswami, discípulo principal de Sri Chaitanya Mahaprabhu sobre la ciencia de la devo- 
ción. Se conoce como El Néctar de la Devoción. 

Bharadvaj, sabio muy bien versado en las sagradas escrituras Védicas y sus com- 
plementos. 

Bharatavarsa, literalmente son los dominios de Bharat. Es un nombre antiguo del 
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planeta, y más utilizada para referirse al área de influencia de la India, que era la sede 
del gran rey Bharat (otro Bharat, hijo de Shakuntala y Dusyanta), que gobernó el planeta 
íntegro. En la actualidad, Bharat es el nombre correcto de India, ya que la palabra India 
o Hindú no existe en el idioma sánscrito y es una denominación foránea. Por tanto, Bha- 
ratavarsa es el mundo antiguo civilizado. 

Brahma, semidiós encargado de la creación del mundo material. Existen millones 
de semidioses que son asistentes del Señor Supremo (Sri Krishna) para llevar a cabo la 
creación, funcionamiento, y destrucción de los universos materiales. En los Vedas se 
hace referencia a Brahma, quien crea, apoderado por el Señor Supremo, los sistemas pla- 
netarios del mundo material. 

Brahmacharya, celibato, practicado por los ascetas, generalmente desde la tierna 


5 












infancia en la juventud. Es la primera etapa de vida en el sistema de organización soci 






y espiritual civilizado, varnashram. 
Brahmadatta, hijo de un asceta (Chulina), y de una gandharvi (Soma Ha 
cepcional desde su concepción, pues no hubo una unión física entre su pad les a 


Y 


a la meditación y la devoción. 

Brahmán (en sánscrito brahmana, poseedor de brahma, o conod 
dad y del espíritu), miembro de la clase intelectual, la más alta de lAs) 
ciales. Vive con austeridad y sencillez, dedicado al estudio y al culta 
mano, aprende el control de la mente y de los sentidos y se constituye 
profesores naturales de las cuatro clases sociales de esta cultura: int 
sos (brahmanes); guerreros, gobernantes y administradores (kshatriyas); 5 : 
agricultores (vaishyas) y artesanos u obreros (sudras). 

Brahmani, mujer brahmán; generalmente esposa o hija de un brahmá O 

Brahmastra, es un misil dirigido por mantras y tiene el poder de un ar 2 
inteligente YO OP 

Brihaspati, guru (maestro espiritual) de los semidioses; profesor y sacerdote prin- 
cipal de los semidioses; procreó al enorme mono Tara, líder en sabiduría 


C 


Chaitanya Mahaprabhu, aparición del Señor Krishna en este mundo como Su de- 
voto; avatar para esta era; enseñó y popularizó el canto del Hare Krishna maha-mantra 
en el siglo XVI en Bharatavarsha (India). 

Chakra, disco, rueda, suele referirse al arma del Señor Supremo, Sudarshan Chakra. 

Chaturmasya, período de cuatro meses. Durante esos cuatro meses, en que las 
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lluvias torrenciales dificultan la actividad laboral, incluso hoy en día en la India suelen 
hacer un alto en las actividades cotidianas para dedicarse a la vida espiritual y al estudio 
más profundamente, aprovechando el tiempo para satisfacer el propósito de la existen- 
cia. En una sociedad civilizada, ocho meses de cada año se dedican a actividades produc- 
tivas, coincidiendo con facilidades climáticas y cuatro a intensificar la vida espiritual y 


6 


el servicio a Dios. Este es el origen histórico de las “vacaciones”, solo que en el mundo 

moderno este tiempo se dedica a la complacencia sensorial y no al servicio devocional. 
Cultura Védica, forma de vida basada en las directrices de los Vedas. Es la cultura 

original del planeta y, naturalmente, la más antigua. Todas las civilizaciones avanzadas 


tienen una conexión con ésta. 
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ofrenda que hacen los discípulos al maestro espiritual, en gratitud por 
cuidado. 

anya, bosque situado cerca a las montañas Vindhya en el norte de la In- 
iÓ su exilio Rama. 





a Ú 
SM unsra, semidiós que tiene a su cargo juzgar a las personas al final de su vida, 
para otorgarles, de acuerdo a ese juicio, un próximo nacimiento acorde a sus méritos. 
(También conocido como Yamaraj). 

Deidad, forma trascendental del Señor, ver murti 

Dipavali (diwali), Este festival de las lámparas de ghi, también conocido como 
Diwali, se observa, desde ese entonces, todos los años en toda la India y en varias partes 
del mundo y, desde hace algunos años, se recuerda incluso al interior del parlamento bri- 
tánico, puesto que este país ha absorbido algunos aspectos de su ex colonia, como reem- 
plazar su sistema hereditario de títulos por la titulación por méritos del sistema Védico. 
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Gandharvas, cantantes y músicos celestiales de gran poder, belleza física y talento 
artístico que viven en un planeta superior. Suelen ser consortes de las hermosas ninfas 
llamadas apsaras. 

Ganga, río sagrado, el término es derivado de la raíz verbal gam (ir) que significa 
“¡Ve!” o “persona veloz”. El sagrado río que discurre al sureste desde los Himalayas hasta 
la bahía de Bengala; también conocido como el Ganges, el Jahnavi, Bhagirati, Alakanan- 
da, etc. 

Garuda, el gigantesco rey de los pájaros que es el portador y devoto puro de Vi- 
shnu. 

Gaudiya vaishnavas, devotos exaltados del Señor, seguidores principales en la 
línea del Señor Chaitanya, el avatar de Krishna que viene en esta era de Kali Yuga para 
distribuir amor por Dios y el canto del Santo Nombre. 

Gayatri, Cadena de mantras que se recibe del maestro espiritual en el momento de 
la iniciación mantra-diksha y que se recitan mentalmente, en silencio tres veces al día: 
al amanecer, cuando el sol está en el cenit y a la hora del crepúsculo. 

Gosvami, dueño de los sentidos, título de la orden de renuncia. A menudo se re- 
fiere a los famosos seguidores de Chaitanya Mahaprabhu que adoptaron el estilo de vida 
de mendicantes. 

Grihastha, persona que hace vida en familia. 

Ghi, aceite de mantequilla que se obtiene calentando mantequilla en una sartén y 
extrayendo los contenidos sólidos residuales que salen a flote, lo que queda es un aceite 
dorado de asombrosas propiedades, el gui. 

Guru, maestro espiritual autocontrolado versado en las escrituras Védicas, de re- 
conocida autoridad espiritual y calificado como guía espiritual. No es un oficio heredita- 
rio, depende de la calificación individual. 


H 


Hare Krishna Mahamantra: El gran canto para la liberación: Hare Krishna, Hare 
Krishna, Krishna Krishna, Hare Hare, Hare Rama, Hare Rama, Rama Rama, Hare Hare. 
Se considera idéntico a la divinidad suprema y es la esencia misma de los Vedas. 

Hari, Dios, el Señor Supremo. Hari es uno de los innumerables nombres de Dios. 
Literalmente significa quien roba el corazón del devoto. 

Harinam Diksha, Iniciación en el Hare Krishna Mahamantra que recibe el discí- 
pulo de parte de su guru. 

Hiranyaksha, hermano de Hiranyakasipu, fue muerto por el Señor Vishnu cuando 
encarnó como Varaha, el jabalí divino. Hiranyaksha era la encarnación del otro portero 
de Vaikuntha. 





EL LIBRO DEL BOSQUE 


HA 





[ 


Ikshvaku, hijo de Vivasvan (el semidiós del Sol). Fue el primer rey de la humani- 
dad y progenitor de la dinastía solar. 

Indra, conocido como el Rey del Cielo, que controla la atmósfera, las tormentas y 
lluvias. Indra es el semidiós principal por debajo de Brahma y Shiva. Se presenta como el 
enemigo más temido de los demonios. 

Iniciación Espiritual, ceremonia que marca el recibir los mantras, el inicio del 
proceso de entrenamiento por parte del guru o Maestro Espiritual en principios que tem- 
plan el carácter, se conoce como el segundo nacimiento. Suele acompañarse del cambio 
de nombre al discípulo, por simbolizar una nueva vida por parte del que se inicia en la 
vida espiritual. Este mismo sistema fue adoptado por Jesús, quien se cree estudió en la 
India entre sus 12 y 33 años, y daba nombres espirituales a sus discípulos. Ver diksha. 

Inteligencia, La definición Védica, es una función de discernir y seleccionar, su- 
perior a la mente, que tiene por función procesar las ideas. Las ocho características de 
una inteligencia madura y firme se encuentran mencionadas en el Nitisara Kamandaka 
de la siguiente manera: 1) deseo intenso de escuchar discursos sobre el Espíritu, 2) dis- 
posición para escucharlos, 3) receptividad, 4) poder de retención, 5) razonamiento, 6) 
capacidad propositiva, 7) facultad de comprensión y 8) realización de la verdad 

Itihasa, historia, narración cronológica. Típicamente se refiere al Ramayana y el 
Mahabharata. 


Japa, recitación individual repetida, generalmente en voz baja de los Santos Nom- 
bres. 

Japa-Mala, rosario de madera sagrada con el que se lleva la cuenta de la recitación 
de los Santos Nombres. 

Jay, exclamación equivalente a: “¡Viva!” “¡Victoria!” y/o “¡Gloria!”. 

Janak, padre de Sita, la consorte divina de Rama, gran devoto del Señor y rey ejem- 
plar, nacido de una manera misteriosa. También conocido como Mithi y Videha. 

Jñana, (1) conocimiento, (2) conocimiento conducente a la liberación impersonal. 
Esto se refiere a la capacidad de diferenciar el espíritu de la materia, la realidad de la 
ilusión, y luego, a la identificación del primero con el brahma. 


K 


Kadru, esposa de Kasyapa Muni, y madre de la especie de las serpientes. 

Kaikeyi, una de las esposas de Dasarath, madre de Bharat e hija del rey de Kekaya. 

Kali-Yuga, Era actual, que dura 432.000 años, de los cuales han transcurrido apro- 
ximadamente 5.000. Ver yugas. 
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Kamadhenu, vaca con poderes místicos que otorga cantidades ilimitadas de leche, 
y que satisface los deseos, también conocida como Surabhi. 

Kambhojas, guerreros feroces, habitantes originarios de la actual Cambodia. 

Kanda, significa extensión de agua y también caña de azúcar. Cada libro del Rama- 
yana es como un lago de dulzura. Aun hoy en día, se produce en la India el kande, azúcar 
de caña obtenido cristalizando la melaza. 

Kandarpa, nombre sánscrito de Cupido, el semidiós del amor (kama) en este mun- 
do. También llamado Kamadev. 

Kapiladev, encarnación de Vishnu, el Omnipresente. 

Kardama Muni, prajapati (progenitor) esposo de Devahuti y padre del sabio Ka- 
pila; creó una ciudad flotante completa, con palacio y jardines incluidos, para el placer 
de su esposa Devahuti. 

Karma, ley fundamental de causa y efecto, acción y reacción que rige el mundo 
material, tanto en el plano físico como en el metafísico: cada persona está destinada a 
disfrutar o sufrir lo que en justicia merece como consecuencia de sus propios actos. Su 
efecto futuro se conoce como destino. (1) cualquier actividad ejecutada en el transcur- 
so de la existencia material. (2) actividades piadosas conducentes al logro de ganancias 
materiales en este mundo o en los planetas celestiales después de la muerte. (3) destino; 
actividades previas que acarrean resultados inevitables. 

Karttik, según el calendario Védico, es un mes de veintiocho días, que está entre 
los meses Octubre y Noviembre del calendario Gregoriano. 

Kasyapa, progenitor tanto de semidioses como de demonios en sus esposas Aditi 
y Diti, respectivamente. La raza caucásica se entiende que viene de él. Diáspora inicial- 
mente asentada en los alrededores del mar Caspio. 

Kausalya, esposa de Dasarath, reina principal, madre de Rama y descendiente del 
rey de Koshala. 

Kinnaras, seres que tienen una forma parecida a la humana; famosos por tocar la 
lira. 

Kirata, región urbana mencionada en el Mahabharata cerca de la moderna Udaipur 
en Rajasthan. Sus habitantes eran conocidos como kiratas. 

Kirtan, canto grupal y en voz alta, de los Santos Nombres, frecuentemente acom- 
pañado por instrumentos musicales. 

Koshala, el gran reino de la India norte-central, el reino de Rama. Su capital es 
Ayodhya. 

Kosi, río de Bihar. (Los ríos en sánscrito son femeninos y son considerados madres 
del ser humano, y otras entidades vivientes ya que aportan a su vida; ejemplo: Madre 
Ganga). 

Krishna, el Señor Supremo original, Svayam Bhagavan. Él es avatari, la fuente de 
todos los demás avataras. Dios. Literalmente significa el supremo atractivo, de innu- 
merables nombres, conocido en diferentes culturas e idiomas como Yabhve, Jehová, Ala, 
Adonai, Ahur Mazda, Wirakocha, etc. 
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Kshatriya, miembro de la clase real de guerreros o clase social administradora o 
gobernante. 

Kumaras, cuatro hijos de Brahma (Sanaka, Sanandana, Sanata y Sanatana), quie- 
nes son eternamente jóvenes. Se mantuvieron niños para no despertar deseo sexual ni 
malicia, preservando su inocencia infantil, pero evolucionaron al conocimiento completo. 

Kusha, noble y gran asceta, que nació de Brahma y conocedor de la honra que 
acompaña a la rectitud. Él y su noble esposa procrearon cuatro poderosos hijos: Kus- 
hamba, Kushanabha, Asurtarajasa y Vasu quienes además de ser veraces, eran brillantes, 
extremadamente piadosos y con talento para gobernar. 

Kuvera, Señor de la riqueza, el tesorero de los semidioses; medio hermano de Ra- 
vana, habita en la profundidad de los océanos. 


L 


Lakh, significa cien mil, por lo tanto 1 lakh en tiempo equivale a 100.000 años. 

Lakshman, advino como hermano de Rama. Nacido de Sumitra. En los pasatiempos 
de Krishna es Balaram. 

Lav y Kush, discípulos del sabio Valmiki e hijos mellizos de Sita y Rama. 

Lila-avatara, encarnaciones de Dios dedicadas al lila (pasatiempo) de Krishna, 
como por ejemplo Nrisimha, Varaha, Rama, etc. 


M 


Mahabharata, la mayor epopeya del mundo. Escrita en sánscrito de la India anti- 
gua, contiene 110.000 versos. 

Mahajan, significa “autoridad”, un devoto puro que sin lugar a dudas conoce un 
camino certero para comprender a Dios y el propósito de las escrituras sagradas. Clási- 
camente se conocen 12 mahajanas o sabios infalibles: Brahma, Narada, Shiva, Kumara, 
Kapila, Manu, Prahlad, Janak, Bhisma, Bali, Sukadeva y Yamaraja. Esas autoridades de- 
ben seguirse si queremos acercarnos a la Suprema Personalidad de Dios y comprender el 
propósito de la vida espiritual. 

Mahalakshmi, diosa de la fortuna. Consorte de Vishnu (Dios). 

Maharaj, apelativo honorífico para designar a personalidades distinguidas aplica- 
do a reyes o a monjes renunciantes. 

Mahendra, una famosa montaña, morada de Parashuram. 

Mainaka, (monte), el hijo de Himavan en Satya-yuga, Era pretérita en la que las 
personalidades que rigen las montañas tenían alas. Sus alas fueron cortadas, y el monte 
fue colocado en el océano por Indra. 

Manavastra, arma presidida por Manu, el padre de la humanidad. 
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Mandakini, río que fluye desde el monte Chitrakut donde el Señor Rama vivió en 
el exilio. 

Manthara, sirvienta de la reina Kaikeyi y autora de la intriga para el exilio de 
Rama. Fue en una vida pasada, una apsara (habitante de planetas superiores) y sirvió 
como instrumento de los semidioses para destruir rápidamente a Ravana, el monstruo de 
diez cabezas. 

Manu, gobernante original de la humanidad. Es en su honor que se acuñó el térmi- 
no “humano” para referirse a quienes cumplían el Código de Manu. En el Ramayana se 
hace referencia al Manu conocido como Svayambhuva, hijo del semidiós del Sol. Existen 
otros Manus, 14 en cada día de Brahma. 

Mara, en idioma sánscrito significa muerte. 

Marichi, es un sabio y no debe confundirse con el demonio Maricha, aunque estén 
íntimamente emparentados. 

Markandeya, gran devoto de Shiva. Tiene una vida prolongadísima y sobrevive la 
destrucción parcial universal. 





Maya, Ilusión, literalmente “lo que no es”. Es la potencia ilusoria del Señor, que 
hace pensar a las entidades vivientes que son parte de este mundo. Maya devi es la cor- 
porificación de la energía material ilusoria. También existe un demonio llamado Maya o 
Mayasura. 

Maya-Sita, forma ilusoria (maya) de Sita, también llamada Durga-Sita, que apa- 
reció en el momento del rapto por Ravana y desapareció entrando al fuego cuando fue 
probada la castidad de Sita; en ese momento, la verdadera Sita emergió del fuego, en 
intercambio con la Sita ilusoria. Realmente, de acuerdo al Srimad Bhagavatam (Bhagavat 
Purana), al Ramacharita Manas y otras escrituras Védicas, la verdadera Sita entró al 
círculo de fuego preparado por Lakshman antes del rapto, puesto que jamás podría ha- 
ber sido tocada por el demonio. La intención de Rama, conocedor de todo, al pedir que 
Sita entre al fuego, era recuperar a la verdadera Sita, que estaba protegida por Agni el 
semidiós del fuego y que fue devuelta a Rama, después de que la forma ilusoria entrara 
al fuego. 

Menaka, ninfa celestial de gran belleza, manipulada por Indra para tentar a mu- 
chos sabios y acabar con sus penitencias, para evitar que acrecentando su poder sean sus 
rivales. Tentó al sabio Vishvamitra y fue su consorte. 

Meru, enorme montaña, el pico dorado de Himavan (Himalaya), asiento del Señor 
Shiva y morada de los semidioses, también llamado Mahameru. 

Mithila, capital del reino de Videha, gobernada por el rey Janak, padre de Sita; es 
la moderna Janatpur, en Nepal. 

Mlecchas, personas que no siguen ni aceptan la cultura Védica, típicamente no son 
vegetarianos. 

Mudra, invocación energética que se hace mediante gestos de las manos. Suelen 
también invocarse deidades así. 





Mudras, monedas de oro, que contienen símbolos, y equivalen a 15 rupias (mone- 
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das de plata). Mas tarde, Jahangir Shah emperador Mogul hijo de Akbar Shah hizo im- 
primir su figura en los mudras y los llamó mohurs, monedas que se usaron hasta 1918. 

Murti (deidad), forma trascendental del Señor, representada de acuerdo a la des- 
cripción de las escrituras sagradas. Jamás debe confundirse con un ídolo, que es una 
forma imaginaria, que no tiene existencia trascendental 


N 


Naga, seres poderosos que tienen cabeza humana y cuerpo de serpiente. 

Narada Muni, célebre sabio entre los semidioses. Narada nace de una sirvienta y 
siendo todavía niño sirve a unos sabios bhaktivedantas y por esa asociación cambia su 
vida, convirtiéndose en un alma liberada, anda extasiado, recitando y cantando los San- 
tos Nombres, sin envejecer, ni morir. La potente e ilimitada vibración trascendental que 
su canto místico genera, lo transporta a través de universos materiales y espirituales. 

Narayan, uno de los nombres de Dios, literalmente, el líder de la humanidad, el 
opulento Señor de Vaikuntha; es una expansión de Krishna., la Suprema Personalidad de 
Dios. 

Nriga, rey nacido en la dinastía de Vaivasvata Manu, famoso por su magnanimidad. 
Fue sentenciado por un sabio a volverse un lagarto en un pozo después de haber enfure- 
cido a algunos brahmanes. Cuando Krishna lo sacó del pozo, se fue a los planetas celes- 
tiales, como resultado de la bendición del mismo sabio. 


Pp 


Pandit, erudito en alguna sección de los Vedas; literalmente es quien posee una 
inteligencia que está iluminada con el conocimiento de las escrituras Védicas. 
Parafernalia, enseres trascendentales que rodean o se usan en el servicio del Se- 


Patalaloka, el más bajo de los siete mundos debajo de la Tierra, habitado princi- 
palmente por nagas. 

Prabhu, se utiliza indistintamente para referirse al maestro, al amo o al Señor. Es 
un término que suele usarse para dirigirse a un devoto vaishnava del Señor, de quien se 
puede aprender, o para dirigirse directamente al Señor. 

Prahlad, niño devoto que fue defendido por el propio Señor y que menciona que 
sólo tenemos seis enemigos: la lujuria, la ira, la codicia, la locura, la ilusión y la envidia. 
(Srimad.Bhagavatam. 7.7.33) 

Prashadam, alimento santificado por ser primero ofrecido al Señor Supremo, y 
que se convierte en un poderoso elemento para purificar el cuerpo y la mente. Literal- 
mente significa: “la misericordia del Señor”. 

Prema, amor puro por Dios, meta final y más sublime de la existencia, logro supre- 
mo y perfección de la vida. 
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Purva Phalguni (y Uttara Phalguni) mansiones lunares. Constelaciones astronó- 
micas equivalentes a Delta y 

Beta Leonis, en la formación de Leo. 

Pushpaka, carroza aérea hecha por Vishvakarma. Nave mística que Ravana había 
arrebatado a su propio hermano Kuvera, se asemejaba más a una ciudadela flotante, con 
mansiones doradas, decoradas con coral, sostenidas por pilares majestuosos; arboledas 
artificiales con hojas doradas y frutos están rodeados de encantadores estanques crista- 
linos, cubiertos de flores blancas de loto, y decorados con elefantes de marfil y figuras 
de plata. Piedras preciosas y blasones de alto relieve con siluetas de lobos, tiburones y 
osos feroces, le daban un toque imponente. Al surcar los cielos, esa nave emitía música 
celestial y despedía la exquisita fragancia de la flor parijata. 

Pushya, son las Pléyades, formación de estrellas, que se encuentran en la constela- 
ción de Cáncer, se conoce originalmente como Pushya en idioma sánscrito.. 


R 


Raghu, señor de la dinastía de los Raghus, otro nombre de Sri Rama. 

Rahu, planetoide sutil, invisible a simple vista; es el que provoca los eclipses an- 
teponiéndose a los astros. Se conoce en terminología moderna como el nodo norte de la 
Luna. 

Raj, rey, origen de muchas palabras latinas e indoeuropeas que se refieren a un 
monarca. 

Rakshasa, inicialmente seres piadosos protectores de la Tierra. Luego se volvieron 
arrogantes demonios que comían vacas e incluso brahmanes. Cuando Brahma estaba re- 
citando los Vedas al principio de satya yuga, se sintió muy hambriento, y ciertas formas 
emanaron de su rostro. Los rakshasas nacieron de su ira, y los yakshas de su apetito. 
Rakshasi es el femenino de rakshasa. 

Rama, figura central del Ramayana, encarnación de Krishna (Vishnu) que define el 
ejemplo del discípulo, hijo, esposo y rey ideal. Véase Ramachandra. 

Ramachandra, famoso héroe del Ramayana. Se le conoce también como Rama, 
Raghunath, Dasarathi y Raghava. Su padre era Maharaj Dasarath, Su madre Kausalya 
y Su esposa Sita. Sus tres hermanos: Lakshman, Bharat y Shatrughna. El famoso mono 
Hanuman fue Su amado sirviente y devoto. 

Ramayana, (en sánscrito, “Historia de Rama”), es la menor de las dos grandes epo- 
peyas escritas en sánscrito en la India antigua, también es conocida como el adi-kavya 
o el primer poema; tiene 24.001 versos; la epopeya más extensa es el Mahabharata, que 
tiene 110.000 versos. 

Rambha, hermosa apsara, utilizada por Indra para tentar a los sabios y distraerlos 
de sus austeridades. 

Ratnakar, hijo de Varuna (semidiós de las aguas), pero criado por un cazador. 
Comparte su vida con Tara, una bella, amañada y caprichosa joven que obliga a Ratnakar 
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a convertirse en un asaltante de caminos, llegando incluso a asesinar a quienes se resis- 
tían entregarle sus objetos de valor. Más tarde, gracias a las penitencias y a la vida de 
austeridad derivadas de su asociación con Narada Muni, renace y se inicia con el nombre 
de Valmiki. 

Rishabhadev, sabio que menciona que la mente es donde radica la lujuria, la ira, 
el orgullo, la codicia, la lamentación, la ilusión y el temor que, combinados, constituyen 
la atadura a la actividad del placer, cuya búsqueda es similar a la de animales inferiores. 
(Srimad Bhagavatam 5.6.5). 

Rishi, sabio austero, suele ser un ermitaño que vive alejado del mundanal ruido, 
seguido de sus discípulos. Conocedor y practicante de las enseñanzas de los Vedas. 

Rishyasringa, sabio asceta, nieto del sabio Kasyapa Muni, que se mantenía célibe 
y vivía en compañía de su padre, Vibhandaka. De poderes extraordinarios, su sola pre- 
sencia causó el fin de la sequía en Bengal (Anga) y por sus bendiciones Dasarath pudo 
tener hijos. Fue casado con la hermosa Shanta. 

Rudra, otro nombre del Señor Shiva. 

Rupia, La rupia, o moneda de plata con una efigie impresa en alto relieve, es la 
moneda original mundial de referencia, de ahí que se usa la palabra plata como sinónimo 
de dinero. Junto con los muhurs (de oro), constituyen la moneda de valor universal. Se 
adoptó la plata en Occidente como moneda universal alrededor del 1200 y el oro a partir 
del siglo XVIII. La palabra viene del idioma sánscrito rupayakam, haciendo referencia a 
que tiene una figura o forma (rupa) impresa en plata. La palabra “esterlina” puede tra- 
ducirse como proveniente del Este (el Oriente) ya que las riquezas de Europa tienen su 
origen principalmente en la India. De hecho, incluso la palabra inglesa Money (que se 
pronuncia “mani” viene de la palabra sánscrita mani, que significa gema o joya. Antigua- 
mente se utilizaban además gemas y joyas como intercambio de valores. Adicionalmente, 
la división de una moneda en céntimos también viene de la antigua India, pues cada Ru- 
pia se divide en 100 paisas. 


S 


Sadhu, persona santa y veraz, practicante de una disciplina metódica para el culti- 
vo del amor por Dios. La palabra deriva de la raíz verbal sadh, que significa ir directo al 
objetivo (como una flecha) o tener éxito; por tanto, sadhu significa alguien que es direc- 
to y dice la verdad sin considerar los convencionalismos sociales, y ejecuta un sadhana 
como disciplina de vida para alcanzar la meta final de la existencia. Aunque en un sentido 
amplio la palabra se puede entender como persona santa, se refiere más bien a devotos 
(bhaktas) que son muy avanzados. 

Sakas, ejército de soldados, generados por la vaca Kamadhenu. 

Sambara, un demonio derrotado por el rey Dasarath a pedido de los semidioses. 

Sampradaya, cadena de sucesión discipular que permite la transmisión del cono- 
cimiento, de maestro a discípulo. Existen cuatro cadenas reconocidas como fidedignas, 
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originadas en Brahma, Rudra, Lakshmi y los Kumaras. 

Samsara, (1) existencia material; ciclo de nacimiento y muerte reiterados. (2) vida 
de casado; vida doméstica. 

Sanat-kumar, gran sabio, uno de los cuatro Kumaras, que conservaron sus inocen- 
tes cuerpos infantiles. 

Sandhya, se refiere a tres momentos: el momento en que se juntan la noche y el 
día; la mañana y la tarde; y la tarde y la noche. Estos son momentos propicios para prac- 
ticar oraciones y meditaciones. Esta práctica cotidiana regulada se llama ahnik 

Sánscrito: idioma de origen divino, conocido como la lengua de los dioses (deva- 
nagari), madre y origen de los idiomas avanzados, incluyendo el griego y el latín. Los 
Vedas y la literatura complementaria están escritos en sánscrito. 

Sapta-tala, Siete árboles tala (palmyra). En Treta-yuga el líder mono Vali, consi- 
guió en una ocasión siete deliciosas frutas tala y las dejó un momento para ir a bañarse 
pensando en tomarlas después. Cuando regresó vio que una serpiente venenosa las había 
echado a perder. Vali se puso furioso y maldijo a la serpiente a nacer con forma de árbol. 
Por la potencia de su maldición, la serpiente se transformó en el acto en siete árboles 
Palmyra (sapta-tala). Muy disgustado, el padre de la serpiente maldijo a su vez a Vali 
diciendo que la persona que atravesara los siete árboles con una sola flecha causaría la 
muerte de Vali. Más adelante Sri Ramachandra llevaría a cabo este hecho. 

Satya yuga, era virtuosa que dura 1.728.000 años es la primera de cuatro eras, que 
son como las cuatro estaciones, en escala macro cósmica. Ver yugas. 

Semidioses, son entidades dotadas de poder sobrehumano que actúan bajo las 
órdenes de la Suprema Personalidad de Dios para ejecutar tareas administrativas en el 
mundo material. En el léxico contemporáneo se llaman ángeles. En sánscrito, Vayu es el 
dios del viento, Agni es el dios del fuego, Surya el dios del Sol, etc. 

Shanta, primogénita de Dasarath, prácticamente desconocida por haber sido entre- 
gada de niña al rey Romapad de Bengala (Anga). Se casó con Rishyasringa, el gran asceta. 

Shastras, escrituras Védicas. Conjunto de libros sagrados que son la base de la 
cultura védica. 

Shiva, es un gran devoto del Señor, el más grande vaishnava en el mundo material. 
Asume la función del control de la modalidad de la ignorancia, tama-guna. Esta modali- 
dad operativiza la destrucción del mundo material, función que se aplica cíclicamente, 
después de la creación (por Brahma) y la manutención (por Vishnu). 

Shravan, mes lunar en el calendario Védico, que se sitúa entre los meses de Julio 
y Agosto del calendario actual. 

Siddha, significa éxito, perfección. 

Sikha, mechón en la parte posterior de la cabeza que usan los devotos de Vishnu 
en señal de sumisión a Dios. 

Sistemas Planetarios, la literatura védica describe catorce sistemas planetarios. 
De acuerdo a este sistema, la Tierra se encuentra en el séptimo. A veces, esta descripción 
se simplifica, y se habla de “los tres mundos” refiriéndose a los planetas superiores, me- 
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dios e inferiores. En los Vedas se hace referencia a Brahma, quien crea, apoderado por el 
Señor Supremo, los sistemas planetarios del mundo material. 

Sita, la divina consorte del Señor Rama, quien es la propia diosa de la fortuna. 

Skanda, Es el nombre del hijo del Señor Shiva, también llamado Karttikeya. Es el 
dios de la guerra. De él deriva la palabra Escandinavia, región antiguamente poblada por 
guerreros devotos de Skanda. 

Soma, bebida celestial placentera, usada por algunos semidioses. Tiene el poder de 
prolongar la vida. 

Sri, denota a la consorte divina, Radha, cuyo nombre se antepone y asocia al del 
Señor (ej. Sri Krishna). Título de honor que se antepone a una gran personalidad rela- 
cionada con Radha. 

Srimad Bhagavatam, considerada la esencia de todas las escrituras Védicas. Es 
técnicamente uno de los Puranas, o 18 narraciones milenarias, específicamente sobre 
Bhagavan (Dios) y Sus devotos. 

Sudarshan chakra, es un arma divina en forma del disco de Vishnu, el arma final 
cuya radiación puede destruir el universo. 

Sudra, obrero o artesano, es la cuarta clase social, de las cuatro clases sociales del 
sistema Védico o varnashram. 

Sugriva, jefe de los monos de la montaña Rishyamuka que ayudó a Rama y a Laks- 
hman cuando estos buscaban a Sita, convocó al ejército de monos para derrotar a Ravana 
y así recuperar a Sita. 

Sumitra, esposa del rey Dasarath, una de las reinas principales, madre de Laksh- 
man. 

Surabhi, vaca celestial de abundancia, otorgadora de ilimitada leche y que satisfa- 
ce los deseos; también llamada por tanto Kamadhenu. 

Svayambhuva (Manu), uno de los Manus o regentes de la humanidad, hijo del se- 
midiós del Sol y compilador del Manava-dharma-sastra, el Código de Manu, el tratado 
original de leyes para la humanidad, todavía vigente en las sociedades Védicas. 

Sva-ha, se pronuncia al echar los granos al fuego, en respuesta a los mantras que 
pronuncia el que oficia la ceremonia. Es el nombre de la consorte del fuego. 

Svástika, es un símbolo sagrado milenario, que no tiene relación alguna con su uso 
distorsionado por el partido nazi. Nótese que Guha era negro, por lo cual este símbolo 
originalmente no tiene relación alguna con conceptos racistas con el que normalmente se 
asocia con la svástika. 


T 


Tamasa, río sagrado, asiento del famoso ashram de Valmiki. Ahora es conocido 
como el Tonse, una rama del río Sarayu. Fluye hacia el Ganges en Bhulia. 

Tara, en sánscrito significa literalmente estrella, nombre de la hermosa hija de 
cazadores, con quien era casado Ratnakar (después conocido como Valmiki, autor del 
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Ramayana). 

Tierra, nuestro planeta, que se encuentra en el nivel intermedio dentro de la clasi- 
ficación de los sistemas planetarios en este universo material. Existen además planetas 
superiores también llamados celestiales, y planetas inferiores o infernales. Todos éstos 
son parte del mundo material donde los seres están cautivos. Existen además, sistemas 
planetarios espirituales, donde moran las almas liberadas y las encarnaciones divinas. 

Tilak, señal hecha generalmente con arcilla del río Ganges, que marca el cuerpo 
como un templo. Se aplica en la frente y en doce partes del cuerpo, correspondientes a 
los chakras o centros energéticos. 

Treta-Yuga, tercera del ciclo de cuatro eras. Una vez cada 4.320.000.000 de años 
se traspone y aparece como segunda era, y es lo que aconteció en el último ciclo, anun- 
ciando la venida del propio Krishna y del Avatar Dorado, Sri Chaitanya Mahaprabhu, de 
ahí que la era de Treta-yuga se remontó a algo más de un millón de años atrás, de acuerdo 
a la cronología Védica. Ver yugas. 

Tulasi, planta sagrada, en la que se considera que encarna una devota pura del 
Señor. Cuidar esta planta es muy propicio para los que desean despertar su devoción. A 
diferencia de la deidad, no requiere instalarse. 


U 


Uma, hija de Himavan y hermana de Ganga. Practicando estricto celibato y austeri- 
dades adoró exclusivamente al Señor Shiva, y se convirtió en su esposa. 

Uttara Kanda, séptimo y último libro del Ramayana que fue escrito posteriormen- 
te, ya que al final del anterior libro se hace un resumen del reinado de Rama. Valmiki 
lo escribió después de haber entrenado a Lav y Kush, los hijos de Rama. Por esta razón 
algunos lo apodan de epílogo. 


V 


Vaikuntha, el mundo espiritual, literalmente “sin ansiedad”. El reino majestuoso 
del mundo espiritual gobernado por el Señor Supremo y Sus diversas expansiones. Todos 
los residentes de Vaikuntha poseen cuerpos espirituales eternos. Tienen un aspecto simi- 
lar al de Narayan, y están plenamente dedicados a Su servicio con amor puro. 

Vaishnava, devoto del Señor Supremo, o Vishnu, “que está en todas partes” (el fe- 
menino es vaishnavi), son personas purificadas, que siendo muy bondadosas, otorgan los 
más grandes regalos del conocimiento trascendental, describiendo las glorias del Señor, 
puesto que estas descripciones inmediatamente contrarrestan toda la aflicción material, 
y satisfacen a todos aquellos que las escuchan. El Señor mismo es satisfecho por esas 
grandes almas, y declara que nadie le es más querido que aquel que canta o recita Sus 
glorias para el beneficio de todos. 





EL LIBRO DEL BOSQUE 


Ap 





Vaishya, comerciante. La tercera clase social de las cuatro del sistema Védico o 
varnashram. 

Valmiki, persona que se convirtió en un gran santo y sabio gracias a las instruccio- 
nes de su maestro espiritual, el célebre Narada Muni. Dios lo inspiró para que compusie- 
ra en verso la obra maestra el “Ramayana”. 

Vamanadev, encarnación divina, avatar del Ser Supremo, cuyo pasatiempo se na- 
rra en el Bala Kanda 13, en relación con Bali Maharaj. Existe un sabio del mismo nombre, 
miembro de la corte del rey Dasarath. 

Vanaprastha, persona que pertenece a la tercera orden espiritual del sistema var- 
nashram. Se retira de la vida de casado para dedicarse de lleno a la práctica espiritual. 
Generalmente se retira al bosque (vana). 

Vanaras, raza de simios. Se usa también para los monos en general. 

Varaha, jabalí gigantesco y divino. Una de las encarnaciones de Vishnu, que recu- 
peró este planeta cuando se salió de su órbita, por las acciones depredadoras del demonio 
Hiranyaksipu. 

Varnashram: el sistema u orden social Védico. Consta de cuatro clases sociales y 
cuatro órdenes espirituales. Los varnas o clases sociales son: brahmanes (intelectuales), 
kshatriyas (gobernantes), vaishyas (comerciantes), y sudras (obreros). Las órdenes de 
vida o ashrams tienen los siguientes miembros: brahmachari (estudiante célibe), grihas- 
ta (casado), vanaprastha (retirado de la vida de casado), y sannyasi (renunciante). 

Varuna, semidiós de los mares y aguas. 

Varuni, semidiosa que asumió la forma de una bebida. Suras son los que la bebie- 
ron y asuras los que no lo hicieron. 

Vasishtha, consejero del emperador Dasarath, sabio prominente que poseía la vaca 
Kamadhenu. 

Vayu, el semidiós del viento, padre de Hanuman. 

Vedas, La palabra “veda” significa conocimiento. Son las Escrituras sagradas más 
antiguas del planeta. Krishna Dvaipayana Vyasa o Vyasadev compiló los cuatro Vedas: 
Rig, Yajur, Sama y Atharva. Compilados en idioma sánscrito, la lengua madre original. 
Existe literatura Védica suplementaria: 108 Upanishads, 18 Puranas, Agamas, Sutras, 
Brahmanas, Aranyakas, Samhitas y vastas obras sobre filosofía, arte, cultura y ciencia 
tanto material como espiritual. 

Védico(a), Relativo a los Vedas. 

Videha, es otro nombre del reino de Janak, padre de Sita. Actualmente, Nepal. 

Vidyadharas, raza de semidioses, habitantes de un sistema planetario superior 
que lleva el mismo nombre. 

Vritrasura, brahmán poderoso, considerado un demonio, que en una ocasión com- 
batió con Indra y fue muerto por éste. No obstante, se transformó en un memorable de- 
voto. 

Vishnu, Señor Supremo o purusha. Expansión plenaria de Krishna que a su vez se 
expande. Literalmente, el que está en todas partes. Es Dios en su aspecto omnipenetran- 
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te. Técnicamente se entiende que hay 3 tipos de expansiones de Vishnu. Karanodakashayi 
Vishnu, Garbhodakashayi Vishnu y Kshirodakashayi Vishnu. 


Y 


Yajíña, ofrenda o actividad realizada para el placer de la divinidad. Normalmente se 
traduce como sacrificio, pero este último término a veces es malinterpretado como una 
ejecución o matanza y no como una ofrenda amorosa. 

Yama o Yamaraj o Dharmaraj, el semidiós de la muerte. Juzga a todos los seres 
vivientes cuando estos abandonan su cuerpo al momento de la muerte, determinando un 
próximo cuerpo acorde con los méritos alcanzados durante su última vida y también sus 
deméritos. 

Yamuna, río sagrado, pasa cerca de Hastinapura (Delhi). A veces llamado Kalindi. 
Se junta con el río Ganges. 

Yavanas, pobladores originales de la actual región de Grecia Una casta baja nacida 
de los costados de la vaca Sabala. 

Yoga, (1) unión, encuentro, conexión, mezcla. (2) disciplina espiritual que tiene 
por objetivo establecer la conexión de la persona con el Supremo. Hay muchas ramas en 
el yoga, como el karma-yoga, el jñhana-yoga y el bhakti-yoga. La palabra yoga se refiere 
generalmente al sistema ashtanga-yoga de Patañjali. 

Yojana, Medida de distancia. Sir Alexander Cunningham (1814-1893), arqueólogo 
e ingeniero de la armada británica, en The Ancient Geography of India, calculó que el 
yojana equivale a 8 millas (12,9 km), y esto fue aceptado por la autoridad Védica Swami 
Prabhupada. Una milla equivale a 1.6 kilómetros. 

Yuga, Era o ciclo macro de tiempo. En los Vedas se describen cuatro eras: Krita o 
Satya, Treta, Dvapara y Kali. Se dice que la duración de cada una de dichas eras es de 
1.728.000, 1.296.000, 864.000 y 432.000 años respectivamente. La disminución de las 
cifras representa un deterioro físico y moral del género humano sucesivamente. Las cua- 
tro eras suman un total de 4.320.000 años y constituyen un maha-yuga o una gran Era. 
El tiempo de vida de una era a otra disminuye drásticamente. 
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SÁNSCRITO 


EL [IDIOMA SAGRADO ORIGINAL 


l Sánscrito, considerado 
un idioma sagrado, que 
contribuye a la compren- 
sión del propio ser y del 
Ser Supremo y conocido 
como Devanagari, es el lenguaje de la 
esfera espiritual (moradas divinas, pla- 
netas superiores). Se utiliza en funcio- 
nes sacras del Hinduismo, el Budismo 
y el Jainismo, así como en los estudios 
sobre ciencia, filosofía y antropología 
milenarias. 

Los Vedas, los escritos más anti- 
guos de la humanidad, están en esta 
lengua. Existen obras traducidas ac- 
tualmente a más de 100 idiomas, espe- 
cialmente por el Bhaktivedanta Book 
Trust, el fondo editorial de literatura 
Védica más importante del mundo, fun- 
dado por Srila Bhaktivedanta Swami 
Prabhupada, principal exponente del 
conocimiento Védico en el mundo occi- 
dental. Debido a que estas obras abar- 
can un conocimiento tan vasto, la Li- 
teratura Védica es tratada en apéndice 
separado. 

El Sánscrito se considera la madre 


de todos los idiomas. Filológicamente 


origina el grupo Índico de las lenguas 
indoeuropeas y sus descendientes, los 
grupos indoiranios e indoarios. 

La literatura Sánscrita es la más 
rica y variada en toda la historia de la 
humanidad, los significados del sáns- 
crito son refinados, decorados o pro- 
ducidos en forma perfeccionada, y se 
reconocen por su belleza y claridad. 

La forma clásica de escribirlo es el 
Devanagari, aunque existen también al- 
fabetos y escrituras Brahmi, Kharosthi, 
Gupta, Bengali, Oriya, Kannada, Telu- 
gu, Tamil, Malayalam y Grantha. En el 
mundo occidental, se utiliza la transli- 
teración latina (al alfabeto del latín), 
también llamada romanización!. Se ha 


utilizado en forma diferente en 


1 Hay que considerar las diferencias entre la romaní, la 
rumana y la romana. 
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diferentes épocas, por lo que se habla 
del Sánscrito clásico y del antiguo Vé- 
dico, que algunos lo llaman Proto-in- 
do-europeo (PEI), haciendo mención al 
que hubiera sido utilizado hacen más 
de 9.000 años. 

Existe una forma más popular del 


ta (ordinario), al estilo de la Vulgata 
latina. Como en todas las lenguas, el 
grado de cultura o avance espiritual de 
las personas, se refleja en la exquisi- 
tez, calidad o precisión del vocabulario 
que utilizan; el más avanzado se llama 


sadhubhasha, “el habla de santos y eru- 


sofisticado Sánscrito, que es el prakri- ditos”. 


HISTORIA 


a erudición occidental en el Sánscrito comenzó 
las los filósofos griegos y en Europa por Hein- 
rich Roth (1620-1668) y Johann Ernst Hanxleden 
(1681-1732), considerados responsables del descu- 
brimiento de la familia Indo-Europea de lenguajes. 
Algunos de los filólogos pioneros fueron Rasmus 
Rask (1787-1832) y Franz Bopp, (1791- 1867), además 
de Fick August, Ferdinand de Saussure, Jacob Grimm 
y Karl Brugmann. El término indoeuropeo, para refe- 
rirse a una lengua europea derivada del sánscrito, fue 
empezado a usar en 1813 por Thomas Young. 

Muchas personas en el mundo están familiariza- 
das con la famosa serie de Hollywood, Indiana Jones, 
aunque pocos saben que hace referencia a Sir William 
Jones, que vivió 11 años en la India desde 1783, e in- 
trodujo a los europeos en la antigúedad a los méritos 
de la literatura, música, idioma, historia y cultura de 
la Antigua India (Aryavarta). Originalmente fue a la 
India como Juez de la Corte Suprema de Justicia, con 
asiento en Calcuta (hoy Kolkata). Proficiente desde 
temprana edad en muchos idiomas europeos y asiá- 
ticos, desarrolló un interés especial en el estudio de 
la fascinante cultura y civilización de la India. Esta- 
bleció en 1784 la Sociedad Asiática de Bengal en Cal- 
cutta. En Europa (1807) se publicaron 13 volúmenes, 


resultado de sus investigaciones. 


RASMUS RASK 





danés 


Erudito 
considerado el crea- 
dor de la ciencia de 
la linguística compa- 
rada. En 1822 recorrió 
la India. Dominaba 25 
idiomas y conocía el 
doble. Estudió particu- 
larmente las lenguas 
indoeuropeas y su re- 
lación con el Sánscri- 
to. Escribió profusos 
tratados, incluso de 


gramática castellana. 


Entre las obras publicadas se en- 
cuentran el famoso Código de Manu, el 
principal y más antiguo código de leyes 
conocido en el planeta (Manu Smriti o 


Manu Sambhita), algunas traducciones 





de poetas como Kalidas y Jayadev (Gita 
Govinda), estudios de botánica, zoolo- 
gía, astronomía, música; ciencias y ar- 
tes en general. Sir Jones fue el primero 


en convencer que tanto el latín, como el 


Los siguientes son reconocidos idiomas Indo-Europeos derivados del Sánscrito antiguo o 


protoindoeuropeo (PIE). 


Dividido en grupos (A) Indo-Ario:(B) Iranio y Lenguas dárdicas 
Indo-Ario Sánscrito, Prakrita y derivados (assamés, bengalí, cingalés, 
guyarati, hindi-urdu, maratí, nepalí, panyabi, romaní, sindhi, 
Iranio Avéstico, Bactriano, Pahlavi, Persa y derivados beluche, kurdo, 
pastún, persa moderno, tayiko, osetio/iron/digorés 


cachemir, bhili, chatisgarí, oriya, kumhali) 


, 
Balcánico Albanés, armenio, dacio, tracio, frigio, peonio 


Eslavo Ruso, polaco-casubio, serbo-croata, checo, eslovaco, ucranio, 
silesio, etc. 
, Y 


Helénico Griego clásico y moderno 


Báltico Lituano, letón, prusiano antiguo 


Itálico 


Latín, Falisco y Lenguajes Romances (LR) 


Lenguajes Romances (LR) | Castellano, francés, portugués, gallego, fala, mozárabe, proven- 
grupo Galo - Ibérico zal, languedociano, lemosín, gascón, auvernés, nizardo, viva- 
ro-alpino, judeoespañol, catalán, asturiano, leonés, cántabro, 
mirandés, extremeño, aragonés, navarroaragonés, valón, galo, 
normando, borgoñón, champañés, franco-condés, loreno, 


picardo, poitevin-santongés, arpitano. 


Italiano, corso, rumano, siciliano, dálmata-piamontés, lom- 
bardo, ligur, emiliano-romañolo, veneciano,sardo: Logudurés, 
sasarés. 


Grupo Retorromano: Ladino, friulano, romanche 


Lenguas Osco-umbras: Osco y umbro. 


Gaélico irlandés, celtíbero, bretón, galés, lepóntico, manés, 
córnico, galo. 


Alemán, inglés, escocés, yiddish, gótico, neerlandés, afrikaans, 
luxemburgués,  ylos Escandinavos, noruego(bokmaal o risk- 
mal), danés, sueco, nynorsk, islandés, feroés, norn, nórdi- 


co-groenlandés, elfdaliano, gútnico antiguo. 


Hittita, Palaico, Lidio, Licio, Cuneiforme y Jeroglífico Luwiano 

























como el griego y el persa prove- 
nían del antiguo Sánscrito. 

Sir William Jones en 1786, decla- 
ró?: “El Sánscrito, aparte de su antigiie- 
dad, tiene una estructura maravillosa, 
es más perfecto que el griego, más com- 
pleto que el latín y más exquisitamen- 
te refinado que ambos, teniendo una 
afinidad con éstos tanto en las formas 
gramaticales como en las raíces de los 
verbos. Ningún filólogo que examine 
estos, puede negar su origen comparti- 
do. En menor grado, esto es observable 
en el gótico y el céltico y a los cuales 
hay que agregar el antiguo persa, que 
son todos de una misma familia...” 
reconocidos 
del 
Sánscrito antiguo o protoindoeuropeo 
(PIE): 


Los siguientes son 


idiomas indoeuropeos derivados 


LENGUAS DE FURASIA 
Y AMERICA 


A unque son más divulgados los es- 
tudios indoeuropeos, es posible 


reconocer el parentesco lejano de las 
lenguas indoeuropeas con otras fami- 
lias lingúísticas de Eurasia. Las hipóte- 
sis nostrática y euroasiática sostienen 
que las lenguas urálicas, las afroasiáti- 


cas y otras muestran un parentesco re- 


2 Jones, Collected Works, Volume III: 34-5). 


conocible con el sánscrito. 

El análisis de evidencia incluye 
estudios de posibles mutaciones en los 
sonidos y en los tonos asociados a di- 
ferentes palabras, su estructura alfa- 
bética; número, arreglo expresión de 
vocales y consonantes, uso de verbos, 
Es- 


tos condujeron a la formulación de la 


nombres, géneros, sintaxis, etc. 
Ley de Grimm (1822), la Ley de Ver- 
ner (1875), y la hipótesis Neogramati- 
cal asociada, que permiten el análisis 
de patrones lingúísticos compartidos. 
El tema territorial es influyente, pero 
no determinante, ya que no solamente 
las poblaciones migran, sino también 
y fundamentalmente, el conocimien- 
to. De ahí que si bien el foco actual del 
Sánscrito es la India (antes Aryavarta), 
se entiende que esta lengua sagrada ha 
sido hablada por la gente culta de la 
antigúedad en todo el planeta. 

Algunos eruditos han es- 


tudiado la relación 





a 
¿a 








entre el sánscrito 


y lenguas ame- 






ricanas, como 
el quechua, 
hablado en el 
imperio  in- 
caico y el ay- 


mara, lengua- 





je derivado del 







pukina  paleo-si- 





beriano, un idioma de 


origen Mongol. Se estima que tanto los 
Incas, como los Amautas utilizaban un 
lenguaje más refinado, ya sea el Sáns- 
crito o una lengua intermedia. Chaman 
Lal elabora una tabla de equivalencias 
entre el idioma quechua y el sánscrito, 
con palabras comunes como anti (an- 
des), amukhi (silencio), sacha (árbol), 
suti (origen), yana (negro), etc. 

Entre los estudiosos en América 
(antes AbyaYala), se encuentra el po- 
líglota y diplomático Emeterio Villamil 
de Rada, que en su libro titulado “La 
Lengua de Adán”, no solamente destaca 
la opulencia del sánscrito, sino la re- 
lación de parentesco con el aymara en 


grado comparable al griego, el latín, el 





MAPA DE LENGUAS INDOEUROPEAS (IE) 





O Lengua(s) IE(s) habladas mayoritariamente. 


Alguna lengua IE es oficial. 
O Lengua (s) IE(s) habladas por una minoría 


“ importante pero sin reconocimiento oficial. 


cóptico, el fenicio y el caldeo. 

Franz Tamayo, uno de los grandes 
pensadores universales, en su obra Pro- 
verbios sobre la Vida, el Arte y la Cien- 
cia (1924) reflexiona: “Hay lenguas por 
sí más profundas que otras, como si a 
la misma palabra unas dieran un mayor 
o máximo sentido. Cuando se abandona 
el pensamiento oriental, ciertas pala- 
bras y conceptos del pensamiento oc- 
cidental resultan pobres de significado 
y pertenecientes a la nomenclatura de 
una ciencia pueril. Casi toda nuestra 
física y metafísica debería revisar su 
nomenclatura... la facultad desconoci- 
da será para nosotros de origen indo — 
castellano?” 

“Hay una sabiduría implícita en la 
lengua que es propietas verborum -para 
Séneca- y es perfección arquitectónica 
y razón previa para los razonadores del 


Veda. En la construcción de la lengua 


3 El uso del término indo-castellano define la ramifica- 
ción indoeuropea específica en el caso del castellano. 


o 








hay un reflejo de la ar- 
quitectura del mundo... 
Las lenguas son como los 
árboles; unas se desen- 
vuelven plenamente cer- 
ca de sus raíces, como 
el Griego y el Sánscrito; 
y otras muy lejos de sus 
raíces, como el castella- 
no, y son todo epifánico 
follaje.” 

La palabra sánscri- 
to deriva de samskritam, 
que literalmente quie- 
re decir “rigurosamente 
puro” o “habla depura- 
da”. En los Vedas se des- 
cribe como el lenguaje 
natural del alma, con el 
que se expresa hacia lo 
divino; los semidioses se 
comunican en este idio- 
ma. El Sánscrito se re- 
cita y canta; la métrica 


transmite humores y su 


RAMAS DEL ÁRBOL DE LAS LENGUAS 
INDOEUROPEAS 





vibración, experiencias. Es por eso que es posible experimentar el efecto de los 


mantras de los Vedas, incluso sin conocer el significado literal de los mismos. 


Srila Jiva Gosvami en su Harinamamrita Vyakarana demuestra que las palabras 


del Sánscrito derivan de la palabra Krishna, un nombre de la Suprema Persona- 


lidad de Dios, que significa el Supremamente Fascinante. De ahí que se confirma 


como una lengua divina. 





Más de la mitad de los habitantes 
del planeta, unos 3.500 millones, hablan 
alguno de los 150 idiomas derivados del 
Sánscrito de uso cotidiano y entre éstos, 


el castellano es la lengua con más parlan- 





tes (500 millones)*. El sánscrito es uno de los 22 idiomas oficiales de la India, 


en el nivel de lengua clásica, como el latín lo es en Occidente. 

El sánscrito está atrayendo al mundo actual, habiéndose popularizado los 
mantras, que cuando se recitan o cantan, tienen un efecto purificador en la men- 
te y la psiquis de las personas. Posiblemente haya unos 50.000 estudiosos en 
India, Japón, China, Tailandia, Sri Lanka, Bangladesh, Nepal, y países del Sur y 
Sudeste de Asia. Las principales universidades del mundo tienen departamentos 
especializados para su estudio, cual el caso de Oxford, Harvard, Berkeley, Co- 
lumbia, la Sorbona, Salamanca, etc. De hecho, ninguna de las más prestigiosas 


universidades puede darse hoy el lujo de no abordarlo. 





GRÁFICOS 


O Alfabeto sánscrito, con O) Agunas expresiones de origen 
guía de pronunciación Sánscrito y sus equivalentes 
Sánscrito: 


«Devasadadátdatás, Devasdatdhánás». 


EL ALFABETO SÁNSCRITO Y SU TRANSLITERACIÓN A Harvarb-KyoTo Lituano: 







«Dievasdavedantis, Dievasduosduonos». 





Latín: 
ART: Svarib 


(Vocales) 


«Deus deditdentes, Deus dabitpanem». 


Castellano: 








(por ejemplo Á) «Dios nos dio dientes, Dios nos dará pan» 


Br [qe [ariq. (7, 


Hi (a (gm m To 6) El Maha Mantra en 


escritura Devanagari 
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(Sibilantes) 


FI TO Y > nana =) 


4 Anuario 2012 del Instituto Cervantes «El español en el mundo», que se viene publicando desde 1998 y presentado por 
el ministro de Asuntos Exteriores y de Cooperación del Reino de España, José Manuel García de la Concha. La lengua 
más usada es el chino (mandarín), que no es una lengua indoeuropea. Al castellano le sigue de cerca el inglés y a bastante 
distancia del árabe, ruso, italiano, francés y alemán. 
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O La palabra más utilizada en el mundo, mamá o madre, tiene origen 
sánscrito: 
Sánscrito, MAATRIH, MAATAH, MAATUR, MAATRIKAH “matriz” 


e Latín, MATER, MATRIX (“origen”) 
e Griego, METER 

e Castellano, MADRE, MAMÁ 

e Inglés, MOTHER, MAMA, MUM, MOM 
e Portugués, MADRE, MÁE 

e Francés, MERE, MAMAN 

e Quechua, MAMA 

e Alemán, MUTTER 

e Checo, MATKA, MATINKA 

e Eslovaco, MAMINKA, MATKA, MAMKA 
e Polaco, MATKA 

e Albanés, MATRICE, “vientre” 

e Finlandés, EMA”MAA, “país madre” 
e Vietnamita, ME, ME DE 

e Rumano, MAMÁ 

e Ruso, MÁMA 







En Griego antiguo, mamman es “llora por alimento”. La palabra latina mam- 
ma (pecho), derivada en castellano como mamá, en inglés mammal (que se ali- 
menta del pecho), también se utiliza en varias lenguas nativas, además de ser 
considerada una expresión natural, “un nexo con la vida”, lo que corrobora en 


cierta forma la idea de que el Sánscrito sea la lengua del alma. 


e Abenaki (Quebec) MAMAN “balbuceo de bebé” 

e Hopi (Arizona) MAAMA; 

e Swahili MAMA MZAZI, “madre, que produce descendencia” 
e Hawaiano MAMA, “masticar sin tragar” 

e Tolowa (California), ME-DRE, “madre de la esposa” 

e Apache (Arizona) SHIMAA (SHI=”"mía”) 

e Turco. MAMA, “alimento (de bebé)”. 


Es interesante notar que en idioma Turco las palabras para madre son ANNE 
o ANA y en Sánscrito ANNAH es “alimento”. 


Hallazgos científicos muy recientes, como los difundidos por la Universi- 





dad de Reading, en Inglaterra, demuestran que la palabra “mamá” y su sinónimo 


“madre” poseen la misma raíz lingiiística en todos los idiomas del mundo y se la 
pronuncia en los cinco continentes desde hace por lo menos 15.000 años, según 
una investigación publicada por el biólogo evolutivo Mark Pagel. 

El equipo interdisciplinario dirigido por Pagel —que incluye antropólogos, 
arqueólogos y lingúistas— afirma que las palabras “mamá” y “madre” forman 
parte de un conjunto de 23 vocablos que han sobrevivido a la Era del Hielo, y 


posiblemente la humanidad hablaba un solo idioma. 


(5) Equivalentes en diferentes alfabetos, 
encabezados por la transliteración latina 









Shivo rakshatu girvanabhasharasasvadatatparan “Que 
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LOs VEDAS 


MILENARIOS ESCRITOS SAGRADOS 


eda significa conocimiento y se califica como apaurusheya, que 


y 
ES 


expresa que su autoría no tiene origen humano; proviene de la 
fuente misma de todas las cosas y causa original de todas las 


causas: la Suprema Personalidad de Dios. La raíz sánscrita es 





vid, conocer. De aquí viene el griego idea (Ióga) . Platón refi- 
rió al mundo del conocimiento como el mundo de las ideas, el verdadero. El 
concepto de idea e ingenio proviene de ahí. En latín se dice video o “el que ve 
la verdad”. En alemán sabiduría es wit y en inglés wisdom. De esa manera el 


Veda ha sido siempre referido como el conocimiento original, 









se diría que es la Cosmovisión primigenia. 
Todo conocimiento tiene ese origen primordial, 


” 


en particular, el conocimiento Védico se mani- fh 


"o 
/ 

/ 

/ 


incluso el conocimiento material; en este universo 





fiesta por primera vez en el corazón de Brahma, 
el primer ser que aparece en el Universo, con 
la tarea de la creación de este mundo, quien 
en trance de profunda meditación recibe la 
inspiración para realizar esa tarea. El Señor 
Brahma tiene también una visión del mundo 
espiritual y de cosas maravillosas que narra 
en el Brahma samhita explicando temas como 
la naturaleza, el tiempo, el karma, el alma y 
la Superalma (Dios), entre otros, describiendo 
en detalle la morada divina y Sus asociados, 
así como los controladores de los planetas y 
de los fenómenos en el mundo material (semi- 
dioses). 

Este conocimiento lo transmite el propio 
Brahma a su descendencia dando lugar a la 


primera cadena de sucesión discipular, cono- 





cida como el Brahma sampradaya, o es- 
cuela de Brahma, que se preserva hasta 
hoy en dia, mediante maestros espiri- 
tuales sabios y autorealizados, siendo 
sus principales exponentes los achar- 
yas gaudiya vaishnavas (ver apéndice 
sobre los maestros espirituales). Los 
discípulos adquirían este Veda tanto 
por inspiración mediante trance pro- 
fundo de meditación, como por trans- 
misión oral, discierniendo y memori- 
zándolo: fue así transmitido y 
preservado por milenios. Te- 
niendo esas personas gran fl 7% 
inteligencia y memoria, 5 


no era necesaria ni la 





escritura, ni la clasifi- 
cación de las ideas. Vi- 
vían más tiempo, escu- 


chaban completamente 





todo este Veda de parte 
de su maestro espiritual, 
y ya que poseían una me- 
moria prodigiosa, lo recor- 
daban durante toda su vida, 
tranmitiéndolo a sus discípulos. 
Sin embargo, con el trans- 4“ 
curso del tiempo disminuyen 


la memoria y otras cualida- 


us 


a 


des a tal punto, que al llegar 
la Era actual (Kali-yuga'), hace 
aproximadamente 5.000 años, se 


tuvo que introducir la escritura en 


1 Ver glosario 





EY e 


la sociedad humana para registrar el 
conocimiento Védico. Empezó a trans- 
mitirse como un solo Veda llamado Ya- 
jur. Siendo miles de versos, con con- 
tenidos tan diversos como la filosofía, 
la música, la matemática, las ciencias, 
la historia, la psicología, la política, la 
metafísica o la teología, se hizo necesa- 


ria la organización y división del cono- 


cimiento por temas. 
































LAS DIVISIONES DE 
LOS VEDAS 





Y A yasadev2, una encarnación lite- 
raria del Supremo, aparece con el 


propósito de compilar el Veda. Lo divi- 


de en cuatro ramas para facilitar su asi- 
milación y aplicación: 1) Yajur Veda; 2) 
Sama Veda; 3) Atharva Veda; y 4) Rig 
Veda. Vyasadev elaboró, más adelante, 
suplementos y complementos para que 
la gente pudiera entenderlos, es así que 
llegan a existir numerosos escritos Vé- 
dicos, que cubren todas las áreas ima- 
ginables de conocimiento. 

A nivel mundial existen al menos 
750 millones de practicantes de las en- 
señanzas Védicas; entre los seguidores 
de los Vedas, los más numerosos son 
vaishnavas, seguidores de la tradición 
más rica y antigua. Schopenhauer pre- 
dijo que algún día los Vedas volverían 
a constituir la religión del mundo. Los 
seguidores originales de los Vedas son 
conocidos como Arios, cuya influencia 
trascendió las fronteras de la India, ha- 


cia Persia, y Egipto. Los pueblos Nór- 


2  Vedavyasa, que significa literalmente “que divide los 
Vedas”. 





dicos y los Celtas evidencian un origen 
similar y probablemente de la misma 
forma, los antiguos habitantes del con- 
tinente americano. (ver Kanata en apén- 


dices). 


GRECIA, EGIPTO, 
ARABIA Y PERSIA 


[| J n objetivo fundamental de la con- 
quista de la India en el siglo IV 
a.C por Alejandro Magno fue tomar 


ventaja del conocimiento Védico y en- 







riquecer la célebre Biblioteca de Ale; 
jandría en Egipto, importando lo qu 
más tarde fue asimilado como cono- 
cimiento griego. Para el siglo II A.C., 
Hiparco dio a conocer en Egipto, la 
ciencia Védica que en Occidente se de- | 
nominó trigonometría, además compiló 

un catálogo de aproximadamente 1.000 


estrellas. Claudio Ptolomeo elaboró el 














Tetrabiblos (compendio de astrología, 
consistente en cuatro volúmenes). Pos- 
teriormente los árabes destacan en el 
estudio Védico, edifi- 
cando un importante 


observatorio astronó- 
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Hiparco 


mico en Bagdad y popula- 
rizando lo que se conoce 
hoy como álgebra, e in- 
cluso el deporte ciencia, 
el ajedrez, a partir de la 
conquista de Muhammad 
Ghori a la India. Parte de 
este legado vino también 
mediante otros vecinos 
de la India, los persas. 
Parthia?3, (de Persia) sig- 
nifica “progenie del rey 
Prithu”. Ario está rela- 
cionado con siriano (de 
Siria), así como hurriano 
(de Hurri), iraniano (de 
Irán). Erie (de Irlanda) y 
así muchas naciones que 
tuvieron inicios piado- 
sos. Los griegos se refe- 
rían a los pueblos judíos 
como judeos, o Jah deos. 


Jah significa pueblo de 


3 Antigua nación del Sudoeste de 
Asia cuyo imperio se perdió en el 
Siglo Ml a.C 


Ya, Yadus estaban relacionados con Sri Krishna, y 
llaman a Dios como Yaweh (Yavé). La Kabbalah, el 
libro de las concepciones místicas del judaísmo es 
atribuida a Kapila Muni. 

En el antiguo Egipto* Hari-atman (El Alma Su- 
prema) se conocía como heli-atum y como Eli-adon 
en la tradición judaica. Asimismo, está representa- 
do por la deidad bíblica Eli-Yahu es conocida por 
griegos como Heli-Us, o por egipcios como Hor-Us. 
El término átomo viene del sánscrito atman (infi- 


nitesimal). 


Ajedrez Original Védico 





Hermosas Piezas del ajedrez original Védico del Museo 
Norton Simon en Pasadena, California. Este majestuoso jue- 
go de inteligencia y estrategia es Védico. Su nombre Sáns- 
crito Chaturanga se refiere a cuatro divisiones militares. Lo 
jugaban especialmente reyes y brahmanes. Las piezas Védi- 
cas, representan a los reyes, montados sobre elefantes, sus 
ministros brahmanes, normalmente sobre camellos (alfiles), 
príncipes a caballo, carrozas (a veces botes o fortificaciones) 
y la infantería. Piezas sustituidas en la colonia por repre- 
sentaciones de reyes con una cruz, brahmanes por obispos, 
príncipes por caballos, comandantes por torres y guerreros 
por peones. 


4 David Sherman expuso evidencias en “Faraones del Sol” del Museo de Arte 
de Los Angeles 


Los Shulba Sutras contienen ma- 


temática decimal (y uso del 
cero) mucho más antigua 
y avanzada que la co- 
nocida por Egipcios, 
Chinos, Griegos o Ba- 
hecho, 


Pitágoras, que se edu- 


bilonios. De 


có con brahmanes, es- 
tudió los Baudhayana 
sutras, escrito Védico 
que contiene el famo- 
so teorema que noso- 
tros conocemos como 
suyo y estableció la 
escuela con las mis- 
mas normas que los 
ashrams: Estudiantes 
vegetarianos, célibes, 
libres de alcohol, drogas y juegos de 
azar. Estas mismas normas aplicó Pla- 


tón a la Academia. 


ROMANOS Y CRISTIANOS 


Le romanos también obtuvieron 
información Védica como trofeo 
bélico. Algunos emperadores romanos 
reprodujeron sus signos zodiacales, 
de origen ario, en sus estandartes. Los 
cristianos, originalmente perseguidos 
por los romanos eran en un principio 
gente sencilla y de escasa cultura; sin 
embargo, fueron gradualmente cre- 
ciendo. Alrededor del año 350, el rey 


Constantino, primer emperador roma- 








no convertido al cristianismo, perci- 
bió en la divulgación Védica 
un peligro porque “el co- 
nocimiento es poder*”, 
por lo que mandó que- 
mar la Gran Biblioteca 
de Alejandría. Poste- 
riormente el año 553, 
por influencia de su 
esposa Teodora, Jus- 
tiniano prohibió las 
enseñanzas de la re- 
encarnación, pues im- 
plica que las perso- 
nas son responsables 
de sus propios actos, 
independientes en su 
salvación de la insti- 
tución humana, parti- 
cularmete del Sacro Imperio Romano 
Cristiano. 

La ignorancia hacía que la gente 
fuese más fácilmente doblegada y es así 
que la quema de bibliotecas se convir- 
tió en un acto de “protección de la fe”. 
Más tarde, la tragedia indescriptible 
de la mal llamada “Santa Inquisición”, 
envió a la hoguera a varios investiga- 
dores. Los libros fueron también a ali- 
mentar las llamas. En realidad, la falta 
de conocimiento fidedigno determinó 
la decadencia de Occidente. 

A partir de entonces, y hasta hace 


poco, la literatura oriental permaneció 


5 Anteriormente Teodosio en el año 319 ya había pro- 
hibido la lectura de libros, las olimpíadas y toda proclama 
religiosa o mística. 









cubierta por una densa nube especula- 
tiva. La Sociedad Oriental americana 
se fundó en 1842, incorporando a los 
eruditos Edward E. Salisbury, Fitzed- 
ward Hall, William D. Whitney, Ed- 
ward W. Hopkins, James B. Greenough 
y muchos otros. El fundador de la Uni- 
versidad de Yale introdujo estudios de 
sánscrito y filosofía oriental, marcan- 
do una pauta para estar a tono con las 
principales universidades de Europa. 
La Universidad de Harvard tiene una 
prestigiosa facultad iniciada por Char- 
les R. Lanman, catedrático por más de 
40 años y autor de libros en Sánscrito 
y hindi. Le siguieron Thomas $. Eliot, 
Paul E. More, Irving Babbitt y muchos 
otros, hasta Harvey Cox, que le dio un 
toque y actualización contemporáneos, 
ya que tuvo la oportunidad de compar- 
tir con el gran maestro espiritual gau- 
diya vaishnava, Srila A.C. Bhaktivedan- 


ta Swami Prabhupada. 


Conversaciones entre el maestro espiri- 
tual Srila Prabhupada y el diplomático y cien- 


tífico de renombre, el barón von Dúrckheim. 





TA 
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CATALOGUS 
CATALOGORUM 


xiste un proyecto científico de 
gran magnitud, inspirado por un 
esfuerzo inicial de varios eruditos que 
empezaron a producir catálogos de ma- 
nuscritos sánscritos, una necesidad 
por su enorme variedad y su ubicación 
dispersa, tanto en bibliotecas privadas 
como públicas en India y en Europa. 

La Corona Británica publicó en 
1878 el Catálogo de Manuscritos Sáns- 
critos en Bibliotecas Privadas de las 
provincias Nor Occidentales. 

El Gobierno de Mysore publicó en 
1884 el Catálogo de Manuscritos Sáns- 
critos de Mysore y Coorg por Lewis Rice 

El Gobierno Oriental empezó a pu- 
blicar en 1901 el Catálogo de Manus- 
de la Biblioteca del 


Gobierno Oriental, por M. Seshagiri 


critos Sánscritos 


Sastri, que en 1905 iba por el segundo 
volúmen en tres partes cada uno. 

El Museo Británico publicó en 
1902 el Catálogo de Manuscritos Sáns- 
critos del museo en Londres, por Cecil 
Bendall 


La Sociedad Teosófica de Madrás 


6  http://www.archive.org/details/newcatalogusca- 
ta029431mbp 

http://cloud.ap.nic.in/disha/s1/ 

http://www. virasadhana.com/Digital420Book%20Archi- 
ve.htm 

WWW.namami.nic.in 
http://books.google.com/books/about/Catalogus_catalo- 
gorum.htmltid-MI5HAAAAYAAJ 





publicó en 1908, el Catálogo Descrip- 


tivo de los Manuscritos Sánscritos de 
la Biblioteca de Adyar en 13 volúmenes 
por F. Otto Schrader. Este proyecto fue 
actualizado por Pandit K. Parameswara 
Aithal, quien en 1968 alcanzó a publi- 
car 69 volúmenes. 

Existiendo ya tal cantidad previsi- 
ble de catálogos, Theodor Aufre- 
cht, de la Deutsche Morgen- 
Gesellschaft 


de Alemania, empezó 


lándische 

el esfuerzo colosal 
de hacer un Catálo- 
go de Catálogos de 

Manuscritos Sáns- 

critos, empezando 
ese monumental 
proyecto conocido 
como el Catalogus 
Catalogorum editado 
F. A. Brockhaus, y 


publicado en su primera 


por 


versión en 1896 y que continúa 

en el presente, con la participación de 
la Universidad de Madras y otras. La 
Universidad de Princeton, USA ha pu- 
blicado en el año 2009 el New Catalo- 
gus Catalogorum: los científicos ya han 
clasificado más de 125.000 escritos 
Védicos en idioma sánscrito, sin contar 


los que se hubieran extraviado. 

















Los VEDAS Y LA CIENCIA 


ntre la literatura Védica encontra- 
mos el Surya-siddhanta, que expli- 
ca cómo calcular el movimiento y las 
órbitas de los planetas, los eclipses, 
efemérides planetarias y la precesión 
de los equinoccios con una pre- 
cisión comparable a la que 
utiliza la astronomía 
moderna con el apo- 
yo de computadoras. 
El Srimad Bhaga- 
vatam menciona la 
relación entre mi- 
cro cosmos y macro 
cosmos, el cálculo 
del tiempo a partir 
del átomo y describe 
como ocurrió la crea- 
ción del Universo, dan- 
do detalles sobre los dife- 
rentes sistemas planetarios y 

sus habitantes. 
El uso del número cero, el siste- 


ma decimal, la rueda (chakra), las má- 


culos 


quinas (yantras) y vehí- 


sofisticados, incluso 








las aeronaves y co- 
hetes espaciales 


(vimanas), no 





e 
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A] 


fueron “inventados” recientemente como se cree popularmente, puesto que in- 
cluso el programa espacial de la NASA, de von Braun basado en sus cohetes V2 
tiene como punto de partida el vimana (de aquí viene la “V” del V2). 

Después de un despliegue estéril de orgullo, luego de sufrir holocaustos y 
catástrofes, haremos bien en valorar un conocimiento trascendental, que ha sido 
sometido a la prueba del tiempo y que nos dará bienestar y prosperidad, pero 


fundamentalmente, autorrealización y una cultura de paz. 


Ciencias Ancestrales 


Basicamente el Toroide es el campo energético que envuelve 
todo, desde una galaxia hasta un átomo. Los científicos se 
sorprendieron al hallar el símbolo de la flor de la vida al 
decodificar la estructura del toroide que es la base de hacia la 
clave de la energía ilimitada, sustentable y limpia. 





El Número Cero y 
los dígitos Védicos 


Este símbolo de la Flor de la Vida, está grabado en una piedra 
en el Templo de Osiris de Abydos en Egipto. Fue impreso con 

un objeto candente en la estructura atómica de la piedra. El avance de la ciencia sin el 
simbolo procede de la geometria sagrada de los Vedas. 


Sería imposible el 


uso de los dígitos Védicos, 


que incluyen el cero y el 


2. El vector FE N 
en equilibrio. / A A sistema decimal. Posterior- 
Estructura ESSE mente se conocieron como 
nt n NUZINA AS , e 
E UYaGS E ne dl N números arábigos, por haber 
encaja la corriente i 
1.Toroide Toroidal. Ni y sido dados a conocer en 


occidente por nómadas ára- 


3. Ampliación de la escala con bes. El álgebra, el cálculo, 






3% e e la codificación binaria y la 
28d É tetraedro. Ñ N , 
A informática están basado en 


ello. Es imposible imaginar 
ningún avance tecnológico 


substancial sólo utili- 







4. Esferas que A 
q zando números 





representan 

el campo de a romanos. 
energía toroidal 5. El Símbolo de 

que senuere a la Flor de la Vida 





cada una de las 
pirámides. 


decodificada del 
Toroide. 


Brahmastras, Misiles 
Nucleares Inteligentes 


con alto índice de radiación. 


El Ramayana y el Mahabharata entre 
otros escritos Védicos, hacen referencia a 
los misiles, que son regidos por mantras y 
tienen el poder que les confiere la deidad 
que los rige. Por ejemplo, el brahmastra, es 
un misil regido por el Señor Brahma y tiene 
el poder de un arma nuclear inteligente y 
selectiva. Solamente afecta al objetivo 
específico y no a personas ¡inocentes 
no involucradas en el conflicto. Rama y 
Lakshman no necesitaban transportar 
pesados ni complicados artefactos de 
guerra. Del Ramayana aprendemos que no 
sólo existían misiles con poder selectivo, 
sino que los misiles eran guiados por 
personalidades altamente inteligentes 
y virtuosas, haciendo del combate una 
tarea heroica y caballeresca, orientada a 
restablecer la virtud. Todo esto contrasta 
con la matanza injusta de inocentes hoy 
en día, motivada por la ambición y el odio 
de personas y autoridades, cobardemente 
escondidas detrás de una maquinaria de 
guerra insensible y demoníaca producida 


por el poderío económico. 
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COMDAATIOS PRESS, MUSORL 4 ENMA 


En las escrituras Védicas tales 
como el Shrimad Bhagavatam y el 
Ramayana se hace referencia a una 
tecnología altamente avanzada de 
naves espaciales. Uno de los libros 
védicos, El Vimanika Shastra, describe 
en detalle la forma de construir una 
nave espacial. 


MITO ZOO rado 
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El Mayor Científico Aeroespacial 



















Werner von Braun, astrónomo, ingeniero 
aeroespacial y doctorado en física, se inspiró 
en los Vimanas (V) de los Vedas. Desarrolló 
misiles y cohetes para Alemania, creando los 
famosos Vi y V2, utilizados en la segunda 
guerra mundial. Se justificó su uso como 
defensivo, Después de la guerra, en 1945, rindió 
sus proyectos a EEUU y junto a su equipo de 
ingenieros desplegó el proyecto aeroespacial de 
la NASA. Los cohetes de las misiones Mercurio 
y Apolo fueron desarrollados bajo su dirección 
(Redstone, Júpiter, y Saturno), popularizando 


los cohetes, las naves y los viajes espaciales. 


Campeón Mundial de Ajedrez 


Anand Vishvanatham, un joven hindú al 
momento seis veces campeón mundial, y ganador 
de varios trofeos mundiales, superó a los 20 
años a Karpov y Kasparov, aprendió ajedrez de 
su madre a los 5 años, es el ajedrecista más 
rápido de la historia y obtuvo una licenciatura 
universitaria en solo un año. Se lo ve con el 
primer ministro de la India Narendra Modi, 
quien exhibe un trofeo Guinness al organizarse 
el mayor torneo de la historia en la Universidad 
de Gujarat, India, con más de 22.000 


ajedrecistas participantes. . 


ye 
— 
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LA LITERATURA VÉDICA 


UN MUNDO DE CONOCIMIENTO 


ijuntáramos todo lo es- 
crito a lo largo de la his- 
toria de la humanidad, 
Védicas 


sobrepasan a todo lo 


las escrituras 


demás en extensión, en diversidad, en 
pertinencia y sobre todo, en profundi- 
dad; de ahí la importancia de su estu- 
dio. Thoreau, a quien el propio Gandhi 
respetaba y aceptaba como su maestro, 
estaba tan impresionado con el Bhaga- 
vad-Gita que dijo: “en ninguna otra par- 
te es el lector elevado o sustanciado en 
una región de pensamiento más pura o 
exclusiva. La sanidad y sublimidad del 
Gita han impresionado las mentes in- 
cluso de soldados y mercantes... la reli- 


gión y filosofía de los hebreos son 


Es difícil imaginar un escrito clásico 
que no tenga un contenido trascenden- 
tal. Albert Einstein comentó: “Todo lo 
demás se vuelve superfluo”. El trascen- 
dentalista Emerson sostuvo: “Le debo 
tanto al Bhagavad-gita ... fue el prime- 
ro de los libros; fue como si un imperio 
entero nos hablara, nada diminuto o 
indigno, sino algo majestuoso, sereno, 
consistente, la voz de una inteligencia 
que, en otra época y ambiente, exami- 
nó y contestó esas mismas preguntas a 
las que nos enfrentamos hoy nosotros”. 
Al referirse al sublime Srimad Bhaga- 
vatam afirmó; “hay que leerlo de rodi- 
llas”. 
Otras 


grandes personalidades 


bebieron del conocimiento Vé- 


los de unas tribus más salvajes y AA dico: Pitágoras, Platón, Da 


rudas, distantes de la sutileza 












y refinación civil e intelectual 
de la cultura Védica”. 

Hay un rasgo común 
entre la vasta riqueza de es- 
critos del lejano oriente, 
a pesar de la diversidad 
de idiomas y culturas: 
la trascendencia como 
meta de las manifes- 


taciones culturales. 


Bpnagavad grita 
. ¡EE 


Vinci, Newton, Edison, Ke- 
pler, W. Heisenberg, Niels 
Bohr, Schrodinger, Schi- 
ller, Schlegel,  Deussen, 
Jung, Kant, Goethe, Sha- 
Al- 
bert Schweitzer, Tolstoi, 
Gandhi. 


no solamente Thoreau 


kespeare, Wagner, 


En América, 


y Emerson destacan 


sino Jorge Luis Bor- 
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ges, Octavio Paz, Franz Tamayo, Villa- 
mil de Rada y José Macedonio Urquidi. 
Cuando Einstein y Oppenheimer reali- 
zaron la primera prueba de la energía 
nuclear, hicieron referencia a un texto 
Védico. Carl Sagan -conocido investiga- 
dor- admite que únicamente los escri- 
tos Védicos nos han dado la idea de po- 
sibilidad de existencia de dimensiones 
infinitesimales e infinitas, conceptos 
básicos en el despertar de los concep- 
tos modernos de la física. En nuestro 
medio, el genio de Franz Tamayo y en 
el planeta el revolucionario cibernético 
Steve Jobs, han acreditado su grande- 
za'. Su contenido es esencialmente ho- 
lista?y a su vez, teísta3. De hecho, se 
hace difícil pensar en alguien que haya 


despuntado sin nutrirse del Veda. 





1 Otros nombres: Sócrates, Demócrito, Orígenes, 
El Tiziano, H.G. Wells, Emil Ludwig, Walt Whitman, 
Balzac, Hermann Hesse, Benjamín Franklin, el Conde 
de Keyserling, Voltaire, Rousseau, Shelley, Jack London, 
Rudyard Kipling, Gauguin, Víctor Hugo, J. Sibelius, 
Spencer, Spinoza, Rudolph Steiner, Charles Dickens, 
Mark Twain, Thomas Mann, Stefan Zweig, Miguel de 
Unamuno, Man Césped, Bernard Shaw, Aldous Huxley, 
Salinger, Henry Ford, Annie Besant, Richard Bach, Rev. 
Thomas Merton, Dalai Lama, Mijail Gorbachov, Romain 
Rolland, Max Mueller, etc. 

2 Sostiene que el análisis de las partes no es su- 
ficiente, pues el todo es una entidad distinta de la suma 
inorgánica de las partes. 

3 Creencia en un Dios personal, cuya existencia 
trasciende este mundo y es también su origen. 


" 
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[TIHASA, MAHABHARATA 
Y RAMAYANA 


L a sección Védica con contenido his- 
tórico se llama Itihasa y contiene 
información sobre el inicio del mundo, 
lo acontecido en el transcurso de las 
Eras, además de acontecimientos veni- 
deros, pues trata del pasado, presente 
y futuro. En el Itihasa se encuentran 
cientos de tratados. Entre los más im- 
portantes está el Mahabharata4 la ma- 
yor obra épica conocida por la huma- 
nidad (110.000 versos), que contiene 
la historia del planeta, antiguamente 
llamado Bharat. Se llamó al Mahabha- 
rata el quinto Veda, porque introdujo 
las enseñanzas de los Vedas en lengua- 
je sencillo, de manera comprensible y 
con ejemplos didácticos de enseñanza. 
Otro gran Itihasa es precisamente este 
Ramayana. Hay que notar que La Ilíada 
tiene 15.693 líneas y la Odisea 





4 Ver glosario 


12.000,comparados a las 200.000 
del Mahabharata. Estas obras griegas 
en realidad son adaptaciones de las 
originales en sánscrito. Penélope imita 
a Sita y Helena de Troya secuestrada es 
una Helena ilusoria, al igual que la Sita 


raptada en el Ramayana. 


EL BHAGAVAD-GITA 
Y LOS UPANISHADS 
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Sri Krishna instruyó el Bhagavad gita a Ar- 
MEM AER CN CUTE! 


l Prof. R.C. Zaehner de la Univer- 
E sidad de Oxford, comenta: “De los 
libros sagrados de los hindúes, el Bha- 
gavad-gita es el más ampliamente leí- 
do y probablemente el más importante 
para entender el misticismo oriental”. 
Bhagavad-gita significa “La Canción del 
Señor”, recoge las palabras textuales de 
la Suprema Personalidad de Dios, el 
Señor Sri Krishna y es parte del Maha- 
bharata, sintetizando el conocimiento 


más esencial que uno puede adquirir 





en poco más de 700 versos. El estudio 


del Gita marca hoy en día el comien- 
zo del estudio y la comprensión de los 
Vedas. Es también llamado Gita Upa- 
nishad, Upanishad literalmente signi- 
fica “lo que se aprende a los pies del 
maestro” ya que el propio Bhagavad-gi- 
ta afirma que uno debe acercarse a un 
maestro espiritual autorrealizado para 
comprender la verdad. Los Upanishads 
tienen una profunda enseñanza, expre- 


sada en pocas palabras. 


VEDANTA SUTRA, 
BHAGAVATAM, PURANAS, 
Y AÁGAMAS 


yasadev compiló el contenido filo- 
V sófico de todos los Vedas en un tra- 
tado muy completo y complejo llamado 
Vedanta Sutra. (Veda = 
código). 


conocimiento; 
Adicio- 


nalmente, Vyasadev compiló otras his- 


anta = meta; sutra = 
torias antiguas, que se llaman los Pu- 
ranas que son 18 en total, destinando 6 
de ellos para las personas influenciadas 
por cada una de las modalidades de la 
naturaleza: ignorancia, pasión y bon- 
dad. Uno de ellos, el Bhagavata Purana 
o Srimad Bhágavatam (Las Hermosas 
Narraciones acerca del Señor Supremo 
y Sus Devotos) es considerado como el 
fruto maduro del árbol de la literatura 
Védica y es la crema de todo el conoci- 
miento en 18.000 versos. Los Agamas 
son textos Védicos didácticos comple- 


mentarios. 





Y 


ENE CELE ESTE E 
de la Personalidad de Dios 


EL PROPOSITO DE LOS VEDAS 


E stas escrituras védicas nos proveen 
el conocimiento material necesario 
para vivir en este mundo material y el 
conocimiento espiritual, indispensable 
para alcanzar la autorrealización, lo- 
grando la paz y la felicidad deseados, 
hasta los medios y métodos para alcan- 
zar el objetivo más sublime de la vida, 
el amor puro por Dios, el cual además 
nos conducirá al mundo espiritual, 
donde no existen las miserias de este 
mundo material, derivados del naci- 
miento, enfermedad, vejez y muerte. 
Fernando Diez de Medina que es- 
tudió a Franz Tamayo y su aproxima- 
ción a la literatura Védica, escribió una 
obra, “Teogonía Andina” demostran- 
do equivalencias entre nombres sáns- 


critos y aquellos nativos de diferentes 





semidioses, estableciendo una simi- 
litud teológica y lingúística entre la 
cultura Andina y la cultura Védica. No 
obstante, posiblemente el idioma más 
próximo al Sánscrito sea el de los Ma- 
yas, que tiene además escritura. Tama- 
yo además comentó: “El pensamiento 
del Veda es más grande e inaccesible 
que el de Buda. Éste, como Jesús hizo 
una religión para hombres, aquél para 
semidioses. Allá es la religión del co- 
nocimiento, aquí la religión del amor. 
Mayor libertad en la una, más fuerza 
eficaz en la otra...No es tanto la mate- 


mática pura que dará la última razón a 


Einstein cuanto los Upanishads”. 


LAS ESCRITURAS ESENCIALES 


iendo tan vastos los escritos y tan 
S diversos sus contenidos, no es posi- 
ble estudiarlos todos en esta Era, pero 
podemos igualmente acceder a las con- 
clusiones del conocimiento Védico si 
estudiamos los más significativos. En 
resumen, podríamos decir que hay tres 
escritos Védicos que son esenciales, 
incrementando en grado de profundi- 
dad, como un postgrado del anterior: 1) 
Bhagavad-Gita; 2) Srimad Bhagavatam 
(postgrado del anterior); y 3) Chaitan- 


ya Charitamrta. 





El Bhagavad-Gita (700 versos, 1 
“El 


canto del señor”. Es un volumen inser- 


volumen) Significa literalmente 
to en el Mahabharata. en el que el Se- 
ñor Supremo, Sri Krishna, explica cin- 
co temas extensamente: la naturaleza, 
el karma, el tiempo, el alma y la Supe- 
ralma, así como las relaciones e inte- 
racciones entre éstos cinco. 

El Srimad Bhagavatam (18.000 
versos, 60 volúmenes). “Las hermo- 


sas narraciones del Ser Supremo y Sus 








devotos”, se llama también el Purana 
Inmaculado. Es en realidad una enci- 
clopedia espiritual que trata en forma 
muy detallada tópicos esenciales, des- 
de la creación y naturaleza del univer- 
so, hasta la meta final de la vida, el 
amor divino. Aunque muchos repiten 
que Nietzche declaró la muerte de Dios, 
pocos conocen su expresión: “Yo sólo 
podría creer en un Dios quesepa dan- 
zar”. En el Srimad Bhagavatam se des- 
cribe que Sri Krishna, la Suprema Per- 
sonalidad de Dios, es un encantador y 
experto danzarín (nataraj), y que en el 
mundo espiritual el habla es poesía, el 
sonido es música y el andar es danzar. 

El Chaitanya Charitamrita (17 vo- 
lúmenes). “El carácter de la entidad 


viviente en la inmortalidad”. Es consi- 


derado como un postgrado del Srimad 








Bhagavatam, describe la vida en el es- 


tado liberado de la existencia, en éxta- 
sis trascendental. El Chaitanya Chari- 
tamrta contiene las enseñanzas de Sri 
Chaitanya Mahaprabhu, un avatar de 
la Suprema Personalidad de Dios. Allí 
también se encuentran las directrices 
para otras obras compuestas por los 
discípulos de Mahaprabhu, especial- 
mente los Seis Gosvamis de Vrindavan, 
que escribieron numerosos tratados, 
entre ellos el Bhakti Rasamrta Sind- 
hu (el Néctar de la Devoción), el Upa- 
deshamrita (El Néctar de la Instruc- 
ción), el Hari Bhakti Vilasa, Padyavali, 


Sat-Sandarbha, etc. 


LOs TRES SUSTENTOS DE 
LA VERDAD 


[| J na aseveración, para ser conside- 
rada una verdad dentro del están- 


dar Védico, tiene que estar sustentada 
con tres referencias: 

Sruti (lo que se oyó), Escrituras 
que recogen las palabras textuales, vi- 
bradas directamente de Dios, origina- 
les del Veda. 

Smriti (lo que se recuerda), Son 


las compilaciones de las almas perfec- 





tas que no están sujetas al error y que 
narran eventos trascendentales. Exis- 
ten 12 autoridades infalibles, conoci- 
das como los Mahajanas. Son almas 
tan perfeccionadas, que todo el que los 
sigue se vuelve perfecto. Ellos son: 
Brahma, Narada Muni, Siva, los cuatro 
Kumaras, Kapiladev, Vaivasvata Manu, 
Prahlad, Janak, Bhishmadev, Bali Ma- 
haraj, Sukadeva Gosvami y Yamaraj. 
Existen miles de tratados de éstas en- 
señanzas perfectas. 

Nyaya (la lógica), Son las reglas 
de la lógica. Lo que se conoce como 
lógica en el estudio del álgebra tiene 
bases en el nyaya (leyes de deducción, 
inducción, inferencia, pertenencia, 
identidad y tautología en general). 

Cualquier conocimiento para con- 
siderarse Védico, requiere de una re- 
al sruti 


ferencia, (conocimiento), al 


smrti (experiencia) y finalmente al 
nyaya (lógica), puesto que todo tiene 
que estar en contexto (tiempo, lugar y 
circunstancia) para que esa afirmación 
sea válida y razonable. Algo sumamente 
importante y puesto que la percepción 
depende de la conciencia del observa- 
dor, la comprensión y aplicación de los 
Vedas, requiere una vida de rigurosa 


disciplina y purificación. 





a Cultura Védica, orga- 
niza la sociedad apli- 
cando el principio de 
cooperación entre la di- 
versidad de seres vivien- 
tes, complementándose en armonía con 
la naturaleza, con miras a cumplir el 
propósito final de la existencia. 

Entonces, el objetivo de la cultu- 
ra es facilitar la perfección de la vida 
humana, por lo que la Cultura Védica 
es un camino que nos acerca hacia la 
verdad suprema, a un reencuentro con 
la Superalma (Dios) que es la fuente y 
propósito de nuestra existencia y de los 
mundos materiales y espirituales. 

La organización social debiera en- 
tonces capacitarnos para retornar al 
mundo espiritual al que originalmen- 
te pertenecemos, mientras en esta vida 
nuestra labor complace a la Suprema 
Personalidad de Dios, quien otorga así 
bendiciones y la oportunidad de una 
vida dichosa aquí, con proyección a la 


emancipación del alma del cautiverio 


del mundo material. 











e describe que el mundo material 


está diseñado para funcionar con 
una infinita variedad de experiencias 
dentro de 8.400.000 especies de vida, 
entre las cuales 400.000 son tipos hu- 
Cada 


una tendencia a actuar y disfrutar de 


manos. entidad viviente tiene 


acuerdo con la naturaleza de su cuer- 








po específico y las modalidades que go- 


biernan esta naturaleza que son tres: 
la bondad (sattva), la pasión (rajas) y 
la ignorancia (tamas). Toda entidad vi- 
viente está influenciada por estas tres 
modalidades o sus combinaciones, en 
su forma, función, relaciones y mane- 
ras de pensar, sentir y desear. 

Para entender cómo estas tres mo- 
dalidades originan toda la variedad 
existente, podemos analizar su efecto 
en nuestra experiencia visual: la ma- 
ravillosa diversidad de colores es úni- 
camente una combinación de los tres 
colores primarios: azul, rojo y amari- 
llo, con mayor o menor intensidad de 
luz'. Cada color primario corresponde 
a una modalidad de la naturaleza. Los 
demás colores son combinaciones de 
esos colores primarios. Por ejemplo, 
el violeta es un combinación de rojo y 
azul, el naranja de rojo y amarillo, el 
verde de amarillo y azul. Así se van 
generando millones de colores, combi- 


nando en diferentes proporciones estos 


1 Existen diversas intensidades y densidades de luz, con 
sus efectos percibidos como blanco, negro y transparencia 





tres colores primarios y dando niveles 
de opacidad, transparencia y luminosi- 
dad. Lo mismo se aplica a todo lo que 
se encuentra al alcance de la mente y 
los sentidos y aún lo que está más allá 
de ellos, dentro de la creación. Ocurre 
no sólo con lo tangible como los sabo- 
res, los olores, las texturas, las formas 
y los sonidos; también lo intangible: las 
ideas, los sentimientos, los pensamien- 
tos y los deseos, alcanzando el ámbito 
de la inteligencia y el ego falso; que en 
su conjunto componen nuestro cuerpo 
material, que tiene en su interior cau- 
tiva al alma espiritual. 

Todo el mundo material está ello 
gobernado por estas modalidades de la 


naturaleza. El proceso de liberación 


espiritual, la autorrealización, se fa- 


ps WA BP 
Ñ ; Y 


cilita en su fase inicial cuando nues- 
tra actividad es acorde con nuestras 
tendencias, vocaciones y capacidades, 
además cuando está de acuerdo a nues- 
tra edad o la etapa de vida en que nos 
encontremos. 

Este orden social y espiritual se 
conoce como varnashrama dharma?. 
A quienes se organizan de esta manera 
para hacer avance espiritual se los lla- 
ma civilizados o arios3. El Varnashra- 
ma consiste en cuatro varnas u órdenes 
sociales y cuatro ashramas u órdenes 


espirituales.w 


2  varna= clase social; ashrama= etapa de vida; dharma= 
deber 

3 Este término se refiere al carácter noble de una per- 
sona, y debido a que ha sido groseramente distorsionado, 
rogamos al lector remitirse a nuestro glosario y apéndice 
explicatorio, para su comprensión cabal. 





LOs CUATRO VARNAS 
(DIVISIONES SOCIALES) 


C lase Intelectual y espiritual (profeso- 
res y monjes). 

Son las personas en las que la moda- 
lidad de la Bondad es preponderante. 
Entre ellos hay filósofos, matemáticos, 
músicos, científicos, astrónomos, as- 
trólogos, médicos, arquitectos, antro- 
pólogos, historiadores, etc. En suma, 
son especialistas en diferentes partes 
del conocimiento o Veda. Brahmán 
quiere decir verdad, el brahmán es el 
servidor de la Verdad Absoluta, por 
lo que lleva una vida sencilla y auste- 
ra; aquellos autorrealizados se desem- 


peñan como maestros espirituales o 


gurus. 





O BRAHMANES 





Los brahmanes tienen seis ocupaciones y desarrollan nueve cualidades. 


Las seis ocupaciones son: 
Estudiar los Vedas. 
Enseñar los Vedas. 











Adorar a Dios 
Enseñar a adorar. 


Dar caridad. 





Aceptar caridad. 


O KSHATRIYAS 


Clase Real (gobernantes y administradores). 

Están sujetos al predominio de la modalidad de 
la Pasión. Los kshatriyas (kshata=daño, injuria, tra- 
ya=libera), son quienes protegen, por lo que un ksha- 
triya cultiva la fuerza, la destreza y el poder, siendo 
amigo del orden y la justicia. Los mejores entre los 
kshatriyas son entrenados como gobernantes o Reyes 
y actúan bajo la guía de los brahmanes. Durante su 
entrenamiento reciben instrucción de hasta 64 mate- 
rias, necesarias para gobernar y desenvolverse en el 
liderazgo. A cambio de su servicio, ellos tienen el de- 
recho de administrar los impuestos que paga la clase 
mercantil (vaishyas). El kshatriya es apegado a las 


Las nueve cualidades son: 
Sama (ecuanimidad) 
Damas (autocontrol) 
Tapah (austeridad) 
Saucham (limpieza) 
Ksantih (tolerancia) 
Arjavam (honestidad) 
Jñanam (conocimiento) 
Vijñanam (sabiduría) 
Astikyam (espiritualidad) 








cualidades brahmánicas y comparte cinco de las seis actividades brahmánicas, 


exceptuando aceptar caridad, que se reserva únicamente para los brahmanes. 


Sus cualidades de 
trabajo son: 

El heroísmo 

El poder 

La determinación 
La destreza 

El valor en la lucha 


La generosidad 


El liderazgo 





O VAISYAS 


Clase Mercantil - Comerciantes y Agricultores 
(poder productivo). 
Tienen una mezcla de las modalidades de la pasión 
y la ignorancia. Se dedican a la agricultura y al co- 
mercio, además de la protección del reino vegetal y 
animal*. Proveen todo lo necesario para el bienestar 


material de la sociedad. Es la clase productiva, que 





genera los bienes de consumo y realiza las inversio- 
y PE nes. Suelen ser devotos de los semidioses, del maes- 
Y po ¿tro espiritual y del Señor Supremo. Se esfuerzan por 
El 1 progreso religioso, económico y de complacencia 
sensorial, con fe en las escrituras. El vaishya emplea 
al trabajador y le provee todo lo que necesita: víve- 
res, un lugar donde vivir y trabajo. De esa manera 
al sudra no le falta nada. La clase productiva man- 
tiene al conjunto de la sociedad contribuyendo con 
impuestos a los kshatriyas, caridad a los brahmanes 


y trabajo a los sudras. 


4 El vaisya también protege a los animales, que son considerados ciudadanos 
y son censados en la Cultura Védica 








O SUDRAS 


Clase Artesanal y 
Manufacturera (mano de 


obra). 


La tercera modalidad 
es predominante. Son la 
clase obrera, los artistas 
y los artesanos, entre sus 
actividades están el tra- 
bajo físico y el servicio a 
los demás. Se consideran 
las piernas del cuerpo so- 
cial, pues dan la potencia 
y la fuerza de trabajo, in- 
dispensables para la eje- 
cución de las diferentes 
actividades productivas. 


Deben aprender a mante- 





nerse limpios, no mentir 
y no robar. La influencia 
preponderante de la mo- 
dalidad de la ignorancia 
hace que el sudra suela 
compararse con los de- 
más, se queje con más 
frecuencia, y tienda a la 
intoxicación, lo que lo 
hace más impredecible 
en la administración del 
dinero. Por esta razón, 
normalmente no lo admi- 
nistra, sino es provisto 
de todas sus necesidades 
en especie por quien lo 
contrate. 

Existen mezclas de 
varnas, donde una misma 
persona tiene una combi- 
nación de tendencias, por 
ejemplo: kshatriya-bra- 
hmán, etc. Por tanto, su 
varna quedará definido 
Por 


por su ocupación. 


ejemplo, si un kshatri- 


ya se dedica al comercio, 


se considera vaishya. Si 








bien una persona por cir- 
cunstancias de la vida 
pueda verse forzada a ha- 
cer actividades distintas 
a las cuales está capaci- 
tado o entrenado, la regla 
es que se le permite hacer 
actividades que no sean 
superiores a su capacidad 
efectiva, pues lo contra- 
rio es un peligro social. 
Tener un médico desca- 
lificado, un gobernante 
incapaz o un profesor ig- 
norante son verdaderas 
tragedias. 

Parte del caos de la 
sociedad actual es la de- 
ficiente educación, debi- 
da al deterioro en valores 
y principios, la equivoca- 
da vocación o la ausen- 
cia de cualidades previas 
a asumir una función o 
responsabilidad. A con- 
tinuación describimos 
las funciones asociadas a 


cada clase social. 
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INTERRELACIONES 


E. varnashrama implica un interés 
común en toda la sociedad, que es 
el servir y agradar al Supremo (Dios), 
combinando inteligentemente las di- 
ferentes capacidades e inclinaciones y 
procurando por consiguiente el mejor 
resultado posible. Cuando la sociedad 
humana trabaja por una meta común, 
que es servir al Alma Suprema, cada 
quien puede apreciar el trabajo de los 
demás. Cada clase asiste a las otras 
clases para tener una convivencia ar- 
mónica, donde la inteligencia es pre- 
ciada como la mejor guía para la socie- 
dad (los brahmanes). 

Los brahmanes al ser responsables 
de la educación, adiestran desde la in- 
fancia a todos los demás y les ayudan a 
encontrar y cultivar su vocación. Capa- 
citan a los futuros gobernantes y entre 
ellos escogen al más apto para ser el 
Rey. Antiguamente, algunas familias se 
distinguían por someterse a los entre- 
namientos más rigurosos, conformando 
dinastías altamente ejercitadas?. Pues- 
to que los brahmanes educan a toda la 
sociedad humana, no están sujetos a la 
jurisdicción del Rey. El brahmán, se 
somete a austeridades para modificar 
sus propios defectos, ya que enseña 
con el ejemplo, siendo introspectivo. 
La clase brahmánica es una clase su- 


praestatal, no paga impuestos ni tiene 


5 La palabra ejército proviene del ejercicio. Estos reyes 
solían tener cuerpos altamente ejercitados. 


obligaciones formales en relación con 


el Estado, ya que no se empeña en ac- 
tividades lucrativas. Su contribución 
sin embargo a la sociedad y al Estado 
es la más valiosa y estratégica, ya que 
la educación es la función suprema del 
Estado. 

La sociedad Védica es altamen- 
te descentralizada. Cada comunidad 
y aldea tiende a ser autosuficiente y 
ser guiada por sus líderes naturales. 
El gobierno Védico es una monarquía 
piadosa. Durante el tiempo en que los 
seguidores de los Vedas gobernaban 
el planeta, éste se hallaba dividido en 
varios reinados y había un emperador, 
que era el Rey más calificado entre los 
gobernantes del planeta. Aunque los 
brahmanes adiestran y seleccionan a 
los gobernantes, ellos se mantienen al 
margen del poder político, siendo anar- 
quistas en el sentido puro de la pala- 
bra, que significa que ellos creen que 
el cambio empieza por uno mismo. De- 
bido a que los vaishyas son ambiciosos 
por naturaleza (clase comerciante y 
productiva) tienden a explotar para in- 
crementar sus ganancias, por lo que es 
necesario que los de la clase noble (re- 
yes y príncipes) apliquen sus elevados 
conceptos de justicia y orden a fin de 
que haya justicia social y los sudras se 
sientan satisfechos, mediante un equi- 
librio en la distribución del trabajo y 


de los excedentes. 


ara preservar el propósito de la 
vida humana, la cultura Védica 
se asegura que cinco grupos humanos 
sean especialmente protegidos y ten- 
gan facilidades suficientes: 
Brahmanes. Su preservación 
permite el cultivo de la sociedad huma- 
na y el soporte del espíritu y la inteli- 


gencia para su funcionamiento armóni- 


co y el logro de la meta de la existencia. 





Niños. Su adecuado cuidado 
y educación los convierte en gente de 
bien. Son el futuro de la sociedad y se 
encuentran en la flor de su pureza y ca- 


pacidad de aprendizaje. 





Ancianos. 


Deben recibir apoyo 


material y espiritual para que puedan 
autorrealizarse, logrando el propósito 
de la vida, sin tener que preocuparse 
de sus necesidades mínimas, aportan 
de por sí compartiendo su experiencia 


y sabiduría con los más jóvenes. 





Mujeres. Son responsables del 
bienestar de los niños y de ellas depen- 
Los hi- 


jos de las mujeres castas constituyen 


de la calidad de la población. 


la mejor calidad humana. Se les brinda 


protección y se promueve su dignidad. 





Vacas. Son los animales más 
nobles, a cambio de recortar las hier- 
bas y el pasto, dan el alimento más per- 
fecto, la leche, que permite nutrir los 
tejidos más finos del cerebro. Incluso 
su excremento es altamente útil, sien- 
do antiséptico, el mejor fertilizante y 


combustible excelente para cocinar. 
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Los CUATRO ASHRAMAS 
(DIVISIONES ESPIRITUALES) 


parte de las divisiones de la socie- 
Als en base a capacidad y aptitu- 
des, se encuentran las cuatro divisio- 
nes (ashramas) por etapas de la vida 


humana, de la siguiente manera: 


1. BRAHMACHARYA. El primer 
ashram es la vida de estudiante, disci- 
plinada en el celibato 

El brahmachari 


dad, achar= hacer, actuar) aprende a 


(brahman= ver- 
servir a la verdad, bajo la guía de su 
maestro espiritual (guru) que es típica- 
mente un brahmán, que está situado en 
la verdad. El brahmachari se va de su 
casa para educarse viviendo con el guru 
en el ashram (la escuela). Por tanto, 
la primera tarea en la vida humana es 


buscar un maestro espiritual calificado 


y ser entrenado por él. 








GURUKULA. La escuela básica 


(gurukula) dura 7 años, normalmen- 


te desde los cinco hasta los doce años. 
Los niños son educados sin privilegios 
ni desventajas familiares o de su pasa- 
do, para desarrollar virtudes propias. 
El maestro les pone un nuevo nombre, 
que no conlleva la carga de su apelli- 
do, para que aprenda a hacerse a sí 
mismo con sus propios méritos. Visten 
todos la misma ropa sencilla, realizan 
los mismos deberes; comen, duermen y 
estudian juntos, sin diferencias entre 
ellos de ninguna índole. Cada discípulo 
debe merecer su educación y aprender a 
ser autosuficiente, cocinando, lavando 
su propia ropa, manteniendo el orden y 
la limpieza de su cuerpo, enseres y há- 
bitat, mediante trabajos comunitarios. 
En el gurukula se estudian las materias 
básicas, a saber, la ciencia espiritual, 
incluyendo el estudio de la literatura 
Védica, en particular el Bhagavad-gita 
y el Srimad Bhágavatam, que son libros 
esenciales de conocimiento. Las mate- 


rias básicas son filosofía, que incluye 





matemáticas y ciencias? además de len- 
guaje (sánscrito? y el idioma del lugar), 
yoga? y artes, que incluyen cocina, mú- 
sica, prácticas de cantos místicos, reci- 
taciones y adoración?. 

De esta manera, a los 12 años se 
es un equivalente al bachiller contem- 
poráneo. Durante este período, tanto 
maestros como alumnos, van conocien- 
do las capacidades y tendencias de los 
niños, para orientarlos hacia su educa- 


ción superior. 


EDUCACIÓN SUPERIOR 





E. entrenamiento especializado en 
el Varnashrama empieza después 
del gurukula, en la Universidad Var- 


nashrama. A partir de este momento 


los estudiantes se dividen de acuerdo 


6 La filosofía es la ciencia de las ciencias y la matemática 
es una herramienta de la filosofía. 

7 Siendo el sánscrito la lengua madre, es también consi- 
derada la lengua universal, ya que la mayoría de las lenguas 
tienen en el sánscrito su raíz. 

8  Referirse al apéndice sobre yoga. 

9 Los cantos y recitaciones se llaman kirtan, las distintas 
melodías de acuerdo al momento y sentimiento se llaman 
ragas, las ceremonias de adoración puja, las ofrendas arati, 
la meditación dhyana y el canto constante de los Santos 
Nombres, japa. 





a las destrezas en que se desenvuelven 


mejor. 

El brahmán normalmente estudia 
12 0 13 años más (el equivalente a un 
doctorado en el mundo moderno). El 
kshatriya estudia por 4 años para co- 
nocer el arte de gobernar y administrar 
(el equivalente a una licenciatura mo- 
derna). Los vaishyas dedican entre 2 y 
4 años más a la combinación de instruc- 
ción y práctica (el equivalente a un téc- 
nico superior). Los sudras aprenden un 
oficio u arte, lo cual se consigue siendo 
ayudante y aprendiz de algún experto 


(obrero o técnico medio). 


2. GRIHASTHA. Vida del casado, 
vida familiar. 

La palabra griha significa casa, 
grihastha. Después de haber concluido 
la primera etapa, el estudiante se reti- 
ra del ashram de brahmachari con ben- 
diciones de su maestro espiritual, para 
formar una familia. Los brahmanes ge- 
neralmente se casan a los 25 años (el 
varón), idealmente con una mujer entre 
4 y 9 años más joven; las mujeres se 


comprometen entre los 8 y los 12 años, 


antes de la adolescencia, aunque no vi- 





MO 





La vida del grihastha esta dedicada tam- 


bién al servicio de las demás familias. Los 
principios de la brahmacharya permiten 
orientar la vida familiar hacia la trascen- 


dencia para alcanzar la meta de la vida. 


ven con el marido hasta su juventud. 
Los kshatriyas generalmente se casan a 
edad temprana. Es responsabilidad del 
padre casar a su hija, si es negligente, 
será castigado por el Rey. La razón es 
que es más fácil identificar compatib- 
ilidades y afinidades de personalidad 
en la niñez, resultando en uniones más 
afines y sólidas. De esta manera se eli- 
mina el drama de las madres solteras. 
La vida de grihastha dura aproximada- 
mente 25 años, típicamente desde los 


25 años hasta los 50, después uno debe 





retirarse de la vida familiar, para pro- 
seguir el avance espiritual. Hay varias 
clases de matrimonios. Los cinco prin- 
cipales son: 

A.Brahma,se considera el tipo más 
elevado de matrimonio. Alguien ofre- 
ce su hija a un brahmán, el cual puede 
aceptarla o no. Los brahmanes son los 
únicos que pueden casarse de esta ma- 
nera. 

B.- Deva, es el de los Semidioses, 
es arreglado por los padres o tutores 
en atención a un estudio de compati- 
bilidad de caracteres y de orden físico, 
social y espiritual. Suele realizarse con 
una ceremonia de fuego”. 

C.- Kshatriya, los guerreros varo- 
nes conquistan a la esposa sometiéndo- 
se a un torneo” (svayamvara) organi- 
zado bajo las condiciones establecidas 
por la joven o su tutor. En otros casos, 
la princesa puede entregarse directa- 
mente a un kshatriya, quien tiene que 
aceptarla, si está dentro los principios 
del dharma. 

D.- Rakshasa, los rakshasas sue- 
len raptar a la novia. Esta no es una 
práctica aceptada en los Vedas, aun- 
que algunas veces los kshatriyas se ca- 


san también de esta forma, con la gran 


10 En estas ceremonias, se ofrece al fuego, que repre- 
senta a Vishnu o Dios, mantequilla clarificada y granos, 
para que actúe como testigo de los votos que se hacen 
mutuamente los novios. Se invita a la sociedad en general y 
particularmente a los brahmanes. 

11 En caso de que se hubiera derramado sangre, el prín- 
cipe le decora la frente y la raya del peinado de la princesa 
con ella, en señal de que la protegerá con riesgo de su 
propia vida. 
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Por regla general deben casarse per- 
sonas afines y de condiciones equivalentes. 
Suelen analizarse incluso las cartas astroló- 
gicas antes de propiciar un acercamiento en- 
tre potenciales esposos. Una sociedad saluda- 
ble debe velar por un núcleo familiar estable 
y afectuoso, puesto que una familia armonio- 


sa es la base de una civilización avanzada. 





diferencia que ellos tienen el consen- 
timiento o solicitud de la joven. Ellos 
tienen que afrontar las consecuencias, 
pues es deber de los protectores de la 
mujer enfrentar al raptor. 

E.- Gandharva, es el único caso de 


matrimonio mediante acuerdo directo 


entre los jóvenes. Se da con poca fre- 


cuencia, ya que el padre tiene la obli- 
gación de evitar que su hija esté des- 
protegida. Pueden tomar este tipo de 
matrimonio los brahmanes y los ksha- 
triyas. 


Por regla general deben casarse 
personas afines y de condiciones equi- 
valentes. Si no se diera así, se evita que 
la mujer sea de condición superior al 


hombre, porque la prole se degrada y 


se pierde el sentido de autoridad, estos 
matrimonios desfavorables se los llama 
anuloma y se evitan por todos los me- 
dios. Pratiloma es un matrimonio acep- 


table, cuando el hombre tiene una con- 
dición superior. 


3. VANAPRASTHA. Vida de retiro 
familiar y social 
Generalmente, la persona se iba de 
retiro al bosque (vana = bosque). Ha- 
biendo concluido la educación de sus 
hijos, el esposo y la esposa se van de la 
casa. Ellos dejan sus bienes a sus hijos 
y se retiran a lugares de peregrinaje, 
eso dura el tiempo suficiente para que 
se desapeguen de las cosas materiales, 
de tal manera que puedan continuar su 
avance espiritual. Existen casas de re- 
tiro, donde no se paga un alquiler, que 
son mantenidas por los gobernantes o 
personas caritativas. 
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Vida de total re- 
nuncia 
El sannyasi renuncia por completo a la 
vida mundana, (san = completo, nyasa 
= renuncia). Se separa de su esposa y 
la esposa se considera viuda a partir 
de ese momento. Ella suele retornar 
al hogar para vivir con la familia de su 
hijo mayor, aunque en algunas ocasio- 
nes también se vuelve renunciante. El 
sannyasi se dedica exclusivamente a la 
vida espiritual, divulgando las ense- 
ñanzas sagradas y glorificando a Dios. 
Por posesión tiene sólo lo que puede 
llevar consigo, normalmente dos jue- 
gos de ropa y una vara (danda), que 
es su nueva “compañera” por unos 10 
años. Los sannyasis más avanzados lle- 
van una tri-danda, es decir tres varas 
mayores (y una menor) atadas con una 
tela de color azafrán, que significa que 
su mente, palabras, acción e inteligen- 
cia se encuentran al servicio de Dios. 
Por lo general no todos tienen 
capacidad para seguir las cuatro ór- 
denes. Normalmente sólo el brahmán 
sigue las cuatro órdenes, el kshatriya 
sigue al menos tres, el vaishya dos y 
el sudra una. El kshatriya suele alcan- 
zar hasta la orden de vanaprastha. El 
vaishya queda usualmente en la orden 
de grihastha y el sudra rara vez tole- 
ra la disciplina de brahmacharya. En el 
varnashrama-dharma es el sannyasi la 


persona más honrada por la sociedad 


1 
A 


es 





Védica, por ser el más renunciado. 
LAS MUJERES. Si bien las muje- 


res gozan de todos los privilegios, ellas 


a su vez en retribución, sirven y obede- 
cen a su tutor. El tutor de las niñas es 
su padre, su guru si vive en un ashram, 
su esposo al casarse y cuando enviuda, 
lo es su hijo mayor. Una mujer casta 
debe estar siempre favorablemente dis- 
puesta hacia su esposo y hacia los pa- 
rientes y amigos de éste. Ha de seguir 
los votos del esposo, si éste es virtuo- 
so. Ella debe vestirse agradablemente, 
ser limpia y procurar que su hogar esté 
siempre limpio y puro. Reúne y orga- 
niza los enseres necesarios para el ho- 
gar y los mantiene cuidadosamente en 
orden. La mujer ideal es modesta, libre 
de codicia y veraz, controla sus senti- 
dos, habla dulcemente y sirve amoro- 
samentea su esposo e hijos de acuer- 


al tiempo, al lugar y a 










las cir- cunstancias. 


El espo- 
so retri- 
buye este 
fino compor- 


tamiento con 





soporte económico y protección, hon- 
rándola como la diosa de la fortuna en 
su morada. Ese hogar, donde se adora 
a la divinidad en un altar, donde se co- 
men alimentos puros, que está perfu- 
mado con la fragancia del incienso y las 
flores de la ofrenda, donde se escuchan 
cánticos y música sagrada, es propicio 
para ir de retorno al mundo espiritual 


y por ello recibe el nombre de ashram. 


OTRAS CLASES. Las personas que 
no se pueden ajustar a las normas mí- 
nimas de la Cultura Védica, como aque- 
llos que son adictos a robar, intoxicarse 
o a las actividades ilícitas en general, 
no se consideran parte de ninguna de 
las cuatro clases, ya que cada clase tie- 
ne sus reglas. Por el bien de la sociedad 
y para que no contaminen a las nuevas 
generaciones especialmente, son man- 
tenidos fuera de la jurisdicción de las 
áreas pobladas por la sociedad organi- 
zada y la gente no se mezcla con ellas 
mientras no se rectifiquen, por lo que 
se llaman intocables. Indudablemente 
los brahmanes procuran reformarlos. 
Aquellos que son demasiado peligrosos 
como los asesinos aviesos, que no res- 
petan la vida, no la merecen y por ello 
son ejecutados. Este acto de justicia 
los libera de la carga tremenda del kar- 
ma que acarrea su crimen y les permite 
un siguiente nacimiento sin esa tara. 
Por otro lado, obviamente se protege a 
la sociedad del peligro que conlleva su 


presencia. 







aaa 


a palabra Yoga se en- 
cuentra muy populariza- 
da, pero frecuentemente 


entendida como algún 





tipo exótico de gimnasia 
para la belleza corporal, lo cual es 
solamente un efecto secun- 
dario; para entenderla a $ 
cabalidad debemos  re- EN 
montarnos a su origen. 
Su raíz en idioma sáns- — 
crito es yug, que signi- 
fica conexión; se refiere 
a la conexión natural 
y eterna del alma con la 
Superalma. El alma indivi- 
dual, que es infinitesimal, olvida 
en este mundo esa relación eterna 
y por ello el propio Señor se la 
recuerda mediante mensajes y 
mensajeros sagrados. El co- , 
nocimiento del yoga se en- il 
cuentra en el Bhagavad | 
Gita, en el cual el pro- 


pio Sri Krishna (Dios), 


ASAS 
EDITACIÓN 


PSICOLOGÍA DEL ALMA 


por ende yogeshvara, “amo del yoga”. 
Allí se encuentran descritos los di- 
ferentes métodos para restablecer esta 
conexión, que son en realidad progre- 
siones graduales que conducen a resta- 


blecer una conexión plena, amorosa 


















con Dios. El prefijo define 
los diferentes niveles/ 
métodos de yoga. En 
resumen, Krishna 
describe cuatro ti- 
fundamen- 
yoga, 
Jñana yoga, Ashtanga 


pologías 


tales*':Karma 


yoga, Bhakti yoga o Bu- 
ddhi yoga. 

Karma yoga, Jñana yoga 
Ashtanga yoga, Bhakti yoga o 
Buddhi yoga 


1 Existen muchos otros niveles de yoga, a saber: Tantra 
yoga, Dhyana yoga, Mantra yoga, Sankhya yoga, Kriya 
yoga, Hatha yoga, Raja yoga, etc. Sin embargo, estos 
pueden clasificarse dentro de estos cuatro grupos. 























es conocido como la “Ocupa siempre tu mente en pensar en MÍ y 


. a nviér n Mi v : ofrécem reve- 
steridad mica del conviértete e devoto; ofréceme tus reve 


yoga y es Minado rencias y adórame. Estando completamente 
absorto en Mí, con seguridad tú vendrás a 


Mí”. Bhagavad-Gita 9.34 


KARMA YOGA?. karma= actividad. 
De la misma forma en que nuestras ac- 
tividades nos atan a este mundo, tam- 
bién pueden liberarnos. A ello se deno- 
mina karma-yoga. Consiste en ofrecer 
al Supremo, nuestras acciones o los re- 
sultados de nuestra actividad. Esto sig- 
nifica transformar nuestras actividades 


en formas de servicio a Dios. 





JÑANA YOGA. 


miento. El conocimiento profundo des- 


jñana= conoci- 
pierta un apego natural por el Supremo 
- fuente primigenia de los Vedas - El 
jñana-yoga es un largo proceso orien- 
tado a comprender la trascendencia 
y puesto que el Señor es ilimitado, el 
proceso puede llevar varias vidas. Los 
resultados de esta práctica culminan en 
la comprensión de que Él es la causa de 


todas las causas y de todo lo que existe. 





2 Karma yoga significa “unión a través de la acción”; 
siendo karma: “actividad”; y yoga: “unión con Dios. Karma 
deriva de la raíz sánscrita kri que quiere decir “hacer”. Por 
ello también se llama kriya-yoga 








ASHTANGA YOGA. 


anga= partes. El ashtanga yoga es el 


ashta= ocho, 


sistema místico de yoga, que involucra 
una disciplina y una templanza riguro- 
sas. Se recomienda un aislamiento total 
en el bosque, para seguir los siguientes 
ocho pasos: 

1.Yama: Restringir las actividades 
desfavorables, que dificultan el auto- 
control, mediante cuatro principios 
regulativos: misericordia, austeridad, 
limpieza y veracidad que se traducen 
en a) vegetarianismo y no-violencia, 
b) continencia de alcohol, drogas y es- 
timulantes, c) regulación sexual? y d) 
abstinencia de juegos de azar y especu- 
laciones. 

2.Niyama: Realizar actividades fa- 
vorables, buenos hábitos y otras prácti- 
cas espiritualmente propicias. 

3.Asana: Practicar posturas para 
controlar las funciones corporales. La 
postura más básica es la flor de loto 
padmasana para promover la lucidez, 


manteniendo la columna vertical ergui- 


3 Las relaciones sexuales solamente se permiten a los 
yoguis en el entorno de una paternidad responsable, dentro 
del matrimonio. 


da, siendo la espina dorsal un canal que 
conduce los nutrientes al cerebro. 

4.Pranayama: La regulación de la 
respiración permite controlar el ritmo 
cardíaco y los niveles energéticos. Pra- 
na es el aire vital. La idea es detener 
las funciones corporales y concentrarse 
en el ser interior, el alma espiritual. 

5.Pratyahara: Consiste en retraer 
los sentidos del mundo exterior. El yo- 
gui aparta sus sentidos de los objetos 
de los sentidos y los dirige a su inte- 
rior, así como una tortuga retrae su ca- 
beza. El no ve, no escucha, no huele, no 
saborea y no toca los objetos materia- 
les. 

6.Dharana: Es un estado de quie- 
tud que se deriva de la práctica ante- 
rior, donde no habiendo distracciones, 
la mente se ha quedado fijamente con- 
centrada. 

7.Dhyana: Meditación. El yogui se 
concentra en la Superalma que reside 
en el corazón. El yogui medita en la 
forma, pasatiempos y nombres del Ser 
Supremo y de esa manera el alma esta- 
blece contacto con la Superalma. 

8.Samadhi: Estado de trance. Con- 
siderando el infinito atractivo de la Su- 
peralma y el gozo que se deriva de ese 
contacto, el alma se absorbe en un pro- 
fundo trance y se transporta al mundo 


espiritual. 








BHAKTI YOGA. bhakti = 


puro. El bhakti-yoga es el nivel más 


amor 


elevado de conexión, que se da cuando 
el alma despierta el amor puro por la 
Suprema Personalidad de Dios, senti- 
miento que se encuentra eternamente 
en el corazón en estado latente. Este 
se expresa como servicio devocional. 
En ese sentido, el bhakti-yoga es la 
culminación de todos los senderos del 
yoga, puesto que el amor es la cúspide 
de toda relación. A su vez, el bhakti se 
manifiesta en nueve actividades prin- 


cipales. 


La supremacía del Bhakti 





Bhagavan declara la supremacía del 
Bhakti en el Bhagavad-Gita, en el Sri- 
mad-Bhagavatam y en muchos otros es- 
critos como. El Máthara-sruti (11.14-21): 

bhaktir evainam sayati 

bhaktir evainam darsayati 
bhakti-vasah purusah 
bhaktir eva bhuyasi 

“La devoción Lo atrae, la devoción Lo 
revela, el Señor es influenciado por la 
devoción. Nada es más poderoso que el 


bhakti” (el servicio devocional amoroso) 





YOGUIS EJEMPLARES 
A 


| a joya entre las escrituras Védicas, 
el Srimad-Bhagavatam describe 


ejemplos de bhakti yoguis perfectos: 

El rey Parikshit Maharaj (gobernó 
este mundo hace 5.000 años), alcan- 
zÓ la perfección con tan solo oír (sra- 
vanam) acerca de Krishna de parte del 
gran sabio Sukadeva Goswami; este úl- 
timo alcanzó la perfección por hablar 
(kirtanam) acerca de Él, repitiendo 
fielmente el mensaje trascendental tal 
como lo había oído de su célebre pa- 
dre Srila Vyasadev; el niño Prahlad lo- 
gró el éxito por recordar (smaranam) 
constantemente a Krishna, siguiendo 
las instrucciones del gran sabio Nara- 
da Muni. Lakshmi, la diosa de la For- 
tuna, alcanzó la perfección por servir 
(pada sevanam) los pies de loto del Se- 
ñor. Prithu Maharaj, lo hizo por adorar 
(archanam) la forma de la deidad con 
gran dedicación y atención. Akrura lo- 
gró el éxito sólo con ofrecer oraciones 
(vandanam) al Señor. Hanuman logró 
la perfección por ejecutar las órdenes 
(dasyam) de Sri Ramachandra. Arjuna, 


el gran guerrero, alcanzó lo mismo por 





ser un amigo (sakhyam) íntimo del Se- 


ñor Krishna. Bali Maharaj logró la per- 
fección por rendirse por completo (at- 
ma-nivedanam), entregándose al Señor 


en mente, cuerpo y alma. 


LA PRÁCTICA DE LOS 
NUEVE ÍTEMS 


L: nueve estándares del Servicio 
Devocional o bhakti-yoga pueden 
adoptarse individualmente o en con- 
junto. Todo servicio rendido al Absolu- 
to es en sí absoluto. El emperador Am- 
barish Maharaj adoptó los nueve ítems. 
Ambarish ocupó su mente en los pies 
de loto del Señor, su voz en describir el 
mundo espiritual, ocupó sus manos en 
limpiar el templo del Señor, sus oídos 
en escuchar sumisamente Sus mensajes, 
sus ojos en contemplar las Deidades, su 
cuerpo en tocar los objetos trascenden- 
tales, su olfato en oler las flores ofre- 
cidas al Señor, su lengua en saborear 
el alimento ofrecido al Señor, sus 
piernas en visi- 
tar el templo del 
Señor; en suma, 
toda su energía 
en ejecutar ser- 
vicios para el 
Señor sin el mí- 
nimo deseo de 
complacencia 
sensorial 


propia. Por 





















Las deidades son una manifestacion 
supersubjetiva de Dios, mediante la cual 
recibe el amoroso servicio de Sus devotos. 


tanto, es de suma importancia para el 
ser humano adoptar estos principios de 
avance espiritual, como requisito pri- 
mordial para alcanzar la realización es- 
piritual. Los grandes maestros explican 
que al cantar o recitar, de manera auto- 
mática también se escucha y se recuer- 
da, por lo que la repetición constante 
de los Santos Nombres de Dios, reali- 
zada con la ayuda de un rosario (japa) 
es una práctica por excelencia de los 
iniciados. 


Después de haber escuchado diversas 
explicaciones sobre el yoga, Arjuna es- 
taba perplejo porque no comprendía 
cuál era el yogui más perfecto, por lo 
cual Krishna le dijo: “Entre todos los 
yoguis, sin duda, el más avanzado es 
aquel que piensa constantemente en Mi 
con un amor dedicado y está siempre 
ocupado en servirme” (BG 6.47). Esto 


significa que el más elevado de los yo- 








guis, es quien tiene una conexión más 
íntima con Dios y su servicio tiene es- 
tas características: sraddha, una con- 
vicción inquebrantable y firme, bhaja, 
un sentimiento profundo de adoración 
y servicio y yukta, una absorción y ocu- 


pación constante. 





LO QUE DICE LA CIENCIA 


Un reciente estudio realizado por 
investigadores del Hospital General 
de Massachusetts y la Universi- 
dad de Harvard, comprobó que las 
técnicas del Yoga y la repetición 
constante de mantras influyen po- 
sitivamente en aspectos como 
la presión sanguínea, el lati- 
do cardíaco, el consumo de 
oxígeno y la modificación / 
de genes, por ende, en 
el bienestar 
físico y en 
el estado 


de alerta. 
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os brahmanes son aque- 
llos intelectualmente in- 
clinados y entrenados en 
la sencillez, la humildad 
y el conocimiento tras- 
cendental. La literatura Védica dice: 
“El sruti y el smriti (Vedas) son 
los dos ojos de los brahmanes. Care- 
ciendo de uno de ellos, un brahmán 
es tuerto, y careciendo de ambos, es 
completamente ciego.” [Mahabharata, 
anusasana-parva cap. 143]. “Un brah- 
mán no solamente debe quedar satisfe- 
cho estudiando los Vedas, porque si no 
actúa de acuerdo a ellos, quedará tan 
desamparado, como una vaca que ha 
caído en el fango. Uno debe saber que 
la persona que ha estudiado los Vedas, 
pero que no considera debidamente su 
significado, es como una persona ciega 
o un sudra y nunca alcanzará la meta 
suprema de la vida” [Kurma Puranal. 
Los brahmanes son tradicional- 


mente entrenados cuidadosamente por 


un maestro espiritual en un ashram. 
Por la gran variedad del conocimiento 
Védico, existen 24 clases de brahma- 
nes descritos en los dharma-sastras, de 
acuerdo a las diferentes destrezas, co- 
nocimientos y grados de avance spiri- 
tual. Se ha explicado en mayor detalle 
el rol que juegan en el orden social (ver 
apéndice de la Cultura Védica). Su fun- 
ción esencial es adquirir conocimiento 
transcendental y enseñarlo. De entre 
todas las actividades, la actividad es- 
piritual suprema es complacer al Se- 


ñor Supremo, también conocido 





como Vishnu. De 





ahí que los devo- 





tos del Señor se 





llaman  genérica- 


mente vaishnavas 
y se consideran lo 
mejor entre los bra- 


hmanes. 




































PS Los VAISHNAVAS 
O DEVOTOS 


| os vaishnavas o devotos del Señor 


son tan diversos como la vida mis- 


HR ma. Sin embargo, de acuerdo a su grado 
>. ¡A de comprensión de la trascendencia y a 
23 FF su avance spiritual, se pueden agrupar 
E de A en tres categorías, (1) el neófito (kani- 
mn b shtha), (2) el intermedio (madhyama) 
e y (3) el devoto puro (uttama), que es 
A denominado vaishnava con toda pro- 
ANS piedad. 
E 5 El neófito tiene una fe limitada a 


la concepción de Dios de su propia or- 
ganización religiosa o iglesia y piensa 
que los demás están equivocados. Dios 
está en su templo y en ningún otro lu- 
gar. Cuando el devoto es capaz de ver 
la presencia de Dios en otros, entra en 
la plataforma intermedia, siendo su 
determinación y conocimiento mayor, 
divulga activamente la ciencia de Dios, 
teniendo firme fe en su maestro spiri- 


tual y en el Ser Supremo, evitando 














alos ateos u ofen- 
de- 


voto puro tie- 


sores. El 


ne capacidad 
de purificar el 
corazón de toda 
entidad viviente y 
ya no discrimina entre 


devotos y no 





Srila Bhaktisiddhanta Sarasvati Prabhupada 


devotos, viendo a todos participando 
del gran pasatiempo del Señor. Su co- 
nocimiento es completo y su amor por 
Dios ha madurado. Cada persona puede 
progresar en el camino espiritual por 
asociarse con un devoto más avanzado. 
El poeta Sarvajña dice: 

“¡Oh mi Señor!, Tu devoto consi- 
dera al océano como un puñado de agua 
y al sol como una luciérnaga, al mon- 
te Meru como a una piedra, a un Rey 
como a un sirviente, a un árbol de de- 
seos como madera ordinaria, al mundo 
entero como paja y por encima de todo, 


su propio cuerpo como una carga”. 


EL GURU O MAESTRO 
ESPIRITUAL 


Le devotos puros son tan excelen- 
tes, que es difícil encontrar algu- 
no; sin embargo, es esencial tener un 
maestro espiritual (guru) y por exce- 
lencia el vaishnava o devoto puro es la 


persona idónea para conducir al alma a 
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la perfección de la vida; hasta la meta 


final. El uttama vaishnava se encuentra 
establecido en la trascendencia, ya sea 
por ser un asociado eterno del Señor 
o por haberse purificado por completo. 
A pesar de la dificultad de encontrar 
un devoto autorrealizado, el aspirante 
a discípulo lo debe buscar con todo su 
corazón y cuando lo encuentra debe- 
rá rendirle servicio, mientras inquiere 
con sumisión. Mientras uno tenga esta 
tan rara fortuna, debe aceptar instruc- 
ciones y ejemplo relevantes de vaishna- 
vas que estén más avanzados que uno, 
para progresar gradualmente. 
“Aquellos grandes vaishnavas cu- 
yas lenguas están decoradas con pre- 
ciosas oraciones a Krishna, son res- 


petados por todos los 






ascetas, los brahma- 


nes y los sabios, e 
incluso son dignos 
de 


todos los semidio- 


adoración por 


E 0 e AS 
” y a 
UN SA a AOS Via SR 


dy 


E 
w a 


ses y los seres perfectos” [Skanda Pura- 
na]. Los vaishnavas son indiferentes al 
disfrute material y no se ocupan de él, 
son más humildes que el pasto, más to- 
lerantes que un árbol, no tienen interés 
en el prestigio personal y están siem- 
pre dispuestos a respetar a los demás, 
por lo que alcanzan con su actitud el 
La 
riqueza de los vaishnavas es el Señor 
Hari” [Bhaktisiddhanta Sarasvati]. 


Servicio devocional a Hari (Dios). 


EL PARAMPARA O LA 
SUCESIÓN DISCIPULAR 


primer maestro espiritual 


1 ] 
E Brahma, 


por orden del Señor y de quién recibe 


es 
quien crea el universo 
el conocimiento Védico, de esta ma- 
nera se manifiesta por primera vez el 
conocimiento Védico en el corazón de 
Brahma', dando inicio a la primera ca- 
dena de sucesión discipular, conocida 
como la escuela de Brahma o Brahma 
Sampradaya. Existen otras tres cade- 
nas discipulares fidedignas: Rudra (de 
Shiva), Sri (de Lakshmi) y Kumara (de 


1 El primer verso del Srimad Bhagavatam (1.1.1) lo men- 
ciona: tene brahma hrda ya adi kavaye 
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los 4 Kumaras). Estas 
cuatro sampradayas o es- 
cuelas fueron representa- 
das respectivamente por 
Madhva, 


Ramanuja y Nimbarka y 


Vishnuswami, 


unificadas posteriormen- 
te por Sri Chaitanya Ma- 
haprabhu. 

“Aquellos que no es- 
tán en la sucesión disci- 
pular y quienes no son 
devotos puros no pueden 
entender el verdadero 
objetivo misterioso del 
Srimad-Bhagavatam y del 
Bhagavad-gita.” [Srila 
Prabhupada] 

El conocimiento se 
transmite de maestro a 
discípulo. Es así que de 
Brahma lo pasa a su hijo 
Narada y de Narada a 
Vyasadev, que se consi- 
dera el compilador origi- 
nal de los Vedas. Con el 
curso del tiempo, después 
de miles de años en esta 
cadena discipular, apare- 
ce el Gran Maestro (Ma- 
haprabhu), Sri Chaitan- 
ya hace poco más de 500 
años en Bengal (India) y 
dio comienzo al gran Mo- 
vimiento de Sankirtan. 
Sankirtan es el canto con- 


gregacional de los Santos 





Nombres de Dios. Hoy en día, prácticamente todas 
las organizaciones espirituales en el mundo cantan 
los nombres del Señor, sin saber que esta influencia 


proviene de Sri Chaitanya Mahaprabhu. 
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Tal como el mismo Señor impartió el Veda a Brahmaji, 
de igual manera, cada discípulo transmite el Veda tal como su 
Maestro Espiritual se lo enseñó. De esta forma, la ciencia de 
Dios permanece pura a través de la sucesión discipular. 





SRI CHAITANYA, 
EL GRAN MAESTRO 


S ri Chaitanya es conocido en la In- 
dia como el niño prodigio que de- 
rrotó a los más prominentes eruditos 
de su tiempo; es recordado como el jo- 
ven revolucionario que organizó el pri- 
mer movimiento de desobediencia civil 
en la India; es glorificado como el re- 
formista social que desbarató la ciega 
rigidez del sistema de castas hindú; 
es el humilde asceta a quien le rindie- 
ron sus vidas personas comunes, líde- 


res religiosos e incluso reyes; 






pero  sobreto- do el Señor 
Chaitanya, el Avatar 
Dorado, es descrito 


en los Vedas (las sa- 

gradas escrituras de la 
India), como la encarna- 
ción divina que inauguró 
el movimiento del proceso 
de meditación basado en el 

canto de los Santos Nombres 
(sankirtan). Sri Chaitanya en- 

señó que, mediante este simple 
proceso nosotros, podemos re- 
vivir nuestra innata conciencia 
espiritual sin importar la 
ocupación o posición que 
tengamos en esta vida. 
Ma- 
haprabhu (el Gran 


Sri Chaitanya 






















maestro) descendió para enseñar la 
olvidada esencia de los Vedas: que la 
meta de la vida humana es desarrollar 
amor por Dios, que ese amor se pue- 
de obtener por medio de la práctica del 


servicio devocional, que se invoca can- 





tando el maha mantra: 


del 
Chaitanya Ma- 


Los principales discípulos 
Gran Maestro, Sri 
haprabhu, fueron los seis 
Goswamis de 
Vrindavan, 
quienes produjeron 
cientos de escritos 
trascendentales en 
sánscrito y ben- 
galí en la línea de 
la literatura Védica. Srila 
Rupa Goswami es aceptado 
como el líder. Los seguido- 
res de Mahaprabhu en esta 
línea son por tanto conocidos 
como rupanugas. Después 
de los Goswamis de Vrin- 
davan, siguieron una se- 


rie de maestros espiri- 
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tuales iluminados, entre 
los que destacan Narot- 
tam das Thakur, Visva- 
nath Cakravarti Thakur, 


Baladev  Vidyabhusana, 
Jagannath das  Babaji 
Maharaj. 

Este conocimien- 


to ha tenido como figura 
principal a Bhaktivinod 
Thakur (1836-1914), pri- 
mero en difundir litera- 
tura gaudiya vaishnava, 
en círculos eruditos occi- 
dentales, como la Socie- 
dad Asiática Real de Lon- 
dres, la Universidad de 
McGill en Canadá y otros. 
Emerson se cuenta entre 
los primeros en solicitar 
y leer sus libros en Occi- 
dente. 

Srila Bhaktisidd- 


hanta Sarasvati Thakur, 





de Bhaktivinod 


Thakur, creó el Gaudiya 


hijo 


Math, y es considerado 
el exponente más des- 
tacado de la Conciencia 
de Krishna del siglo pa- 
sado. Entre sus discípu- 
los más sobresalientes, 
se encuentran Srila B.R. 
Sridhar Sri- 
la Bhakti Promod Puri 
Goswami Maharaj, Srila 
Bhakti 


Maharaj y el mundial- 


Maharaj, 


Prajñan Keshav 


mente conocido Srila 
A.C. Bhaktivedanta Swa- 
mi Prabhupada, quien 


creó la Sociedad Interna- 
cional para la Concien- 


cia de Krishna, 


Srila A.C. Bhaktivedanta Swami Prabhupada 


Fundador de más de 108 ashrams y comunida- 
des en todo el mundo, el Bhaktivedanta Swami 
Charity Trust y el Bhaktivedanta Book Trust 


rial Védica del mundo, 
el Bhaktivedanta Book 
Trust. 

Hoy existen misio- 
nes de discípulos directos 
de los acharyas mencio- 
nados en todo el mundo, 
así como discípulos de 
sus discípulos. Igualmen- 
te existen varias socieda- 
des de devotos, ashrams, 
templos, centros y maths 
bajo la bandera de Ma- 
haprabhu. Nombrar aquí 
sólo algunos, sería una 
descortesía para el res- 
to. Una descripción bas- 
tante detallada y vigente 
de la sucesión espiritual 
de Srila Sarasvati Thakur 
se encuentra en la publi- 
cación “Nuestra Familia, 
la Gaudiya Math” [www. 


vrindavan. org]. 
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EL ASHRAM 
LA MORADA DEL MAESTRO ESPIRITUAL 


n ashram es la morada de 
una persona santa o un 
Es 3: SH | devoto puro, donde bajo 
YE , su dirección se practica 
SS | la vida espiritual. —In- 





cluso cuando él está ausente, sus dis- 
cípulos de una manera diligente con- 
tinúan la adoración de la deidad y los 
variados servicios para complacer a su 
maestro y a Sus Señorías (las deidades 
del ashram). También se llama mandir 
“el lugar donde la pereza se transforma 
en acción”; es el Templo por excelen- 
cia, donde residen monjes, o un precur- 
sor de un convento, normalmente en un 
entorno campestre. 

Así, ya se trate del ashramita dedi- 
cado al servicio, del visitante ocasional, 
del devoto, del meditador, del que ama 
a Dios, del que busca el conocimiento 
divino, del erudito y hasta del hipócri- 
ta que va en busca de estériles siddhis 
(poderes sobrenaturales), todos tienen 
la obligación de entender, mediante la 
reflexión penetrante, las tradiciones 
del ashram, así como la obligación de 
practicar seriamente esa disciplina. El 
amor y la confianza son la esencia de 
las relaciones en el ashram. Quienes no 


siguen esos principios, son personas 


desconsideradas y tercas que atentan 


contra el dharma del ashram. 


EL EJEMPLO SUPREMO 





A pesar de ser Él, la fuente del co- 


nocimiento, Krishna acepta a un maestro 
espiritual dentro de Sus pasatiempos con 
el fin de dar el ejemplo y guiar a la huma- 
nidad. Krishna instruye a Arjun la impor- 
tancia del Guru en el Bhagavad-Gita.4.34. 
“Tan sólo trata de aprender la verdad 
acudiendo a un maestro espiritual. Hazle 
preguntas de un modo sumiso y préstale 
servicio. Las almas autorrealizadas pue- 
den impartirte conocimiento, porque han 


visto la verdad”. 





















as moradas de las personas san- 

ltas (sadhus'), los lugares sagrados 
y los centros de peregrinación, están 
saturados de un poder divino que se 
genera allí: es la mágica atmósfera de 
amor por Dios, Sri Krishna, que si bien 
disfruta de Sus exquisitos pasatiempos 
trascendentales en el mundo espiri- 
tual, se manifiesta asumiendo una for- 
ma tangible para el bien de los devotos, 
como la Deidad. Los que residen en el 
ashram de modo permanente, los que 
se quedan por poco tiempo o aún quie- 
nes lo recuerdan con amor, devoción y 
reverencia, quedan envueltos por esa 
energía que invade a todos los aspiran- 


tes, devotos y visitantes, operando in- 


1 Sadhu es una persona purificada dedicada a la medita- 
ción y el servicio devocional. 








ternamente otorgándoles la más eleva- 
da recompensa. 

El carácter de cualquier lugar está 
en constante cambio por las acciones 
de quienes lo habitan. Mediante la in- 
teracción del lugar y los que viven allí, 
uno y otros se adaptan mutuamente. 
Si es un ser perfeccionado el que vive 
allí, el lugar se llena de su influencia. 
Dondequiera que viva un sadhu, el lu- 
gar queda impregnado con el carácter 
de su profundo estado interior. De he- 
cho, cada morada de un sadhu lleva la 
señal de su estado único. Su energía 
“shakti” envuelve el lugar, generando 
una inspiración siempre nueva: “Es 
un sadhu el que otorga santidad a un 


lugar sagrado, establece normas acerca í 
de lo que es bueno con el ejemplo de , 


sus propias acciones y concede autori- | 
dad a las escrituras”. El gran santo 
Tulasi das dice en el Ra- 

macharita manasa: “Los 

planetas, las plantas, 


el agua el aire y aún los 





tejidos resultan ser “ 
buenos o malos r 

según se mezclen , 7 
bien o mal, sólo E, PO 

los hombres de a y 

aguda intuición HS 

8 pu 


pueden cono- 


cer esto.” 









EL GRAN 
DEVOTO DE 
RAMA / 





El buitre Kakabhushandi 





RIRSCIITA E1É! 


e dice que donde vi- 
e Kakabhushandi, 
el gran devoto del Señor 
Rama, hasta los seres sin 
ninguna tendencia devo- 
cional -animales, demo- 
nios, cazadores y pesca- 
dores- se hacían devotos 
del Santo Nombre de 
Rama. Toda la atmósfe- 
ra de aquel lugar estaba 
cargada de las partícu- 
las del Nombre de Rama. 
'Cada centímetro dentro 
kilómetros a la redonda 
resonaba con Su Nombre. 
Su poder sutil penetraba 
los árboles, las enredade- 


ras, las frutas, las flores 


AA id. 


y las hojas, el suelo y los 
lagos, los manantiales y 
los arroyos. Kakabhusha- 
ndi era hermano de Ja- 
tayu y ¡tenía un cuerpo 
de buitre! 

En la presencia de 
Buddha?, no 


sólo los seres humanos, 


Gautama 


sino también los anima- 
les opuestos, como ti- 
gres y vacas, pavos rea- 
les y serpientes, estaban 
aquietados y sin violen- 
cia. Allí la fuerza divi- 
na se manifestaba en su 
aspecto de compasión y 
no violencia, manaba, se 
expandía y florecía en la 
atmósfera. Él era un gran 
amante de la verdad. En 
su presencia ni los peo- 
res mentirosos se podían 
contener y  confesaban 
honestamente: “Señor, 
soy fulano de tal, he co- 
metido tal crimen”. 

Mientras el Señor 
Chaitanya pasaba por el 
Jharikanda, 


provocó que los animales 


bosque de 


salvajes canten el San- 


to Nombre de Krishna y 


2 Buddha - Una de las expansiones 
del Señor Krishna, que vino con la 
misión específica de detener la matan- 
za de animales. 
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UNA EXPERIENCIA DE ASHRAM 





En Nueva Naradavan, Somaka 
Maharaj era tan apreciado, que 
incluso su loro Jatayu no quería co- 
mer si no comía él y se lo recorda- 
ba, tocando su ventana con el pico. 


a Ñ 


A pesar de las condiciones 
austeras, Su discípulo Jay Gaurang 
das rememo- 3 
ra: “Vivir en Me 
Naradavan ; 
con Somaka 
Maharaj y sus 
devotos fue 
como cuando 
Krishna “suel- 
ta” un poco de 
néctar en un 
canto o en un 
kirtan o en la adoración” 
(www.somaka.blogspot.com) 

















dancen en éxtasis, como hermanos, in- 
cluyendo bestias hostiles entre sí como 
elefantes, tigres, osos y venados. El 
tomar prashadam?, sea el agua, el ali- 
mento, las frutas de un lugar sagrado, 
incluso el oler las flores o el incienso 
tiene el poder de despertar la energía 
espiritual de un ser viviente. Los re- 
manentes de alimento del Señor o un 
santo tienen tal potencia espiritual. 
Una vez un perro tomó el remanente de 
prashadam del Señor Chaitanya y por 
Su misericordia cantó el Santo Nombre 


y se fue al mundo espiritual. 


3 Prashadam es aquello que primeramente se ha ofrecido 
el Señor y cuyos remanentes toma el devoto. 














tra alma autorrealizada, Swami 
y Bhaktivedanta, 


Srila Prabhupada, sintiendo un deseo 


conocido como 
intenso de complacer y servir a Krish- 
na, estaba en paz, aunque estaba muy 
activo o en su rol de maestro espiritual, 
incluso si a veces reprendía a sus discí- 
pulos afectuosamente, a veces llamán- 
dolos “ipillos! Ibribones!, a fin de co- 
rregir sus malos hábitos en la práctica 
del servicio devocional. 

La influencia de su continuo re- 
cuerdo del Señor se esparcía a su al- 
rededor. Toda persona sensible que 
vivía cerca de él se mostraba contenta 
y satisfecha, aun en medio de intensa 
actividad. Había quien venía con el de- 
seo de pedir su bendición, pero se vol- 
vía sin haber pedido nada, sintiendo 
que había recibido todo. Otros venían 


llenos de curiosidad, y se volvían sa- 


tisfechos sin haber hecho pregunta al- 















guna. El que venía a meditar, obtenía 
satisfacción sin meditar. El que venía a 
conseguir iluminación, experimentaba 
éxtasis sin la ayuda del conocimiento. 
Un devoto sentía amor sin tener que re- 
currir a ritos de devoción, al marchar- 
se declaraba, como alguien que hubiera 
sido hechizado por un conjuro: “Vine 
a adorar, pero no pude adorar. Vine a 
pedir, pero no pude pedir; sin embar- 
go, me siento como si hubiera adorado 
y también como si hubiera recibido los 
frutos de adoración; como si hubiera 
He ad- 


quirido una fe y un valor que no puedo 


obtenido lo que vine a pedir. 


explicar”. Tal es el poder de la asocia- 
ción con los devotos puros, y la vida en 
el ashram del guru. 

Ese es el efecto creado por la at- 
mósfera de Vrindavan, la propia mo- 
rada de Krishna, poblada de la planta 
sagrada de Tulasi (Vrinda), cuya vida 
es plenamente dedicada a satisfacer a 
Krishna. De ahí que esta gran devota, 
a pesar de parecer una planta a simple 
vista, tiene el poder de manifestar la 
atmósfera de Vrindavan allí donde es 


servida con amor y devoción. 








Y uanto más puros son los visitantes 

/ y los residentes de un ashram, ma- 
yor es la manifestación de éste. Un lu- 
gar sagrado pierde su vitalidad cuando 
lo habitan quienes tienen un corazón 
impuro, sin deseos de servicio devocio- 
nal. Los que viven en un ashram no 
son todos iguales. Tampoco los dis- 
tintos visitantes llegan con la misma 
actitud. Algunos sólo vienen, comen, 
beben y se van. Pero un ashram no es 
un centro de recreo. El ashram sigue 
un código estricto de acuerdo con las 
escrituras. 

Los que son impuros descubren 
impurezas fácilmente porque tienen 
afinidad con ellas. Pero el que lleva una 
vida pura y austera en un ashram, acep- 


tando la guía del maestro 


espiri- 


tual, prestando servicio 









devocional y cantando 
los Santos Nombres, 
deshace Eo 


de sus defectos y se 


pronto se 


vuelve puro. Así 











como el maleado pronto busca defec- 
tos, el virtuoso se siente de inmediato 
atraído hacia las virtudes. “La gente 
buena sólo busca la virtud y la perversa 


el vicio” 


LA VISION DEL CORAZON, LA VISIÓN 
DE LA BONDAD 


Pito 


Quienes son nobles, sólo advier- 
ten la bondad y la verdad de los demás. 
Quienes sólo pueden ver defectos, son 
viciosos y pecadores aunque en la super- 
ficie aparenten ser buenos y virtuosos. 
Prabhupada comparaba al templo con 
un hospital, donde acuden las personas 
enfermas en diferente grado y el seguir 
instrucciones bajo la guía del médico 
experto, tiene el poder de purificarnos de 


todas nuestras faltas. 


l ashram es independiente de lo 
bueno y lo malo. Es un lugar de 
libertad interior. Es como el Ganges, 


en el que una persona virtuosa y pura 

















toma un baño apacible, y también al- 
guien despreciable y bajo lava las man- 
chas de sus pecados. El Ganges trata 
En realidad 


son las personas santas las que purifi- 


a ambos de igual manera. 


can esos lugares sagrados. 

La compañía tiene gran poder. Na- 
rada Muni, el profeta divino, dice: “La 
asociación material es la causa de la lu- 
juria, la ira, la confusión, el olvido, la 
pérdida de la inteligencia y la calami- 
dad completa. Levantándose como olas 
de la asociación material, estos efectos 
nocivos se convierten en un océano de 


miseria” (Bhaki Sutras 44,45). 


“Todas las escrituras una y otra 


vez glorifican la asociación de los de- 
votos puros. Incluso un instante (lava) 
de asociación con devotos resulta en 
toda perfección y éxito” (Chaitanya 


Charitamrita 2.22.54) 


AA EY 


EL PODER DEL MANTRA 
EL SONIDO TRASCENDENTAL 


LA CONCEPCIÓN 
VÉDICA DEL SONIDO: 


HE AAA 


l sonido es considera- 
do un principio esencial 
de la existencia, es tan- 


to el origen de la crea- 





ción material, como su 
destrucción. Es tanto causa de nuestro 
cautiverio, como de nuestra liberación. 
El Srimad Bhagavatam (3.26.33), 


mi 


lo define así: “Personas 
eruditas que tienen verda- 
dero conocimiento defi- 
nen como sonido aque- 
llo que reporta la idea 

de un objeto, indica la 
presencia de un orador y 


constituye la forma sutil 


Ml 


Nuestra concepción occidental del 


del éter, es un refugio de su 


significado”. 


sonido es más limitada, porque no im- 


plica la cualidad de quien produce el 


Fra? 


1 Adaptado por el editor del Ramayana, a partir de un 
ensayo de Sriman Jahnava Nitai das 





IA 


MAMADA AAA 













dio. 
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sonido ni su efecto. Los sonidos pri- 
mordiales, se conocen como semillas 
“bijas” por lo que al alfabeto sánscrito 
se llama akshara, de la “a” a la “kha” 
para sus 50 letras, así como nosotros 
decimos? de la “a” a la “z”. 

Música3 es aquella combinación 
melódica que complace y existe toda 
una variedad exquisita, de acuerdo al 
sentimiento, la circunstancia e inclu- 
so el momento del día. En la literatu- 


ra Védica se conoce a la música como 


Raga, es unaciencia conside- 
rada sagrada y se describe 
en gran detalle. 

Para que la onda sono- 
ra pueda considerare 
como sonido debe exis- 
tir un sujeto que la gene- 


re de manera consciente; 


A 


objetos, se considera ruido. El soni- 


en cambio si es solamente 


producida por el choque de 


do puede generarse con una conciencia 


2 La palabra alfabeto también se refiere a una progresión 
de letras (alfa, beta, ... en griego, , lo mismo que abeceda- 
rio (a, d, c ... en castellano). 

3 Referirsea Música como Yoga, de Patrick Bernard 
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física, mental, intelectual o trascen- 
dental y es la pureza del orador/sujeto 
que confiere potencia al mismo. 
El sonido primordial es espiritual y 
no es diferente del Ser Supremo, el 
OM (aum), “la suprema combinación 
de letras”, es el sonido que represen- 
ta la Verdad Absoluta. Sri Chaitanya 
Mahaprabhu estableció el OM (prana- 
va omkara) como el maha-vakya de los 
Vedas, porque dentro de Él residen to- 
dos los himnos Védicos. 

El sonido sagrado es el hilo con- 
ductor entre el mundo material y el 
mundo espiritual, nos conecta enton- 


ces con el súper sujeto, ese Ser Supre- 












mo y a esas vibraciones se llaman 
mantra*, que significa que 
liberan nuestra mente del 
cautiverio y sufrimiento 
material, permitién- 
donos experimentar 
la dicha trascenden- 
tal del alma liberada. 
Los mantras nos co- 
nectan con la deidad 
Los 


que representan. 


4 Man = mente (de manas), tra = liberar (de trayate, 





infinitos nombres del Ser Supremo se 
llaman Harinam, o el Santo Nombre, y 


no son diferentes de El; son idénticos. 


NUESTRO MUNDO 
RUIDOSO Y AGRESIVO 


C omo ciudadanos de una nueva era 
de comunicación masiva, estamos 
constantemente sujetos al abuso de los 
discordantes sonidos del mundo. Sin 
posibilidades de vivir en un entorno 
natural, muchos de nosotros soporta- 
mos un asalto a nuestros sentidos todo 
el tiempo. Sonidos de bocinazos, fre- 
nazos, sirenas, máquinas, discusiones 
y gritos, música estridente y violen- 
ta, timbres de teléfonos y otras tram- 
pas modernas que entorpecen nues- 
tros sentidos y gradualmente debilitan 
nuestras mentes y cuerpos. Por si fuera 
poco, la música popular refleja el eco 

de los mecanismos disruptivos que 
nos rodean. Sonidos estriden- 
tes de elevado volumen y 
mensajes obscenos con 


demasiada frecuencia 


reemplazan lo que 
podríamos conside- 
rar melodías mu- 


sicales. Los sonidos 
por encima de 90 de- 
cibelios dañan de mane- 
ra permanente e irreversi- 
ble nuestro sentido auditivo y 


los conciertos y fiestas modernos 





típicamente oscilan entre 
120 y 140 decibelios. 
Incluso la  músi- 
ca ambiental o de fon- 
do, que escuchamos sin 
prestar atención? penetra 
los intersticios de nues- 
tra conciencia con efec- 
tos decisivos%, volviendo 
vulnerable nuestra vo- 
luntad. Esta capacidad de 
penetración del sonido 
es utilizada diariamente 
mediante la propaganda y 
el mercadeo (marketing), 
donde uno puede termi- 
nar comprando compulsi- 
vamente lo que no desea 
ni necesita, como ocurre 
en nuestro mundo consu- 
mista y se utiliza también 
en la guerra como una 
técnica para enervar el 
espíritu marcial con mar- 
chas. 
En adición a ello, la pala- 
bra proferida ya no es sa- 
grada, cada vez con más 
frecuencia se utiliza con 
¿hasta 


fines negativos 


qué punto éstos devastan 


5 Diamond, Dr. John, Your body 
doesn't lie, New York, Warner 
Books, 1980. 

6 El científico Thomas Zéberio los 
llama intersticios del anillo remolino 
a los centros electromagnéticos del 
cuerpo. 








el santuario interno de nuestro ser? ¿Cuántas enfer- 


medades, desajustes, desórdenes y hasta suicidios 


pueden provocar? 


LA CIENCIA DEL SONIDO 


T odo el arte, la ciencia y la cultura pueden defi- 
nirse como la energía creativa del sonido, la ima- 
gen, los sueños, las visiones, las ideas y pensamien- 
tos. Todo tipo de música influencia nuestro humor, 
sentimiento, actitudes y comportamiento” durante 
nuestra vida en general. Una cascada puede produ- 
cir un sonido más intenso que un motor a explosión, 
pero mientras uno nos tranquiliza el otro nos irrita. 
La audición precede toda forma de organización ce- 


lular. Nos guste o no, seamos no conscientes, esta 


7 Joseph Stuessy, Universidad de Texas, San Antonio. 
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fuerza vibratoria penetra en 
nosotros y se infiltra en nues- 
tros sistemas, al interior de las 
células y difunde su poder sea 
creativo o destructivo, dañino 
o “beneficioso, volviéndonos 
más gentiles o más agresivos, 
puede generar paz o guerra, tal 
como la misma electricidad, 
aplicada de modo diverso pue- 


de producir calor o frío. 





El sonido ordinario y las pala- 


bras vanas deben evitarse. Los gurus 
dan el ejemplo del canto del sapo; 
que aunque es horrible, a él le pare- 
ce melodioso, pero solamente atrae 
a la muerte, que en la forma de la 
serpiente terminará con su vida. 

En el Sri Upadesamrita 1.1 
Srila Rupa Goswami enseña: “El 
impulso del habla de la mente y de 
la ira; el impulso de la lengua, del 
estómago, de la lengua y el órgano 
sexual; estos impulsos debe tolerar- 
los el firme o Dhirah, y así podrá en 


el mundo ser maestro”. espiritual. 


ALCANZANDO EL PLANO TRASCENDENTAL 





Las distintas frecuencias de vibración pro- 
ducen distintas densidades, distintas formas de 
materia. El oro se diferencia del plomo por la fre- 
cuencia en que vibra. Los colores van cambiando 
según el incremento de la energía; el rojo se con- 
vierte en naranja, amarillo, azul, índigo y violeta. 
En forma análoga, existen distintos niveles de 
conciencia, que en el plano material evolucionan 
desde la modalidad de la ignorancia, a la pasión 
y a la bondad. No obstante, en el plano espiritual, 
se trascienden estas modalidades y se despier- 
ta nuestra conciencia espiritual, divina, que va 
pasando por los niveles de las comprensiones 
brahmán, paramatma y bhagavan y la evolución 
de los sentimientos desde el afecto hasta el amor 


puro por Dios, que nos permite experimentar co- 





EL EFECTO DE LAS VIBRACIONES TRASCENDENTALES 


E ste mundo fue creado por sonido. 
“En el principio era el verbo”; lo- 
gos, inteligencia divina es la versión 
griega, el “verbum”. El sonido sagrado 
se origina en el mundo espiritual. La 
purificación de la contaminación psi- 
cológica, debe venir necesariamente de 
la plataforma espiritual, que transfor- 
me ansiedad en tranquilidad, temor en 
confianza, ignorancia en conciencia, 
pena en gozo, e inquietud en serenidad. 
El sonido trascendental tiene este po- 
der, adicionalmente nos puede inspirar 
y aún transportarnos a una atmósfera 
supernatural, pacífica, feliz y plena de 
amor. Esta dimensión aunque imper- 
ceptible al ojo y oído materiales, es ac- 
cesible a través de la práctica del canto 
de mantras y el sonido de melodías que 
se encuentran en los textos sagrados 
de los Vedas. Aquí todo es posible, una 


oportunidad de redescubrir nuestro ser 


interior. 


El conocimiento de la naturaleza tera- 
péutica de la música se remonta a la mi- 
lenaria antigiiedad, pero a medida que 
la ciencia del sonido sea mejor conoci- 
da en el mundo occidental, podremos 
acceder a este verdadero e inaprecia- 
ble tesoro. Ciertos ritmos y melodías 
son antídotos para las bajas pasiones. 
Pitágoras consideraba que este poder 
sugestivo de lo que él llamaba “la mú- 
sica de las esferas” contribuye signifi- 
cativamente a una buena salud física y 
mental y permite al espíritu conectarse 
con el mundo espiritual. 

Esta ciencia sagrada fue principal en la 
academia de Platón, y se llamó acusmá- 
tica, pero fue desapareciendo a partir 
de Aristóteles, hasta convertir la músi- 
ca en un simple efecto de complacencia 


sensorial. 



















Por Srila A.C. Bhaktivedanta Swa- 
mi Prabhupada 


a vibración trascenden- 
tal que se establece al 
cantar de Hare Krishna, 
Krish- 


na Krishna, Hare Hare/ 


Hare Krishna, 
Hare Rama, Hare Rama, Rama Rama, 
Hare Hare es el método sublime para 
revivir nuestra conciencia trascenden- 
tal. Como almas espirituales vivientes, 
somos todos originalmente entidades 
conscientes de Krishna, pero debido a 
nuestro contacto con la materia desde 


nuestra 







tiempo inmemorial, 
consciencia se encuentra al 
presente adulterada por la 
atmósfera material. La at- 
mósfera material, en la cual 
nos encontramos vivien- 

do al presente, es lla- 
mada maya, o ilusión. 
Maya significa aque- 
llo que no es. ¿Y en 
consiste esta 
La 


intentar 


qué 


»i 


ilu- 





ilusión? 
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LA PRACTICA DEL MAHA 


MANTRA 
CANTAR Y SER FELIZ 


ser señores de la naturaleza material, 
aunque en realidad nos hallamos so- 
metidos al control de sus estrictas le- 
yes. Se llama ilusión al hecho de que 
un sirviente trata artificialmente de 
imitar al amo todopoderoso. Estamos 
procurando explotar los recursos de la 
naturaleza material y no obstante, es- 
tamos quedando más y más enredados 
en sus complejidades. Por consiguien- 
te, aunque estamos ocupados en una 
ardua lucha por conquistar a la natura- 
leza, dependemos cada vez más de ella. 
Esta lucha ilusoria contra la naturaleza 
material puede ser detenida de inme- 
diato por revivir nuestra conciencia de 
Krishna eterna. 

Hare Krishna, Hare Krishna, Kri- 
shna Krishna, Hare Hare es el proceso 
transcendental mediante el cual 
revivir esta 


podemos con- 


o ciencia original pura. Por 


KA eS D q 
) 2%, cantar la vibración tras- 
; cendental, podemos 
limpiar todas los 
we p 


contaminaciones 





» 
de nuestro cora- 


zón. El principio 
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básico de tales descarríos es la falsa 
conciencia de que soy el señor de todo 
cuanto observo. 

La conciencia de Krishna no es 
una imposición artificial a la mente. 
Esta conciencia es la energía original 
natural del ser viviente. Cuando es- 
cuchamos la vibración transcendental, 
esta conciencia es revivida. Este tan 
sencillo método de meditación es reco- 
mendado para esta era. A través de la 
experiencia práctica también, uno pue- 
de percibir que por cantar este maha- 
mantra, o El Gran Canto para la Libe- 
ración, uno puede de inmediato sentir 
un éxtasis trascendental que viene del 
estrato espiritual. 

En el concepto material de la vida, 
estamos atareados en la cuestión de la 
gratificación de los sentidos como si 
nos encontráramos en la plataforma in- 
ferior animal. Ligeramente por encima 
de esta plataforma uno se ocupa en la 
especulación mental con el ánimo de sa- 
lir de la las garras materiales. Un poco 
por encima de este status especulativo, 
cuando uno es lo suficientemente in- 
teligente, uno trata de hallar la causa 
suprema de todas las causas—dentro y 


fuera. Y cuando uno está realmente en 











el plano de la comprensión espiritual 


superando las etapas de los sentidos, 
la mente y la inteligencia, uno está si- 
tuado en el plano trascendental. Este 
canto del Hare Krishna mantra es acti- 
vado desde la plataforma spiritual, de 
esa manera esta vibración sonora so- 
brepasa todos los planos inferiores de 
conciencia—a saber, sensual, mental e 
intelectual. No hay necesidad, por tan- 
to, de entender el lenguaje del mantra, 
tampoco hay necesidad alguna de es- 
peculación mental o ajuste intelectual 
alguno para cantar este mahamantra, 
su efecto es automático, pues proviene 
de la plataforma spiritual y como tal, 
cualquiera puede participar del canto 
sin calificación previa. En una etapa 


más elevada, por supuesto, se espera 






que uno no co- 
meta ofensas 
en base a su 


comprensión es- 


sr 


piritual. 
Al principio 
puede no haber presen- 


cia de todos los éxtasis trascen- 


sn 
na > 
—s 


dentales, los cuales son ocho en núme- 


¡ ro. 


como si uno estuviera aturdido, 2) la 


Estos son: 1) Quedar estupefacto, 


transpiración, 3) los vellos del cuerpo 
se erizan, 4) la voz se quiebra, 5) tem- 
blor, 6) caer desmayado, 7) llorar en 
éxtasis, y 8) trance. 


No obstante no hay duda de que el 













cantar durante un tiempo lo transpor- 
ta a uno de inmediato a la plataforma 
spiritual, y uno experimente su primer 
síntoma al desear danzar junto con el 
canto del mantra. Lo hemos visto en la 
práctica. Aun un niño puede participar 
en el cantar y danzar. Por supuesto, 
para quien está demasiado enredado en 
la vida material, toma un poco más de 
tiempo alcanzar esta plataforma, pero 
incluso tal hombre inmerso en la mate- 
ria es elevado muy rápidamen- 

te a la plataforma espiritual. 
Cuando es cantado por un de- 
voto puro del Señor en estado 
de amor, tiene la mayor efi- 
cacia en los oyentes y por 
tanto este canto ha : 












de  escuchar- 

se de labios 

de un devoto 

puro del Señor 

== a fin de que se 

LS logren los efectos 

de inmediato. En 

tanto como sea posible, se 

ha de evitar escuchar el canto de los 

no-devotos; la leche tocada por los la- 

bios de una serpiente tiene efectos ve- 
nenosos. 

La palabra Hara es la forma de di- 
rigirse la energía del Señor, y las pa- 
labras Krishna y Rama son maneras de 
dirigirse al propio Señor. Tanto Krish- 
na como Rama significan el placer su- 
premo y Hara es la suprema energía de 
placer del Señor, cambiada a Hare en el 
vocativo, La energía suprema de placer 
del Señor nos ayuda a llegar al Señor. 

La energía material denominada 
maya, es también una de las multi-ener- 


gías del Señor y nosotros, las 














entidades vivientes, somos 
del 


entidades 


la energía marginal 
Señor. Las 
vivientes son descri- 
tas 


como superiores 





a la energía material. 





Cuando la energía su- 





perior está en contacto 
con la energía inferior, 
emerge una situación 


incompatible; pero, 


cuando la energía superior 
marginal está en contacto con 
la energía superior, llamada 
Hara, se establece en su feliz 
condición constitucional. 
Estas tres palabras, a sa- 
ber, Hara, Krishna y Rama, son 
las semillas trascendentales 
del mahamantra. El canto es 
un llamado espiritual al Señor 
y Su energía para que otorguen 
protección al alma condiciona- 
da. Este canto es exactamente 
como el llanto genuino de un 
niño invocando la presencia de 
su madre. Madre Hara ayuda 
al devoto a lograr la gracia del 
Señor Padre, el Señor se revela 
a Sí mismo al devoto que canta 
este mantra sinceramente. 
Ningún otro medio de rea- 
lización spiritual es tan efec- 
tivo en esta era de riña e hi- 
pocresía como el canto del 
mahamantra: Hare Krishna, 
Hare Krishna, Krishna Krish- 
na, Hare Hare/ Hare Rama, 
Hare Rama, Rama Rama, Hare 


Hare. 








EL SONIDO ESPIRITUAL 
por Srila B.R. Sridhardev Maharaj 





El sonido del Santo Nombre es trascenden- 


tal. El diccionario, la gramática o cualquier otro 
libro de conocimiento mundano, no pueden limitar 
o calificar al Santo Nombre. El sonido trascenden- 
tal implícito en el nombre es superior a cualquier 
sonido material (shabda-brahma), el nombre mis- 
mo de la Suprema Persona encarna por Su propia 
voluntad. Él es inseparable de Su nombre y está 
plenamente presente en Su forma sonora. 

El vaikuntha-shabda, el sonido trascenden- 
tal, es diferente del sonido mundano que pueden 
producir la lengua y los labios. En medicina ho- 
meopática, todos los glóbulos pueden parecer lo 
mismo, pero la potencia interna es lo que importa. 
Es algo así. El sonido ordinario del nombre y el 
sonido vibrado por un devoto puro proceden de 
planos distintos. La diferencia está en la potencia 
que contienen. El Santo Nombre desciende del 
mundo espiritual y viene a manifestarse danzando 
en la lengua. El sonido trascendental del Santo 
Nombre está relacionado, de una manera insepa- 


rable, con la persona que representa. 
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EL SANTO NOMBRE, Es 


POR SRILA A 
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l Santo Nombre lo es todo: No 
E existe un conocimiento tan 
puro como el que revela y encierra 
el Santo Nombre. No hay voto más 
poderoso que Su canto. Ni medi- 
tación más efectiva, ni fruto más 
grande que el alcanzado por me- 
dio del Nombre. No hay mayor re- 
nunciación ni paz mayor a lograr. | 
En este mundo no existe actividad ' 
más piadosa que tomar el Nombre. 
No existe proceso espiritual más 
rápido que Su canto. El Nombre es 
la liberación más elevada, la libertad 
máxima, el destino supremo, el punto de 
no más búsqueda. El Nombre es la devo- 
ción más ansiada, la inclinación más pura del 
jiva'. El Nombre es el amor más sublime y el 
recuerdo directo del Señor. El Nombre es la causa 
de todas las causas, el Señor Supremo el más adorable, la 


forma del guru para llevarlo a uno al Señor [Srila Bhaktivinoda Thakura)]. 


1. Jiva es el alma espiritual, parte y parcela atómica del Ser Supremo 


Uno puede pronunciar el nombre 
sagrado de acuerdo a su cultura, sea 
Cristo, Allah, Jehovah, Yahvé, Adonai, 
Amida, Buddha, Krishna, Govinda, 
Ahur Mazda, etcétera 
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KARMA Y REENCARNACIÓN 
LAS LEYES DE LA NATURALEZA MATERIAL 


arma es la ley de causa 
y efecto o de acción y 
reacción. Esta compren- 


sión ha revolucionado la 





ciencia contemporánea, 
desde que Newton la propuso y Eins- 
tein la complementó con los niveles 


multidimensionales. Es más, aunque 
su comprensión data desde el origen de 
los tiempos, pasó un tiempo del oscu- 
rantismo en el que no se hablaba de ello 
en Occidente. Hoy en día karma y re- 
encarnación son nuevamente y<— 
parte del léxico cotidiano y ó 

Una de las conclu- : 
siones de la ciencia 
es que acción y reac- 
ción son un fenóme- 
no perpetuo, porque 
la acción no termi- 
na con la reacción; 
ésta a su vez genera 
otra acción y así suce- 
sivamente, por lo cual 
no se limita en el tiem- 
po ni se confina al tiempo de vida 


de un cuerpo en particular. De hecho, 


esto está demostrado por la entropía 


creciente del Universo. La complejidad 


incrementa, no disminuye. 











El sujeto que habita el cuerpo, por 
tanto continua sufriendo o disfrutan- 
do el resultado de sus acciones inclu- 
so cuando se acaba el cuerpo, porque 
la causa persiste. El sujeto, que es un 
alma espiritual eterna, por efecto de 
sus deseos y méritos, vuelve a adquirir 
cuerpos materiales para que se cumpla 
esto. De ahí que la ley de acción y reac- 
ción no está limitada a esta vida, sino 
que se cumple vida tras vida. 

El Judaísmo conoce la ley del 
karma como la Ley del 


Talión: “Ojo por ojo 


diente por diente”, 
que es la implacable 
ley de la naturale- 
za, que resulta en la 
responsabilidad que 
uno tiene por sus ac- 
tos: “con la vara con 
que midas serás me- 
dido”. La existencia en 
el mundo material se co- 
noce por tanto como el sam- 

sara (una rueda), ya que todos los 
fenómenos en este mundo son cíclicos, 
como las estaciones, que pasadas una 


vez vuelven a repetirse. 





LA TRANSMIGRACIÓN 
EN LA HISTORIA Y LAS 
RELIGIONES 


dl lo que se crea, se mantiene y 
se destruye para volver a reapare- 
cer. El propio comportamiento huma- 
no es recurrente, lo cual es también el 
sustento de la psicología como ciencia 
a partir de Jung, que describió los ar- 
quetipos y el samsara. 

No solamente la cultura Védica 


reconoce el karma y la reencarnación, 





La reencarnación fue característica sino que prácticamente todas las gran- 


fundamental del cristianismo hasta que du- des civilizaciones y culturas a lo largo 
rante el Imperio Romano, Teodora exigiera . : . 
p 9 de la Historia, en todos los continen- 
a su esposo, el emperador Justiniano, en en 
Ñ E Ñ NS tes, como se puede verificar en el estu- 
el sínodo provincial del año 543 prohibir la . a 
S pe Ae dio antropológico de los pueblos o sus 
enseñanza de la reencarnación. Justiniano 


cedió y esta exigencia se oficializó el año religiones. 



















553 en el Concilio Il de Constantinoplal, 
donde el Papa Virgilio, que nunca aceptó 
tal prohibición, que contradecía a Jesús 
“no hagas a otros lo que no quieres que te 
hagan a ti” y a cinco siglos de enseñanzas 
cristianas de “dar para recibir”, y de “lo que 
se siembra se cosecha” tuvo que refugiarse 
en una Iglesia temiendo por su vida. Los 
Apóstoles y los llamados Padres de la Igle- 
sia como Clemente de Alejandría, Orígenes 
y San Agustín, aceptaron expresamente la 


reencarnación. 


1. En 1553 Justiniano convocó el Quinto Concilio 

de Constantinopla, conocido ahora también como el 
Segundo Concilio Ecuménico. Fue presidido por el en 
ese momento patriarca de Constantinopla, Eutiquio, 
con la presencia de 156 obispos. 
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En realidad todas las religiones 


aceptan la reencarnación, por ser fun- 
damental en la comprensión del alma 
espiritual. No hay discusión al respec- 
to ni en el Shintoismo, el Taoismo, el 
Budismo, el Confucionismo o el Zo- 
roastrianismo. Hay una cierta contro- 
versia en el mundo musulmán, no obs- 
tante, en el Corán 2.28 Mahoma dice: 
¿Cómo puedes negar a Allah? Te dio 
El vida cuando estabas muerto, y ¿no 
será el mismo el que provoque tu muer- 
te y nuevamente restaure tu vida? ¿Y 
no volverás finalmente a Él? El Zohar, 
comentario central del Torah afirma lo 
mismo, en la tradición de la Kabbalah 
judía. 

En el Occidente sus enseñanzas se 
remontan a los filósofos griegos como 
Pitágoras, Sócrates y Platón, se mani- 
fiestan en el Renacimiento con Giorda- 
no Bruno; la aceptaron inventores como 
da Vinci y Henry Ford, científicos como 
Newton, Einstein, Heisenberg, Huxley 
y Jung, laureados como Singer y Eri- 
kson, militares como Alejandro Mag- 
no, Napoleón y George Patton, políti- 
cos como Jefferson, Franklin, Adams 
y Gandhi; intelectuales como Voltaire, 
Goethe y Tolstoi, literatos desde Mi- 


guel de Cervantes y Shakespeare hasta 
Franz Tamayo, Charles Dickens, Walt 
Whitman, Herman Hesse o los grandes 
contemporáneos. Newton demostró 
matemáticamente el karma como una 
ley de la naturaleza. Jules y Einstein 
evidenciaron la reencarnación como la 


inagotabilidad de la energía. 


TRES PRINCIPIOS 


e puede sistematizar la compren- 
S sión e la reencarnación en tres 
principios: 

IDENTIDAD. Cada entidad vivien- 
te es un alma espiritual encapsulada 
dentro de un cuerpo material. Los Ve- 
das la describen como una partícula 
espiritual atómica, porción infinitesi- 
mal del Ser Supremo, infinito. Se ubi- 
ca dentro del cuerpo rodeada de cinco 
tipos de aires y difunde su influencia y 
recoge su percepción de todo el cuerpo. 
El alma se identifica con el cuerpo par- 
ticular en el que se encuentra (planta, 
animal, humano) y sus características 


específicas (hembra, varón, etc). 




















ACTIVIDAD. Los actos que realiza- 
mos determinan nuestra próxima vida. 
No ocurren al azar o por un capricho di- 
vino, las acciones están motivadas por 
los deseos y los resultados se adecúan 
a los méritos, así es que el alma viaja 
de un cuerpo a otro, dentro de una va- 
riedad de 8.400.000 especies de vida, 
se ubica en diferentes sistemas plane- 
tarios y está condicionada a actuar de 
acuerdo a ese cuerpo y su entorno. En 
una misma vida hay cambios de cuer- 
po (niñez, juventud, adultez, vejez). Al 
momento de la muerte el alma espiri- 


tual, que es eterna, pasa a otro cuerpo, 


que es temporal y por tanto transitorio. 





LIBERACIÓN. El alma puede eman- 
ciparse de este ciclo infinito de acción y 
reacción, de nacimiento y muerte, y ser 
promovida a los mundos espirituales, 
donde estas miserias de la existencia 
no existen y el alma puede recuperar su 
conocimiento, eternidad y bienaventu- 
ranza, en asociación con el Ser Supre- 
mo. Sri Krishna afirma: “El que alcanza 
Mi morada eterna, no vuelve a nacer en 
Este 


es por tanto, el verdadero propósito de 


este miserable mundo material”. 











la vida, no la distracción con lo insig- 


nificante de los logros materiales. Este 
proceso se conoce como Bhakti-yoga o 
Servicio Devocional, que nos capacita 
para alcanzar los mundos espirituales. 

Es así que el karma y la reencar- 
nación solamente actúan en los mun- 
dos materiales. Sri Krishna dice en el 
Bhagavad Gita 8.16: “Desde el planeta 
más elevado hasta el más bajo en este 
mundo material, son todos lugares de 
miseria, donde ocurren el repetido na- 
cimiento y muerte, pero quien alcanza 
Mi morada no vuelve a nacer (en este 
mundo)”. Este encadenamiento termi- 
na cuando se adquiere conocimiento 
trascendental de una fuente fidedig- 
na. El Gita 4.17 dice: “Así como el fue- 
go convierte la madera en cenizas del 
mismo modo el fuego del conocimiento 


convierte en cenizas todas las reaccio- 





El alma pasa a otros cuerpos de acuerdo a su concepción de la vida 


nes de las actividades materiales”. 


GRANDES PENSADORES 


manifestado al respecto, entre los que 


se han 


citamos algunos: 

Jesús dijo: “No hagas a otros lo 
que no quieres que te hagan a ti”. Esto 
también es bueno. Pero el alma no sólo 
está presente allí; Dios está allí también 
y en todas partes. Las especies más ba- 
jas están sintiendo dolor y placer. Está 
bastante claro que cuando los animales 
son matados, ellos sienten dolor. Por lo 
tanto, existe la vida en ellos. La vibra- 


ción de dolor está allí, la conciencia 






está allí y el alma es una uni- 


dad de 4 


E] 


conciencia 
pura. Srila B. R. 
Sridhar Maha- 
raj 

El proceso de aban- 
donar este cuerpo y ob- 
tener otro en el mundo 
material se encuentra or- 
ganizado. Un hombre muere 
luego de que se ha decidi- 
do que forma tendrá en su 
próxima vida. Las autori- 


dades superiores, no la 






3 


> 
















EZ ALE 5 
EZ AS Y 


propia entidad viviente, son quienes 
toman esa decisión. De acuerdo a nues- 
tras actividades en esta vida, ya sea 
surgimos o nos hundimos. Esta vida es 
una preparación para la siguiente. Por 
tanto, si podemos prepararnos en esta 
vida para ser promovidos al Reino de 
Dios, entonces, con seguridad, después 
de abandonar este cuerpo material, ob- 
tendremos un cuerpo espiritual, como 
lo tiene el Señor. Srila Prabhupada 
“Tú que eres joven y te crees ol- 
vidado de los dioses, acepta que si te 
vuelves peor te reunirás con las almas 
inferiores, y que si te haces mejor, te 
reunirás con las superiores y que en 
esta sucesión de vidas y muertes, te 
tocará padecer lo que te correspon- 
da a manos de tus iguales. Ésta es 
la justicia infinita del cielo que a 
todos es por igual en este mundo 
de dualidad”. Platón 
“Calificaría de 
tontos a esos drui- 
das galos, quie- 
nes visten con 
pantalones, si 
no fuera por- 


que Pitágoras, 
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quien vestía con un manto, hablaba 


la misma doctrina del alma”. Valerio 
Máximo 

“Tienen la creencia de que las al- 
mas pasan de un cuerpo a otro y de ello 


sacan su valentía”. Julio César 


El espíritu cambia continuamente 
de cuerpo (lugar y de tiempo), pues en 
ellos busca su fortuna, según sus de- 
seos y la muerte es un eslabón más en 


ese cambio” Ovidio 


“Cuanto más predomina la mate- 
ria en la composición mental del indi- 
viduo, más impuro es éste. El cuerpo 
es la impureza que el espíritu ha con- 
traído”. Virgilio 

“Los niños llegan a entender in- 
numerables fenómenos con tal rapidez 
que es evidente que no los están com- 


prendiendo por primera 


vez, sino que los recuerdan, traen en la 
memoria muchas cualidades.” 
Cicerón 

“El alma frecuentemente encarna 
y experimenta la muerte. Los cuerpos 
son como vasos para el Alma, la cual 
gradualmente, vida tras vida debe ir 
llenándolos. Primero el vaso de barro, 
luego el de madera, después el de vi- 
drio y por último los de plata y de oro”. 


Orígenes (Fundador de la Iglesia) 


“Léeme, oh lector, si en mí en- 
cuentras deleite, porque raras veces 
regresaré de nuevo a este mundo”. 


Leonardo Da Vinci 


“Si pudiéramos vernos entre una 
realidad pura, nos veríamos entre una 
naturaleza superior espiritual, la cual, 
no está condicionada por la causa de 
alguna inferior, relativa o temporal...” 


Kant (Critica a la. razón pura) 





“¡Qué bueno que los hombres ten- 
gan que morir, aunque sólo sea para 
borrar sus recuerdos y volver purifica- 
dos de tantísimos condicionamientos! 
Mientras uno no ha considerado esta 
ley de continuos nacimientos y muer- 
tes, es simplemente como un huésped 


despistado en una tierra oscura. 


Cuando uno medita acerca de la 
eternidad de los universos, no percibe 
otro destino que el de los grandes sa- 
bios, quienes participan en la gloria di- 
vina, cooperando alegremente en el tra- 
bajo de creación... Dos mundos luchan 
en mí, de pasión física el uno, abrazan- 


do este mundo inferior y de amante di- 


vino el otro, por salir de el”. Goethe 
(Inspiraciones del Bhagavad Gita) 
“Sé que soy inmortal. No hay 


duda de que he muerto diez mil veces 
en el pasado. Me río de lo que llamáis 
el final y conozco bien la amplitud del 
tiempo”. Walt Whitman 

“Siempre había tenido la sensa- 
ción de que mi vida, tal como la viví, 
era una historia sin principio ni final. 
Me sentía como un fragmento históri- 


co, un pasaje aislado, al que no prece- 


de ni sigue ningún texto. Pero puedo 
predecir que tal vez he vivido en siglos 
anteriores y me había hecho preguntas 
que todavía no era capaz de responder; 
que tenía que volver a nacer porque no 
había cumplido con la interesante tarea 
de encontrar esas respuestas”. 

Carl Jung. 

Nada muere; los hombres fingen 
estar muertos y tienen que aguantar la 
parodia de sus funerales y afligidas ne- 
crológicas, pero ahí están, de pie, mi- 
rando por la ventana, sanos y salvos, 
con un nuevo y extraño disfraz”. 

Ralph Waldo Emerson. 





RALPH WALDO EMERSON 


El secreto del mundo es que to- 
das las cosas subsisten y no mueren; 
tan sólo se retiran y desaparecen de 
nuestra vista para regresar más tarde. 


Nada muere 





KALIL GIBRAN 


“Sabed, por tanto, 






que del silencio más 
inmenso regresaré. No 
olvidéis que volveré junto 
a vosotros. Unos momen- 
tos más, un instante 
de reposo en el 


viento, y otra mu- 


“Conscientemente me he remitido 
a las experiencias de recordar un es- 
tado previo de la existencia. Sentí que 
vivía en Judea hace ochocientos años, 
pero no supe entonces que Cristo esta- 
ba entre mis contemporáneos. Las mis- 
mas estrellas que me miraban cuando 
era un pastor en Asiria me miran ahora 
como ciudadano de Nueva Inglaterra”. 
Henry David Thoreau 


“Aunque puede que no sea un rey 
en mi próxima vida, mucho mejor para 
mí: seguiré llevando una vida activa y 
además no sufriré tanta ingratitud”. 
Federico El Grande 


MOHANDAS GANDHI 








“Así como creo en 
el renacimiento, vivo 
con la esperanza de 
que, si no en esta vida, 
en alguna otra podré 
abrazar con amor a 
toda la humanidad 
(a través del Nom- 
bre de Dios)”. 





“Nuestro nacimiento en este mun- 
do, es un sueño y un olvido; el alma, 
nuestra conciencia de estrella, tuvo su 
lugar en otra parte y viene de muy le- 
jos, aunque no en un olvido absoluto, 
ni en completa desnudez, pues hemos 
venido arrastrando en cada nacimien- 
to, nubes de gloria desde el Hogar de 


Dios, nuestra gran morada. El cielo nos 


” 


rodea en nuestra infancia... 
William Wordsworth 


ALBERT SCHWEITZER 


“La idea de la reen- 
carnación explica de forma 
muy reconfortante la rea- 
lidad, permitiendo que el 
pensamiento del sabio hindú 
supere las dificulta- 
des que dejan pa- 
ralizados a los 





pensadores 
A 


” y 


“No es más sorprendente haber na- 
cido dos veces que una sola: en la natu- 
raleza todo es resurrección”. Voltaire 

“Apercibiéndome de que existo en 
este mundo mortal, estoy convencido 
de que, en una forma u otra, existiré 
siempre; y muy a pesar de todos los in- 
convenientes que conlleva la vida hu- 
mana, no pondré reparos a una nueva 
edición de la mía, esperando, sin em- 
bargo, que las erratas de la última pue- 
dan ser, de algún modo corregidas” 
Benjamín Franklin. 





ASS DAS 


WEGETARIANISMO Y SALUD 
ALIMENTACION CIENTÍFICA Y COMPASIVA 


INTRODUCCIÓN 


l comer es el más uni- 
versal de todos los ri- 
tuales humanos. Cuando 


es hora del desayuno en 





San Francisco, las perso- 
nas están almorzando en La Paz, me- 
rendando en Madrid y cenando en Nue- 
va Delhi. En cualquier parte del mundo 
se planean las comidas de acuerdo con 
lo que es más accesible, sabroso, nutri- 
tivo y económico, o sólo porque es fácil 
de hacer. 

Por factores que van desde higie- 
ne, salud, ecología y economía, hasta 
la ética, la filosofía y la religión, millo- 
nes de personas alrededor del mundo 
adoptan una alimentación vegetariana. 


“« 


La palabra “vegetariano”, acuñada por 
los fundadores de la Sociedad Vegeta- 
riana Británica en 1842, proviene de la 
palabra latina “vegetus”, que significa 


cL 


íntegro, sano, fresco o vigoroso”, lo 
cual implica una persona vigorosa fí- 
sica y mentalmente, con una filosofía 
equilibrada y un sentido moral de vida, 
mucho más que sólo alguien a dieta de 


frutas y vegetales. 





Esta concepción se encuentra ins- 
pirada en la disciplina de los antiguos 
sabios de Oriente, adoptada luego por 
los filósofos griegos, que se empapa- 
ron de la cultura de la India, cuna de 
la civilización; de ahí que a los vegeta- 
rianos se los conocía como Pitagóricos, 
pues es bien sabido que los sabios grie- 
gos exigían a sus estudiantes disciplina 
incluyendo una dieta vegetariana para 
ser admitidos en escuelas y academias, 
conociendo que la alimentación influ- 
ye poderosamente sobre la mente y por 


ende sobre la conducta de las personas. 
































a mayoría de los vegetarianos son 

personas que han comprendido que 
para tener una sociedad más pacífica, 
primero se ha de resolver el problema 
de violencia en nuestros propios co- 
razones. Sólo en USA se matan anual- 
mente 25.000 millones de animales; 
además de que sus condiciones de vida 
son terriblemente crueles. 

El hacinamiento, las privaciones, 
el maltrato y las mutilaciones imperan 
en las fábricas de carne de hoy. Los ter- 
neros son separados violentamente de 
sus madres y puestos en jaulas que im- 
piden el movimiento del animal, abu- 


sando de ellos hasta sus límites bio- 





lógicos en la incesante búsqueda de 


ganancias a corto plazo. Alimentados a 
la fuerza, manipulados genéticamente, 
inseminados artificialmente, cortadas 
sus orejas, colas, picos y cuernos, mar- 
cados con hierros calientes, castrados y 
mutilados sin anestesia por individuos 
que ni siquiera tienen entrenamiento 


médico. Las condiciones horripilantes 








de transporte y movilización privándo- 


los de alimento, agua y abrigo prolon- 
gan su agonía hasta el último suspiro. 
El vegetarianismo es un paso 
esencial en pos de una sociedad me- 
jor y aquellos que analicen sus venta- 
jas estarán junto a grandes pensadores 
como Pitágoras, Platón, San Agustín, 
Schopenhauer, Lutero, da Vinci, New- 
ton, Voltaire, Emerson, Tolstoi, Gand- 
hi, Einstein e incluso los genios moder- 
nos como Steve Jobs y muchos más. 
Cientos de estudios científicos so- 
bre nutrición coinciden en que es el 
mejor sistema para mantener la salud, 
prevenir enfermedades, y hasta para 
tratarlas. Esos estudios, en general, 
han demostrado la efi- 
cacia del vegetaria- 
nismo en la preven- 
ción y tratamiento 
de enfermedades 
cardiovasculares, 
diabetes, 
dad, 


sis, 


obesi- 
osteoporo- 


insuficien- 





cia renal, varias 





formas de cáncer (de colon, de mama, 
de endometrio, de próstata) y hasta de 
enfermedades infecciosas como la te- 
niasis, que se transmite por el consumo 
de carne. Una conclusión significati- 
va de la ciencia es que la anatomía del 
ser humano está condicionada para una 
dieta vegetariana. El ser humano fue 


diseñado así. 


SALUD Y NUTRICIÓN 





A fortunadamente la ciencia de la 


alimentación ha mostrado un con- 


siderable adelanto en los últimos años. 
La Academia Nacional de Ciencias delos 
Estados Unidos reportó que: “La gente 
puede prevenir muchos tipos comunes 
de cáncer si come menos carnes y gra- 
sas y en su lugar ingiere más verduras 
y granos”; siguiendo este régimen, “Se 
pueden prevenir del 90 al 97 por cien- 
to de las enfermedades cardíacas” (!). 
Quienes además consumen tabaco, al- 
cohol u otras drogas sufren con facili- 
dad enfermedades degenerativas como 
la obesidad, la artritis, las úlceras, el 


cáncer, etc. 





No es de extrañar que la persona 
más longeva del mundo, Du Pinhua, 
haya pasado los 120 años lúcida y sa- 
ludable. Nacida el 22 de abril de 1886 
en Leshan, nunca comió carne ni bebió 
alcohol ni fumó. 

Los alimentos puros y frescos 
como cereales, verduras, legumbres, la 
leche y sus derivados, así como la in- 
mensa variedad de frutas frescas, no 
sólo nutren y favorecen el buen fun- 
cionamiento del organismo sino que lo 
desintoxican y revitalizan volviéndolo 
más dinámico y eficiente. Tal como Sri 
Krishna dice en el Bhagavad-Gita 17-8: 
“Los alimentos en la modalidad de la 
bondad (vegetarianos) incrementan la 
duración de la vida, purifican la exis- 
tencia propia y proporcionan fuerza, 
salud, felicidad y satisfacción.” En mu- 
chos países las leyes exigen que en los 
centros de estudio superior haya come- 


dores vegetarianos. 


CUESTIÓN DE TIEMPO 


= 





El consumo de carne es capaz 
de producir muchas enfermedades 
tales como cáncer de mama, cáncer de 
colon, hipertensión, arteriosclerosis, 
exceso de proteína, diabetes y varios 


otros tipos de cáncer más. 


a economía y la ecología están 

diezmadas por el hábito de comer 
carne, que enriquece a unos pocos po- 
derosos, a costa de la miseria general. 
Está demostrado que se podría mejorar 
drásticamente la economía rural y cam- 
pesina mejorando los hábitos alimen- 
tarios. En su libro “Dieta para un pe- 
queño planeta”, Francis Moore Lappé 
demuestra que con el costo global de 
una sola ración de carne, se podrían se 
podrían obtener 45 raciones de vegeta- 


les y alimentar suntuosamente al me- 


nos a una docena de vegetarianos. 





De acuerdo a Naciones Unidas, la 
industria ganadera afecta a la desertifi- 
cación, entre ligera, moderada y severa, 
del 29% de la masa terrena de planeta. 
Millones de hectáreas de selva y bos- 
que son destruidos cada año, cuando se 


convierten en tierra de pastoreo y en 





En el tiempo que usted se tardó 


en leer este articulo, una extensión tro- 
pical de selva amazonica equivalente a 


350 canchas de futbol fue arrasada. 


cultivos que se utilizan exclusivamen- 
te para alimento de animales. 300.000 
km2 de selva tropical son destruidos 
cada año para ello. 

Más de la mitad del agua consu- 
mida en el mundo se emplea en la ga- 
nadería. Se ha estimado que la contri- 
bución del ganado a la contaminación 
del agua supera más de diez veces a la 
de los humanos y más de tres a la de 
la industria. Un estudio' publicado por 
National Geographic Society sobre el 
destino del agua, menciona que para 
producir un kilo de papas se requieren 
225 litros de agua, o uno de trigo un 
poco más, en contraste con lo cual, el 
producir un kilo de carne de res absor- 
be entre 15.000 y 20.000 litros de agua 
en todo el proceso. Solamente América 
podría fácilmente mantener a una po- 
blación de imás de 20 mil millones de 
personas! con lo cual el mito de la so- 


brepoblación se desmorona. 


1 The Hidden Water We Use, www.waterfootprintnet- 
work.org 














Cada segundo se ge- 


neran 125 toneladas de 
residuos procedentes de 
la industria cárnica. Es- 
tos contaminan los ríos 
y producen gases tóxicos 
como amoníaco, meta- 
no y dióxido de carbono, 
poluyendo la  atmósfe- 
ra, afectando la capa de 
ozono y contribuyendo 
al efecto invernadero. Al 
menos 95% de todos los 
residuos químico tóxicos 
provienen de la industria 
de la carne, huevos y pes- 


cados. 


Esta comproba- 
do que el dioxido de 
carbono que emiten las 
granjas industriales para 
la crianza de ganado, es 
21 veces mayor que el 
procedente de los me- 


dios de transporte. 


Las fuentes de agua 
fresca de este planeta no 
solamente se están con- 
taminando, sino que tam- 
bién se están agotando. 

La ONU identificó el 
consumo de carne como 
una de las cuatro mayo- 
res causas de la crisis 
energética y alimentaria. 
Sólo el ganado del mundo 
consume una cantidad de 
comida equivalente a las 
necesidades calóricas de 
8.700 millones de perso- 
nas, es decir más que la 
población total sobre la 
tierra. 
de la 
FAO? y de la USDA3, para 


alimentar el ganado se 


Según cifras 


utiliza el 95% de la pro- 
ducción mundial de soya, 
el 99% de las cosechas de 
sorgo, el 80% del maíz, el 
68% de la avena!, el 64% 
de la cebada y el 44% de la 
de cereales, es decir, los 


2 FAO es la Organización de 

las Naciones Unidas para la ali- 
mentación y la agricultura. La cita 
va en referencia a la crisis mundial 
alimentaria (FAOSTATS2008) 

3 USDA es United Stated De- 
partment of Agriculture. 2008. The 
census of agriculture, national agri- 
cultural statistics service 2008 

4  EnUSA el 91% del maíz y el 
95% de la avena se usan para alimen- 
tar ganado. 


animales consumen 600 
millones de toneladas de 
cereales anualmente. La 
mitad de la pesca mun- 
dial va para alimentar 
ganado. 

Para producir 1 kg de 
proteína por medio de la 
cría de animales se gas- 
ta 25 veces más recursos 
energéticos y naturales 
que para producir la mis- 
ma cantidad de proteína 


vegetal. La producción de 


CRISIS ALIMENTARIA Y 
ENERGÉTICA 





La ONU identifi- 


có el consumo de carne 


como una de los cuatro 
mayores causas de la 
crisis energética y ali- 
mentaria. Sólo el gana- 
do del mundo consume 
una cantidad de comida 
equivalente a las necesi- 
dades calóricas de 8.700 
millones de personas, es 
decir más que la pobla- 


ción total sobre la tierra. 





una sola hamburguesa gasta combus- 
tibles fósiles equivalentes a los nece- 
sarios para conducir un coche peque- 
ño durante 32 km. o el agua suficiente 
para 17 duchas. 

Un vegetariano salva 83 vidas por 
año. También al menos 4.000 m2 de 
bosques al año5. Ser vegetariano fa- 
vorece a la limpieza del agua más que 
ninguna otra acción privada o pública 
per cápita. Entre el almacenaje, trans- 
porte, refrigeración, cultivo de forra- 
je, etc. se absorben como promedio 8 
litros de combustible fósil por kilo de 
carne de res. 

Resulta obvio que una alimenta- 
ción vegetariana no solamente incide 
en el bienestar individual, sino en la 
ecología y la economía, reduciendo crí- 
ticamente el daño ambiental, el gasto 


privado y el público. 
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5 The Journal of Peasant Studies, Vol. 40, No. 1, 65-85 
Tony Weis; The meat of the global food crisis 





LA LENGUA Y 
EL AUTOCONTROL 


s increíble que un problema tan 

mayúsculo se derive de la falta de 
autocontrol. Aunque no lo pareciera, 
la lengua resulta el sentido más crítico 
por su impacto individual y colectivo, y 
sus dos funciones están estrechamen- 
te vinculadas: el gusto y el habla. Por 
satisfacer nuestra lengua podemos ol- 
vidar la crueldad que implica comer a 
los animales, por ello el control de la 
lengua empieza por seleccionar lo que 
comemos. Es sumamente importante 
comprender la importancia del control 
de la lengua. Esopo, un esclavo griego 
durante la ocupación de India por Ale- 
jandro Magno, compiló estas enseñan- 
zas del Hitopadesh: 

A la pregunta, sobre qué es lo me- 
jor del mundo, la respuesta fue*: “¿Qué 
hay mejor que la lengua? La lengua nos 
une a todos, cuando hablamos. Sin la 
lengua no podríamos entendernos. La 
lengua es la llave que conduce a todo 
conocimiento, el órgano de la verdad y 
la razón. Gracias a la lengua se constru- 


yen ciudades, gracias a la lengua pode- 


6 Algunos compiladores dicen que Esopo habló esto a 
su amo Xanthus. Existen varias versiones y adaptaciones, 
tanto en verso como en prosa. Platón dice en su Phaedo 
que Sócrates mientras se encontraba preso en sus últimos 
días, convirtió en verso “las que sabía”. No solamente 

en griego, pero también en castellano, existen variedad 

de versiones, como las de José Manuel en el siglo XIV y 
Félix María de Samaniego en el siglo XVIII. Los origina- 
les están en el Hitopadesh, en idioma sánscrito, hacen más 
de 5.000 años. 





mos expresar nuestro amor. La lengua 


es el órgano del cariño, de la ternura, 
del amor, de la comprensión. Es la len- 
gua que torna eternos los versos de los 
poetas, las ideas de los grandes autores. 
Con la lengua se enseña, se persuade, 
se instruye, se reza, se explica, se can- 
ta, se describe, se elogia, se demuestra, 
se afirma. Con la lengua decimos 'ma- 
dre* y “querida” y “Dios”. Con la lengua 
decimos “si”. Con la lengua decimos “yo 
te amo”! ¿Puede haber algo mejor que 
la lengua? “ 

La siguiente pregunta fue y ¿qué es 
lo peor? Bajando la mirada respondió: 
“La lengua, señor, es lo peor que hay 
en el mundo. Es la fuente de todas las 
intrigas, el inicio de todos los litigios, 
la madre de todas las discusiones. Es la 
lengua la que separa a la humanidad, 
que divide a los pueblos. Es la lengua 
la que usan los malos políticos cuando 
quieren engañar con sus falsas prome- 
sas. Es la lengua la que usan los pícaros 
cuando quieren estafar. La lengua es el 
órgano de la mentira, de la discordia, 
de los malos entendidos, de las guerras, 


de la explotación. Es la lengua la que 





miente, la que esconde, que engaña, 
que explota, que blasfema, que insulta, 
que se acobarda, que mendiga, que pro- 
voca, que destruye, que calumnia, que 
vende, que seduce, que corrompe. Con 
la lengua decimos “muere”, “canalla” y 
“demonio”. Con la lengua decimos 'no?. 
Con la lengua decimos “¡te odio!” Ahí 
está señor, porque la lengua es la mejor 


y la peor de todas las cosas”. 


LA ESPIRITUALIDAD 


D ¡ o debiera extrañarnos que las di- 
ferentes tradiciones religiosas 


hagan énfasis en el tema. 

Según la Biblia es innegable que 
la alimentación vegetariana fue la que 
mantuvo al hombre en el paraíso, la 
que practicó Daniel y sus hermanos y 
los Esenios. De acuerdo a las profecías, 


Jesús se alimentaría de algarro- 












bo, mantequilla, miel y leche 
“para que sepa conocer lo 
bueno”, lo mismo que aque- 
llos que siguieron estricta- 
mente sus pasos; por ello 
santos 


grandes como 


Orígenes, San Agus- 
tín, San Clemente de 
Alejandría, San 
Juan Crisóstomo 
o San Francisco 

de Asís 


vegetarianos. 


fueron 


El gran 


Martín 


re- 


formista 


Lutero, padre de todas 


las iglesias evangélicas 
y protestantes y muchos 
otros, propugnaban el 
vegetarianismo y más 
recientemente, la fun- 
dadora de la Iglesia Ad- 
ventista, Ellen G. White. 


Naturalmente muchos 


SAN FRANCISCO 
DE ASIS 





“Cualquier animal gol- 


peado, abandonado, 
enjaulado y encadenado 
sufre y solo nosotros 


podemos ayudarles” 


promotores de la ecolo- 
gía y la protección de los 
animales evitan la cruel- 
dad contra éstos, como la 
fundadora de la Cruz Roja 
Americana, Clara Barton. 
Entre los musulmanes, 
muchos líderes sufíes del 
pasado y del presente han 
sido vegetarianos. 

¿Qué dice entonces 
la Biblia?: 
[Éxodo 20:13]. 


“No matarás” 
“Y dijo 
Dios, Ahí os doy cuantas 
hierbas de semilla hay 
sobre la faz de la tierra y 
cuantos árboles producen 
fruto de simiente para 
que os sirvan de alimen- 
“El 


que mata un buey es como 


to» [Génesis 1, 29] 


si matara un hombre” 
[Isaías 66:3]. “El hombre 
recto respetará la vida de 


su bestia, el torcido será 





cruel con ésta” [Prover- 
bios 12:10] 

Este mismo princi- 
pio ha sido la base de la 
doctrina de Buda, quien 
hizo de la no -—violen- 
cia su misión. Lao —Tse, 
la identificó como parte 
del Tao o la Verdad. Gi- 
shi-wajin dice en su libro 
del siglo III A.C. sobre la 
“El 


clima es templado y la 


historia del Japón: 


gente de allí come vege- 
tales frescos en verano y 
en invierno”. Por tanto, 
las principales culturas 
y religiones del Asia res- 
paldan unánime y firme- 
mente el vegetarianismo 
como una práctica de ci- 
vilidad fundamental. 

Del ejemplo de los 
santos y maestros se con- 


cluye que la dieta vegeta- 





riana es la óptima, con el beneplácito 


de Dios y de Sus mandamientos, que 
no se debe matar a los animales, por lo 
cual quien desee comer carne, al me- 
nos debe esperar que el animal se mue- 
ra por muerte natural, para no hacerse 
merecedor del castigo por ese asesinato 
a un ser indefenso. 

El Código de Manu (manu-samhi- 
ta) dice: “Todo Dvija (iniciado) dotado 
de una alma generosa, ya sea que habi- 
te en su propia casa, en la de su padre 
espiritual, o en el bosque, no debe co- 
meter crimen alguno contra los anima- 
les, aún en caso de miseria”. [5.43]. “El 
que por gusto mata inocentes animales, 
no ve acrecentarse su felicidad durante 
su vida ni después de su muerte”. Pero 
el que no causa motu propio a los seres 
animados las penas de la esclavitud y 
de la muerte y que desea el bien de to- 
das las criaturas, goza de una felicidad 
sin fin. Quien no hace daño a ningún 
ser logra todo sin dificultad, cualquie- 
ra que sea la cosa que se proponga, que 


haga, oa la que ligue su pensamiento.” 





[5.45-471. 
te en la muerte de un animal, el que 


“El hombre que consien- 


lo mata, el que lo corta en pedazos, el 
comprador, el vendedor, el que prepara 
la carne, el que la sirve, en fin, el que 
la come, están mirados como partícipes 
en el crimen.” [5.51] “Me devorará en el 
otro mundo aquel de cuya carne como 
aquí”. De esta reflexión deriva cierta- 
mente, según los sabios, la palabra que 
significa carne.”[5.55]. En el Mahabha- 
rata se dice que quien después de haber 
encontrado un gusto por la carne, haga 
un voto resuelto y la abandone de por 
vida, se hace de mérito similar a haber 
practicado penitencias y austeridades 


por cien años. 





fa 





¿QUE HACER? 


co nada es nuestro, todo es Su 
propiedad, entonces debemos no 
solamente preparar nuestro alimen- 
to excluyendo la carne, sino siempre 
ofrecer nuestro alimento al Señor, una 
ofrenda de amor, entonces luego Él se 
sentirá muy contento y purificará nues- 
tro alimento, que será por ende exqui- 
sito. En consecuencia cuando tomemos 
ese alimento que se llama prasadam 
(misericordia), nuestra mente y sobre 
todo nuestro corazón se llenarán de 
gozo y pureza. Ser vegetariano es en 


realidad algo muy sencillo y agradable. 


Un Progreso Gradual 





Existen centros culturales y res- 
taurantes de inspiración Védica en todo 
el mundo, donde se combinan con gran 
habilidad ingredientes como arroz, ver- 
duras, quesos, yogures, frutas, nueces 
y aderezos para crear platos nutritivos 
y sabrosos. Siendo libre de karma, este 
alimento espiritualizado (prasadam) es 
delicioso y gratificante. Estas sabrosas 
preparaciones vegetarianas son acce- 
sibles al público normalmente en fes- 
tivales de fines de semana. Se pueden 
encontrar recetas y consejos en www. 
larevoluciondelacuchara.org y sitios 
web relacionados a sociedades Védi- 
cas como ISKCON, VRINDA, Gaudiya 
Math, etc. 


En mayo de 2007, el periódico Inglés The Daily Mail público un artículo llamado “¡Plan secreto 


para convertirnos a todos en vegetarianos!”. La finalidad de este artículo es alentar a la nación 


a renunciar a la carne posición examinada por el Gobierno para ayudar a salvar al planeta. 


Este articulo expresa su simpatía por los beneficios ambientales de cambiar a una dieta vega- 


na. ¿Cuánto podría el consumo reducido de carne contribuir al ahorro de carbón? La Universi- 


dad Libre de Amsterdam, se puso a investigar el ahorro de CO2 en EE.UU. mediante una dieta 


vegana. 








Seria como 
ahorrar 900 
millones de 
dólares cada 
año en pa- 
sajes desde 
Nueva York a 
Los Ángeles y 
viceversa. 


Equivale a 
sustituir todos 
los electrodo- 
mésticos como 
frigoríficos, 
congeladores, 
hornos de 
microondas, 
lavadoras, se- 
cadoras etc. 


Se ahorrarían 
alrededor de 
300 mega- 
toneladas de 
CO2. Esto 
tendría un 
mayor impacto 
en reducir los 
gases de efec- 
to invernadero 
en todo el 
mundo. 


Se ahorrarían 
en CO2 el 
equivalente 

a reducir la 
mitad del uso 
doméstico en 
electricidad, 
gas petróleo 
y querosén 
en toda Norte 
América. 


Sería el 
equivalente 
a plantar 13 
billones de 
árboles en su 
jardín y dejar 
los crecer 
durante 10 
años. 


Se ahorrarían 
en CO2 el 
equivalen- 

te del uso 
total de la 
electricidad 
en todos los 
hogares de 
EEUU 





Se ahorrarían 
alrededor de 
700 megatone- 
ladas de CO2. 
Sería como 
tener a todos los 
coches de Norte 
América fuera de 
las carreteras. 
¡Cada uno de los 
vehículos! 


> Leonardo DaVinci 
Llegará un tiempo en que los seres humanos se 
contentarán con una alimentación vegetal y se 
considerará la matanza de un animal como un 


crimen, igual al asesinato de un ser humano. 











Sócrates 
Mohandas 
Gandhi 
AS 
- 13) 
ES “En mi mente 
-- 


la vida de un 









3 cordero no es 
Tomás Alba Edison h 


e 


menos precia- 





da que la de 


un humano” 


Albert Eintein 





“Nada benefi- Isaac Newton 


cia tanto a la pe 5. 


Voltaire 


“Es increible y salud humana 


vergonzoso que ni incremen- 





ni predicado- ta más las 

res, ni moralis- posibilidades 

tas eleven más de supervi- 

su voz contra Tolstoi vencia de la TS 
vida en la 


la bárbara cos- “No hay razón 


Tierra como : 
tumbre de ase- para que los ani- 


n a la evolución 
sinar anima- males deban ser 


a hacia una a 
les y además abatidos para 


Pe y dieta vegeta- ] E 
comérselos 9 servir como dieta 


riana.” 





humana. 


La alimentación 


de los hombres 
superiores está 
basada en frutas 


y raíces crudas 











a palabra humano viene 

de la palabra sánscrita 

manu refiriéndose a al- 

guien que sigue el Códi- 

go de Manu, una de las 
escrituras Védicas y el primer libro 
de deberes y derechos, compilado por 
Manu, el gobernante original del pla- 
neta, que se considera hijo del dios del 
Sol. Por tanto, humano no se refiere 
simplemente a alguien antropomorfo, 
sino a una persona con principios y có- 
digos de conducta civilizada, con una 
vida orientada a los valores superiores. 
La influencia de los Vedas, no solamen- 
te se circunscribió a la India, sino se ex- 
tendió a todo el planeta, especialmente 
a Eurasia y América. A pesar que han 
transcurrido miles de años, aun existen 
unos 750 millones de practicantes de 
las enseñanzas Védicas. Schopenhauer 
predijo que algún día los Vedas volve- 
rían a constituir la religión del mun- 
do, afirmando implícitamente que ini- 
cialmente así fue. La cultura Védica es 
un camino abierto a todos aquellos que 
quieren ser entrenados para vivir una 


vida simple con un pensamiento eleva- 


Manu, el padre de la humanidad instruyendole el 


Bhagavad-Gita a su hijo Ishvaku. 


AS 


Escrituras del Manu Samhita 





do, que les conduzca a un propósito su- 
blime. 

Ya fue detallada la vinculación lingúís- 
tica, principal cohesor cultural: la mi- 
tad de los habitantes del planeta usan 
una lengua derivada del idioma sáns- 
crito y las grandes culturas tienen una 
raíz común: un origen piadoso. En los 
sutras (códigos Védicos), la palabra 
aryan describe a los que están orien- 
tados espiritualmente y poseen ca- 


rácter noble. Cabe resaltar que 


los arios no son una raza, un ¡Ph 
E A AS 
credo o una nacionalidad HO 


en particular, sino quienes 
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practican una cultura de 
paz basada en la espiri- 
tualidad. El término ar- 
yan está ligado fonética- 
mente a harijana, “hijo o 
criatura de Dios”, como 
popularizó Gandhi. 

En América del Sur, 
se les llamó Ayar, el ma- 
yor de los Ayar es Manko 
Qhapaq'; Qhapaq Ñan es 
el camino del noble o la 
senda de la virtud y es la 
versión quechua del Vivir 
Bien de Sócrates o Suma 
Qamaña, seguido por los 


kamiris? de los aymaras 


1 También escrito como Kapac, Ca- 
pac, etc. Los cuatro hermanos Ayar, 
coinciden con los cuatro hijos de 
Dasarath. Ver glosario y apéndices. 

2 Hoy en día, con la degradación 
de las culturas antiguas, se utiliza 
más para referirse a personas mate- 
rialmente prósperas 





o virtuosos. Varios In- 
cas recibieron el título de 
Qhapaq (o Khapac). 
Antiguamente el pla- 
neta entero estaba gober- 
nado por reyes y el prin- 
cipal entre ellos era el 
emperador, que mantenía 
los estándares morales y 
espirituales más elevados 
para sentar ejemplo. Esta 
unidad se mantuvo hasta 
el tiempo del emperador 
Yayati, el gran empera- 
dor del mundo, el ante- 


pasado original de todas 





naciones. 


las 


grandes 
Después de su gobierno 
piadoso, registrado en la 
literatura Védica23, él di- 
vidió el gobierno plane- 
tario entre sus cinco hi- 
jos; (1) Yadu, (2) Turvasu 
o Yavana, (3) Druhyu, (4) 
Anu y (5) Puru. 

Esto dio origen a las 
respectivas cinco famo- 
sas dinastías (1) la dinas- 


tía Yadu; Asia oriental 


3  Srimad Bhagavatam, canto 9 
capítulos 18 al 20 


La cultura Védica dejo marca sobre las culturas más importantes del mundo. A la izquier- 


da se aprecia a Krishna tocando su flauta, Pintura Dong Ho, Vietnam. Al centro, la danza 





de las Apsaras en Camboya. A la derecha la danza de La Diablada en Bolivia. 














involucrando Bharat (India) y pobla- 
ciones caucásicas, afganas y judías, (2) 
la dinastía Yavana; Asia occidental y 


África involucrando Parthia (Persia) y 





poblaciones turcas y aborígenes, (3) la 
dinastía Bhoja; Asia del Sur y Oceanía 
involucrando Kambhoja (Camboya) y 
poblaciones célticas, árabes y poline- 
sias, (4) dinastía Mleccha; Eurasia Nor- 
te involucrando Oceanía y poblaciones 
grecorromanas, mongólicas y nórdicas, 
y (5) dinastía Paurava; América invo- 
lucrando Puru (Perú) y poblaciones ka- 
nas (kollas), mayas e indígenas. 

Asia central tiene su base cultural 
en las poblaciones caucásicas, descen- 
dientes del gran sabio Kasyapa Muni, 
de cuyo nombre también deriva el nom- 
bre de Asia, el mar Caspio y las mon- 
tañas del Cáucaso. Los pueblos más 
avanzados habitaban regiones cli- 
máticamente templadas, con tierras 
fértiles aptas para la agricultura, 
que es la base económica de toda ci- 
vilización, a diferencia de las tri- 


bus cazadoras y depredadoras, 





violentas e incivilizadas de 


los lugares inhóspitos. Puru 


«sy heredó además el patrimo- 
«A 
AE Al nio personal de su padre, y 
p9 iu las tareas de emperador, 
A » 


















supervisando todos los continentes. 


Bharat, descendiente de Puru después 
de nueve generaciones, consiguió una 
segunda reunificación planetaria, de- 
rrotando a reyes impíos y aliándose 
con reyes piadosos. No obstante, des- 
pués de la Era Védica, con el curso del 
tiempo hubieron rivalidades y disputas 
entre pueblos, especialmente por ambi- 
cionar poder y riquezas, fraccionándo- 
se y anexándose territorios de muchísi- 
mas maneras. De ahí que la geografía, 
cultura e idiomas son ahora tan disper- 


sos y variados. Por ejemplo, hoy en día 


en Londres, el resabio del que fue im- 


perio británico, se hablan 400 idio- 
mas, siendo una nueva Babilonia. 
Esto guarda concordancia con 
los estudios que se vienen rea- 
sobre el ADN, 
desoxirribonucleico, que per- 
identidad 
DN genética de los individuos 


o e 
o MN y las cadenas ascendentes. 


lizando ácido 


mite estudiar la 


Existen al respecto estudios sobre las 
Tribus ADN como los de L. Martin y E 


Valaitist. 


LA CREMA DE LA 
CIVILIZACION ASIATICA 


N o solamente al Norte y Oeste es- 
tuvo esta influencia. El Este y Sur 


asiático también retienen rasgos Védi- 
cos. La belleza de los templos en Myan- 
mar, Camboya, Laos, Vietnam y Tailan- 
dia recoge en la cultura Khmer el vastu 
sastra, arquitectura Védica. 

Además de ello está su presencia 
en las artes, como el teatro y los títe- 
res; la escritura y el uso de la pluma, la 
tinta y la palma, utilizada antes que el 
papel y de mayor durabilidad. 

El templo de Angkor Wat, en Siem 
Reap, Camboya, es el más grande tem- 
plo del mundo y Angkor la mayor ciu- 
dad que ha existido en el planeta antes 
de la era industrial. 

Indo- 


nesia tuvo el imperio Majapahit in- 


Antes de su islamización, 


cluyendo las islas Moluccas y áreas de 
Papúa. Los navegantes hindúes conoci- 
dos como Cholas eran excelentes en el 
ámbito mercantil y también militar. Si- 
milarmente los malayos guardan bellos 
tesoros arquitectónicos en Bali, Java, 
Sumatra y Borneo. El símbolo nacional 


de Malaysia es Garuda, el ave portado- 


4 www.dnatribes.com 








El Líder de la Academia 
Se entiende que Platón 
adoraba a Krishna y 
Shiva, conocidos como 


Hércules y Dionisio. 





ra de Vishnu, presente también en las 
Filipinas; Singapur quiere decir ciudad 
de los leones en sánscrito (simha pura). 

Chaman Lal , coincidiendo con el 
Dr. Gordon F.Ekholm, Director del Mu- 
seo natural de Nueva York y el Dr. Ro- 
bert Heine Geldern, sostienen que des- 
de hacen más de 3.000 años hubieron 
intercambios entre la antigua América 
y el Sud Este y Oeste asiático. Ma Gan- 
ga deriva en Me Kong, Kalinga es Oris- 
sa y los Abisinios son “hijos de Kush”, 
como los llaman lo árabes. Java en Yava 
Dwip y existen lazos no sólo desde In- 
dia hasta Camboya, sino hasta el Sur de 


América. 
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LOs INICIOS DE LA 
CULTURA EN OCCIDENTE 


A partir del contacto de los griegos 
con la India, se inicia el floreci- 


miento de la filosofía, la ciencia, el arte 
y la cultura, que hoy tomamos por grie- 
ga, pero que es en realidad Védica. Von 
Glasenapp*? demostró que Tales de Mi- 
leto, Anaximandro, Demócrito, Empé- 
docles y Epicuro estuvieron en India. 
Apuleyo y Filostrato atribuyen a Pitá- 
goras, quién estudió en India en un as- 
hram con los brahmanes, la divulgación 
original sobre la reencarnación y la 
inmortalidad del alma y Paul Brunton 
dice que Pitágoras inició el nombre de 
filosofía para referirse al conocimiento 
y razonamiento Védico. 

Se cuenta que cierta vez Sócrates 
fue interrogado por un brahmán sobre 
sus pensamientos, cuando Sócrates dijo 
que estaba estudiando el problema de 
la vida humana, el brahmán soltó una 
carcajada y le dijo que era imposible 
estudiar y menos comprender lo huma- 
no sin considerar la dimensión divina. 
Se entiende que Platón adoraba a Kri- 
shna y Shiva, conocidos como Hércules 
y Dionisio. 

No obstante, se transmitieron tam- 
bién desviaciones filosóficas, como el 


sankhya adoptado por Aristóteles y el 


5  H. Von Glasenapp, La filosofía de los hindúes, Barral, 
Barcelona, 1977,págs. 450-451. 


RUSLAN Y LUDMILA 


Ruslan y 


Ludmila Russische 
(de aquí 


ra ¡ 2. 
A Volksmárchen 
nombre de 15 . J 
Rusia), no PA 
serían otros 
que Sita 

y Rama, 
protagonis- 
tas princi- 
pales del 
Ramayana. 
Esta pareja 
divina toma 
múltiples 
nombres y 
cada cultura 
la adapta a 
sus tradiciones 


Palech, Pedonkina ii Ubbi 





plagio a la literatura Védica; de hecho, 
la Ilíada y la Odisea son transforma- 
ciones del Ramayana y el Mahabhara- 
ta. Las fábulas de Esopo, esclavo grie- 
go durante la ocupación de Alejandro 
Magno, son adaptaciones del Pañcatan- 
tra y el Hitopadesh. 

Hay numerosas citas a la sabidu- 
ría Védica mencionadas por Herodoto, 
Sófocles, Megástenes, Licurgo y Platón 
entre otros. Arquitas, pitagórico y ami- 
go de Platón fue muy aplicado a disci- 
plinas técnicas Védicas, como la polea, 
el tornillo y la aerodinámica. De he- 
cho, intentó volar con una especie de 
mecanismo articulado con alas, aunque 
sin éxito. Influenció a Euclides, quien 
resuelve la cuadratura del círculo, la 
duplicación del cubo y la trisección 
del ángulo. Posteriormente aparecen 


Arquímedes y Apolonio. Arquímedes 


aplicó la hidrostática y las leyes de las 


palancas, construyó la catapulta, la po- 
lea compuesta, los espejos cóncavos y 
perfeccionó el uso del tornillo. Apolo- 
nio introdujo los términos de parábo- 
la, elipse e hipérbola espiral. Claudio 
Tolomeo fue astrólogo y astrónomo, 
actividades íntimamente ligadas. He- 
redero de la concepción del universo 
dada por Platón, aplica los conceptos 
Védicos de la precisión de los equinoc- 
cios, la retrogradación de los planetas 
y la distinta duración de las revolucio- 
nes siderales. Las referencias a la India 
entre griegos y latinos son numerosas?. 
Es importante notar que los padres de 
la Iglesia, Clemente de Alejandría, Orí- 
genes y San Agustín, quienes eran ve- 
getarianos, como los pitagóricos y pla- 
tónicos, no solamente hacen referencia 
a la India, sino que refieren el cono- 
cimiento Védico como base filosófica 
del cristianismo, incluyendo el proceso 
de la devoción y el éxtasis espiritual, 
la inmortalidad, la transmigración del 
alma (reencarnación), el reino de Dios 
y por tanto la existencia de múltiples 
dimensiones o mundos, materiales y 


espirituales. 


6  Jares, Nearco, Onesícrito, Cleitarco, Aritóbulo, Clear- 
co, Aristoxeno, Cicerón, Alejandro Polyhistor, Diodoro, 
Aristócrates, Nicolás Damasceno, Estrabón, Valerio 
Máximo, Filón de Alejandría, Quinto Curdo, Lucano, 
Flavio Josefo, Dion Crisóstomo, Plutarco, Apiano, Arria- 
no, Claudio Ptolomeo, Luciano, Tertuliano, Clemente de 
Alejandría, Bardesanes, Diógenes Laerclo, DionCassio, 
Aeliano, Hipólito, Solino, Basilides, Plotino, Porfirio, 
Eusebio, Amiano Marcelino, Epifanio, Prudencio, Juan 
Crisóstomo, Jerónimo, Palladi, etc. 


CIENCIA Y 
ESPIRITUALIDAD 


E xiste por tanto un vínculo estrecho 
entre ciencia y espiritualidad, que 
fue distorsionado en el tiempo, par- 
ticularmente por la mal llamada San- 
ta Inquisición, en la cual campeaba la 
más cruda ignorancia y el fanatismo re- 
ligioso dogmático, que degeneró en una 
ateisación de la ciencia contemporánea 


por el descrédito de la religión. De he- 


EN BUSCA DE LA CIVILIZACION ORIGINAL 






| 
ATLANTIC 
OCEAN 


La palabra humano viene de la 


INDIAN OCEAN 


palabra sánscrita manu refirién- 
dose a quien se rige por el Códi- 


go de Manu, una de las escrituras 


Védicas, por tanto, humano es una persona con 





principios y códigos de conducta civilizada, con 
una vida orientada a los valores superiores. Los 
incas se refería a Huamani, como el conjunto de 
personas civilizadas que compartían un territo- 
rio. Marco Polo se interesó en buscar los orígenes 
civilizatorios y también los pueblos prósperos de 


la humanidad, concentrándose en India y China. 








cho, muchos perseguidos eran hombres 
de ciencia y profunda espiritualidad 
como Galileo Galilei, Giordano Bruno 
y otros. 
Todos los grandes genios de la ciencia 
sostuvieron que la comprensión de la 
verdad implica el conocimiento de las 
diferentes dimensiones de la vida: físi- 
ca, mental y espiritual. 

Es poco conocida la profundidad 


espiritual delos grandes pensadores. La 





referencia al científico ser- 


Se hace 


bio-americano Nikola Tesla, como el 
hombre que inventó el siglo XX. Debido 
a su interés en las antiguas tradiciones 
védicas, Tesla estudio con un maestro 
espiritual y es por ello que se encontraba 
en una posición única para comprender 
la ciencia a través de un modelo tanto 
oriental como occidental. Como todos 
los grandes científicos, Tesla investigó 
profundamente los misterios del mun- 
do exterior pero también observó pro- 
fundamente su interior. Al igual que los 
antiguos yoguis, Tesla utilizo el térmi- 
no sánscrito akasha para definir el es- 


pacio etéreo que existe dentro de todo. 





filosofía es la ciencia de las ciencias y 
la matemática su instrumento terapéu- 
tico. Además del Discurso del Método, 
René Descartes escribió Las Meditacio- 
nes, Los Principios de la Filosofía, Las 
pasiones del Alma, Tratados del Mundo 
y del Hombre, y Reglas para la Direc- 
ción del Espíritu. Isaac Newton era un 
profundo teólogo y dio una precisión 
matemática a las Leyes del Karma de 
los Vedas, explicadas como “Principios 
Matemáticos de la Filosofía Natural”. 
También aplicó en sus estudios de ópti- 
ca y difracción de la luz el principio de 
la separación de la realidad y la ilusión 
maya”. Blaise Pascal sistemati- 
zÓ teoremas de geometría pro- 
yectiva, incluyendo incluso el 
hexágono místico de Pascal, 
inventó la primera calculado- 


ra digital, fomentó estudios en 


k 1/ geometría, hidrodinámica, hi- 


drostática y presión atmosférica, dejó 
inventos como la jeringa y la prensa hi- 
dráulica. Su más famoso trabajo en filo- 
sofía es Pensées, una colección de pen- 
samientos personales del sufrimiento 
humano y la fe en Dios, que concluye: 
“Si Dios no existe, uno no pierde nada 
al creer en él, mientras que si existe 


uno pierde todo por no creerlo”. 


7 Maia o Maya (en sánscrito) es el antiguo concepto 

de los Vedas que establece que el mundo material que 
percibimos no es sino el reflejo, la proyección cuántica en 
un universo de energía, de nuestro propio pensamiento, de 
nuestra percepción. 


TRANSFORMACIONES DE LOS VEDAS 


No obstante, se transmitieron también desvia- 
ciones filosóficas, como el sankhya adoptado 
por Aristóteles y el plagio a la literatura Védi- 
ca; de hecho, la llíada y la Odisea son trans- 
formaciones del Ramayana y el Mahabharata. 
Las fábulas de Esopo, esclavo griego durante 
la ocupación de Alejandro Magno, son adapta- 


ciones del Pañcatantra y el Hitopadesh. 


EL PRINCIPAL FACTOR 
CIVILIZATORIO 


A margen del progreso lingilístico, 
científico y económico que ha lo- 
grado la humanidad, podemos enten- 
der que el verdadero factor civilizato- 
rio es el que genera una evolución en 
la conciencia de los seres humanos. Por 
su avance espiritual, la persona auto- 
rrealizada tendrá una actitud favorable 
hacia la naturaleza, la vida y más allá, 
hacia los demás, y “lo otro”. A conti- 
nuación podemos verificar cuan virtuo- 
sa es una persona que es avanzada es- 
piritualmente, independientemente de 
aspectos biológicos, raciales, o de sta- 
tus social, académico o económico: 
“Oh, icuán gloriosas son aquellas 
lenguas que cantan Tu santo nombre! 
Aquellas personas que lo cantan son 
adorables incluso si han nacido en fa- 
milias de comedores de perros, deben 
haber realizado todo tipo de austerida- 
des y sacrificios y son lo mejor entre 


los arios. Para estar cantando el santo 








LA ILIADA 


nombre han debido ya haber peregrina- 
do a todos los lugares santos y haberse 
bañado en todos los ríos y lagos sagra- 
dos, conociendo todos los Vedas”. (Sri- 
mad Bhagavatam 3.33.7) 

“Aquellos que cantan los Santos 
Nombres, se consideran lo más selecto 
entre los humanos y se llaman vaish- 
navas .. Un vaishnava es siempre obe- 
diente a su maestro espiritual, quien 
es avanzado en el conocimiento; quien 
sea deficiente en conocimiento no se 
considera así y menos el que no tiene 
a Dios... Así que todos pertenecemos 
a la familia aria pero hemos perdido 
nuestro conocimiento, volviéndonos en 
la práctica anarya, porque no le hemos 
dado importancia a la parte espiritual 
debe- 


mos refugiarnos en el Señor Supremo, 


de la vida. Por consiguiente, 
Krishna a través de Su representante, 
para volvernos nuevamente avanzados. 
Ese es el significado de la cultura Védi- 
ca, la civilización humana original, el 


ser guiados por la persona suprema”?, 


8  A.C. Bhaktivedanta Swami, comentario al Srimad 
Bhágavatam. 
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LA RELIGIÓN UNIVERSAL 
SANATANA DHARMA, 
UNIDAD EN LA DIVERSIDAD 


ANTECEDENTES 


s interesante notar que 
no solamente hay una 
raíz lingúística y civili- 


zatoria compartida, sino 





que también hay una 
unidad fundamental dentro la diver- 
sidad religiosa existente y esta unidad 
puede entenderse estudiando la li- 
teratura original. 

En el caso del idio- 
ma, existe una manera 
de 


zar sus derivaciones, 


sistemática tra- 
como se ha mostrado 
en el uso de la filo- 
logía. Así, del sáns- 
crito deriva el latín 
y del latín el castella- 
no, similarmente, pode- 
mos iniciar nuestro análi- 
sis de una raíz original, de la 

cual brotan todas las ramificaciones o 
concepciones espirituales o religiosas 
existentes. Esa raíz o fundamento, es 
llamada en sánscrito sanatana-dharma, 
o sea: “La función eterna del alma”. El 


mundo entero es una sola familia, in- 
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dependientemente de su lengua, raza, 
religión, color, habilidad o afiliación. 
“La palabra religión es un poco 
Reli- 
gión conlleva la idea de fe, y la fe pue- 


distinta a sanatana-dharma. 
de cambiar. Uno puede tener fe en un 
proceso en particular, y puede cambiar 
su fe y adoptar otro, en cambio sa- 
natana-dharma se refiere a 
aquella naturaleza que 
no puede ser cambia- 
da. 


se puede quitar la 


Por ejemplo, no 


os 


liquidez al agua, 


ni puede quitárse- 
le el calor al fuego. 
En forma similar, la 
función eterna de la 
eterna entidad viviente 
no se puede quitar. 
Sanatana-dharma está 
eternamente integrado a la entidad 
viviente. Cuando hablamos de sanata- 
na-dharma, debemos por tanto dar por 


hecho, que no tiene principio ni fin. 


1 Bajo la autoridad de Sripad Ramanujacarya 
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Aquello que no tiene principio ni fin no 
debe ser sectario, porque no puede ser 
confinado dentro de límite alguno. 
Aquellos que pertenecen a algu- 
na fe sectaria pueden considerar erró- 
neamente que el sanatana-dharma es 
también sectario, pero si penetramos 
profundamente en el asunto y lo consi- 
deramos a la luz de la ciencia moderna, 
es posible para nosotros ver que el sa- 
natana-dharma es la ocupación de to- 
das las personas del mundo, mejor di- 


cho del universo.”2 


2 Srila Prabhupada, introducción al Bhagavad-gita tal 
como es 





El servicio a Dios es el deber de cada entidad viviente 


ACTITUD ACERCA DE 
OTRAS RELIGIONES O 
INSTITUCIONES 
ESPIRITUALES 





l destacado maestro espiritual Sri- 
la Bhaktivinoda Thakura (1836- 
1914), 
otras religiones compartió las siguien- 


mientras visitaba templos de 


tes expresiones: 

“Aquí se rinde culto a mi adorable 
Entidad Suprema (Dios en una forma 
distinta a la que yo adoro). Debido a 
que yo practico de distinta forma, no 
puedo entender completamente el sis- 
tema que ellos siguen, pero al verlo, 
siento todavía mayor apego por mi pro- 
pio sistema. Me postro y me posterno 
ante Su símbolo tal y como lo veo aho- 
ra en este lugar, y ofrezco mi oración 
al Señor, que ha adoptado este símbolo 
distinto, pidiéndole que pueda aumen- 
tar mi amor por Él.” 

En relación con esto, Bhaktivino- 
da ha escrito: “No es apropiado el pro- 


pagar constantemente la controversial 





No importa cómo se Me acerquen, Yo los 


recibo.Los hombres recorren Mi camino 


de muchas formas. Bhagavad-Gita 4.11 


superioridad de los maestros de nues- 
tro propio país sobre aquellos de otros 
países, aunque uno podría abrigar tal 
creencia, con el fin de adquirir firmeza 
en su propia fe. Pero nada bueno se le 
puede ofrecer al mundo mediante tales 
disputas”. 

En los años 50, Srila Prabhupada 
confirmó este acercamiento en una pe- 
tición a los líderes de las religiones del 
mundo: 

“Hindúes, musulmanes, cristia- 
nos, y los miembros de otras religiones 
que tienen fe convincente en la autori- 
dad de Dios, no deben sentarse ahora 
ociosamente y observar en silencio el 
rápido crecimiento de una civilización 
sin Dios. La voluntad suprema de Dios 
existe y ninguna nación o sociedad 
puede vivir en paz y prosperidad sin la 
aceptación de esta verdad vital. 

Mientras apreciamos nuestra pro- 


pia cultura espiritual y trabajamos 





para proclamar nuestra fe en Krishna 
en Vrindavana, consideramos inapro- 
piado e indecoroso para un Vaishnava 
intentar atraer a personas a la adora- 
ción del Supremo denigrando, tergiver- 
sando, o humillando a los miembros de 
otras congregaciones”. 

Otro punto importante menciona- 
do en conexión con esto es anindaya (el 
evitar la blasfemia). No debemos criti- 
car los métodos de religión ajenos...Un 
devoto en lugar de criticar tales siste- 
mas, alentará a sus seguidores a que se 
apeguen a sus principios esenciales... 
Todos deberían seguir las tradiciones 
particulares o sampradaya, los princi- 
pios regulativos de su propia religión. 
Esto es tan necesario como la existen- 
cia de diversidad de partidos políticos, 
aunque existan para servir a un sólo 
país.” 

El Sanatana Dhar- ¿4 


pu 


ma originalmente se 
















divulga de cuatro 


maneras distintas, 
mediante cuatro Es- 
cuelas o sucesiones 
discipulares (sam- 


pradayas). 


Es ES 





BRAHMAN 


Las cuatro se consi- 
deran auténticas aunque 
no sean idénticas, pues 
proponen diferentes mé- 
todos para llegar a un 
mismo fin. 

La escuela más an- 
tigua se llama Brahma 
Sampradaya, y se remon- 
ta al origen de la crea- 
ción. Las otras tres son 
Sri, Rudra y Kumara. To- 
das estas escuelas están 
basadas en Los Vedas. En 
ellas se describen tres fa- 
ses en la comprensión de 
Dios: 

Fase Impersonal. 
Comprensión de la Ver- 
dad Absoluta o Espíritu 
Supremo (brahmán) 

Fase Localizada. 
Realización del Aspecto 
Omnipresente (paramat- 
ma) 

Fase Personal, Re- 
velación de la Suprema 
Personalidad de Dios 
(bhagavan).  Adicional- 


mente, como se explicó 





PARAMATMA uN ANITA 


en el apéndice referido a los maestros espirituales, 
los practicantes de la vida espiritual, también se cla- 
sifican por su grado de avance espiritual así: 

Principiantes. Personas con alguna fe en la exis- 
tencia de un propósito sublime en la vida (kanishtha) 

Intermedios. Practicantes activos de una disci- 
plina espiritual con un nivel de conocimiento desa- 
rrollado (madhyama) 

Avanzados. Devotos perfeccionados, con un au- 


tocontrol, conocimiento y realización impecables. 


(uttama). 


DE LA MÁS ANTIGUA ESCUELA '- 





El mayor exponente contem- 
poráneo de la filosofía Védica, 
Srila A.C Bhaktivedanta Swa- 
mi Prabhupada, desciende de 
la milenaria escuela Sri Brah- 
ma Sampradaya. Esta escue- 
la se origina en los albores 
mismosde la creación, cuando 
Brahma, el primer ser creado, 
recibio el conocimiento Vé- 
dico de parte de la Suprema 
Personalidad de Dios, Krishna 
y empezó a transmitirlo a sus 
sucesores, cadena discipular- 


que continúa hoy en día 
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entro las cuatro es- 

cuelas originales o 
sampradayas, además del 
servicio devocional, que 
incluye tareas humani- 
tarias y educativas, sus 
miembros aceptan cuatro 


principios disciplinarios: 


(misericordia). El respe- 
to a la vida y la naturale- 
za, conocido actualmen- 


te como vegetarianismo. 


(austeridad) Preservar 
do- 


en aras de 


la sobriedad y el 
minio de sí 
la auto realización y el 
respeto al prójimo. La 
intoxicación (drogas, 
alcohol, etc.) y el desen- 
freno deben evitarse por 
todos los medios pues 
acarrean desgracias para 


uno y para los demás. 


(veracidad). Procurar 
la veracidad y la recti- 
tud en el trato con los 
demás. No participar de 
juegos de azar ni prác- 
ticas de especulación 


ociosa e improductiva. 


debe 


practicar la vida sexual 


(limpieza). Se 
conscientemente, en el 
ámbito natural de la 
procreación responsable 
respetando la dignidad 
femenina, preservando 
el matrimonio, otorgan- 
do la educación y cari- 
ño que merece la niñez 
y proveyendo un hogar 
a la familia. De otra ma- 
nera es mejor practicar 


el celibato. 





Sri 
Mayapur 
Dham es 
el destino 
espiritual 
por ex- 
celencia, 
desde un 
templo 


clásico, como el Gopinath Gaudi- 
ya Math, al gigantesco samadhi de 
Prabhupada o al sencillo Jahnavi 
Kunja 





EL NOMBRE Y EL 
ASPECTO PERSONAL 
DE DIOS 


a concepción impersonal de Dios es 
Le cuestión secundaria, o uno de 
los tres aspectos de Dios. La Verdad Ab- 
soluta es, en fin de cuentas, la Suprema 
Personalidad de Dios, la concepción de 
la Superalma (paramatma) es el aspec- 
to localizado de Su omnipresencia, y 
la concepción impersonal es el aspecto 
de Su grandeza y eternidad. Pero todo 
ello en conjunto constituye la Totali- 
dad. Así como la meta de la compren- 
sión espiritual es sólo una, amor por 
Dios, lo cual es proclamado por todos 
los maestros, profetas o apóstoles de 
todas las religiones o corrientes espi- 
rituales, así, los Vedas se yerguen 
como un único y extenso todo en 
lo referente al entendimiento tras- 
cendental. El factor reconciliador 
que concierta todas las aparen- 
temente diversas proposiciones 
es el desarrollo del amor 


por Dios. 



















RESUMEN DE LAS 
FILOSOFIAS ESPIRI- 
TUALES Y RELIGIOSAS 


anto la línea abrahámica, ju- 


deo-cristiana-musulmana como 
las arias, hindúes, sintoístas, budistas, 
jainistas, sikhs, zoroastrianas, taoístas 
y confucianistas coinciden en una esen- 
cia: amar a Dios y atodas sus criaturas, 
haciendo el bien. En la raíz se encuen- 
tran las siguientes ideas, contenidas en 
mayor o menor grado en todas estas co- 


rrientes: 


Somos Almas Espirituales, 
el Cuerpo material es sólo un 
Vestido 

Nuestra verdadera esencia es el 
alma espiritual eterna, que está atra- 
pada en un cuerpo material tempo- 
El cuerpo físico sufre conti- 
nuamente un deterioro, por 
lo que el alma espiritual, 
que es el verdadero ser, lo 
abandona cuando ha llegado 
a su fin (la muerte). Todas 
las entidades vivientes 
tienen un cuerpo 
sutil (mente, 
inteligencia y 
ego falso) y un 


cuerpo burdo 





hecho de tierra, agua, fuego, 
” aire y éter3. El cuerpo burdo 


se cambia al momento de la 


muerte. 
PIN 
La Ley del Karma 
1 " Cada entidad en este 
mundo forja su destino se- 
Lal gún las acciones que realiza; 
e. “El ser humano es arquitec- 
AS to de su propio destino”, “Lo 
«Y que se siembra, se cosecha”. 
LAY) La ley del karma es la corres- 
- gru,  pondencia entre la acción y su 
5 A ., . . 
o 7 reacción respectiva. Es decir 
AR 
que para una acción buena que 
Vox E 4 
== ejecutemos, la naturaleza nos 
255 premiará con un buen efecto. 
a Y 
ii Una acción mala gene- 
¿ Tra una reacción opuesta. La 
reacción puede darse en esta 
k] . ñ 5 
MHIMAJ” vida o en la siguiente. 
Kiiod» efiulgerce 


Leo Tolstoy 


“No matarás” no aplica a ma- 
tar solamente a los que son 
iguales a ti, sino to- 
dos los seres vivien- 
tes; y este Manda- 
miento fue inscrito 
en el seno de la 
humanidad 
mucho antes 
que se 
proclama- 

ra desde 
Sinaí. 






3 En términos físico-químicos estos 
estados de la materia se denominan sólido, 
líquido, gas, energía y plasma. 





La Transmigración del 
Alma (Reencarnación) 


Puesto que el alma es eterna y el cuerpo es 
temporal, cuando un cuerpo no funciona más, el 
alma debe transmigrar a otro cuerpo. Así como 
una persona se pone diferentes vestimentas, el 
alma que es nuestro verdadero ser, ocupa di- 
ferentes cuerpos materiales, tratando de satis- 
facer ilimitados deseos materiales. Cuando el 
alma se hastía de la vida egoísta de este mundo 
y se dedica al servicio devocional, se califica 
para retornar al mundo espiritual y recuperar 
su cuerpo espiritual, que es eterno y perfecto. 


Solamente entonces concluye el ciclo de reen- 


carnaciones sucesivas. 





Somos Originalmente 
Sirvientes de Dios 







Somos chispas divinas (el 
alma) parte y porción de la Su- 
peralma. Así como una gota 
del océano tiene todas las pro- 
piedades del océano sin ser el 
océano, y su existencia inde- 
pendiente del océano es im- 
posible, así nuestra natura- 
leza original es amar y servir 


a la fuente de nuestra existen- 





cia, conocimiento y felicidad. Solamente así podemos 


encontrar satisfacción y plenitud. 


El Propósito se la Vida es Volver al 
Mundo Espiritual. 


La causa del cautiverio material es el deseo de 
disfrutar independientemente de la Divinidad o Vo- 
luntad Suprema. En este mundo los deseos ilimita- 
dos y los sentidos descontrolados nos enredan en una 
vida complicada y llena de sufrimientos. El primer 
paso para comprender a Dios es controlar los senti- 
dos, ocupándolos en el servicio devocional para sa- 
lir del enredo material y del ciclo de los reiterados 
nacimientos y muertes, que se repiten en tanto no 
lleguemos a amar a la Suprema Personalidad de Dios 
y de esa manera ser transferidos a los planetas espi- 
rituales, donde viven las almas liberadas disfrutando 
de pasatiempos amorosos trascendentales con la Su- 


prema Personalidad de Dios y Sus asociados. 


El Santo Nombre de Dios está lleno de 
Potencias Trascendentales. 


Dios es el Supremo Atractivo y tiene infinitos 
nombres, como Adonai, Alá, Buda, Krishna Yahvé, 
Jehová, etc. dotados de potencias ilimitadas. Por in- 
vocar Sus Santos Nombres purificamos nuestra exis- 
tencia, y podemos revivir nuestro amor trascendental 
por Él, lo que es la perfección máxima de la vida. 

Los Vedas recomiendan el Gran Canto para la 
Liberación: Hare Krishna Hare Krishna, Krishna Kri- 
shna Hare Hare, Hare Rama Hare Rama, Rama Rama 
Hare Hare. Esta no es una práctica hindú y mucho 
menos sectaria y por su carácter universal y cientí- 
fico, este mantra ha sido declarado por la UNESCO 


como Patrimonio oral intangible de la humanidad. 











La diversidad de concepciones espirituales o religiosas, pueden resumirse 


en seis sistemas de filosofía: Purva Mimansa de Jaimini, el Yoga de Patanjali, el 


Nyaya de Gautama, el Vaishes- 
hika de Kanada, el Uttar Mi- 
mansa de Vyasa, y el Sankhya 
de Kapila. Esto implica grados 
de intensidad en la lógica, la 
acción, la mística, la trascen- 
dencia, la voluntad divina y la 
devoción. 

Las divergencias conoci- 
das como monoteísmo o po- 
liteísmo se concilian enten- 
diendo que hay una Suprema 
Personalidad de Dios y muchos 
semidioses, también conoci- 
dos como ángeles, que reali- 
zan funciones en este mundo 
bajo la orden del Señor Supre- 
mo (ver apéndice correspon- 
diente). 


El deber de servir 


Cada persona tiene el deber 
de ocuparse en algún servicio 
útil a los demás, para califi- 


carse en la comprensión del 


conocimiento trascendental. 





OTRAS DECLARACIONES 
DE ALCANCE UNIVERSAL 


l deber de la humanidad es buscar la ver- 

dad y vivirla a plenitud. 

Los seres humanos no son los propietarios de la 
Tierra, pues ésta pertenece a su Creador. Nadie 
tiene derecho a destruir la tierra, la naturaleza 
o el medio ambiente. Los humanos debieran ser 
sus guardianes. 

Dios es misericordioso. La desgracia tiene 
un carácter correctivo por lo que no existe una 
condena perpetua. La redención es al mismo 
tiempo mandato y esperanza. 

Ningún humano tiene derecho a maltratar 
a otras entidades vivientes, ni explotarlas, en- 
gañarlas, o abusar de ellas. Esto incluye matar 
a criaturas concebidas y no nacidas, sean de- 
seadas o no, y a billones de animales, así sea 
para consumo, deporte, industria o experimen- 
tación científica, sensorial o lúdica. 

Cada persona tiene el deber de ocuparse en 
algún servicio útil a los demás, para calificar- 
se en la comprensión del conocimiento trascen- 
dental. 

La libertad que Dios dio a cada uno es sa- 
grada, para discernir entre el bien y el mal, con 
el obvio propósito de cultivar el bien, eliminar 
el mal, y de trascender la existencia condicio- 
nada que se manifiesta en las modalidades de la 
ignorancia, pasión y bondad. Nuestra mente, 
sentidos y conocimiento pueden captar y com- 


prender muchas cosas materiales pero la exis- 


tencia de Dios sólo puede ser 
realizada por el alma espiri- 
tual, con cuerpo, mente e inte- 
ligencia purificados por la de- 
voción. 

Es de gran utilidad para 
los seres humanos ocupar dia- 
riamente algunas horas de su 
valioso tiempo en el estudio y 
discusión de las escrituras re- 
veladas y en la meditación per- 
sonal. El consejo encontrado 
en las escrituras debe aplicar- 
se a todas las actividades de la 
vida. 

La vida debe ser sencilla y 
el pensamiento elevado; Cada 
persona debe tener la disposi- 
ción de sacrificar una parte de 
sus energías y ponerlas al ser- 
vicio directo de Dios, viviendo 
sin lujos, complicaciones ni 
desperdicio innecesarios. 

Los que tienen conoci- 
miento, poder, riqueza o cual- 
quier otra capacidad destaca- 
da, deben procurar purificar 
su conducta personal, y estar 
dispuestos a utilizar su cuali- 
dad para proteger y servir a los 
menos afortunados. 

Dios ama a todas las en- 
tidades vivientes y Él satisface 
todos sus deseos en este mun- 
do. No obliga a nadie a acercar- 
se a Él, pero hacerlo es nuestra 


más apremiante necesidad. 





Los Errores se Corrigen 


A pesar de que existen planetas superiores e infe- 
riores según el Srimad Bhagavatam, la estadía del 
alma en estos lugares no es eterna. El alma deam- 
bula por los universos en busca de felicidad, hasta 


que finalmente despiesrta su conciencia original. 





Dios es misericordioso. No existe una condena 
perpetua. La redención es al mismo tiempo man- 
dato y esperanza. Cada quien cosecha el frutos de 
sus propios actos. En la foto de abajo, uno de los 
muchos ashrams, eco aldeas y templos donde uno 
puede practicar la vida espiritual en un ambiente 


propicio, bajo la guía de un maestro espiritual 





CWItAVA 





Las almas condicionadas 
necesitan vincularse con un 
maestro espiritual autorrea- 
lizado que esté conectado con 
Dios a través de una escuela ge- 
nuina como también mediante 
una relación mística personal. 

El Sanatana dharma re- 
conoce la diversidad religio- 
sa como un síntoma normal y 
saludable de la expresión so- 
cial. Históricamente, los Gau- 
diya Vaishnavas han estado 
en contacto con los miembros 
de otras congregaciones des- 
de tiempo inmemorial. Si la 
práctica espiritual es genuina, 
el resultado está garantizado: 
“por los frutos se conoce el ár- 
bol”. El ámbito de encuentro 
de los practicantes avanzados 
mediante métodos diversos 
está en el campo del servicio 
devocional amoroso, la esencia 
del amor divino. Allí no hay di- 
ferencias sectarias ni motivos 
de disputa. Ésa es la platafor- 
ma de la armonía absoluta. 

Los practicantes avanza- 
dos se encontrarán en el nivel 
avanzado de la esencia, al igual 
que será reconocida la labor de 
un ingeniero, un arquitecto un 
músico o un médico, no por el 
método que ha seguido, sino 
por el resultado de su obra, 
que será apreciado por alguien 


de su nivel. 





La Necesidad del Amor Trascendental 


Dios no ama a una religión por encima de otra reli- 
gión, a un pueblo por sobre otro pueblo, ni al hombre 
por encima del animal, ni al animal por encima de la 
flor, o a la flor por sobre el insecto. Él ama a todos 
por igual y no obliga a nadie a acercarse a Él, a pe- 


sar de que hacerlo es nuestra más apremiante nece- 


sidad, ya que sin Su amor no hay plenitud. 





“Los otros logros, la belleza, la fama, la riqueza, el 
poder, la fuerza, el conocimiento o finalmente lo des- 
apegado que uno pueda estar, no lo califican a uno a 
entrar en la morada eterna divina, cuyo portal se abre 

mediante el amor trascendental. El Señor Chaitanya 

enseño además el significado del verdadero amor 

atmendriya-priti-vañcha - tare bali 'kama' 
krsnendriya-priti-iccha dhare “prema' nama 

El deseo de com- 

placerse a sí 

mismo es lujuria 

(kama). El deseo 

de complacer al 

Señor es amor 


(prema) 


Sri Chaitanya Cha- 
ritamrita Adi-lila 
4.165 





a palabra avatar se está 


utilizando con más fre- 





cuencia, aunque  nor- 
malmente de manera 
tergiversada o sin una 


relación con su verdadero significado. 
Se usa para héroes imaginarios o como 
marca comercial de equipos de tecnolo- 
gía sofisticada. Inclusive hay personas 
que se complacen en autodenominarse 
o dejan que se les llame avataras. 

Es imprescindible una compren- 
sión precisa de lo que es un avatar en 
verdad, ya que reviste de gran impor- 
tancia. En idioma sánscrito, 
avatar significa 
alguien que 
desciende 
del 


espiritual a 


mundo 


este mundo 


canza Mi morada eterna. 
Bhagavad Gita 4.9 


6914405 


LOS AVATARAS DE DIOS 
MENSAJEROS DIVINOS 


Oh, Arjuna!, aquel que conoce la naturaleza 


al abandonar este cuerpo no vuelve a nacer 


de nuevo en este mundo material, sino que al- 





material. 


Estas personalidades tras- 
cendentales se describen en los Vedas, 
incluyendo el entorno en que aparecen, 
sus enseñanzas y su misión. Es notable 
destacar que estas descripciones exis- 
ten antes de la venida de un avatar, por 
lo cual se puede verificar su autenti- 
cidad, puesto que tales advenimientos 
están programados por el Ser Supremo 
y descritos en detalle. 

A veces los avataras se llaman en- 
carnaciones divinas, aunque en térmi- 
no estrictos, el uso mismo de la palabra 
encarnación es 
impropio, en vis- 


ta de que Dios no 


trascendental de Mi aparición y actividades, 


tiene un cuerpo 


carnal o material. 























Aunque soy innaciente y Mi 
cuerpo trascendental nunca se 
deteriora, y aunque soy el 
Señor de todas las entidades 
vivientes, aun así aparezco en 
cada milenio en Mi 
trascendental forma original. 
Bhagavad-Gita 4.6 


Su forma es siempre es- 
piritual, transcendental a las 
normas y leyes de la naturale- 
za. Él desciende del plano spi- 
ritual tal como Él es, o asume 
una forma para realizar una 
actividad específica, misión o 
propósito particular. Por esta 
razón, el Supremo tiene mu- 
chos nombres, de acuerdo a las 
numerosas formas y activida- 
des que exhibe en el ámbito de 
la creación cósmica. 

Es a través de estos avata- 
ras que el Señor provee de guía 
a las entidades vivientes para 
ayudarnos a despertar nuestra 
conciencia espiritual, permi- 
tiéndonos atraernos al mundo 
donde 


nosotros tenemos nuestra resi- 


espiritual, realmente 
dencia eterna. 

El Señor mantiene todos 
los planetas en el universo y 
realiza pasatiempos para re- 
clamar a quienes están situa- 


dos en la modalidad de la bon- 


dad', de esta manera a través de millones de 


universos en los que el Señor aparece, su pro- 
pósito es lograr que los integrantes de la socie- 
dad recuperen su cordura, al menos a aquellos 
que tienen niveles superiores de conciencia y 
son receptivos a establecer una relación con Él, 
prevaleciendo Su respeto por el libre albedrío 
con el que cada entidad viviente está dotada 
constitucionalmente y sin imponer Su supre- 
macía. 

De la misma manera, Él también puede en- 
viar a Su representante puro, así como instruc- 
ciones mediante las escrituras sagradas genui- 
nas, para guiar a las personas, quienes sólo 


así encontrarán liberación 
























1  Srimad-Bhagavatam 1.2.34. 
Se refiere a la bondad trascendental 
visuddha sattva 


Las encarnaciones 
Divinas 


Cuando quiera y don- 
dequiera que haya una 
declinación en la prácti- 
ca religiosa, ¡oh,descendiente 
de Bharata!, y un aumento 
predominante de la irreligión, 
en ese entonces, Yo mismo 
desciendo personalmente. 
Para redimir a los piadosos 

y aniquilar a los infieles, así 
como para restablecer los 
principios de la religión, Yo 
mismo aparezco milenio 

tras milenio. 
Bhagavad-Gita 4.7-8 










Los Avataras 


Existen seis tipos de avataras (1) purusha, formas de 
Vishnu relacionadas a la creación (2) lila, formas que 
realizan pasatiempos, (3) guna, que controlan las 
tres modalidades de la naturaleza (4) manvantara, 
Manus que gobiernan inicialmente la humanidad, (5) 


yuga, que marcan las pautas de cada era y (6) shakt- 







yavesha individuos dotados de poder divino. 


del sufrimiento y la tan ansia- 
da felicidad, disipando el velo 
de su potencia ilusoria, que 
nos mantiene cautivos en este 
mundo material. 

Existen seis tipos de ava- 
taras (1) purusha, formas de 
Vishnu relacionadas a la crea- 
ción (2) lila, formas que reali- 
zan pasatiempos, (3) guna, que 
controlan las tres modalida- 
des de la naturaleza (4) man- 
vantara, Manus que gobiernan 
inicialmente la humanidad, 
(5) yuga, que marcan las pau- 
tas para cada Era y (6) shak- 
ti-avesha individuos dotados 
de poder divino?. 

En el Srimad Bhagavatam, 
crema y nata de la literatura 
Védica, se dice: “La forma del 
Señor que desciende al mundo 
material para crear se llama 


avatar?. Todas las expansiones 


2  Ibid., Madhya-lila 20.245-246 
3  Ibid., 1.3.5 



















del Señor Krishna (la Suprema 


Personalidad de Dios) son resi- 


dentes del mundo espiritual y 
se llaman avataras cuando des- 
cienden al mundo material*”. 


En el primer canto del 
mismo libro, se ex- 
plica: “Oh brahmanes, 
las encarnaciones del 
Señor son innume- 
rables, tal como 
riachuelos que 
fluyen de fuentes 
de agua inexhaus- 


tibles.”(SB 1.3.26). 


4  Chaitanya-caritamrita, 
Madhya-lila 20,263-4 








Guna Avataras 


Brahma Vishnu y Shiva con- 
trolan las 3 modalidades de la 


naturaleza material. 


El Brahma-samhita dice: 
Yo adoro a Govinda, el Señor 
primordial, quien se manifies- 
ta personalmente como Krish- 
na y los diferentes avataras en 
las formas de Rama, Nrsimha, 
Vamana, etcétera, como Sus 
porciones subjetivas. El propio 
Señor Krishna desciende a este 
mundo para manifestar Sus pa- 
satiempos trascendentales una 
vez cada día de Brahma?. Todas 
las otras formas y expansiones 
se encuentran potencialmente 
situadas en el cuerpo primor- 
dial del Señor Krishna. “De 
esta manera, a Krishna no se 
llama avatar, sino avatari, que 
quiere decir la fuente de todos 


los avataras. 


5  Ibid., Adi-lila3.6 





Entre los shakti-avesha-avataras, están 
también grandes maestros espirituales, mesías 
o profetas. No obstante, a veces el propio Señor 
aparece como un maestro, tal el caso de Sri Kri- 
shna Chaitanya o Mahaprabhu (El Gran Maes- 
tro), aparece la más munífica aparición divina, 
la personalidad alterna de Krishna, quien es 
también avatari, hacen poco más de 500 años y 


por tanto el más reciente avatar. 


EL GRAN MAESTRO 
EL AVATAR DORADO 


n esta era, conocida como la Era de Kali, 

Mahaprabhu (El Gran Maestro), lleva a 
cabo un doble propósito: enseña el nama-san- 
kirtana, el Canto del Santo Nombre de Dios, 
estableciendo lo que es una práctica espiritual 
universal, creando una plataforma en la que 
personas de todos los credos y culturas pueden 
compartir, experimentando la dicha del amor 
divino, y su segundo propósito, interno, que es 
saborear Él mismo el sabor supremo del bhak- 
ti, el servicio devocional puro, motivado por el 
más sublime sentimiento espiritual'. 

Mahaprabhu es precisamente adorado a 
través del canto congregacional del Santo Nom- 


bre de Dios, de otra manera no se puede adorar 


Avatari 


La Suprema Personalidad 
de Dios es el avatari, fuen- 
te de todos los avataras y 
el Supremo Atractivo. 





6 El Señor desea experimentar el sublime sentimiento de la más 
excelsa devote, Srimati Radharani.que saborea su dulzura inconcebi- 
ble, rasa 








a Sri Krishna Chaitanya” ni a 
Sus asociados. Él es el propa- 
gador del sankirtana, lo ama y 
únicamente obtiene satisfac- 
ción a través del mismo. Aque- 
llos que tienen suficientes mé- 
rito e inteligencia (sukritvan) 
le adorarán mediante este pro- 
ceso. La gente sin virtud no 
puede unirse a este cometido, 
pero aquellos que tienen una 
buena guía interna, que son 
afortunados, pueden captar la 
esencia misma de la verdad y 
ocuparse en este proceso del 
nama-sankirtana. 

Un cerebro lleno de impu- 
reza no puede apreciar su valor, 
incapaz de distinguir lo correc- 
to de lo incorrecto, no puede 
comprender ni seguir esta ele- 
vada línea de pensamiento. Se 
debe juzgar a alguien por su 
ideal, por su aspiración por las 
cosas más elevadas. Si el ideal 
es grande, la persona es gran- 
de. ¿Cuál debe ser el ideal más 
elevado? El amor divino. Lo 
más excelso, excepcional y va- 
lioso. El Amor Divino y la be- 
lleza son lo más elevado que el 
mundo conoce y aquellos que 
pueden captarlo poseen real- 


mente una inteligencia desta- 


7 Enel original se usa el término Gouran- 
ga, otro nombre de Sri Krishna Chaitanya 


El Avatar Compasivo 


Buda viene a detener la 






matanza de animales y pro- 





clama el principio de la no 





violencia. 






cada (su-medhasah). Aquel que posea este ideal 
supremo, debe ser considerado alguien del ni- 
vel superior. Solamente él puede comprender y 
practicar el sankirtana. Sólo él puede empren- 
der este sendero, este proceso para satisfacer al 
Ser Supremo mediante el canto del Santo Nom- 
bre del Señor. El resto queda esclavizado por 
los deseos de complacencia sensorial material. y 


Los Mensajeros Preparan un Sendero Pro- 


gresivo 


El Avatar Dorado 
Chaitanya Mahaprabhu 


4 en 


Y) 






> 


Es de hecho el avatar más reciente, advino hace poco más 


de 500 años y es considerado el más misericordioso pues su 
misión es entregar amor puro por Dios a las almas más caídas. 


Viene a este planeta una vez cada 8.600 millones de años. 





Los pasatiempos del Señor Supremo 
(lilas) no son distintos de Él por su 
naturaleza absoluta. De igual forma, 
sus cualidades, nombres y formas 
son todos trascendentales y puros, 
por lo que purifican a todas las enti- 
dades vivientes que entran en con- 
tacto con ellos. 


Entre los shakti-avesha 


avataras, habíamos .mencio- 
nado que se encuentran algu- 
nos grandes maestros, mesías 
o profetas. De hecho, normal- 
mente las religiones están ba- 
sadas en las enseñanzas de al- 
gunos de ellos. 

Los judíos consideran a 
Moisés uno de ellos, los cristia- 
nos a Jesús y los musulmanes 
a Mahoma, así como Budistas 
consideran a Buddha, Taoís- 
tas a Lao Tsé, Zoroastrianos a 
Zoroastro, etcéctera. Para el 
estudiante serio, no hay con- 
tradicciones entre estas ense- 
ñanzas, sino simplemente ni- 
veles progresivos de enseñanza 
y adecuación a contextos his- 
tóricos y culturales. 

Entre ellos, Jesucristo es 
el más conocido en Occiden- 
te. Se considera de hecho que 
él fue precedido por otros, que 
“prepararon su venida”, que 
otros continuaron, y que aún 
otros continuarán, ya que la 


misión divina es incesante de- 


as 
bido a la infinita compasión del Señor Supremo 
y la evolución permanente de la comprensión 
espiritual, de la misma manera en que el apren- 
dizaje en el mundo material es gradual y esta 
progresión es el fundamento mismo de la edu- 
cación y la ciencia, donde un concepto conduce 
al entendimiento de otro y así sucesivamente, 
hasta llegar a la comprensión de Dios, como lo 
hacen los científicos perfectos, a entablar una 
relación, como lo hacen los practicantes perfec- 
tos y a amar a Dios, como lo hacen los devotos 
perfectos. 

Sobre la vida de Jesús, se conoce muy poco 
en el Occidente, particularmente a partir del 
incendio de la biblioteca de Alejandría y la sis- 


temática quema de literatura que ha caracteri- 


Manvantara Avatar 
Estas porciones de las ex- 
pansiones plenarias de Dios, 
inician y gobiernan la 
humanidad. 









Lila Avatar 
Sri Ramachandra es uno de los 
lila avataras, que personifica al 
gobernante ideal. El Ramayana 
recoge parte de sus innumera- 


bles pasatiempos 


zado el oscurantismo. De he- 
cho, no existen copias de más 
de 1.000 años de antigúiedad 
de textos evangélicos que son 
recopilaciones de textos oídos 
por unos y escritos por otros, y 
traducidos de un idioma a otro, 
por lo que cual han pasado por 
muchas manos y no siempre 
con intereses purificados. 

Se encontraron aproxima- 
damente 200 manuscritos en 
las cavernas del Mar Muerto, 
investigados por científicos, 
relacionados a los Esenios y 
los Nazarenos datados hacen 
2.000 años y escritos por una 
ascética comunidad esenia; 
“probablemente se trata de los 
más antiguos testimonios del 
texto bíblico, y sin duda textos 
anteriores, contemporáneos y 


posteriores a los tiempos de 


Juan el Bautista y Jesús?*”. Isha-putra, “hijo de 
Dios” es el nombre con el que se conocía a Jesús 
en la India. Adicionalmente, debido a que Dios 
se conoce como Krishna en sánscrito y deriva 
en la palabra griega Cristo, Isha-putra puede 
decirse “Jesucristo”, como posteriormente lo 
llamaron sus seguidores. 

Es 


coincidencia con otros encontrados en la India, 


sorprendente que esos escritos guarden 


Nepal y el Tíbet. En el monasterio de Hemis?, se 
encuentra el siguiente texto: 

“Y así, un divino infante nació en la lejana 
tierra de los israelitas y recibió el nombre de 
Issa. Alrededor de su decimocuarto año llegó 
a la región del Sind (India) en compañía de 
mercantes y se radicó entre los Arios, en la tie- 
rra amada de Dios, con la intención de perfec- 
cionarse y aprender las leyes del gran Buddha. 
El joven Issa viajó a través de la tierra de los 
cinco ríos (Punjab), permaneció brevemente 
con los errantes Jains, y luego procedió a Ja- 
gannath (Puri), donde los sacerdotes de piel 
clara de Brahma lo honraron con una recepción 


jubilosa”. 


Purusha Avatar 


Formas de Vishnu relacio- 
nadas a la creación del 


Universo Material. 





En Jagannath (Puri), Issa aprendió a leer 
y entender el Veda, pero por dar instrucción a 


los de clase más baja, disgustó a los brahma- 


8 Dr. Adolfo D. Roitman. Director del Santuario del Libro. Museo 
de Israel, Jerusalén, Historia NG n” 116. National Geographic Society. 
9 Dr. Holger Kersten, Universidad de Freiburg, Alemania “Jesus 
lived in India”, ISBN 1-85230-550-9 





Yuga Avatar 

Kalki viene al final de cada 
era de Kali-yuga, para 
liberar a la humanidad 

que se ha degradado por 


nes. Luego de seis años en Jagannath, Rajagri- 
ha, Benares y otras ciudades santas, tuvo que 
retirarse a la zona de los Himalayas, donde vi- 
vió otros seis años en la región de Kashmir y 
luego de visitar otros lugares sagrados regresó 
a Palestina. Luego de su crucifixión retornó y 
vivió muchos años. En Srinagar se encuentra su 
tumba o samadhi Védico, llamado también Roza 
Bal o Hazrat Sahib Issa por los árabes. Hay mu- 
chos libros y autores respetables que tratan de 


esto en detalle. 


Sri Krishna Sankirtana 


“Yo adoro a Govinda el 
Señor primordial, quien es 
experto en tocar Su flauta, 
cuyos resplandecientes ojos 
son como pétalos de loto, 


cuya cabeza está adornada . 
con una pluma de pavorreal, 

cuya hermosa figura está Á 
teñida con el matiz de las nu- 


bes azules, y cuyo en- SB pe 
canto único cautiva a ss A 
millones de Cupidos” IS, 
(Brahma Samhita 5.30). E Sa 























“De inmediato podemos 
dar una descripción de Dios, 
si no hay ninguna idea de 
Dios, entonces, ¿Qué clase 
de religión es esa?” 


Srila Prabhupada. 
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Esto no debiera sorpren- 
der, ya que el sermón de la 
montaña, uno de los más indi- 
cativos discursos de Jesús, es 
prácticamente idéntico a algu- 
nas lecciones que uno aprende 
en un ashram vaishnava mi- 
lenario, además de que el uso 
de mudras con las manos y el 
lavado de los pies a personas 
respetables, son antiguas tra- 
diciones Védicas. En última 
instancia, la Verdad Absoluta 
es inmutable, por lo que las 
enseñanzas de todos los gran- 
des maestros son esencialmen- 
te las mismas. Todos los avata- 
ras son mensajeros del mismo 


avatari. 
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COSMOLOGÍA VÉDICA 
MUNDOS MATERIALES Y ESPIRITUALES 


a concepción cosmológi- 
ca Védica es nítidamen- 
te pulcra y detallada. 


Involucra tanto el fon- 





do ontológico, como lo 
es el origen y el propósito de la vida, 
así como los tipos de mundos, las múl- 
tiples dimensiones galácticas y los de- 
talles de la concepción, creación, ex- 
pansión, funcionamiento, deterioro y 
destrucción de los universos. 

Se explica además la naturaleza de 
las entidades vivientes, los tipos libera- 
dos y condicionados de seres, 
la materia y antimateria, 
las escalas infinitesima- 
les y astronómicas de 
espacio y tiempo, las di- 
ferentes eras y el tiempo 
de vida de cada universo 
. Esta literatura ha dado 
lugar a los conceptos 
cosmológicos modernos, 
aportando un sistema 
matemático decimal so- 
fisticado, con la existencia 
de cero y dimensiones mi- 
croscópicas y macrocósmi- 


cas, con datos astronómicos 








reales, ya que antes del conocimiento 
de la literatura Védica, en el Occidente 
se sostenía que la tierra era plana, te- 
nía una antigiiedad de sólo 6.000 años 
y era el único planeta habitado. 

La concepción de nuestro carácter 
infinitesimal, ante lo infinito del espa- 
cio y el tiempo es mucho más expansi- 
va que el concepto moderno, dándonos 
una imagen alarmante de lo breve que 
es nuestro paso en la forma humana de 
vida. Los Vedas recalcan que debería- 
mos usar cada momento precioso de 

vida humana para la autorrealiza- 
ción. 

Científicos notables como 
Sa- 


gan y Einstein miraban 


Schródinger, Heinsenberg, 


Fl como razonable la du- 


3 ración del universo, que 


? según los Vedas se crea 


y se destruye cíclicamen- 
te cada 311.040 miles de 
millones de años. Esto ade- 
más explica tanto la expan- 
sión como su implosión y la 
existencia de agujeros negros. 
Robert Oppenheimer, al lado de 
figuras como Max Born, Niels 


Bohr y Einstein, citando y promovien- 
do el estudio de la literatura Védica, 
presidió en 1964 la conferencia cientí- 
fica mundial Solvay sobre la Estructura 


y Evolución de las Galaxias. 


EL SINCRONISMO 
MICROCOSMICO 


E xiste una correlación y armonía 
sorprendente entre los fenómenos 
macro y los micro cósmicos, que el hom- 
bre moderno suele ignorar. Después de 
un despliegue estéril de orgullo y luego 
de sufrir un sinfín catástrofes, se está 
volviendo a apreciar tímidamente el 
poder de la naturaleza y el propósito de 
su creación. Ahora se procura entender 
la relación entre el movimiento de los 
cuerpos celestes, con fenómenos apa- 
rentemente ajenos, que tienen efecto 
tanto en la Tierra misma como en sus 
habitantes. Por decir algo; ahora se re- 
conoce la relación que tiene la luna con 
las mareas de los océanos, o con el pe- 
ríodo menstrual de las mujeres. En rea- 
lidad la relación entre lo que ocurre a 
nivel de los cuerpos celestes y los cuer- 


pos humanos (psiquica y físicamente), 


es tan estrecha, que es posible definir 





la manera en que un cambio a nivel ma- 


crocósmico, afectará a nivel microcós- 
mico y viceversa. Se encuentran sincro- 
nizados. 

Por tanto, se puede tratar de en- 
tender el Cosmos de una manera ascen- 
dente, es decir desde lo pequeños que 
somos hasta lo más grande, o desde lo 
más grande hasta lo más pequeño, que 


es el método que emplearemos ahora. 


Conectando todo 





Hay más en el universo que lo que 
se percibe. Algunos físicos dicen que 
el universo esta compuesto de 4% de 
materia atómica (materia normal); 23% 
del universo es materia obscura y 73% es 
energía obscura, lo cual antes se pen- 
saba que era espacio vacío. Es como un 
sistema nervioso invisible que recorre el 
Universo conectando todas las cosas. No 
sólo hay energía material, sino también y 


fundamentalmente, energía espiritual 





ecién fue en la década de 
los 80 los avances en las 
computadoras nos permitie- 


ron visualizar y reproducir en 





modelos matemáticos, los pa- 
trones de la naturaleza. El ter- Matemática Mística 


mino fractal fue acuñado en Curiosamente hace milenios se tenía cono- 


1980 por el matemático Benoit cimiento de una cosmología no muy diferente a la 


O cosmología más avanzada de hoy en día. La red 

Mandelbrot, que estudió cier- 9 y 
y dio de joyas de Indra conocida también como Akas- 
tas ecuaciones matemáticas ES Ñ Ñ ] 
. . ha, O la energía cósmica primaria, describe una 
simples que cuando se repiten, mn En A E 
enseñanza védica mucho más antigua en que se 


producen una serie intermina- teje la trama del universo. La red de Indra podría 


ble de cambios, en las formas ser descrita como un universo orográfico donde 
matemáticas o geométricas, hasta el más mínimo rayo de luz contiene el pa- 
dentro de un marco limitado. trón completo de la totalidad. Lo macro se repro- 


duce en lo micro y viceversa 





Ñ Midis 
EI o 





Son limitados pero al mis- 
mo tiempo infinitos. Un frac- 
tal es una forma geométrica 
que se puede dividir en par- 
tes, cada una de las cuales, es 
aproximadamente del tamaño 
de una copia reducida del pa- 
trón completo, una propiedad 
llamada auto-semejanza. Los 
fractales de Mandelbrot han 
sido llamados las huellas digi- 


tales de Dios. 


e acuerdo al conocimiento Védico, el Ser 

Supremo, es conocido como un joven eter- 
namente fascinante, que tiene múltiples pasa- 
tiempos amorosos en Su hermosa morada, en 
compañía de Sus asociados eternos. Se entiende 
que existen innumerables universos espiritua- 
les, donde viven las entidades vivientes libera- 
das, y despliegan dichosos pasatiempos en com- 
pañía de asociados eternos. En cada uno de esos 
planetas espirituales, reside una expansión de 
la Suprema Personalidad de Dios, Krishna. Los 
planetas espirituales son eternos y en ellos no 
existe el nacimiento, la enfermedad, la vejez ni 
la muerte. Las almas gozan de conocimiento, 
eternidad y bienaventuranza y se llaman libe- 
radas. 

Aquellos seres que desean ex- 
perimentar una existencia separada 
de Krishna, tienen la oportunidad 
de ser transferidos a otra clase de 
son materiales, 


universos, que 


y por tanto temporales, pues el 
alma espiritual por naturaleza es 
inseparable del alma suprema. 
No obstante, en estos mundos 
se experimenta el sufrimien- 

to, la ignorancia y la tempo- 
raneidad, que aquejan a las 
entidades vivientes que por 
tanto se llaman condicio- Pa 


nadas. 


ishnu significa el omni- 
presente o el que está en 
todas partes. Para llevar a cabo 
la creación de los universos 
materiales, Krishna se expan- 
de como Maha Vishnu, una for- 
ma gigantesca de cuyos poros 
y respiración se generan innu- 
merables burbujas, cada una 
de las cuales se convierte en 
un universo. Ese conjunto de 
burbujas es el mundo material, 
Maha Vishnu se vuelve 

«y a expandir en tantas 
formas como uni- 

versos hay y pe- 
netra en cada uni- 
verso en una forma 
que se conoce como 
Garbhodakasayi Vi- 
shnu, 


que genera 


> los sistemas planeta- 


- É . . 
A, rios de cada univer- 


A + 


so. Existe aun una 










tercera expan- 


sión, conoci- 
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Kshirodakashayi Vishnu, que 
penetra dentro de cada uno de 
los átomos y provee la energía 
para su funcionamiento desde 
el corazón de cada entidad vi- 
viente como la Superalma, para 
guiar y permitir su existencia 


en el mundo material. 


Expansiones de Vishnu 


1.Karanodakashayi Vishnu. 
2 Garbhodakashayi Vishnu. 
3 Kshirodakashayi Vishnu. 
Y NY y 
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La Suprema Personalidad de Dios es perfecta y 
completa, y debido a que Él es completamente perfecto, 
todo lo que emana de Él tal como este mundo fenomé- 
nico, está perfectamente equipado como un todo com- 
pleto. Todo lo que emana del completo, es completo en 
sí mismo, y aunque tantas entidades vivientes emanan 
de Él, El permanece siempre completo en lo remanente. 


El Sri Isopanishad 1.1 


CREACIÓN Y 
ANIQUILACIÓN 


L uego de un tiempo, que desde nuestro pun- 
to de vista constituyen millones de millo- 
nes de años, cada una de estas burbujas es re- 
absorbida por Maha Vishnu, produciéndose su 
aniquilación. De esta manera, perpetuamente 
se crean, se mantienen y se disuelven infini- 
tos universos materiales, por lo cual desde la 
perspectiva científica, existe una expansión y 
contracción de los universos, además de “agu- 
jeros negros”, que son los poros de Maha Vi- 
shnu, donde los cuerpos celestes se desplazan 
irremediablemente hacia su aniquilación. En el 
ínterin, existe una creación dentro de cada uni- 
verso, a cargo de Brahma y una destrucción por 
parte de Shiva. Vishnu mantiene los universos. 

En lenguaje contemporáneo algunos cien- 
tíficos denominan a este conjunto el multiver- 
so, ya que se ha determinado la existencia de 
innumerables universos y mundos paralelos. 
Científicos de renombre como Stephen Hawkins 
recientemente han pulido lo que se conoce como 
la Teoría de las Cuerdas, que describe la exis- 


tencia simultánea de diferentes dimensiones y 


que sostiene que cada universo-bur- 


buja está asociado con una realización 
de las leyes de la física y contiene en 
sí mismo un espacio infinito en el que 


todos los fenómenos contingentes ocu- 


ALMAS LIBERADAS 
Y CONDICIONADAS 


rren en algún lugar. 
E n estos mundos la felicidad es ilu- 
soria y temporal, y en el que las 
almas permanecen hasta que deseen 
retornar a los mundos espirituales, lo 
que ocurre cuando sus ansias naturales 
de conocimiento, eternidad y felicidad 
son aquí frustradas, incluso habiendo 
deambulado por innumerables planetas 
superiores e inferiores y experimenta- 
do incontables experiencias de vida en 
8.400.000 especies de vida, en cada 
una de las cuales se experimenta na- 


enfermedad, y 


cimiento, vejez 
















muerte. 
A las almas que 


viven en los mun- TAL 


dos espirituales 


se las conoce | 


como liberadas, MU 4 A 


MIT 


y a las que viven 


vt 


en los mundos 
materiales 
condi- 
debi- 


do a que nos en- 


como 


cionadas, 


contramos atados 


» 
PA 





a este mundo por un sinfín de deseos, 
cuya procura nos produce sufrimiento, 
enjaulados como estamos en un cuer- 
po material miserable, que experimen- 
ta ignorancia, pasión y bondad, ilusión 
y desilusión en una rueda interminable 


de nacimientos y muertes repetidos (sim- 


bolizados con una rueda —del samsara-). 





VIAJES 
INTERGALACTICOS 


E. ser (alma espiritual) no tiene 
principio ni fin. Mientras está en 
el mundo material, pasa por innumera- 
bles nacimientos y muertes. El período 
de tiempo del que normalmente somos 
conscientes -esta vida- es apenas una 
fracción infinitesimal de nuestra 
Ml pistoria en el Cosmos, y qué de- 
| Ni cir del tiempo fuera de él. Al mo- 
mento de nacer ya tenemos un 
cúmulo de vivencias pasadas 
de nuestras vidas anteriores. El 
resultado de ello es lo que tene- 
mos como legado en esta vida. 
Por esta razón uno nace en una 
familia particular, tiene capaci- 
dades, 


naciones, inteligencia y otras 


recursos, gustos, incli- 
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características desde el mismo 
principio de esta vida. 

Debido a que el alma es- 
piritual (el ser) existe antes 
y después de la existencia de 
este cuerpo en particular, los 
efectos experimentados en esta 
vida corresponden a méritos y 
deseos acumulados en una otra 
existencia'. De esta manera, el 
hombre siendo el arquitecto 
de su propio destino, crea sus 
futuras condiciones de vida, 
dentro una de millones de es- 
pecies de vida que existen en 
las innumerables galaxias y se 
mueve de universo en univer- 
so buscando la felicidad, el co- 
nocimiento y la eternidad, que 
son el estado constitucional 


del alma. 


1 El Bhagavad-Gita dice que uno adqui- 

ere un tipo de cuerpo de acuerdo al deseo 
cultivado en la vida anterior (guna) y al nivel 
de mérito que hayamos adquirido (karma). 
Es algo así como cuando uno quiere adquirir 
algo, pero la calidad y el modo de obtenerlo 
dependerá de su capacidad de obtenerlo. 









EL INTERIOR DEL PLANETA 


n el Ramayana, Sita ingresa al interior de 

la Tierra, así como los descendientes del 
rey Sagar. Existe vida no solamente en todo el 
Cosmos, sino también al interior de la esfera 
telúrica. El prestigioso astrónomo Edmund Ha- 
lley, que descubrió el famoso cometa que lleva 
su nombre, respalda esto afirmando que exis- 
ten esferas concéntricas al interior de la tierra, 
cobijando condiciones de vida semejantes a la 
nuestra, incluyendo atmósfera y luminosidad 
y que la aurora boreal sería una emanación de 
ésta última. 

John C. Symnes ya en 1818 sostuvo que 
siendo hueco todo lo de la naturaleza, tam- 
bién lo eran los planetas. Creó una maqueta del 


globo con una abertura polar. Actualmente la 


Hollow Earth Model 







Centre of 
gravity 


Planetary wall 


maqueta se expone en la Academia de 
Ciencias de Filadelfia (EEUU). El radio 
de la tierra es de 6.500 Km y sólamente 
se han perforado a lo sumo 10 Km por 
lo que el conocimiento experimental de 
su interior es prácticamente nulo. 

Uno de los estudiosos más serios 
es el científico Richard L. Thompson, 
de la Universidad de Cornell, autor de 
valiosísimos libros como: Cosmografía 
y Astronomía Védica, Ciencia Mecanís- 
tica y no Mecanística, Maya: El Mundo 
como una realidad virtual, La Evolu- 
ción de la Maquinaria Macromolecular, 
Misterios del Universo Sagrado y Ar- 


queología Prohibida, entre otros. 


CORRELACIÓN DE LA 
VIDA CON EL COSMOS 


os Vedas afirman que todo evento 

ha de ser estudiado a la luz de lugar 
(desha); tiempo (kala); y circunstancia 
(patra) y su entendimiento es esencial. 
Sólo así se puede aplicar o entender el 
conocimiento. 

El Surya-siddhanta explica cómo 
calcular el movimiento y las órbitas de 
los planetas, con una precisión compa- 
rable a la que utiliza la astronomía mo- 
derna, la cual utiliza el apoyo de com- 
putadoras sofisticadas. 

El Hora Sastra compilado por Pa- 
rasara Muni (padre de Vyasadeva), es- 
tablece las bases de la astrología Védica 


en 4.000 versos. Además, existen mu- 








chos escritos como Bhrigu Sutram, Bri- 


had-Jataka, Hora-sara, Satya-jatakam, 
Garga-hora, Jataka-Parijata, etc. 

Se puede encontrar información 
astronómica y astrológica Védica, acer- 
ca de eventos que ocurrieron en otras 
eras, tal el caso del Ramayana,? en el 
cual se encuentra una descripción pre- 
cisa de las posiciones de los planetas 


hace millones de años. 


2 “¡Oh Rey!, hoy la Luna se encuentra en la mansión de 
Magha (Regulus, una constelación dentro del signo Leo) 
y en tres días estará ascendiendo en Uttara 

Phalguni (Beta de Leo), ése será el momento más propicio 
para la boda.” (Título 27.- Las princesas se comprometen. 
El árbol genealógico de Los reyes. 

(Canto primero: Bala Kanda. El Libro de la Edad Tempra- 
na de Rama). 





a utilidad realmente fun- 
cional de la astronomía 
consiste en deducir el impac- 
to de una situación macro cós- 
mica en el microcosmos, es- 
tudiando las influencias que 
ejercen los astros sobre las 
personas, eventos y fenómenos 
naturales. De ahí que desde 
tiempos antiguos se encontra- 
ba muy estrechamente ligada a 
la astrología y al resto de las 
ciencias y disciplinas, al pun- 
to que Hipócrates afirmaba, en 
el siglo V a.C., que un médico 
sin conocimiento de la astro- 
logía no tenía derecho a lla- 
marse médico. Paracelso, mé- 
dico y alquimista consideraba 
lo propio; mientras que Santo 
Tomás de Aquino decía que los 
cuerpos celestiales son la cau- 
sa de todo lo que ocurre en el 
mundo sublunar. Más tarde, la 
barbarie indescriptible de la 
“Santa Inquisición”, luego de 
condenar su práctica, envió a 
la hoguera a varios astrólogos 
y astrónomos. Los libros, tam- 


bién, fueron quemados. 


GEM THERAPY 
La salud y sus componentes IN 
VEDIC ASTROLOGY 


físicos, cósmicos y metafísicos 


Es importante estudiar los aspectos cós- ) 
micos de la salud, puesto que la mani- 
festación cósmica está sustentada por el 
plano sutil. Más aun, existe un aspecto 
metafísico de la enfermedad, ya que el 
cuerpo somatiza estados mentales y psi- 
cológicos, y sobre todo, ansiedad exis- 
tencial. Existen terapias basadas en di- 
versos grados de conocimiento, desde el 


Ayur Veda a la Oidaterapia. 


DER APIA 
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La astrología, aparentemente, llegó desde 
la India, primero a los asirio-babilónicos; luego 
a los caldeos y, por el año 500 penetró en Chi- 
na. En Egipto, en el siglo II a.C., se dio a cono- 
cer la ciencia Védica que en Occidente se cono- 
ce como trigonometría. Ptolomeo compuso un 
compendio de astrología. Los árabes gra- 
cias a la astrología hindú, resul- GAR 


taron expertos matemáticos y 












astrólogos. Los romanos 
también obtuvieron in- 
formación sobre la 
astrología como 
parte de su tro- 
feo bélico. 
Alrede- 
dor del año 


350 se que- 





mó la Gran Biblioteca de Ale- 


jandría (Egipto), privando al 
mundo occidental de piezas va- 
liosas de la literatura Védica. 
A partir de entonces, la astro- 
logía en Occidente se separó de 
la ciencia astrofísica y perma- 
neció cubierta por una densa 
nube especulativa. En reali- 
dad, la falta de literatura fide- 
digna, determinó la decaden- 
cia de la astrología Occidental, 
que hoy es muy difícil separar 
de la charlatanería. 

Tanto la astronomía, como 
la astrología, en Occidente, 
hasta el siglo XVIII, forma- 
ban parte de una sola ciencia; 
mientras que en Oriente, hasta 
el día de hoy, nunca se separa- 
ron. La literatura Védica con- 
tiene gran riqueza matemática, 
que ha que ha servido de so- 
porte, no sólo a la astronomía, 
sino prácticamente a todas las 


ciencias. La astrono- 














mía utilizaba, 
tanto el 


sistema 


decimal, como el cero, hace miles de años atrás. 
De hecho, los textos sánscritos, por tradición, 
vienen numerados, y el cero en sánscrito, es 


idéntico a un cero pequeño de los 












utilizados hoy en día en el al- 
fabeto latino. 

De aquí, que éste 
no fue “inventado” re- 
cientemente como se 
cree  popularmen- 
te, como tampoco 
lo fue la rueda ni 
el cono, el tornillo, 
etcétera, 


que son 


formas gráficas de 
ecuaciones matemá- 
ticas. 

La astrología Occi- 
dental (tropical) está estan- 
cada en posiciones astronómicas 
trazadas hace miles de años, porque se “conge- 
la” la posición del sol respecto a la tierra, como 
si el sol no se moviera. Sin embargo, tomando 
en cuenta que el eje de rotación de la tierra cam- 
bia y completa su revolución cada 25.790 años, 
los signos zodiacales que se usan comunmente 
no coinciden con los reales o siderales. Esto da 
la razón a la astrología Védica, que es sideral, 
pues toma en cuenta tanto la órbita solar como 
la rotación terrestre corrigiendo la precesión 
de los equinoccios, conocida en sánscrito como 
Ayanamsha, mediante el cual se puede descifrar 
la distancia angular desplazada. Se puede pre- 
cisar que los zodiacos coincideron en el equi- 
noccio del 21 de marzo del año 285 (en el cual 
el ayanamsha era cero). Todo el sistema se 


desfasa 30 grados o toda una constelación 





zodiacal (un signo astrológico) 





en el curso de unos 2.149 años. 
El Jyotishi, 


Védico, es un brahmán erudito 


o astrólogo 


especializado en consejería en 
áreas de salud, estudios, tra- 
bajo, relaciones, sentimientos 
y espiritualidad, para ello no 
sólo debe poseer vasto conoci- 
miento y cualidades éticas sino 
también una disciplina espiri- 
tual rigurosa y elevada. 
Durante la época del re- 
nacimiento, la astrología era 
tan prestigiosa que se enseña- 
ba en las mejores universida- 
des de Europa, tal el caso de la 
universidad de Bolonia (Fran- 
cia), Cambridge (Gran Breta- 
ña); también se enseñaba en 
las universidades de Alemania 


y en aquellas ubicadas en lo 


que hoy en día es Italia. Grandes pensadores, 
filósofos y científicos como Nostradamus, Ke- 
pler, Galileo, Sir Isaac Newton, etcétera, fueron 
notables astrólogos. Otros célebres estudiosos 
Goethe, 
Schelling, Carl Gustav Jung, etc. durante los si- 
glos XIV, XV, XVII y XIX, respectivamente, rea- 


como Dante, Chaucer, Shakespeare, 


lizaron estudios y/o citaron en sus obras, sobre 
los signos astrológicos: unos afirmaron que la 
astrología tenía asegurado un reconocimiento 
irrestricto; otros que la astrología representa- 
ba la suma de todo el conocimiento psicológico, 


pues existe una sincronización cósmica. 


Agujeros negros 





Existen “agujeros negros”, que se corres- 


ponden con los poros de Maha Vishnu, donde los 
cuerpos celestes se desplazan irremediablemen- 
te hacia su aniquilación. La compresión de masa 
es tal, que produce un campo gravitacional al 
que ni siquiera la luz puede escapar. La ¡imagen 
del centro espacial Goddard de la NASA (Swift 
J1644+57) muestra el desplazamiento vertigino- 
so de partículas a la velocidad de la luz, hacia el 


agujero negro. 
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randes y sangrientas 
batallas se han librado 


sobre algunos temas 








Incluso al interior de cada reli- 
gión existen severas discrepancias y 


disputas. 


aparentemente irre- ¿Existe realmente un monoteísmo 





conciliables; buena y un politeísmo o éste es un problema 


parte de las disputas se han librado artificial? 
entre llamados monoteístas y llama- El funcionamiento de los univer- 
dos politeístas. Posiblemente esa ha sos materiales requiere de muchos con- 
sido la gran excusa para la domina- troladores y de seres poderosos, pero 
ción colonial. De esta manera, se pre- sobre ellos existe un controlador supre- 
tendió dar fin al politeísmo mediante mo. De esta manera, algunos acudirán 
un gran bloque religioso, por épocas a algunos controladores secundarios 
de apogeo sea judía, cristiana o mu- para obtener un beneficio particular o 
sulmana, declaradamente monoteís- al Ser Supremo para el beneficio defi- 
tas. No obstante, las más agrias dis- nitivo. 

putas se han dado precisamente Vamos a analizar este tema a la 
al interior de este bloque. La luz de los expertos en el conocimiento 
persecución de unos a otros Védico. Srila Prabhupada nos da luces 


y las cruzadas en la edad para entender esto: 





media son prueba de que 
el problema no radica- 
ba allí. 








“Los Occidenta- 


quiere un buen es- 





les piensan con fre- 
cuencia que los hin- 
dúes son politeístas, 
pero esa adoración 


(popularmente a Shi- 









poso, adora al Señor 
Shiva, o si quiere vol- 
verse hermosa ado- 
ra a tal o cual dios 


o si alguien quiere 





va, Surya, Ganesh, 





volverse altamen- 





Durga, Brahma, 
Agni, etc.) no es a 
Dios, sino a los semi- 
dioses. No debemos 
pensar que los semi- 


dioses son Dios. Dios 










te educado, adora a 
la diosa Sarasvati.” 
Estos mismos semi- 
dioses tienen nom- 
bres distintos en las 


tradiciones egipcias, 





es uno, pero existen 
semidioses que son también entidades 
A diferen- 


cia de nosotros, poseen una conside- 


vivientes como nosotros. 


rable cantidad de poder. En esta Tie- 
rra puede que haya un rey, presidente 
o dictador — ellos son personas como 
nosotros, pero tienen algún poder ex- 
traordinario, y a fin de obtener favores 
de ellos, de tomar ventaja de su poder, 
los adoramos de una manera u otra. 
En la literatura Védica existen 
tantas recetas; por ejemplo, si alguien 
quiere curarse de alguna enfermedad 


adora al Sol, si una muchacha 










persas,  escandina- 
vas, celtas, mayas, tiwanakotas, incas 
o griegas. 

En el mundo bíblico existen sim- 
plemente otras denominaciones como 
ángeles, arcángeles, 


querubines, se- 


rafines, espíritus, etc. para referirse 
a estas poderosas personalidades. Sus 
caracteres, funciones y poderes son 
enormemente diversos, como lo son las 
formas de dirigirse a ellos. 

San Agustín explica que 
Jesús llama reino de los cie- 
los al lugar en que están los 


ángeles; en el 











Los semidioses habitan diferentes nive- 
les de sistemas planetarios y también 
dimensiones distintas. Algunos tienen 
influencias benéficas y otros maléficas. 
Sus formas son diversas desde hermo- 
sas hasta espantosas, desde diminutas 
hasta gigantescas; masculinas o femeni- 
nas. Son fácil o difícilmente accesibles 
y sus poderes fluctúan desde influen- 


cias materiales hasta espirituales. 


Evangelio Esenio de la Paz (de los ro- 
llos del Mar Muerto), se cita a Jesús 
explicando las funciones de los semi- 
dioses y su relación con el Supremo: 
“Y este santo bautismo del Angel del 
Agua, es renacer a nueva vida, pues, en 
el futuro vuestros ojos verán y vuestros 
oídos oirán. No erreis mas, por lo tan- 
to, después de vuestro bautismo a fin 
de que los ángeles del Aire y del Agua 
moren eternamente en vos y os sirvan 
siempre. Y si subsiste todavía algo de 
vuestros antiguos errores e impurezas 
buscad el Angel del Sol. Quitad vues- 
tro calzado y vestiduras y permitid que 
el Angel del Sol descienda a vos. Luego 


aspirad largo y profundamente a fin de 


que el Angel del Sol descienda a vos. 


Y el Angel de la Luz del Sol arrojará 
de vuestro cuerpo todo el mal olor e 
impurezas que manchen el exterior de 
vuestro cuerpo. Y toda impureza y po- 
dredumbre saldrán de vos, así como la 
oscuridad de la noche se desvanece con 
la claridad del Sol cuando se levanta. 
Porque en verdad os digo, sagrado es el 
Angel de la Luz del Sol que purifica todo 


lo impuro y que hace las co- 






















sas mal olientes de olores 
suaves y dulces. Nadie po- 
dría llegar a la presencia 
de Dios si el Angel 
de la Luz del Sol no 
En 


verdad, todos de- 


se lo permite. 


ben renacer de Sol 
y de verdad. Por- 
que vuestro cuer- 
po toma calor de 
la Luz del Sol, de 
la Madre Tierra, 
y vuestro espíri- 
tu toma calor de 
la Luz del Sol 
de la Ver- 





dad, del Padre Celestial. Los Angeles 
del Aire, del Agua y del Sol son herma- 
nos.” 

Thomas Sanders, de la Universi- 
dad de Phoenix asegura que de mane- 
ra fácil se pueden crear paralelos entre 
ángeles y semidioses de cualquier re- 
ligión. Hay trabajos que comparan sus 
funciones y son similares. El mismo 
Angel de la Luz del Sol, otros lo llaman 
el dios Sol o Surya en los Vedas, Apo- 
lo para griegos y romanos, Lugh para 
celtas, Mitra para persas, Ra para egip- 
cios, Amaterasu para japoneses, Freyr 
para nórdicos, Tonatiuh para aztecas, 
Maui para polinesios, Shamash para 
sumerios, Inti para los incas!. 

Lo que ha acontecido es que al eli- 
minar a los semidioses la teología, ha 
quedado coja, pues al parecer no tenían 
suficiente información sobre los ánge- 
les, por lo que, para tratar de comple- 
tar sus funciones, se han tenido que 
atribuir a los santos poderes materia- 
les equivalentes. Esto ha causado más 
bien una distorsión en la comprensión 
cabal del carácter de los santos, cuya 
función es puramente espiritual, y hay 
confusión entre los fieles que ahora pi- 
den cosas materiales a los santos. 

Este es un mundo muy complejo, 
pero tanto los llamados monoteístas 
como los politeístas reconocen la exis- 


tencia de seres poderosos bajo nombres 


1 Fernando Diez de Medina, Teogonía Andina. La Paz, 
Bolivia 1973 (descripción de los nombres andinos de los 
dioses) 





distintos, con mayor o menor detalle. 
Normalmente se conocía esto como mi- 
tología, con la acepción de mito como 
“discurso, narración o expresión cultu- 
ral de origen sagrado”. El diccionario 
de Oxford define ángel como un asis- 
tente, agente o mensajero de Dios. 

La mitología es prácticamente la 
misma angelología, pero se ha cargado 
una connotación negativa o peyorativa, 
aunque en el fondo son similares. 

Grandes pensadores han arrojado 
luces sobre esto. Carl Gustav Jung dijo: 
“Toda la energía y el interés que el hom- 
bre moderno invierte en la ciencia y en 
la técnica, el antiguo la consagraba a su 


mitología.” 


El notable Franz Tamayo 





El Bhagavatam narra la dulzura peculiar de 
los ilimitados pasatiempos de la Suprema 


Personalidad de Dios 





El Bhagavatam 1.3.28 concluye: 
“Todas las encarnaciones menciona- 
das son ya sea porciones plenarias o 
porciones de las porciones plenarias 
del Señor, pero el Señor Sri Krishna 
es la original Personalidad de Dios, 
la fuente original de la creación, ma- 
nutención y disolución del Universo. 
Él es la conciencia original y semilla 
generadora de cada entidad viviente, 
desde la pequeña hormiga hasta los 
seres más poderosos como Brahma 
o el señor Shiva”. 


dice que es importante diferenciar mí- 
tico de mitológico. Campbell definía: 
“Mitología”, es lo que llamamos a las 
religiones de otras personas. Francois 
Jacob concluyó: “Los mitos y la ciencia 
cumplen una función similar: ambos 
ofrecen a los seres humanos una repre- 
sentación del mundo y de las fuerzas 
que se supone que lo gobiernan. Ambos 
fijan los límites de lo que se considera 
como posible.” 

Queda también claro, que más que 


una diferencia real en términos teoló- 





gicos, el deseo era una imposición por 
ansias de poder y conquista. De hecho, 
ya sea tenían una completa ignorancia 
de la naturaleza del alma espiritual, 
una comprensión elemental, o preten- 
dieron ignorarla, lo que se refleja en 
el contenido de la carta? que enviaron 
los Pueblos y Nacionalidades Indíge- 
nas del Continente de Abyayala (Amé- 
rica) al Papa Benedicto XVI: “Todo lo 
hicieron bajo el presupuesto filosófico 
y teológico que nuestros ancestros “no 
tenían alma... No es concebible que en 
pleno siglo XXI, todavía se crea que 
solo puede ser concebido como Dios un 
ser definido como tal en Europa. Debe 
saber el Papa que antes de que vinie- 
ran a nuestros territorios los sacerdo- 
tes católicos con la Biblia, en nuestros 


pueblos ya existía Dios, y su Palabra es 


2 Esta es una carta enviada el 18 de mayo de 2007 
desde Quito (Ecuador), firmada por Humberto Cholango, 
presidente de la confederación de los pueblos de nacional- 
idad quichua del Ecuador. 


la que siempre ha sostenido la 
Vida de nuestros pueblos y a 
la Madre Tierra. La Palabra de 
Dios no puede estar solo con- 
tenida en un libro, mucho peor 
se puede creer que una religión 


puede privatizar a Dios. 





Los Semidioses en 
otras culturas 


Todas las grandes cul- 
turas se han referido a los 


semidioses. 





En la literatura Védica se 
encuentran los nombres origi- 
nales sánscritos equivalentes a 
las tradiciones egipcias, persas, 


escandinavas, celtas, mayas, 


tiwanakotas, incaicas o griegas. 





E 





Los Pueblos Originarios éramos civiliza- 
ciones que teníamos gobiernos y organizaciones 
sociales estructuradas de acuerdo a nuestros 
principios; por supuesto que también teníamos 
religiones con libros sagrados, ritos, sacerdotes 
y sacerdotisas que fueron los primeros en ser 
asesinados por los que fungían como servidores 
del “dios de la codicia” y no del Dios de Amor de 
quien habla Jesús el Cristo. 

Continuamos asistiendo a nuestros tem- 
plos, porque sabemos que debajo de los princi- 
pales templos católicos están los cimientos de 
nuestros templos sagrados que fueron destrui- 
dos, bajo el supuesto que las nuevas edificacio- 
nes sepultarían nuestras creencias, pero no es 
así ya que nuestros templos fueron edificados 
en lugares donde se concentran grandes Fuer- 
zas que reflejan la Fuerza, Sabiduría y Amor del 
Gran Espíritu Padre y Madre de todos los seres 
que habitamos en este maravilloso planeta” 

La diversidad de Semidioses y otras enti- 
dades 

Una explicación más sistemática de estos 
seres se encuentra en el Srimad Bhagavatam3, 
que explica que su creación obedece a ocho va- 
riedades; (1) devas - semidioses, (2) pitris - an- 
cestros, (3) asuras - demonios, (4) gandharvas y 
apsaras - ángeles, (5) yaksas y raksasas — guar- 
dianes de la tierra y las aguas, (6) siddhas, cha- 
ranas y vidyadharas — místicos poderosos, (7) 
bhutas, pretas y pisachas — fantasmas, duendes 
y brujas, (8) kinnara adayah - genios, cantantes 
celestiales, etc. 

Estos habitan diferentes niveles de sis- 


temas planetarios y también dimensiones dis- 


3  Srimad-Bhagavatam 3.10.30 








En el universo material, existen entidades vivientes como los semidioses o los demonios, 
que a pesar de los extraordinarios poderes con los que están dotados, ninguno se compara en 
fuerza, belleza, opulencia, poder, fama, conocimiento y renunciación a la Suprema Personali- 
dad de Dios, quien supera a todos en excelencia y en quien se origina toda opulencia. 





















tintas. Algunos tienen influencias benéficas y 
otros, maléficas. Sus formas son diversas, desde 
hermosas hasta espantosas, desde diminutas a 
gigantescas; masculinas o femeninas. Son fácil 
o difícilmente accesibles y sus poderes fluctúan 
desde influencias materiales hasta espirituales. 

De la misma manera son variadas las moti- 
vaciones para acercarse a estos seres, desde in- 
tenciones perversas hasta benéficas, desde de- 
vocionales hasta demoníacas. No obstante, visto 
que todos los seres, incluyendo los semidioses 
están subordinados al Ser Supremo, todos los 
propósitos pueden cumplirse acercándose a Él; 
además, obviamente, el propósito fundamental 
de la existencia sólo puede cumplirse en rela- 
ción con el Ser Supremo, fuente de toda crea- 
ción. 

El Bhagavad-gita+t establece claramen- 
te que la gente adora a los semidioses debido 
a la lujuria material (kama). Teniendo deseos 
materiales, las personas adoran a diferentes 
semidioses. No tienen idea de cómo salir de la 
materia; quieren utilizar al mundo material con 
lo mejor de su capacidad. Las personas menos 
inteligentes adoran a los semidioses y obtienen 
frutos limitados y temporales. 

Se explica: “Todas las encarnaciones men- 
cionadas son ya sea porciones plenarias o por- 
ciones de las porciones plenarias del Señor, 
pero el Señor Sri Krishna es la original Perso- 
nalidad de Dios”. También? “Todos los propó- 


sitos que cumple un pequeño estanque pueden 


4  Bhagavad-gita 7.20: “Aquellos cuyas mentes están distorsionadas 
por los deseos materiales se rinden a los semidioses y siguen las reglas 
y regulaciones de adoración acordes a sus propias naturalezas” 

5  Srimad-Bhagavatam 1.3.28 

6 Bhagavad Gita 2.46 


El nombre Cristo, es una de- 
rivación griega del sánscrito Krish- 
na, un nombre de Dios que signi- 
fica el Supremamente Fascinante. 
De esa manera, se llegó a conocer 
a Jesús como el Hijo de Dios. Al 
igual que con Mahaprabhu, aquí se 
concilian los conceptos llamados 


monoteístas y politeístas. 


ser servidos de inmediato por 
las grandes fuentes de agua, 
Similarmente, todos los propó- 
sitos de los Vedas pueden ser 
satisfechos por quien conoce el 
propósito que existe detrás de 
ellos”. 

Santa Teresa de Jesús lo 
resumía así: 

Nada te turbe, nada te es- 
pante. Todo se pasa. 
Dios no se muda. 


La paciencia todo lo alcanza. 
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Quien a Dios tiene, nada le falta 
Sólo Dios basta. 

En los planetas superiores los ha- 
bitantes están mejor cualificados que 
los de este planeta entodos los ámbitos: 
arte, ciencia, cultura, etcétera. Debido 
a su superioridad física y mental. De 
igual manera, los habitantes de plane- 
tas inferiores viven en condiciones muy 
inferiores a las de este planeta. No obs- 
tante, los seres humanos podemos te- 
ner una conciencia espiritual perfecta, 
igual o superior a la de los semidioses, 
si nos acercamos al Ser Supremo. 

El preclaro maestro espiritual con- 
temporáneo, Srila Atulananda Acharya 
explica: Hemos dejado la antigua sabi- 
duría. Si uno investiga un poco encuen- 
tra que antes había mucha sabiduría. 
Los incas, los mapuches, todos los an- 
tiguos pueblos, todos ellos tenían mu- 
cha sabiduría y muchos pueblos fueron 
eliminados. Ellos veneraban la natura- 
leza, el sol, la luna y los elementos y 
trataban de agradar a los dioses y los 
mejores agradaban a Dios mismo... Un 
sabio mapuche decía para que el árbol 
se eleve más alto, la raíz debe clavarse 
más hondo. Entre más investigues a ti 
mismo, mejor. Convérsale a tu corazón, 
pregúntale qué quiere, sin dejarte lle- 
var por un libro ni por nada. Conversa 
contigo mismo, no con tu mente, ni con 


tus sentidos?. 


7 http://bhaktipedia.org/espanol/index.php?n=atulanan- 
da.las necesidades del _corazWC3%B3n 


La Causa de todas las 
Causas. 

El Señor Brahma afirma: “Krishna, quien 
es conocido como Govinda el Señor 
Supremo. Él tiene un cuerpo espiritual 
eterno, lleno de conocimiento y felicidad, 
Él es el origen de todo, así mismo Él no 
tiene principio y es la causa de todas las 


causas” (Brahma - samhita 5.1) 





Por su parte, el Bhagavad-gita confirma: 


“Yo estoy situado en el corazón de 
todos y de Mi provienen la memoria, el co- 
nocimiento y el olvido. A través de todos los 
Vedas Yo soy lo que ha de ser conocido. Yo 
soy el compilador del Vedanta y conozco los 
Vedas tal como son” (15.15) 

“No hay verdad superior a MÍ. Todas 
las cosas descansan en MÍ, tal como perlas 


ensartadas en un hilo” (7.7) 





y 
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DEIDADES E ÍDOLOS 
ACLARANDO CONTROVERSIAS 


[CONOGRAFÍA 


specialmente el 
do 


corrientes 


mun- 
islámico y algunas 
evangelistas 


cristianas, niegan toda 





iconografía en las prác- 
ticas religiosas, bajo el argumento que 
no se deben hacer imágenes ni adorar- 
las. Los musulmanes incluso prohíben 
retratos de Mahoma y sus templos son 
completamente vacíos. 

Por otro lado, los templos Védi- 
cos son riquísimos en hermoso 
arte sagrado, incluyen pin- 
tura, escultura, teatro, etc. 
Esto también ocurre en la 
mayoría de las tradicio- 
nes orientales incluyendo 
la Budista y abundan en el 
Occidente, especialmente 
el mundo católico, orto- 
doxo e inclusive judío. 

Aparentemente hay 
una diferencia irreconci- 
liable entre ambas. No obs- 
tante, podemos estudiar 
cuál el carácter de la ico- 


nografía y cual el carácter 


¿$ ADUNNAY 





de la objeción y su punto de encuentro. 
En realidad la idolatría es conde- 
nada en todas las tradiciones religio- 
sas. No obstante se debe entender cla- 
ramente que significa esto. Se refiere a 
no imaginar formas materiales y con- 
cederles status adorable. Ciertamente 
Dios no tiene forma material y por ello 
también en sánscrito es descrito como 
innaciente y situado más allá de la per- 
cepción de los sentidos materiales. 
No obstante, es también 
descrito como Bhagavan, el 
supremo opulento: el más 
bello, el más sabio, el más 
famoso, el más poderoso, 
dueño de todo lo que exis- 
te y al mismo tiempo el más 
desapegado. De aquí que la 
comprensión de Dios está 
sujeta a etapas gradua- 
les de conocimiento, como 
cualquier asunto en la 
vida. Esto está claramente 
descrito en el Srimad Bha- 


gavatam 1.2.11: 


A 


' y 
' MN 
IERONADI ION 


vadanti tat tattva-vidas / 


tattvam yaj jñanam advayam 


brahmeti paramatmeti / Pos 


bhagavan iti Sabdyate 
“Los 


dentalistas erudi- 


trascen- 


tos que conocen 
la Verdad Ab- 
soluta, llaman 
a esa sustancia 
Brah- 


man, Paramatma 


no dual 


o Bhagavan” 


Srila  Prabhu- 
pada lo explica así: La 
verdad Absoluta es tanto 
sujeto como objeto, y ahí no 
hay ninguna diferencia cuali- 
tativa. Por lo tanto, Brahman, 
Paramatma y Bhagavan son 
cualitativamente una misma y 
única cosa. La misma sustancia 
la comprenden como Brahman 
impersonal los estudiantes 
de los Upanishads, como Pa- 
ramatma localizado los Hiran- 
yagarbhas o los yogls, y como 
Bhagavan los devotos. En otras 
palabras, Bhagavan, o la Per- 
sonalidad de Dios, es la última 
expresión de la Verdad Abso- 
luta. Paramatma es la repre- 
sentación parcial de la Perso- 
nalidad de Dios, y el Brahman 
impersonal es la refulgencia 


radiante de la Personalidad de 





Dios - lo que los rayos solares son al dios del 
Sol - . Estudiantes poco inteligentes de cua- 


lesquiera de las escuelas mencionadas, 














a veces argumentan a favor de su 

propia y respectiva comprensión, 

pero aquellos que son videntes 
perfectos de la Verdad Absoluta 
saben bien que, los tres aspectos 
mencionados de la única Verdad 
Absoluta, son diferentes pers- 
pectivas vistas desde diferentes 
ángulos. 

Como se explica en el pri- 
mer gloka (verso) del Primer Capí- 
tulo del Bhagavatam, la Verdad Su- 
prema es autosuficiente, consciente y 

está libre de la ilusión de la relatividad. En 
el mundo relativo, el conocedor es diferente de 
lo conocido, pero en la Verdad Absoluta, tan- 


to el conocedor como lo conocido 





















son una misma y única cosa. Per ae 
A 
df 


AS 


a LA E 


En el mundo relativo, el 
conocedor es el espíritu 
OA: 
viviente O la energía A 
superior, mien- ] 
tras que lo cono- 
cido es la materia 
inerte o la ener- 
gía inferior. Por 
lo tanto, existe 
la dualidad de 
las energías in- 
ferior y supe- 
rior, mientras 
que en el ám- 
bito 


to, 


absolu- 


tanto el 





A 


conocedor como lo conocido 
son de la misma energía su- 
perior. Existen tres clases de 
energías del energético supre- 
mo. No hay ninguna diferencia 
entre la energía y el energéti- 
co, pero existe una diferencia 


en la calidad de las energías. 


El ámbito absoluto y las 
entidades vivientes son de la 
misma energía superior, pero 


el mundo material es energía 


Relación Recíproca 





“No es posible alcanzar 


la meta máxima de amor por 
Dios sin comprender el aspec- 
to personal del Señor, ya que 
una característica del amor es 
la relación recíproca entre el 


Señor y Su criatura”. 


inferior. El ser viviente que está en contacto con 
la energía inferior se halla engañado, creyen- 
do que pertenece a la energía inferior. Por eso 
existe la sensación de relatividad en el mundo 
material. En el Absoluto no existe esa sensación 
de diferencia entre el conocedor y lo conocido, 


y, por ende, allí todo es absoluto. 


Aunque hoy en día está bastante malenten- 
dido el Islam, el propio Mahoma invoca la com- 
pasión: “Hay una recompensa por la bondad de 
cada vida humana o animal”. “Tres cosas hay 
destructivas en la vida: la ira, la codicia y la ex- 
cesiva estima de uno mismo”. El propio Gandhi, 
siendo hindú afirmó que las frases de Mahoma 
son un tesoro no sólo para musulmanes, sino 
para toda la humanidad. Las disputas religiosas 
son generadas por las gentes de escaso conoci- 


miento y pobre realización espiritual. 


Con frecuencia se malinterpreta lo que no 
se comprende a profundidad. Tamayo' decía: El 
pensamiento del Veda es más grande e inacce- 
sible que el de Buddha. Este como Jesús hizo 
una religión para hombres, aquél para semidio- 
ses. Allá es la religión del conocimiento, aquí 
del amor. Mayor libertad en la una, más fuerza 
eficaz en la otra. Una sola religión exenta de 
patetismo y sentimentalidad en lo posible, es la 
del Veda.” 


Obviamente adorar una forma imaginaria 
no dará ningún resultado, no obstante, adorar 
adecuadamente una deidad fidedigna del Señor 
es servicio devocional que dará fruto de amor 


por Dios. El Señor Jesucristo también dijo: por 


1 Franz Tamayo, Proverbios sobre la vida, el arte y la ciencia, La 
Paz, 1924 





el fruto se conoce el árbol. La adora- 
ción es una de las cinco prácticas más 
importantes de la devoción. Su ejecu- 
ción es una ciencia conocida como Ar- 
chana, descrita elaboradamente. 
Mahaprabhu en su descripción del 
proceso del servicio devocional, desta- 
có y recomendó cinco prácticas esen- 
ciales [CC 2.22.128]: 
sádhu-sanga, náma-kirtana, 
bhágavata-sravana, mathura-vása, 


sri-múrtira sraddhaya sevana. 


(1) Permanecer en asociación con 


devotos avanzados [sádhu-sanga]l, 


(2) Cantar el Santo Nombre del 


Señor [nama-kirtana] en esa compañía, 


(3) Escuchar el Sríimad-Bhágava- 
tam de vaishnavas calificados [bhága- 


vata-sravana], 


(4) Residir en un lugar sagrado 
como Mathura, Vrindában, etc. [ma- 


thura-vasa] y 


(5) Servir a la deidad con gran 
devoción. [srí múrtira-sraddhaya-se- 


vanam]. 


Conocimiento y fé 


Dios no tiene forma material y se 
describe como innaciente y situado más 
allá de la percepción de los sentidos 
materiales. No obstante es la belleza 
plena y el supremo atractivo. Los yo- 
guis llegan a percibir la forma trascen- 
dental del Señor (Vishnu, o el que está 
en todas partes), cuando conquistan 
sus impulsos sensoriales y despiertan 
la percepción directa desde el alma 


espiritual. 


“Estas cinco partes del servicio 
devocional son las mejores. Incluso 
una ligera práctica de éstos, despier- 
ta amor por Krishna. Uno debe tener 
plena fe y amor en adorar los pies de 
loto de la Deidad. Uno debe saborear 
el significado del Srímad-Bhágavatam 
en asociación con devotos puros; uno 
debe asociarse con devotos que son 
más avanzados que uno y provistos 
con un similar tipo de afecto por el Se- 
ñor. Uno debe cantar el santo nombre 
del Señor en congregación y residir en 


Vrindávan.” 





“El poder de estos cinco princi- 
pios es muy maravilloso y difícil de 
comprender en profundidad. Incluso 
sin fe en ellos, una persona que no co- 
mete ofensas puede experimentar amor 
por Krishna simplemente por conectar- 
se ligeramente con ellos. Cuando uno 
se sitúa firmemente en el servicio de- 
vocional, las olas de amor por Krish- 
na despertarán, ya sea que lleve a cabo 
uno o muchos procesos de servicio de- 


vocional.” [CC 2.22.129-134]1. 


La Idolatría 


La idolatría es condenada en 
todas las tradiciones religiosas por 
concederle status adorable a una forma 
material imaginaria. Esto no invalida en 
absoluto la adoración fidedigna, al igual 
que un billete falsificado no anula el 


valor del dinero auténtico. 








ay un famoso dicho: “la belleza 

está en los ojos del que mira”. In- 
dependientemente si la imagen es o no 
fidedigna, la mentalidad y avance espi- 
ritual del devoto juegan un rol predo- 
minante. Para algunos puede significar 
todo y para otros nada. Esto es cierto 
no solamente en el ámbito espiritual, 
sino en todas las áreas del conocimien- 
to y de la vida. De la misma manera que 
para un ignorante, un 
hermoso poema puede 
parecerle un dispara- 
te o para un niño, una 
ecuación matemáti- 
ca puede parecerle un 
garabato, el conoci- 
miento trascendental 
parece incomprensible 
para quien no ha culti- 
vado cuidadosamente 
su espíritu guiado por 
un maestro espiritual 
experto y autorreali- 


zado. 


Aunque se considera más importan- 
te oír, cantar y recordar acerca del Señor, 
sin embargo, archanam, la adoración de la 
Deidad siguiendo el procedimiento de las 
escrituras sagradas y bajo la instrucción de 
un maestro espiritual fidedigno, es una de 
las de las nueve prácticas devocionales au- 
torizadas y puede conducir a la perfección 
de la vida. 


Si bien las instituciones o iglesias 
pueden ayudar a un individuo a tener 
un círculo virtuoso de amistades, O 
profesores, en última instancia la vida 
espiritual es una experiencia absoluta- 
mente individual, en la que cada alma 
tiene una relación única con la divini- 
dad y con su maestro espiritual. Por 
tanto, si bien existen contenidos com- 
partidos, la comprensión depende del 
avance espiritual de cada quien y ade- 
más de las circunstancias que lo rodean 
y de la etapa de vida por la que alguien 
está atravesando. 

La organización religiosa o iglesia 
tiene no obstante, una arista peligro- 
sa, suele conducir a la distorsión de 
la verdad para una manipulación ma- 
siva para potenciarse económica y po- 
líticamente y soportar su clero. Como 
lo dice de una manera muy enfática el 
gran maestro espiritual Srila Bhaktisi- 
ddhanta Sarasvati Thakur?: 

“La iglesia con mejores oportuni- 


dades de supervivencia en este mundo 


2 Extraido del ensayo “Putana” del Sree Sajjanatoshani 
(El Armonista) enero de 1932 








desdichado es la del ateísmo conve- 


nientemente disfrazado de teísmo. Las 
iglesias han demostrado ser las más 
firmes sostenedoras de las más burdas 
formas de mundanidad, ante las cua- 
les, incluso los más aviesos criminales 
no-eclesiásticos retroceden. 

No surgen estas observaciones de 
una oposición deliberada al clero. El 
propósito original de las Iglesias esta- 
blecidas en el mundo no siempre será 
objetable, pero todavía ningún arre- 
glo religioso para instruir masivamen- 
te ha sido exitoso. El Señor Supremo 
Sri Chaitanya Mahaprabhu, en cumpli- 
miento de las enseñanzas de las escri- 
turas demanda completa ausencia de 
convencionalismo a los profesores de la 
religión eterna... El profesor fidedigno 
de religión ni es producto de, ni favore- 


ce a, ningún sis- tema auto- 









mático, porque en sus 


manos ningún sistema 


degenerará en un arre- 


glo desprovisto de 





























vida. El mero cumplimiento de doctri- 
nas inmóviles y liturgias fijas no puede 
mantener a una persona en el verdade- 
ro espíritu de la doctrina o la liturgia. 

La idea de una iglesia organizada 
en una forma inteligible, marca en ver- 
dad la muerte del movimiento espiri- 
tual, que está lleno de vida. Los gran- 
des establecimientos eclesiásticos son 
los diques y represas que retienen una 
corriente que no puede ser retenida por 
ningún artilugio”. 

Uno puede ser clasificado como 
ateo, cristiano, musulmán, budista o 
hindú en diferentes épocas de su vida. 
Estas denominaciones pueden cambiar, 
pero la esencia de la verdad no. La es- 
piritualidad es eterna, sanatana dhar- 
ma3 y además el verdadero avance espi- 
ritual es permanente; “En este esfuerzo 
no hay ninguna pérdida ni disminución 
y un pequeño avance en esta senda la 
puede proteger a uno del más peligroso 


tipo de temor*”. 





Vatsalya-rasa, Amor parental hacia el Señor 


La adoración del niño Dios es una forma devocional eterna, 
en la que el devoto experimenta un afecto parental por el Señor, 
conocido como vatsalya rasa. Yashoda tiene este tipo de afec- 
to por Krishna. Esta forma se manifestó en el mundo occidental 
como el afecto de la Virgen María por Jesús. Otro ejemplo de re- 
lación de amor parental hacia la deidad adorada es San Antonio, 


que concebía a Jesús como su pequeño hijo amado. 


3 Ver apéndice de la Religión Universal 
4 El Bhagavad Gita 2.40 





"TEMPLOS Y LUGARES 


pin SAGRADOS 
INTERIORES Y EXTERIORES 


ndudablemente existen un santuario, un altar, una capilla o 


dimensiones sagradas un templo. Esto estimula la importante 


de nuestra existencia. actividad a desarrollarse allí. 





Tenemos un templo in- 





terior, en nuestro propio 
corazón, donde reside la Superalma. El 
Bhagavad-gita 15.15 dice: “Yo estoy si- 
tuado en el corazón de todos y de Mi 
provienen el recuerdo, el conocimien- 
to y el olvido. Mediante todos los Ve- 
das soy Yo quien ha de ser conocido; en 
verdad, soy el compilador del Vedanta 
y el conocedor de los Vedas.” 

Existe una tendencia natural a re- 
gistrar aquello que evoca nuestros sen- 


timientos más profundos. La pintura, 
















la escultura, la escritura y la arqui- 
tectura, en buena forma bus- 
can perpetuarlos imágenes. 
En el mundo moderno toma- 
mos fotografías y filmacio- 
nes intentando inmortalizar 
eventos de nuestras vidas. 
Es muy importante te- 
ner en cada hogar un 
dedicado 


a la vida espiri- 


espacio 


tual, sea en la for- 
ma de un espacio 


de meditación, 


Los templos o santuarios donde 
realizamos nuestras prácticas espiri- 
tuales, pueden seguir el estilo de los as- 
hrams, los conventos, las ermitas o los 
templos que se yerguen según variadas 
concepciones de lo divino. Son motiva- 
dos por distintos niveles de pureza y 
profundidad de quienes conciben, resi- 
den o adoran en esos lugares sagrados, 
donde se representan símbolos y for- 
mas divinos, normalmente acordes a lo 
que prescriben las escrituras sagradas. 

Tal como el Santo Nombre lo pu- 
rifica todo, los lugares donde el Señor 
y las grandes almas han realizado 
sus pasatiempos, purifican 
esos lugares y su influencia 
puede sentirse. Los templos 
acogen en su santuario ínti- 
mo las deidades del Señor 
y su parafernalia, jun- 
to con las reliquias 
de los maestros 
espirituales que 
han estado a car- 


go de Su servicio. 








Angkor Wat 


En Asia existen templos 
Védicos altamente sencillos y 
dulces, como en Sri Vrindavan 
Dham, a veces hechos simple- 
mente de enredaderas y flores o 
realmente majestuosos, como el 
de Angkor Wat, el más grande del 
mundo, en el actual territorio de 
Camboya, complejo edificado en 


cientos de hectáreas. 


Todo lo que está en con- 
tacto con Dios se vuelve puro 
y es al mismo tiempo purifica- 
dor. Más aún, la devoción nace 
de la asociación con los devo- 
tos del Señor. El hecho de te- 
ner la oportunidad de entrar 
en contacto con ellos se da a 
quienes han acumulado méri- 
to piadoso en vidas previas!. 
El destacado maestro espiri- 
tual Srila Bhakti Promod Puri 
Goswami Maharaj, luego de ci- 
tar esto explica: “La asociación 
y guía de devotos puros es re- 
querida para alcanzar el estado 
de servicio devocional desinte- 
resado. Tal contacto con devo- 
tos puros es el fruto de bhak- 
ty-unmukhi sukriti, el mérito 
piadoso que conduce a la de- 


voción. Cita también las cinco 


1 Cita del Brihad Naradiya Purana y el Hari 
Bhakti Vilasa 10.279 





prácticas espirituales esenciales”, tal como es- 


tán en la escritura Chaitanya Bhagavat 1.1.8: El 
Señor ha declarado enfáticamente en los Vedas 
y el Bhagavatam: “La adoración de Mi devoto es 
superior a adorarme a Mi.” 

De ahí que la verdadera importancia de los 
lugares sagrados y templos radica en la pureza 
y avance espiritual de las personas santas que 
residen allí. Las deidades se decoran hermosa- 
mente y son atendidas a diario con ofrendas de 
flores, alimentos, vestuario, etc. donados por 
los devotos. Los monjes dedicados a su servi- 
cio se llaman pujaris “los que adoran” y los re- 
sidentes cantan, ofrecen oraciones, estudian la 
literatura Védica, hacen la limpieza del templo 
y toda clase de servicios bajo la dirección del 
maestro espiritual o su representante. Asistir y 


participar de estas funciones es altamente gra- 


2  Mahaprabhu en su descripción del proceso del servicio devocional, 
destacó y recomendó cinco prácticas esenciales [CC 2.22.128]: sad- 
hu-sanga, nama-kirtana, bhagavata-sravana / mathura-vasa, sri-murtira 
sraddhaya sevana 

(1) Permanecer en asociación con devotos avanzados 

(2) Cantar el Santo Nombre del Señor en esa compañía, 

(3) Escuchar el Srimad-Bhagavatam de vaishnavas calificados 

(4) Residir en un lugar sagrado como Mathura, Vrindavan, etc. 

(5) Servir a la deidad con gran devoción 


tificante y purificante, por lo cual estos festiva- 


les están llenos de colorido y gozo. 

En Asia existen templos Védicos altamente 
sencillos y dulces, como en Sri Vrindavan Dham, 
a veces hechos simplemente de enredaderas y 
flores o realmente majestuosos, como el de An- 
gkor Wat, en el actual territorio de Camboya, 
complejo edificado en cientos de hectáreas. La 
India es por excelencia un lugar de práctica es- 
piritual, con más de tres millones de monjes. 
Existen templos como el de Sri Rangam, al Sur 
de la India, que puede cobijar a millones de pe- 
regrinos, que opacarían las catedrales más ma- 
jestuosas, donde se experimenta un sentimien- 
to de admiración y reverencia por lo divino que 
se apodera del alma. 

El rey Dasarath, padre de Sri Rama adora- 
ba la deidad de Sri Ranganath, que se encuentra 
actualmente en Sri Rangam, que es la principal 
de las capillas auto manifiestas (svayam vyak- 
ta kshetras) del Señor Vishnu de 70 metros de 


altura. El enorme complejo del templo de Sri 


Ranganatha tiene 156 acres (más de 63 Hectá- 








reas). Tiene 7 muros perime- 
trales (prakaras) que rodean 
el santuario y 21 torres magní- 
ficas en todos ellos. El templo 
está erigido en un islote forma- 
do por dos ríos gemelos el Ka- 
veri y el Kollidam. Es un íco- 
no Védico en Karnatak, donde 
se habla el idioma Kanada de 
los Kanas. Los guerreros Cho- 
las reinaron allí por 300 años. 
(Ver apéndice de Kanata). 
Entre los pasatiempos 
descritos en el Ramayana, se 
encuentra el puente hacia Sri 
Lanka, anclado en Rameshva- 
ram, igualmente Ayodhya, Ki- 
shkindha, Nasik, Vijayanagar. 
En realidad todos los sitios 
donde han pasado los Avataras 
Más 


aun, un verdadero lugar santo 


se consideran sagrados. 


es aquel en el cual un devoto 


Monasterios idénticos 
en Bhután y en Grecia 


“Fuera de la India existen 
centros activos de devotos que 
practican servicio devocional y 
tienen especialmente deidades 
de Sri Sri Radha-Krishna, de Sita 
Rama Lakshman Hanuman, Nitya- 
nanda Gauranga u otras formas 
trascendentales según los pasa- 
tiempos del Señor Supremo”. Es- 
tos templos en Bhután y en Grecia 


son prácticamente idénticos 


puro reside3, pues esa gran alma trae 
santidad al lugar. Allí se adora al Ser 
Supremo y se practica austeridad, edu- 
cación y misericordia, ofreciéndose 
alimento puro a las deidades y Sus re- 
manentes de prasadam a los devotos y 
peregrinos. 

Kuruksetra, Gaya, Prayaga, Pu- 
lahasrama, Naimisaranya, las orillas 
del Río Phalgu, Setubandha, Prabha- 
sa, Dvaraka, Varanasi, Mathura, Pam- 
pa, Bindu-sarovara, Badarikasrama 
[Narayanasrama], los lugares donde 


el Río Nanda fluye, los lugares donde VARSHANA, LA RESIDENCIA DE SRIMATI RADHARANI 





el Señor Ramacandra y su esposa Sita 
se refugiaron, tales como Citrakuta, y devotos, incluyen el océano, lagos como 
también las regiones montañosas de la Pushkar, Bindusarovar, Manasarovar y 
tierra conocida como Mahendra y Ma- ríoscomo Yamuna, Sarasvati, Godavari, 
laya -- todos estos son considerados los Narmada, Sindhu, Kaveri, Sarayu, Bra- 
lugares más piadosos y sagrados. hmaputra y fundamentalmente el ma- 
No sólo pueblos y ciudades, tam- jestuoso Ganges. De la misma manera 
bién las grandes montañas como los existen estanques sagrados o kundas, 
Himalayas, las montañas Vindhya, como el Brahma kunda, Syama kunda y 
Meru, Pariyatra, Citrakut y fundamen- fundamentalmente Radha kunda, con- 


talmente Sri Govardhan. También se siderado el kunda más excelso, donde 





consideran sagra- dos los cuerpos Srimati Radharani, la devota más exal- 














paca de agua relacio- nados con los tada del Señor Krishna tomó su baño. 


pasatiempos del Señor y Sus 


————_— “Los templos acogen en su san- 
3 Srimad Bhagavatam 


tuario íntimo las deidades del Señor y 
7.14.30 


su parafernalia, junto con las reliquias 
de los maestros espiri- 
tuales que han estado 
a cargo de Su 


servicio”. 





Uno visita templos o lugares sa- 


grados descalzo, aseado y con ropa 
limpia, con una actitud discreta y res- 
petuosa. Se ingresa al templo después 
de sonar la campana que se sitúa a la 
entrada, para avisar a la divinidad de 
nuestra visita. Se llevan ofrendas de 
flores, frutas, alimentos, oraciones es- 
critas, promesas o dinero y se presta 
un servicio, como limpiar el templo. 
No deben olerse probarse ni desearse 
los artículos que se van a ofrecer, ya 
que lo convertirían en algo “usado” y 
“no digno” de ser ofrecido al Señor. El 
Bhagavad-gita 9.26 hace énfasis en la 
actitud: “Si alguien me ofrece con amor 
una hoja, una flor, una fruta o agua, Yo 
lo aceptaré” 

Existen volúmenes enteros que 
narran las historias relacionadas con 
cada uno de estos lugares, algunos más 
conocidos, otros con poderes mayo- 
res. Habiendo diversidad de niveles de 
avance espiritual y variados humores 
de servicio, existen atmósferas ínti- 
mas donde el afecto trascendental re- 
basa opulencia y la dulzura y la gracia 
son los humores primarios de adora- 
ción. De ahí que los lugares más 


honra- 


profundamente 


dos por los devotos 





más avanzados pueden ser sitios rela- 
tivamente modestos, cargados de dul- 
zura e intimidad trascendental, cual el 
caso de Vrindavan, considerado una ré- 
plica de la morada del Ser Supremo en 
este planeta. 

Fuera de la India existen centros 
activos de devotos que practican servi- 
cio devocional y tienen especialmente 
deidades de Sri Sri Radha-Krishna, de 
Sita Rama Lakshman Hanuman, Nitya- 
nanda Gauranga u otras formas tras- 
cendentales según los pasatiempos del 
Señor Supremo. 

El efecto espiritual que se expe- 
rimenta en un lugar donde la práctica 
es viva es 1.000 veces superior al que 
tienen los lugares donde la práctica es- 
piritual carece de vida; por ello se re- 
comienda visitarlos a quienes deseen 
avanzar espiritualmente y experimen- 
tar la esencia de la vida trascendental. 
Se recomienda leer el apéndice sobre el 
ashram. Hay también restaurantes ve- 
getarianos, academias, ashrams y co- 
munidades rurales en todo el mundo. 
Al final del libro se pueden encontrar 


direcciones de referencia. 








a información que per- 
cibimos, entendemos 
o transmitimos no es 
idéntica a su contenido 
original. Está sujeta a 
ciertos aspectos determinantes, que in- 
volucran nuestra propia constitución y 
capacidad, a la de las fuentes del conte- 
nido, las vías de conexión entre ambos 
y las circunstancias que rodean a los 
hechos o al fenómeno comunicacional. 

De ahí que conviene preguntar- 
se previamente ¿Qué es la realidad? 
¿Quién tiene la capacidad de percibir- 
la, entenderla o transmitirla tal como 
es y bajo qué circunstancias? 

El notable científico Werner Hei- 
senberg, no solo contribuyó con la 
creación de la Mecánica Cuántica, que 
ayuda a comprender científicamente 
asuntos tan subjetivos como los niveles 
de conciencia, sino que formula el fa- 
moso Principio de Incertidumbre, que 
destaca que el observador altera o afec- 
ta lo observado, por lo cual no existe en 
términos reales una absoluta objetivi- 
dad. El estado de conciencia del obser- 
vador determinará su comprensión de 
lo que quiere comprender. 


Prácticamente la totalidad de se- 


res que habitamos los universos mate- 
riales, tenemos 4 defectos: (1) cometer 
errores, (2) sujeción a la ilusión, (3) 
sentidos imperfectos y (4) propensión 
a engañar. 

De esta manera, la propia episte- 
mología es cuestionable, por pasar por 
filtros imperfectos, en cambio el cono- 
cimiento Védico es generado más allá 
del mundo deficiente, siendo conside- 
rado apaurusheya, no originado por los 
seres humanos y por tanto infalible, 


por lo que es aceptado sin alteración 


por las grandes almas:!. 





1 El Bhagavad-Gita tal como es, comentario al texto 
16.24 por Srila Prabhupada. 


Es por esta razón que únicamente 
el conocimiento transmitido por gran- 
des almas y percibido mediante sen- 
tidos purificados, llevando una vida 
regulada, puede considerarse seria- 
mente. Este es realmente el principio 
del Gurukula o la Escuela o la Acade- 


mia, como se conoció posteriormente. 


l inventor de la propaganda, como 

la conocemos hoy en día, Goebbels, 
decía que “repetir insistentemente una 
mentira, la convierte en verdad”. El 
propio Hitler sostenía que las grandes 
masas de gente caen con más facilidad 
presas de una gran mentira que de una 
pequeña. Hay muchos ejemplos sobre 
esto, como las contradictorias versio- 
nes sobre un mismo evento, tales como 
las verdaderas razones de las guerras, 
los viajes espaciales, la cooperación in- 
ternacional, el origen de las fortunas y 


hasta la “lucha” contra las drogas. 


Es bien conocido que durante el 
día “D” de la segunda guerra mundial, 
se colocaron tanques de plástico para 
confundir a la aviación alemana sobre 
la verdadera posición de las fuerzas 
aliadas, cosa que repitieron los ira- 
quíes en la reciente guerra. Las cam- 
pañas “educativas” sobre drogas y sexo 
han generado mayor cantidad de adic- 
tos que el propio negocio ilícito y pro- 
vocado más daño y muertes que la sus- 


tancia o el hecho. 


Conferencia Mundial 


Participantes de la quinta confe- 
rencia mundial de Solvay, Bélgica,1927 
sobre electrones y fotones. Asistieron 
los más notables científicos: (de pie) 
A. Piccard, E. Henriot, P. Ehrenfest, 

E. Herzen, Th. de Donder, E. Schró- 
dinger, J.E. Verschaffelt, W. Pauli, W. 
Heisenberg, R.H. Fowler, L. Brillouin; 
(al medio), P. Debye, M. Knudsen, W.L. 
Bragg, H.A. Kramers, P.A.M. Dirac, A.H. 
Compton, L. de Broglie, M. Born, N. 
Bohr; (delante) |. Langmuir, M. Planck, 
M. Sktodowska-Curie, H.A. Lorentz, 

A. Einstein, P. Langevin, Ch.-E. Guye, 
C.T.R. Wilson, O.W. Richardson. 








Este es un viejo fenómeno que se 
remonta al principio de los tiempos. En 
tiempos recientes se ha cuestionado la 
autoría del ataque a las torres gemelas 
de Nueva York e incluso la realidad de 
los millonarios viajes a la luna?, cuyos 
matices semejantes a la película 2001 
Odisea del Espacio, así como revelacio- 
nes de Stanley Kubrick, Richard Helms, 
Donald Rumsfield, Henry Kissinger y 
otros que permiten suponer esta como 
la más grande ilusión en la historia de 
la humanidad por su vasta y persisten- 
te difusión. Existen documentales inte- 
resantes al respecto producidos por la 
BBC, Fox TV, y varios documentos, que 
son sistemáticamente atacados por los 
interesados en mantener la versión po- 
pular vigente. 

Pocas personas conocen el origen 
del cuantioso capital JP Morgan, que se 
remonta al tiempo de batalla de Water- 
loo, cuando los Rothschild? divulgaron 
falsas noticias sobre una supuesta vic- 
toria de Napoleón, que se estaría apres- 


tando a invadir Inglaterra, haciendo 


2 Véase “El Lado Oscuro de la Luna”, entrevis- 

tas y hechos http://video.google.com/videoplay?do- 
cid=-89112589094129950344hl; También documental 
de la BBC: “A Funny Thing happended in the way to 

the moon”; Fox TV “We never went to the Moon”, Bill 
Kaysing O1981, Dessert Publication. Existe bibliografía 
completa por Ralph Renee “NASA mooned America” O 
1992, 31 Burgess PL. Passaic, NJ 07055., “Moongate; 
Suppressed findings of the U.S. space program, Brian 
1982 Future Science Research. 

3 Gray, Victor; Aspey, Melanie (May 2006) [2004]. 
“Rothschild, Nathan Mayer (1777-1836)”. Oxford Dictio- 
nary of National Biography (Online ed.). Oxford Univer- 
sity Press. Retrieved 21 May 2007. 





En el supuesto alunizaje, se ve flamean- 
do la bandera de EEUU, aunque se dijo que no 
había aire. Debiera haber un espectáculo formi- 
dable de estrellas en el cielo, con una atmósfera 
tan despejada pero no se ve ninguna y los astro- 
nautas “no recuerdan” haber visto ninguna 





Se crearon unas patas abiertas para el mó- 
dulo lunar, porque se temía que se hundiría en el 
cráter que crearía la turbina, pero no se ven mues- 
tras siquiera de que el motor haya funcionado y 
las luces de la izquierda son reflectores de estudio 
que por descuido no se retiraron de la imagen. La 
ausencia de estrellas vuelve a delatarlos. 





Las sombras no son paralelas, como de- 
biera ocurrir por efecto de la luz del sol, Una vez 
más se evidencia la existencia de más de una 
fuente de luz, un reflector artificial. Estas son 
sólo muestas de multiples evidencias de este 
montaje colosal, que ha encandilado a la huma- 
nidad por décadas. 


que bienes monumentales se 
vendan a precios ridículos por 
el pánico que generó, cuando 
en realidad ocurría lo opuesto. 
Un famoso dicho del Barón Ro- 
thschild era “Compra cuando 
hay sangre en las calles, inclu- 
so si es tu propia sangre”. 
Werner Heisenberg, padre 
del Principio de Incertidumbre 
y la Mecánica Cuántica. Eins- 
tein fue uno de sus ídolos, y los 
dos científicos se reunieron en 
múltiples ocasiones para de- 
batir desde ciencia hasta polí- 
tica, aunque tuvieron algunas 
divergencias, ambos admira- 
ban la cultura Védica. Einstein 
lo propuso para Premio Nobel 
tras la conferencia Solvay, en 
1928, y también en 1931 y 1932, 
año en que finalmente Heisen- 


berg lo ganó. 


Werner Heisenberg 





Premio Nobel de Física, 
genio creador de la Mecánica 
Cuántica y revelador del Prin- 
cipio de Incertidumbre. Planteó 
conceptos Védicos en la Con- 
ferencia científica mundial de 
Solvay de 1927 








En el sentido positivo, Heisenberg, inicialmen- 


te discriminado por los nazis por su admiración 
hacia Einstein, a diferencia de este último pre- 
firió quedarse en Alemania, trabajando para 
el gobierno, a pesar de que no comulgaba con 
éste, lo que le permitió convencerlos de que no 
era posible fabricar una bomba atómica, aun- 
que el sabía que eso era perfectamente posible, 
por ello criticó que se haya desarrollado una en 
USA, ya que él consideraba más inteligente el 
persuadir a los gobiernos que esto no era posi- 
ble, para evitar una debacle nuclear mundial. 

Estamos hablando de hechos relativamente 
recientes, ¿qué decir entonces de las cosas que 
creemos tan fervientemente, ocurridas hacen 
siglos y a veces miles de años? 

En cierta forma la historia es una farsa, ya 
que contiene versiones interesadas de los he- 
chos, que tratan de establecerse como verdades. 
El maestro hace que enseña y el alumno finge 
que aprende. 

Spencer decía: “Hay un principio que es 
una valla contra el flujo de la información, a 
prueba de todo argumento y que mantendrá al 
hombre en perpetua ignorancia: Es el prejuicio 


que es previo a la investigación”. 





LA COLONIZACIÓN 


a literatura antigua y particular- 

mente la literatura Védica, ha su- 
frido de la misma manera una enorme 
distorsión, dando realidad al dicho in- 
glés que “un guante limpio suele ocul- 
tar una mano sucia”. Esto queda claro 
en la intervención de Lord Thomas Ma- 
cAulay!* ante el Parlamento Británico el 
2 de febrero de 1835: 

“He viajado a lo ancho y largo de 
la India y no he visto una sola persona 
que sea un mendigo o que sea un la- 
drón. He visto tal riqueza en ese país, 
tan altos valores morales y gente de 
tan alto calibre, que yo creo que jamás 
podremos conquistarlos, a menos que 


quebremos la misma columna vertebral 


4  MacAulay fue miembro del Consejo Supremo de la 
India (1834-1838). Se ocupó de la redacción del Códi- 
go Penal indio. A su regreso al Reino Unido en 1838, 

fue diputado por Edimburgo. En 1839 fue secretario del 
Ministerio de la Guerra. En 1841 MacAulay trató el tema 
de la ley de los derechos de autor. En 1857 fue nombrado 
como Barón de Rothley en el Condado de Leicester. Su 
salud le dificultó completar su obra maestra, Historia de 
Inglaterra, antes de morir en 1859. 








de esta nación, que es su herencia cul- 
tural y espiritual, y por tanto propon- 
go que reemplacemos su antiguo siste- 
ma ancestral de educación, su cultura, 
para que así los propios hindúes pien- 
sen que todo lo foráneo e inglés es bue- 
no y mejor que lo propio, entonces ellos 
perderán la autoestima, su cultura na- 
tiva y se convertirán en lo que nosotros 
deseamos, una nación verdaderamente 
dominada”. 

La corona británica decidió pa- 
gar fuertes sumas a quien distorsione 
la literatura de los Vedas. El abande- 
rado fue Max Miller, que se dio a la 
tarea de producir abundante literatura 
distorsionando e incluso ridiculizando 
sus contenidos exagerados o fantásti- 
cos para promover el cristianismo, jun- 
to a Rudolph Roth, Boehtlingk, Weber, 
Kuhn y Monier-Williams, este último 
con el objetivo especial de “proceder 
a la conversión de los nativos de la In- 
dia a la religión cristiana”, confesión 


filtrada en el prefacio a su diccionario. 





A ojos de los expertos, no 
estaban mínimamente califica- 
dos para traducir o compren- 
der cabalmente los textos sáns- 
critos, pero la idea era inundar 
Europa con tergiversaciones 
que justifiquen la ocupación 
de la India y la imposición re- 
ligiosa. Swami Dayananda Sa- 
raswati, un erudito en sánscri- 
to, comentó sobre uno de ellos: 
“es incapaz de comprender si- 
quiera las sencillas reglas gra- 
maticales de Panini, menos de 
Katyayana y se atreve a tradu- 
cir textos clásicos. Sus errores 
son tan abundantes, que cau- 
sarían desmayo en cualquier 
sanscritólogo serio”. Bankim 
Chandra, un conocido erudito 
bengalí, dijo que sería difícil 
para Weber esconder que era 


descendiente de alguna tribu 


salvaje germánica. 











Vasija sagrada 
de Tiwanaku 








Bandera de Kuna 
Yala, antigua et- 
nia del AbyaYala 
- hoy en Panamá 





Bandera 
Vasca 


El Sat-Kona y 
la Svastika 


El uso o mal-uso de las 
cosas puede cambiar completa- 


mente el sentido o la impresión 





que causan. Los símbolos Védi- | 
AS 


cos milenarios sagrados como El a 
Jefe Sioux 


el sat-kona (conocido como la 
estrella de David, o sello de 
Salomón), que simboliza el 
reino de Dios y la svastika (que 
popularmente se asocia a los 
nazis), que invoca la bendi- 
ción de Dios, se han utilizado 


durante miles de años en todo 





el planeta y en prácticamente 


todas las culturas y no tienen Símbolo de bue- 


na suerte para 
la tribu de los 
pieles rojas 


nada que ver con hechos polí- 
ticos y menos con crímenes, al 
contrario son símbolos de paz 
y espiritualidad. Especialmen- 


te en Asia, se los ve en todas 





AA 
Sacerdote 
Católico 


Vasija milenaria 
Japonesa 





ENDEREZANDO LA HISTORIA 


N o sólo ellos, pero algunos estudio- 


sos honestos de Occidente, como 
el prof. T. Goldstrucker denunciaron la 
villanía que se cometía. Se sumaron el 
Dr. Spiegel, Paul Deussen, A.W. Ryder, 
H. Zimmer y von Humboldt entre otros. 

Eric Thompson dijo algo similar 
sobre América: “Los españoles estaban 
sorprendidos del alto tono moral de los 
nativos, y su reluctancia a decir men- 
tiras. Desafortunadamente, el contac- 
to entre las dos civilizaciones condujo 
pronto a una degeneración de los có- 
digos nativos”. Es notable que los in- 
dígenas cuestionaron a los españoles, 
según recuenta Herrera: “¿por qué no 
se quedaron en su hogar y araron sus 
tierras, en vez de deambular y ro- 
bar a otros que no les han hecho 
daño?”. Motivos no falta- ; 
ron: El barón Von 
Humboldt visitó 
el sepulcro de 
un príncipe in- 
caico coya co- 
rona extrajeron 
los españoles en 
1576. El evaluó 
que sólo su con- 
tenido bruto en 
oro costaría fá- 
cilmente un mi- 
llón de dólares. 


Es claro que el 


Taj Mahal 


El hermoso templo del Taj mahal, era un 


templo Védico profanado por el invasor Aurangzeb 
y convertido en una tumba y mezquita islámica, y 


aunque estuvo construido 300 años antes, Auran- 


estímulo de los viajes de Colón eran las 
fabulosas riquezas de la India, que des- 
cribiera Marco Polo. 

Existen aún hoy afamados deposi- 
tarios de la ciencia, antiquísimos mé- 
dicos herbolarios, los Kallawaya, per- 
tenecientes a la denominada cultura 
Mollo, descendiente directa de Tiwa- 
naku, quienes pese a su condición de 
extranjeros entre los incas, eran sus 
“Kkamilis” o curanderos, portadores de 
salud material y espiritual, por lo que 
gozaron de un rango superior por el 
diagnóstico y tratamiento de múltiples 


enfermedades, así como de la farma- 









copea vegetal, animal y mineral. 
Una vasta variedad de plan- 
tas medicinales son aún uti- 
lizadas en sahumerios y em- 
; plastes curativos proviene 
de los diferentes 
“nichos” ecoló- 
gicos: llanos, 
valles, yungas, 
altiplano,  se- 
rranías e in- 
cluso de las 
costas: algas, 
conchas  ma- 
y gua- 


no. Tras la 


rinas 


conquista, los 
médicos nati- 


vos volvieron 


gzeb sostuvo que fue él quien lo edificó. 





al Kolla suyu. Varios etnolin- 


gúistas afirman que la lengua 
que utilizaron fue también el 
idioma secreto de los incas 
(machaj jucay), empleando el 
quechua común para el res- 
to (runa simi) y en algún caso 
el aymara (jake - aru),: jatun 
runas y llajta runas de la cla- 
se media; yanaconas de servi- 
dumbre y mitimaes o colonos. 

Es común que las fuerzas 
invasoras profanen los lugares 
sagrados o templos para edifi- 
car en su lugar iglesias, como 
se ha dado en la India con el 
Taj Mahal, un templo Védico 
profanado por el invasor Au- 
rangzeb y convertido en una 
tumba y mezquita islámica. 
Esto ocurrió también en Amé- 
rica. La compatibilidad filo- 
sófica entre la complementa- 


riedad del mundo andino y la 





La Correcta Educación 


El verdadero propósito de 
la educación es comprender el 
propósito de la vida humana y 
aprender técnicas de avance es- 
piritual, control de los sentidos 
y regulaciones para llevar una 
vida en armonía con todas las 
entidades vivientes y la natura- 
leza. Una sociedad en decaden- 
cia es hedonista y entrena en 


vanal complacencia sensorial. 


afirmación Védica de que, “Somos partes del 
universo entero, y nuestro deber es trabajar 
para el beneficio del todo” todavía es vigente. 
Las opiniones tanto de distorsionadores 
como 


ignorantes, eran 







contrastadas por gran- 
des genios y personali- 
dades 


como 


europeas, 
Schopen- 

hauer, que descri- 

be los Vedas como 
“el fruto del más elevado 
conocimiento humano, 
conteniendo  concepcio- 
nes casi superhumanas, 


que difícilmente pode- 


mos atribuir a haberse 
originado en seres mera- 
mente humanos”. Voltaire 
fue exiliado por reconocer 
la superioridad cultural 
de India, 


Su compatriota 


China y Persia. 
francés 


Louis Jacolliot sostuvo que 













las corrientes más avanzadas del pen- 
samiento en el mundo derivaban del 
pensamiento ario y denominó a Bhara- 
tavarsha (India), como la cuna de la ci- 
vilización: 

“Tierra de la India ancestral, cuna 
de la humanidad, gloria! Te saludo re- 
verenciada tierra madre que soportaste 
siglos de invasiones brutales y no pue- 
des sucumbir al polvo del olvido. Glo- 
ria tierra de la paternidad de la Fe, del 
amor, de la poesía y la ciencia, salude- 
mos el revivir de tu pasado para crear 
el futuro de nuestro Occidente”. 

Mark Twain, en su libro Siguien- 
do el Ecuador afirma: En tanto puedo 
yo juzgar, nada ha quedado sin hacer, 
sea por el hombre o la naturaleza pen- 
diente de realizar en la India el más 
extraordinario país que el Sol visita en 
sus rondas. Nada parece haber sido ol- 
vidado, nada pasado por alto”. 

No fue hasta 1896 en que Thakur 


de 


10M 





Bhaktivinoda produjo las primeras pie- 
zas fidedignas de literatura Védica en 
inglés enviadas a la Universidad McGi- 
ll en Canadá, que a su vez revolucionó 
el pensamiento de los filósofos ameri- 
canos Emerson y Thoreau, sus ávidos 
lectores. Posteriormente su hijo, Bhak- 
tisiddhanta Sarasvati, el más grande 
erudito de la India contemporánea pro- 
dujo numerosa literatura en inglés y el 
discípulo de este, Srila A.C. Bhaktive- 
danta Swami Prabhupada llegó a Occi- 
dente en 1966 y revolucionó el pensa- 
miento de todo el planeta con cerca de 
100 títulos de literatura trascendental 
Védica, popularizando el yoga, el vege- 
tarianismo, la ecología y el tópico más 
profundo, el despertar del alma fun- 
dando la Sociedad Internacional para 
la Conciencia de Krishna. Su editorial, 
el Bhaktivedanta Book Trust es la más 
grande editorial ha producido más de 
400 millones de piezas literarias en 


más de 60 idiomas. 
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IÍNDOAMERICA Y LA 


DIABLADA 
EL RAMAYANA DEL ABYAYALA 


mérica y Asia 
tienen rasgos 
arqueológicos y 


antropológicos 





compartidos y 
esto se hace muy evidente, al 
visitar lugares donde todavía 
hay importantes ruinas y po- 
blaciones ancestrales. Aun los 
paisajes y los rasgos étnicos en 
algunos casos son casi indis- 
tinguibles. La majestuosa ca- 
dena montañosa de los Andes 
tiene un parecido enorme a la 
de los Himalayas y a veces re- 
sulta difícil distinguir si uno 
se encuentra en el Tíbet o en el 
altiplano boliviano o si la gen- 
te que uno mira son quechuas 
o nepalíes, por su similitud. 
Existen innumerables 


pruebas arquitectónicas, so- 


ciológicas, étnicas, cultura- 
les, etcétera, que demuestran 
esta relación, mucho antes del 
moderno “descubrimiento” de 


América realizado por los eu- 


1 Según recuentos del lenguaje Kuna, 
del itsmo del continente, se refiere a 
Isla de Vida, de plenitud y de madurez 


ropeos. El parecido es tal, que durante un buen 
tiempo persistió la convicción de Cristóbal Co- 
lón y del Reino de España y Portugal, de que 
efectivamente, habían llegado a la India. De he- 
cho, en esto consistió el “éxito” de Colón; poco 
se conoce que él derivó sus teorías geográficas 
de leyendas de conexiones oceánicas intercon- 
tinentales. 

La famosa experiencia de Thor Heyerdahl, 
llamada Kon-Tiki demostró como simplemen- 
te siguiendo corrientes de viento y marítimas 
naturales se podía llegar desde el Perú hasta 
la Polinesia en embarcaciones construidas a la 
manera indígena, sin sofisticaciones modernas, 
y que deidades similares se encontraban en los 
Andes y Asia lo que hace clara la conexión cul- 
tural intercontinental. Ya hace 400 años, el 
Orientalista Edward Po- 












escribió: “Los peruanos 


a. 


y sus ancestros, 


los de la India 


parece que 
en un mo- 
mento  fue- 


ron la misma 


gente”. 








Confrontación de fuerzas 
sobrenaturales :El bien y el mal 


Confrontación entre fuerzas 


Tema central espirituales : El bien y el mal 








A - Devotos contra Demoni Ángeles contra diabl 
principales evotos contra Demonios ngeles contra diablos 
Personajes Osos y Monos (Hanuman, Osos y Monos, enfrentan a 


secundarios | Jambavan) Asociados del bien las fuerzas antagónicas 








Ave Gigante Andina: Cóndor 
demonia Chinasupay 


Otros 
personajes 


Ave Gigante benigna: 
Jatayu demonia Surpanakha 

















Los nativos hablaban ade- 
más de una vinculación entre 
éste y otros planetas, interpre- 
tando que algunos ríos o lagos 
De 
hecho, los andinos sostenían 


eran reflejos galácticos. 
que “Wirakocha? salió del lago 
Titikaka para crear el sol, las 
estrellas y la humanidad?3.” Es 
importante notar que la dis- 
tribución política de países 
de hoy es distinta y fraccionó 
América. Como en algún mo- 
mento puntualizó el canciller 
boliviano David Choquehuan- 
ca, antiguamente había una 


comunidad mundial: “somos 


2 Nombre de la divinidad creadora, compa- 
rable a Brahma o en algunos casos a Vishnu 
en la literatura Védica. 

3 Brien Forster, The Enigma of Tiwanaku 
and Puma Punku 


hermanos, tenemos la misma identidad; somos 
AbyaYala nuestra tarea es volver a construir la 
hermandad, la armonía”. El embajador de Boli- 
via en el Perú, Gustavo Rodríguez Ostria tam- 
bién expresó que sus tareas se concentrarán en 
la unidad humana. El investigador Carmelo 
Corzón explica que Abyayala es un término uti- 
lizado por los chibchas, que significa “Tierra en 
Plena Madurez o de sangre vital”. 

Se han encontrado en México, Guatemala, 
Honduras, Perú y Bolivia deidades de Shiva, 
Surya, Ganesh, Indra, Hanuman, Garuda, Vi- 
shnu, Kurma y la serpiente divina Ananta. El 
templo mayor encontrado en lo que hoy es ciu- 
dad de México estaba dedicado a Shiva, en el 


estilo Tikal y era servido por 3.000 vírge- 









nes, antes de ser destruido por los 
colonizadores. Se encuentran Shi- 
va Lingams (dei- 
dades) desde 
México hasta 

el lago Ti- 
tikaka. 


Azteca viene de Ashtika, 
un sabio (rishi) que salvó a las 
serpientes de su completa ex- 
tinción. El símbolo mexicano 
del águila que lleva la serpien- 
te es una réplica de Garuda, 
que hace lo propio. La leyenda 
de Sia Poshaiyanne, es exacta- 
mente la historia de Jarasand- 
ha, hijo de la rakshasi Jara, 
que se encuentra en la joya li- 
teraria, el Srimad Bhagavatam. 

McKenzie  afirma*t: “La 
civilización representada por 
Quetzacoatl, se asemeja a 
creencias que se encuentran 

en India, China y Japón. 


Sus sacerdotes hacen peniten- 


cias como los brahmanes y yo- 





4 Myths of pre-Columbian America 


guis, observan ayunos, no co- 
men carne ni peces, odian la 
guerra y la violencia y en lu- 
gar de sacrificios animales ha- 
cen ofrendas de flores, joyas y 
otros a sus deidades.” Por otro 
lado, usan cordones (huaracu) 
para sus meditaciones, al igual 
que el cordón sagrado (jah- 
nur), luego de su iniciación y 
la ropa interior kaupina, que 
llaman mekhala. 

“Los Incas al igual que 
los Hindúes, llaman a la tierra, 
“Madre”, 


y tocan tambores durante el 


recitan oraciones 


eclipse, para ayudar a la Luna a 
salir de su obstrucción. Tenían 
a un descendiente del Sol como 
emperador. En conclusión, las 
doctrinas indias, celtas, góti- 
cas, japonesas, chinas, etíopes, 
escandinavas, 


persas, sirias, 


fenicias, griegas e indoame- 








Aquí danzan 
los monos y osos que 
ayudan en el rescate 
de la princesa. Es 
importante notar que 
en todo el hemisfe- 
rio Sur solamente se 
encuentran osos en 
el área andina, que 
son conocidos como 


Jukumari 








ricanas son las mismas, 


incluyendo sus sistemas 
astronómicos y calenda- 
rios, llamados pañchacta 
(en sánscrito pañchan- 
ga). Al Ser Supremo entre 
todos los dioses lo llaman 
los peruanos Wiracocha y 
Pachakamac, “El que sos- 
tiene y da vida al Univer- 
so” 5, El nombre Perú de- 
riva del sánscrito Puru, 
nombre del hijo menor 
del rey Yayati, que go- 
bernaba esta región mile- 
nios atrás. El nombre de 
la capital Cuzco vine de 
Kush-ko. Siendo Kush el 
hijo de Rama, y quien go- 
bernó la región antes que 
Puru, y es quien apareció 
junto a Mama Ocllo (Si- 
ta-Ram) en el lago sagra- 
do Titikaka”. 

La organización de 


las civilizaciones anti- 


5 Hyatt Verrill, “Old Civilizations 


of the New World” (extraído de p29, 
45) «+ 


guas es extraordinaria- 


mente similar. Cuatro 
clases sociales: Intelec- 
tuales, gobernantes, agri- 
cultores y artesanos. Esta 
complementariedad de 
capacidades naturales 
permite progresar a una 
sociedad. Por un lado, la 
base es la seguridad ali- 
mentaria, por lo que la 
alianza entre agriculto- 
res, comerciantes y tra- 
bajadores asegura el ali- 
mento en forma pacífica. 
No debemos olvidar que 
el inicio de la civilización 
es la agricultura. 

En la cúpula superior 


hay una alianza podero- 













sa: los gobernantes y los 
maestros; los samurai 
y los sensei; los in- 


cas y los amautas; 


y 


los reyes y los druidas; 
los rajas y los brahma- 
nes; en suma, esta alian- 
za entre líderes y sabios, 
es el elemento que hace 
que una civilización sea 
avanzada, haciendo po- 
sible que mercantes, 
agricultores y artesanos 
convivan pacíficamente 
y logren un sabio equili- 
brio entre las potencia- 
lidades naturales y las 
necesidades de la socie- 
dad, sin olvidar que los 
reinos animal, vegetal y 
mineral siempre estén 
en armonía. Hay tanto 
respeto a la diversidad, 
que su bandera es un ar- 
coíris. De hecho el lema 
tanto en la india como en 
América es: “Unidad en 


la Diversidad”. 


MAYAS Y RAMAS 





pr” Blom, a cargo de la 
expedición? de la Univer- 


sidad de Tulane de 1928, ba- 
sándose en las descripciones 
de los Mayas que hizo el es- 
pañol Landa de su dieta vege- 
tariana, escritura, gusto por 
el arte y la belleza, espiritua- 
lidad y delicadeza, higiene, 
amor por la naturaleza y la 
progenie, afirmó: “Los Mayas 
son la civilización más avanza- 
da de América”. El obispo Die- 
go de Landa mandó quemar los 
libros que mantenían los Ma- 
yas, de lo cual sobrevivieron 
solamente tres, actualmente 
en las bibliotecas de Dreden, 
Paris y Madrid. Como Draper 
remarcó: “estas civilizaciones 
eran superiores a cualquiera 


de Europa”. 


6 John Greddings Gray Memorial Expedition 





n=, OY da q 


Se educaban desde la tierna infancia en 
monasterios (como en los ashrams). Sus leyes 
castigaban fatal o severamente las ofensas a la 
castidad femenina, la traición, la ofensa al sa- 
cerdote o al embajador, la deserción, la destruc- 
ción de los límites de propiedad o la alteración 
de una sentencia, el asesinato, la embriaguez, 
el falso testimonio, el que una mujer vista como 
hombre o un hombre como mujer, el derroche y 
la falta de veracidad. 

Los templos y símbolos se asemejan sor- 
prendentemente entre sí. Sri Rangam, en la in- 
dia tiene los mismos motivos que Chichen Itza 
de los Mayas, incluidos los relieves interiores 
del cuarto inferior del templo de los tigres. La 
“Cruz de Palenque” es en realidad una réplica 
idéntica del Árbol de la Vida del monte Meru. 
Brahma es Tezcatlipoca, Vishnu es Tlaloc y Shi- 
va es Huitzlipochtli, y las deidades femeninas 
tienen nombres equivalentes 
también. Las pirámides de Pie- 
dra Negra en Guatemala, (Gau- 
tamalya en sánscrito), tienen 
grabados idénticos a Boro Bu- 


dur en Java. 


India y América 


Si bien la arquitectura de 
los templos Védicos es mucho más 
elaborada, la arquitectura de los 
Mayas guarda una cierta proporción 
y propósito que es derivada de las 
formas de adoración Védicas. 

En la foto superior, se nota 
que los Ramas aun hoy se pintan 
del color azulado que caracteriza 
las encarnaciones divinas 


Chichen Itza 











Hyatt” concluyó: “Los Ma- 
yas eran grandes arquitectos, 
vinculados a Maya Danava, re- 
lacionados con los Magha y Na- 
husha y los fenicios (como los 
llamaban los griegos), que te- 
nían a la svastika como símbo- 
lo sacro.” No solo los palacios 
son iguales, pero las chozas de 
América son iguales a las de la 
India. Al mismo estilo, tenían 
casas de reposo para los que se 
retiran a practicar la vida espi- 
ritual o peregrinan (dharmas- 
halas). 


Manko Qhapac y Mama 
Ocllo, son las formas locales de 


referirse a Sita Rama, que son 


expansiones de Kana y Radhika. 





7 Op.cit. 











Cortés? dijo que Moctezuma identificó a los 


habitantes primigenios de haber venido desde 
la tierra del sol, al otro lado del océano en em- 
barcaciones llamadas Catamaran. Esta es una 
palabra en Tamil del sur de la India, que ahora 
se ha adoptado en el léxico castellano a buques 
capaces de surcar el océano. 

Don Vicente López, en su obra “Le Races 


” 


Aryans de Peru” comentó: cada página de poe- 
sía peruana tiene las huellas del Ramayana y 
el Mahabharata”. En su libro “Aryan Rulers of 
Peru”, incluyó un diccionario Quechua, con sus 
vínculos sánscritos. De acuerdo al Mahabhara- 
ta, una de las esposas de Arjuna fue Ulupi, hija 
de un rey proveniente de lo que hoy es América, 
y era conocida como Patala, tierra abundante 
en oro. Las insignias y banderas de los Yadus y 
Turvasus se encontraron en Ayotlan. En el re- 
gistro chino conocido se habla de Fou-Sang la 
tierra de América y se describe como rica en 
cobre, plata y oro. 

En el Vishnu Purana se dice que habitaban 
allí “Danavas, Daityas, Yakshas, Rakshasas y 
Nagas y que se trata de un territorio cubierto de 
hermosos lagos y bosques comparable a Amara- 


vati, tiene habitantes y ciudades ricamente de- 


8 Bernal Díaz, Historia Oficial de Cortés (p28) 


corados, 


perfumes fragantes, 
música de flautas, cañas y tam- 
bores y amorosas hijas de Dai- 
tyas y Danavas paseando entre 
los más austeros”. 

En la costa atlántica de 
Centroamérica está el pueblo 
Rama? o Ramaki . El concep- 
to chibcha que se utiliza para 
referirse al desarrollo de esta 
cultura, se extiende amplia- 
mente por Colombia, Panamá, 
Costa Rica y Nicaragua. Fue 
una cultura con unos altos ni- 
veles de integración política y 
arquitectura monumental, con 
grandes calzadas de piedra, si- 
tios ceremoniales y sistemas 
de alcantarillas. 

América toda está impreg- 
nada de esta cultura univer- 
sal, 
del 


las culturas Chiripa y Zapana 


pasando por los orígenes 


Tiwanaku, relacionada a 


hasta el Imperio de los Incas, 
donde Mama Ocllo y Manko 
Qhapaq representan a la pa- 
reja divina Sita-Rama. Varias 
investigaciones arqueológicas 
realizadas en la India, entre 
ellas, la de Mohenjodaro, arro- 
jan extraordinarias similitudes 


con la cultura Tiwanaku. 


9 Oscar Fonseca, arqueólogo director del 
Museo Nacional de Costa Rica. 





LA DIABLADA —- UNA DANZA 
FOLKLORICA POPULAR 


mportantes respuestas yacen en una correcta 
interpretación de las tradiciones folklóricas. 
Ya en 1939, en Chipancinco, la rememoración de 
lucha entre Rama y Ravana descrita en el Rama- 
yana, fue acreditada en las tradiciones que van 
desde México hasta Bolivia. Así, la famosa dia- 
blada de Oruro (Bolivia) parece ser la conexión 
cósmica entre los Arios y los Kollas; respecto 
al origen de esta danza se habla de un avatar 
divino que está íntimamente ligado a la cultura 
de los Kanas, luego llamados Kollas. Una divina 
pareja aparece en una isla: la Isla del Sol y rei- 
na el territorio continental. 
Los caracteres de Manko Qhapaq y sus 
coinciden con los 


tres hermanos, los “Ayar” 


de Rama y los tres su- yos, los “Arya”. 















Ellos castigaron a los 
habi- 


original- 


rakshasas, 
tantes 
mente encar- 
gados de la 
protección 
de la natu- 
raleza, que 

se habían de- 
gradado. Esto 


lo confirma 




















el investigador Miles Poindex- 
ter, en su obra The Ayra-Incas: 
“América en raza y cultura es 
una extensión del Asia, y posi- 
blemente fue en la Era Pre-gla- 
cial un mismo continente, liga- 
do por la Atlántida.” 

Los gobernantes Incas po- 
seían escritura. La derrota de 
los Ayars en el paso de Vilca- 
nota fue seguido de confusión 
gubernamental, desintegra- 
ción del reino, desorden so- 


cial, moral, degeneración ra- 
cial y una invasión de multitud 


de tribus que llegaron de todas 


las direcciones. Así se perdió y destruyó la mo- 
narquía peruana. Tupac Kauri, el monarca de 
Vilcabamba, finalmente terminó de extinguir la 
escritura de los Ayars, penosamente mantenida 
por la aristocracia peruana, por presiones de un 
sacerdote y amenaza de pena de muerte” 

El Ramayana, en el capítulo correspon- y 


diente, relata que Rama y su hermano 







-que se encontraban en el exilio- re- > 
clutan a los miembros de su ejército <Q 

entre sus nuevos amigos del bos- 1/7. 
que, principalmente los monos, 5 
liderados por Hanuman, por un 
gran oso Jambavan, y por un 
gigantesco cóndor, Jatayu (ja- 

cha mallku), con este ejército 
construyen un puente hacia Sri 
Lanka y luchan contra los de- 
monios o diablos, quienes están 
encabezados por Ravana, de diez 

cabezas —-tal como en la danza de la 
Diablada, tiene el diablo mayor-. Este 
combate culmina con el rescate de Sita, la 
Madre del Universo, y es lo que simboliza la ac- 
tual danza de la “Diablada” donde Sita (Mama 
Ocllo) es representada por la Virgen del Soca- 
vón. Es importante notar que en todo el hemis- 
ferio Sur solamente se encuentran osos en el 
área andina, que son conocidos como Jukumari. 


La antropóloga austriaca Eveline Sigl con- 





firma esa teoría: “No se trata de diablos en el 


sentido europeo-cristiano, sino de complejas 
superposiciones de conceptos prehispánicos y 
coloniales”. 

La sombrilla, era un símbolo real, tanto en- 
tre Incas, Mayas, Aztecas como en los imperios 


de Asia (India, China, Japón, Burma). Exis- 










te un grabado del ultimo monarca Ayar 
(Ario) usando una sombrilla, un tur- 
bante con una pluma y un haciendo 
mudra'*” con su mano. Cuando fue 
asesinado por los colonizadores, 
sus cuatro reinas se autoinmola- 
ron en el rito conocido como Sati 
en los Vedas. Los tronos reales 
son también idénticos, tanto el 
trono del loto como el del león 
(padmasana y simhasana). 
Mancio Sierra de Leguiza- 
món, un insigne aristócrata, despo- 
só a mucha honra a la princesa inca de 
sangre real, Doña Beatriz Manko-Qha- 
paq y defendió la civilización andina. En 
1589 en su testamento, arremetió contra los co- 
lonizadores y las atrocidades que cometieron: 
“A tiempo de la conquista, nunca se encontró 
un ladrón, un mentiroso o un vago a todo lo 


largo del Imperio”. 


10 Figura mística. Ver glosario 


Megalítico 


En unas ruinas llamadas 
Pumapunku cerca de Tiwanaku 
(La Paz-Bolivia) se encontraron 
rastros de una civilización de ar- 
quitectura y construcción mucho 
más compleja que las pirámides 
de Egipto. A diferencia de los 
bloques de 200 toneladas con la 
se construyeron las pirámides, 
estas ruinas poseen estructuras 
de bloques que llegan a pe- 
sar hasta 900 toneladas. Cada 
bloque de piedra es de diorita 
y/o granito, y la única roca más 
fuerte que ellas es el diaman- 
te. A pesar de ello, al acabado 
y pulido de cada bloque es tan 
simétricamente perfecto, que al 
unirlos, ni siquiera podría atra- 
vesarlo un alfiler o una navaja. 
Los científicos afirman que, ni 
con toda la tecnología del mundo 
actual se podría lograr algo simi- 
lar. Debido a que en el ese valle 
andino no crecen árboles para 
transportar los bloque de piedra, 
la intriga es aún mayor. 

Esto reafirma la existen- 
cia de conocimientos, ciencia y 
tecnología milenaria mucho más 


avanzada que la contemporánea. 






















No 


un parecido en relación 


solamente hay 


a una civilización extin- 
guida como la del Tiwa- 
naku, sino que quedan 
todavía rasgos culturales 
similares, como el ca- 
lendario, con las cuatro 
eras (yugas), un sistema 
de educación similar al 
Gurukula (qhapaq ku- 
na)", economía de bazar 
(hasta hoy), ceremonias 
de fuego, el corte de ca- 
bello (umarutuku), danzas religiosas, 
rituales de nacimiento, matrimonio y 
muerte, la inmolación voluntaria de 
las viudas afligidas Sati, vírgenes o 
Devadasis al servicio de las deidades 
(ñustas), y fundamentalmente, un or- 
den social idéntico, con cuatro clases 
sociales: sabios (amautas), guerreros 
(incas), agricultores (chakrarunas) y 
artesanos (makipuras), que le dan una 
organización racional a la sociedad de 


acuerdo a vocaciones y aptitudes na- 


11  Kula o escuela en sánscrito se convierte en Kuna, y 
Guru, maestro, en Qhapaq o noble. 








turales de los diferentes 
seres humanos. 

La dieta era tam- 
bién vegetariana, deri- 
vada de la agricultura, 
con el maíz y la papa 
como base, según la re- 
las tor- 


gión. Incluso 


tillas mexicanas o las 
arepas colombianas son 
idénticas a los chapatis o 
rotis de la India. El maíz 
se encuentra también en 
el Lutzu, Tibet y hay la- 
zos lingúísticos entre el Quechua y el 
Yungu, así como el Aymara deriva de la 
lengua Pukina, que es un lenguaje Pa- 
leo-siberiano de los mongoles. 

Al igual que los Arios, cremaban 
los cuerpos, con excepción de los no- 
tables, cuyos cuerpos se conservaban 
(esas tumbas se llaman chullpares) al 
estilo del samadhi Védico. La reveren- 
cia a las montañas (llamadas Apus) es 
sorprendentemente similar, así como 
el uso de flores y guirnaldas, incluso el 
“jurar por la Madre Tierra o el Padre 
Sol” 


Las juntas comunitarias son idén- 
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ticas. Estas asambleas, el sistema Pa- 
ñichayat Védico, son los escenarios de 
diálogo presididos por las personas an- 
cianas y las notables, al igual que los sis- 
temas de economía cooperativa, como 
los capitales rotatorios (pasanaku), 
trabajos comunitarios (ayni) y otros. 
No se utiliza el crédito a intereses, aquí 
coinciden incluso los judeo-cristianos 
que consideran pecaminosa la usura. 
Había un gran respeto por la vida vege- 
tal y animal, los animales se considera 
fueron otorgados por los dioses para 
acompañar y ayudar a los humanos. En 
América del norte se consideran sagra- 
dos los búfalos, en Centroamérica a los 
venados y en Sudamérica especialmen- 


te las vicuñas'?. Cora Walker puntuali- 


12 Villamil de Rada sostiene la firme relación 
índico — andina del Ramayana y en complicados análisis 
lingúístico-fonéticos relaciona a la vicuña como una mas- 
cota de Vishnu. 


zÓ: “Cuando los europeos deambulaban 
por los bosques, los aztecas vivían en 
finos palacios de mármol, templos ma- 
jestuosos, extensos acueductos y baños 
lujosos; cuando los hebreos aún eran 
nómadas, viviendo de higos, aceitunas 
y cerezas, los habitantes de México cul- 
tivaban la tierra, produciendo cereales 
y cociendo panes”. 

Elie Faure afirmó: “Estamos tra- 
tando con una cultura original, del ca- 
libre de la de Egipto, China o la India 
de los Vedas”. 


Los famosos 
y enigmáticos di- 
bujos gigantescos 
de Nazca en Perú, 
revelan varios de 
los Caracteres del 
Ramayana; existe 
un mono gigantesco, 
Hanuman, la araña a 
la que hace mención 
en la construcción 
del puente de Lanka. 
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KANATA 


UN PUEBLO VÉDICO EN AMÉRICA 


s muy difícil trazar la 
cronología de América 
tomando en cuenta mé- 
todos empíricos o re- 
ferencias históricas, ya 
que —como cierta estrategia “justifica- 
tiva”— cada pueblo conquistador de- 
nigra a los desplazados y se encumbra 
como superior. No obstante, siguiendo 
la línea historiográfica Védica, hemos 
arribado al punto sólido de referencia 
del reino de Puru (Perú) en lo que hoy 
se conoce como América (antes Abya- 
Yala) y que tenía como ciudad capital 
Kush-ko (hoy Cuzco), confiada por el 


Rey Rama a su hijo Kush. 


LA ATLÁNTIDA 


U” de los grandes enigmas es la 


ubicación de la isla perdida de la 
Atlántida, a la que Platón hace refe- 
rencia, indicando que era una isla tan 
grande como Asia y Libia juntos y cuya 
ubicación geográfica es ampliamen- 
te discutida. No obstante, James M. 


Allen* un cartógrafo de la Real Fuerza 


1  J.M. Allen Cambridge, England: Atlantis, the Andes 
Solution, Windrush Press Ltd (11998 


Aérea Británica, ha obtenido un docto- 
rado de la Universidad de Oxford eva- 
luando una serie de evidencias y sostie- 
ne que la Atlántida está en Sudamérica 
y hace específicamente mención a los 
restos encontrados en el Alto Perú (hoy 
Bolivia), que alberga un antiguo lecho 
marino, el mayor salar continuo del 
mundo y también el más alto; una al- 
tísima planicie, rodeada de montañas y 
volcanes que alcanzan los 5.000 metros 
de altura sobre el nivel del mar, y llama 


la atención de los científicos modernos, 


La Atlántida 





Modelo de la isla que Platón des- 


cribe: “bordeando el mar y extendiéndose 
(desde el medio del lado más largo) hacia 


el centro de la isla hay una planicie” 





por ser también el mayor yacimiento de 
litio del planeta: el salar de Uyuni. 

Es interesante notar que la palabra 
griega atlas se refiere a mundo y antis?, 
etimología que estaría vinculada a una 
región perteneciente a los Andes, por 
lo cual lingúísticamente se respalda la 
hipótesis de la Atlántida como el “Mun- 
do de los Andes”, ya que la formación 
montañosa de los Andes recorre todo el 
continente sudamericano. Esto lo apo- 
yó tanto el filólogo Villamil de Rada 
como el erudito Franz Tamayo. 

La hipótesis de que Atlantis sea 
Sudamérica, además se entrelaza con 
otro gran enigma sobre una antigua ci- 
vilización extinguida, la principal del 
continente, Tiwanaku. Por siglos quedó 


la duda sobre quienes habrían construi- 


2  Antis se mantuvo como nombre en el tiempo de los 
Kanas y aun durante el imperio incaico, se mantuvieron 
los nombres de Antisuyo y Kollasuyo, como parte de los 4 
territorios del Tawantinsuyo 





El Mundo de los Andes 


La ubicación geográfica de la Atlántida es ampliamen- 
te discutida. No obstante, James M. Allen un cartógrafo de 
la Real Fuerza Aérea Británica, ha obtenido un doctorado 
de la Universidad de Oxford evaluando una serie de eviden- 
cias y sostiene que la Atlántida a la que Platón hace refe- 
rencia está en Sudamérica y hace específicamente mención 
a los restos encontrados en el Alto Perú (hoy Bolivia). La 
palabra griega atlas se refiere a mundo (o agua en Nahuátl) 
y antis a los Andes, ricos en cobre, por lo cual lingúísti- 
camente se respalda la hipótesis de la Atlántida como el 


“Mundo de los Andes” 


do el Tiwanaku, una civilización desta- 
cada del mundo antiguo con emblemá- 
ticas ruinas situadas en las cercanías 
del Titikaka, lago sagrado en las tierras 
altas de Bolivia, al centro de Sudamé- 
rica; de hecho, sus vestigios revelan un 
avance tecnológico superior al requeri- 
do en la construcción de las pirámides 


egipcias y un sofisticado conocimiento 


cosmológico y espiritual. 


y 








1] TIWANAKU Y 
PUMA PUNKU 


opularmente considerada 
la cuna del pueblo aymara, 
en realidad no tiene relación 
alguna con éste, ya que sus po- 
bladores reconocieron ante la 
llegada de los españoles que 
PRL: cuando sus antepasados se 
asentaron en este continente, 
estas edificaciones ya existían, 
ellos no las habían construido 
y las atribuían a seres supe- 
= Y riores, frecuentemente compa- 
rados a dioses. Incluso el ca- 
ES  lendario que se utilizaba es el 
calendario Védico, tanto por 
ser lunar como porque cuando 
llegó su pueblo, ya se contabi- 
lizaba alrededor del año 1.500, 
que coincide precisamente con 
la contabilidad Krishnabdaz, 
que aún se usa hoy en día, 
prácticamente en todo el 
medio y lejano Oriente. 
Cuando llegaron los es- 
pañoles y preguntaron a los 
nativos quienes construye- 
ron esto, ellos dijeron “no 
FRTD lo hicimos nosotros, lo hi- 
cieron los dioses en una sola 


noche”, tal como lo detalla 


3 La era Krishnabda se cuenta desde la 
aparición de Krishna, y la Era de Kali desde 
Su partida. 




















La Planicie 


Estudiando el fondo actual 
de los océanos, no se encuentra 
una planicie como la descrita. 
Los geólogos coinciden en seña- 
lar que tal planicie que fue un le- 
cho marino, está en Bolivia, den- 
tro del continente sudamericano 


y próxima al Océano pacífico 
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Brien Forster en “* El Enigma de Tiwanaku y 
Puma Punku” 

Asimismo, no se explica* cómo cientos de 
toneladas de rocas de 30 metros de largo y 100 
toneladas de peso cada una fueron transportadas 
una distancia de 90 km, hasta un lugar donde no 
había árboles ni canteras, para realizar edifica- 
ciones hacen 15.000-17.000 años. 

Los nativos hablaban además 
de una vinculación entre éste y 
otros planetas, interpretando que 
algunos ríos o lagos eran reflejos 
galácticos. De hecho, sostenían 
que “Wirakocha salió del lago 
Titikaka para crear el sol, las es- 
trellas y la humanidad”. 

Las formidables ruinas de 
Tiwanaku, cercanas al lago Ti- 
tikaka, vinculadas hoy a Bolivia 
y Perú, incluyen Kalasasaya, un 
templete en el que se hallan es- 
culturas en piedra con rostros de 


todas las razas del mundo e in- 


4 David Childress, Lost cities $2 
ancient mysteries of South America 


cluso algunos desco- 
nocidos androides. 
Seguramente fue una 
gran asamblea, que 
es recordada hasta 
hoy. Efectivamen- 
te, los aymaras tie- 
nen solamente 3.500 
años, comparados a los más de 15.000 
años de las ruinas. En realidad este 
templo es una réplica del templo de 
Kailasa en los Himalayas. Esculturas 
turbantes 


de hombres con barbas, 


y elefantes muestran una clarísima 
relación con lo que hoy llamamos India. 
Los Sirionos de Bolivia, son una etnia 
originaria de estas características, 
que tienen además cabello delgado. 
De hecho el nombre Kalasasaya, puede 
originarse de las dos palabras Kailasa, 
el monte de los Himalayas, residencia 
del 


significa 


Señor Shiva que en sánscrito 


“cerro de plata” y suyu. 
región o ámbito, en idioma quechua. 
Curiosamente, existe el famoso Cerro de 
Plata de Potosí, conocido como el Cerro 
Rico, que generó ingentes cantidades 
de ese y otros minerales para generar 
la base económica de Europa mediante 
la explotación iniciada por España y 
sigue produciendo después de más de 
500 años. 

hubo 


una gran resistencia a la quema de 


Durante la colonización, 
sus símbolos, profanación de templos, 


deidades y reliquias sagradas, 


ejecutadas en nombre del cristianismo 








desde el norte hasta 


el Sur, tanto que 


Thomas Cook dijo: Si 


hubieran estudiado 
más, se hubieran 
dado cuenta que 


adoraban al mismo 
gran espíritu (Dios), 
miles de años antes que Jesús entre en 
Jerusalem. El Jefe Chaqueta Roja ex- 
presó: “¿Si hay una sola religión por 


qué difieren tanto entre los blancos?” 


UN LUGAR DE 
ADORACIÓN: LA LLAJTA 


S on muchos los investigadores e his- 
toriadores que han dedicado su vida 
al rescate, recuperación y compilación 
de textos e indicios muy reveladores 
que indican que hubo un pueblo culto 
y notable vinculado al Tiwanaku. Las 
reliquias más abundantes relacionadas 
con éste no se encuentran en la frígida 
y alta planicie, sino en un valle templa- 


do cerca de otro lago sagrado, que para 


el tiempo de la ocupación europea se 








había secado5. Este lugar era frecuentado por 


los Incas, que lo consideraban un lugar sagrado 
y por ello lo llamaron “Llajta” o lugar de adora- 
ción”. En cuanto al valle, lo llamaron “Qhocha 
pampa” que quiere decir “humedal llano”. A los 
españoles les resultaba más fácil decir Cocha- 
bamba. 

Una investigación exhaustiva de estos res- 
tos fue conducida por notables científicos du- 
rante muchos años. Se puede citar a personas 
de la talla de Alexander von Humboldt, “el pa- 
dre de la geografía moderna universal”, el barón 
Nordenskjóld, el naturalista Alcide d'Orbigny, 
el antropólogo Álex Hrdlicka, el científico Ta- 
deo Haenke, el arqueólogo Chaman Lal, el in- 
vestigador Stephen Knapp, 
Paul Rivet, Adolfo Bandelier, Forbes, Muller y 


muchos otros”. No obstante, el mérito de jun- 


los especialistas 


5 El lago se secó a causa de una fisura sísmica dos siglos antes de 

la ocupación de los quechuas, que ya lo conocieron como un terreno 
pantanoso con abundantes cuerpos de agua o lagunillas. 

6 Wilson García Mérida; “En los umbrales del horizonte utópico”, 
Cochabamba, 2001. 

7 Exploradores como Rudolf Balv, Simons da Souza, Ambrosetti, 
Mindendorf, Edwin Heath, Fritz Buck, Erland Nordenskjóld, Boman, 
Creti de Monfort, Cristian Buez, los locales Manuel Vicente Ballivián, 
Atilio Sivirichi, Ignacio Terán y Federico Ávila, los Padres Calancha, 


tar esas evidencias y cotejar- 
las además con registros de los 
archivos históricos, se debe al 
ilustre José Macedonio Urqui- 
di, quien además reunió más 
de 1.000 valiosísimas piezas 
arqueológicas y tras más de 20 
años de investigación publicó? 
conclusiones importantísimas 
sobre los pobladores origina- 
les de ese valle, Los Kanas, ra- 
zón por la que ese territorio se 
conocía como Kanata. En esto 
coinciden distinguidos inte- 
lectuales como Franz Tamayo, 
Belisario Díaz Romero, Víctor 
Muñoz Reyes, Cristian Suárez 
Arana, Francisco G. Prada y 
estudiosos actuales como Juan 


Villarías y David M. Pereira. 


Parte de la Región Metropolitana de Kanata INE! 





La importancia de esa in- 


vestigación es tal, que Luis 


Oporto Ordóñez, director de la 


Bernardino de Niño, Alonso Barba y Nicolás 
Armentia. 

8 José Macedonio Urquidi; “El origen de la 
Noble Villa de Oropesa”, Cochabamba 1950. 
Existe una tercerea edición en Agosto 2011 





biblioteca y archivo histórico del Con- 
greso Nacional, en el prólogo a la ter- 
cera edición remarca: “Se puede afir- 
mar que hay un antes y un después de 
José Macedonio Urquidi, en la historia 
del origen y la fundación de Cochabam- 
ba. Un antes signado por la leyenda 
y el mito, por ende la suposición y la 
incertidumbre. Un después, caracteri- 
zado por la precisión y la certidumbre 
histórica, con el respaldo de un corpus 
documental de fuentes primarias que 
reposan en el Archivo Histórico que 
precisamente lleva el nombre del insig- 
ne historiador”. En realidad arroja luz 
sobre el pasado de todo el continente. 

Los antropólogos coinciden en que 
los hallazgos pertenecieron a la civi- 
lización de Tiwanaku, y que los Kanas 
en el valle cochabambino también fue- 
ron parte de la misma. Ello se corro- 
bora recientemente con el hallazgo de 
un yacimiento arqueológico masivo de 
hace unos 4.000 años, el pasado 31 de 
agosto de 2012 en la población de Col- 
capirhua, uno de los siete municipios 
que integran lo que se constituyó me- 
diante la Ley 533 de mayo 2014 del Es- 
tado Plurinacional de Bolivia, como la 
Región Metropolitana de Kanata, res- 
taurando su nombre milenario. 

La concepción de un Dios Supre- 
mo, existía entre los Kanas, que deben 
su nombre precisamente a uno de sus 
innumerables nombres, Kana. No es un 
Dios solitario, pues tiene familia y ami- 


gos, de hecho, una región, Kunti-suyo, 
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llevaba el nombre de Kunti, nombre 
de la tía de Kana y Su gran devota. Se 
entiende que la más amada de Kana es 
Su consorte eterna Radhika?”, también 
conocida como Kailasini, cuyo adveni- 
miento se celebra el octavo día de la 
luna creciente del sexto mes'*” del año 
lunar. La Madre Naturaleza tiene un 
nombre coincidente, Kailasini, lo que 


da lugar a una doble interpretación. 


9 Radhika es Radha también conocida como la Reina 
(rani) o Radharani y es la deidad más adorable, y su 
adoración la más elevada. Tiene 1.000 nombres y entre 
esos 108 principales se conoce como Kailasini. 

10 Este mes también se conoce como Hrisikesh, Bhadra 
o Magha en el calendario Védico. 





El volcán Thunupa cuando 


empieza a inundarse el salar... don- 


de el Cielo encuentra a la Tierra, 


según la leyenda local 


Alexander von Humboldt, 


“el padre de la geografía mo- 
derna universal”, el barón Nor- 
denskjóld, el naturalista Alcide 
d'Orbigny, el antropólogo Álex 
Hrdlicka, el científico Tadeo 
Haenke, el arqueólogo Chaman 
Lal, el investigador Stephen 
Knapp, los especialistas Paul 
Rivet, Adolfo Bandelier, For- 
bes, Muller y muchos otros 
condujeron investigaciones 
exhaustivas durante muchos 
años. El mérito de juntar esas 
evidencias y cotejarlas además 
con registros de los archivos 
históricos, se debe al ¡lustre 


José Macedonio Urquidi 





LA PAREJA DIVINA 


E sta pareja divina, tiene una expansión co- 
nocida como Manko Qhapaq y Mama Ocllo 
en la tradición incaica. También una expansión 
como Vishnu “El que está en todas partes” y su 
consorte Bhumi, o la “Madre Tierra”, cuya de- 
nominación se fue transformando para ser co- 
nocida por ellos como Kawillaka o Pachamama, 
asociada a la fertilidad. Esta diosa es adorada 
en una colina, donde se dice que vivía, que se 
encuentra a la orilla de un lago, conocido por 
los aymaras posteriores como Cota, la deidad 
del lago. Esto es sorprendentemente similar a 
la tradición Védica vigente hoy en día", donde 
se adora a la diosa femenina en la colina y en 
un lago, precisamente en la misma fecha del ca- 
lendario lunar. 

Cuando los europeos empezaron a poblar 
Kanata, observando que la principal festividad 
honraba a una bellísima diosa, empezaron a to- 
mar nota de la fecha, que en un momento fue 
reportada como un 15 de agosto, en el calen- 
dario solar que usaban los españoles y empe- 
zaron a adorar a la virgen madre de Jesús. Los 


religiosos agustinos erigieron un templo en esa 


11  Varshana se encuentra sobre una colina y el lago se llama Radha 
Kunda en Sri Vrindavan Dham, Uttar Pradesh, India. Allí también la 
fiesta de adoración de la diosa es el octavo día de la luna creciente del 
sexto mes lunar y el año lunar coincide. Para el 2014 cristiano es el 
5.241 de la Era de Kana (Krishnabda). 





El Mundo de los Andes 


La concepción de un Dios Supremo, exis- 
tía entre los Kanas, que deben su nombre pre- 
cisamente a uno de sus innumerables nombres, 
Kana. No es un Dios solitario, pues tiene familia 
y amigos, Se entiende que la más amada de Kana 
es Su consorte eterna Radhika, también conoci- 
da como Kailasini. Esta pareja divina, tiene una 
expansión conocida como Manko Qhapaq y Mama 
Ocllo en la tradición incaica. Kailasini también es 
coincidentemente nombre de la Madre Naturaleza, 
cuya denominación se fue transformando para ser 
conocidaposteiormente como Kawillaka o Pacha- 


mama, asociada a la fertilidad. 





“waka'” o lugar sagrado de la 
diosa e instalaron allí una ima- 
gen de la Virgen para sustituir 
la adoración de acuerdo a la 
nueva religión y fijaron en el 
calendario gregoriano*? el 15 
de Agosto como la celebración 
principal. 

Cuando era el año 4798 
para los Kanas, los colonizado- 
res fundaron en el asiento de 
Kanata, “la Villa de Oropesa” 
para cobijar a los europeos que 
se encontraban dispersos. Ya 
se había dispuesto que se usa- 
ría el año cristiano de 1571 y 
el calendario gregoriano en lu- 
gar del calendario lunar de los 
Kanas y que los juramentos se 
efectuarían colocando la mano 
sobre una Biblia, reemplazan- 
do el juramento tradicional 
por “Inti y la Pacha” por el Sol 
y la Tierra (o el Universo). 

La fecha 15 de Agosto 
de 1571 se volvió el día de la 
“Asunción de María santísi- 
ma a los Cielos”, por orden y 
comisión del Virrey Francis- 
co de Toledo transmitida me- 
diante Francisco de Viedma y 


Narváez al Cap. Jerónimo de 


12 Waka, huaca refieren también a una 
deidad, figura, símbolo u objeto sagrado. 

13 Nótese que ya desde la llegada de los es- 
pañoles dejaron de coincidir las fases lunares 
con la fecha calendario. 
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Osorio - hoy conocida como la virgen 
de Urkupiña', que actualmente sigue 
atrayendo a miles de fieles, que tienen 
la costumbre de llevarse piedras de la 
colina como una prenda de la promesa 
que hacen*. Otros días festivos fueron 
gradualmente reemplazados por fechas 
fijas en el calendario solar y se le die- 
ron nombres de Santos y Santas, ade- 
más que los nuevos niños que nacían 
debían necesariamente llevar el nom- 
bre del santo cuya festividad se obser- 
vaba ese día de acuerdo a la tradición 
católica. Para complementar la divini- 
dad femenina con una divinidad mas- 


culina, se añade al niño Jesús. 





14  Urkupiña es el nombre de la colina donde se dice 
vivía Radhika y donde posteriormente se dice hubieron 
apariciones de la diosa femenina y el lago se conoce como 
Cota. 

15 Se asemeja al ritual de la colina de Govardhan en la 
India, donde se considera cada piedra adorable. 





aunque el poblado 


uriosamente, 

mantenía el nombre del Pueblo de 
los Kanas, y se mantenía la veneración 
a la diosa femenina y un antiguo calen- 
dario lunar, los Kanas ya no se encon- 
traban cuando llegaron los españoles. 
Toda esa antigua civilización había 
desaparecido. Existía si una serie de et- 
nias posteriores. Al lado del pueblo de 
los Kanas, “había un pueblo de chinos”, 
llamado Chinata (hoy Chiñata), cuyos 
rastros todavía se encuentran en piezas 
que mantienen esa caligrafía. A los Ka- 
nas les habían seguido urus, chuis, cha- 
nis, cotas, jaymayas (aymaras), guara- 
níes, moxeños y mitimaes entre otros. 
Por su gran número, y por su presencia 
anterior a los quechuas, se considera 
popularmente a los aymaras como ori- 
ginarios, aunque no tienen relación con 
el Tiwanaku y su lengua deriva del pu- 
kina, que es una lengua paleo-siberiana 
y corresponde a una migración de una 
tribu mongólica hacen unos 3.500 años 
(Díaz Romero). 

Una ratificación de que los Kanas 
ya no fueron hallados, se encuentra en 


un pleito suscitado al famoso Juan Polo 


de Ondegardo por caciques e indígenas 
de Sipe Sipe, donde se afirma: “En todo 
el valle de Cochabamba no hay ya natu- 
rales, sino todos mitimaes (forasteros 
trasplantados de diferentes partes)”, 
esto ya en tiempo del inca Qhapaq. 

La zona, más agua que tierra, fue 
poblada por diferentes tribus humanas 
llegadas desde un lejano continente; 
ya el notable P. Gregorio García acertó 
al afirmar que todas las razas habían 
poblado anteriormente el continente 
descubierto por Colón y que las mi- 
graciones habían provenido de ambos 
océanos, por la gran diversidad étnica 
encontrada, que incluía desde caracte- 
res polinesios hasta arianos y mongo- 
loides, con una tez tanto clara como co- 
briza y negra y una enorme variedad de 
lenguas. De hecho, parte de la políti- 
ca colonial fue prohibir el uso de estas 
lenguas para imponer una sola lengua, 
que fue la Castellana, única permitida 
y que en realidad se desarrolló en Amé- 
rica y no en España, ya que el primer 
tratado gramatical, fue publicado 
precisamente en 1492 “para las 
Indias”. En América era lengua Ñ 
exclusiva y se desarrolló com- 
pletamente, mientras que 
en España competía y se 
entremezclaba, como 
hasta hoy con el Ca- 
talán, el Gallego y el 
Euskera, entre otras. 









LA DIASPORA 
DE LOS KANAS 





Vista contemporánea de la hermosa 
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a diáspora de los Kanas, entremez- 
Li. con etnias diversas, fue co- 
nocida como Kolla en Sudamérica. El 
gran egiptólogo y orientalista francés 
Masspero sostiene que los Kollas (Ka- 
nas) eran de origen Ario, es decir que 
sus ancestros habrían practicado la 
cultura Védica, afirmación con- 
firmada por los hallazgos ar- 
queológicos en lo que hoy es 
Cochabamba, 


piezas de cerámica, escri- 


que incluyen 


2 tura, huesos humanos, 


$ A ' A 


2 pinturas rupestres, 


etcétera. Estas vasi- 
jas encontradas, que 
llevan ¡inscripciones 
en ¡idioma sánscri- 


to e impresiones de 





la svastika, son reliquias reconocidas incluso 


por aymaras y quechuas como objetos sagrados 
(wakas). 

El origen de los Kanas, considerados aria- 
noides y de lengua sánscrita, se remonta al con- 
tinente asiático más de 5.000 años atrás; estos 
pobladores vallunos partícipes de la cultura Ti- 
wanaku, tenían dólmenes que se asemejan a los 
del famoso palacio altiplánico Kalasasaya. Este 
nombre viene del sánscrito kailasa, rememo- 
rando un estilo y tradición del culto a Shiva en 
los Himalayas. Los Kanas se encontraban asen- 
tados en las tierras altas —hoy Tiwanaku—, en 
el valle de Kanata —hoy Cochabamba—, llegan- 
do hasta Magdalena —hoy Beni—, donde existen 
personas de alta estatura y tez clara (yuracarés 
o yuraj kharis en idioma quechua), que todavía 
están poblando zonas amazónicas, resistiendo 
invasiones de pueblos más numerosos, espe- 


cialmente desde el occidente. 


Svastika en Cochabamba 
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El periódico Los Tiempos del 14 de enero de 
2012, reportó una svástika entre las 1.002 piezas 
arqueológicas que estudió José Macedonio Urquidi 
y que se encuentran en la Casa de la Cultura de 
Cochabamba, antigua Kanata. (http://www.lostiem- 
pos.com/diario/actualidad/local/20120114/encuen- 


tran-joyas-arqueologicas_156688_326700.html) 


EL ABYAYALA Y 
EL MUNDO 


lrededor del mundo exis- 
As. muchos lugares y 
pueblos que hacen mención a 
los Kanas. En Siria Kanatha 
(Al-Qhanawat), al Sur de Líba- 
no la célebre Canaan, pueblo 
fenicio mencionado en la Bi- 
blia. En el subcontinente in- 
dio existe una importante po- 
blación Kannada (Karnataka 
de hoy). Unos 80 millones de 
personas hablan ese idioma, 
que al igual que el fenicio de- 
riva del sánscrito. Kana es una 
forma muy afectiva de referir- 
se al Ser Supremo, siendo una 
forma coloquial de Krishna, li- 
teralmente “el Supremamente 
Fascinante”. 

En el AbyaYala — hoy Amé- 
rica - el nombre del Canadá de- 
riva de Kanata; es una deriva- 
ción en otros lenguajes como el 


Oneida y el Mohawk. Jacques 


Cartier transcribió la palabra 





como “Canadá”, que actual- 
mente es el segundo territo- 
rio más extenso del mundo 
después de Rusia, y también 
el más septentrional; ocupa 
cerca de la mitad del territo- 
rio de Norteamérica, con fuer- 
te presencia de pueblos indí- 
genas cuyos rasgos y culturas 
son similares a las de los pue- 
blos originarios sudamerica- 
nos que se formaron en base a 
grupos Arawak, que fueron los 
primeros encontrados por Co- 
lón. Hoy en día sobreviven los 
Weenhayek, tanto en el extre- 
mo Sur como el Norte de Amé- 
rica** y comparten el mismo 
idioma y costumbres viviendo 
cerca al agua. Literalmente 
weenhayek significa “los que 


son distintos”?””. 


16 En Argentina se llaman también Wichís. 
Otros nombres son lcaxaic, Pomhleley, 
Chomlheley y Tewuklheley. Históricamente 
se los conoció en Bolivia como Matako y 
Noctene. Su idioma es también llamado wichí 
lhamtes, y la familia lingúística como Matako 
- Mataguayo 

17 Fischermann, Bernd. Pueblo 
Weehnayek. Atlas Territorios Indígenas y 
Originarios en Bolivia La Paz: MDRyT-Vice- 
ministerio de Tierra; 2010, p 73-74 
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“Hay un antes y un después de José Ma- 
cedonio Urquidi, en la historia del origen y la 
fundación de Cochabamba. Un antes signado 
por la leyenda y el mito, por ende la suposición 
y la incertidumbre. Un después, caracterizado 

tidumbre histórica” 
£h director de la bi- 


rico del Congreso 


por la precisión y la cer- 
Luis Oporto Ordóñez, 
blioteca y archivo histó- 


Nacional 









n vista de que la socie- 
dad científicamente or- 
ganizada es  original- 


mente Védica, damos a 


N 


NE 


continuación algunos 
equivalentes y sus referentes contem- 
poráneos, veremos que tanto el nivel 
micro-cósmico como el macro-cósmico 
se encuentran maravillosamente des- 
critos. En esta cita Védica del Chaitan- 
ya Charitamrita (adi-lila 5.70), se des- 
cribe la relación entre estas escalas: 
“Tal como las partículas atómicas de 
polvo se filtran a través de las rendijas 
de una ventana, así, las redes de uni- 
versos pasan por los poros de la piel 
del purusha”. El Purusha se refiere a la 
forma de Karanodakashayi Vishnu, la 
forma del Supremo que genera la ma- 
nifestación cósmica y que contiene los 
innumerables universos materiales. 

La teoría atómica está ins- 
pirada en los Vedas. El Sri- 
mad-Bhagavatam (canto 3 ca- 
pítulo 11) da una explicación 
minuciosa acerca del cálculo 
del tiempo y las dimensiones 
a partir del átomo. Este texto 


normalmente lo leen los eruditos vaish- 


ESPACIO Y TIEMPO 
MEDIDAS Y MONEDAS 


navas, no obstante, existe un texto mu- 
cho más popular que da las equivalen- 
cias utilizadas en la sociedad, se trata 
del Manu — Samhita o Manu - Smriti, 
más conocido como el Código de Manu. 
MASA 

Las equivalencias se dan inicial- 
mente en granos troy, que ha sido la 
primera medida mínima utilizada en 
Occidente y todavía se usa hoy, espe- 
cialmente en joyería y transacción con 
metales y gemas preciosas. Un gra- 
no troy equivale a 0,06479891 gramos 
(64,79891 mg); sin embargo, es toda- 
vía mayor al trasarenu, medida mínima 
Védica, que equivale al tamaño de una 
molécula de seis átomos', pertenecien- 


te a un sistema lógico de equiva- 








lencias que llega hasta cuantifi- 
car la masa de 


un planeta. 


1  Srimad-Bhagavatam. Canto 3 capítulo 11 texto 5 


Cabe destacar que las medidas Vé- 


dicas también están relacionadas a las 
transacciones habituales y que se pue- 
den estimar a primera vista con mu- 
cha facilidad. Por ejemplo, la unidad 
de masa (masha) es aproximadamente 
equivalente a un grano de arveja, y de 


ahí también la unidad gramo. Similar- 





mente el uso de medidas como pulga- 
das, codos y varas, que han dado origen 
al sistema moderno, son relativamente 
fáciles de apreciar, lo mismo que la di- 
visión del día en tres partes (muhurtas) 
y en 24 horas, que es de hecho el stan- 


dard contemporáneo. 


Antiguo sistema de Equivalencias en peso 


WELOET IO TP TOS) 






































Polvo fino microscópico Trasarenu 
8trasarenus Liksha (Semilla de adormidera o amapola) 
3 likshas. Ragasarshapa (Semilla de mostaza negra) 
3 ragasarshapas Gourasarshapa (Semilla de mostaza blanca) 
6 gourasarshapas Semilla de cebada 
3 semillas de cebada Krishnala? 
5 Krishnalas Masha?* (aprox. 1gramo) 
16 mashas Suvarna 
4 suvarnas Pala (o! Nishka para la plata) 
10 palas Dharana 


1 El Krishanala, llamado también ractika, ó comúnmente ritti, es la baya de color rojo negruzco que produce un ar- 
bustito llamado gudja (Abrus precatorius). Esta baya es el más pequeño peso del joyero y del orfebre; el peso estándar 
llamado krishanala pesa cerca de 43 miligramos (mg). 

2 El peso del masha sería, según este cálculo, de 729 mg y la masha equivale 1,101 gr. 





Unidad de medida 











la Truti 





Tiempo que demora 
integración de 3 trasarenus 


Equivalente a Unidad 





Aproximadamente a: 















5.93 x 10* seg. 


























-Kashtha 
Laghu 







5 kshanas 
15 kashthas 
15 laghus 
2 dandas 










Hora 


100 trutis Vedha 0.059 seg. 
3 vedhas Lava 0,177 seg. 
3 lavas Nimesha 0.53seg. 

3 nimeshas Kshana 1.6 seg. 





Danda o Nadika 









8 seg 


1 hora 





YA 


Laia rar cd. 





MONEDA Y DINERO 


as diversas denominaciones aplica- 





das al cobre, a la plata y al oro bru- 
to, usadas continuamente en este mundo 
para las relaciones comerciales, incluso 
las equivalencias entre estos y otros ob- 
jetos, se originan de esta manera en los 
Vedas. 


(que se pronuncia mani) vie- 


Incluso la palabra money 


ne del sánscrito mani que 
es una gema. 

En base a esta equi- 
valencia, las primeras 
monedas de valor uni- 
versal, conocidas en el 
planeta son las monedas 
de plata o rupias?, con 
un peso de 175 granos troy 
(aprox 11.34 gr), en base a las 
cuales, por ejemplo se hicieron las libras 
esterlinas, de gran circulación mundial 
y las monedas de oro o mohurs, que ini- 
cialmente tenían la efigie de un toro y 


durante el imperio de 


UNTAO 
Amas 


2  Rupa significa en sánscrito forma y Rupayakam, 
significa que tienen una figura impresa. La forma simpli- 
ficada es rupia 











LEON 







La 14 
Ja E 
¿IA 


Jahangir se hicieron de todos los 
signos zodiacales. Los ingleses produje- 
ron mohurs en la India con la efigie de 
un león y también de la realeza inglesa. 
Incluso en Tailandia no solamente se 
usaba la moneda sino que el Rey lleva 

el nombre de Rama del Ramaya- 
na, como las monedas del rey 
E. Rama IX de los gráficos. 

> Es importante notar 
que el sistema Védico de 

moneda no está sujeto 
a la devaluación ni a la 
inflación porque tiene 
valores fijos de inter- 
cambio, siendo fácilmente 
> intercambiable y equivalente 

con el trueque, además de válido 
en cualquier parte del planeta, cosa que 
no ocurre hoy en día con la aparición del 
papel moneda, que ha distorsionado el 
valor de intercambio y sujeta a los ciu- 
dadanos a la especulación financiera y 
bursátil. 


á 
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FIANZAS, MULTAS E 
INTERESES Y PRENDAS 


l Código de Manu fija multas e intereses, 
E 250 panas como la primera multa a la in- 
fracción de la ley; 500 panas una multa media 
y 1.000 panas como la multa más elevada. Si un 
deudor citado ante el tribunal por su acreedor 
reconoce su deuda, debe pagar 5% de la multa 
al rey, y si la niega y se la prueban, el doble: tal 
es la decisión de Manu. El que prestó dinero, 
si tiene una prenda, debe recibir, además de su 
capital, el interés fijado por Vasishtha; es decir, 
la octogésima parte de ciento por más Ó 1,25%. 
O que, si no tiene prenda, tome 2% al mes, con- 
siderado el límite de una ganancia lícita. 

Pero si le han entregado un terreno ó una 
vaca como prenda, con el permiso de aprove- 
chamiento, no debe recibir otro interés por la 
suma prestada y después de un gran lapso de 
tiempo, ó cuando las ganancias suben hasta el 
valor de la deuda, no puede dar esta prenda ni 
venderla. No se debe usufructuar sin permiso 
del propietario de una prenda simplemente de- 
positada y que consiste en vestidos, adornos y 
otros objetos de la misma clase; el que se apro- 
vecha de ellos debe abandonar el interés, si el 


objeto ha sido usado o malogra-  _-- 











do, debe contentar al propieta- 
rio pagándole el precio que tenía 
el objeto en buen estado, de otro 
modo, sería un ladrón de 


prendas. Una 








prenda o un depósito no pue- 
de perderlos el propietario por 
haber transcurrido un lapso 
de tiempo considerable; puede 
recobrarlos aunque hayan que- 
dado largo tiempo donde el de- 
positario. 

Un hijo no está obligado 
a pagar las sumas que debe su 
padre por haberse hecho fia- 
dor o las prometidas por él sin 
motivo a cortesanas o a músi- 
cos, así como tampoco el dine- 
ro perdido en el juego o debi- 
do por licores espirituosos ni 
el resto del pago de una multa 
o de impuesto. Todo contrato 
hecho por una persona ebria, 
loca, enferma, o enteramente 
dependiente, por un niño, por 
un anciano o por una persona 
que no está autorizada, no tie- 
ne efecto alguno. 

De esta manera, se hace 
luego una referencia muy deta- 
llada de diferentes casos, por 
lo cual podemos entender el 
alto nivel de organización 
racional de la cultura Védica 


en la remota antigúedad. 








L' medida contemporánea de tiem- 
po está inspirada también en los 
Vedas. Hora es una palabra sánscrita 
y es aproximadamente igual a la hora 
actual. Con la más grande precisión, se 
describen desde los períodos de tiempo 
mínimos, calculados a partir de la ac- 
tividad atómica, hasta las eras y eones 
que transcurren durante la creación y 
aniquilación de los universos. De una 
manera magistral, se combina también 
la concepción del espacio tanto sideral 
como infinitesimal. Pero los Vedas no 
se limitan a describir los períodos de 
tiempo, sino que penetran profunda- 
mente en su identidad ontológica y su 
propósito. 

El Srimad Bhagavatam, joya entre 
la literatura Védica habla del cálculo 
del tiempo a partir del átomos: 

“La partícula elemental de la ma- 
nifestación material, que es indivisible 
y que no forma parte de un cuerpo, se 
denomina átomo. Existe siempre como 
una entidad invisible, incluso después 
de la disolución de todas las formas. El 
cuerpo material no es más que una com- 
binación de esos átomos, pero el hom- 
bre común lo entiende erróneamente. 

Los átomos son el estado elemen- 
tal del universo manifiesto. Cuando 
permanecen en su propia forma, sin 


formar diferentes cuerpos, se les llama 


3 Extraído del canto tercero capítulo 11 


la unidad ilimitada. Existen sin duda 
diferentes cuerpos con formas físicas, 
pero los propios átomos forman toda la 
manifestación. 

Uno puede estimar el tiempo mi- 
diendo el movimiento de la combina- 
ción atómica de los cuerpos. El tiempo 
es la potencia de la todopoderosa Per- 
sonalidad de Dios, Hari, que controla 
todo movimiento físico, aunque Él no 
es visible en el mundo físico. 

El tiempo atómico se mide de 
acuerdo con un espacio atómico espe- 
cífico que cubre. Ese tiempo que cubre 
el agregado no manifiesto de átomos se 
denomina el gran tiempo. 

La división del tiempo burdo se 
calcula de la siguiente manera: dos áto- 
mos forman un átomo doble, y tres áto- 
mos dobles forman un hexátomo. Ese 
hexátomo se ve en la luz solar que entra 


a través de los agujeros de la tela me- 


Karanodakashayi Vishnu 


Tal como las partículas atómicas de 
polvo se filtran a través de las rendijas de 
una ventana, así, las redes de universos 
pasan por los poros de la piel del purusha. 
El ciclo de cuatro eras dura 4.320.000 años 
y se repite mil veces en un día de Brahma, 
el ingeniero del universo, por tanto el tiem- 
po de vida de este universo está anunciado 
como 4.320.000 x 1.000 x2x30x 12 x 100 


años! 














Garbhodakashayi Vishnu 
Una vez que se han generado innu- 
merables universos, como burbujas del 
cuerpo de Maha Vishnu o Karanodakasha- 
yi Vishnu, se genera una segunda tanda 
de expansiones que penetra en cada uno 
de los universos. La mitad de esa burbuja 
se llena con un líquido que emana de esa 
expansión divina conocida como Garbho- 
dakashayi Vishnu, de cuyo ombligo nace 
una flor de loto que genera los sistemas 


planetarios de cada universo 


tálica de una ventana. Uno puede ver 
claramente que el hexátomo asciende 
hacia el cielo. (se llama trasarenu). 

El tarro para medir un nadika o 
danda puede prepararse con un tarro 
de cobre de seis pala de peso [400 gra- 
mos], en el que se perfora un agujero 
con una sonda de oro que pese cua- 
tro mashas y que mida cuatro dedos 
de largo. Cuando el tarro se coloca en 
el agua, el tiempo que ésta tarda en 
rebosarlo se denomina danda (aprox. 
30 min. Ver tabla). 

Se calcula que en el día del ser 
humano hay cuatro praharas, que 
también reciben el nombre de yamas, 
y otros cuatro en la noche. En forma 
similar, quince días y noches son una 
quincena, y en un mes hay dos quin- 
cenas, una clara y una oscura (lunas 


creciente y menguante). 





TIEMPO SIDERAL 


l conjunto de dos quincenas es un 


mes, y ese período es un día y una 
noche completos en los planetas Pi- 
tas. Dos de esos meses constituyen una 
estación, y seis meses constituyen un 
movimiento completo del Sol, de sur a 
norte. 

Dos movimientos solares hacen un 
día y una noche de los semidioses, y esa 
combinación de día y noche es un año 
civil completo para el ser humano. La 
duración media de la vida del ser hu- 
mano es de cien años. 

Las estrellas influyentes, los pla- 
netas, los astros luminosos y los áto- 
mos de todas partes del universo están 
girando en sus respectivas órbitas bajo 
la dirección del Supremo, representado 


por el kala (tiempo) eterno. 





Cuatro Eras 


Fuera de los tres sistemas planeta- 
rios [Svarga, Martya y Patala] (superior 
intermedio e inferior), los cuatro yugas o 
eras multiplicados por mil constituyen un 


día del planeta de Brahma. 














Hay cinco nombres diferentes para 
las órbitas del Sol, la Luna, las estrellas 
y los astros luminosos del firmamento, 
y cada una de ellas tiene su propio sam- 
vatsara (revolución). 

¡Oh, Vidura! El Sol anima a todas 
las entidades vivientes con su calor y 
luz ilimitados. Él disminuye la dura- 
ción de la vida de todas las entidades 
vivientes con objeto de liberarlas de 
la ilusión de su apego material, y am- 
plía el sendero de la elevación al reino 
celestial. De esa manera, se mueve en 
el firmamento a una gran velocidad, y, 
por lo tanto, todo el mundo debe ofre- 
cerle respetos una vez cada cinco años, 


con todos los elementos de adoración”. 


Tro pic of Cancer 


Ecliptic 


Tropic of Capricorn 


Proyecciones 
Estereográficas 


En la literatura Védica no sola- 
mente hay descripciones precisas de 
tamaños y órbitas de los planetas y as- 
tros, pero también formas sofisticadas 
de proyección estereográfica, como en 


el caso de la Tierra 





Kshirodakashayi Vishnu 


Una vez más se genera una tanda de 
expansiones de Vishnu. Esta vez, cada ex- 
pansión penetra en cada uno de los átomos 
del Cosmos para energizar el mundo mate- 
rial y en el corazón de cada entidad vivien- 
te, para activarla y guiar su existencia. Es 
el “maestro interno”, que conduce la inspi- 
ración, la intuición y el instinto de los seres 
vivientes. Conocido com la Superalma o 
paramatma, es quien los yoguis perciben 


en la profundaidad de sus meditaciones. 


ESCALA COSMICA 


] pea de los tres sistemas planeta- 
rios [Svarga, Martya y Patala] (su- 
perior, intermedio e inferior), los cua- 


z 


tro yugas ó eras (que serán detalladas 
más adelante) multiplicados por mil 
constituyen un día del planeta de Brah- 
ma. Un período similar constituye una 
noche de Brahma, en la que el creador 
del universo duerme (4.320.000.000 
años) 

Después del final de la noche de 
Brahma, la creación de los tres mundos 
comienza de nuevo en el día de Brahma, 
y continúan existiendo a lo largo de las 
duraciones de vida de catorce conse- 
cutivos manus, los padres de la huma- 
nidad. Todos y cada uno de los Manus 
disfrutan de una vida de un poco más 
de 71 conjuntos de cuatro milenios. 

“La duración de las dos partes de 
la vida de Brahma, como se mencionó 


anteriormente, se estima que es igual a 












un nimesha [ver la tabla de equivalen- 
cias de tiempo] para la Suprema Per- 
sonalidad de Dios, que es inmutable e 


ilimitado, y la causa de todas las causas 

















del universo. 

El tiempo eterno es ciertamente el 
controlador de diferentes dimensiones, 
desde la del átomo hasta las grandes 
divisiones de la duración de la vida de 
Brahma; pero, no obstante, está con- 
trolado por el Supremo. El tiempo pue- 
de controlar sólo a aquellos que están 
absortos en el cuerpo, incluso ascen- 


diendo hasta Satyaloka o los otros pla- E ES 

Pm - «kW 
o 
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netas superiores del universo. 


o 


La medida del Tiempo 


Uno puede estimar el tiempo midiendo el 
movimiento de la combinación atómica de los 
cuerpos. El tiempo es la potencia de la todopo- 
derosa Personalidad de Dios, Hari, que con- 
trola todo movimiento físico, aunque Él no es 


visible en el mundo físico. 


A 
EA 





Este mundo material fenoménico Vishnu es eterna, sin duda alguna, y es 
se extiende en un diámetro de seis mil también la morada de Maha-Vishnu, el 
millones de kilómetros .. Cada una de origen de todas las manifestaciones”. 
las capas de elementos que cubren los En el mundo material nada sucede 
universos es diez veces más gruesa que sin la influencia del factor tiempo. Como 
la anterior, y todos los universos agru- la más poderosa fuerza, el tiempo es con- 
pados aparecen como átomos en un in- siderado Krishna*. El tiempo controla 
menso conjunto. todo y Krishna controla el tiempo. Con la 

Por consiguiente, se dice que la entrada y salida del sol, la vida de todos 
Suprema Personalidad de Dios, Sri Kri- disminuye por la influencia del tiempo. 
shna, es la causa original de toda cau- 


sa. Así pues, la morada espiritual de. . —————— : 
4 El mismo afirma esto en el Bhagavad-gita 11, 32 





El tiempo eterno es la fuente pri- 
migenia de las interacciones de las tres 
modalidades de la naturaleza material 
(descritas en el Apéndice 4). Es inmu- 
table e ilimitado, y actúa como instru- 
mento de la Suprema Personalidad de 
Dios para Sus pasatiempos en la crea- 
ción material. 

Ya ha sido aceptado por la cien- 
cia moderna el concepto Védico que el 
tiempo es relativo. Un año en los sis- 
temas planetarios más elevados es mu- 
chísimo más extenso que un año en la 
tierra, y los seres en planetas más ele- 
vados viven durante períodos de tiem- 
po extremadamente largos para nuestra 
estimación. 

El tiempo de la tierra se mueve 
en ciclos de cuatro eras, cada era dura 
cientos y miles de años. En la primera 
era, conocida como Satya, la civiliza- 
ción humana es altamente avanzada en 
realización espiritual, pero las cosas 
comienzan a degradar en las próximas 
dos eras, Treta y Dwapara. Cuando al- 
canza la era de Kali (la era en que es- 
tamos ahora), la civilización se hunde 
más y más en caos e ignorancia. Al fi- 
nal de la era de Kali, ocurre una parcial 
destrucción universal y un nuevo ciclo 
empieza, con la era de Satya. El ciclo 
de cuatro eras dura 4.320.000 años y 
se repite mil veces en un día de Brah- 
ma, el ingeniero del universo, por tanto 
el tiempo de vida de este universo está 
anunciado como 4.320.000 X 1.000 x 2 


Xx 30 Xx 12 x 100 años! 











Las Magnitudes del Tiempo 


Alan Watts, científico, filósofo y decano 
de la Universidad de Harvard dijo al respecto 
de estos números: “Para los filósofos de la 
India, sin embargo, la relatividad no es un 
descubrimiento nuevo, así como el concepto 
de años luz no es materia de asombro para 
aquellos que solían pensar en el tiempo en 
términos de millones de kalpas ” 


(n.e. 1 kalpa = 4.320 millones de años) 


TEN 


69 23 2097 






EVIDENCIA CIENTÍFICA E HISTÓRICA 


ablar de vida en el pla- 
neta de hace seis mil 
años, durante la inqui- 
sición podría significar 


una condena a muerte, 





porque contradecía al dogma enton- 
ces vigente. Qué decir de vida en otros 
planetas o hablar de Madre Tierra o de 
Holística Hoy en día, a pesar de las re- 
sistencias, cada vez la ciencia confirma 
los gigantescos períodos de tiempo so- 
bre los que los Vedas hablan, así como 
de la diversidad y multiplicidad de la 
vida por doquier. 

Ya lo dijo Einstein: “Debemos mu- 
cho a los Hindúes, que nos enseñaron 
a contar, sin lo cual ningún descubri- 
miento científico que valga la pena 
... He hecho del Gita 
(Bhagavad-gita) mi principal fuente de 


hubiera ocurrido 


inspiración y guía con propósito de in- 
vestigación científica y formación de 
mis teorías”. 

Hablar de millones de años no es 
ya una fantasía, puesto que hay eviden- 
cias de presencia humana de 2.800 mi- 
llones de años atrás, por lo que men- 
cionar algunos millones de años en el 
Ramayana no es algo en absoluto inve- 


rosímil. 


CERTIDUMBRE ARQUEOLÓGICA 
SATELITAL Y NUCLEAR 


La epistemología, que estudia la 
teoría del origen, la naturaleza, los mé- 
todos y los límites del conocimiento!, 
nos permite entender que incluso bajo 
cánones rigurosos, el conocimiento re- 
gular está sujeto a nuestras propias li- 
mitaciones, y al efecto del tiempo y los 
canales de transmisión que interfieren 
entre los datos reales y los datos obte- 
nidos e interpretados. 

Obviamente, la confiabilidad de la 
información, no depende únicamente 
de los métodos y protocolos, sino úl- 
timamente del desarrollo espiritual de 
las personas involucradas en testificar, 
transmitir o analizar cualquier fenó- 
meno, lo cual hace más respetable la 
evidencia llevada por grandes sabios y 
yoguis autorrealizados, por encima de 
personas ordinarias, que estamos suje- 
tos a debilidades y defectos humanos. 

Conscientes de esto, nos limitare- 
mos aquí a utilizar evidencias sujetas 
al rigor científico, en tanto certifica- 
ciones paleoantropológicas, así como 
análisis satelital o la datación de isóto- 


pos radiactivos, como el carbono 14. 


1  Webster's New World Dictionary 








SUMARIO DE EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS SOBRE LA 
ANTIGUEDAD DE LA HUMANIDAD 


Los términos utilizados en la siguiente tabla, en orden decreciente de antiguedad, utili- 


zan estos términos: eolitos = piedras quebradas con uno o más bordes modificados por el uso 


o desgaste atribuible a acción humana. paleolitos = piedras modeladas a propósito para su uso 


como herramientas. neolitos = las más avanzadas herramientas y utensilios. Los detalles de los 


hallazgos se encuentran en el libro “The Hidden History of the Human Race” (P.267) Govardhan 
Hill Publishing, 1994 por Michael A. Cremo y Richard L. Thompson. 














Precámbrico 
2800 Ottosdalin, Sudáfrica Esfera metálica Jimison 1982 
estriada 
par? Pr EPT 
>600 Dorchester, Vasija metálica América Científica (5 de 
Massachusetts junio, 1852 
P 
Cámbrico Antelope Spring, Utah Huella de zapato Meister 1968 
505-590 





Devónico 





Kingoodie Quarry, 





Clavo de hierro en 





Brewster 1844 











Escocia piedra 
360-408 
Carbonifero 
320-360 Tweed, Inglaterra Hilodeoroen piedra Times (Londres) 22 de 
junio 1844 
312 Wilburton, Oklahoma Olla metálica Rusch 1971 
312 'Wilburton, Oklahoma — Olla metálica _Rusch 1971 e 
286-360 Webster, lowa Piedra tallada Daily News, Omaha, Neb., 
2 de abril 1897 
286-320 Macoupin, Illinois Esqueleto humano The Geologist, Diciembre 
1862 
286-320 Rockcastle Countyen  Pisadas similares alas Burroughs 1938 


Kentucky y otros 
lugares 


humanas 








Lim ias my 
1 l l 
Al RA HE y X La | 






































280-320 Wilburton, Oklahoma Objeto de plata Steiger 1979 
260-320 Morrisonville, Illinois Cadena de oro Morrison Times, 11 de 
junio de 1891 
260-320 Heavener, Oklahoma Pared de bloques de Steiger 1979 
carbón 
Triásico 
213-248 Nevada Huella de zapato 
Jurásico 
150 República de Pisada humana Moscow News 1983, No. 
Turkmenistán 24 
Cretácico 
65-144 Saint-Jean de Livet, Tubos de metal Corliss 1987a 
Francia 
Eoceno 
50-55 Clermont, Francia Eolitos, paleolitos Breuil 1910 
45-55 Laon, Francia Pelota de tiza, corte Melleville 1862 
de madera 
Barton Cliff, Inglaterra Piedra tallada Fisher 1912 
Delémont, Suiza Esqueleto humano de Mortillet 1883 
Oligoceno 
33-55 Túnel Boston, Monte  Neolitos, piedras Whitney 1880 


Tuolumne, California talladas 








Túnel Boston, Monte  Neolitos, piedras Whitney 1880 
Tuolumne, California talladas 
Túnel Montezuma, Neolitos Whitney 1880 
Monte Tuolumne, 
California 

33-55 Monte Toulumne Esqueleto humano Winslow 1873 
California 

26-54 Baraque Michel, Paleolitos Rutot 1907 


Bélgica 


26-54 


Bay Bonnet, Bélgica 


26-30 Boncelles, Bélgica 


Paleolitos 


Paleolitos 


Rutot 1907 


Rutot 1907 


Mioceno Inicial 


20-25 Thenay, Francia 


Paleolitos 


Bourgeois 1867 


Mioceno Medio 


Formación 
Santacruciana, 
Argentina 


12-19 Billy, Francia 


12-19 Sansan, Francia 
12-19 Pouancé, Francia 


12-19 Clermont, Francia 


Paleolitos 


Símbolos de fuego, 
huesos cortados, 
rotos, quemados 


Hueso grabado 
Huesos rotos 
Huesos grabados 


Huesos grabados 


F. Ameghino 1912 


Laussedat 1863 
Garrigou 1871 
Bourgeois 1867 


Pomel y de Mortillet 1876 


Mioceno Tardío 


Monte Tuolumne, 
California 


Mina Valentina, 
Monte Tuolumne, 
California 


Colección de conchas 
de caracol, neolitos, 
paleolitos avanzados, 
quijada humana 


Neolitos, fragmento 
de cráneo humano 





Compañía Minera 
Stanislaus, Monte 
Tuolumne, California 


Túnel Sonora, Monte 
Tuolumne California 


Monte Tuolumne, 
California 


Harital-yangar, India 


Placer County, 
California 


Neolito 


Cuenta de collar 
petrificado 


Neolito (vara de Rey) 


Eolito 


Huesos humanos 


Whitney 1880 


Whitney 1880 


Whitney 1880 


Whitney 1880 


Becker 1891 


Prasad 1982 


Whitney 1880 
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7-9 Aurillac, Francia Paleolitos Verworn 1905 
5-25 Midi de Francia, Esqueleto humano de Mortillet 1883 
Francia 
5-25 Valle Tagus, Portugal Paleolitos Ribeiro 1872 
5-25 Dardanelles, Turquía Hueso grabado, Calvert 1874 
huesos quebrados, 
punta de lanza de 
pedernal 
5-12 Yenang-yaung, Paleolitos Noetling 1894 
Birmania 
5-12 Pikermi, Grecia “Huesos quebrados von Diicker 1872 
| 5-12 Formación Paleolitos, signos de F. Ameghino 1912 
entrerriana, Argentina fuego, huesos 
tallados, quebrados, 
raspados, quemados 
>5 Mina Marshall, San Neolitos Whitney 1880 
Andrés, California 
>5 Mina Smillow, San Neolitos Whitney 1880 
E e 
Andrés, California 
>5 Colina Bald, California Cráneo humano Whitney 1880 
>5 Colina Clay, California Porción de esqueleto Whitney 1880 








humano 


MAPA ETNO LINGUISTICO 











OBJETOS ARTÍSTICOS 
PRECIOSOS HACEN 
BILLONES DE AÑOS 


E n 1982, mineros sudafricanos en- 
contraron cientos de esferas metá- 
licas, una de las cuales tiene gravados 
tres paralelos alrededor de su ecua- 
dor. Algunas de estas esferas 
están en el Museo Klerksdorp 
(Sudáfrica), cuyo director, 
Roelf Marx refiere que estas 
esferas son un misterio ya 
que a pesar de estar eviden- 
temente hechas por un ser in- 
teligente, la data coincide con una 

Era en la cual aparentemente no existía 
vida humana; hace 2.800 millones de 
años. Estas esferas fueron encontradas 
en pirofilita, un mineral con sólo la du- 
reza de 3 en la escala Mohs, sin em- 
bargo estos globos, que tienen una es- 


tructura fibrosa en el interior con una 


concha a su alrededor, son muy duros y 











no pueden ser rayados, ni siquiera por 


el acero. De acuerdo con un artículo 
publicado por J. Jimison, las esferas 
halladas por los mineros, son de dos ti- 
pos: uno de metal sólido color azulado 
con motas blancas, y otro que es una 
bola hueca llena de un centro esponjo- 
so blanco. 
Otro hallazgo sorprendente y esta 
vez en América, fue una vasija me- 
tálica en la colina Meeting 
House (Dorchester, Massa- 
chusetts), esta pieza junto 
a otras, fue hallada después 
de la explosión de una roca 
que proviene de un conglo- 
merado denominado Roxbury, 
que, de acuerdo al Servicio Geo- 
lógico de los Estados Unidos, data de la 
era precámbrica, más de 600 millones 
de años atrás. Aunque, según la clasifi- 
cación estándar de las eras geológicas, 
en esa época la vida en este planeta re- 
cién se iniciaba, con esta vasija se tie- 
ne evidencia de la presencia de artistas 
que trabajaban el metal, con gran ha- 
bilidad, hacen cientos de millones de 
años. 
La vasija, de forma abombada, mide 
11.5 cm de alto, 16.5 cm de diámetro en 
la base y 6.3 cm en la parte superior 
y unos 0.3 cm de espesor. El material 
parece ser una combinación de zinc con 
una considerable porción de plata. Tie- 
ne hermosas incrustaciones de plata: 
seis figuras de bouquets de flores en un 


lado y una vid o guirnalda en la base. 


ps 
A ' LA HE 








Estos refieren 


hallazgos 


que hace billones de años exis- 
tía no solamente vida humana, 
sino artistas refinados y con 
conocimientos matemáticos 
avanzados. 

El transcurso del tiempo 
aniquila la evidencia y dificulta 
la interpretación de una reali- 
dad distante, por lo cual es ob- 
vio que la existencia de objetos, 
especialmente metálicos trans- 
formados por el hombre, sobre- 
vivan más tiempo y en mejores 
condiciones que la materia or- 
gánica, aunque en la tabla de 
los gráficos encontraremos in- 


formación excepcional. 


esde el punto de vista antropológico, el 

vínculo más importante de una cultura 
es el idioma, y de hecho, como ya se vio en el 
Apéndice 1, la existencia de lenguas derivadas 
del sánscrito o el Proto-indo-europeo, abarcan- 
do a más de la mitad de la humanidad, se cons- 
tituye en la mayor prueba de la presencia de la 
cultura Védica en el mundo. 

Otra importantísima prueba es la presen- 
cia del Ramayana todavía hoy en día en culturas 
que van desde el Japón hasta Sudamérica (ver 
los otros apéndices). La veneración del Rama- 
yana por parte de mil millo- 
nes de personas confirma el 
hecho de que no solamen- 
te se trata de un hecho del 
pasado, sino una impresión 
permanente en las mentes y 
almas, que procuran seguir 
el ejemplo y las lecciones de 
Sri Rama hoy en día, por lo 


que su contenido trasciende 





el transcurso del tiempo. 


IS 


AS: 





Xian,una Ciudad Antiquísima 


Restos arqueológicos encontrados en 
la zona demuestran que la región en la que 
se encuentra Xian estuvo habitada hace 
más de medio millón de años. Esta palabra 
es una derivación de Syam, que se pronun- 
cia más o menos de ¡igual manera y se refie- 


re a la Suprema Personalidad de Dios. 





Puede rememorar la formación del campo 
de batalla de Kurukshetra. Los guerreros de Syam 
se puede referir a los aliados de Syam, más 
conocido como el benefactor 
de los Pandavas, que se en- : y 


frentaron a los Kurus hacen 






5.000 años. Existen a propó- 





sito réplicas de las cuadrigas 


La Universidad de Taxila 


que se usaron en el combate. 
tradujo al Pahlavi la mayoría 


de los textos conocidos de In- 
dia y China y posteriormente 
al Árabe. Los cristianos Bizan- 
tinos (seguidores de Néstor) 
estuvieron profundamente 
involucrados, pues se exten- 
dieron hasta Xian durante la 


dinastía Tang. 
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n el caso específico de la historici- 

dad del Ramayana, existe un sin- 
número de evidencias que hacen refe- 
rencia tanto a la antigúiedad, como a la 
locación geográfica. Uno de los datos 
más recientes es el descubrimiento de 
la NASA, mediante fotografías sateli- 
tales, que revelan la existencia de un 
puente entre el subcontinente indio 
y Sri Lanka, que es tan antiguo, que 
los británicos lo llaman “El Puente de 
Adán” (Adam's bridge). 

Por otro lado, la Universidad de 
Arkansas analizó más de 188.000 foto- 
grafías del satélite Corona, que mues- 
tra la existencia de más de 10.000 si- 
tios arqueológicos. Esto demuestra que 
en todo el planeta había formas civili- 


zadas de vida en la remota antigúedad. 


EL PUENTE A SRI LANKA 





En estas tomas desde el espacio, 
se puede ver claramente una especie de 
cordón de material sólido submarino que 
une ambas orillas, La evidencia geológi- 
ca confirma que se trata de los restos de 
un puente gigantesco cuya construcción 


entre el subcontinente de la India y Sri 


Lanka, se describe en el Ramayana. 







l Surya Siddhanta revela un cono- 

cimiento preciso de todo el plane- 
ta: “Cuando sale el sol en Bharat varsha 
(India) es mediodía en Bhadrasva var- 
sha (Polinesia), es atardecer en Puru 
varsha (Sudamérica) y medianoche en 
Ketumala varsha (Europa)”- Esto nos 
solamente revela un conocimiento cla- 
ro de la ubicación de estos lugares, sino 
también de el huso horario y la esferi- 
cidad de la Tierra. 

Es también importante notar el 
conocimiento preciso del continente 
americano, a veces referido como Patal 
desh, especificándose el Sur como Puru 
varsha (la tierra de Puru — Perú, luego 
Tawantinsuyo). Patal puede entender- 
se tanto como “los que están debajo”, 
pues justo Sudamérica está al otro lado 
de la esfera de la Tierra, como los que 
vienen de dentro la Tierra, tal como se 
reconocen algunas tribus del Norte. 

El Dr Manish Pandit ha compro- 
bado la autenticidad de 140 referen- 
cias astronómicas, relacionadas a 
eventos comprobables en el Ma- 
habharata, y por ende en 
la literatura Védica en E 
general. Se ha verificado 


el carácter histórico de la 


batalla de Kurukshetra, coincidiendo 


la descripción de los astros de inicio 
como el 22 de noviembre del 3.067 AC, 
así como un eclipse ocurrido durante 
la batalla. Otros eventos en esa época 
fueron verificados por el Instituto Na- 
cional de Oceanografía de Goa, bajo la 
dirección del científico y arqueólogo 
marino, Dr S.R. Rao, quien condujo 12 
expediciones entre 1983 y 1990 iden- 
tificando la existencia de la ciudad de 
Dvarka, residencia de los Yadus. 
Algunos de los más sorprendentes 
observatorios astronómicos, construi- 
dos a lo largo de los siglos de acuerdo 
a la información Védica, están aún en 
pie. La UNESCO ha descrito al Jantar 


Y 


“instrumento de 


Mantar , literalmente 















cálculo” como el más signifi- 

cativo, comprensivo y mejor 

preservado entre los observa- 

torios de la India. Junto a éste 

coexisten cinco más. El Jantar or otro lado, una cultura urbana y tecno- 
Mantar es realmente un com- lógicamente avanzada es evidente en la ci- 
plejo de 14 estructuras princi-  vilización del valle del Indus. La calidad de la 
pales de piedra, cada uno con planificación sugiere un gobierno local eficien- 
un uso astronómico específico. te con alta prioridad en la higiene. Las calles 
de ciudades mayores como Mohenjo-daro, Ha- 
rappa o la recientemente descubierta Rakhigar- 
hi, se encontraban perfectamente organizadas 
en una grilla comparable a la Nueva York de 
hoy. Las casas estaban protegidas contra ruido, 
olores y ladrones. Esta planificación incluyó el 


primer sistema sanitario urbano del mundo. El 





deskas : cartel y Alca e Ss agua se obtenía de pozos y las aguas residua- 
A les eran conducidas para su tratamiento en des- 
AN UN agijes cubiertos. 
El conocimiento de la energía atómica, 
como lo sugiere el brahmastra y otros misiles 


descritos en el Ramayana y el Mahabharata, ex- 





Arquitectura 
Inigualada 





Tanto la matemática como 
las sofisticadas estructuras ar- 
quitectónicas Védicas son tan 
precisas y elaboradas, que in- 
cluso hoy en día no se podrían 
reproducir templos como el de 
Sri Rangam, el de Jagannath 
Puri, Angkor Wat o el maravillo- 
so templo de oro de Amritsar en 


Punjab, India. 


Valle de Indus. En esta representación se pude apreciar 
el grado de sofisticación de ductos y canales de la ciudad. 








plican en parte la desaparición de po- 


blaciones enteras. Una antigua ciudad, 
ubicada a 15 Km al oeste de Jodhpur, 
tiene todavía una capa de ceniza fuer- 
temente radiactiva en Rajasthan, India, 
que cubre 7.8 km2, cuyos restos datan 
de 8.000 a 12.000 años atrás, testigos 
de la destrucción de una ciudad de me- 
dio millón de habitantes, con una deto- 
nación nuclear que los científicos con- 
sideran equivalente a las utilizadas en 
Hiroshima y Nagasaki en 1945. 

El Mahabharata describe con cla- 
ridad una explosión catastrófica que 
sacudió el continente: “Un proyectil 
cargado con el poder del universo... 
una columna incandescente de fuego y 
llamas brillantes como de 10.000 soles 
destellaban con esplendor... redujeron 
a cenizas una raza entera. Los cadáve- 
res estaban irreconociblemente calci- 
nados, sus cabellos y uñas se caían, la 
vajilla se quebraba sin motivo aparente 
y las aves se tornaban blanquecinas”. 


El arqueólogo Francis Taylor dice que 


algunas inscripciones en los templos 
son oraciones pidiendo salvación de 
esta enceguecedora luz fatal. 

Cuando las excavaciones de Hara- 
ppa y Mohenjo-Daro alcanzaron el nivel 
de las calles, se descubrieron esquele- 
tos esparcidos, algunos cogidos de las 
manos, como si alguna tragedia instan- 
tánea los hubiera sorprendido. Estos 
restos están entre los más radiactivos 
encontrados. Una de tales ciudades, 
ubicada entre el Ganges y las monta- 
ñas de Rajmahal, parecen haber esta- 
do sujetas a intenso calor. Gigantescas 
masas de paredes y cimientos se encon- 
traban fundidas entre sí, literalmente 
vitrificadas. 

El científico principal del Proyecto 
Manhattan, Dr J. Robert Oppenheimer 
afirmó que esas vitrificaciones pueden 
encontrarse en India, Irlanda, Escocia, 
Francia, Turquía y otros lugares y que 
no hay otra explicación lógica, excepto 


una explosión atómica. 
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EL AUTOR DE LA VERSIÓN 


CASTELLANA 


nteresado en el estudio desde 
su formación en el Colegio San 
Agustín, una institución tutela- 


da por sacerdotes holandeses, 


zÓ una carrera científica en la 





Reynaldo Cuadros Anaya comen- 


Facultad de Ciencias Puras y Na- E 

Qn 
turales de la Universidad Mayor 5 
de San Simón, estudios que lue- S3 


go complementó para trabajar en 
ciencias ambientales. 

Se atrajo al vegetarianismo 
desde la niñez y en su juventud al yoga y el 
estudio de las culturas y espiritualidad del mun- 
do antiguo, haciendo prácticas de Zen en la es- 
cuela de D.T. Suzuki, quedando posteriormente 
fascinado por la cultura Védica, acerca de la cual 
fue guiado inicialmente por discípulos de Srila 
A.C. Bhaktivedanta Swami Prabhupada y luego 
por Srila Bhakti Pramode Puri Maharaj, su ad- 
mirado maestro espiritual, otro destacado discí- 
pulo de Srila Bhaktisiddhanta Sarasvati Thakur. 
Su nombre iniciado es Sri Ranga Puri das. 

Profesor invitado y conferencista en varias 
universidades e instituciones académicas, tiene 
reconocimientos de Bhakti sastri y Bhakti vai- 
bhav de Florida Vedic University, es miembro e 
instructor de yoga del Vishva Vaishnava Raj Sa- 
bha (Asociación Mundial Vaishnava) de la India 


y títulos de Columbia University y la Escuela In- 


Diaria ternacional de Bruselas en 








Ciencias Políticas culmi- 
nando sus estudios culturales 
y científicos con un doctorado 
(Ph.D.) en Antropología Social 
y Cultural. 

Prestó servicios diplomá- 
ticos como embajador de Boli- 
via ante la Organización de los 
Estados Americanos (OEA) en 
Washington, D.C., donde tuvo 
la oportunidad de presidir el 
Consejo Permanente de la OEA, 
además del grupo de trabajo 
sobre derechos de los pueblos 
indígenas y fue vicepresidente 
del grupo de trabajo en temas 
migratorios. Durante ese perio- 
do la OEA emitió resoluciones 


en relación a la energía lim- 






pia, el desarrollo sustentable, 


el agua como derecho humano, 
el proyecto holístico Amauta y 
consolidó una apreciación tan- 
to de la herencia indígena como 
la universal en América. Tam- 
bién se reconoció una nueva 
constitución política del Esta- 
do Plurinacional de Bolivia, ba- 
sada en principios ancestrales, 
que revaloriza el cuidado de la 
Madre Tierra y las culturas mi- 
lenarias. 

Posteriormente, como Di- 
rector de Relaciones Interna- 
cionales de la Gobernación de 
Cochabamba, impulsó la cons- 
titución de la primera región 
metropolitana de Bolivia, Ka- 


nata, un término sánscrito re- 


Srila Bhakti Pramode Puri Gosvami Maharaj 





AAA OR MO NENE EVER ECC 


lacionado a los habitantes originarios de Amé- 
rica. Él acredita que cada uno de los logros de 
su vida se deben a la misericordia sin causa del 
Señor y Sus devotos. 

Su producción literaria incluye varios ar- 
tículos y libros, sobre filosofía, ciencia, yoga, 
ecología, vegetarianismo y estudios Védicos, in- 
cluyendo la primera versión castellana de “La 
Luz del Bhagavata” y porciones del 5th canto del 
Srimad Bhagavatam, publicados por el Bhakti- 
vedanta Book Trust, donde inició su servicio en 
1980. El asume las palabras de Prabhupada: 

“Debo admitir mis fragilidades al presentar 
el Srimad-Ramayana, no obstante, tengo espe- 
ranza de su buena acogida por líderes y pensado- 
res de la sociedad, bajo la fuerza de la siguiente 
afirmación del Srimad-Bhagavatam (1.5.11): 
tad-vag-visargo janatagha-viplavo / yasmin pra- 
ti-Slokam abaddhavaty apinamany anantasya 
yaso 'íkitani yac / chrinvanti gayanti grinanti 
sadhavah 

“Por otro lado, aquella literatura que está 
llena de descripciones de las glorias trascenden- 
tales del nombre, fama, forma y pasatiempos del 
ilimitado Señor Supremo es una creación tras- 
cendental destinada a traer una revolución en la 
vida impía de una civilización descarriada. Tales 


literaturas trascendentales, 







incluso si están compuestas 
irregularmente, son oídas, 
cantadas y aceptadas por 
personas 


purificadas que 


|! 


Misha ais hiva bay Sabia 





GUIA DE ESTUDIO DEL RAMAYANA 


l estudio del Ramayana ha sido 

durante milenios una base para la 
educación de incontables generaciones, 
desde niños hasta ancianos. Es uno de 
los textos clásicos de estudio, tanto en 
la enseñanza secundaria como en cursos 
de pregrado y post grado. Se encuentra 
en la currícula de prácticamente todos 
los sistemas de enseñanza del mundo. 
Puede tratarse en materias tan variadas 
como literatura, historia, antropología 
o filosofía. También puede escudriñar- 
se en diferentes niveles de profundidad, 
por lo que es también una herramien- 
ta útil para es- 
dis- 


conocimientos 


tudiantes y pro- 








fesores de tintos grados de 
y realización. Se 
de diferentes 


aborda des- 


ángulos: 


a. Introducción al pensamiento 
oriental — complementando con filoso- 
fía comparada. 

b. Cultura General — complemen- 
tando con estudios de la India clásica 

c. Cultivo Espiritual —- complemen- 
tando con estudios del Bhagavad-gita o 
el Srimad Bhagavatam 

d. Educación Formal y Alternativa 
— complementando con pedagogía y con 
otros programas. 

Se ha dosificado de manera que 
cada episodio pueda utilizarse como una 
lección, por la facilidad para tratarse 
individualmente. De igual manera, los 
apéndices se pueden abordar como te- 
mas de discusión, investigación o análi- 
sis de manera independiente. 

Sobre cada uno de ellos se pueden 
hacer preguntas cuestionarios o ensayos 
para poder evaluar el estudio, así como 
generar espacios de análisis y reflexión. 


En realidad, el Ramayana puede 


La Universidad de McGill en Cana- 
dá fue una de las primeras en tener textos 
Védicos provistos en inglés por Srila Bhak- 
tivinode Thakur y de ofrecer estudios del 
Ramayana, entre otros. Las principales uni- 
versidades del mundo ofrecen cursos del Ra- 
mayana, como libro de texto o como parte de 
estudios de la India o del Sudeste asiático, 
incluyendo Harvard, California, Columbia y 
Houston en USA, Oxford y Cambridge en In- 
glaterra, Salamanca y la Complutense en Es- 
paña, la Sorbona de París o la Universidad 
de Tokyo de Japón, por mencionar algunas. 


ayudar en la comprensión te 
de la cosmovisión ances- e 
tral de la cultura más 
antigua y que es al 
mismo tiempo 
vigente por con- 


valores AP 
y? 


universales. 


tener 


Provee 
una compren- 
sión no  sola- 
mente de las cul- 
turas ancestrales, 
sino de su cosmovi- 
sión y cómo ha ido 
dis- 


torsionándose. Coteja 


gradualmente 


los conocimientos mile- 
narios con la ciencia contemporánea. 

En el caso de Bolivia, de acuerdo 
a la nueva ley Avelino Siñani-Elizardo 
Pérez, su contenido abarca los campos 
de Cosmos y Pensamiento, Comunidad 
y Sociedad, Vida, Tierra y Territorio, 
brindando una sólida base de valores y 
Espiritualidad. 

Tiene un abordaje Holístico y con- 
templa las cuatro dimensiones de la edu- 
cación: ser, hacer, saber y decidir. Su 
enfoque es una cultura de paz y provee 


herramientas para acceder a bibliografía 
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adicional y entrenamiento en 
herramientas tan importan- 
E como el autocontrol, la 
alimentación sana y la 
meditación. 
Consideran- 
% do únicamente 
los episodios, 


que son 158 


y un abordaje 


preambular  te- 
nemos material 
didáctico para 160 


períodos y los apén- 
dices proveen 23 
adicionales. Si se 
añaden sesiones de 

análisis y reflexión, po- 
demos entender que dependiendo de la 
profundidad que se le quiera dar y el án- 
gulo desde el que se enfoque, provee de 
material sea para un semestre, sea para 
un año o cuatro años como texto de es- 
tudio, de alto impacto en la formación 
humana de alta calidad. 

Por otro lado, es posiblemente la 
única literatura disponible al momento 
que permite tener una cosmovisión mile- 
naria del período previo al ordenamien- 
to filosófico, social, político, religioso y 


económico del mundo colonizado. 


ALT 
SORBONNIE 
umivensirá 





VNiVERSIDAD 
BSALAMANCA 





